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Encíclica X X V I . - A los Obispos, clero y pueblo de Francia (16 
de Febrero de 1892). 

Texto castellano 5 
ld. latino, eolniciua Inidt gravissimas. . 20 

Id. XXVII.—Del Santísimo Rosario (8 Septiembre 1892). 
Texto castellano n 

Id. latino Magnée Dei Matris. . . . 44 
Id. XXVIII.—Sobre el Santo Rosario de Maria (8 de Sep-

tiembre de i8yj). 
Texto castellano 52 

id. latino Laetiliaa sanctae 61 
Id. X X I X . - A los Obispos de Hungría ( I l de Septiembre 

de 1893). 
Texto castellano 67 

Id. latino Consimili Hungarorum.. . 75 
Id. XXX.—Del estudio de la Sagrada Escritura (iS de 

Noviembre de 189!). 
Texto castellano 82 

Id . latino Providcnlisùir.us Deus. . . 112 
Id. X X X I . - A los Obispos de PoloiSa (19 de Marzo 

de 1894 . 
Texto castellano ' i 1 

Id, latino. Carilalis prmiienli&eque. . 14! 
Id. XXXII.—Sobre la devoción del Santísimo Rosario (S 

de Septiembre de 189.4). 
Texto castellano.. ' 5 2 

ld. latino luevnia semper 
M X X X I I I . - S o b r e la propagación de la fe (24 de Diciem-

bre de 189-1'. . 
Texto castellano. - , 1 

ld. latino Chris li nomen. . . . . . 171 
ld. XXXIV.—Sobre la adoración del Rosario {5 de Sep-

tiembre de 1895). 
T e x t o castel lano ' 7 4 

ld latino Adiulricem t»fiuh. • • i » 4 
Id XXXV.—Sobre la unidid de la Iglesia (29 de Junto 

de 1896). 
Te t to castellano. " • ' ' " ; " 

ld latino Satis cognilum. . . . . ?14 
Id XXXVI.—Sobre la devoción del Rosario ,20 Sept.em-

b r e d e . M . ' - . . . 260 
Texto castellano • • 

W . latino Fidmtem t""»ìM- • • • 20? 
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Encíclica XXXVII.—Ds la admirable presencia y virtud del Es-
píri tu Santo (9 de Mayo de 181)7). 

Texto castellano. 272 
Id. latino Divinili// illud 288 

Id. XXXVII!.— Acerca del Cente l l ino del Beato Pedro Ca-
n i s i o í i / ' de Agosto de 18.57). 

Texto castellano 300 
Id. la t i to . . , . . MiliUvlis Ecclesia*.. '•. . 308 

Id. XXX.X.—Sobre la devoción del Santo Rosario ¡ i ¡ Sep-
t iembre de 1897). 

Texto castellano 
Id. lat ino Auguslissimae Virginia. . 322 

Id. XL.—A los Ordinarios de las ciudades federadas 
del Canadá, acerca de las escuelas de pár-
vulos ,8 de Diciembre de 18,57). 

Texto castellano. 3,8 
Id. latino A f f a i tos 335 

Id. XLI.—A los Obispos de Escocia (2 ; Julio de 1898]. 
Texto castellano 

Id. lat ino CarilafiS slndium 349 
Id. X L I I . - A los Obispos, Clero y pneblo de Italia (5 de 

Agosto de 1898). 
Texto castellano ^56 

Id. lat ino Saepenumero Pontificatili.. 36; 
Id. XLIII. Acerca de la devoción del Sagrado Corazón 

de J e s ú s (2; de Mayo de 1899) 
Texto castellano ^73 

id. latino Aiinum sacrum jSo 
Id. X L I V . - A los Prelados y Clero de Francia, sobre 

educación d i los Clérigos en los Semina-
rios y modo de conducirse el Clero en so-
ciedad 18 de Septiembre de 1899I, 

Texto cas te l lano . . •. 
Id. X L V . - D e Jesucristo Redentor t i . " de Noviembre ' ' 

de IC.OO;. 
Texto castellano 

Id. la t ino .... TdmeCsi ful lira 422 
Id . XI,Vi.—Sobre la democraciacr i i i ¡ana( .8Enero 1501) 

Textó castellana 432 
Id. latino. . . . Graves te commini. . . . 444 

Id. X I . V H . - S o b r e la Santísima Eucaristía (.,8 de Maye 
de 1Q021. 

Texto castellano 
Id. la t ino Miiat ctritmis. . . .(,S 

Id. X I A M I . - A los Obispos de Italia sobre ¡a educación del 
Clero .8 de Diciembre de 19,2' . 

Texto castellano. . . . 
479 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A los Obispos, Clero y pueb lo de F r a n c i a . 

Leojsí p. x n x . 
Venerable* Hermanos-. Salud y bendición apostólica. 

N medio de los gravísimos: cuidados do la Iglesia 
universal, muchas veces, durante el transcurso 
de Nuestro Pontificado, hemos intendo dar testi? 

TOH® del afecto que profesamos á Francia y al pablo pi\fe 
blo francés: y en una de nuestras Encíclicas, presente lodar 
vía en ia memoria de iodos, ya manifestamos solemne? 
mente sobre este part icular los sentimientos más íntimos de 
nuestro corazón, Este afecto es precisamente lo que coris? 
tantamente nos ha tedido atento á seguir con la vista y lue-
go meditar en nuestro ánimo el conjunto de sucesos, ora 
tristes, ora consoladores que desde hace muchos años se 
están verificando entre, vosotros. Y entrando en materia , el 
alcance de la vasta conjuración que actualmente preparan 
ciertos hombres p a r a destruir en Francia el cristianismo, y 
la animosidad con que procuran la ejecución de tales pro-
pósitos, hollando has ta las nociones más elementales de li-
bertad y justicia de la mayoría del pueblo, y el respeto á 
los inalienables derechos de la Iglesia, ¿cómo no ha de pro? 
ducirnos el más vivo dolor? Y cuando vemos que ya se to-
can unas t ras otras las funestas consecuencias dp esta cul-
pable guerra, consecuencias que tienden á ¡a perdición de 
las costumbres y á la ruina de la Religión y de los intereses 
políticos, sabiamente entendidos, ¿cómo no manifestar las 
amarguras que nos abruman y los temores que nos ase? 
clian? 

Mas. por otra par te , experimentamos mucho consuelo 
viendo á esc mismo pueblo f rancés extremar su anior y su 
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celo á la Santa Sede en l a medida que la vé más abandona-
da, ó, eomo debíamos decirlo, más combatida eu el mundo. 
Muchas veces, movidos por un arra igado sentimiento de 
religiosidad y verdadero patriotismo, han venido hasta Nos 
representantes de todas las clases sociales de Francia, feli-
ces al a tender á las continuas necesidades de l a Iglesia y 
ansiosos de pedirnos luz y consejo pa ra asegurarse de 
que, á pesar de las tribulaciones actuales 110 se apa r t an 
un ápice de las enseñanzas del Pastor de todos los fieles. Y 
y a por escrito, ya de pa labra , Nos, á Nuestra vez, hemos 
dicho claramente á nuestros hijos lo que tenían derecho de 
pedir á su padre. Lejos de llevarles al desaliento, enérgica, 
monte les liemos exhortado para que aumenten el amor y 
los esfuerzos que emplean en defensa do la fe católica, y al 
mismo tiempo do su pat r ia , deberos ambos de primer orden 
y de cuyo cumplimiento nadie puede sustraerse en esta 
vida. 

Y aún hoy mismo creemos oportuno, y hasta necesario, 
l evan ta r de nuevo Nuestra voz p a r a exhortar , 110 diremos 
solo á los católicos, sino á todos ios franceses honrados y 
sensatos, á que rechacen lejos de sí todo germen de disenti-
miento político, á fia de que se dediquen con todas sus fuer , 
zas á la pacificación; todos la desean cada vez con más a r -
dor, y Nos que Cual nadie la apetecemos, puesto que repre-
sentamos en la t ierra al Dio» de paz (1) invitamos á todos 
los corazones generosos á que Nos secunden pa ra hacer la 
estable y fecunda. 

Ante todo, tomemos como punto de par t ida una verdad 
notoria, reconocida por todos los hombres de buen sentido y 
al tamente proclamada por la historia de todos los pueblos, 
que e3 á s a b e r i i a Religión, y solamente la Religión, crea el 
lazo social; que l a religión sola basta pa ra mantener sobre 
fundamentos sólidos la fe de un pueblo. Cuando, sin re-
nunciar d i o s deberes y derechos de la sociedad doméstica, 
diversas familias se unen, inspiradas por la naturaleza, 
p a r a constituirse en miembros de otra familia más extensa, 
l lamada sociedad civil, el objeto que buscan en esta socie-
dad 110 es únicamente el do hal lar un medio p a r a mejor pro-
veer á su mater ia l bienestar, sino principalmente el de ob-
tener en ella el beneficio del perfeccionamiento moral. 
De otra suerte la sociedad seria poco más que una reunión 

(1) Xon enim osUlssensiouistiaus, sed pac».Cor., XIV 

DE S. S. Lr.ÓX S1I1 T _ 

de seres sin razón, cuya existencia se reduciría á la satis-
facción de los apetitos de la sensualidad. Pero h a y más 
todavía: sin el perfeccionamiento moral, difícilmente podría 
demostrarse que la sociedad civil, en vez de constituir p a r a 
el hombre, considerado como tal , una ven ta ja , no constituía 
un perjuicio y un detrimento. 

Porque la moralidad humana, por el hecho mismo de te-
ner que concertar entre si tantos derechos y tantos deberes 
semejantes, puesto que es un elemento que se encuentra en 
todas las acciones del hombre, implica necesariamente, l a 
existencia de Dios y con la existencia de Dios l a de la Re-
ligión, sagrado lazo cuyo privilegio sobre todos los demás 
consiste en unir a l hombre con Dios. En efecto: la idea d e 
moralidad entraña principalmente un orden de dependen-
cia con relación á lo verdadero, que es la luz del alma, y a l o 
bueno, que es el objeto de la voluntad. Sin bien no puede ha-
ber moral digna de l levar tal nombre. Así pues: ¿cuál es la 
verdad, principal v esencial, la verdad de que toda verdad 
se deriva? Dios. ¿Y cuál es la bondad suprema de que pro-
cede todo bien? Dios. ¿Y quién es finalmente, el criador y 
conservador de nuestra razón, de nuestra voluntad, y do 
todo nuestro sér? Dios y solamente Dios. Luego ya que la 
Religión es la expresión in terna y externa de la dependen-
cia que debemos á Dios en razón de justicia, de aquí se 
desprende una g r ave consecuencia, que á todos se impone: 
la de que todos los ciudadanos entán obligados á unirse p a r a 
mantener vivo en l a nación el verdadero sentimiento reli-
gioso v p a r a defenderle cuanto fuere menester, si alguna 
escuela a tea , desoyendo las protestas de la natura leza y la 
historia, se esforzase por a r ro ja r á Dios de la sociedad, se-
cura d e destruir por tal medio en el fondo de la conciencia 
humana hasta el sentido moral. Sobre este punto no puede 
existir diversidad de criterio en t re hombres que no hayan 
perdido toda noción de honradez y rectitud. 

Ent re los católicos f ranceses el sentimiento religioso 
debe ser más profundo y universal todavía, puesto que 
tienen la felicidad de p ro fe sa r l a verdadera Religión. Si, 
en efecto, las creencias religiosas siempre y en tedas pa r -
tes fueron dadas como cimiento de la moralidad de las ac-
ciones humanas y de la existencia de toda sociedad bien 
ordenada, es'evidente que la Religión católica, por el hecho 
de ser la verdadera Iglesia de Jesucristo, posee más que 
o t ra a lguna la cficaeia necesaria p a r a bien ordenar la vida 
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social y la individual. ¿Se quiero un ejemplo visible de 
esto? J.a misma F r a n c i a lo suminis t ra . 

Según fué progresando en la c r i s t i a n a fe, viósela subir 
g radua lmente á aque l la g randeza mora l ¡t quo llegó como 
potencia mil i tar y política. Y esto consistió en quo á la na-
tura l generosidad de su corazón, a ñ a d i ó la car idad crist ia-
na abundanc ia de nuevas energ ías y que su maravi l losa 
act ividad encontró estimulo, luz, y g a r a n t í a de constancia , 
las tres cosas á la vez, en esta fe c r i s t i ana que, por m a n o 
de la nación f rancesa , escribió p á g i n a s gloriosísimas en los 
ana les del género humano. I loy mismo ¿no afladon nuevas 
glorias á las glorias pasadas? 

Inagotable en ingenio y recursos, s e la vé mul t ip l icar en 
au propio suelo las obras de caridad y admiráse la cuando 
p a r t e pa ra remotas t ierras, donde, merced á los t r aba jos 
de sus Misioneros, y aún á precio de su sangre , difunde á 
la vez su r enombre y .los beneficios d e la Religión c a t ó l i c a 
•Ningún f rancés , sean"cualesquiera sus opiniones, osaría re-
negar de ta les glorias , porque r e n e g a r de el las equ iva ldr ía 
a r e n e g a r de la p a t r i a . 

La historia de un pueblo mani f ies ta de una mane ra in-
controvert ible cual sea el elemento g e n e r a d o r y conservador 
de su g r a n d e z a mora l . Asi ocurre que , si llega á fa l ta r le 
este elemento, ni la sobreabundancia del oro, ni la fue rza 
d é l a s a r m a s bas tan á sa lvar le de l a .decadencia moral , 
acaso de la muer te . ¿Quién no comprende va que, p a r a to-
dos los f ranceses que profesan la Religión catól ica, el p r in -
cipal cuidado ha de consistir en a s e g u r a r su conservación 
y con t an to mayor empeño, cuanto es m á s evidente que el 
crist ianismo os en Francia objet o de l a implacable hostili-
dad de l as sectas? En esto terreno no puede tolerarse licita-
mente , u i ndo l enc i a de acción, ni divisiones d e p a r t i d o s 
Lo pr imero demost rar ía una cobardía indigna de cristianos 
lo segundo ser ía una causa de debi l idad desastrosa 

Antes do p a s a r - a d e l a n t e conviene que señalemos u n a 
ea umma, a s tu tamente p ropa l ada p a r a ac red i t a r contra los 
católicos y aun contra la misma San t a Sede, odiosas imputa-
eior.es.—be pre tendo por algunos que l a concordia v energía 
de acción inculcadas á los católicos p a r a la deÉhsu de su 

™ " ' ! ! S , T " " ¡o s intereses religiosos, t iene 
poi .-eereto móvil el ansia de p r e p a r a r á la Iglesia p a r a la 
donación palíUcadd Estado. Decir es to es ve rdaderamen-
te resuci tar una antiquísima ca lumnia , i nven tada por 

los pr imeros enemigos del Cristianismo. Pe io qué, ¿no fué 
lanzada pr imero contra la adorable persona de nuestro Re-
dentor? Acusábanle de obrar- con fines políticos cuando con 
su predicación l lenaba las a lmas de luz y con los tesoros de 
de su divina bondad aliviaba los padecimientos corpora les 
y espir i tuales de los desgraciados: »A este le hemos hal lado 
pervir t iendo á micsira nación, y prohibiendo p a g a r a l César 
y diciendo que él es* el Cristo Rey. . . Si suel tas á ese, no 
eres amigo del César , puesto que. cualquiera que se de c l a r a 
rey se dec la ra contra el César. . . No tenemos pa r rey sino á 
César* (t). 

Es tas amenazadoras ca lumnias fueron las que a r r a n c a -
ron á Pilato la sentencia de muer te contra a quel mismo 
cuya inocencia había reconocido muchas voces. Y los in-
ventores de estas falsedades y de o t ras del mismo género no 
omitieron n a d a p a r a p ropa la r l a s por l e janas pueblos, como 
San Justino már t i r lo echaba en ca ra á los judíos de su época : 
«Lejos de ar repent i ros , después que habéis sabido 'que resu-
citó de en t re los muertos, habéis enviado po r todo el mundo 
hombres háb i lmente escogidos p a r a anunc ia r que hab ía 
sido susci tada una secta impla por un cierto seductor gal i-
leo, l lamado Jesús» (2), 

Al d i famar t an audazmente al Cristianismo, sus enemi-
gos bien sabían lo que se hac ían . 

Consistía su p l an en susci tar con t ra su propagación u n 
formidable adversar io ; el imperio romano. Se p ropagó la 
ca lumnia , y los idólatras en su credulidad, l l amaban á los 
pr imeros cristianos sé,res inútiles, ciudadanos peligrosos, fa-
ctum, enemigo* del Imper o y de los Emperadores (3). Ra 
vauo e o n s u s escritos los apologistas del Cristianismo, y en 
vano los cr is t ianos con su e j empla r conducta t ra ta ron de 
demost rar lo c r iminal y absurdo de tales calificativos, na-
die se diguaba s iquiera oírles. 

Su solo nombre les a t r a í a lina declaración de gue r r a ; y 
los cristianos, por el mero hecho de serlo, que no por nin-

ni llnue inveiiiintìs snbvortentem «outem ñpsteaui, et ¡.roMbcnteni tributa 
ilai-o C-isari ft diccnteiriseCliriütiM e ^ t ì O . X X l l I . S i liunc ilimiuis, non 
esamjr.us Cí&wis: oiifiils eulmíini aerescetniàvit contrAd eit Cies'arì. . Non lia. 
beimi? leeoni iiialOiesSi'èin. vloaii. xl *, 2, ló.>-(2) latuam abest. ut p.unlteu-
tìam éfcérit'S postillimi! Km» a martnls resnrròjctsseficcsniátis, , l t eliaui— exi-
liéis lìilecn- virls ia omuem terrarum urbem ees inlsseritls. (ini reOonfclarenl 
Inerésiiii et sedani iiuaiiilani iinpiam et Loqnam ex cjtatam esso .1 Jesii unoilain 
L-aliieo seilnctòre. IDÍalOü e. Tri pili) lièi - J Termi- <1 UiniMis Pel* 
i.'i Orlar lo. 



g a n a otra causa, se veían puestos forzosamente en esta al-
ternativa: la apostasía ó el martirio. Las mismas quejas y 
las mismas persecuciones, poco más ó menos, se renovaron 
contra ellos en los siglos posteriores, siempre que hubo go-
biernos irracionalmente celosos de su poder é intencionada-
mente mal dispuestos contra la Iglesia. Siempre expusieron 
en público el pretexto de las supuestas invasiones de la 
Iglesia en l a esfera del Estado, p a r a suministrar al Estado 
apariencias do justicia en sus usurpaciones y violencias 
contra la Iglesia católica. 

Hemos querido recordar en breves pa labras el pasado-
pa ra que el presente no desconcierte á los católicos. En 
substancia, la lucha es siempre"ígual: Jesucristo expuesto 
siempre á las contradiciones del mundo; siempre los mis-
mos recursos puestos en juego por los modernos enemigos 
del cristianismo, recursos viejísimos en el fondo y apenas 
modificados cu la forma; pero siempre también los mismos 
medios de defensa, c laramente indicados á los cristianos de 
la época actual por nuestros apologistas, nuestros doctores 
y nuestros márt i res . Lo que hicieron elios, eso es lo que á 
nuestra vez debemos hacer . Así, pues, propongamos sobre 
toda cosa la gloria de Dios y de su Iglesia, t rabajemos por 
ella con verdadera y constante aplicación y dejemos el 
cuidado del éxito á Jesucristo que nos dice: En el mundo 
tendréis tribulaciones; pero tened confianza: yo he vencido al 
mundo (1). 

P a r a l legar ahí (ya lo liemos dicho antes de ahora), es 
necesario una tortísima unión; y si se quiere conseguirla, es 
indispensable dejar á un lado cualquier prejuicio capaz de 
debilitar su fuerza y su eficacia. Nos referimos principal , 
men t eá las divergencias pol í t icas de los franceses en lo 
relativo á la conducta que deben observar con la repúbli-
ca actual, cuestión que deseamos t r a ta r con l a claridad que 
su importancia exige, part iendo de los principios y descen-
diendo á las consecuencias prác t icas . 

Diversos gobiernos políticos se han sucedido en Franc ia 
durante el curso de la presente centuria, cada cual de ellos 
con su forma distintiva: imperios, monarquías y repúblicas. 
Limitándose á meras abstracciones se llegaría á definir 
cuál e3 la mejor entre estas formas d e gobierno, en sí inis-

(I) In momio prossnram habebltls: sed eonMilc, ego. vici mnntlnm ( J o n 
i VI Mi 

mas consideradas; puede asimismo afirmarse con toda ver-
dad que cualquiera de ellas es buena siempre que tienda 
rec tamente á su fin, es decir, al bien común, pa ra el cual 
fué instituida la autoridad social; y conviene añadi r por ul-
timo que desde un punto de vista relativo, ta l ó cual forma, 
do gobierno puede ser preferible por adap ta r se mejor a l 
carácter y costumbres de t a l ó cual pueblo. Un este ordeu 
especulativo de ideas, los católicos como cualquier ciuda-
dano, disfrutan de plena libertad pa ra preferir una u otra 
forma de gobierno, precisamente en virtud de no oponerse 
por «i misma ninguna de estas formas sociales á las exigen-
cias do la-sana razón ni á las máximas de la doctrina ca-
tólica. , •, - i 

Lo cual basta pa ra justificar p lenamente la sabiduría de 
l a Iglesia, que, en sus relaciones con los poderes políticos 
hace abstracción de las formas que diferencian a unos de 
otros al t r a t a r con ellos los grandes intereses religiosos de 
los pueblos, conociendo que debe ejercer la tutela de estos 
intereses sin consideración á ningún otro interés. Eu ante-
r i o r e s Encíclicas nuestras se exponían ya estos principios; 
mas sin embargo, e ra necesario recordarlos aquí al estudiar 
el asunto que ahora Nos ocupa. 

Si de las meras abstracciones se desciende al terreno 
de los hechos, con sumo cuidado se ha de procurar no rene-
gar de los principios que acaban l e señalarse y que son 
inmutables, los cuales, por otra par te , al encarnarse en 
lo* hechos presentan un carácter de contingencia determi-
nado por el medio que so verifica su aplicación. E n estos tér-
minos si cada una de las formas es buena en si misma y 
puede ser apl icada al gobierno de los pueblos, sin embar-
go, sucede de hecho, que no en todas las naciones se en-
cuent ra constituido el poder político en formas idénticas, 
sino que e n c a d a una ostenta l a - suya propia. Esta forma 
part icular procede del conjunto de circunstancias históricas 
ó nacionales, poro siempre humanas, que engendran y ha-
cen surgir en los pueblos sns leyes tradicionales y has ta 
fundamentales, y estas son las que determinan la forma 
part icular de gobierno y la base de trasmisión de su supre-
mo poder. 

Innecesario es t rae r á la memoria qui> todos los ciudada-
nos tienen el deber de acep ta r tales formas de gobierno y no 
intentar nada pa ra destruirlas ó modificarlas. De aquí pro-
cede el que la Iglesia, guardadora de la verdadera y más 
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«levadaloción de la soberanía política, puesto que la hace 
derivar del mismo Dips, siempre haya condenado l a s doc-
tr inas y los hombres rebeldes á la autoridad legitima, 
y que les condenaba hasta en los tiempos en que los 
depositarios del poder político abusaban de este contra 
ella, privándose así tales gobiernos del más firme apovo 
dado á su autoridad, y del medio más seguro de obtener 
para sus leyes la obediencia del pueblo. 

Tratando de este asunto, nunca se rán bastante medita? 
das las célebres enseñanzas que eu medio de la persecución 
daba el Príncipe de los Apóstoles á los primeros cristianos: 
«Honrad ti todos; amad la fraternidad; temed á Dios; respe^ 
tad al Rey». :T) y estas otras de San Pablo: «Recomiendo, 
pues, ante todo, que se hagan súplicas, oraciones, rogativas, 
acciones de gracias, por todos los hombres, por los Reyes y 
por todos los constituidos en alto puesto, á fin de que tenga-
mos una vida quieta y tranquila en el ejercicio de toda pie-
dad y honestidad; porque es una cosa buena á los ojos de 
Dios Salvador nuestro» (2). 

Conviene observar cuidadosamente, al l legar á este pun-
to, que, sea cual fuere en una nación la forma de los pode? 
res civiles, do ningún modo puede considerarse esa forma 
tan definitiva que haya de permanecer inmutable, ni aún 
cuando asi lo huhiese querido la voluutad de los que en su 
origen la determinaron. -Solo la Iglesia de Jesucristo, ha 
podido conservar y conservará hasta la consumación del 
tiempo, su forma de gobierno; porque fundada en aquel que 
era. que es y que será en /os siglos (3) recibió de El, desde el 
origen cuanto le conviene pa ra seguir su misión á t ravés 
del movible océano de las cosas humanas. Y lejos de tener 
necesidad «te t r a s to rna r su. con-titución esencial, hasta ca-
rece de facultad pa ra renunciar a l a libertad v soberana 
independencia de que Jesucristo la proveyó en interés gene 
ra l de las almas. 

Mas t ra tándose de sociedades puramente humanas, es 
un hecho eien veces consignado eu la Historia, que el tiem-

,„" . f"«e™l»tw>.®Sfl te ;DWb tímete: Eígem honori/iea. 
te, « . I « r . . 11. Ol„„, r o Igitur ürinuiia „mol,,,, fiert „ b ^ r a t i o a « - ' 
P r w w p , p í S l M l ^ S í n u i a - m a a r t o » « m ™„¡bus Uominibas: pro « -
«Ib, » et omuibnsijiu Itt «itbUpdtftte tmt$ «« q » . „ ' ¿ ¡ á J iraa.uUam vitim 
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po-, este g r an transformador d e todo lo terreno, obra pro-
fundísimos cambios eu las instituciones políticas. 

A vcees se limita á producir a lguna modificación eu l a 
forma del gobierno establecido, y á veces llega hasta á 
reemplazar las formas primitivas con otras absolutamen-
te diversas, sin exceptuar siquiera el modo de trasmisión 
del poder soberano. 

¿Cómo se verifican los cambios políticos que estamos 
hablando? Generalmente suelen ser resultado de crisis vio-
lentísimas, las más de el las sangrientas, eu las cuales pe-
recen de hecho los gobiernos anteriores. Entonces todo 
queda entregado á la anarquía y no tarda el orden público 
en verse trastornado hasta en sus mismos fundamentos; de 
donde resulta uua necesidad social, la de mirar por sí mis-
ma. ¿Cómo podría no tener en tal caso el derecho, más 
aún, la obligación de dcfouder.se de un estado de cosas que 
t an hondamente la perturba, y de restaurar la paz pública 
en la tranquilidad y el orden? Pues esta necesidad social 
justifica el establecimiento de nuevos gobiernos, sean cua-
lesquiera las formas que pa ra ellos se adopten, puesto que, 
en la hipótesis de que estamos hablando, tales gobiernos 
nuevos, responden necesariamente á exigencias del orden 
público, el cual es imposible sin gobierno. 

Sigúese de aquí que, en tales ocasiones, la novedad so 
reduce á la forma política, que adoptan los poderes civiles, 
ó al modo como sé trasmiten; mas de ninguna manera afec-
ta al poder, considerado en' si mismo, el cual continúa 
siendo inmutable y digno de respeto, porque, considerado 
en su naturaleza, fué constituido y se hace necesario pa ra 
proveer al bien común, objeto supremo que dió existencia 
á la humana sociedad. Lo diremos en otros términos: en 
cualquiera hipótesis, el poder civil, considerado como 
tal , es do Dios, y siempre os de Él, porque no hay potes-
tad que no provenga de Dios t). 

Por consiguiente, cuando se constituyen gobiernos nue-
vos que representan este poder inmutable, aceptarlos, no 
solamente es lícito, sino que lo exige .y hasta lo impone la 
necesidad del bien social que les da vida y le3 mantiene; 
tanto más, cuanto mayor es el incremento que la insurrec-
ción comunica a l odio entre los ciudadanos, odio que pro-

co est eaiai p,.testas, »¡si a Deo (AJfiom. Xtlt, 1) 
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voca l a guer ra civil y puede sumir á l a nación en el caos y 
la anarquía . Y esta estrecha obligación de respeto durará 
cuanto lo r e q u i é r a l a s exigencias del b ien común, puesto 
que después do Dios, el bien común es l a primera y última 
ley de la sociedad. 

De esta suerte se explica por sí misma la sabiduría con 
que procede la Iglesia al conservar relaciones con los nu-
merosos gobiernos que en menos de un siglo ha lenido 
Francia , siempre con violentas y hondas conmociones. Se-
mejante autoridad es la linea de conducta más segura y 
saludable p a r a todos los franceses en sus relaciones civi-
les con la República, que es el gobierno ac tua l de su pa-
tria. Aparten lejos de sí esas divergencias políticas que los 
dividen, y combinen todas sus energías á fin de conservar 
ó res taura r la grandeza moral de Francia . 

Pero aquí se presenta una dificultad: «Esta República, 
observan algunos, se halla animada de sentimientos t an 
anticristianos, que ningún hombre recto, y mucho menos 
ningún católico, puede aceptar la en conciencia». 

Véase aquí lo que pr inc ipa lmente ha dado ocasión á las 
discusiones y las ha agravado: l lubiéranse evitado todas 
estas lamentables divergencias si cuidadosamente se hu-
biera tenido en cuenta la diferencia que h a y entre elpa&er 
constituido y la legislación. Has ta tal punto la legislación 
difiere de los poderes políticos y de sus formas, que bajo ni 
régimen cuya forma es más excelente, la legislación puede 
ser detestable: y por el contrario, bajo el régimen de for-
m a s más imperfectas, puede hallarse una legislación ex-
celente. 

Fácilmente se demostraría todo esto con pruebas histó-
ricas, mas seria inútil, porque no h a y nadie que no e.,té 
convencido de ello; ni nadie puede saberlo mejor que l a 
Iglesia, que se esfuerza en conservar las habituales rela-
ciones con poderes políticos de todas las formas. Y cierta-
mente, l a Iglesia puede decir mejor que ninguna o t ra po-
testad qué consuelo ó qué dolores le han producido con 
frecuencia las leyes de los diversos gobiernos que sucesi-
vamente han regido á las naciones desde el Imperio Ro-
mano has ta nuestros dias. 

Si es suma la importancia de la distinción que acaba de 
establecerse, también es manifiesta su razón. La legisla-
ción es obra de los hombres que están en posesión del po-
der, y que de hecho gobiernan á la nación. 

De donde se deduce que, en la p rác t ica , l a bondad de 
las leyes depende de los gobernantes más que de la forma 
del gobierno constituido pa ra ellos. Así, pues, esas leyes 
serán buenas ó malas, según sean buenos ó malos los prin-
cipios que profesan los legisladores y según se dejen estos 
guiar por la prudencia política ó por la pasión. 

Que desde hace muchos años va r i a s disposiciones im-
portantes de la legislación francesa obedeeen á tendencias 
hostiles á la Religión y por consiguiente á l a nación, es 
cosa que todos reconocen y que, por desgracia está de-
mostrada con la realidad de los hechos. Obediente á nues-
t r a sagrada obligación, Xos mismo enviamos sentidas 
quejas al que á l a sazón desempeñaba la presidencia de la 
República. A Nuestro pesar, aquellas tendencias persistie-
ron y el mal ha ¡do agravándose, de manera que nadie 
puede ex t rañarse de que el Episcopado francés, puesto por 
el Espíritu Santo p a r a regir sus diferentes é ilustres Igle-
sias, recientemente se h a y a considerado en la obligación 
de manifestar públicamente la amargura que le produce la 
situación c reada en Francia á - l a Religión católica. ¡Pobre 
Francia! Sólo Dios puede medir ei abismo de males en que 
se hundiría, si, en voz de mejorar esta legislación persis-
tiera en seguir el rumbo, en que los franceses acabar ían 
por perder l a Religión que les ha hecho t an grandes. 

l i e aquí precisamente el terreno en que, prescindiendo 
de diferencias políticas, todos los buenos deben unirse 
como un sólo hombre p a r a luchar , por todos los medios le-
gales y honestos, contra los abusos, cada vez mayores, da 
la legislación. No lo impide el respeto que se debe á los po-
deres constituidos, respeto que no debe tenerse , y mucho 
menos ciega obediencia, á las leves promulgadas, por esos 
mismos poderes. No ha de olvidarse que la ley es una pres-
cripción ordenada según la razón y promulgada p a r a el 
bien común por los que han recibido potestad p a r a este ob-
jeto. Por consiguiente, nunca podrán aprobarse las disposi-
ciones legislativas contrarias á Dios y á la Religión, sino 
que hay obligación de reprobarlas , 

Esto es lo que el g r an Obispo de Hipona, San Agustín, 
puso muy en claro con estas elocuentes razones. «Algunas 
veces las potestades son buenas y temen á Dios; otras 
veces no le temen. Juliano fué un Emperador infiel, fué 
apóstata , inicuo, idólatra; los soldados cristianos sirvie-
ron al Emperador infiel, pero cuando se t r a t a b a de la 



causa de Cristo no reconocía« sino á Aquél q n o está en los 
Cíelos. Cuando quería que adorasen los ídolos y les ofreciesen 
incienso, ponían á Oíos sobre el Emperador; mas cuaudo 
lea decía: ¡formaos, marchad contra tal ó cual nación! obe-
decían inmediatamente. Distinguían al Señor Eterno del 
señor temporal y> sin embargo, aún al señor temporal esta-
ban sujetos por consideración al Señor Eterno» ; O. 

No ignoramos que, abusando de su razón, y más todavía 
de su voluntad, el ateo niega estos principios; pero el ateís-
mo es, en definitiva, un error tan monstruoso que nunca ha 
de conseguir, sea dicho en honor de la humanidad, destruir 
en la conciencia los derechos de Dios y substituirlo con la 
idolatría del Estado. 

Definidos así los principios á que ha de a jus t a r se nues-
t r a conducta con Dios y con los gobiernos humanos, nadie 
"iue sea imparcial podrá tildar á los católicos franceses 
porque, sin reparar en sacrificios ni fatigas, procuren con-
se rva r p a r a su pa t r ia lo que constituye en e l l a una condi-
ción debida y resume innumerables y gloriosas tradi-
ciones que registra su Historia y todo f rancés tiene obliga-
ción de no olvidar. 

No queremos te rminar las presentes l e t ras , sin tocar 
oti-os dos puntos que se relacionan entre sí y ijuc conexio-
nados intimamente con los intereses religiosos lian produ-
cido en el campo católico alguna división. 

Es el uno el relat ivo al Concordato que du ran t e tantos 
años lia facil i tado en Franc ia ta harmonía en t re el gobier-
no de la Iglesia y el Estado. Acerca de la conservación de 
este solemne pac to bilateral siempre cumplido con fideli-
dad por la Santa Sede, no están de acuerdo ni siquiera los 
ni ismosenemigos d é l a Religión católica. Eos más viólen-
los querr ían abolirlo pa ra que el Estado pudiese molestar 
m á s libremente á la Iglesia de Jesucristo. Por el contrario, 
otros, los más astutos quieren, ó por lo menos aseguran 
quere r , la conservación del Concordato: 110 precisamente 
porque reconozcan que el Estado debe cumpli r los compro-

< ) AlHi'i5!K>"-..potes»tes bena-smit, flt tíiiiftul Dimui; alienando non timoiit 
)>,.,„„ JfiUaaué exiitit infidalis ímpetator, extitlt apostata, Iulqnna; idolatra, 
l i l i l í t i l r i s r . a o í seryiemntiionevatorvs infideles, nl>i veniebatm-ad eanss.-a 
01, isúüOíi r.lM lllumqm ¡TI eadiserat. Si tillando "volebat mido-
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misos que subscribió, sino porque quieren que se aproveche 
dé las concesiones que le otorgó la Iglesia, como si pudieran 
separarse caprichosamente los compromisos adquiridos y 
las concesiones obtenidas, cuando unos y otras son par tes 
substanciales de un sólo y mismo todo. P a r a I03 que tal 
quieren, el Concordato vendría á ser una cadena que coar-
tase l a libertad de l a Iglesia, esa san ta l ibertad á que la 
Iglesia tiene divino é inalienable derecho. 

¿Cuál de estas dos opiniones prevalecerá? Lo ignoramos. 
Si las hemos recordado aquí , es para recomendar á los ca-
tólicos que no provoquen ningún rompimiento en un asunto 
cuya resolución solamente incumbe á la Iglesia. 

"No usaremos de este mismo lenguaje a l t r a t a r del otro 
punto, que os relativo al principio de la separación de la-
Iglesia y el Estado, la cual equivale á separa r la legisla-
ción humana de la legislación cristiana y divina. No quere-
mos detenernos en demostrar ahora cuáu absurda es la 
teoría de esta separación; nadie habrá que 110 lo compren-
da por si mismo. Desde el momento en que el Estado niega 
á Dios lo que es de Dios, por consecuencia necesaria niega 
á los ciudadanos aquello á que tienen derecho como hom-
bres; porque quiérase ó 110 se quiera, los verdaderos dere-
chos del hombre nacen precisamente de sus deberes p a r a 
con Dios. De donde se sigue que el Estado, fal tando bajo 
este aspecto al fin principal de su institución, tiende á re-
negar de sí mismo y á desmentir la razón de su propia 
existencia. 

Has ta la voz de la razón natura l proclama tan clara-
mente estas verdades superiores, que se imponen á cual-
quiera á quien 110 ciegue la violencia de la pasión. Por con-
siguiente, los católicos nunca se gua rda rán bastante de sos-
tener semejante separación. Porque, en efecto, quej'er que 
el Estado se sopare de la Iglesia, seria por consecuencia 
lógica querer que la Iglesia se viera reducida á la libertad 
de vivir conforme al derecho común de todos los ciuda-
danos. 

Cierto es que esta condición se da en algunas naciones 
en las cuales constituye una manera de ser que, si tiene 
muchos y graves inconvenientes, procura también algunas 
ventajas , sobre todo cuandó ocurre que el legislador, por 
una feliz inconsecuencia, no deja de inspirarse en los prin-
cipios cristianos: y estas ventajas , aún cuando no puede 
justificar el falso principio de la separación ni autorizan á 
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defenderlo, sin embargo hacen que sea digno do tolerancia 
un estado de cosas que, práct icamente , no es el peor de 
todos, 

Pero en Francia, nación ca tó l i ca por sus tradiciones y 
por la ley actual de la gran mayor ía de sus ciudadanos, no 
puede colocarse á la Iglesia en la p r e c a r i a situación que 
tiene en otros pueblos. ¥ tanto menos lícito es pa ra los ca-
tólicos preconizar semejante separación, cuanto mejor les 
consta, qué propósitos abrigan los ene migos que la desean; 
los cuales, como ellos mismos l o dicen claramente, entien-
den que la separación significa la completa independencia 
de la legislación política respecto á la legislación religiosa; 
más todavía la absoluta indiferencia del poder secular en 
orden á los intereses de la sociedad cr is t iana, es decir, de 
la Iglesia, y por ende la negación liasta de su misma exis-
tencia. 

listos tales, hacen, sin embargó, una salvedad que se 
formula asi: en cuanto la Iglesia, usando de los medios que 
el derecho común permite al último f rancés y multiplican-
do su actividad nativa, llegue á verse próspera, el Estado 
intervendrá y podrá y deberá dec la ra r á los franceses fue ra 
de la ley. Digámoslo cu una palabra : el ideal de estos hom-
bres consiste en retroceder al paganismo, y que el Estado 
no reconozca á la Iglesia sino cuando se le antoje perse-
guirla. 

Ya queda explicado, Venerables Hermanos, por breve 
pero c lara manera , los puntos en que los católicos f rance-
ses y todos los hombres sensatos han de unirse y establecer 
concordia p a r a curar, cnanto aún sea posible, los males 
que Francia padece, y hasta res taurar su grandeza moral. 
Estos puntos son la religión y la pa t r ia , los poderes políti-
cos y la legislación, la conducta que ha de observarse con 
esos poderos y esa legislación, el Concordato y la separa-
ción de la Iglesia y del Estado. 

Abrigamos la confianza do que estas aclaraciones sobre 
los puntos referidos disiparán los prejuicios de muchos 
hombres de buena fe y facili tarán la pacificación de los 
espír i tus, y , por medio de esta pacificación, la unión per-
fec ta de todos los católicos p a r a defender la causa, de 
Cristo que ama á los Francos. 

¡Cuánto consuelo procura á Nuestro corazón el estimu-
laros á que sigáis por esta senda y contemplar cuan dó-
cilmente respondéis todos á Nuestro llamamiento! Vosotros, 

Venerables Hermanos, con Vuestra autoridad y el ilustra-
do celo de la Iglesia y la Pa t r ia , que os distingue, concu-
rr iréis poderosamente á esta obra de pacificación. Nos 
complacemos en esperar que los que ejercen el poder civil 
sabrán aprec ia r Nuestras palabras , que tienen por objeto 
la prosperidad y la ventura de la nación francesa. 

Entre tanto, y como prenda de Nuestro paternal afecto, 
os concedemos á Vosotros, Venerables Hermanos, á vues-
tro clero y á todos los católicos de Francia, la Apostólica 
Bendición. 

Dado en Boma, en San Pedro, el día dieciseis de Febrero 
del año MDCCCXCIL décimoeuarto de Nuestro Pontificado. 
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A d o m n e s A n t i s t i t e s e t ea tho l icos Gal l iae . 
EFISTOLA ENCÌCLICA 
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VEHERABILES FRATRES 
S A L U T B M E T A P O S T O L I O A M B E N E D I C T I O N E M 

® t S " T K R 8 r a t ' 5 s i m a s , quas prò universa Ecclesia ger imus , sol i-
JSeiJK citudines, plariiit Nobis Pontificatus nostri t empore b e n e -
volum nostri Cord is affectum erga Gall iam, eiusque generosum po-
pulum, etiam a tque etiam testificar!: Nosqué in una ex nostr is editi» 
Encyclicis, cuius adhue penes o m n e s memori* p raeseus e s \ intirnos 
animi nostri s ensus hac super ro solemui ter exproinere volui.nus. 
Qui quidem potissimum animi affectus conlinoti ter in tentos Nos 
tenuit, ut al iquam istius Nat ion iscum reverentia ideintidem rat ionem 
haberemus ; ac praeterea h c l o r u m quaw sive tristia, sive laeta p iu -
r ibus abb ine annis in te r vos istic evenerun t . seriem Nobiscum ipsi ' 
memoria r epe tc remus 

Ser io int imiusque, etiam num, na tu ram considerantes illius con-
spirntionis. quam pler ique is t i«late in icrunt , utili Gallia Chris t ianam 
Religionem o m r i n o doleant ; a lque efferom animi eontent ionem, qua 
f enum a tque in tegrum cousi l iorum suorum effectum consequi od-
ni tuntur , vel p r imas ipsas l ibertat is et iustitiae notioncs pedibus 
p r o c u r a n d o , nullo respectu habito sive publicae opinionis, quam 
videlicct pleroque Nalionis pars proGtetur sive sanct iss imorum iurim 
Catholicae E c c l e s i e , quis fieri potest, u t magno Nos haud aff iciamur 
dolore? Cumque funesta ho rum iniquùrurn aggressuum qui et morum 
et Religionis, imo ctiacn reipublicae, sap ien ter intel leetae, ru inam 
mini tan tur , oonseetaria subinde prodire conspicimus, qua ra t ione 
animi moerores, quibus obru imur , et ment i s t imores , quibus u r g e -
mur , verbis expromero possumus? 

Ceterum magna Nos c o n s o l a t o n e recrea tos persent imus , dum 
1 ' P 5 " ® Gallicum popu lum, quo magis derelictus, i n o potius 
nostihter impet i tus ce rn i tu r , araorem ac zeluir. e rga S. Sedem dupl i -
care conspic imus. 

num civilis Societatis hue ad Nos ex Gailia spontc s ccu r r e run t , g r a -
vibus cont inuisque Eccles iae necessi la t ihus subveni re gest ientes, et 
Cliristianae Sapientiae documenta cons iüoque a Nobis efl tagitare 
cupiente». u t tuto cofiderc possent , sese ab Klus praeceptionibus, qui 
omnium Ortbodoxorum Caputosi , in publiris horum teroporum cala-
mita l ibus constilutos, r.uuquam vel hi lum recessuros . Et Nos vieis-
sim fili» nostr is s ive voce, sive scripto, apert issimo suggessimus, 
quid ab «uo ipsorum Pat ro exposcero iu re possent. Neqne vero illos 
ad ai imumdespondendum adduximns; imo polius, ut in Catholicae 
Fidvi suaeque Patr iae dot'ensionem amorem nisusque ingeminarent , 
vehementer boria t i sumus : quae quidem duo praecipua hominis 
offici» eiusmodi sun t , u t r b i i s , dum vivit, sese subducere poss i tnemo. 

Hodieque vero eliam, Nos oppor tunum, imo necessar ium exist i-
mamus vocem denuo cxlollere, ins tant ius exhorlandi causa, haud 
quidem Catholicos tantommodo, sed et o m n e s Gallos cives honestoa 
ac sensatos . u t omnium politicarum dissensionum germeu eraditara 
et ah se longo expellere s tudeant , quo vires omnes ad Patr iae pacem 
stabiliendam unico coufer re possint . Huius pacis pret ium omnes 
agnoscunt : banc in dies magis o m n e s summis votis expetunt , expo-
scunt . Nos vero , qui earn omnium maxime exoptamus, quoniam 
illius in terr is personam ger imus , qui Deus pacis est, Nos, inquam, 
per hasce Li ieras . omnes quotquot istic sun t , honestos probosquo 
cives, et generoso corde praeditos, compel lamus ad Nos obsecun-

dandos, ut eadem stabi l is ac fecunda reddatur . 
In pr imis uti c o m m u n e principium et fundaraenlum orationis, 

veritatem sat is no tam assumamus ; cui quique sanae mentis homines 
profecto adst ipulantur , quamque elata voce omnium populorum hi-
storiae proclamanti n imirum Religionen), et qu dem solam Religio-
nem, sociale vinculum s t a lue re posse verae ac perfectae paci, in 
quavi i nationo super solidis fundament i s stabil iendae conservandae-
que suff icere. 

Si quando aliquot familiae, quin domesticae Societatis ì u n b u s 
officiisque nuneium remit tant , ipsa natura duce, ita sese forte con -
iungerent , ut a l tcr ius amplioris Societatis, quae civilis Sociotas 
nuncupa tur , se membro const i tuant , ea rum procul dubio scopus ac 
finis es t , n o n modo adminictila quaerorc quibus, ad mater ia le ipsa-
rum bonum cor.sequendum pervenir i possit; sed praeser l im bonum 
maximum curare , quod est moralis civium perfectio. Secus enim 
socictas isthaec cuivis animaliuro rf lionc carentium complexui, quo-
rum universa vita in sensus l ium ins t inc tuum satisfactione consisti!, 
pa rum profecto snlecel lorct . 

Prae terea sino hu ius mftralis perfect ionis provehendae studio, 
difficile demonstrar i poterit, civilem societatem homitii, qua homo 
est, quamvis for tasse inu t ib ' in , l iaudquaquam tarnen p e r n i c i o s a « f o r e . 

lam vero moralis perfectio in homino, ob h a u e ipsain causam, 
quod eiusdem hominis in te r se dissimili» iura simul et officia conci-
liare debet; quoniam ipsa in o m n e s humanos actus, liti quoddam 



e l e m e n t u m , i n g r e d i t u r , n e c e s s a r i o D e u m « . g . t , e t c u m 1Ho R e b g ^ 
n e m , il lud v i d e l i c t s a c r u m v i n c u l u m , e m u s s i n g u l a r e p m . l e g . u m 
e s t , ¡ n i e o m n e a l iud m o r a l e v i n c u l u m h o m i n e m D e o c o n m n g e r e -
L m v e r o mora l i t aUs idea p r i m u m s e e u m , fe r i q u e m d a m d e p e n d e n -
ti., o r d i n o » q u o a d r e r u m , q u o d e s t a n i m a e l o r a e n ; e l quoad i ion« , , , 
quod est f in is v o l u n t a t i s s i n e Vero, s i n e Bono n i h i l m o r a l e e s t hoc 
n o m i n e d i g n u m . 

Q u a e n a m ig i tu r e s t p r inc ipa l i s a t q u s e s s e n t i a l , » ve r , l o s ex q u a 
o m n i s Veritas de r iva to r ? D e u s est . H e r u m : q u a e n a m t g u u r e s t s u p r e -
m a B o n i t a s , undo o m n e aliud b o n u m p r o c e d a ? D e u s . e s t . Den que 
g u i s est h u m o n a e r . l i o n i s a c vo lun t a t i s , et n o s t r i i p s o r u m qutdquid 
s u m u s , Crea to r e t C o n s e r v a t o r , q u e m a d m o d u m e s t e t i am vUae n o -
s t r a « t in i s u l t imus ! Prot 'ecto D e u s - Q u o n . a m i g . l u r Rel ig io t l h u s 
obsequi i quo D e o n o s ius t i t i ae n o m i n e s u b i i c e r e d e b e m u s , in te rna 
a t q u e e x t e r n a e x p r e s s i o e s t g r a v i s s i m a ex inde v e n t a » «onsequ . l u r , 
v ide l ice t : O m n e s c ives u t l eg i t imum in sua N a t , o n e v e r a e Rel ig ion ,s 
s e n s u m s a r t u m t e c l u m q u e s e r v e n t , a , q u e . s, o p u s f u e r i t , s t r e n u e d e -
f e n d a n t ad s e s e m u t u o c o n s o c i a n d o s ob l igar , : s , q u a n d o ex. g r . a l i -
q u a s e c t a a t h e a c o n t r a r i i s n a t u r a e a t q u e h i s t o r i a e p ro t e s t a t i on ,bus 
despee t i s , Deu ra a b Soc ie t a t e e s p e l l e r e a d n i t a t u r , c e r t i s s ime fo r e 
con f idens , ut q u a m p r i m u m in i n t i m o h u m a n a o c o n s c i e n c e s m u 
o m n i s mora l i t a t i s s e n s u s e x l i n g u a l u r . 

H a c s u p e r re i n t e r h o m i n e s , qui h o n e s t a t i s u o t i o n e m n e q u o q u a m 
a m i s e r i n t , n u l l u m esse pos t d i s s id ium. In C a t h o i i c i s a u t e m ( . a l l i e s 
r e l i g i o s a i s t e s e n s u s p r o f u n d i o r adirne a l q u e u n , v e r s a i , o r p rocu l 
d u b i o e s s e d e b e t , ipsi en im ad v e r a m Re l ig ionen , p e r t i n e n d , 1,onore 
f r u u n t u r P r o f e c t o si , q u a e v i s e a s i t , R c ü g i o n i s d o g m a t a t a m q u a m 
b a s e s in h u m a n a r u r a a c t i o n u m 1,onestate d e f i n t e n d a , e t in c u m s v i s 
b e n e o r d i n o t a e Soc i e t a t i s c o n s t i t u t i o n e p - r f ì c i c n d a s e m p e r e t u b i q u e 
a d h i b o r e n t u r , o m n i n o ev idens es t , C a l h o l t c a m Rel ig ionen», l iane 
i p s a m ob c a u s a m , quod ve ra Rel ig io e s t C h r i s t i I e s u , eff icaciam p r a e 
c e t e r i s o m n i b u s p o s s i d e r e , q u a e od v i t am s i v e i n quol ibet c i v ium, 
s i v e in u n i v e r s a h o m i n u m Soc ie t a t e iuxta r e c l a e r a t i on i s no r inam 
o p p r i m e d i r i g e n d a m , n e c e s s a r i o r e q u i r i t u r . C u i u s rei a l i q u o d n e 
s p l e n d i d u m e x e m p l u m o p u s es t? ld i p s a m e t G a l l i a nobis supped , t a t . 
N a m q u o m a g i s ipsa Chr i s t i ana R e l i g i o n e p r o f i c i e b a t eo mag i s ad 
i l lud g lo r i ae f a s t i g i u m , q u o t a n d e m p e r v e n i t , p e d e t e n l i m p r o g r e d ì 
c e r n e b a t u r ; ad s u m m a m vide l ice t d o m i bc l l ique p o t e i , t i a m . N i m i r u r a 
n a t u r a l i e i u s d e m m a g n a n i m i t a t e Chr i s t i ana Charitas u b e r e m n o v a e 
v i s f on t em odd id i f m i r ab i l i s e i u s agendi a l a c r i t a s il l ico velul i quod-
d a m g l o r i a e calcar. ' d i r i g e n s l u m e n a lque c o n s t a n t i a c o m m u n i t u m 
n o e t a es t , c h r i s t i a n a m sci l ice t F i d e m . q u a e G a l l i n e m a n u in h u m a n i 
g e n e r i s o n n a l i b u s a d e o g l o r i o s a s p a g i n a s e x a r a v i t . E t hod ie e , u s 
F i d e s n o n n e p r a e t e r i t i s Gal l iae inc ly t i s ge s t i s n o v o inc ly ta ges ta 
a d i i c e r e pe rg i t ? Ingen io a t q u e a n i m i vi i n e x h a u s t a in c o m m u n i P a -
t r i a e so lo c h a r i t o t i s o p e r a i n d i e s mul t ip l i ca re c o n s p i c i t u r : o m n i u m 
a d m i r a t i o n c in d i s s i t a s b ; , b a r a s q u o r e g i o n e s p roHcisc i i d e m t i d e m 

- ' - . u — » -• i m i — J . ' 

c e r n i t u r ; ubi a e r e p r o p r i o , et Evange l i ! p r o c c o n u m s u o r u m labor ibus 
imo e t i am p rop r io p r o f u s o s a n g u i n e , Gal l iae i l lus t re n o m e n , e t C a -
tho l icae Rel ig ionis benef ic ia u u o e o d e m q u e t e m p o r e a s s idue p r o p a g a i . 

H i s c e p r o e c l a r i s decor ibus n u n t i u m r e m i l l e , ' e q u a e c u m q u e c o e t e -
r o q u i m s i n t p r i v a t a e s i n g u l o r u m o p i n i o n e s , Ge l lo rum profec to aude -
bil n e m o : h o c e n i m idem e s s e t . oc P a t r i a m e i u r a r e . 

l am vero popu l i cu ius l ibe t b i s t o r t a ine iuc tabi l i r a l i o n e d e m o n s t r a , 
q u o d n a m e l e m e n t u m s i t , quo e iusdem populi magn i tudo civil i» g e n e -
r a t o , c o n s e r v a t o , a lque p e r f i c i t u r . H o c v e r o si q u a n d o i l lum def ic ia t 
t u m n e c o u r i ube r io r cop ia , n e q u e a r m b r u m vis e u m d e m popu lum a 
mora l i occasu , a c fo r t asse et iam ab « t r e m a ru ino s a l v a r e po te r t i . 
Q u i s a u t e m in p r a e s e n t i non int i l l igi l , l i ane o m n i u m Ga l l a rum, qui 
Cothol icam Re i ig ionem p r o f i l e n t u r , pot i ss imam esse d e b e r e s o l h c i -
t u d i n e m c u r a m q u e , ut e a m d e m sa r t a jn tec tam t u e a n t u r ; i dque eo 
ma io r i p ie ta t i s a r d o r e , quo m o g i s i n t e r ipsos cadem c h n s t i a n a I t e l i -
g io p e r d u e l l i u m Sec to ru io a c o r r i m u m a l q u e o m n i n o implacab i l e 
odium s u b i r e c o g i t o ? In h a c p a l a e s t r a n e c s cgn i t i em iti agendo , n e c 
p a r t i u m div is ionem sibi u n q u a m p e r m i l t e r c l ice i : q u a r u m pr io r i g n a -
v iam C h r i s t i a n e h o m i n e i n d i g n a m a r g u e r e t ; a l t e r a v . r o s a l i s f u o e s t a e 
imbeci l l i t a t i s c a u s a fo re t . 

A t q u e h i c , o n t e q u a m u l t e r i u s p r o g r e d i a m u r , c a l u m m a m m e m i -
n i sse iuvat v a f e r r i m e a b a d v e r s a r i i s in v u l g u m s p a r s a m , ut od ios i s 
impu ta t i on ibus con t ro Ca lho l i cos a t q u e in ip sam S . S e d e m p e r 
i p sos de la l i s , fidem c o n q u i r a n t . A s s e r i t o e r g o , v e r u m scopum v i m -
q u e ac t ion i s Cothol ic is p e r Nos s u g g e s t a e i r s u a e F i d e , d e f e n s i o n o m 
l amquom o c c u l t u m p r a e c i p u u m q u e mo to rem h a u d q u a q u o m B e h g i o -
, , is de fens ionem re ipsa h a b e r e , sed a m b i t u m pot ius civilom d o m u i a -
t ionem s u p a r l a i cum P r i n c i p a t i ™ in Ecc les i am c o n t e n d i . Id 
d e m e=t s a t i s v e t u s t a m c a l u m n i a m i t e rum exc i re , e ius e u i m invei t i lo 
p r i m i s ips ' s C h r i s t i a n a e Rel ig ioni* a d v e r s a r i i s i u r e t r i b u i t u r . E m m -
v e r o n o n n e fuit e a d e m ab in i l io c o n t r o a d o r a b i l e m R e d e m p t o n s 
nosti-i P e r s o n o m ilicet concinnata ' ; P rofec to : i n s i m u l a b a t u r e m m 
tpse s ive q u a n d o a n i m a s sua p r a e d i c a l i o n c i l l uminaba t , s ive q u a n d o 
co rpora l ibus , a u t sp i r i l ua l ibus o e g r o r u m l a n g u o r i b u s d ,v ,noe s u a e 
bon i t a l i s t h e s a u r i s modeba lu r , o b poli t icas r o l i o n e s ,d a g o r e . « H u n c 
» inven imus s u b v e r t e n t e m gen t em n o s t r a m , e t p r o h i b e n t e m t r ibu ta 
»dar i C a e s a r i , e l d i cen t em s s Cl . r i s lum R e g e m esse» (Lue . XII . . ) . 
«Si h u n c dimit l i s , non es a m i c u s Caesa r i s : o m n i s en im qui s e Regom 
»facit , c o n t r a d i c i t C e s a r i : . . . . Non h a b e m u s R e g e m nis i C a e s a r e m » 

( lo . X I X . 12-15). 
Hac c a l u m n i a e a d a m u s s i m f u e r u n t , m in i s commix lae , q u a e m o r -

to se ' i t én t i am a P i la to in B u m , q u e m lite p lus semel i n n o c e n t e m d e -
c l a m e r a i . t a n d e m e x t o r s e r u n l . A u c t o r e s v e r o h u i u s m e n d a c i , , a l io-
r u m q u e e i u s d e m g e n e r i s , nii . i l o m i s e r u n t ut ea l o n g e laWque p e r 
s u o s e m i s s a r i o * p r o p a g a r e « ! : q u e m a d m o d u m S . l u s t i n u s M a r t v r h o c 
idem su i l e m p o r i s l u d a e i s exprobaba t : « T a n t u m abes t ut p o e m t e n -
»liam eger i t i s , p o s t q u a m E u m a m o r l u i s r e s u r r e x i s s e accep i s t . s , ut 



>etiam eximiis del ic t i s viris , io omncm t e r r a r u m orbem eos 
smiser i t is , qui r enunc ia ren t , haeresim e t s e c t a m quamdam impiam 
»et in iquam excitalara esso a Iesu quodsm gali laeo seductore». Dial, 
cum Tripì iv 

Christ ianam Religionom adeo audccter infaraantes e ius a d v e r -
sörii, quid ipsi facerent optime noverant: id nimirum sibi a s s e q u e n -
dum p^oposu era ni , formidandum contra earn advc r sa r i um, RF»ma-
num videlicet Imper ium, conci tare . Cainmnia suo i t inere p rogress» 
fuit : Atque Pagani , i l lorum ob!ocutior fibus temere fidem habentes , 
pr imos Chr is t ianos—homines inutilcs, per iculosos cives, seditiosos, 
Imperii a tque Imperator ia inimicos—certatim appc l labant . (Tert . in 
Apolog. Min. Fe l . in Oct.) 

F rus t r a Chris t ianae Religionis Apelogistae suis script is , f rustra 
Chris t ian! praeclara sua vivendi ratione ad demos t r andum quam 
absurdae ac scelera tae essent huiusmodi ins imulat iones i ncubue -
run l ; ncque ìllis, neque huic Pagani sive oculos. Sive a n i m u m in t en -
dere d ignabantur . Vel ipsum Cbris t ianum nomen iisdein era t lam-
quam belli denunciali©; e t Cbris t iani banc unam ob causam, quod 
Chris t iani essent, i n t e r a l t e ru t rum se arct iss ime const i tutos consp i -
c iebanl ; ut apostasiam sel igere deber -n t , aut mar ty r ium. Eadem 
quaere lae , i idemque r igores sequent ibussaccul i s plus minus renovati 
sun t , quoties s u p r e m i Pr incipes propri i imperii n imis zelotvpi, et 
malevolo in Ecclesiam animo affecti forte occur re run t . 

Isti quovis t empore p ro fe r r e probe noveran t , et in publicum 
edere , uti probabi les damnat ionis causas, conGct'>s Eccles iae a g 
g r e s sus in laicum Pr inc ipa tum, ut buie saltem iur is speciem ad u s u r -
p8tionem conl ìc iendam, v imque Christ ianae Ecclesiae inferendam 
suppedi tarent . 

Nos ad huiusmodi praeter ì ta facta raptim recensenda officio c o m -
pulsi fuimus, ne Cetholici ffnimo deficient in praesent i , neque p e r -
tu rben tu r . Col luda t io quidem quoad rei essentiam eadem semper est: 
s emper Iesus Chr i s tus posiius in signum conlradiciionis hominum: 
semper eadem a d m i n i c u h a b hodiernis Chris t ianae Religionis hosi i -
b u s adhibila; adminicula profecto velerà quoad subs tan t iam, et quoad 
formam vix immutala: sed proinde etiam semper eadem defensionis 
rc t iones a nost r is sive Apologistis, sive Doctoribus, sive Mar tyr ibus 
persp icue indicatae. 

Quod iIIi f eee run t , nobis itidem faciendum appr ime est. Ig i tur 
ceter is r e b u s omnibus Dei atque eius Ecclesiae gloriam p raepona-
mus: pro eadem constanti a t q u e efficaci animi content ione laboremug; 
cu ramque successus Chris to Domino re l inquamus, qui nobis dici^: 
d n mundo p re s su ram habebitis; sed confidile, Ego vici m u n d u c o s -
ilo. XVI . 33). 

U t iliuc pe r t ingamus , quod quidem Nos iam an te monuimus . 
arcta an imorum coniuact io necessar ia est; ac si eo nos pervenire 
cupimus , cuiusvis propriae opinionis Studium deponere opus est, 
quod communi s act ionis vim a tque efficaciam minue re possi t . Hic 

vero Nos od civiles Gal lorum dissensione? supe r sgendi ra t ione in 
p raesen t i Reipubi ieae statu adhihcnda conci ta t - s a l ludere praec ipue 
volumus: quaest io profec to haec es t , quam N o s ea perspicui ta te , 
quam rei ipsius gravi tas exigit , p e r t r a c t a r e des ideramus : a p r i nc ip i» 
ccrt is s ta tuendis • xordientes ad pracl ica exindo consectar ia dedu-
cenda p rog red i emur . 

P le raeque ac var iae civiles D o m i n a t i o n ' s hoc ipso saeculo sibi 
invieem ist ic suecesse run t , a tque unaquaeque suam, qua a ceter is 
p lane d is t ingui tur , fo rmam habet : Imper ium, Monarch ia , Respu-
blica, seu Democra t ia . In a b s t r a c t s cogi ta i ibus n o s s i s tendo, ad 
denn iendum, quaenam ex illis fo rmis , in se ipsis des ide ra to , optima 
si t , for tasso pe rven iemus : potes t item ver i ss ime af f i rmar i u n a m -
quamque e s r u m bonam esse dummodo ad propr ium t inem, »cilicet 
ad b o p u m c o m m u n e prop te r quod socialis auctor i tas const i tuta est , 
recto d i r iga tu r . 

Denique adi icere conveui t , ex iisde-n formis , si quidem h a e inter 
se c o n f e r a n t u r , h a n c au t illam civilis D o m i n a t i o n s tormara sub 
al iquo aspectu ce te r i s p raefe r r i posse ; u t quae hu ius aut illius natio-
n i s indoli ac moribus maxime omnium congrui t . In b o c a b s t r s c t a r u m 
idearum ordino Catholic), quemadmodum cives omnes , ex p lur ibus 
elvilis r eg imin i s fo rmis unam alteri p raefe rend i piena a tque in tegra 
l iberiate f r u u n t u r , b a n c n imi rum ob causam, quod nulla e s r u m , p e r 
se spoetata , noe r e c t a c ra t ion is dictat is , neque chr is t ianae R e l i g i o n i 
dogmatibus adverse tu r . Atque id profecto sa t ; s es t ad p iene compro -
bandam laude dignam Eccles iae sapient iam, dum in su s cum quoli-
bet civili Pr inc ipa tu exter is re la t ionibus neut iquam f o r m a r u m ratio-
n e m habet , quibus ¡idem Pr inc ipa tus inv ieem dis t inguntur , ut moximi 
moment i populorum negotia ad Religionem spectantia l ibere p e r t r a -
etel; qnum sciat , se suo ips ius munere ad eadem p rae ceter is , qu8« 

eorumdem populorum in te res se possunt , tuenda obligari . 
Nos huiusmodi principia in nos t r i s p raecedent ihusEncyc l ic i s i sm 

exposuimus; necesse tamon orai eadem i lerum in memor iam revo-
ca re ad ampl iorem huius re i , quae Nos hodicqne maximopere disti-
ne t , declarat ioi icm. 

Si vero ab a b s t r a c t s ad fact" expendenda deseendimus , opus est 
s o d a i ) cavere , n e principia hac t enus stat ina abnegen tu r . Illa quidem 
mmota consist imi: a t t amen q u a n d o e a d e m facta e v a d u n t c h a r a c t e r e m 

praese foruu t rei cuiuspiam usu c o n t i n g e n t s at<|ue variabilis, quae ab 
ipsa de t e rmina tu r , undo eorumdem Pr inc ip iorum applicalio product« 
fuit . Seu al i ter : etsi unaquaeque civilis Guberni i forma per se bona 
est , e t supremo populorum R-•gin) ni » p u r i potest; reipsa t amen 
penes omnes populos civilis Potes tas nonnis i sua unica forma o c c o r -
ri!; qu isque u t ique suam propr iam possidet. F o r m a is thaoc ex h i s to -
r i c o r u m , vel natiorial ium, semper n ih i lominus ad homines pe r t inon-
t ium, ad iunc torum complexu esor ta fuit : quae quidem adiuncta in 
unaquaque na t ione ipsius Legibu» in pos te ros t ransmUlendis . ac 
fuudament i loco hobendis , originem dederunt : ac per eadem, h a e c 



aut ilia specialis forma civil is Regiminis definita reper i tu r ; hoc vide-
licet fundamentum trans mit tendae supremae cuius!ibet polestatis in 
postero«. 

Inutile hic monere ducimus, s ingulcs cives ad h a e c ita constituta 
Regiraina subeunda obligari nihilque pe r t en tandum, ut eadem per-
verta» t, au t eorumdem formam i icmutent . Ex quo fac tum est, ut Ec-
clesia, quae una in lerr is maxime omnium veram a tque sublimem 
civilis potestalis not icnem depositi loco custodit, quoniam omnem 
potestatem a Deo derivari docet, rebelles homines legi t imam aucto-
ri tatem detrectanles cont inenter reprobari t . Idque e o d e m eliam ipso 
tempore, quo Reges ac Principes potestate sibi t r ad i t a abutebantur , 
orbante« sese hsnc ob caus-»m Praesidio omnium validissimo ad 
suam auctori tatem fulciendam ips-s tr ibuto, atque o m n i u m maxime 
efficaci adminiculo ad obtinendam in Imperii leges populorum ob-
servanliam. Nur.quam profecto salis onimo p e r p e n d e r e n t u r apprime 
nota, hoc super re b. Petri Apostoli praecepta, quae Ipse , in me.iiis 
paganorum insectationibus, pr imis illia C h r i s t i a n s per Epistolas 
dabat: «Oaines honorale : f raterni tatem diligile: D e u m lirnele: R c o m 
honorificato» (I. Petr . II 17.) 

Tum etiam Apostoli Pouli praecepta: «Observo igitur pr imum 
«omnium fieri »bsecrationes, orat iones, pos tu la l iones , grat iarum a c -
«liones, p ro omnibus hominibus; pro Regibus et p r o omnibus, qui 
«in sublimitate sunt , q u i d a m et tranquilla«) vi lem agarous in omni 
«pietate et casl i late; hoc enim bonum est, et acceptuin coram Sa lva-
t o r e nos t ro Deo».—J. Timoth . II. I. et seqq.)— 

Aitameli h i c sedu lo a i . imadver tere oportet ; q u a e c u m q u e sit in 
qualibet nationa civilis Regiminis forma, n e q u a q u a m earadem tam-
quam ita definitivam habendam esse, u t immutabili» pe r s i s t e r e pe r -
petuo debeai; etsi forte liaec fueri t eorum intentio a o voluntas, qui 
ab inilip illam de ie rminarun l . Sola quidam Ecclesia C h n s l i lesu sui 
Regiminis formam conservare hac tenus potuit, a c procul du t io 
eamdem usque a i lemporum coii^ummotioncra conse rvab i t . Ab Eo 
quippue fonda ta ,qu i esl heri et hodie, et etii in. saccaia (Heb. X l l l . 8 . ) 
ab Eodem io ipsa sui origine, omnia, quae ad d iv inae suae missionis 
opus per inslabitem hune re rum humanarum O c e a n u m r i te exse-
quundum necessaria sunt , a b u u d e recepit . 

Tan tum vero abest u t ipsi Ecclesiae essen l ia lem sui Regiminis 
jonsti tul ionem I ransformare opus sit, u t nec po tes t a t em quidem 
habeal conditiones abdicandi vcrae iibertatie a c s u p r e m a e auto-
nomiae, qua Earn divina Prudenl ia communis bon i causa commu-
nivit . 

Quod autem ad Societales me re bumanas a t t ine t , e s t factum sex-
centis historicis document is comprobatum, tempus , b a n c insignera 
r e rum terres t r ium t ransformat ionem, in cWilibus i l l a r u m inst i tut io-
nibus gravissimas iramulalioi.ee identidem ef f lce re . In terdum qui-
dem Regiuiinis formam aliquantum tantummodo i m m u t a i ; alias vero 
eo progreditur , ut pr ior ibus formis aboletis, novas, e a s q u e omnino 

diversas, subst i tuat ; immo etiam quondeque ipsum Iransmit tendae 
in successores supremae poteslatis modum iminutat . 

Quomodo autem istae immuUt iones , de qu bus loquimur, rei 
publicae contingent? Kae al iquando violentis a i icuius Notionis c r i -
s ibus , niinis f requenter sanguinolentis , succedunt ; in quarum aestu 
praecedeutia Regimine evanescunt : tum vero ecce Anarchia , quae 
iam ibi dominatur : slatini publicus civitatis ordo ab imis usque fun-
damentis subversus est. T u n c quaedam socialis neceessi tas Nationi 
imponitur: ipsa sibi cogitar s ine mora consulere . 

Cur , inquam. ius illi non crii , imo potius oificium: ab hulsmodi 
r e rum statu, qui eam adeo gravitar per turbat , s e sesub t r ahend i ; pa-
cemque publicam in prist inam ordinis Iranquilli tatem reslituendi? 
l amvero ¡sta socialis necessi las novi Regiminis consti tut ionem atque 
existentiam iustara comprobal , quamlibet ea demum tormam essumat 
quoniam in h jpotes i , in qua versamur , haec nova Regimino ordini 
publico rest i tuendo interim necessario requ i run tur ; q u u m r.ullus 
ordo publicus s ine aliqtio civili Regimine consistere nequeat . 

Exinde consequi tur , universam rei novitalem, in huiusmodi even 
tibus, politica civilis Regiminis s ta tuenda forma, vel eiusdem Regi-
minis in successores Iransmitteudi immutata ra t ione con te rminon : 
al vero nullo modo Regimen ipsum par se spectatum a t t ingere . Utud 
profecto immotum atque obaervantia dignum esse pergi t : namque 
idem si intimius in ipsa sui na tura inspiciatur, communi bono, quod 
ratio suprema est . l inde h u m a n « Societas susm originem ducit , con -
sulendi causa stolulum est atque imponitur . Aliis idem verbis: in qua-
libet hypolheai civilis potestas, u t talis considerata , a Deo est, ac 
semper et ubique nonnis i a Deo . -N 'on enim est potestas, sc r ib i ! 
Apostolus, nisi a D e o . - ( R o m . X l l i . I.) 

Quapropler cum nova Regimina, quae l iane immutabile!» potes-
tatem repraesentan t , reipsa consl i lula sun t eadem cives spen te 
subire non modo baud vetantur ; verum etiam ob communis boni 
necessita lem, cuius causa exorta sunl et pers iani , omnino luben lu r . 
Praeser t im vero quum populorum rebell io odium inter cives acuBt, 
civilis bella esci tei, Nat ionemque ipsam in Anarc l i iaechoos dence re 
possit . Hoc autem magnum o b s e r v a n c e el s u b m i s s i o n s officium 
estenua perscverobil, q u a t e n u s i d communis boni necessita» e n g e t ; 
quod quidem pubblicum bonum opud Dcum, et in h u m a n a Societate 
pr ima atque ultima lex est . 

Propterea satis superque omnibus ipsa se probat Ecclesiae sa-
pientia in tuendis, cum plerieque Principalibus, qui centum abbine 
minus anuis , numquam tarnen s ine violentis gravibusque r e i publ i -
cae concussibas, sibi i nv icemia Gallia subinde successerunl , mulu i s 
reletionibus. Cunctis Galliae populis isla agendi ra t io , qua udem s e 
er»a Rempublicam, quod est praesens suae ìpsorum Nalionis Regi-
men . in civilibus quidem rebus gererc debeant , piane est omnium 
tulissima ac sa luberr ima. U n g e Igitur ab ipsis ab=inl politicae quae -
que d 'ssensiones , quae eos in diversas par tes dis trohunt; orni,es imo 



polius suos conotus una coniuogere alque eonferre debent, ut s u s e 
Patriae decui , ampli tudinemque aut conservont , au t i terum er igant . 
extollant. 

At vero diffkulbis hie sese pbiicit: «Ista Respubblica, (Nobis og-
geri tur) adeo infenso animo a Christianis quibusque inst i tut is a b h o r -
ret ut honesti quique homines, ac multo magis Catholici. eidem so 
subiicere, salva conscientin, non possente.—En videlicet prae ceteris* 
causis, quod civilibus disseusionihns originorn praebuit , easque 
acr ius esasperavi! . Huismodi satis molesta a tque inoppor tuna opi-
nionuui divarsitas facile evitari potuisset, si solerter ac p rueden te r 
habita fu i s se t e iu s praegrandis discriminis ratio, quod inter Regi-
men civile ¡am const i tutum, et L°gislst ionem intercedi t . Siquidem 
Legislatio ab ipso civili Regimine, eiucque forma, quaev i sea sit , 
adeo differì, ut sub Regimine, cuius forma vel maxime omnium for te 
praecel lcns sit , Legislatio detestabilis esse possit: contra sub Regi-
mine, cu-us forma msxime omnium imperfecta sit quandoque poss'l 
optima Legislatio baberi . Hnncver i t a tcm historicis document is c o m -
probare facile admodum esset: sed hoc ad quod bonum obt inendum? 
Omnes enim hac de r e affati® persuasi sunt . Erquis vero melius 
quam Ecclesia id sc i re potest, quae stabiles relat iones cum omnibus 
civilibus Principat ibus quovis tempore habere consuevil? t ' rofecto 
ea magis, quam alii Pr incipes ac Reges, dicere nover i t , quod ipsi sibi 
consolationem, au t dolorem attui», legesque quorumcumque Domi-
natuum, qui ab Romano Imperio ad nos usque populos vicissim m o -
derati sunt . 

Si per .Nos nupe r all»ta distinctio alicuius esse momenti videatur; 
sed vero etiam sui rationem msnifestam habet. Legislatio enim eo-
rum hominum opus est, qui civili potestate paraediti, et Nationem 
quampiam reapso gubernan t . lode consequi tur , in praxi, legum qua -
litatem magi« ab istiusmodi horninum morali c o n d i t o n e , quam ab 
ipsa civili Regiminis forma derivari . Hae igitur legos e run t sive 
bonae, sive m a l i e prout L e g i s l a t o r s bonis au t pravis sensibus im-
buti fuerint , ac sese sive civili prudienf ia , sive immoderat is animi 
affsct ionibus d i r i « siverint . 

In Gallia vero, p lur ibus abbine annis , civiles quasdam magni mo-
menti Uges contra Religionen), ac proinde contra ipsum commune 
Natioois bonum, infesto animo lalas prodi ise omnes fa tentur ; ¡ d u n -
que, pe r summum infor tunium, factorum evidenti a compr'obatur. 
Nos ipsi sacro, quo fungimur , muner iobsequen tes ,g raves vividasque 
quRralas Ei, qui tum supremsm Reipublicae admiois t ra t ionem ge re -
bat, haud semel admovimus. Sed nihi lominus ir, ira et Religionis 
odio persevera tum est: malum proindo gravius evasit; u t nemo mi-
rar , debeai . Galline Episcopos, quos Spiritus Sanc tus variis istic 
a lque illustribus Ecclesiis s ingul t i , t ini regendis destinavi!, Minis te-
rii sui aiunus esse, et quidem recens, existiraasse, dolorerà suum ob 
novam condil ionem appr ime ae rumnosam, quam ¡idem supremi 
Reipublicae A d m i n i s t r a t o r s Ecclesiao catholicae in Gallia c rea run t 

poloni tacere. Nae Gallia infelix. Solus Deus profundam malorum 
abyssum, quo ¡Ha mergeuda er i t , permelir i potest , si isthaec Legis-
latio, potius qua in melior fiat, in incocpta ab iusti t iae tramite a b e r r a -
t o n e persistei; quae quidem ad evellendam penitus ex Gallorum 
an imo e t co rde Rcligionem, unde hi in le r ce terospopulos adeo mag-
ni e f f e c t , sui!t, procul dubio perveniet . 

En examussim palaestrae solum, ubi probi quique homines, o m -
nibus politicis dissensionibus amandat i s , ad oppugnali,los qu ibus 
libet leg. t imishonest isque naminiculis , exterminandosque huiusmodi 
in dies magis exerescentes civiìis Legis la t ions abusus . sesc una arctis 
s imo coniungere debent . Nec vero reverent ia consti tut is potestà-
libus debita id in terd icere posset. H a e c enim nec obscrvant iam nec 
(multo minus) obedientiam nullis Lmitibus definitam, quibuslibet Le-
gs la t iv is (ut a iun t jpraescr ip l iou ibus , per ipsum cousti tutum Regimen 
edilis, cxhibendair, tamquam debitam es igere potest, a tque imponere . 

N : quaeso in oblivionem abeat: Lex est praescripl io iuxta ratio-
nem ob commune bonum, ab iis, qui huius rei g r a t a potealatis mu-
n u s a c c e p o r u n t , facta ac promulgata . Ea propter neut iquam Legem 
fereut is potestatis ac tus , quique ii s int , approbari potueruul , qu. 
Religioni Deoque adverseotur ; imo con t ra omniuo r e p r o b a c i sunt . 
Id profocto est, quod mognus Hipponensis Episcopus August inus bis 
verbis eloquenlissirae de-.larabat: «Aliquando.. . . Potentato» bonae 
«sunt, et t meni Deum; al iquando non t iment Deum. Iul ianus extitit 
«inlidelis impera tor , extitit apostola, in iquus, idololatra: milites 
«Christiani se rv ie runt Imperator i intideli: ubi voniebalur ad causam 
«Christ i , non agnoscebant nisi lllum qui in Coelis e ra t . Si quando 
• volebat, u t idola colerent , ut thur i t icarent , praeponebant illi Doum; 
(quando autem dicebal; producitc ac iem, i te contra illam gcn tem, 
«statim obtemperabant . Dist inguebant Dominum aoternum a domino 
»temporali, et tamen subditi e r a n ' , propter Dominum a e t e m u m , 
«e ta in domino temporali» (Enarra i , in Ps . CXXIV. n . 7. fin.) 

Nos equidem novimus, Athoum q u e n q u c deplorabili suae rat io-
nis, at mag i se t i am suae voluntat is , abu>u haec principia denegare , 
sed 'euimvero Atlieismus adeo turp is e r ro r est, ut idem iquod in hu-
manitat is laudem dictum sit) divini iuris conscieutiam abolcre , t i q u e 
civili» Pr iac ipa tus idoloUtriam sutficera numqu im possit. 

Quum principia, q u a e nostrani s ive erga Deuin, sive erga huma-
nam potestatem, agendi ralionem moderal i debent , adeo definita 
s int , nemo hominum a studio part ium alienus poteri! Calholico» Ga-
l los ' ins imulare , quod hi nec laboribus, n*quc aeru innis quibuslibet 
pcr ie rendis parceutes , id Patr iae suae conservare conentur , quod 
eidem absoluta conditio sa lut ises t ; quod omnia Maiorum gesta per 
historian) ad nos usque t ransmissa , summat im complecti tur; quod 

denique oblivioni unquam dare Gallis omniuo non licei. 

Antequam hisce nos t r i s literis f inem imponamus, duo alia iis, 
quae hac tenus dispulavimus, a rc to connexa; quaeque, cum ipsamel 
Religionis commoda ra t ionesquo propr ius at t ingaut , aliquam opimo-



n u m d i sc repan l i am inter C a t h o l i c o s i s t ie exc i t a r e f u r i a s s e p o t u e r u n t 
l i revi ter c o m m e m o r a r e Nob i s p lace t . Q u o r u m p r i u s e s l q u o d Con-
cordatimi appe l l an t quod q u i d e m concord ia t e i n t e r ecc le s i a s l i cam 
c iv i lomque Potes ta tem tot a n n i s in Gal l ia fac i l io rem redd i t . U t r u m 
v e r o is tud de publ ic is r ebus a d Eccles ia p e r t i n e n t i b u s s o l e m n e m u -
t u u m q u e P a c t u m , a b S . S e d e -quovis t e m p o r e f idel i ler o b s é r v a t u m , 
ab Gall ico eti.im Reg imine p a r i t e r obse rva tum f u e r i t , i p s ime t c a t h o -
l icse Religionis adversa r i i n o n c o n v e n i u n t . H o r u m q u i d a m a u d a -
c io res Pacti e iusdem abol i t ionern vel leot , ut ita civili R e g i m i n e l ibera 
Chr i s t ! lesu Eecles iam e x a g i t a n d i po tes tas fiat. 

C o n t r a vero qu idam alii, m a i o r i c a l l i d i t a t e p r a e d i t i , ve l lent , o u t 
Siiltem se velie o s t e n d u n t , i l l ius Paoli c o n s e r v a t i o n e m ; non i deo l a -
m e n quia in civili Potes ta te o f t i c i u a i s g n s c a n t s n b s c r i p f i s p a c t i o n i -
b u s m a n e n d i m o r e m q u e g e r e n d i ; sed u n i c e ut civili e i d e m R e g i m i n i 
bene i ìc i i s in ipsum ab Ecc le s i a co l la l i s f ru i l iceat : q u a s i v e r o p e r s e 
qu i sque suseep ta» ob l iga l iones a b ob t en t i s benet ic i is p ro s u o l ibito 
t e i u n g e r e possi t ; q u u m l iaec d u o ita i n r i c e m c o n n e x a s i n t , u t quid 
u n u m n e c e s s a r i o cons t i t uan t . 

P e r ipsos ig i tu r Concordatimi, q u o d v o c a n t , a l iud i n p o s t e r u m 
profec to non e r i l , uisi ca t ena , q u a Ecc les i ae l ibe r t a s , c u i u s ipsa d i -
v in i lus , quod oba l ienar i non p o t e s t , ìub h a b e t , m i s e r e c o m p e d i a t u r . 

H a r u m opin ionum u t ra p r a e v a l e b i t , N o s e q u i d e m i g n o r a m u s : 
sed i deo t a n t u m m o d o e a s d e m h u e a f f e r ro v o l u i m u s C a l h o l i c o s m o -
nendi causa , ne h a c s u p e r re d i s s e n s i o n e ? p r o v o c e n t , c u i u s q u i d e m 
t rac t s Lio a c det ini t io ad S . S e d e m o m n i n o p e r t i n e t . 

N o n i tem c a m d e m l o q u e n d i r a t i o n e m , de a l l e r a a d v e r s o r i o r u m 
op in ione d i s se ren te s , a d h i b e b i m u s ; q u i t a m q u a m so l idum civ i les R e -
g i m i n i s f u n d o m e n t u m h o c v ide l i ce t p r inc ip ium s l a t u u h t . — C i v i l e m 
P r i n c i p a l u m a b Ecclesia a t q u e l iane v ic i ss im ab i l io s e i u n g e n d a m 
e s t e . -

H o c quippe idem cBsot, a c c iv i lem l e g u m f e r e n d a r u m p o t e s t a t e m 
a Chr is t iana d iv inaque s e p a r a r e . 

N o s qu idem h i c in h u i s m o d ! pr inc ip i i a b s u r d i t a t e d e m e s t r a n d a 
d i s t ine r i a tque i m m o r a r i n o l u m u s ; qu i sque p e r s e id faci le in te l l ige t . 
Quon iom vero civil is P r i n c i p a t u s Deo , q u a e D e i s u n t , d a r e r e c u s a l , 
neces sa r i a consecu t ione , id e t i a m C m b u s , quod ipsis , q u e t e n u s h o -
m i n e s s u n t , i u r e d e b c t u r . p r a e s t a r e d e t r e c t a l . N a m vel in i no l in t a d -
ve r sa r i i , ve ra h o m i n i s i u r a ex c i u s e r g a D c u m oft ici is e x a m u s s i m 
e x o r i u n t u r . Ex inde c o n s e q u i l u r , c iv i lem P r i n c i p a t u m h o c in r e d e -
f ic ien tem, p r a e c i p u u m , ob q u e m i n s t i t u l u s fuit , s c o p u m d e s t r u e r e , 
ac s u p r e m a m p rop r i ae e x i s t e n t i a e r a t i o n e m q u o d a m m o d o a b n e g a r e . 

I l a e n i m i r u m , quas n u p e r e t i unc i av imus , ve r i t a t e s a d e o evidei i -
t e r ab ipsa h o m i n i s r a t i o n e p r o c l a m a n t u r , ut ab o m n i b u s , qui i m m o -
d e r a t i s an imi a f f ec t i on ibus n o n o b e o e c a n t u r , c o n s e n s u m vcl i nv l tum 
e x t o r q u e s n t . 

Quoprop l e r Cathol ic! ca s o l c r t i a , q u a n u m q u a m sa t i s , a b l i u i u s -
modi s e p a r a l i o n e a d m m i t t e n d a p r o m o v e n d a q u e c a v e a n t . P r o f e c t o 

c iv i lem P r i n c i p a t u m velie ob Ecclesia s e i u n g i , idem e s t a c ve l ie (id 
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bus , sca tea t i n c o m m o d i s ; a l iquod n i h i l o m i n u s p r a e s e f e r t e m o l u m e n -
tum, p r a e s e r t i m vero c u m Leg i s l a to r , fel ici a c m a n i f e s t a i n t e r legem 
la tam et Legis la toren) i p sum d i s c r e p a n t i a e l c o n t r a d i c t i o n « , c h r i s -
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t i t u r , a b u t e n s , dup l i ca t a ac t iv i t a l e ips ius propr io , p r o s p e r o s o p e r a e 
s u a e s u c c e s s u s d a r e sa l aga t ; i l l ieo civile i p sum p e r s e Ga l l i ae Reg i -
m e n a d v e n i e n s , s e s e q u e i m m i t l e n s , po ter i ! a t q u e o m n i n o d e b e b i t 
o m n e s Ca tho l i cos GaUos ab ipso iu re c o m m u n i e x t o r r e s d e e l a r a r e . 
Q u a e q u i d e m o m n i a ut u n o v e r b o c o m p l e c t a m u r ; s u p r e m u s h o r u m 
h o m i n u m finis, a t q u e a n i m i vo lum, e s se t Sooc ic t a l i s l i u m a n a e , si 
fieri posse t , ad Gen t i l i t a t em red i tus : Ecc les i am civil is D o m i n a t u s 
a g n o s c e r e r e n u i t , nisi fo r te c u m e i d e m ilium oxag i ta re p lacuer i t . 

N o s , V e n e r a b i l e s F r o t r e s , b r ev i t e r q u i d e m , sed l amen d i luc ide , si 
non o m n i a , a l s a l t em p r a e c i p u n c a p i l i e x p l a n a v i m u s , c i r ca q u a e 
ca thol ic i Golii , i m o o m n e s s a n o iud ic io p raed i t i r o l u n t a l u m c o n i u n c -
l iooi a lquo conco rd i ae s e d u l o s t u d e r e d r b e n t , ut quod a d h u c posibile 
es t , ma l i s q u i b u s Gal l ia a f f l i c to tu r , a l iquod r e m e d i u m a f l e r a n t , e i u s -
q u e d e c u s a m p l i t u d i n e m q u e d e n u o r e l e v e n t . 

H a e c o u t e m cap i ta s u n t . - R e l i g i o e t P a t r i a ; c iv i l i s P o t e s t a s et 
Legis la t io ; debi ta agendi ra t io e r g a e a m d e m P o t e s t a t e m , e a m d e m q u e 
Legis la t ionen) ; Codcor.dahim. quod vocan t ; civi l is P r i n c i p a t u s e t 
E c c l e s i a e m u t u a s e p a r a t i o . — N o s equ idem in s p e m a d d u c i m u r , p e r 



liuruiu cupiluui deoiarolioiiem p leuomuique bouse tidei hominum 
falsasasopiniones disiicinndns esse, facil ioremquo redditura iri an i -
morum concordiam, ac per ipsam, perfectam omnium istic catholi-
corum unanimilatem adpugnandum proChr is to , qui Galles diligit 

Quae nam cordis nostri consoiatio,Venerabile» Fra t res , cum Vobis 
ad hanc viam arripiendam aniraos addimus, Vosque huic nos t rac in-
vitatione docili mente respondere conspicimus! Vos, Venerabi les 
Fra t res , vestra auetorilntc, vostroque, quo pro Ecclesia ac Patria 
prae ceteris flagrare viJcmini, adco illustri zelo, huic eximio operi 
conciliandae pacis validum subsidium per teret is . 

Nos item sperare volumus fore ut ii qui civili potestate praefu!-
gent, liaec nostra verba magai l ace re velini, quae GalHae prosperi-
tatem falicitatemque unice spectant . 

Inter im paternae nostrae in Galliam dilectionis pignus, Vobis, 
Venerabile» F ra t r e s , vesfcròque Glf.ro, a tque omnibus Catholicis, 
qui sun t in Gallia, Apo«tolicam bcned ic t ioneml iben te r imper t imus . 

Datum Romae die XVI Februar i i a n n o MDCCCXGII Pontif icatus 
nostri XIV. 

LEO P A P A XIII 

EPÌSTOLA ENCICLICA 
D E L S A N T I S I M O R O S A R I O 

L e o j ^ p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

5 lEMPliE que se Nos presenta ocasión do excitar 
"I y aumentar en el pueblo cristiano el amor y el 

„5 „.._ culto de la augusta Madre de Dios, Nos sentimos 
lleno de contento y felicidad, no solamente por la excelencia 
y la múltiple fecundidad del asunto en si mismo, sino por-
que responde dulcemente á los sentimientos más íntimos de 
Nuestro corazón. En efecto, la devoción á María Santísima, 
devoción que, por decirlo asi, Noa recibimos con la leche 
que mamamos, ha ido creciendo y arraigándose en Nuestra 
a lma á medida de la edad, según íbamos viendo más clara-
mente cuán digna de amor y veneración es Aquélla á quien 
el mismo Dios amó y prefirió desde el principio sobre todas 
las criaturas, y á quien, enriqueciéndola con señaladísimos 
privilegios, escogió pa ra Madre suya. Las muchísimas y es-
pléndidas pruebas de generosa bondad con que Nos 
ha favorecido, y que no podemos recordar sin que los ojos 
se Nos llenen de lágrimas de grati tud, son nuevos y pode-
rosos estímulos pa ra mantenernos fiel á tal devoción. Por-
que en las muchas, varias y difíciles circunstancias de 
nuestra vida recurrimos siempre á la Santísima Virgen, á 
ella volvemos amorosamente Nuestros ojos, y, desahogando 
en su corazón temores y esperanzas, la hemos pedido 
siempre que se digne asistirnos piadosa como madre, y nos 
alcance la grac ia de que podamos corresponder á su amor 
con un. verdadero caríflo filial. Elevado más tarde, por ines-
crutable designio de la Providencia, á esta Sede del biena-
venturado Apóstol San Pedro, es decir, á representar en la 
Iglesia la Persona misma do Jesu-Cristo, movido por la 
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E S C Í C U C A S 

inmensa pesadumbre del c a r g o y desconfiando deNos mismo 
con a fec to más intenso a ú n . buscamos el divino auxilio en la 
m a t e r n a l protección de l a Sant ís ima Virgen. Y- -bien se. 
a l e g r a •Nuestra a l m a a l publ icar lo!—Nuest ra esperanza , 
como en olro t iempo, p e r o m á s espec ia lmente en el desem-
peño del supremo A p o s t o l a d o , ni f ué vana , ni estér i l . 

Así es que ahora , ba jo L o s auspicios y por la mediación 
de la Virgen, esta m i s m a e s p e r a n z a se l evan ta más confiada 
y a rdorosa p a r a ob tener p o r su intercesión m a y o r e s bendi-
ciones y g r a c i a s que p r o d u z c a n d ichosamente la sa lud de l a 
cr is t iana fami l ia , j u n t a m e n t e con la mayor g lor ia de la 
S a n t a Iglesia. Opor tuno e s , por consiguiente, Venerables 
Hermanos , que r e n o v a n d o p o r vues t ro medio Nuestros con-
sejos, exci temos á todos N u e s t r o s Hijos, á fin de que el próxi-
mo mes de Octubre , c o n s a g r a d o á nues t ra Reina y Señora 
del Rosario, se ce lebre p o r todos con el aumento de f e rvo r 
que exigea las n e c e s i d a d e s , c a d a vez más ap remian te s y 
angustiosas. 

Sabido es de todos p o r q u é abundanc i a y var iedad de-
medios cor rup tores la m a l i c i a del siglo se e s fue rza a r t e r a -
mente e n disminuir. }', si p u d i e r a , destruir e n t e r a m e n t e en 
las a lmas la fe c r i s t i ana y el respeto de la ley divina, que 
a l imenta y h a c e fructífera, á la f e de ta l modo, que podr ía 
decirse q u e el soplo de l a i g n o r a n c i a , del e r ro r y de la co-
rrupción se ext iende f u n e s t o por do quier , esteri l izando y 
desolando el c ampo e v a n g é l i c o . V i o más tr iste de todo es 
que, esa tan perniciosa y d e s v e r g o n z a d a audac ia , en vez de 
se r repr imida y cas t igada , p o r quienes pueden y t ienen es-
t r echa obligación de h a c e r l o , encuen t ra en ellos indiferencia 
y ha s t a protección p a r a p r o s e g u i r su obra devas t ado ra . 

Sígnese de aquí cuán j u s t a m e n t e h a y que l a m e n t a r que 
de l ibe radamente se a r r o j e á Dios de las escuelas públ icas , 
cuando en ellas no se v é b l a s f e m a d o , y que se dé impúdica 
l icencia p a r a imprimir y d e c i r cuanto se quiera cu a f r e n t a 
de Cristo y la Ig les ia C a t ó l i c a . Ni hay menos motivo p a r a 
deplorar el abandono y t i b i e z a con que se v a mirando por 
muchos la p rác t i ca de l o s d e b e r e s crist ianos, lo cual , si no 
es f r a n c a apos tas ía , es, e n rea l idad , una incl inación h a c i a 
e l la , por lo mismo q u e l a c o m ú n ncr ina de vida cada vez v a 
a p a r t á n d o s e más de los p r e c e p t o s de la fe. No es, pues, 
m a r a v i l l a que con t a n t a r u i n a y pervers ión las naciones 
g iman bajo la diestra jus t i o i e r a del Señor y tiemblen conster-
n a d a s a n t e e l t emor de m a y o r e s desventuras . 
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P a r a a p l a c a r á la ofendida Majes t ad Divina y pone r el 
oportuno remedio á los ma les que lamentamos , no h a y , se-
gu ramen te , medio más adecuado que la fei viente y perse-
v e r a n t e oración, s i empre que v a y a un ida , por supuesto , á la 
celosa p rác t i ca de la v ida c r i s t i ana , p a r a conseguir todo lo 
cua l es t imamos s ingu la rmente oportuno el Santo Rosario, 
cuya ef icacia c l a r a m e n t e se v é cuán ta sea en su conocidísi-
mo origen, he rmosa p á g i n a de la historia que m u c h a s veces 
os hemos recordado. 

Cuando la sec ta de los albígenses, l lena de a p a r e n t e celo 
por la integridad de la fe y la pu reza de l a s cos tumbres , l a s 
e sca rnec ía púb l i camen te y en muchas comarcas l a b r a b a la 
perdición de los fieles, l a Iglesia combatió con t ra todas las 
torpís imas f o r m a s de aque l e r ro r sin más a r m a s ni o t r a s 
fue rza s que las del San to Rosario, cuya institución y predi-
cación fué i n sp i r ada a l glorioso p a t r i a r c a Santo Domingo 
p o r la Sant ís ima Virgen. Por t a l medio l a Iglesia salió victo-
riosa, y como en aque l la t empes tad la Iglesia h a podido des-
p u é s , c o n tr iunfos s i e m p r e espléndidos, p rovee r al bien 
común. Pero en las c i rcuns tanc ias ac tua les , c i rcuns tancias 
que l a m e n t a n todos los b u e n o s , q u e son t an t r is tes p a r a la 
Religión y t au nocivas p a r a la sociedad, conviene de un 
modo espceialísimo que, unidos todos en concordia de pen -
samiento y acción, supl iquemos é instemos á l a Virgen San-
t ís ima por medio del Santo Rosario á fin de e x p e r i m e n t a r en 
nosotros mismos sus potent ís imos efectos. 

Recurr i r á Mar ía Sant ís ima es r ecu r r i r á la Madre de 
l a Misericordia, dispuesta de ta l modo en nues t ro f avo r 
que cualesquiera que sean n u e s t r a s necesidades y , especial-
men te l a s del a lma , movida por su misma ca r idad y aún 
ade lan tándose á nues t r a s súpl icas , nos socorre s iempre y 
s i empre nos infunde los tesoros de aquel la g r ac i a con que 
desde el principio la adornó Dios p a r a que f u e r a digna Ma-
dre suya . En t r e todas las demás , e s t a espeeíal ís ima prero-
g a t i v a es la q u e coloca á la Sant ís ima Virgen encima de 
todos los hombres y de todos los ángeles , y la q u e la a c e r c a 
¿ D i o s : Oran cosa es en cualquier santo que tenga tanta gracia 
que baste parala salvación de muchos; pero cuando tuviese 
tanta que bastase para la de todos los hombres, esto constituirla 
máxima virtud, como fué en Cristo y en la Virgen Maria (1), 

(1) San to Tomás, opúsculo VUI suprtsdotat angélica. 



Así, pues, cada vez que la saludamos con l a salutación an-
gélica, y repitiéndola, tejemos en honor de la Virgen una 
devota corona, verdaderamente no se puede decir c u t a 
gra to e s a sus ojos nuestro obsequio. Con aquel salud? la 
recordamos su exaltación sublime y el principio de nuestra 
salud en la encarnación del Verbo, y al mismo tiempo su 
divina é indisoluble unión con las alegrías y dolores y con 
las humillaciones y los triunfos de su Hijo Jesús en el go-
bierno y la santificación de las almas. Que si en su inmensa 
bondad quiso Él parecerse tanto á los hombres que se llamó 
y se presentó como hijo del hombre, y por consiguiente, her-
mano nuestro, y á fin de que bri l lara más su misericordia, 
debió en todo asemejarse á sus hermanos para ser misericor-
dioso 1); del mismo modo la Virgen Santísima, que fué 
elegida para ser Madre de Nuestro Señor Jesu-Cnsto, que 
es Nuestro hermano, tuvo entre todas las madres la misión 
singularísima de manifestarnos y derramar sobre nosotros 
su misericordia. De aqui se sigue que, asi como somos deu-
dores á Cristo de habernos comunicado en cierto modo su 
propio derecho para l lamar pad re á Dios y tenerle por tal, 
también le somos deudores de habernos comunicado benigna-
mente el derecho de l lamar madre á María Santísima y de 
tenerla por tal. La misma naturaleza ha hecho dulcísimo 
este nombre y ha señalado á la madre como tipo y modelo 
del amor previsor y tierno; pero aunque la lengua no acier-
to á expresarlo, las a lmas piadosas experimentan y saben 
l o q u e e s a ardiente l lama de caridad es en María, nuestra 
Madre, no según la naturaleza, sino por Jesu-Cristo. 

María conoce todos nuestros negocios, sabe los auxilios 
que necesitamos, vé los peligros públicos ó part iculares que 
nos amenazan, y los t rabajos que nos afligen; pero singular-
mente descubre los terribles enemigos con quienes tenemos 
que luchar pa ra la salvación de nuestras almas. Y en todas 
estas pruebas y peligros, cualesquiera que sean, María 
puede eficazmente, y desea ardientemente, venir en auxilio 
de sus amados hijos, por lo cual hemos de acudir á María 
alegres y confiados, invocando esos laxos maternales que la 
unen á Jesús y á nosotros Invoquemos su socorro humilde y 
devotamente, valiéndonos de la oración que ella misma nos 
ha enseñado, y que tan agradable la es, y abandonémonos 

11) San Pal i lo á los Hebreos , U 1 ? . 

con corazón gozoso y confiado en los brazos 4e nuestra 
mejor Madre. 

A las venta jas que procura el Rosario en virtud de la 
misma oración que lo compone, se añade otra, cier tamente 
bien noble, que consiste en el facilisimomedio que proporcio-
na de ensefiar las principales verdades de nuestra santa fe, 
Por la te se acerca directa y seguramente el hombre á Dios 
y aprende á reconocer con el corazón y el entendimiento la 
unidad y la majes tad inmensa do'su naturaleza, y su unU 
versal dominio, y lo sumo de su saber, poder y providencia, 
por cuanto el que se llega á Dios debe creer que Dios existe y 
que esremunerador de los que le buscan ti' . Mas desde que el 
Yerbo se hizo carne y se nos mostró visiblemente vía, ver-
dad y vida, és necesario que nuestra fe abrace también los 
altos misterios de la augustísima Trinidad de las Personas 
y del Unigénito del Padre , hecho hombre: La vida eterna 
consiste en conocerte d Ti, solo Dios verdadero, y A Jesu-pris= 
to, á quien Tú enviaste < •> '• Inestimable beneficio de Dios es 
esta fe. por la cual no solamente somos levantados sobre 
todas las cosas humanas para ser como espectadores y par-
tícipes de la naturaleza divina, sino que además constituye 
para nosotros un preciosísimo mérito p a r a l a vida eterna; 
tanto es así, que alimenta y fortifica á la par nuestra espe-
ranza de llegar algún día á contemplar sin velos y gozar 
sin limites la esencia de la infinita bondad, que ahora ape-
nas podemos entrever y a m a r e n la pálida semejanza delaa 
cosas creadas. 

Pero son tales y tantos los cuidados y distracciones de la 
vida que, sin el frecuente auxilio de las enseñanzas, el cris-
tiano desmiente fácilmente las grandes verdades que jnás 
debía conocer, verdades que la ignorancia va obscureciendo 
cuando no es que des t ruye totalmente la fe. En su materna] 
vigilancia, la Santa Iglesia no omite medio 4 fin de preser-
va'- ásus hijos de ignorancia tan funesta, y cier tamente no 
es el último entre los que recomienda, |a práctica del rey,o 
del Santo Rosario. Porque se une en el Santo Rosario, 4 la 
hermosísima y fructuosa oración ordenadamente repetida, 
la enunciación y consideración de los principales misterios 
de nuestra Religión. Asi es, en verdad. Primero nos recuer-
da los que se refieren al Verbo, hecho hombre por nosotros 
v & María, Virgen inmaculada y madre, que con santn aic-

( t l A loa Hebreos, XI. 6. 02) San .¿u ) i a ,XV\ ! ,3 . 



gi'ia desempeña con Él los oficios maternos; luego los dolo-
rosos do nuestro Señor, sus tormentos, su agonia , su muerte, 
precio infinito de nuestro rescate; finalmente los misterios 
de gloria: el triunfo sobre la muerte, la Ascensión al cielo, 
la venida del Espíritu-Santo, con más la glorificación ad-
mirable do nuestra Señora y, con la Madre y el Hijo, la 
gloria inmarcesible de todos los santos. 

Esta serie de inefables misterios se t rae diar iamente á la 
memoria délos fieles y como que quedan manifiestos ante 
sus mismos ojos, por donde rezando bien el S a n t o Rosario se 
experimenta dentro del alma una suavísima unción, como 
si oyéramos la voz misma de nuestra t ierna Madre celestial 
que amorosamente Nos instruyese enlos divinos misterios y 
Nos dirigiera por el camino de la salvación. No hay exa-
geración en afirmar que no debe temerse que la ignorancia 
y el error destruyan la fe en las comarcas, l a s familias y 
las naciones donde la práct ica de rozar el S a n t o Rosario se 
mantenga enei primitivo honor. 

No es menos recomendable y preciosa o t r a ven ta ja que 
la Iglesia quiere cuidadosamente procurar á sus hijos con 
el Rosario, á saber, el más esmerado celo en conformar su 
vida á la norma de costumbres t razada en el Santo Evan-
gelio. En efecto; si es cierto, como todos lo c r e e n fiados en 
la divina palabra , que la fe sin obras eslú muerta (II, puesto 
que la fe vive de la caridad y ésta es f ecunda en buenas 
obras, de nada servirá al cristiano p a r a a l c a n z a r la vida 
eterna el tener fe si no obra crist ianamente, ¿fíe t¡ué servi-
ra, hermanos míos, el que uno diga tener fe., si no tiene obras? 
¿Por ventura, á este tal la fe podrá salvarle? (2). Antes bien 
h a de decirse que en el tribunal de Dios e s t e género de 
cristianos son más culpables que ios infelices que ignoran 
la fe, porque estos tales, como carecen de l a luz del Evan-
gelio, no viven como aquéllos, contradiciendo sus creencias 
con sus obras, y su ignorancia les hace, en a lgún modo, 
excusables ó menos culpados. Asi, pues, p a r a que á la fe 
que profesamos corresponda copia abundante de frutos, en 
los mismos misterios que va contemplando l a mente ha 
de inflamarse la voluntad p a r a obrar v i r tuosamente . 

La obra de la Redención consumada por nuest ro Señor 
Jesucristo, ¡cómo resplandece marav i l losamente fértil en 
hermosísimos ejemplos! Por exceso de c a r i d a d hacia los 
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hombros, Dios, desde su omnipotente grandeza, se humilla 
á la ínfima condición humana, vive entre los hombres como 
uno de ellos, les habla como amigo, enseña á los individuos 
y las multitudes y les instruye en todos los órdenes de la 
justicia, dejando t rasparentarse en la excelencia de su ma-
gisterio el esplendor de su autoridad divina: á todos se 
acerca benéfico; compasivo como padre; cura á los que su-
fren de los males del cuerpo, y más todavía les remedia los 
del a lma, y l lama amorosamente á los oprimidos y atr ibu-
lados, dici'éndoles: Venid á Mí todos los que andaü agobiados 
con trabajos y cargas, que Yo os aliviaré (1). Y cuando nos es-
trecha sobré su Corazón y descansamos en él, nos infunde 
aquel mistíco fuego que le t ra jo del ciclo á la t ierra, nos 
comunica piadoso la mansedumbre y humildad que en El 
atesora, pa ra que gocen nuestras a lmas de aquella paz ce-
lestial que sólo Él puede y quiero darnos: Aprended de Mí, 
que soy manso y humilde de corazón, y hallareis el reposo pa-
ra vuestras almas (2). 

Con tanta luz de celestial sabiduría, con tan g ran nú-
mero do beneficios como venia á hacer A los hombres, no 
solamente no consigue su amor, sino se a t r ae el odio, la 
injusticia y la crueldad humanas, y, de r ramada toda su 
Sacratísima Sangre, espira clavado en una cruz, aceptan-
do gustoso la muerte p a r a dar vida á los hombres.—Al re-
cordar memorias tan tiernas no es posible que el cristiano 
no se sienta hondamente conmovido de gratitud hacia su 
amantisimo Redentor; y el ardor de la fe, si ésta es como 
debe ser, que ilustra el entendimiento del hombre y le toca 
en el corazón, le excitará á seguir sus huellas hasta pro-
rrumpir en aquella protesta tan digna de un San Pablo: 
¿Quiénpodrá separarnos del amor de Cristo? ¿Será la tribu-
lación? ¡fila angustia? ¿ó el hambre? ¿ó la desnudez? ¿t el ries-
go? ¿ó la persecución? ¿ó la espadaf (3). Yo vivo, ó más bien no 
soy yo el que vivo, sino que Cristo vive enmi( 1). 

Para que la humana flaqueza no se acobarde con los al-
tísimos ejemplos del Hombre-Dios, á la vez que los miste-
rios del Hijo se nos ofrece la contemplación de los de su 
Santísima Madre, que aunque nacida de la regia estirpe de 
David, nada la queda del esplendor y riquezas de sus ma-
yores Vive ignorada en humilde ciudad, y eu casa mas hu-
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mílde todavía, contenta con su pobreza y soledad, en que 
su alma puede más libremente elevarse á Dios, su amor y 
suma delicia. Pero el Señor es con ella y la llena y hace 
dichosa con su gracia; y de ella, á quien se lo anuncia el 
celestial mensajero, deberá nacer en ca rne humana por 
obra del Espíritu Santo, el esperado Redentor de las gen-' 
tes. A tanta exaltación, cuanto mayor es su asombro y más 
engrandece el poder y la sabiduría del Señor, tanto más 
profundamente se humilla, recogiéndose dentro de si mis-
ma; y mientras queda hecha Madre de Dios, ante Él se 
confiesa y ofrece por devotísima esclava suya. Como lo 
ofreció santamente con pronta generosidad, comienza aque-
lla comunidad de vida que deberá perpetuarse con su divi-
no Hijo, asi en los días de gozo como .en los de dolor; y al- • 
canzará de este modo gloria tan subida que ningún hombre 
ni ningún ángel le aventa ja rán nunca, porque ninguno se 
le comparará en la virtud y los méritos. Será Reina del cie-
lo y de la tierra, de los ángeles y de los hombres, porque 
será Reina de los mártires. Se sentará en la celestial Je-
rusalém al lado de su Hijo, ya que constante en toda la 
vida y singularmente en el Calvario, bebiera con Jesús el 
el amarguísimo cáliz de la Pasión—Ved, pues, cómo la 
Bondad y la Providencia divinas nos muestran cu María 
el modelo de todas las virtudes, formando expresamente 
pa ra nosotros; y al contemplarla y considerar sus virtudes 
ya no nos sentimos cegados por el esplendor de la infinita 
majestad, sino que, animados por la identidad de naturale-
za, nos esforzamos con más confianza á la imitación. 

Si implorando su socorro nos entregamos por completo á 
esta imitación, posible nos será reproducir en nosotros 
mismos algunos rasgos de tan g ran virtud y perfección, y, 
copiando siquiera aquella su completa y admirable resig-
nación con la voluntad divina, podremos seguirla por el ca-
mino del cielo. Al cielo peregrinamos, y por áspero y lleno 
de tribulaciones que el camino sea, 110 dejemos, en las mo-
lestias y fatigas, de tender suplicantes nuestras manos ha-
cia María y de decirla con palabras de la Iglesia: j | tí sus-
piramos gimiendo y llorando en este ralle de. lágrimas... Vuel-
ve á nosotros esos tus ojos misericordiosos... Danos una vida 
pura; ábrenos seguro camino, para que v endo á Jesús nos ale-
gremos eternamente (1). Y María, que aunque 110 lo ha expe-

(1) Sagrada liturgia. 

rímentado, conoce bien l a debilidad de nuestra corrompida 
naturaleza, y que es l a mejor de las madres, pronta y he • 
nigua se moverá á socorrernos, confortándonos y alentán-
dolos con su vir tud. Y si seguimos constantemente el cami-
no que se regó con la sangre de Jesús y Jas lágrimas de 
su bendita Madre con seguridad y sin grandes t rabajos lle-
garemos á par t ic ipar también de su inmarcesible gloria. 

Asi, pues, el Rosario de nuestra Señora, en el cual se 
hallan eficaz y admirablemente reunidos una excelente 
forma de oración, 1111 precioso medio de conservar la fe, y 
ejemplos insignes de perfección y virtud, merece, por to-
dos conceptos, que los cristianos lo tengan frecuentemente 
en la mano y lo recen y mediten. Y de un modo especialísi-
mo, recomendamos la práctica de esta manera de orar a 
los individuos de la Asociación Universal de la Sagrada Fa-
milia, á la cual Asociación recientemente hemos alabado y 
dado en forma regular Nuestra aprobación. Si el misterio 
dn la vida de silencio y obscuridad de nuestro Señor en la 
casa de Nazaret constituye la razón de ser de esa Asocia-
ción, en la cual las familias cristianas se aplican con todo 
celo á imitar los ejemplos de aquella Sagrada Familia, di-
vinamente constituida, también es verdad que la Sagrada 
Familia está int imamente relacionada con los misterios del 
Rosario, principalmente con los gozosos, todos los cuales 
se condensan en el hecho de que, después de haber mani-
festado su sabiduría en el templo, Jesús »fué con María y 
José á Nazaret , y allí vivió sometido á ellos>, preparando 
en cierto modo los otros misterios que. más t a rde habían de 
referirse á la divina enseñanza y la redención de los hom-
bres. Los asociados de la Sagrada Familia deban considerar 
cuán propio es de ellos ser devotos del Rosario, y aúu sus 
propagadores. 

Por Nuestra parte, mantenemos y confirmamos los fa-
vores é Indulgencias concedidos en años anteriores á loa 
que cumplen regularmente, durante el mes de Octubre, las 
condiciones prescriptas sobre este part icular , y esperamos 
mucho, Venerables Hermanos, de vuestra autoridad y celo 
p a r a que se suscite, siquiera en las naciones católicas^ una 
santa emulación de 'piedad pa ra tributar á nuestra Seño-
ra . que es auxilio de los cristianos, el devoto culto del Ro-
sario. 

Pa ra terminar esta exhortación como la hemos empeza-
do, queremos declarar nueva y más expresamente todavía 



los afectos de devoción y confiada grat i tud que exper imen-
tamos liacia nuestra Señora la Madre de Dios. Pedimos al 
pueblo cristiano que al p ie de los al tares de María Santísi-
ma ruegue por la Iglesia, t an combatida y probada en es-
tos tiempos l e desorden, y también por Nos, que nos ha l la -
mos en edad tan a v a n z a d a , abrumado de trabajos, en lu-
cha con todo género de dificultades, y que sin contar con 
ningún socorro humano dirigimos el timón de la nave de la 
Iglesia. Nuestra confianza en María, en esta tan benigna y 
amorosa Madre, d iar iamente se acrece con la experiencia 
y Nos llena de júbilo. A su intercesión debemos los nume-
rosos é insignes beneficios que hemos recibido del Señor; á 
ella atribuímos también, en la efusión de Nuestra grat i -
tud, el favor que Nos ha alcanzado de llegar al año quin-
cuagésimo de Nuestra consagración episcopal. Porque es 
muy grande tal favor, como lo han de ver cuantos conside-
ren el largo espacio de t iempo que Nos llevamos en el mi-
nisterio pastoral , agitado por gravísimos cuidados, y rnuy 
priueipalmente desde que gobernamos toda la g r ey cristia-
na . Durante todo este tiempo, conformo lo exige ¡a condi-
ción de la vida humana y so observa en los misterios do la 
vida de nuestro Señor y d e su Santísima Madre, no Nos han 
faltado motivos de júbilo, ni tampoco de dolor. Unos y 
otros, sometiéndonos agradecidos en todo á la voluntad del 
Señor, hemos procurado que redundasen en bien y decoro 
de la Iglesia. Y puesto que lo que Nos rosta de vida no di-
fer i rá dé lo que ya n e m o s vivido, si brillasen p a r a Nos 
nuevas glorias, ó si Nos entristecieran nuevos dolores, ó si 
algún nuiívo destello de gloria se añadiera á Nuestro Pon-
tificado, todo lo acep ta remos con igual espíritu y los mis-
mos afectos, y con la mi rada y el corazón puestos en Dios, 
esperando únicamente d e El el premio de la celestial re-
compensa, Nos gozaremos en repetir aquellas davídicas . 
palabras : Sea bendito el nombre del Señor... No á nosotros, 
Señor, no á nosotros, sino d tu Nombre, da toda la gloria (1). 
A decir verdad, d e Nuestros hijos, cüya piedad y benevo-
lencia Noses bien conocida, más que a l a b a n z a s f i e s t a s , 
esperamos singularmente solemnes acciones de grac ias á 
la saberana bondad del Sefior, y súplicas y oraciones por 
Nos, y Nos sentiremos felices si alcanzan que tanto como 
Nos quede de fuerzas y v ida y h a y a en Nos autoridad y 

(1) Salmos r Xl l , ! , y 0X111,9, 

gracia, otro tanto resulte en bienes pa ra la Iglesia, y sobre 
todo la vuelta v reconciliación de los enemigos y los extra-
viados, á quien Nuestra voz está l lamando hace tanto 
tiempo. 

Que nuestra fiesta jubilar, si es que el Sefior Nos conce-
de llegar á ella, sea ocasión pa ra todos Nuestros amadísi-
mos Hijos de recoger abundantes frutos de justicia, de paz, 
de prosperidad, de santificación, y de todo bien, que es lo 
que. suplicamos á Dios en Nuestro paternal afecto, y lo que 
decimos con sus propias palabras : Escuchadme vosotros, que 
sois prosapia de Dios, y brotad como rosales plantados junto á 
las corrientes de las aguas. Esparcid suaves olores como el 
Líbano. Floreced como azucenas: despedid fragancia y echa* 
graciosos ramas, y entonad cánticos de alabanza y bendecid al 
Señor en sus obras. Engrandeced su Nombre y alabadle con 
la voz de vuestros labios, y con cánticos vuestra lengua, y al 
son de las citaras... Con todo el corazón y á boca llena, ala-
bad á una y bendecid el Nombre del Señor (1). 

Dígnese Dios benigno, por mediación de l a Santísima 
Reina del Rosario, perdonar á los impíos, que se ríen de lo 
que ignoran, s i s e burlasen de estos consejos y deseos. Y 
vosotros, Venerables Hermanos, en prenda del favor divi-
no v testimonio de Nuestra especial benevolencia,^recibid 

• la Bendición Apostólica, que amorosamente en el Señor os 
concedemos á vosotros y á vuestro Clero y pueblo. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día VIII do Septiem-
bre del año MDCCCXCII, decimoquinto de Nuestro Pont i-
ficado. „ , 

LEON PAPA XII I . 
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EPISTOLA ENCYDLICA 
d e r o s a r i o m a r i a l i 

L . T S O P P . X . C I I 

VENERABILES FRATRES 
S A L U T E M E T A P J S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

3 agnab Dei Matris amorem e t c u l t u m (lioties ex o c c a s i o n e 
liceat exci tare in chr is l iano populo et nugere, toties N o s 

mirifica v d l u p t a t e e t laelitia pe r fund imur , lamquam de ea re q u a e 
non solum per se ipsam p r e s t a n t i s s i m a est mutisque modis f r u g i f e r a 
sed etiara cum in t imo animi Nostri sensu suavissime coneinit. S a n c t a 
nimirum erga Ùnr i ' am pietas, sèmel u t poene cum lacte s u x i m u s , 
crescente ac la te , sucr rev i t a lac r i s vnlui tque in animo t ì rmius : eo 
uamque il lustri» menti a p p i - e b a t quan to ili., e s s e t e t amore e t h o n o r e 
digna, quam Deus ipse amavit et diloxil p r imus , a tque ita d i ' ex i t , ut 
unam ex umver s i t a t e r e r u m subl imius evectam amplissimisque o r -
natam m u n e r i b u s sibi adiunxer i l m a t r e m . Eius autem bon i l a l i s in 
Mosbenef icent iaeque c o m p l u r a e t splendida iestimonia. quae s u m m a 
cum gratta, n e c s i n e lacrimis r eco rdamur , eamdem in Nobis p i e t a t e m 
e t f e y e r u n t a m p l i u s e t vehemcn l ius i ncendun t . Per multa e n i m et 
varia et formidolosa quae i nc id t run l tempora , s emper ad eam c o n -
tugimus, s e m p e r a d eam in ten t i s ocul is cupidisque suspeximus; o m -
ntque spe et m e t u , lac-titiis et acerb i ta t ibus , in s inu eius d e p o s i t i s , 
haec fuit ass idua c u r a , orandi ah ea, Nob i s velici benigua in m o d u m 
matris per o rane t e m p u s adesse e l illud impe t ra re eximium, p o s s e 
Nos ei vi-issim ded i t i s imsm filii volut. latem probare.—Ubi de i t i de 
a rcano p r e v i d e n t e Dei Consilio esl f ac tum, ut ad hanc Beoti P e t r i 
Cethedram, ad i p s a m videiicet Chrisl i personam in eius E c c l e s i a 
ge rendam, a s s u m e r e m u r , tura ve ro ingent i muuer is gravitate c o m -
mon, nec ulla sus ten t - . t i fiducia virtut ' is Nostrae . subsidia d i v i n a e 
op.s, in ma te rna Virg in is bea t i ss imae fide, impensiore studio ( t a g l -
iare con tend imus . Spes autem Nost ra , ges l i t a n i m u s prodieri, q u a m 
in ornili vita, t u m maxime in supremo ' Apostolotu fugendo, e v e i tu 
rerum numquam n o n habui t f r u c t u m voi levamentum. Ex quo s p e s 
eadera Mobis m u l t o n u n e s u r g i t e r ec t io r ad p lu ra moioraque, a u s p i c e 
ina et conc i l i a t r i ce , expetenda, q u a e pa r i t e r saluti christiani g r e g i s 
a tque hcc .es iae g l o r i a e felicibus i n c r e m e n t i p r o f i c i a n t . - E s t i g i l u r 

r ee « u uu u r i i iueque Veuerabiles Pra t res , quod ine i t amen taqu .edom 
univers is filiis Nostr is , renovate pe r vos hortat ione, adhi-.eamus, u t 
octobrem proximum. Dominae nostrae et Reg inaeaugu . t ae a Rosario 
sacrum, vividiore pietalis sollertia, quam necesi lales ingrovescentes 
exposcunt, s tudeant ce lebrare . 

Quam m u l t i s e t quibus cor ruple la rum modis nequiUa saecun eo 
fallac' ler conni ta lur u t chr is t ianam fidem et, quae ipsam nut r i i rao-
vetque in f ructus , o'-servanliam diviuae legis, dehi l i t e lac prorsus 
evellnt ex animis , iam palei n imium: iamque passim dominicus ager , 
teterrima velul afflatus lue . ignoral ione fidei, e r ror ibus , v . tns pro-
pemodum silvescit. Quod v»ro ad cogitandum scerb ius est, improbi-
loti t u n arrogant i et noxiae tantum abest ut f r ena in.ecta au t ìuslae 
sint poenae impositae ab iis qui pessimi maximequedebent , u t . r a m o 
saepiu-, ex ipsorum vel socordia vel patrocinio augeri s p i n t u s v.dear.-
tur Inde e s t cum causa dolendum d",publicis doclr inarum el arl .um 
palaestr is sic dedita ope r i costitulis, in qu ibus nomen eontieeecal 
au tv i lupe re lu r Dei: do 'endum de impudenl iore in d : . s hcentia qu id-
libet in vulgus edendi , quidlibel declamandi Chr i s to Deo et Ecclcsiae 
probrosum; neque ea mina» dolendo consecuta in multis remissio e l 
desidia calholicae profassionis, quae si non aperta est a fide defeclio 
eo certe evasura proeliviter est, cum fide nihil h m v.tae bab.tu con-
gruen te Q u e * q u i perpendat maximorum re rum cor.fusionem et la-
bern non ci profeeto fuerit miru.n, si late gente» diviuae ammadver -
s ion ispondere ii igemiscant affliclae. roeluquegraviorum calom latum 
anxiae. Irepidae teneentnr . 

lamvero.ad viola tun: Dei numen placondum. ad eamque a f fe ren -
dam quae misere laboranl ibus opus os t sana t ionem, nihil s ane * a -
lueril melius quam pie perseveranlerque preeandi officium, modo sit 
cum studio et act ione christ ian*« vitae coniui.cuim: quod ut raque in 
parte ducimns per marialt Rosarium potissime assequendum.—Ab 
ipsa rei s ' t i s cognita origine, quam praeclara monumenta i l lus t rac i 
et commemoravi-r us Ipsi non semel, praepotens vis eius laudatur . 
Quo enim tempore Albigensium s e d o , integri lal is fidei moruraque 
specie quidem faulriv, re vera per turba t r ix pessima el c o r r u p t n x , 
masno mult is genl ibus e ra t exilio, in eam corsceleralaEquc facliones 
pugnavi! Ecclèsia, no.i eopiis neque armis , sed i n t e r p o s t a pr tec ipue 
saCfétissimi Rosarii v i r tu te ,cu ius r i 'um ips > Dorninieo patri Deipara 
tradidit propagandum: a'q j e ita de omnibus magnifico viclrix, suo-
rum saluti , tum p°r eam, tum per similes deinceps procel las , exitu 
semper glorioso consuluil . Quamobrem in hoc re rum el hominum 
e ù r s u q u e m conquer imur , ilictuosum religioni, pern idoa iss imum rei 
publicoe, pari o w n e s pietaie sonctam Dei Genitr icem communi ter 
imp'orare , exoraro oportet , u t c a m d e m eius Rosarii virlulera secun-
dum vota iae temur txper l i . - En imvero quiim precondo cenfugimus 
ad Mariani , ad Matrem Misericordiae confugimus, ita in nos offec-
tam ut qual icumque necessi tate , ad immortolis praesert im vitae 
adept ionem. prein»mur, illieo nobis e l ultro, ne voeata quidem, 



p r a e s t o sit s e rape r , a t q u e de t h e s a u r o l a rg ia tu r i l l i u s g r a t i a c qua i nde 
8b init io donata e s t p lena copia a Deo, digna ut e ì u s m a t e r ex i s t e re t . 
Hac sc i l ice t g r a l i a e copia , q u a e i n muì t i s V i rg in i s l a u d i b u s e s t p r a e -
c la r i s s ima , l onge ipsa c u n c t i s h o m i n u m e t a n g c l o r u m ord in ibus a n -
tecèdili, Chr i s to u n a o m n i u m proxiraa; Magnum enirn est in quolibet 
sane lo, quando habet tantum de gratia quod sufficit ad salutem 
mullovum: sed quando ha ber at tantum, quod su fficcrct ad salutern 
omnium hominum de mundo. hoc esset maximum-, et hoc est in 
Christo et in Beata Virgine ( I ) . Ei n o s ig i tu r , q u u m gra t i a p l enam 
a n g e l i c o p r a e c o n i o s a l u t a m u s , e a m d e m q u e i t c ra tam l audem in coro-
nas r i t e c o n n e c t i m u s , dici vix polest quam g r a t u m e p t a t u m q u e fe-
c e r i m u s : lot ies e n i m a nob i s m e m o r i a quas i e x c i t a t u r tum digni ta t is 
e ius exce l sae , t u m ini tae a Deo p e r ip sam h u m a n i g e n e r i s r e d e m p 
t ionis ; u n d e e t i am c o m m e m o r a t a p e n d e i d iv ina el p e r p e t u a n e c e s s i -
tudo, qua ipsa c u m Chris t i gaud i i s et do lo r ibus , opprobr i i s et t r i u m -
phis t e n e t u r in r e g e n d i s h o m i n i b u s iuvand i sque ad a e l e r n a . Quod si 
Chr is to b e n i g n i s s i m e p'.acuil l a n t a m nos t r i p r a e s e f e r r e s i m i l i l u d i -
n e m ; s e q u e h o m i n i s fìiiura a l q u e a d e o f r a t r e m n e s t r u m d i c e r e e t 
p r a e b e r e , quo f e s t a l io r sua in nos mise r i cord ia pa t e sce re t , Debuit per 
omnia fralribus similari, ut misericors fivret (2); Mar iae n o n a l i t e r , 
ex e o q u e d Cbr i s t i Domini e i u s d e m q u e f r a t r i s nos t r i electa est m a t e r 
hoc s u p r a i n a t r e s o m n e s s i n g u l a r e indi tum es t , ut mi se r i co rd i am no -
bis p rode re t e f f u n d e r e c s u a m . Id p r a e t e r e a si d e b e m u s Chr i s to quod 
nob i scum ius sibi p r o p r i u m q u o d a m m o d o c o m m u n i c a r i l , D e u m vo -
candi pa t r em, e idein s imi l i t e r d e b e m u s c o m m u n i c a t u m a m a n t i s s i m e 
ius, M a r i a m vocandi e t habendi raatrem Q u a n d o a u l e m n a t u r a ipsa 
n o m e n m a t r i s fec i t d u l c i s s i m u m , in e a q u e e x e m p l a r q u a s i s t a l u i l 
a m o r i s t ene r i et p r o v i d e n t i s , l ingua qu idem haud sa t i s e loqui po tes t , 
a t p r o b e s e n l i u n t p i o r u m a n i m i , q u a n t a in Mar ia ins idea t b e n e v o -
len t i s a c t u o s a e q u e ca r i t a t i s ftammn, ia ea n i m i r u m , q u a e nobis , non 
h u m a n i t u s , sed a C h r i s t o est m a t e r . Alq ' i e m u l t o illa mag i s nos t r a 
o m n i a h a b e t cogn i t a et pe r spec ta ; qu ibus ad vitam i n d i g e a m u s p rae -
sidiis, qua i m p e n d e a n t pub l i ce p r iva t im per icula , qu ibus in angus t i i s 
in ma l i s v e r s e m u r , q u a m in p r imis sii ac r i s c u m a c e r r i m i s hos l i bus 
de sa lu te a n i m a e d imica t io : in Iiis 8u tem al i i sve a s p e r i t a t i b u s v i tae , 
mul to ipsa p o t e s t l a r g i u s , el v u h e m e n l i u s exopta t , so l a t ium, r o b u r , 
aux i l ia o m n e g e n u s c a r i s s i m i s filiis a f f e r e . I t aque ad M a r i a m non 
imide , non r e m i s s e a d e a m u s , per ilia o b s e c r a n t e s m a t e r n a v i n c u l a -
qu ibus c u m l e su i t e m q u e n o b i s c u m cou iunc t i s s ima es t ; p r a e s e n t e m 
e ius opera quo p r e c a t i o n i s modo signif ieavi t ipsa et p e r a e e e p t u m h a -
bet , r e l ig ios i s s ime i nvocemus : tum e r i t me r i t o in tu te la o p t i m a e 
m a t r i s s e c u r i s l a e t i sque a n i m i s c o n q u i e s c e n d u m . 

Ad h a n c R o s a r i i c o m r a e n d a t i o n e m ex p reca t ione ipsa p r o f e c t a r a , 
accedi t un in e o d e m ins i t facil is q u i d a m u s u s ad s u m m a fidei ch r i s , 
t i a n a e capi ta s u a d e n d a a n i m i s el i ncu lcanda : q u a e q u i d e m al ia est 

(1) S. Tli op. VIII super faint. anyeUta.—(21 Hobr. II, 17. 

nobi l i ss ima c o m m e n d a t i o — E s t e n i m m a x i m e ex f ide quod h o m o 
r ec t e c e r l e q u e g r a d u s faci l ad Deum, o iu sque u n i u s raaiestatem i m -
m e n s a m . i m p e r i u m in o m n i a , s u m m a r a po t en t i am, ssp ier . t iam, p r o -
v ident iam disci l m e n t e el«>nimo r e v e r e r i : Credere enim oport acce-
dentem ad Deum quia est, et inquìrentU'us se remunerator sit (1) 
Q u o n i a m p o r r o a e t e r n u s Dei F i l i u s I iumai i i ta tem suscep i t , p r ae lux i t -
q u e nob i s et ades t ve lu t via, ve r i t a s , vi ta , idc i rco fides n o s t r a p r a e -
t e rea c o m p e c t a t u r n e c e s s e e s t T r in i i a t i s d i v i n a r u m p e r s o n 8 r u m 
a u g u s l a e e t U n i g e u a e P a t r i s h o m i n i s fact i alta mys le r i a : flaee est 
cita aeterna, ut cognoscant te, soluti Deum cerum, etquem misistc 
lesum Chrfsiuoi (2). P c r m a g n o qu idem benef ic io donav i t n o s Deus , 
q u u u m fide h a c san ta donav i t : c u i u s m u n e r e n o n solum s u p r a I ra -
n iana c r i g i m u r , t a m q u a m s p e c u l a t o r e s effect i e t c o n s o r t e s d iv inae 
na tu rae , sed h a b e m u s h o c a m p l i u s c a u s a m p r a e s t a n t i s mer i l i ad 
p r a e m i a cae les t i a ; p r o p t e r e a q u e s p e s nos t r a a l i lu r et conf i i -matur , 
f o r e a i iquando ul D e u m , non iam p e r a d u m b r a t a s r e r u m imag ines , 
sed a p e r t o in l u m i n e c o n t i n g a t in lue r i i p sum ip soque f ru i u l t imo 
bono p e r p a t u u m . At v e r o Chr is t ianus h o m o l a m . v a r i i s d i s t i n e t u r v i lae 
c u r i s t a m q u e e v a g a t u r fac i le ad levia, ut, niéi c r e b r a admoni t io s u c -
c u r r a t , q u a e max ima et p ^ r n e c e s s a r i a s u n t obl ivione lenta dedisca t , 
ob c a m q u e c a u s a m e ius o b ì a n g u é s c a t a tque et iam in t c rc ida t fides. 
Q u a e n imi s m a g n a i g n o r a n t i a e per icu la ut a filiis su i s Ecclesia p r o -
b ibea t , nul la s a n e v ig i l an t i ae d i l igen t i aeque p r a e l e r m i l l i l Consilia 
n e q u e ul l imura es l filei a d i u m e n t u m quod ex maritili Rosar io pe t e r e 
consuev i t . Quippe in eo , c u m p u l c h e r r i m a f r u c t u o s a q u e p r e c e ce r to 
o r d i n e c o n t i n u a t a , r eco l enda s u c c e d u n t et c o n t e m p l a n d a p r a e c i p u a 
re ' ig ion i s n o s t r a e mys te r i a : iila p r i m u m q u i b u s Verbum caro factum 
est, et Mar i a , v i r g o i n t e g r a et m a l « r , m a t e r n a illi officia sanc to c u m 
gaud io p raes t ì t i t ; tura Chr i s t i do i en t i s a e g r i t u d i n e s , c r u c i a t u s , s u p -
p l i c ium, q u o r u m pre t io sa lus g e n e r i s nos t r i p e r a c t a , tum e iu sdem 
piena g lo r i ae raysteria, et de m o r t e t r i u r r p l i u s , el ascer i sus in cae ium 
e t d e m i s s u s inde d iv iuus Sp i r i tu s , a t q u e M a r i a e s i d e r i b u s «-eceptae 
sp lendida c l a r i t udo : i n i q u e c u m g lo r i a M a t r i s *t Fil i i consoc ia ta 
cae l i tum o m n i u m gloria s e m p i t e r n a . — H a e c r e r u m p iane a d m i r a b i -
l ium contex ta s e r i e s in fidelium m e n t e s f r e q u e n t e r a s s i d u e q u e r e v o -
c a t u r , et f e r e in conspec lu expl ica ta p r o p o m t u r : id ¿quod R o s a r i u m 
s a n e t s c l e n l i b u s a s p e r g i l a n i m o s n o \ a s e m p e r q u a d a m pieta l is d u l -
ced ine , p e r i n d e af t ic iens et m o v e n s quas i vocem ipsam e x c i p e r e n l 
i n d u l g e n t i s s i m a e Ma l r i s , c a d e m a p e r i e n t i s m y s t e r i a m u l t a q u e s a l u -
t a r i t e r a l l o q u e n t i s . — Q u a r e non id n imi s a f f i r m a l u m v ideb i tu r , q u i b u s 
e l locis e t famil i is e t g e u l i b u s h o n o r e m pr i s l inum m a r i a l i s I to sa r i i 
c o n s u e t u d o r e t inea l , nu l l am ibi i a c t u r a m iidei ab i g n o r a n t i a pes t i fe -
r i sque e r r o r i b u s m e l u e n d a m . 

Sed alia non m i n u s praes ta l , quam Ecc le s i a fiiiis su i s m a g n o p e r e 
a R o s a r i o quae r i t , u t i l i ias ; ea es t , ut ad iidei s a n c t a e n o r m a m et 

(1, Hebr. XI, Ioann. XVil, 3 



praeaoripla vitara moreaque suos diligenti u s compon m i . Si eoiui, ut 
omr.es lenenl divinum èffatum: Fides sine operibus mortila est (1), eo 
quia fides vilam d u c i t a car i ta te ca r i t as au t em in uberlatem exit 
sanctarum aclionum; nihil profecto e m o l u m e n t i ad ae terna chris t ia-
nus homo percepturus eril ex fide sua, n i s i ra t ionem vitae secundum 
caro direxerit: Quid proderit, fratres mei, si fidem quis dicat se ha-
bere, opera autem non habeaú numguid poíerit fides saleare euml [2) 
Istud immo hominum genus r e p r e h e n s i o n e m Christi iudicis multo 
graviorem incurret , qu^m qui c h r i s l i a n a e fidei disciplinaeque sint 
misere ignari; qui non, ut i l l i pe rpe ram, a l i t a r credunt , aliter vivuni 
verum quia careni Evangolii lumiue, h » b e n t ideo quamdam excusa-
tionem aut minore »uni certe in n o x a . - Q u o ig i tur fides quam pro-
fitemur consentanea fructu ^m laetilia raelius florescat, simul ex 
mysteriis ipsis quae mens cons iderando persequi tur , ad virtutum 
proposita mire an imus in t ìamraatur . Opus r iempe saluliferum Ghrisli 
Domini, quale nobis eminet ac nitet in o m n e s par tes exemplum! 
Magnus omnipotens Deus, u rgen te in nos nimia caritate, ad infimi 
hominis eouditionem sesti exlenuat ; n o b i s c u m velut unus de multis 
versatur, amice cdlloquilur, s ingulos et t u r b à m ad omnem erudi', 
docetque iustiiiam, «-xcellens s e r m o n e m a g i s t e r , auctori late Deus. 
Omnibus omnino se dal beneficium; e m o r b i * corporum releval lan-
guente*, morbisque animorum g r a v i o r i b u s pa terna medetur mise ra -
t o n e : quos vel berumna exercet vel so l l ic i lud inum moles fatigat, 
eos in primis blandissime compel la t et v o c a ' : Venite ad me omnes 
qui laboralis et onerali estis, et ego rcfìciani cos (3). Tum ipse i n t e r -
quiescentibus nobis in complexu suo, d e ilio spirai mystico igne 
quem ad homines detulit, deque sui m a n s u e t u d i n e animi ac submis-
sione benigne insinuai, qua rum usu v i r t u t u m nos oplat verae soli-
di eque pacis, cu iuses l auctor pa r t i c ipes : Discite a me, quia milis 
sumet fiumilü corde, et incenietis requiem animabas ves tris (4> Sed 
ipse lamen, pro ea sapier.tiae caeles t is l u c e et insigni beneficiorum 
copia quibus homines deraerer i d e b u e r a t , hominum subit odia in iu-
riasque atrocissimas, alque s angu inem et sp i r i tum cruci suftìxus pro-
fundis, nihil spectans inixius quam ut i l l i s parial sua morte vilam.— 
Talia peramanlis R e i e m p t o r i s nost r i m o n u m e n t a carissima n f q u a -
quam fieri potesl ut quispiam a t ten ta s e c u m cog i t a tone reputet el 
commentetur , neque gr&ta adve r sus e u m volúntate exardescat . A', 
verius probalae vis fidei tantum efhcie t u t i l luminata hominis mei-te 
et animo vgbementer impulso, to lum p r o p e rapiaL ad ipsius Chrisli 
vestigia per orane discrimen s e c l a n d a , a d eam u=que Paulo dignara 
obtestationem: Quis ergo nos teparabit a caritate ChrisW? tribulatio, 

langusti*. anfames, an nuditas, an pcriculum, anpertecuiio, an 
. I,5) Vico autem iam no-i ego; eie il'cero in me Ckrxsèttè (6). 

ID lae . Il, lae . II U . - . 3 ) M a t t h . XI, 2 S . - 4 ) Ib. 29.-15) Rom. VIH, 35 
—v6) Gai . 11, '¿0. 

N e vero ad exempla quae Chr is tus , homo idemquo Deus, de se 
exhibet sane quam maxima, nal ivae noa i.ubecillitatis conscìentia 
absterr . l i deficiamus, una cura myster i is eius mysteria Malris sauc-
lissimae hubemus oculis mentis ad contemplandum oblala. E regia 
Davidis s t i rpe est ea quidem progenita, cui tarnen nihil iam est re l i -
quum de maiorum velopibus vel ampli tudine, quae vilam in obscuro 
agit, humi i in oppiJo, humil iore in tccto, réeessu ipso et rei f mi-
liaris tenuitule eo contenta magis quod l iberiore potest m i m o se 
tollere ad Deum.eidemquo summo desideratisairao b o n o p e n i t u s ad-
haerere . Atqui est cum ipsa DJIBÌUUS, qu »m comple te t beata gratia 
sua ; ipsaque , ai latocaelest i nuntio, des ignator , ex qua, virtule agente 
Spiritus Sancti, expectatus ilio S >rvator gentium nostra in humani -
tale sit prodituruò. Celsissimum dignitat is gradua» quan to plus ea 
mira lur < t muneri t r i .u i t nolenti misei ' icordique Deo, tanto so, nu-
llius sibi conscia virimi» deprimil hu.nilius, seque Djì ancillam, eius 
dura fit mater , prompto.animo edicit et dcvovel. Quod autem pollicita 
sancte est, id aiaeris sanc te praes ta t , iam tum perpetua cum lesu 
filio, ad gauJ ia , ad lacrima«, communione vitae inst i tuta. Sic tale 
fastigiura gloriae, ut nemo alius nec homo, nec angelus, obtinebit, 
quia cura ipsa nemo cri t vir tutum promeril is con fe ren ius : sic eam 
super i et mundani regni raanel corona, quod invilita futura sii regina 
mar tyrum; sic in caelesu Dei civitate per aelerni ia tem omnem coro-
nata assidebit ad Fil ium, quod constantem pe r omnem vi tara, con-
stantissime in Calvaria, redundantem tristitia ca.icem sit cum ilio 
c x h a u s l u r a . - E c c e autem in Maria virtutis omnis exemplar vere 
bonus et providens Deus c ins t i tu i t nobis aptissimum: earaque oculis 
et cogitati ..ne in luea les , non ani nos, quasi divini nura in is fulgore 
perstricti, despondemus, sad ex ipsa allecti communis projj inquitate 
na turae , fidentius ad ìmitatioiiem enimitur . Cui studio si nos, ea m a -
xime adiuvante, tolos dedideremus, licebil profecto virtutis teniae 
sanctitatisqud lineamenta saltera expr imere . et quam admirabili ter 
t enu i t ad omnia Dai Consilia aequabil i tatem vitae, re fe rea tes , ipsam 
l icebitsubsequi ad caelum"—lam nos peregr inat ioaem eo susceptam 
quamvis aspera mullisquo sit difdcullatibus impedita, animose forli-
te rque iusislamus; neve molesiiam in ter et iaborem cessemus tendere 
ad Mariam supp ieiier m a u u s in eas Ecciesiae voce»: Ad te stispira-
ma$gemcnles et, ßc-ites in hac Ucrimarum calle... illos tujs mìseri-
cordcs oculos ad nos concert*;; Vitam praesta puram, iter para 
tu tum, ut cidentvä lesum, semper coUaßlemur (!). At ilia, quae, ta-
metsi nullam iuse pas s j , debi . i t j tem naturae noslrae . i l iasi iatemque 
pernoscil , q a a e q i e raatrum omnium est op t imi e', studiosissima, 
quam nobis opportune profixoque subveuiot, quanta et cariiuto ref i -
ciet et virtutu firma.il! P e r i ter eunUbus, divino Chrisli s . n g u i n e et 
Mariae lacrimis co. isecralum, ce r tnser i t nobis noe dil'liciiis exitus ad 
socielatem quoque beatissimae eorum gloriae fruendara. 

(1) ILx eacr . l i t u ry . 

Eucicl icaa.—4. 



Ergo Rosarium Mariae Virginis , in quo aptc uli l i terque habentur 
coniuncla el eximia prccalionis formula et idoneum fidei conservan -
dae-instrumentum et insigne specimen perfectae virtutis, dignum 
plane est quod veri nominis c h r i s t i a n s sit frequet tor in manibus 
piaque recilatione et m e d i t a t i o n ^ c o l a t u r . - H a e c autem commendata 
singulariter volumus ei Consociations, quam nuper etiam laudavimus 
egiti meque probavimus, a Sacra Familia appellatam. Si qmdem 
llud Ch risii Domini mystorium, quod vitam intra p a ñ e t e s Nazare t -
hanae domas tacitam abditamque diu t ransegeri t , eidem Consoeiatio-
ni dal causara, ita ut ad exemplar Familiae sanctissimae divinitus 
consti tutaesese christianae familiae cu ren i sedulo conformare , ìam 
eius perspicua est cum Rosario s ingular i squaedam coniunctio; qua 

praesertim allinei ad mysteria gaudiorum, in eo ipso conclusa quum 
Iesus. post declaratsm in tempio sapientiom suam, cum Maria et 
losepho cénit Nazareth et crai subditas Mis, cetera quasi ins l ruens 
mysteria. -juae hominum doctrinam e t redempt ionom propius effice-
rent. Quare videant Consosiati o m n e s quam sit suum, cul tores Ro 
sarii atque etiam propsgatores seso diligentes praebere . 

Qusntum est ex Nobis, rata firmaquehabemus sarae i n d u l g e n t e 
muñera, superioribus annis concessa, eorum gratia qui octobrem 
mensem rite ad ea ipsa praescr i taeger in t - ve«lrae autem, Venerabi -
les Fratres, auctoriiati et sollcrliae valde tr ibuimus, u t par atque 
antea in catholicis gentibus caleat religio e tòon ten t io sancta ad Vir -
ginem, Christiunorum Adiutricem", Rosarii prece colcndam.—Al vero 
unde exorsa es tcohor ta t io Nost ra inde p lace t ad exilum pergat , ite-
rum apcrtiusque testando queir» fovemuserga magnam Dei Genitr icem 
animum et memorem beneficiorùm e l spe i p lenum laetissimae Suf-
fragia christian! populi sd eius aras pient issime supplicantis 8cque 
roga mus Ecclesiae causa, lam adversis turbulent isque iac ta tae tem-
poribus, aeijue rogamus causa Nostra, qui devesa aetate , defessi 
laboribus, diflicillimis r e rum constrict i angust i l i , nullis hominum 
fulli subsidiis, ipsius gubernacula Ecclesiae I rac tamus. Nempe in 
Maria, potente et benigna maire , spes Nostra explorat ior quotidie 
augescit, iucundius a r r ide l . Cu ius dcprecationi si plurima eaque 
praeclara beneficia a Deo accepla refer imus, id quoque effusiore 
gratia refer imus qued iamiam detur quimjuagesimura diem anniver -
sarium att ingere ex quosumus episcopali ordine consecral i . Magnum 
s i n e hoc est respicientibus tam d iu turnum pastorali» muner is spa-
tium, quantum pruecipue, quotidiana soìlicitudine agitalum, adhuc 
impenditnus eh ristia no gregi universo regendo. Quod Nobis in spatio 
ut est hominum vite, u t sun t .Christi et Matris myster ia , nec defue-
run l gaudiorum causae et più res, acerbaeque admixtae sunt causae 
dolorum, gloriandi in Chr i s to praemiis quoque delatis: eaque Nos 
omnia, demissa Deo aequali ter mente gratoque animo, convcrtere 
ad Ecclesiae bonum e to rnamen tnm s tuduimus. Nunc iam, nec enim 
dissimiliter reliqua vita decurre t , si vel nova affulgeant gaudia vel 
irapendeant dolores, siqua gloria accessura sint decora, esdem Nos 

mente eodemquo animo constantes, et gloriam unice appetente? a 
Deo caelestem, davidica il 'a iuvabunt : SU nomea Domini bcnedic-
tum: Non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam (1). 
Equidem a filiis Nostr is , quorum in Nos videmus studia tam pie et 
benevole incensa , potius quam gratulat iones e t l audes , summas Deo 
optimo grates precesque et vola magnopcrc expcctamus; maxime 
laetati si hec Nobis impelrent , u t quantum virium et vitae supersi t , 
quantum resideat auctori tat is et grat iae, tantum Ecclesiae omnino 
accidat salutare , in pr imis ad infensos et dovios, quos iamdudum 
vox Nostra invitai , reducendos reconoil iancos Omnibus autem di -
lectissimis flliis, ex proxima, Deo donante, faustitate et laetilia 
Nostra, iustitiae, pacis, prosperitat is , sanclimoniae, honorum o m -
nium affluant munera : hoc pa lerna ce ri tate a Deo adprecamur , hoc 
eloquiis eiusl cornmonemus: Obaudite me.... et quasi rosa piantata 
super ricos aquarum fruoti fica te: quasi Libanus odorerà suacitatis 
habete. Fiorate flores quasi lilium, et date odore ni et frondete in 
gratiam, et collaudate canticum et benedìcite Dominum in operibus 
suis. Date nomini eius magni/icentiam, et confitemini itti in voce 
labiorum cestrorum. et iti canticis et citharis.... in orniti, corde et 
ore collaudate et benedicite nomen Domini (2). 

Quibus consiliis et optatis si forte ill^iserint nefarii homines, qui 
quaeeumque ignorant. blasphemant, parcat illis c lementer Deus; u t 
ipse autem propitius, exorante sacrat issimi Rosarii Regina, obsecun-
det, habete auspic ium, Venerabi les Fr8t res , idemque pignus bene -
voleutiae Nostrae, Apostolicam benedict ionom, quam singulis vobis 
et clero populoque vestro pe ramanle r in Domino impert imus. 

Datum Romae apud S. Pe t rum die vm Septcmbris annoMDCccxcii, 
Ponlif icatus Nostr i quintodecimo. 

LEO PAPA. XII I . 

(1) Psalm. CX1I, 2 y CXIII , 9 . - ( 2 ) Ecrli , X X X I X , 47-20. 41. 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
S O B R E E L S A N T O R O S A R I O D E M A R Í A 

l e o ^ p . m i . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

la sania alegría q u e Nos lia causado el feliz 
cumplimiento del quincuagésimo aniversario de 
Nuestra consagrac ión episcopal, añádese viví-

sima fuente de ventura, es á s a b e r : que Hemos vislo ;i los-
católicos de todas las naciones, como hijos respecto de su 
padre, unirse en imponente man i fes t ac ión de su f e y de su 
amor hacia Nos. 

Reconocemos en este hecho, y lo proclamamos con nuevo 
agradecimiento, un designio de l a Providencia de Dios, una 
prueba de su suprema benevolencia hacia Nos mismo, y una 
gran venta ja pa ra su Igicsia. 

Nuestro corazón anhela c o l m a r de gracias por este be-
neficio á Nuestra dulcísima intercesor;! cerca de Dios, á su 
augusta Madre. El amor p a r t i c u l a r de María, que mil veces 
hemos visto manifestarse en e l curso de Nuestra car rera , 
tan larga y tan variada, luce c a d a dia más claramente an te . 
Nuestros ojos, y tocando Nues t ro corazón con una suavidad 
incomparable, Nos confirma e n una confianza que no es 
propiamente de la t ierra. 

Parécenos oir la voz misma de la Reina del cielo, ora 
animándonos bondadosamente e n medio de las crueles prue-
bas á que la Iglesia está s u j e t a , ora ayudándonos con sus 
consejos en las determinaciones que debemos tomar p a r a 
la salud de todos; ora, en fin, advin iéndonos que reanime-
mos la piedad y el culto de t o d a s las virtudes en el pueblo 
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cristiano. Varias veces so ha hecho en Nos una dulce obli-
ganión responder á tales estímulos. 

Al número de los frutos benditísimos que, gracias á su 
auxilio, han obtenido Nuestras exhortaciones, es justo re-
cordar cuál ha sido el provecho que la Religión ha sacado 
de ln propagación del Santísimo Rosario. Se han acrecenta-
do aquí cofradías de piadosos fieles: a l lá se han fundado 
nuevas; hanse esparcido preciosos escritos sobre esto entro 
el pueblo, y hasta las Bellas Artes nos han proporcionado 
valiosos objetos. 

Pero ahora, como si oyésemos la propia voz de esta Ma-
dre decirnos, clama, no ceses, queremos ocupar ile nuevo 
vuestra atención, Venerables Hermanos, con el Rosario de 
María en el momento en que empieza el mes de Octubre que 
Nos hemos consagrado á la Reina del cielo, y á esa devoción 
del Rosario, que le es tan g ra ta , concediendo con tal ocasión 
á los fieles el favor de santas indulgencias. 

El objeto principal de Nuestra Carta , 110 ¡ crá, sin embar-
go, ni escribir uu nuevo elogio de una plegar ia tan bella por 
si misma, ni excit a r á los fieles á que la recen cada vez más, 
Hablaremos do algunas preciosísimas ventajas que de ella 
se pueden obtener, y que son perfectamente adecuadas á los 
hombres y á las circunstancias actuales. 

Nos liemos int imamente persuadido, en efecto, de que la 
devoción del Rosario, p rac t icada de tal suerte que procure 
á los fieles toda la fuerza y toda la virtud que en ella exis-
ten, será manantial de numerosos bienes, 110 solo p a r a los 
individuos, sino también pa ra todos los Estados. 

Nadie ignora cuánto deseamos el bien de las naciones, 
conforme al deber de Nuestro supremo apostolado y cuán 
dispuesto estamos á hacerlo con el favor de Dios. Nos liemos 
advertido efectivamente á los hombres investidos del poder 
que 110 promulguen ni apliquen leyes que 110 estén confor-
mes con la justicia divina. Nos hemos exhortado frecuente-
mente á aquellos ciudadanos superiores, á los demás por su 
talento, por sus méritos, por su nobleza ó por su fortuna, á 
comunicarse recíprocamente sus pr lyectos, á unir sus fuer-
zas pa ra velar por los intereses del Estado y promover las 
empresas que pueden serle ventajosas. 

Pero existe gran número de causas que en una sociedad 
civil re la jan los lazos do la disciplina pública y desvían al 
pueblo de procurar , como debo, la honestidad de las cos-
tumbres. Tres males, sobre todo, Nos parecen los más funes-



tos para el común bienestar, que son: el disgusto de una vida 
modesta y activa; el horror al sufrimiento, y el olvido de los 
hiena eternos que esperamos. 

Nos deploramos—y aquellos mismos que todo lo han a l a 
ciencia v a l provecho de la naturaleza reconocen el hecho 
v i o lamentan—Nos deploramos que la sociedad humana 
padezca de una espantosa l laga, y es que se menosprecien 
los deberes y las virtudes que deben ser ornato de una vida 
obscura y ordinaria. 

De donde nace que en el hogar doméstico los hijos se 
desentiendan de la obediencia que deben á sus padres, 110 
soportando ninguna disciplina, á menos que 110 sea fácil y 
se preste á sus diversiones. De ahí viene también que los 
obreros abandonen su oficio, huyan del t r aba jo y , descon-
tentos de su suerte, aspiren más alto, deseando una quimé-
rica igualdad de fortunas: movidos do idénticas aspiracio-
nes los habitantes de los campos dejan en tropel su t ierra 
natal pa ra venir en pos del tumulto y los fáciles placeres de 
las ciudades. 

A esta causa debe atribuirse también la fal ta de equili-
brio entre las diversas clases de la sociedad: todo está des-
quiciado: los ánimos están comidos del odio y la envidia: 
engajados por falsas esperanzas, turban muchos la paz pú-
blica ocasionando sediciones, y resisten á los que tienen la 
misión de conservar el orden. 

Contra este mal hay que pedir remedio al Rosario de 
l iar ía , que comprendo á la vez un orden fijo de oraciones y 
la piadosa meditación de los Misterios de la vida del Salva-
dor y de su Madre. Que los Misterios gozosos sean indicados 
á la multitud y puestos ante los ojos de los hombres, á ma-
nera de cuadros y modelos de virtudes: cada uno compren-
de cuán abundantes son y cuán fáciles de imitar y propios 
para inspirar una vida honesta los ejemplos que de ellos 
pueden sacarse y que seducen los corazones por su admira-
ble suavidad. 

Que se represente la Casa de Nazareth, este asilo á ia 
vez terrestre y divino de la santidad. ¡Qué modelo tan her-
moso pa ra la vida diaria! ;Qué espectáculo tan perfecto de 
la unión al hogar! lteinan ahí la sencillez y la pureza de 
las costumbres; un perpetuo acuerdo en los pareceres; un 
orden que nada per turba; la mutua indulgencia; el amor, 
en fin, no un amor fugitivo y mentiroso, sino un amor 
fundado en el cumplimiento asiduo de los deberes recí-

procos y verdaderamente diguo de cautivar todas las mi-
radas. 

Allí, sin duda, ocúpanse.en disponer lo necesario p a r a el 
sustento y el vestido; pero es con el sudor do l a frente, in 
sudare vultus, y como quienes, contentándose con poco, tra-
bajan más bien para no sufrir del hambre que pa ra procu-
ra rse lo superfluo. Sobre todo esto, adviér tase una soberana 
tranquilidad de espíritu y una alegría |del a lma igual en 
cada uno: dos bienes que acompañan siempre á la concien-
cia de las buenas acciones cumplidas. 

Los ejemplos de estas virtudes, de. la modestia y de la 
sumisión, de la resignación al t rabajo y de la ¡benevolencia 
hacia el prójimo, del celo 011 cumplir los pequeños deberes 
de la vida ordinaria, todas esas enseñanzas, en fin, que á 
medida que el hombre las comprendo mejor , más profunda-
mente penetran en su a lma, t raerán un cambio notable 
en sus ideas y conducta. Entonces cada uno, lejos de encon-
trar despreciables y penosos sus deberes part iculares, los 
tendrá más bien por muy gratos y llenos de encanto; y gra-
cias á esta especie de placer que sentirá con ellos, la con-
ciencia del deber le dará más fuerza pa ra bien obrar. 

Asi las costumbres se suavizarán en todos los sentidos; la 
vida doméstica se deslizará en medio del cariño y de la di-
cha, y las relaciones mutuas estarán llenas de sincera bene-
volencia y de car idad. Y si todas estas cualidades de que 
es tará dotado el hombre individualmente, se extienden á 
las familias, á las ciudades, al pueblo todo, cuya vida se 
sujetar ía á estas prescripciones, es fácil de concebir cuán-
tas venta jas obtendría do ello el Estado. 

Otro ma l funestísimo y que Nos no deploraremos bastan-
te, porque cada día penet ra más profundamente en los áni-
mos y hace mayores estragos, es la resistencia al dolor, y 
eso de rechazar violentamente todo lo que parece molesto 
v contrario á nuestros gustos. 
" La mayor pa r to de los hombres en vez de considerar, 
como seria preciso, que l a tranquilidad y la libertad de las 
a lmas es la recompensa p r e p a r a d a á los que han cumplido 
el g r an deber de la vida sin dejarse vencer por los peligros 
ni por los t rabajos , se forjan la idea de un Estado donde 110 
habría objeto alguno desagradable, y donde se gozaría de 
todos los bienes que 'esta vida pueden dar de sí. Deseo 
tan violento y desenfrenado de una existencia feliz, es fuente 
de debilidad para las a lmas que si no caen por completo, se 



enervan por lo menos de suerte que h u y e n cobardemente de 
los males de la vida dejándose aba t i r p o r ellos. 

También en este peligro puede espera r se del Rosario de 
María grandísimo socorro p a r a ' for ta lecer las a lmas (tan 
clícaz es la autoridad del ejemplo', si los Misterios que se 
llaman dolorosos, son objeto de una meditación t ranqui la y 
suave, desde la más t ierna infancia, y si luego se continúa 
meditándolos asiduamente. En ellos se Nos muestra á Cristo 
autor y consumador de nuestra fe, comenzando á obrar y ú 
enseñar, á tín de que encontremos en Él mismo ejemplos 
adecuados á las enseñanzas que nos dió sobre la manera 
cómo debemos soportar las fatigas y los sufrimientos. E l 
quiso sufrir los males más terribles con una g ran resig-
nación. 

Vérnosle agobiado de tristeza h a s t a el punto de que la 
sangre corre por todos sus miembros como sudor copioso. 
Vérnosle cargado de ligaduras, como u n ladrón somet ido al 
juicio de hombres perversos, objeto de odiosos ultrajes y de 
falsas acusaciones. Vérnosle flagelado, coronado de espinas, 
atado á la Cruz, considerado como indigno de vivir largo 
tiempo, y merecedor de morir en medio de las aclamacio-
nes de las turbas. 

Pensamos cuál debió ser ante tal espectáculo el dolor de 
su Santísima Madre, cuyo corazón fué, no solamente herido, 
siuo atravesado d e una espada; do sue r t e que se le ha lla-
mado, y lo es rea lmente , la Madre del dolor. 

Aquel que, no contento con la contemplación de los ojos, 
medito f recuentemente estos e jemplos de virtud, ¡cómo 
sentirá renacer en sí la fuerza pa ra imitarlos! Que la t ie r ra 
sea pa ra él maldita; que no p roduzca más que espinas y 
zarzas; que su a lma sufra todas las a m a r g u r a s posibles; que 
la enfermedad agobie su cuerpo, no h a b r á mal alguno, ya 
provenga del odio de los hombros,, y a de la cólera de los 
demonios, ningún género do ca lamidad pública ó privada 
que Él no venza con su resignación. 

De Él podrá decirse con razón: Cumpl i r y sufrir mucho 
es propio del crist iano. El cristiano, e n efecto, aquel que es 
considerado á justo titulo eomo digno de este nombre, no 
puede seguir en vano á Cristo pac ien te . Hablamos aquí de 
la paciencia, no dé esa vana ostentación del alma endure-
ciéndose contra el dolor que manifes taron algunos filósofos 
antiguos, sino de la que, aplicando el ejemplo de Cristo que 
quiso sufrir la Cruz mando pudo elegir la alegría, y que des-

preció la confusión, y pidiéndole los auxilios de su grac ia .no 
retrocede ante ninguna pena, las sobrelleva todas con rego-
cijo y las considera como un favor del ciclo. 

La fo católica ha poseído y poseo todavía discípulos 
penetrados de esta doctrina, hombres y mujeres de todo 
país y de todo condición, dispuestos á sufrir , siguiendo el 
ejemplo de Cristo, todas las injusticias y todos los males por 
la virtud y por la Religión, apropiándose más aun el ejem-
plo que la pa labra de Dídimo: «Vamos también nosotros, y 
muramos con Él». ¡Que los ejemplos de esta admirable 
constancia se multipliquen cada, vez más, y la fuerza do 
los Estados y la gloria de la Iglesia crecerán incesante-
mente! 

La tercera especie de males á que es preciso poner re-
medio es, sobre todo, propia de los hombres de nuestra épo-
ca. Los de las edades pasadas, si bien estaban ligados de 
una manera á veces criminal á los bienes de la t ierra, no 
desdeñaban enteramente, sin embargo, los del cielo: los más 
sabios de entre los mismos paganos enseñaron que esta vida 
ora p a r a nosotros una hospedería, no una inorada perma-
nente; que en olla debíamos alojarnos durante algún tiem-
po, pero no habi tar la . 

Los hombres de hoy, aunque instruidos en la fe cristiana, 
se adhieren en su mayor p a r t e á los bienes fugitivos de la 
vida presente, no solo como si estuviese borrada do su espí-
ritu la idea de una patria mejor, do una bienaventuranza 
eterna, sino como si quisieran destruirla enteramente á 
fuerza de iniquidades. Eu vano San Pablo les hizo esta ad-
vertencia: «No tenemos aquí una morada estable, sino que 
buscamos una que hemos de poseer algún día.». 

Cuando se pregunta cuáles son las causas de esta cala-
midad, se vé, por de contado, que enmuchos existe el temor 
de que ol pensamiento de la vida futura pueda destruir el 
amor de la patr ia terrestre y per judicar la prosperidad do 
los Estsdos. No hay nada más odioso y más insensato que 
semejante convicción. Las esperanzas eternas no tienen 
por carác ter absorber do tal manera á los hombres que los 
apar ten por completo del cuidado de los bienes presentes. 
Cuando Cristo mandó buscar el reino de Dios, dijo que solé 
buscase primero; pero no que se dejase todo lo demás á un 
lado. 

El uso de los objetos terrestres y los goces permitidos 
que de ellos se pueden sacar , no tienen nada de ¡licito, si 



deben contribuir al acrecentamiento ó á la recompensa de 
nuestras virtudes, y á la prosperidad y la civilización pro-
gresiva de la patria ter res t re al manifestarse de una mane-
r a esplendida en el mutuo acuerdo de los mortales, refle-
jando la belleza y magnificencia do la patr ia celestial. No 
hay en esto nada que no convenga á seres dotados de razón, 
ni que sea expuesto á los designios de la Providencia, por-
que Dios es á la vez el autor de la Naturaleza y do la gra-
cia, y no quiere que la una sea opuesta á la ot ra , ni que 
h a y a entre ellas conflicto, sino que celebren en cierto modo 
un pacto de afianza p a r a que, bajo su dirección, lleguemos 
un día por el camino más fácil á aquella eterna felicidad á 
que fuimos destinados. 

Pero los hombres egoístas dados á los placeres que dejan 
errar todos sus pensamientos sobre objetos terrestres, y 
no pueden elevarse á más a l tura , en lugar de ser movidos 
por los bicnesde que gozan á desear más vivamente los del 
cielo, pierden completamente la idea misma de la eterni-
dad, y van á caer en una condición indigna, del hombre. En 
efecto, ol poder divino, 110 puede herirnos con pena más te-
rrible que dejándonos gozar de todos los placeres de la tie-
r r a , pero olvidando ál mismo tiempo los bienes eternos. 

Evitará completamente este peligro, aquel que se dé á 
la devoción del Rosario y medite a tenta y frecuentemente 
los Misterios gloriosos que en él so nos proponen. En estos 
Misterios, ciertamente, nuestro espíritu toma la luz necesa-
ria pa ra conocer los bienes que no ven nuestros ojos, pero 
que Dios, Nos lo creemos con firme fe, p repa ra á aquellos 
que le aman. Asi aprendemos que la muerte 110 es ¡un ani-
quilamiento que nos a r r eba ta y que nos destruye todo, sino 
una emigración, y, por decirlo asi, un cambio de vida. Nos 
percibimos claramente que hay una ru ta hacia el cielo, 
abierta pa ra todos, y cuando Nosotros veamos á Cristo re-
sucitar, Nos acordaremos de su dulce promesa: «Yo voy á 
prepararos unpuesto>. Nos creemos ciertamente que ven-
drá un tiempo «en que Dios secará todas las lagrimas de 
Nuestros ojos, en que 110 habrá más luto, ni quejidos, ni do-
lor, sino que estaremos siempre con Dios, parecidos á Dios, 
pues que le veremos tal cual es, gozando del torrente desús 
delicias, conciudadanos de los Santos, en comunión biena-
venturada con María, su Madre y Nuestra poderosa Reina. 

El espíritu que considere estos Misterios, 110 podrá menos 
de inflamarse y de repetir esta frase de un hombre muy 

santo: «¡Qué triste y pesada es la t ierra cuando miro al cie-
lo!» Él gozará del cousuelo de pensar que «una tr ibula-
ción momentánea y ligera nos conquista una eternidad do 
gloria». Este es, en" efecto, el único lazo que lime ol tiempo 
presente con la vida eterna, la ciudad terrestre con el 
cielo; ésta la única consideración que fortifica y eleva las 
almas. 

Si tales a lmas son en gran número, el Estado se rá rico y 
floreciente, se ve rá r e m a r l a verdad, el bien, lo bello, según 
este modelo, que es el principio y el origen eterno de toda 
verdad, de todo bien y de toda belleza. Y a todos los cristia-
nos pueden ver, como Nos lo hemos manifestado al princi-
pia. cuáles son los frutos y cuál es la virtud fecunda del Ro-
sario de María, su poder p a r a curar los males de Nuestra 
época y hacer desaparecer los castigos que sufren los Esta-
dos-, pero es fácil de comprender que sentirán más abun-
dantemente estas venta jas aquellos que, inscriptos en la 
Santa Cofradía del Rosario, se distinguen pos una unión 
part icular y verdaderamente f ra te rna l , y por su devoción 
á l a Santísima Virgen; en efecto, estas Cofradías, aprobadas 
por la autoridad de los Pontífices Romanos, colmadas por 
ellos de privilegios y enriquecidas de indulgencias están 
sometidas á su jurisdieión, tienen asambleas á fecha fija y 
gozan do poderosos apoyos que las aseguran su prosperi-
dad y las hacen grandemente provechosas p a r a l a sociedad 
humana. 

listos son como ejércitos que combaten los combates de 
Cristo por sus Misterios sagrados, bajo los auspicios y la 
guia de la Reina del cielo. Se ha podido justificar en muchas 
circunstancias, v sobre todo en Lepanto, cuán favorable se 
ha mostrado á sus súplicas y á las ceremonias que ellos han 
organizado. Es, pues, útilísimo mostrar gran celo pa ra fun-
dar, acrecentar y gobernar tales Cofradías. Nos no habla-
mos aquí solo á los discípulos de Santo Domingo, aunque 
é s t o s sean principalmente encargados de esta misión, se-
gún su Instituto, sino á todos los que tienen el cuidado do 
"las a lmas y, sobre todo, el ministerio de las iglesias en las 
que estas Cofradías están instituidas. 

Nos deseamos también ardientemente que los Sacerdotes 
que emprenden viajes p a r a propagar la doctrina de Cristo 
e n t r e l a s naciones bárbaras, ó p a r a af irmarla donde ya se 
ha establecido, propaguen asimismo la devoción del Ro-
sario. 



C o n l a s e x h o r t a c i o n e s d e t o d o s e s t o s S a c e r d o t e s , X o s n o 
d u d a m o s q u e h a d e h a b e r u n g r a n n ú m e r o d e c r i s t i a n o s , 
c u i d a d o s o s d e s u s i n t e r e s e s e s p i r i t u a l e s , q u e s e h a r á n i n s c r i -
b i r e n e s t a m i s m a C o f r a d í a , y s e e s f o r z a r á n p o r a d q u i r i r 
los b i e n e s q u e X o s h e m o s i n d i c a d o ; a q u e l l o s , s o b r e t o d o , 
q u e c o n s t i t u y e n l a r a z ó n d e s e r , y , e n a l g ú n m o d o , l a e s e n -
c i a de l R o s a r i o . 

E l e j e m p l o d e los m i e m b r o s d o l a C o f r a d í a - , i n s p i r a r á á 
los d e m á s fieles u n r e s p e t o y u n a p i e d a d m u y - g r a n d e s h a c i a 
e l R o s a r i o . 

E s t o s , a n i m a d o s p o r e j e m p l o s s e m e j a n t e s , p o n d r á n t o d o 
s u c e l o e n t o m a r p a r t e e n e s t o s b i e n e s t a n s a l u d a b l e s . 

T a l e s N u e s t r o a r d i e n t e d e s e o . 
E s t a e s t a m b i é n l a e s p e r a n z a q u e N o s g u í a y X o s a n i m a 

e n m e d i o d e los g r a n d e s m a l e s q u e s u f r e l a s o c i e d a d . ¡ O j a -
l á , g r a c i a s á t a n t a s o r a c i o n e s , M a r í a , l a M a d r e d e D i o s y 
d o los h o m b r e s , q u e X o s h a d a d o e l R o s a r i o ' y q u e e s s u 

R e i n a , p u e d a h a c e r d e s u e r t e q u e e s t a e s p e r a n z a s e r e a l i c e 
p o r c o m p l e t o ! 

N o s t e n e m o s c o n f i a n z a , V e n e r a b l e s H e r m a n o s , e n q u e 
v u e s t r o c o n c u r s o , N u e s t r a s e n s e ñ a n z a s y N u e s t r o s d e s e o s 
c o n t r i b u i r á n á l a p r o s p e r i d a d d e l a s f a m i l i a s , á l a p a z d e 
los p u e b l o s y a l b i e n d e l a t i e r r a . 

C o m o p r e n d a d e l a s b e n d i c i o n e s d i v i n a s y c o m o t e s t i m o -
n i o d e N u e s t r a b e n e v o l e n c i a , N o s o s a c o r d a m o s d e todo c o -
r a z ó n á v o s o t r o s , á v u e s t r o C l e r o y á v u e s t r o p u e b l o , l a 
b e n d i c i ó n a p o s t ó l i c a . 

D a d a e n R o m a , c e r c a d e S a n P e d r o , e l 8 d e S e p t i e m b r e , 
d e 1893, e l d é c i m o s e x t o d e N u e s t r o p o n t i f i c a d o . 

T . F . Ó N X H I , P A P A . 
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L I D O F » J L J . X T l l 

V E N E R A B I L E FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

ASTITI.« snnr tae , quam Nobis a n n u s quinquagessimus ab 
SOTH episcopali cousecra t ione telieiter p lanus nddtixit, pergra ta 
u imirum ex eo fuit accessio, quod omnes, per universi tatem catboli-
carum gent ium, non secus ac tilios pater, consor iesbabuer imus . f ide i 
< t amor i s significatione pulcher r ima. In quo nova semper cum gratia 
agnoscimus et praedicauius l)ei providentis consilium, et summe ¡Q 
Nosmctipsos benevoluro et Ecrlesiae suae baud levitar p ro fu tu rum, 
ncque minus avel an imus , e iusdem beneticii optimam apud Deum 
conciliatricem, Matrem e ius ' augus tam, sa lu tare laudibus ct efTerre. 
l l u i u s q u i p p e eximia c a r i u s , quam diuturno varioque aetatis spatio 
sens imus lpsi mu. t is modis praesentem, praoaentior in dies a n t e 
oculos fuiget , a tque an imum suavissime afticiens, fiducia non hu-
mana cont inua l . Cu-'testis l ieginae vox ipsa exaudiri videtur, N - s 
benigno turn er igentis in asperr imis Ecclesiae temporibus, turn con -
silii copi» ad insti tuta communis salut is proposila adiuvantis , turn 
etiam admonent i s u t pielatem o m n e m q u e virtutis cultura in cbr is t ia -
no populo exeitemus. Talibiis respoudere optatis iam pluries antet iac 
iucundum N >bis sauc tumque fuit . In fruc'.ibus au t emqu i bortol iones 
Nostras, ipsa auspice , sun t consecuti , dignum est quod commemo-
re mus, perampla relisioui s e r t i s s i m i eius Rosoni aliata esse i n c r e -
menta : bat ic io rem sodaiitiis quoque piorum qua auct is qua cons t i -
lutis, scr ipt is docte opoortuneque in valgus editis, ips ise legant iorum 
ar t ium nobilissimis ornamenti:* inductis . —Nunc v e r o p c r i o d e ac si 
camdeui studiosissima« Matris cxcipiauius vocem, qua u r g e a t , C l a m a , 
ncresses r u r s u s de mai'iali Rosario vos alloqui Jibet, Venerabi les 
Fra t res , appetente octobri; quem mensem esse ei devotum, aceeptis-
sirno eiusdem Rosari i ritti, censuimus , tr ibutis sacrae i n d u l g e n c e 
praemiis. Oratio tamen Nostra non eo proxime spectabit ut add.imus-
vel laudani precationi ex se praestnril issimae, vel d ' e l i b u s st imulos 
ad cam sanct iore usu coleiidaQ.; verum de nonnul l is dicemu9 lectis, 



simis bonis, quae indehaur i r i possunt, tcmporum e lbominum rationi 
maxime opportunis . Sic enim Nobis persuasiss imum est, religionem 
Rosari i , si tarn rite colatur, ut vim insitam vir lulemque proferat 
suam, utilitates, non singulis modo, sed omni etiam rcipublicae esse 
maximas pa r i tu ram. 

Nemo est quem fugiat , quantum Nos, p ro supremi Apostolatus 
muñere , ad civile bonum conferre s tuduer imus, ac porro parati 
s imus, sic Deus adsit, conferro. Nam, qui imperio pot iantur , eos 
saepe monuimus, ne perferant leges per easque agant , nisi ad nor-
mara aequissimam divinae Mentis; cives sutem, qui ceteris , sivc 
ingenio, sive partis merilis, sivc nobilitate for tunisque antecel lant , 
c rebro adhorlat i sumus ut, consiliis collatis et viribus, r e s maximas 
potissimasque civitatis tueaotur et proveliant.—Sed vero nimis multa 
sunt, qmbus ut modo est civilis consociatio, publicae disciplinae 
vincula inßrmenlur , a tque populi a iusta morum bonesta te perse-
quenda 8bduc8ntur . Iam Nobis tria praecipue v identur teterrima in 
communis boni pernicicm: ea sunt , modestae oitae et aetaosae fasti-
diam; horror patiendi; fvAurorura, quae speramu*, oh limo. 

Quer imur Nos, ¡psique fatentur ultro ac dolont qui omnia revo-
cant ad na turae lumen et utilitatem, vulnus humanae societati, idque 
vebemens, ex co infiigi, quod officia virtutesque negl iguntur , quae 
genus vi tac exornant tenue et commune . Hinc enimvero in dome-
stica consuetudine debitara natura obedientiam a liberis detractari 
proterve, oranis impatient ibus disciplinae, nisi si quae est voluptaria 
et mollis. H inc opifices suis se arti bus removere, defugere labores, 
nec sorto, contentos, akiora s i sp icere , improvidam quamdam expe-
tentes aequationem bonorum: similia multorum studia, ut, nateli 
ruro relieto, u rb ium rumores copiant e i fusasque i l lecebras. Hinc 
in te r ordines civitatum aequilibrìtas nulla; nu larc omnia, ánimos 
simultat ibus invidiaqae torqueri, i us conculcari palam, eos denique, 
qui spe sint falsi, per seditionem et turbas publicam t en ta re pacem, 
iisque obsistere q u o r u m est i 1 ! a ITI tutari .—Goni ra haec cura t io pc-
ta tur a Rosario mariaii ; quod simul cer to precum ordine constat et 
pia myslcr iorum Christi Servatoris et Matris commcntat ione . Nempe 
yaudioram mystcrìa p robo et ad vulgus ena r r en tu r , ac, veluti pictu-
r a e quaedam imagiuesque virtutum, in oculis hominum Constituan-
t e : perspiciet quisque, quam ampia inde quamque facilis, ad vitam 
hones te coraponendam, ofieratur docuraentorum copia, mi ra án imos 
suavitotc a l l i c i en t ium. -Obver sa tu r Nazare thana domus , t e r res t re 
illud divinumque sancl imoniae domic i l ium. Quan tum in ea quot i -
d ianae consuctudinis esemplari q u a e societat is domesl icae umilino 
perfecta species! Simplici tasibi morum et candor; an imorum perpe -
tua consensio; nulla ordinis perturbat io; observantia mutua-, amor 
denique, non itie fuca tus et mendax, sed qui offìciorum assiduilate 
in tegro vigens, vel ocu 'os intuentium rapiat . ìllic dalur quidem Stu-
dium ea parando quae suppeditent ad victum et cultum; id vero in 
sudore vultus, et u t a b e is , qui, parvo contenti , potius agant ut minus 

egeant , quam u t p ' u s habeant . Super haec omnia , s u m m a tranquil l i -
tas menti«, par animi laetitia; quae duo rec te factorum conscientiam 
nunquam non comi tan tur .—Quarum esempla v i r tu tum, modestiae 
n i m i r u m a e d e m i s s i o n i s , l a b o r u m t o l e r a n t i a e e t i n alios benevolent i !« 
diligentiae teouium officiorum quae sun t in quotidiana vita, estera 
deroum esempla , s imul atque concipiantur sensim animi® al teque 
insideant , sensim profecto in eis optata cousil iorum morumque m u -
tatio eveniet . T u m sua cuiquc m u n c r a , uequaquam despecta e run l 
et molesta, sed grata potius et delectabiiia: a lque , iucundi tale qua-
dam aspersa , en i s ius ad probe sgendum conscienlia ofneii valebit. 
E s eo mores in o m n e s pa r tes mitescent; domestica convictio in 
amore et deliciis erit; usus cum cetcr is plus multo habebit s incerae 
observanl iae et cari tal is . Qua i quidem, e s liomine singulari , si late 
in iamilias, in c ivi ta t is , in universum quempiam popuìum t raduean-
tur , u t ad haec insti tuta moderen tur vitam; quanta inde reipublicac 
emolumenta sint obventura . apertura est . 

Al te ram, sane t 'unestissiraum, in quo deplorando niraii n u n -
quam simus, co quia lat ius in dies deter iusque inficia animos, illud 
es t , recusare dolorem, advefsa et dura acr i tcr propulsare . P a r s 
enim hominum maxima t ranqui l lam an imorum libertatem non iam 
sic l iabent, ut oportet , tamquam praemium iis prcpositum qui virtu-
tis f u n g a n t u r munere , ad perieula ad labores i n v i d i : sed comment i -
tiam quamdam civitatis per lect ionem cogitant , in qua, omni ingrata 
r e submota, cumulata s i t delectation um l.uius vitao complesso. Porro 
ex tam acri elt 'renatsque beate vivendi libidine proclive e s t u i inge-
nia labetactenLur; quae, si non pemtus esc idunt , al enervan tur ta-
rnen, u t vitae mulis abiecte cedant miserobil i tcrque succumbant.— 
In hoc etiam discr imine, p lur imum quidem opis ad spiri tus roboran -
dos (tanta exempli auctor i tas es t j e s mariai i Rosärio espcc ta r i licei; 
si dolentia, quae vocautur , mysteria, vel a primis puerorum aetalulis 
ac deinceps assidue, tacita suavique eontemplat ione ve r sen tu r . Vi-
d e m u s per ea Chris tum, aucioreni el consummaiorem Fid.i nostrae, 
colpisse lacere et dùcere-, ut quae genus nostrum de laborum dolo-
ru inque perpessione docuisset, eò rum in ipso esempla pctcrcmus, et 
ita quidem ut, quaecumque dìffiiiora perpessu sunt , ea sibi ipse to-
leranda magna voluntale suscaperit . Maesti t ia videmus corjfectum, 
usque eo ut sanguine totis a r tubus , veluti sudore , manare t . Videmus 
vinculis, latronum more, const r ic tum; iudicium pessimorum subeun-
tem; dir s. contumeliis, falsis c r imin ibus impelitum. Videmus Hage-
llis cae lum; spinis coronatum; sufflsum cruci ; indignum habilum 
qui diu vivcral , diguum. qui succ lamante turba per i re i . Ad haec, 
Pa ren t i s sanctissimae aegn tud inem repu tami» , cuius animarn do-
loris gladius, non altigit modo, sed pertransicit, ut maler dolorum 

. eompellaretur et esset .—Virtutis lantae specimina qui oreba cogita-
t a n e , non modo oculis, contempletur , quai tum ille profecto calebit 
animo ad imilanduml esto ci quidem malediota tellus et spinas ger-
mini ac tribulos, mens aerumnis prematur , morbis urgeatur corpus; 



nullum erit , sive homiuum invid ia , sive ira daemonum, invectum 
malum, nullus publicae pr iva taeque calanuta lis casus, quae non i.le 
evincat tolerando. Hinc illu-J recie, Pacare ec pati fortiachrisiianum 
est; chr is t ianus etenim, quic.umque habeatur merilo, Chris tum pa-
tientem non subsequi nequaquam potest . Patientiam au tem dicimus, 
n o n i n a n e m animi ostento tionein ad dolorem ob iurescen t i s , quae 
quorumdam fuit veterum phi losophorum; sed quae exemplum ab 
ilio i ransferens qui, proposito sibigaudio, sostituii. crucem, confu-
sione csntenipUi (1), ab ips^quo oppor tuna grat iae exposcens auxilia 
perpeti aspera nihi l r enua t a l q u e eli am gestiat perpess ionemque, 
quantacuaique ea fuer i t , in lucr is poaa l Habuit c i tho l i cum nomen, 
ac sane habot. doclrinae huius discipulos p raec .a rLs imos , complures 
ubique ex omni ordine" viros et feminas , qui, per vestigia Christi 
Damini, jn iur ias aceibitatesq io o m n e s pro vir tute et rel igione subi-
ren t , illud Didymi, re mag 's quam dicto, usurpante*. Eamtis et nos 
et moriamur cuoi eo (2). - Q u a e ins ignis constanciae Lc ta edam 
atque etiam multipli j e n t u r s p t j r i d i d e , unde praesidium ci vitati, E e -
clesiae v i r tus augescat et gloria! 

Tert ium malorum caput , cui q u a e r e n d a est medicina, in homini-
bus maxime apparai aetatis noa t rae . Homines enim super iorum 
temporum, si quidem ter res l r ia , voi vitiosius, adamabanl , fere b m e n 
non peni tus a spe rnaban tu r caelesl ia: ipsi e thnicorum prudent iores . 
hanc nobis vltam hospitium esse , non domum, commorandi diver-
sorium, non habitandi, datum d o c u e r u n t . Qui nunc vero sun t homi -
nes, etei: Christiana lege ius t i tu t i , lìuxa praesei . t is sevi bona plerique 
sic consectantur , ut potiorem pa t r i am ' in aevi sempiterni beatitate, 
non memoria solum elobi, sed ex t inc tam p r o r s u s ac delelu::: per 
summum dedecus velini; f r u s t r a c o m m o n e n t e Paullo: Non habemus 
h/c mar,eutem cicitatjm, sed futurum inquirimus (1). Cu jus rei ex-
plorantibus causas, illud in p r imis occur r i t , quud m u h i s persuasum 
sit, cogit tione fu tu ro rum ca r i t a l em dir imi pa t r iae torresl r is reique 
publican prosperitatem convelli: quo n ih i l profccto oJiosius, iueptius 
nihil. Elenini non eu s p e r a n d a r u m na tu ra e 4 r e r u m , q u a e mentes 
hominum sibi sic; v indicenl , u t c a s a cura omnino averlant praoscn-
tium bonorum; q u . n d o el Chr i s tu s r egnum Dei edixii quae reudum, 
primum id quidem, a l non u l c e t e r a prae le r i remus . Nam usura 
praesei.tium re rum, q u o q u e i n d e honés t ae hab e t u r deleclatioues, 
si virtutibus vel augendis vel r e m ¿mera ndis sd iumenlo sunt ; item si 
splendor et cultus t e r renae civitat is , ex quo moria.ium co.iseciatio 
magnifico illustra tur splendorem et cul tum imitatur civitatis caelos-
tis; nihil est quod ralionis p a r t i c l e s dedoceat , nihil, quod consiliis 
adver . e iu r divinis. Actor est eu im na tu r ae Deus idemque grat iae; 
non u altera alteri officiai a tque i n t e r se digiadientur, sod ut amico 
quodam foedere, coeant , ut nempe, u t raque duce, immortale® illam 
beatila lem, ad quam m o r t a l s nu l i s u m u s , laciliore voluti via, ali-

()) Hebr. £H, 2.-(2) Iuauii. XI, 10. 

quando contiogamus.—At vero homines voluptati sese unice 
amantes , qui cogitationes suas omnes in res cadusos humili ter 
abjiciunt, ut se tol'.ere aitius nequeant , ii, potius quam a bonis qui-
bus f ruan tu r aspectsbil ibus ae terna appelant , ipsum plane ami t tunt 
aeleroi tat is aspeclum, ad conditionem prolapsi indignissimam. Ne-
que enim divinum Numen graviofe ulla poena multare homineui 
possit, quam quum ilium blandimenta voluptatum, bonorum sempi-
ternorum immemorem, omni vita conseclari perroiseri l .—A quo 
taraen pericu'.o ille profecto aberii qui, pielate Ros.arii usus, quae in 
Ho p roponun lu r a gloria mysteria, a t tenla repelet frcquenti([ue 

memoria . Mysteria etenim ea sunt, in quibus clarissimum chr is t ia -
nis mentibus p raefe r lu r lumen ad suspieienda bona, quae, e t a ob-
tuturn oculorum elfugiunt, sed certa tenemus fide p r a e p a m s e Dcum 
dUigentibus se. Docemur inde , mortem non iuteri tum esse omnia 
tollentem atque delentem, sed migrat ionem commulat ionemquo 
vilae. Docemur, omnibus in caelum cursum paterf ; quumque ilio 
Chris tum cern imus remeanlem, reminisc imur felix eius promissum: 
Vado parare cobis locum. Docemur, fore lempus, quum absterget, 
Deus omneni lacrimdm ab oculis noslris, e l neque tuctus, neque 
clamor, neque dolor erit ultra: sed semper cum Domino erimus, 
similes Dei quonium oidebimus cum sicuti est; poti torrence oolupta-
tis ejus. Sanctorum cices, in magnae Heginae et Matris beatisi=ima 
communione. —Haec autem considerantem an imum innammar i ne-
cesse est, a tque turn illud i ta rare Viri sanclissiini: Qwira sordet te-
llus, dum caelum aspicio! turn eo uti sclatio, quod momentaneum et 
Itloe tribulationis uoHrae aeternum gloriae pondus operalur in nobis. 
Enimvero una haec est ratio praesenl is tempoi'is cum aelerno, t e r -
reslris civilatis cum caelesii aple iungendae; hac una educunlur 
fortes aniini e l excelai Qui quidem, si magno numcro censeantur 
dignilas e l ampliludo stabit civilatis; florebunl quae ve ra ,quae bona 
quae pulchra sunt, ad normom illam expressu quae omnis veritatis, 
boailatis. pulchri tudinis summum est principium el ions pe iennis . 

lam videant omnes , quod principio posuimus, quarum sit utili-
tatum fecunda marial is I tosari i vir tus, et quam miriiice possit ad 
tcmporum sar.anda mala, ad gravissima civilatis damna prohibenda. 
—Istum vero vir tulem, ul laci e cognilu esl,il!i praecipue uberiusque 
percepluri e run l qui cooptali in sac ra Rosarii Sodalilia, peculiari et 
inter se f ra t e rna cooiunctione et erga sanctissimam Virginem obsequio 
prae ceteris commendanlur . H a e c enim Sodalilia, auctori tate roma-
norum Pontil icum comprobata, ad eisque donala privi leges et m u -
ner ibus indulgentiae, suo pnlam ordine ac msgisterio, r egun tu r 
coiiventus statis hobent temporibus , praesidiis optimis ins t ruun tu r 
quibus sanc te vigeant et ad commoda etiam soci t ia l is humanae con-
ducant . Haec sun t veluti agmina et acies, praelia Chrisli per sac ra -
lissima eius mysteria pugnantes , auspice et duce Regina caelesii ; 

(1) i lebr. X I I I , 34. 

Eucicl icas.—5, 



q u o r u m ilia s u p p l i c a t i o n i b u s , r i t ibus, pompis quam ads i t propitia, 
p raee la re omni tempore p n t u i t . magr.ifice ad E c h i n a d a s . - M a g n o 
¡„¡tu,- s M i o io talibus S o d a l i t i i s condecd i s , ampl i f i cando , mode-
r a n d o par est c o n t e n d e r e e t enit i , non unos i c q u i m u s a l u m . o s 
Dominici Patria q u a m q u a m i l l i c i disciplina sua debent , s u m m o -
perc sed quotquot p r a e t c r e a s u n t an imarum c u r a t o r e s , i n sac r i s 
prae ie r t im aedibus « M i l l a ¡ a r o h a b e n t u r leg i t ime ins t i tu ta . Atque 
etiam Nobis maxime in v o l i s est , u t qui s a c r a s expediUoncs ad 
Christi doc t r inam, vel i n t e r b a r b a r a s gen tes inve 'nendam vel a pud 
excul tas conf i rmandam o b e u n t , h a c i tem in r e e l a h o r e n t . - l p s i s 
omnibus hor ta tor ibus , m i n i m e dubi tamus , quin multi e Christ if ide-
libus an imo a lacres fu tur i s i n t , qu i tum eidem Sodalitati d e n t n o m e n , 
tum eximie s ludean t b o n a i n t i m a , quae exposu imus , assequi , illa 
n imirum quibus rat io e t q u o d a m m o d o res Rosar i i con t ine tu r . Ab 
e s e m p l o eulem Sodal ium m n i o e quaedam reverent i» et pietas e rga 
ipsum Rosari i cul tura ad c e l e r o s m a n a b i t l ideles: qui ita esci ta l i , 
ampl iores i m p e n d e n t c u r a s u t , quod Nobis des idera t i s s imum est , 
eo rumdem sa lu tar ium h o n o r u m copiam a h u n d e par t ic ipent . 

Ha oc Nobis igi tur p r o e l u c e t spes , h a c duc imur atqu» in tantis 
reipublicae damnis Valdo r e c r e a m u r : quae u t plena succeda t . ipsa 
esorata efficiat Rosari i i n v e n t r i x e t magis t ra , Ilei e t h o r n i n u m Mate r , 
MARIA. F a r e au tem ves t ra o m n i u m opera , Venerabi les F ra t r e s , con-
fidimi^, u t documenta et v o t a Nos t ra ad fami l ia rum prosper i la tera , 
ad pacera populorum e t o m n e bonum evenian t - I n t c r e a divinorum 

• m u n e r u m auspicem ac b e n e v o l e n t i a e Nos t r ae tes tem, vobis s ingulis 
e t clero populoque ves t ro A p o s t o l i c i m benediet ionem pera raan te r in 
Domino imper i imus . 

Datum Romao apud S . P e t r u m d ie V i l i Sep t embr i s anno 
MDCCCXC11I Pon t i f i ca tu s N o s t r i s e s todec imo . 

LEO P A P A XI I I 

EPISTOLA ENCICLICA 
A L O S O B I S P O S D E H U N G R I A 

L 6 0 N p . X I I I . 

Veneroblei Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

Mía constante piedad y sumisión de los húngaros 
hacia esta Sede Apostólica ha correspondido con 
abundancia la paternal benevolencia de los 

Komanos Pontífices; Nos mismo, j amás hemos permitido ser 
a ventajados en pruebas de car idad y providencia en obse-
quio de vuestro pueblo. Este Nuestro ánimo liémosle mani-
festado de una manera muy singular con motivo de haber 
celebrado Hungría, hace siete años, el aniversario de un 
grandioso y faustísimo acontecimiento. Con ocasión de esta 
fiesta, os dedicamos, Venerables Hermanos, una car ta , en 
l a que hacíamos mérito de la antigua fe de los húngaros, de 
sus virtudes y heehos memorables, á l a vez que os enviába-
mos consejos en relación con los asuntos que interesan á la 
salud y prosperidad de vuestra nación, en tiempos tan hos-
tiles al nombre cristiano. La misma causa y el mismo deseo 
Nos mueven á escribiros do nuevo. Ciertamente, la razón 
de Nuestro ministerio Apostólico, pide, que en los asuntos, 
que han inovido en esta época todos los ánimos, exhortemos 
con gran empeiio á Vosotros y á vuestro clero á la constancia 
de ánimo, á la concordia, al denuedo en instruir y amones-
t a r á los pueblos confiados á vuestro cuidado. Mas hay entre 
vosotros otros asuntos que son pa ra Nos, nuevo motivo de 
solicitud; nos referimos á los peligros, cada día más g raves 
que amenazan á la religión. Tales males, asi como a t raen 
hacía si Nuestros principales cuidados y pensamientos, asi 
en g ran manera y con toda vehemencia rec laman vuestro 
trabajo, Venerables Hermanos, el cual confiamos ha de rea-
lizarse enteramente conforme á Nuestros consejos y espe-
ranzas. Corresponde generalmente á los católicos, en medio 
de t an cruda é insidiosa guer ra á los institutos cristianos, 



en primer término y sobro iodo, que todos consideren sena-
mente cuanto importa en toda var iedad de tiempos y cosas . j 
que permanezca incólume en los pueblos la religión; y en so-
gundo término cuanto interese la perfecta y estable eoncor- . 
dia de todos los ánimo; en este punto. Trátase liada menos j 
que del mayor y más excelso de todos los biones, cual es la • 
eterna salvación de los hombres, no menos que de guardar 
y conservar aquellas mismas cosas que en la sociedad civil 
contribuyen á la paz y verdadera felicidad. Así, en verdad, 
lo sintieron aquellos excelsos varones, dignos del recuerdo 
y gratitud de toda la posteridad, que, como eximio ejemplo í 
de fortaleza de ánimo, brillaron en lodo tiempo y lugar . > 
sirviendo ellos mismos como do muro en la casa de Dios, 
dispuestos á sacrificar por la causa de la religión y la Iglc- 3 
sia no solamente todas sus cosas sino también la misma vida. ' 
De lo cual tiene igualmente vuestra misma Hungría, en todo 
el transcurso de su historia, muchos y preclaros ejemplos. . . • 
Y ciertamente que, habiendo recibido la fe católica de su 
Rey y Apóstol Esteban, ha permanecido fiel y constante en ;¡ 
ella, en lo cual h a y que reconocer, á más de un singular 
beneficio de Dios, el fruto del firme y perpetuo propósito de 
esta nación, que desde el principio ha entendido que al 
t r a t a r se de la religión, se t rata de la gloria de su nombre y . 
del explendor de su raza. Admirables son las generosas : 
o insignes virtudes que tales sentimientos han producido, y 
merced á las que los Húngaros, en los momentos supremos y 
en las.circunstancias difíciles, opusieron á la gravedad del . 
peligro una extraordinaria constancia y fortaleza. Con el 
auxilio de tales virtudes rechazaron ora las repetidas incui- . 
s iouosdelos Tártaros, ora los constantes y furiosos a taques 
de los Mahometanos; haciéndose acreedores en tan peligrosa 
lucha á ser ayudados, con toda clase de auxilios, por pue-
t íos extraños, por grandes principes, y muy especialmente ; 
por los Sumos Pontífices; puesto qu e sepe leaba no solamente ¡¡ 
por la fe y la patr ia de los húngaros, sino por la salvación .j 
de toda la religión católica y la paz de todo el Occidente. . 
Por la misma razón, en medio de las turbulencias do los .J 
últiuiossiglos, que produjeron t an graves ruinas á los pueblos '] 
vecinos, aunque la misma Hungr ía sintió en p a r t e el golpe v 
y recibió no leves quebrantos, resultando sin embargo ilesa; j 
como se conservará en lo sucesivo si sabe mantener el honor ; 
religioso, y cada uno reconoce sus ordinarios deberes y les 
cumple con toda diligencia. 

Y viniendo ya á lo que propiamente pertenece á Nues-
tro propósito hemos visto, con no pequeño dolor de Nuestra 
alma, que, á más de las disposiciones insertas en las leyes 
de Hungría, como y a en otra ocasión nos liemos quejado, 
«opuestas á los derechos de la Iglesia, que restringen su fa-
c u l t a d de obrar, y contradicen la profesión del nombre ca-
tó l ico» (1; hay otras en estos últimos tiempos decretadas ó 
l levadas á cabo por la pública autoridad oo menos perjudi-
ciales á la Iglesia y al catolicismo; siendo muy de temer, 
considerado el curso do vuestros asuntos, sobrevengan á la 
religión daños mucho más g r a v e s . - A h o r a bien, en lo que 
expresamente per tenece á las cuestiones capitales, que con 
tanto calor so agi tan entre vosotros en esta época, os vues-
tro, Venerables Hermanos, t r aba ja r asidua y unáníma-
mente, pa ra que todos, tanto sacerdotes como seglares, co-
nozcan c laramente que les sea lícito y de que deban huir 
p a r a no obrar contra los preceptos de las leyes natural y 
divina. Y puesto que muchos do vosotros aconsejaron á los 
encargados de la cura do a lmas esperar el parecer de la 
Sede Apostólica en estas materias , que vosotros mismos ha-
bíais solicitado, á Vosotros corresponde, Venerables Her-
manos, amonestar cuidadosamente á los mismos sagrados 
ministros que tengan como precepto religioso no separarse 
en lo más mínimo dé lo quo la Sede Apostólica ha estableci-
do ó mandado; siendo manifiesto que lo que no es lícito á los 
sacerdotes tampoco lo es á los.hombres seglares.—Además 
es de gran fuerza, pa ra contener el progreso de vuestros 
males, que los pastores de a lmas jamás cesen do amonestar 
al pueblo se abs tenga , en cuanto posible sea, de contraer 
matrimonios con no católicos. Entiendan claramente los 
fieles y grábenlo en sus a lmas que so han de aborrecer talos 
matrimonios, que siempre la Iglesia ha detestado, principal-
mente, como Nos mismo hemos dicho en otro lugar (2): «por-
•quo dan ocasión á sociedad y comunicación prohibidas de 
«cosas sagradas; crean un peligro á la religión del cónyuge 
»católico; son un obstáculo á la buena educación de la prole, 
»y muchas veces inclinan á la libertad religiosa de cultos, 
»teniendo por igualmente buenas rodas las religiones, des-
»apareciendo la diferencia entre lo verdadero y lo falso». 

0) Episi. Encicl. á loi Oliisri» deHung. « Aguí» 18».-<2)Lot. Bncic do 
Matrimonio cristiaii'i. 



Pero, como hemos advertido, aún amenazan mayores 
daños a l a antigua religión de los Húngaros. 

Cuantos hay aquí enemigos del nombre católico no disi-
mulan sus propósitos; esto es, usando de las a rmas más mor-
tíferas, atentan contra la Iglesia has ta conseguir que el ca-
tolicismo se halle cada día en peor situación. Por esta razón, 
os exhortamos á vosotros, Venerables Hermanos, con más 
ahinco que nunca, que no perdoneis esfuerzo á fin de deste-
r r a r de vuestra pat ria y del rebaño que se os ha encomen-
dado tan gran peligro— En pr imer lugar procurad y t raba-
jad para que todos, a tón ta los con vuestro ejemplo y auto-
ridad, defiendan con firmeza y tomen con calor y brío la 
causa de la religión. En verdad , ocurre frecuentemente, ni 
hemos de ocultar lo que acontece, que muchos católicos, 
precisamente en la época en que más debían t r aba ja r con 
suma virtud y constancia en defender y vindicar los dere-
chos de la Iglesia, guiados por cierto género de humana 
prudencia, ó se pasan al campo contrario, ó se manifiestan 
demasiado tímidos y cobardes en su acción. Y asi se obser-
va fácilmente, que este modo de obrar abre la puerta á gra-
vísimos peligros, especia lmente si viene de aquellos que ó 
están constituidos en autoridad ó su opinión tiene gran in-
fluencia en las masas. Además de que se abandona un oficio 
justo y obligatorio, no se da pequeño motivo muchas veces 
á la ofensa, y se obstruye el camino p a r a conseguir y con-
servar la unión, que hace q u e todos sientan lo mismo, y lo 
comprueben con hechos. Nada más favorable puede acon-
tecer á los enemigos del nombre católico, que las discordias 
y disensiones entre éstos; d e aquí, lo que es lógico, resulta 
con frecuencia que se deja el campo libre y expedito á los 
mismos enemigos pa ra que se a t revan á cosas peores. Con-
viene en todas las cosas t ene r por compañeros de consejo 
á la prudencia y templanza ; la misma Iglesia quiere que la 
defensa de la verdad se h a g a bajo un plan meditado; nada 
tan ajeno á los preceptos d e la verdadera prudencia, como 
permitir que la religión s e a vilipendiada impunemente, y 
la salvación del pueblo pues t a en tela de juicio. 

Mas como quiera que p a r a afirmar la unión y exci tar la-
actividad y talento de los católicos, tienen admirable efica-
cia y saludable virtud, según atestigua la experiencia, los 
anuales congresos en los q u e s o vent i lan on común los asun-
tos católicos y se t ra ta del desarrollo de las obras piadosas 
bajo la dirección y amparo de los Obispos; deseamos ar-

dientemente se lleve á feliz término cuanto sabemos habéis 
dispuesto oportunamente on estas materias. Ni dudamos que 
tales reuniones, cuya celebración en otras pa r t e s se debe á 
Nuestra iniciativa, han de ser sumamente provechosas por 
vuestros consejos. Conviene que en este asunto procuréis 
con todo empeño, que formen p a r t e do las cortes ó cuerpos 
legisladores aquellos varones do manifiesta religiosidad y 
probada virtud, que tengan siempre el decidido propósito 
de vindicar los derechos de la Iglesia y del catolicismo. 
Veis además, Venerables Hermanos, cómo los enemigos do 
la Iglesia se valen del auxilio de Revistas y libro ; pa ra di-
vulgar por todas pa r t e s el veneno de sus errores y perver-
sas doctrinas, corromper las buenas costumbres, y separa r 
á las muchedumbres de las obras de la vida cristiana. Pre-
ciso es que entiendan vuestros hombres ser ya tiempo de 
t r aba j a r con más ahinco en este terreno, y procurar con 
todo empeño oponer escritos á escritos, según lo exige la 
magnitud de la lucha, y emplear remedios adecuados á la 
gravedad del mal. Principalmente queremos, Venerables 
Hermanos, que vuestros cuidados se dirijan á l a instrucción 
y enseñanza de los niños y de los jóvenes. No ent ra ahora 
en Nuestro propósito re i terar lo que en las letras, que en 
otra ocasión os hemos dirigido y de las que hemos hecho 
mérito al principio, expusimos: pero no podemos menos de 
tocar brevemente algunos puntos de mayor interés.—Se ha 
de instar y urgir acerca de las escuelas de pr imera ense-
ñanza, Venerables Hermanos, á fin do que los párrocos y 
demás encargados de la cura de a lmas vigilen en ellas con 
gran asiduidad y cuidado, y tengan como principal oficio 
do su ministerio instruir á los alumnos en la doctrina sagra-
da. Semejante oficio, noble y grave, no debe encomendarse 
al cuidado de otros, sino que ellos misinos deben desempe-
ñarle con sumo gusto, puesto que es cierto que de la s ana y 
piadosa instrucción de l a edad pueril pende en g ran parte-
la prosperidad, no solamente de las familias, sino del mismo 
Estado. Ni penseis que haya otra cosa que merezca más 
cuidado y atención que el procurar constantemente el fo-
mento dé tales escuelas. Sería muy oportuno á este fin el 
instituir inspectores de escuelas, diocesano y decanales, con 
los que t r a t a se el Obispo todos los años del estado y condi-
ción de las escuelas, y dé las demás cosas concernientes á 
la fe, á las costumbres, y á la cura de almas. Y si fuese ne-
cesario, atendidas las circuntancias de cada localidad, 



fundar nuevas escuelas, 6 ampliar las ya fundadas, no du-
damos, Venerables Hermanos, que vuestra generosa libera-
lidad y la de muchos católicos do toda clase, demostrada ya 
con muchos argumentos, lo ha rá con toda prontitud. 

En cnanto á la segunda enseñanza y escuelas de discipli-
nas superiores, ha de cuidarse con todo detenimiento, que 
no perezca en los jóvenes la buena semilla, que se arrojó en 
ellos cuando eran párvulos. Cuanto podáis, Venerables Hcr-. 
manos, haciendo ó rogando, otro tanto e jecutad, á fin de 
que tales peligros ó Se alejen del todo ó se disminuyan: y en 
pr imer lugar diríjase vuestro cuidado pas tora l á elegir pa ra 
la enseñanza de la religión varones probos y doctos, pa ra 
que asi se remuevan los obstáculos que con mucha frecuen-
cia impiden el saludable y copioso fruto de tales enseñan-
zas. Además; aunque Nos son bien conocidos y probados los 
esfuerzos que habéis hecho, p a r a que, los centros de estudios 
superiores, colocados, por voluntad de ios fundadores, bajo 
la potestad de la Iglesia y de los Obispos, permanezcan tales 
cuales fueron instituidos, sin embargo, de nuevo os exhorta-
remos, que, aprovechando toda opor tunidad, prosigáis en lo 
mismo do común acuerdo, como es vuest ro derecho y deber. 

Pues repugna á la justicia lo mismo que á la equidad que 
se niegue á los católicos lo que se concedo á los que disien-, 
ten del nombre católico: al público importa que institutos 
tan sabios y piadosamente fundados por los mayores no se 
empleen en daíio de la Iglesia y de l a fe ca tólica, sino en 
su defensa y amparo y consecuentemente en bien del mis-
mo Estado. 

Finalmente, reclama la razón de Nuestro cargo, que, 
con todo empeño, os encomendamos, cuanto, acerca de los 
clérigos jóvenes y de los presbíteros, os encargamos en las 
mismas letras. - E u verdad, que os corresponde, Venerables 
Hermanos, poner todo estudio y t raba jo en l a rec ta educa-
ción de toda la juventud, es preciso que a tendais mucho más 
á los que crecen como esperanza de la Iglesia, pa ra ser 
dignos de la dignidad sacerdotal y tener apt i tud y virtud, 
según reclaman los tiempos, p a r a desempeñar fielmente los 
ministerios. En lo cual, como quiera que 1 os Seminarios re-
clamen con todo derecho los principales cuidados de vuestra 
vigilancia, procurad con vivo empeño que f lorezcan en ellos 
actualmente recomendables instituciones, y que abunden en 
todos los recursos que les son necesarios; así c ier tamente los 
estudiantes de cosas sagradas serán instruidos madura y 

superiormente por la disciplina de escogidos directores, en 
las costumbres, en las virtudes propias de su estado, y en el 
esplendor de toda doctrina así divina como humana. 

Por lo que respecta á la fructuosa acción de vuestro cle-
ro, interesa mucho á esta época, Venerables Hermanos, que 
brille vuestra concordia en dirigirle, vuestra actividad y ca-
ridad en exhortar le y amonestarlo, y la firmeza singular de 
vuestro cargo en defender la disciplina eclesiástica.—Del 
mismo modo os necesario que cuantos pertenecen al clero 
so adhieran con gran firmeza á sus Obispos, que de ellos re-
ciban instrucciones y les ayuden en todas las obras; deben 
presentarse siempre prontos y activos, inspirados por la ca-
l idad. en el ejercicio del sagrado ministerio y en sobrellevar 
los t rabajos por la salvación de las a l m a s . - C o m o quiera 
que en todas par tes puede mucho el ejemplo de los sacerdo-
tes, t rabajen primariamente por presentar constantemente 
en si mismos, an t e los ojos del pueblo cristiano, viva imagen 
de vir tud y continencia. Consideren con suma detención, si 
se entregan demasiado á los asuntos profanos ó políticos; 
acordándose con frecuencia de aquello del Apostol-San Pa-
blo: Ninguno que milita para Dios,™ embaraza enlos negocios 
del siglo; á ¡in de agradar á aquel d quien se alistó, (1) Cier-
tamente, como a d v i e r t e s . Gregorio Magno, no es recto de-
jar el cuidado de las cosas externas en inquietud de las in-
ternas: y expresamente tratándose de defender la religión ó 
de proveer el bien común, no se han de despreciar los recur-
sos y auxilios que puedan pres ta r las circunstancias de 
tiempo y lugar . No obstante precísase gran prudencia y vi-
gilancia" pa ra que los varones de orden sacro no t raspasen 

los limites de la gravedad y el modo, y no oparozcan más 
preocupados de las cosas humanas que do las celestiales. 
Oportunamente el mismo (JregorioM. dice: «Alguna voz han 
»de tolerarse por compasión los negocios seculares, mas 
»nunca hau de buscarse con autor: no sea que al pesar 
»en Ja mente del diligente, Vencida por su peso la sumerjan 
»de las al turas cele tiales en !o profundo» '2:. - También que-
remos l lamar Nuestra atención hacía los que presiden en 
los pueblos, p a r a que guarden religiosamente y adminis-
tren con toda diligencia el peculio de sus iglesias: y si hu-
biese en esta mater ia alguna cosa menos recta , procurad 
vosotros mismos, en cumplimiento de vuestro deber, aplicar-

a i II i Ttniiit. 11-4.-«!] Res- Pastor, p. II cap. VII. 



la el oportuno remedio.-Además juzgamos muy oportuno, 
que el clero ponga especial cuidado, pa ra que las Her-
mandades ó Cofradías laicas que aun existan recobren su 
antiguo esplendor. Tratase con esío del bien público no so-
lamente de las mismas Hermandades sino también de la re-
ligión. Prescindiendo de otras cosas, tales Hermandades 
pueden indudablemente prestar poderosa ayuda á Vosotros 
y á vuestro clero ya excifando al pueblo á la piedad y á la 
vida cristiana, ya afirmando aquella saludable y por Nos 
tan descada , concordia de ánimos y voluntades." 

Finalmente, de todas aquellas cosas que pertenecen ora 
á la conservación de la religión y antigua fe, ora a l incre-
mento de los institutos católicos, ora á la disciplina de uno 
y otro clero, juzgamos ser al tamente provechoso y saluda-
ble, Venerables Hermanos, el que celebráis entre vosotros 
conferencias, en las que decretéis de común acuerdo lo que 
creáis más oportuno y necesario. 

Por último, confiamos que todos los católicos de Hungría, 
considerando el grave peligro que corren sus cosas, y reco-
nociendo, en todo lo que liemos dicho, un claro testimonio 
de Nuestra paternal solicitud y exquisita voluntad hacia 
ellos, tomen bríos y fuerzas; y , como procede obedezcan, 
con toda religiosidad, á Nuestros consejos y mandatos. 
Asístaos, propicio Dios, á Vosotros, Venerables Hermanos, 
y al clero y pueblo católico, que como un solo hombre t r a -
baje sin descanso por ia religión, y conceda virtud y éxito 
felicísimo á las obras que habéis comcuzado. Ni ha de fa l tar 
en empresa tan santa y justa el apoyo del sumo Príncipe, es 
decir, de vuestro Apostólico Rey, cuyos méritos, están reco-
nocidos por vuestro pueblo desde los comienzos de su reinado. 

Pa ra que todo suceda prósperamente, conforme á los 
deseos manifestados, elevad con Nos á Dios, Venerables 
Hermanos, grandes súplicas: interponed principalmente el 
patrocinio de la Augusta Madre de Dios; implorad también 
el auxilio de vuestro Apóstol, San Esteban, p a r a que mire 
benignamente desde el cielo por su Hungría, y conserve en 
ella santa é inviolablemente los beneficios de l a divina reli-
gión.—Como presagio de los celestiales dones, y prenda de 
Nuestra paternal benevolencia, ainantísimaniente os damos 
á vosotros, Venerables Hermanos, y á todo vuestro clero y 
pueblo, la bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto á San Pedro, el día 11 de Septiembre 
de 1893, alio décimosexto de Nuestro Pontificado. 

LEON PP. XIII . 

EPISTOLA EEYOLICA 
A D H U N G A R I A E E P I S C O P O S 

LBOPP. XIII 

VENERABILES FRATRES 

SA.LUTEM ET APüSTOLICAM BENEDICTIONEM 

\ ' i ® 0 ( , g t A K T , H u n g a r o r u m in h a n c Apoa to ì i cam S e d e m piotat i 
» 0 b = e r v e n l i a e q u e p a t e r n a s c r a p e r pon t i f i c i™ r o m a n o r u m b e -
n e v o ' e n l i a m u t u o c u m u l a t c q u e r e s p o n s i ; Nosque ipsi p raec ipuae 
ca r i t a t i s p r o v i d e n t i a e q u e t e s t i m o n i a n u n q u a m pass i s u m u s a voh i s a 
g e n t e d e s t r a des ide ra r ! , l s t i u smodi v e r o a r i m u m N o s t r u m s i n g u l a r , 
q u a d a m r a t i o n e p a t e f e c i m u s , cura s e p t e m a n t e ann<-smax.mi faus t i s -
s i m i q u e e v e n t u s m e m o r i a m H u n g a r i a ce l eb rav i ! . H a n c s . q u i d e m op-
Dortunilatom nac t i , epis tola™ od v o s d e d i m u s , V e n e r a b i l e s l ' r a l r e s . 
in e a q u e t u m av i l am [ I u n g a r o r u m fidem, v i r t u t e s e t d a r e fac to c o m -
m e r n o r a v i m u s , tum e t i am Consilia v o b i s c u m de r e b u s c o m m u m e a v i -
mtis q u a e aS g e n t i s i s t i u s s a lu ton i e t p r o s p e r i l a t e m , p e r b a e c t am 
in fensa ca lho l i co nomin i t e m p o r a , o e r t i n e r e v i d e r e n t u r . E a d e m v e r o 
causa i d e m q u e propos i lum N o s m o d o impe l lun t ut i t e n i m a v o s p e r -
s c r i b a m u s . — S a n e in h o c g e n e r e r e r u m , q u a e o m n i u m a m m o s i s t ic 
p o s t r e m o b . c t e m p o r e p e r m o v e r u n t , Apostol ic i o f f i c i N o s t r i r a t i o 
pos tu la t ut vos c l e r u m q u e "vestrum a d a n i m o r u m cons ta r , t . am ad 
concord i a™, a d » lac r i t a t em in e r u d i e n d i s m o n e n d . s q u e o p p o r t u n e 
popul i s c u r a e v e s t r a c c o n c r e d i t i s e n i x i « c o h o r t e m u r . - S e d aha 
p r a e t e r e a s u n t a p u d vos, q u a e n o v a m s o l h c . t u d m i s ™ S ™ N « b , s 
a f f e r u n t : pc r i cu l a i n t e l l i g imus , q u a e r e h g . o m g r a v i o r a quo t id i e i m -
p e n d e n t . — H a e c e n i m v e r o , n.i p r a e c i p u a s c u r a s c o g i t a t i o n e s q u e 
N o s i r a s ad s e c o n v e r t u n t , i ta m a x i m e o p e r a m ves t r am V e n e r a b l e s 
F r a t r e s , v e b e m e u l i u s e fUogi tan t , e a m q u e va lde c o n f i d . m u s c o n s i i n s 
e x p e c t a t i o n i q u e N o s t r a c p a r e m o m n i n o f u t u r a m . 

Ouod g e n e r a t i * ad off icia c a t b o l i c o r u m a t t i ne t , t am acr i p r a e s e r -
t i m i n s i d i o s o q u e i n s t i t u t o r u m e b r i s t i a n o r u m o p p u g n a c e n e , motore™ 

n modu in opor t e t ut u n i v e r s i s e r i o n a v i t e r q u e p e r p e n d a n , q u a n t i 



referat in omni tempo ni ai re rumque var ie ta le sa lvan incoliimemque 
esse in cìvilate reìigioncm, ilemque quan tope re intcrsit perfeelara 
stabilemque hac in re animorum consens ionem retineri . Causa ni-
mirum agitur de summo maximoque omnium bonorum, quae est 
sempiterna hominum salus, neque minus de iis ipsis conservandis 
tuendisque rebus, quae ig c H ' i società te ve! ad quietera vel ad veri 
nominis felieitatem impense espetuntur .—Ita piane excelsi i!li viri 
gratissimaque omnis postcritatis memor ia digni. senserè , qui in 
eximium l'ortitudinis animi exemplum u b i q u e gent ium,quavisae ta le 
mirifice c'.userunt. seseque velul murum pro domo Dei impert ierunt ; 
non sua omnia solum, sed et vitam ipsam, religionis Ecclesiseque 
causa, parati profundere. - In quo par i te r bebet Hungaria vestra do-
mestica exempla, eaque, longo aetatum decur su , et multa et prae -la-
ra. Quin immo quod ipsa in catholica fide a Stcphano rege et Apostolo 
suo acccpta. fideliter constanterque permnnser i t , in hoc sane, praeter 
singulare Dei beneficium, agi .oscendus e s t fructus Grmissimi perpe-
tuique gentis istius propositi; quod n e m p e mature intcllexerit quum 
de religione agerotur. de gloria nominis , de ipsa incolumitate g nei-» 
sui causam agi. Mirum vero quam g e n e r o s a s et insignes istiusmodi 
animorum at tedio vir lutes aluerit: q u a r u m opcve l i n summis tempo-
rum difficoltà ti bus magnitudini pe r icu lorum non dissimilem Hungsri 
tortitudinis constantiaeque magnitudinem opposuerunt . Earum sane 
praesidio virtutum, quum iterates ' l ' a r t a ro rum incursiones. tum 
etiam diuturno» immanesque Mahumedanoru . i l impetus i n v i d i r e fu -
tarunt: digni sane qui in hoc tam per iculoso cer tamine ab exteris 
etiam gentil»», a principibus summis. m a x i m e a romanis Pònlitici-
bus, omni adiuvarentur subsidio; n.-que enim de fide t a n t u m m o i o 
imperioquo Hungarorum, sed de ipsa re l ig ione catholic», de Occi-
d e n t i salute dimicabat^r.—Simili r a t ione reccntiorum saeculorum 
procellas, quae tam graves apud finitimas gen tes edidere ruinas, etsi 
earum violentiam ir-sa quoque sensit Hungar i a , iacfurasque fecit non 
sane Icves, sospes tamen effugil; c f fugie tq le in posteri™ si modo 

suus re igmnis stet bonos, omnesque pe rnoscan t quae sua cuiusque 
sint quotidiana officia, eaque dil igentissime cotoni. 

Atque ut ad ea veniamus, quae proposi tum Nostrum propius 
att ineunt, haud mediocri profecto animi do lo re perspexi i>us, praeter 
ca quae in Hungariae legibus, uti al ias conquest i sumus, «cura Ec-
»clesiac lunbus discrepant et eins faoultatern agendi minuun tac pro-
cess ioni catholici hominis officiuut ( l j » , e t a l i a fuisse postremis bisce 
anms vel publica auctoritate decreta vel acta, haud minus sane 
Ecelcsiae ipsi reique calbolicae pern ic iosa : eo antera qui n u n c est 
communium rerum vestrarum cursu, va lde per t imescendum, ne 
•onge graviore evenia,it religioni d a m n a . - l a m v e r o , quod n o m i n a t o 
port,net ad earum capita, quae fe rvent ius apud vos proximo hoc 
tempore ag.tata sunt , vestrum est, Venerab i l e s Fratres, studiose 

(1) lìp ul. Kiwycl. art F.p'Kop« He»*., « e 'S Ans. MHS. 
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concorditerque dare operam, ut omnes tum sacerdotes, tum laici 
apprime agnoscant quid sibi liceat et a quod cavere debcan t .ne cen-
tra natural is divinaeque legis offendsnt p r a ê s c i p t a . El quoniam 
pler ique vestrum de iis ipsis rebus animarum euralores iusserunt 
Apostolici« Sedis judicium, a wbismelipsis perrogalum, especlare, 
ves t rum iam eri t , Venerabiles Fra t res , cosdem sacrorum administros 
sedulo admonere , ut religioni habeant ne minimum q u i d t m a b i i s 
discederc quae Apostolica Sedes vel s t a t u a i t vel pracceperit: quod 
autem sacerdotibus non iiceat, planum esi ne laicis quidem homiui-
bus iliud licere. —Ceterum ad prohilwndam phiriinorum malorum 
vim, permagni ponderis est ut animarum curatores nunquam dési-
stant mu'.titulinem commonere , ut ab ineund i s cum alienis a catho-
Kco nomine coniuga», quantum fieri possit. abstincant, Probe inl«l-
ligant fidèles, notatuuique animis habeant , ab eiusmod! coniugiis, 
quae semper Ecclesia detestata est, e s eo maxime esse abhorreridum, 
uti Nos îpsi alio loco odiximusil1 , «quod occasionai« praebeut vetitac 
»societati et commuoicatioui rerum sacr»ruui ; periculum religioni 
»créant coniugis eatholici; impedimento sunt bonae institutioni libe-
ororum, et persaepo anirnos impellunt, ut cunctarum religionum 

»aequam habere rationemassucsci-nt.saMato veri falsique discrimine». 
Sed Svitaa Hungarorum religioni mai ira impendent, ut: monui-

mus, damna. Quolquot istic sunt inimici catholici nominis non dissi-
mulant profecto quid velini: nimirum, a rmis omnibus ad noccndum 
aptioribus, ¡ lu i assequi ut Ecclesia resqu-i catholica in deter iorem 
quotidie conditionvm compellantur. Vosi taque , Venerabiles Fraires , 
vehementius quam unquam alias hor tamur , nulli ut labori p»rcatis, 
quo tantum peiiculum a grege vobii commisio a patria vestra pro-
pulseti»,—Ulud imprimis èura te a tque cfticile ut universi , esemplo et 
auctoritate vestra continuati , religionis causam fortes e lanimosi ÎUS-
cipiant, firmiter tueautur. Profecto, baud ra ro accidil, neque euira 
reticebiraus id quod est, u l nonnulii iuter catholicos, quo lampare 
maxime deberenl virtule constantiaque summa eniti in tuendis vin-
dicmdisque Kcclesiae iuribus, specie quadam bumanae prudenliae 
duoli, vai in diversa abeaat, vel n imis rn actione timidos remissosque 
se praebeanl. Atqui faci e perspici lur , istiusmodi agendi raliouem 
pericuiis sane gravissimis adita,-n palefacere, praesert im si de ns 
agatur qui vel aiictorit i te polluant vel in opinionibus multituHiuis 
plurimum possint. Praeter e .ira u j a r a quod officium dcsen tu r iu s lum 
ac debitum, haud levis pierumque o f fens ten» affertur causa, et via 
intercluditur ad cam obtiuendam scrvaudamque concordiam, quae 
l'acit ut omues idem sentiaut, idem suo facto comproheut. Qua sane 
re catholicorum scilicet vel desidia vel dissensione, mini pote>t n u -
m i d a catholici nominis optatius contingero: baec nempe il uc, quo 
proclive est, crebrius evadunt, u t immicis ip»is liberum expedilumque 

CI; Litt. Encycl. de Mairi°><Alo cVisiùmv, an. U80. 



ad pciora a u d e n d a locum re l inquant . O p o r t e t s a n e o m n i b u s in r e b u s 
consiiti p r u d e n l i a m t emperan t i amque h a b e r e comi tes ; Ecc le s i a ipsa 
vult in de fens ione v e n u t i ; consu l t a t i a d h i b e r i a g e n d i r a t i o n e m : n ih i l 
tarnen a g e r m a n o e p r u d e t l i a e l eg ibus tarn a l i e n u m , quam c o m m i l t e -
re ut rel igio i m p u n e vexetur, popui i s a l u s in d i s c r i m e n a d d u c a t u r . 

Cum vero ad f i rmandol i c o n c o r d i n m , a c q u e oc od a c l u o s a m ca-
tholicorum l iominum soler'.iam e x c i t a n d a m , mi re c f f icacem sa lu t a -
remque vim h o b e a n t , uli exper iendo p a t e t , ant ìu i e o r u m d e m c o n -
ventus, in q t i ibus de r e ca t to l i ca , de p i o r u m operuro o m n i s g e n e r i s 
inc remento , Episcoporum ductu a t q u e a u s p i c i i s ^ c o m m u n i a Consilia 
c o n f - r u n t u r ; ideo vehemen te r o p t a m u s ut e a n a v i t e r p e r f l c i a n t u r , 
quae vosmel non mul to se te , h a c s u p e r r e , o p p o r t u n e p r o t i d i s s c 
cognovimus. N c q u e enim dub i t amus , c o n v e n t u s e iu smod i , qui u t 
aliis q u o q u e in locis h a b e r e n t u r valde N o s auc to r c s f u i m u s , r a l ion i -
bus ves t r i s m a g n o p e r e p ro fa tu ros .—In co et iam s e d u l o vos p r o s p i -
cere decet , ut in legumla torum coe tus ii viri spec t a t ae rc l ig ion i s p r o -
bataeque v i r tu t i s coopteßtur , qui a n i m u m g e r a n i tenacera proposi t i , 
videlicet ad Eccles iae r e i i u e ca lho l i cae i u r a v ' n d i c a n d a p r o m p t u m 
semper a t q u e a lacrem.—Videl i s p r a c t e r e o , Venerab i l e» F r a t r e s , t u m 
ephemer idum t u m l ihrorum ope, in id a c r i t e r i n c u m b e r e qui a b Ec-
clesia d i s s iden t , ut e r r o r u m p e r y e r s a r u r o q u e o p i n i o n u m v e n e n a la te 
spa rgan t in v a l g u s , m o r e s bonos c o r r u m p a n t , o tque a b a c t i o n e v i tae 
chr i s t ianac m u l t i t u d m e m abdiieant . l n t e l l i gau t ig i tur h o m i n e s vestr i 
t emous iom esse conar i aliquid r n o i u s i n h o c g e n e r o , o m o i q u e r a t ione 
efficere u t scr ip ta scr ipt is opponan tu r , q u a e m a g n i t u d i n i c e r t a m i u i s 
paria exist»l i t , a t q u e idone i malis r e m e d i o s u p p e d i t e n t . 

Max ime voro , Vene rab lcs F r a t r e s , s tud ia ves t ra in p u e r o r u m 
atque adolescer . t ium inst i lu t ione fixa e t loca ta esse v o i u m u s . M e n s 
Nobis non est ea i t e r a r e , quae iam in ì i s d e m ad vos l i t t e r i s init io 
commemora t i s , e x u 0 » u i m u i : f ace re ta rnen non p o s s u m u s q u i n n o n -
nulla, q u a e g r av io r i s momenti s u n t , b r e v i t e r s t t i n g a m u s . — D e p r i -
mord iorum schol i s , i o s t andum u r g e n d u m q u e es t , V e n e r a b i l e s F r a -
tres, ut c u r i o n e s ce t e r ique a n i m a r u m c u r a t o r e s s u m m o in eas s t ud io 
con t inen te r evigi tent ; m a s i x a s q u e p o n o n t officii su i p a r t e s in a l u m n i s 
sacra d o c t r n a e r u d i e n d i s . Tale v e r o . r o u n u s , nob i le a t q u e g r a v e , n e 
a l ienac p r o c u r a t i o n ! p e r m i u a n t , sed ips i sibi a s s u m a n t h a b e a n ì q u e 
c a n s s i m u m , c u m ce r ium sit a s a n a p ioque puc r i l i s ae ta t i s ins l i tu t ione , 
non fami l i a rum s o l u m , sed r e i i p s i u s p u b l i c a e i nco lumi l a t em m a g n a m 
partem p e n d e r e N e q u e indus t r iam s o l e r t i a m q u e pu te t i s u l l am fo r e 
lantani , quin si t a d h i b e n d a m.-ior u t s c h o l a e e iusmodi loeta quot idie . 
inc rementa copioni . I l lud valde o p p o r t u n u m fucr i t , in u n a q u a q u e 
Dioecessi Insocclores scholorum et dheccsanum e t dccanalcs cons t i -
lui, q u i b u s c u m q u o t a n n i s Episcopi d e s c h o l a r u m s t a t u e t cond i t i one , 
immo e t d e c e t e r i s r e b u s ad ö d e m , a d m o r e s , ad a n i m a r u m cu rom 
per t iueu t ibus , colisi io confe ran t . Q u o d si n c c e s s e si t ut vol novae 
ins i i tuan tur , p ro locorum ra l ione , s c h o l a e , r e i ut i am cond i t ae a m p l i -
ficentur, m i n i m e dub i t amus quin vos t ra , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , mul l i s 

iam explora ta a r g u m e n t i s , i t e m q u e ca tho l i co rum h o m i n u m ex ornili 
o r d i n e l ibe ra l i t a s p r o m p t a s i i et g e n e r o s a a d f u t u r a . 

D e medi i s vero , u t a iun t , deque m a i o r u m d i sc ip l ina rum scho l i s , 
pe r s lud iose c a v e n d u m ne bona il!a ve lu l s e m i n i in a n i m o s p u e r o r u m 
in fu sa , m i s e r e in a d o l e s c e n t i b u s p e r e a n t Q u a n t u m igi tur vei a g e n d o 
vel r ogando potes t i s , t a n t u m con tend i l e , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , u t 
e iusmodi pe r i cu l a vel a m o v e a n t u r vel m i n u a n t u r : i m p r i m i s q u e 
pas lora l i s soler t ia v e s t r a in eo valeat , u l p rae l ec t ion ibus de re l ig ione 
t r adend i s p r o b i d e l i g a n t u r doc t ique vir i , u t q u e eae r e m o v e a n t u r 
c a u s a e , q u a e sa ' .u tarem a tque u b e r e m e a r u m d e m f r u c t u m n imi s 
s aepc i m p e d i u n l . - Ce te ru ra , ets i Nobis b e n e cogn i t ae s u n t p r o b a t a e -
q u e c u r a e a vobismel ips i s col la tae u t i s lae s t u d i o r u m o p l i m o r u m 
setìes, qu8e ex a u c t o r u m m e n t e in Eccles iae a t q u e E p i s c o p o r u m 
potes ta le e sse d e b e n t , t a les p e r s e v e r e n t , q u a l e s a b ipsis c o n s t i t u t a e , 
m a i o r e m t amen in m o d u m vos h o r t a m u r , ut o m n i o b l a t a o p p o r t u n i -
ta te in id ipsum p e r g a t i s c o m m u n i Consilio, ul i v e s t r u m ius e s t et 
of f ic ium, i n c u m b e r e . Quod en im d i s s e n t i e n t i b u s a c a t t o l i c o n o m i n e 
c o n c e s s u m est, aequ i t a t i p a r i t e r ius t i t i aeque r e p u g n a t id ca thol ic i s 
denega r i : pub l i ce a u l e m r e f e r t , ut q u a e a m n o r i b u s t am pie s n p i e n -
t e r q u e ins t i tu l a s u n t , non in Eccles iae f ide ique c8thol icae d e t r i m e n -
tum, sed in u t r i u s q u e t u t e l a m a c p r a e s i d i u m , a t q u e a d e o in ipsius r e i 
pub l i cae b o n u m p e r p e t u o a d h i b e a n l u r . 

H o c den ique officii Nos t r i r a t io exposci t , ut ea v o b i s i m p e n s i t s i m e 
c o m m e n d e m u s , q u a e de a d o l e s c e n t i b u s c ler ic is , de p r e s b y t e r i s in eis 
ipsis l i t t e r i s h a b u i m u s c o m m e n d a t a . — P r o f e c t o s i v e s t r u m esl, V e n e -
rab i les F r a t r e s , p l u r i m u i n oonsili i a t q u e o p e r a e in r e c t e in s l i tuenda 
o m n i i u v e n t u t e p o n e r e , mul to v o s m s g i s in i i s e l a b o r a r e n e c c s s e est , 
qui in Ecc les i ae s p e m a d o l e s c u n t , u t n e m p e e t s a c e r d o t i h o n o r e 
digni s in t et m u n e r i b u s e ius r i l e o b e u n d i s ap tam p rò t e m p o r i b u s 
v i r t u t em p r a e s e f e r a n t . In quo quura p r a e c i p u a s v ig i l8nl iae va s t r ae 
p a r t e s i u r e sibi v ind icen t s a c r a S e m i n a r i a , a l a c r i o r e in d ies s tudio 
c o n l e n d i t e ul op l imis ea i n s t i t u t i s f l o r e a n t , a b u n d e n t q u c a d i u m e n t i s 
iis o m n i b u s q u a e n e c e s s a r i a s u n t ; ila s a n e u t , d e l e c t o r u m m o d e r a t o -
r u m discipl ina, ad m o r e s , ad v i r t u t e s su i o r d i n i s p r o p r i a s , a t q u e a d 
d e c u s o m n e doc t r i nae , vel d iv inae vel h u m a n a e , s a c r o r u m a l u m n i 
m a t u r e o p t i m e q u e e x c o l a n t u r . 

Quod vero ad f r u c l u o s a m Cleri ves t r i a c t i onem pe r t i ne t , hoc 
h u i u s m a x i m e est t empor i s , ut v e s t r a , V e n e r a b i l e s F r a t r a s , s ive in 
eo d i r i gendo c o n c o r d i a , s i v e in h o r t a n d o m o n e n d o q u e so le r t i a el 
ca r i t a s , sive in t u e n d a ecc les ias t i ca d isc ip l ina firmitas officii e lucea t 
s ingu la r i s .—Vic i s s im quo lquo t s u n t ex o rd ine c ler i n e c e s s e est u t 
Episcopis su i s s u m m a cura fide a d h a e r e s c a n t , c o r u m exc ip ian t m o -
ni la , Consilia e t coepta a d i u r e n l ; in p e r f u n c t i o n e a u l e m m u n e r u m 
s a c r o r u m , in l a b o r i b u s p rò s a l u t e h o m i n u m s e m p i t e r n a susc ip i end i s 
p r o m p t o s s e m p e r a l a c r e s q u e . c a r i t a t e d u c e , s c s e i m p e r t i a n t . — C u m 
v e r o in o m n e s p a r t e s p l u r i m u m poss in t s a c e r d o t u m exempla , i m p r i -
mis s t u d e a n l , s e m e t i p s o s v ivam vi r tu t i s et c o n t i n e n t i a e f o r m a m 



oculis christiani populi constanter exh ibe re . C a u t e vere vidcaiit, ne 
ci vi li um vel politioarum re rum studiis p lus n i m i o se dedant; i l ludane t 

saepe Pauli Apostoli memir.erint: Nemó miiitans Deo, implicai se 
negotiis saecularibus: ut ci placcai, mi se probaoit 11. Certe , exle- • 
r io rum provideiitiam, monente S. Gregor io M a g n o , in in ternorum 
sollicìtudine. rectum e*l non re l inquere : ne r r i ina t imque quuir de 
religione luenda au t de communi bollo p r o v e n e n d o agi tur , non sunt 
p r o f e t o e a negligecda praesidia a tque a d i u m e n t a quae tempus vel 
locus afferai . Summa tamen prudentia v i g i l a n t i a q u e opus est, ne 
scilicet gravi t i tem modumque transiti.«nt s a c r i ordinis viri, et minus 
ipsi caeleslia quam h u m a n a curare v idean tu r . Aptissime idem Gre-
gor ius M.; «Saecularia itaque negotia a l i q u a n d o ex compassione 
»toleranda sunt , n u n q u a m vero ex a m o r e r è t j u i renda: ne cum men-
>tem diiigentis aggravant , hanc suo victam p u ridere ad ima de caele-
»stibus merganto (2). - l l iud etiam volumus, e x ci la ri a vobis qui curiis 
praesunt , ut ecclesiarum sua rum peculium r e l i g i o s e cus odiant di i- : 
genlissimeque admin i s t r en t : si qua vero e t hoc in genere minus 
recta insederint , vos.i lem aptam cura t ionem prò mune re admovele 
—Prae le rea valde opportunum censemus, s t u d i o s a m a Clero conferei 
curaro, ut quae islic sun t Sodalitates seu C o : . f r a t e r n i i a t e s laicae in 
pr is l inum decus r ev i rescan t Nempe de ea r e ag i tu r , q ia<* non minus 
earumdem Sodali tatum, quam publicum s p e c t e t religionis bonum. 
Ut enim celerà omi t tamus , p lur imum sane a d i u m e n t i vobis cleroque 
vestro lalia Soda.'itia a f fe r re possunt quura in excolendo ad pietatem, 
ad chris t ianam vitam populo, tum et iam i n fii manda salutari illa, 
quam lantopere expetimus, animorum v o l u n t a t u m q u e c o n s e n s i o n e . 

Demum de iis omnibus , quae vel ad r e l i g i o n i s fideique avitae 
tu le lam, vel ad ins t i tu torum catholici n o m i n i s i nc remen tum, vel 
e t iam ad Cleri u l r iusque disciplinam p e r t i n e n t , optimum sane salu-
be r r imumque fore a rb i t ramur , Venerabi les F r a t r e s , si Consilia iden 
tidera in te r vos con fe r r econsueve r i t i s , ea c o m m u n i iudiciodecrelur i , 
quae vel necessar ia vel magis opportuna d ignover i t i s . 

F u t u r u m coni ìdimus u l universi ex H u n g a r i a catholici homines, 
tara piena periculi r e r u m suarum incl n a t i o n e perspecla , a tque in 
his omnibus, quae diximus, p a t e r e a e N o s t r a e soll ici ludinisstudiosis-
s imaeque erga ipsos voluntalis tes t imonium recognoscen te s , animum 
viresque sumant ; omnique , uti par est, r e l i g i o n e consiiiis monilisque 
Nostr is ob lemperen t . Vobis au tem, V e n e r a b i l e s Fra t res itemque 
c i r ro populoque catholico, una vel u t monte u n o q u e animo prc reli-
g ione s t r enue ad laborant ibus aderii p rop i t i u s Deus , maximeque feli-
ce m coeplis vest r is virtutem impertiet . N e c dee r i l profecto in causa 
sanct issima ius t i ss imaque su ai mi Principia benevo lum ac propensum 
s tudium. Apostolici inquimus Regis vostri , c u i u s v e l ab initiis p r i n -
cipatus sui late perspee ta sunl in genlem v e s t r a m promeri ta . 

(1) II. Tira. Il, 4.-<2) Reg. Pastor. p. II, c. VII, 

Quo autem omnia spcundum vota ac prospere cedent, magnas od 
Deum preces et ipsi Nobiscura adhibete, Venr-rabiles Fra t res : potis-
sime patrocinium inlerponi te augustae Dei Genitricis; tum etiam 
implorate fidem sancii Stephàni Apostoli vestri , ut e cselo Hungar iam 
suara ben ign i^ respiciat, in eaque divinae beneficia religionis sanctc 
inviolaleque conservet .—Caelestium vero munerum ausp'cem et 
paternae Nostrae b e n e v o l e n t e testem, Aposfolicam benedictionem 
vobis, Venerabi les Fra t res , clero populoque vestro uni verso -, pera -
m a n t e r imperli mus. 

Dalum Romae apud S. Pe t rum die XI Sop. An. MDCCCXCIU 
Pontifica'tus Nostri Decimosexto.—LEO PP . XIl i . 



EPISTOLA ENCICLICA 
D E L ESTUDIO D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 

L 6 0 J N p . X I I I . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

\ A Providencia de Dios, que por un admirable 
designio de amor h a elevado en sus comienzos 
a l género humano ¡i una participación de la 

naturaleza divina; que después h a restaurado en su primera 
dignidad, al hombre redimido del pecado original, arran-
cándole á su perdición, ha dado á ese mismo hombre un 
precioso auxilio á fin de abr i r le por un medio sobrenatural 
los tesoros ocultos de su divinidad, do su sabiduría y de su 
misericordia. 

Aunque deben comprenderse en l a revelación divina las 
razones que no son inaccesibles á la razón humana, y que 
han sido reveladas al hombre, á fin de que todos puedan 
conocerlas íácilmente, no puede decirse, sin embargo, que 
esta revelación ser necesaria de una manera absoluta, sino 
porque Dios, en su infinita bondad, h a destinado al hombre á 
un fin sobrenatural . (Concilio Vaticano). 

«Esta revelación sobrenatural , según la fe de la Iglesia 
universal, se halla contenida, tanto en las tradiciones no es-
critas, como en los libros llamados sant -s y canónicos, por-
que escritos bajo la inspiración del Espíritu-Santo, tienen á 
Dios por autor, y en ta l concepto han sido dados á la Igle-
sia». 

Eso es lo que Es t año h a cesado de pensar ni de profesar 
públicamente respecto de los libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento. Conocidos son los documentos antiguos muy 
importantes, que indican que Dios ha hablado primeramen-
tepor los profetas , después por sí n i ; n o , Juego por los 

— 
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Apóstoles, y que nos ha dado también la Escritura que se 
l lama canónica (San Agustín de cíe Dei), y que no es otra 
cosa sino los oráculos y las pa labras divinas, y que consti-
tuyo como una ca r t a otorgada por el Padre celestial al gé-
nero humano que viaja fue ra de su pa t r ia .y que nos han 
trasmitido los autores sagrados. 

Este origen demuestra bien e laramente cuánta es la ex-
celencia y el valor de las Escri turas, que teniendo á Dios 
mismo por autor, contienen la indicación de sus más altos 
misterios, de sus designios y de sus obras. Resulta de todo 
esto, que la p a r t e de la Teología que concierne á la conser-
vación y á la interpretación de esto3 libros divinos, os de 
suma importancia y de la más grande utilidad. . 

Nos hemos tomado con empeño l a t a rea de hacer pro-
gresar otras eicneias que Nos parecían muy apropiadas al 
acrecentamiento de la gloria divina y á la salvación de los 
hombres; tal ha sido por Nuestra parto el objeto de frecuen-
tes Encíclicas y numerosas exhortaciones que, con la ayuda 
de Dios, no han resultado estériles- Nos Nos propusimos 
también, desde hace mucho tiempo, reanimar y recomen-
dar del mismo modo este tan noble estudio de la Sagrada 
Escritura y de dirigirlo de Una manera más conforme á las 
necesidades de los tiempos actuales. 

La solicitud de Nuestro cargo apostólico Nos anima y en 
cierto modo N03 impulsa, 110 solamente á querer abr i r 
con toda seguridad y amplitud, p a r a la utilidad del pueblo 
cristiano, esta preciosa fuente do la revelación católica, 
sino también á 110 tolerar que sea enturbiada en alguna de 
sus par tes , y a por aquellos á quienes mueve una audacia 
impía y que a tacan abier tamente á la Sagrada Escri tura, 
y a por los que suscitan á cada paso innovaciones engaño-
sas é imprudentes. 

Nos no ignoramos, seguramente, Venerables Hermanos, 
que cierto número de católicos, hombres ricos en ciencia y 
en talento, se dedican con ardor á defender los l i b r o s San-
tos ó á p ropagar más y más su conocimiento é inteligen-
cia. Pero alabando á justo título sus t rabajos y los resulta-
dos que de ellos obtienen, Nos 110 podemos dejar do exhor-
tar á que lleven á término esta san ta t a rca pa ra merecer el 
mismo elogio á otros hombres cuyo talento, ciencia y pie-
dad, promete en esta obra excelentes resultados. 

Nos deseamos ardientemente que mayor número de fie-
les católicos emprendan como conviene la defensa de las 



Sagradas Letras, y ¿e l lo ae dediquen con constancia; Sos 
deseamos, sobre todo, que aquel los que han sido llamadas 
por la grac ia de Dios á las Ordenes Sagradas, pongan de 
día en día mayor cuidado y m á s grande celo en leer, medi-
t a r y explicar las escrituras; p u e s nada hay mas conforme-
á su estado. • , I 

Apar te de la bondad de tal ciencia y de la obediencia de- ¡ 
bida á la palabra de Dios, otro motivo, sobre todo, Nos ha-
ce juzgar m e el estudio de la S a g r a d a Escr i tura debe ser 
efizcazmente recomendado. E s t e motivo es la abundancia 
de las ventajas que de ello resu l tan y de las que tenemos 
como prenda las pa labras del Espiritu-Sauto: «Toda la Es-
en tu ra divinamente inspirada es útil p a r a instruir, pa ra ; 
razonar, pa ra conmover, p a r a acomodarse á la justicia a 
Sn de que el hombre de Dios se,a perfecto y pronto á toda 
buena obra». ( E p . a d . T i m : . . , 

Con este designio ha dado Dios á los hombres las Esen-

turas; los ejemplos de Xuesti o Señor Jesucristo y de los 
Apóstoles lo demuestran. J e sús mismo, en efecto, que «se 
ha conciliado la autoridad por milagros, ha merecido la fe 
por su autoridad y ha ganado á la multitud por su fe», te- i 
nía costumbi-e de apelar á la S a g r a d a Escritura en tesurno- • j 
nio de su divina misión. J 

Él se s irve en ocasiones.de los Libros Santos á lili de de-
c la ra r que es el enviado de Dios y Dios mismo; de ellos 
toma argumentos p a r a instruir á sus discípulos y pa ra apo- ; 
ya r su doctrina; invoca su testimonio contra las calumnias 
de sus enemigos; los opone en su respuesta á los saduceos 
y á los fariseos, y los vuelve cont ra el mismo Satanás, que 
los invoca con imprudencia; loa emplea aún al fin de su 
vida, y una vez resucitado los explica á sus discípulos hasta, 
que sube á la gloria de su P a d r e . 

Los Apóstoles se han ceñido á la pa labra y á lásense- • 
fianzas del Maestro, y aunque Él mismo les concedió el don 
de haccr milagros, ellos sacaron do los Libros Santos un 
gran medio de acción pa ra p r o p a g a r por todas las naciones 
la sabiduría cristiana, veneer las obstinaciones de los judios 
y ahogar las nacientes here j ías . 

Este hecho resal ta en todos sus discursos, y en primer 
término en los de San Pedro; ellos los compusieron en gran 
par te con texto del Antiguo Testamento, considerándolo 
como el apoyo más firme de la S u e v a Ley. Y esto no es 
menos evidente en lo que a t a ñ e á los Evangelios de San 

Mateo y San Juan y en las Epístolas l lamadas católicas, 
según el testimonio de aquel que «delante de Gamalicl» se 
gloriaba de haber estudiado la T,ey de Moisés y de los pro. 
fetas pa ra poder decir con confianza, provisto de a rmas es-
pirituales: «Las a rmas de nuestra milicia 110 tienen nada de 
terrenales : son la omnipotencia do Dios». 

Que todos; y muy especialmente Jos soldados del ejército 
sagrado, comprendan, pues, según los ejemplos de Cristo y 
dc los Apóstoles, en cuánta estimación debeti tener á la Sa-
grada Escri tura, y con cuánto celo y con qué respeto les es 
preciso, por decirlo asi, aproximarse á este arsenal . 

En efecto; aquellos que deben propagar , sea entre los 
doctos ó entre los ignorantes, l a verdad católica, en ningu-
na par te , fuera do los Libros Santos, encontrarán-enseñan-
zas más numerosas y más completas sobro Dios, bien su-
mo y pcrfectisimo, y sobre las obras que ponen de manifies-
to su gloria y su airtor. 

En lo que se refiere al Salvador del género humano, 
ningún texto es t an fecundo y conmovedor como los que se 
encuentran en toda la Biblia, y por esto ha podido San 
Jerónimo af irmar Con razón «que la ignorancia de las Es-
cri turas es la ignorancia de Cristo» En ellas se vé viva y 
palpi tante la imagen del Hijo de Dios, y esto espectáculo 
alivia los males de Un modo admirable, exhorta á la virtud 
é invita di amor divino. 

En lo que concierne á la Iglesia, su institución, sus ca-
racteres , su misión y sus dones, encuéntrense en la Escritu-
r a tan tas indicaciones, y existen en su favor argumentos 
tan sólidos y tan bien apropiados, que el mismo San Jeróni-
mo ha podido decir con mucha razón: «Aquel que se apoya 
en los testimonios de los Libros Santos, es el baluarte de la 
Iglesia». 

Ahora, si se buscan preceptos relativos á las buenas 
costumbres, á las reglas de vida, los hombres apostólicos 
encontrarán en la Biblia grandes y excelentes recursos, 
prescripciones llenas de santidad, exhortaciones en las que 
ma ra vinosamente se hallan reunidas la suavidad y la 
fuerza, notables ejemplos de todas las virtudes, á los que se 
añaden la promesa de las recompensas e ternas y el anuncio 
de las penas del otro mundo; promesas y anuncios hechos en 
nombre de Dios y apoyándose en sus palabras. 

Virtud es ésta notabilísima y particulai ' á las Escrituras: 
procedente del soplo divino del Espíritu Santo, que da au-



toridad al orador sagrado, le inspira una libertad de len-
guaje verdaderamente apostólica y le suministra uua elo-
cuencia vigorosa y convincente. 

En efecto; aquel que lleve en su discurso el espíritu y la 
fuerza de la palabra divina «no habla solamente con la len-
gua, sino con ia virtud del Espíritu Santo y con grande 
abundancia de frutos». 

Por esta razón debe decirse que obran con torpeza ó im-
previsión los que hablan de la Religión y anuncian los pre-
ceptos divinos sin invocar apenas otra autoridad que las de 
la ciencia y de la sabiduría humana; se apoyan más en sus 
propios argumentos queen los argumentos divinos. 

Es, por lo tanto, su elocuencia, aunque brillante, láugui-
y fría, en cuanto se vé pr ivada del fuego de l a pa lab ra de. 
Dios y carece de la virtud que brilla en el lenguaje divino: 
«Pues la pa lab ra de Dios es más fuer te y más penetrante 
que una espada de dos filos; en t r a en el a lma y en el en-
tendimiento hasta el punto de a t ravesarnos en cierto 
modo». 

Aparte de esto, los mismos sabios deben convenir en ello 
existe en las Sagradas letras una elocuencia admirable-
mente var iada , admirablemente r ica y digna de los más 
grandes objetos; esto es lo que San Agustín ha comprendi-
do perfectamente probado, lo que la experiencia permi te 
comprobar en las obras de los oradores sagrados. Éstos de-
bieron, sobre todo, su gloria al estudio asiduo y á la medi-
tación de la Biblia, y en estos dieron testimonio de su grati-
tud hacia Dios. 

Conociendo á fondo todas estas riquezas y haciendo de 
ellas un uso frecuente, los Santos Padres no han economiza-
do sus elogios á la Sagrada Escri tura, por ios frutos que de 
ella se pueden obtener. 

En más de un pasaje de sus obras llaman A los Libros 
Santos »precioso tesoro de las doctrinas celestiales y eter-
no manantial de salvación», y los comparan á fértiles pra-
deras y á deliciosos jardines, en los que el rebatió del Se-
ñor encuentra una fuerza admirable y un maravilloso en-
canto. 

Tal es también el sentido de San Gregorio el Grande, que 
ha indicado más excelentemente que nadie los deberes de 
de los Pastores de la Iglesia: «Es necesario—dice—que los 
se dedican al ministerio de la predicación no ceseu de es-
udiar I03 Libros Santos», 

Y aquí nos p lace recordar este aviso de San Agustín: 
«No será en lo exterior un verdadero predicador de la pa-
labra de Dios, aquel que no la escucha en el interior de si 
mismo*. 

San Gregorio aconseja, aun á los autores sagrados, «que 
antes de lle var la pa labra divina á los otros, deben aqué-
llos examinarse á si propios p a r a no descuidarse ocupándo-
se en las acciones de los demás». 

Esta verdad había y a sido manifestada por la pa labra y 
el ejemplo de Cristo, que empezó «á obrar y á enseñar» y la 
voz del Apóstol la había también proclamado al dirigirse, 
no solamente á Timoteo sino á todo el orden de los Eclesiás-
ticos cuando anunciaba este precepto: «Vela con atención 
sobre ti y sobre tu doctrina; pues obrando asi, te salvarás á 
tí mismo y sa lvarás á tus oyentes». 

Y ciertamente, p a r a la propia y a jena santificación se 
encuentran preciosos socorros en los Libros Santos, y 
abundan, sobre todo, en los salmos. No obstante, estos solo 
aprovecharán á los que presten á la divina palabra no so-
lamente un espíritu dócil y atento, sino una buena voluntad 
perfecta y una verdadera piedad. 

Estos libros, en efecto, dictados por el mismo Espíritu 
Santo, contienen verdades muy importantes, ocultas y difí-
ciles de interpretar en muchos puntos; p a r a comprenderlos 
y explicarlos, tendremos siempre necesidad de la presen-
cia de este mismo Espíritu; esto es, de su luz y de su grac ia 
que, como nos advierten los Salmos, deben ser implorados 
por medio de la oración humana acompañada de una vida 
santa . , . , 

Y en esto apa rece de un modo esplendoroso la previsión 
de la Iglesia. «Para que este tesoro de los Libros Sagrados 
que el Espíritu Santo ha entregado á los hombres con sobe-
r a n a liberalidad 110 fuera desatendido, ha multiplicado enlo-
do tiempo las insti Iliciones y los preceptos. Ha decretado no 
solamente que una gran p a r t e de la Escri tura fuera leida y 
meditada por todos sus Ministros en el ejercicio cuotidiano, 
sino que estas Escri turas fueron enseñadas é in terpretadas 
por hombres doctos, en las catedrales, en los monasterios y 
en los conventos de Regulares donde pudieran prosperar 
su estudio; ha ordenado por rescripto que los domingos y 
fiestas solemnes sean aumentados los fieles con las palabras 
saludables del Evangelio. De este modo, y gracias á la sa-
biduría v vigilancia de la Iglesia el estudio de la Sagrada 
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Escritura se mantiene floreciente y es fecundo en frutos de 
salvación». 

Pa ra af i rmar Nuestros a r g u m e n t o s y Nues t ras exhor ta -
ciones, queremos recordar q u e todos los hombres notables 
por la santidad de su vida y p o r su ciencia de las verdades , 
siempre han cultivado con as iduidad el estudio de las San-
tas Escrituras. Vemos que los discípulos m á s inmediatos 
de los Apóstoles, en t re los que ci taremos á Clemente de 
Roma, á Ignacio de Ant ioquía , Policarpo, todos los Apolo-
gistas, especialmente J u s t i n o é I reneo, han encaminado 
los argumentos de sus c a r t a s y de sus libros á la conser-
vación ó á la p ropagac ión de los dogmas divinos difun-
diendo la doctr ina, la f u e r z a v la piedad de los Libros 
Santos. 

En las escuelas de Catec ismo y de Teología que se fun-
daron en la jurisdicción d e muchas Sedes episcopales, y 
en t re las que figuran c o m o m á s célebres las de Ale-
jandría y Antioquía, l a e n s e ñ a n z a no consistía, por deeir-
fo así, más que en la l e c t u r a , explicación y defensa de la 
pa labra de Dios escri ta . 

De estas au l a s sal ieron la m a y o r p a r t e de los Santos 
Padres y escri tores, c u y o s profundos estudios y nota-
bles obras se sucedieron d u r a n t e tres siglos, con tan gran-
de abundancia , que es te per íodo fué l lamado la Edad de 
Oro de la exégesis bíbl ica. 

E n t r e l o s de Oriente, e l p r imer puesto corresponde á 
Orígenes, hombre a d m i r a b l e por l a rápida concepción de 
su entendimiento y po r s u s t r aba jos no interrumpidos. 
En sus numerosas o b r a s y e n sus inmensas Exdplas puede 
decirse que se han insp i rado casi todos su3 sucesores. 

Ent re los muchos que h a n extendido los límites de e s t a 
ciencia, es preciso e n u m e r a r , como más eiu nenies, en Ale-
jandr ía , á Clemente y á Cirilo; en Pales t ina , á Eusebio y 
al segundo Cirilo; en Capadoe ia , á Basilio el Grande, á 
Gregorio Naziaueeno y Gregorio de Nicea, y en Antioqtiia 
á Juan Crisòstomo, en quien á una notable erudición se unió 
la más e levada e locuencia . 

1.a Iglesia de Occidente no ostenta menores títulos de 
gloria . E n t r e los numerosos doctores que se han distin-
guido en ella, i lus t res son los nombres de Ter tu l iano y 
de Cipriano, de Hilar io y de Ambrosio, de León el Urun-
d e y de Gregorio e l G r a n d e ; pero sobre , todo los de Agus-
tín y de Jerónimo. 

DE S. S. LEÓN X I I I 

El uno demues t ra su penet rac ión admirab le en la inter-
pretación d é l a p a l a b r a de Dios y su consumada habil idad 
en sacar de ella par t ido p a r a defender la verdad católica; 
el otro por su conocimiento ext raordinar io de la Biblia 
y por sus magníficos t r aba jos sobre los Libros Santos, h a 
sido honrado por la Iglesia con el título de Doctor má-
ximo. 

Desde es ta época h a s t a el siglo undécimo, aunque es ta 
c lase de estudios no fueron t an a rd ien temente cult iva-
dos, ni tan fecundos en resultados como en las épocas pre-
cedentes, florecieron bas tan te , grac ias , sobre todo, a l celó 
de los Sacerdotes. 

Estos cuidaron, ó de recoger las obras que sus predece-
sores habían escrito sobre asunto tan importante , ó de pro-
p a g a r l a s después de haber las estudiado concienzudamente, 
y de enr iquecer las con el f ru to de sus meditaciones. Así es 
como procedieron, ent ro otros, Isidoro de Sevilla, Beda y 
Alcuino. Todos ellos glosaron los manuscri tos sagrados , 
como. Valfrido, St rabon y Anselmo do Luán ó t r a b a j a -
ron por medio de procedimientos nuevos, p a r a mante-
n e r la in tegr idad de los textos, como lo hicieron Pedro D a -
mián y Lonf rán . 

En el siglo X I I muchos emprendieron con g r a n éxito la 
explicación alegórica de la S a g r a d a Escr i tura ; en es te gé-
nero San Bernardo so distinguió fác i lmente en t re todos los 
demás; sus sermones no se apoyan por punto genera l , sino 
en las Divinas Le t r a s . 

Pe ro también nuevos y abundantes progresos so real i -
zaron, g rac ias al método de los escolásticos. Estos, a u n q u e 
se dedicaron á invest igar el verdadero texto de la ver-
sión la t ina, como lo demues t ran l as Biblias corregidas 
que ellos publ icaron, pusieron todavía más celo y más 
cuidado en la interpretación y en la explicación do los 
Libros Santos. 

Tan sabia y c l a ramente como algunos do sus predece-
sores distinguieron los diversos sentidos de las p a l a b r a s 
la t inas , fijaron el valor de c a d a una desde el punto de 
v is ta teológico, a n o t á r o n l o s diferentes' capítulos d é l o s li-
bros y el asunto de los capítulos, profundizaron en la sig-
nificación de las p a l a b r a s bíblicas y expl icaron la relación 
de los preceptos en t re sí. Todo el mundo vé cuánta luz ha 
sido l levada á puntos obscuros con dichos procedimientos. 
Además, sus libros, sean relat ivos á la Teología ó dedica-



(los á comentar la Sagrada Escritura, maniliestan una cien-
cia profunda, sacada de los libros Santos. 

A este título, Santo Tomás se ha llevado, entro todos 
ellos, la palma. 

Pero desde que nuestro predecesor Clemente V nombró 
para el Ateneo de Roma y p a r a las más célebres Universi-
dades maestros de lenguas orientales, éstos empezaron á 
estudiar la Biblia, al mismo tiempo que sobre el manuscri-
tooriginal, sóbre la versión latina. Y cuando seguidamente 
los monumentos de la ciencia de los griegos nos fueron co-
municados, y cuando, sobre todo, el a r te nuevo de la im-
prenta fué inventado, el cultivo de la Sagrada Escritura se 
extendió de un modo extraordinario. Es realmente asom-
broso cómo en corto espacio de tiempo se multiplicaron 
las ediciones de los Sagrados Libros, sobro todo, la de 
Vulgata, de ta l modo, que en esta época, tan desacredita-
da por los enemigos de la Iglesia, los Libros Divinos e ran 
estimados y venerados. 

No debe omitirse el reeuerdo de aquel gran número de 
hombres doetos, pertenecientes, sobre todo, á las Ordenes 
religiosas, que desde el Concilio de Viena hasta el de Tren-
to, t rabajaron por la prosperidad de los estudios bíblicos. 
Estos, gracias á nuevos auxilios, á su vas ta erudición y á 
su notable talento, no sólo acrecentaron las riquezas acu-
muladas por sus predecesores, sino que p repa ra ron , en 
cierto modo, el camino que debían seguir los sabios del si-
guiente siglo; durante el que,, y como resultado del Conci-
lio de Trento, la época tan próspera de los Padres de la 
Iglesia pareció, has ta cierto punto, renacer . 

Nadie, en efecto, ignora y á Nos es gra to recordar que 
Nuestros predecesores, desde Pió IV á Clemente VIII, or-
denaron la publicación de notables ediciones de las ver-
siones antiguas, entre el las la. de Alejandría y la Vulgata. 
Las que se publicaron seguidamente de orden y bajo la 
autoridad de Sixto V y del mismo Clemente son, hoy día, 
de uso general . So sabe que en es ta época fueron editadas, 
al mismo tiempo que otras versiones do la Biblia, las Bi-
blias políglotas de Ambere-s y de París, muy bie.n dispues-
tas pa ra la investigación de su sentido exacto. 

No hay un sólo libro de los dos Testamentos que no en-
contrara entonces un hábil intérprete; ni existe cuestión 
alguna relacionada con este asunto, que 110 e jerc i tara con 
fruto el talento de muchos sabios, entre los que, cierto nú-

mero sobre todo, los que estudiaron más á los Santos Pa-
dres. adquirieron un renombre notable. 

Desde esta época no ha fal tado el celo á Nuestros exé-
getas. Hombres distinguidos han adquir ido grandes-mér i 
tos por sus estudios bíblicos y por sus defensas de la Sagra-
da Escri tura contra los ataques del racionalismo, sacados 
de la filología y de las ciencias análogas, y que aquéllos 
han rechazado sirviéndose do argumentos del mismo gé-
nero. , . 

Todos los que sin prevención examinen esta ráp ida re-
seña-, Nos concederán ciertamente que la Iglesia 110 ha ca-
recido jamás de previsión; que siempre ha hecho correr 
hacia sus hijos las fuentes saludables de la Divina Escritu-
ra ; que s iempre lia conservado este auxilio, p a r a cuya 
gua rda ha sido propuesta por Dios, y que lo ha fortificado 
por medio de todas suertes de trabajos, de tal modo que no 
ha Lenido jamás, ni tiene ahora, necesidad de ser exci-
t ada en semejante tarea por hombres que la son ex-
traños. 

El plan que Nos hemos propuesto exige que Nos os ha-
blemos de lo que parece útil al buen régimen de estos es-
tudios. Pero importa, ante todo, examinar qué hombres 
Nos ponen obstáculos y á qué a rmas y procedimientos re-
curren p a r a ello. 

Antiguamente la Santa Sede tuvo que habérselas con 
los que, apoyándose en su juicio par t icular y repudiando 
las diversas tradiciones y la autoridad de la Iglesia, afir-
maban que la Escritura era la única fuente de la revelación 
v el Juez Supremo de la fe. 

Ahora Nuestros principales adversarios son los raciona-
listas, que. hijos y herederos, por decirlo asi. de aque-
llos otros hombres de quienes más arriba hablamos, y 
fundándose igualmente en su propia opinión, rechazan 
abiertamente aún aquellos restos de fe cristiana aceptados 
por sus predecesores. 

Ellos niegan, en efecto, toda inspiración; niegan la Es-
cri tura: proclaman que todos esos sagrados objetos 110 son 
sino invenciones y artificios de los hombres, y miran á los 
Libros Santos, no como el relato fiel de acontecimientos 
reales, sino como fábulas ineptas y falsas historias. A sus 
ojos 110 han existido profecías, sino predicciones for jadas 
después de haber ocurrido los acontecimientos, ó bien pre-
sentimientos producidos por causas naturales , p a r a ellos 
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110 existen milagros verdaderamente dignos de este nom-
bre. manifestaciones de la omnipotencia divina, sino he-
chos asombrosos que 110 t r a s p a s a n en modo alguno ios 
limites de las fuerzas de la Na tu ra leza , ó más bien ilusio-
nes y mitos, y que, en una p a l a b r a , los Evangelios y los 
escritos de los Apóstoles no han sido escritos por los auto-
res á quienes se atr ibuyen. 

Pa ra sostener tales errores, g r a c i a s á los que creen po-
der anonadar á la san ta ve rdad d e la Escritura, invocan 
las decisiones de una nueva ciencia libre; pero estas deci-
siones son por. otra par te , t a n inc ier tas á los ojos de los 
mismos racionalistas, que con frecuencia varían y se con-
tradicen 011 unos mismos puntos. 

Y mientras estos hombres juzgan y hablan de una ma-
nera tan impía respecto de Dios, d e Cristo, del Evangelio y 
del resto de las Escrituras, 110 f a l t a n entre ellos otros que 
quieren ser considerados como cristianos, como teólogos y 
como exegetas, y que bajo un nombre honrosísimo ocultan 
toda la temeridad de un espíritu l leno de insolencias. 

A estos tales puede ag rega r se otro grupo de hombres, 
que persiguiendo el misino obje to , les ayudan cultivan-
do otras ciencias coii el mismo espíritu de hostilidad hacia 
las verdades reveladas que les i tnpulsan del mismo modo á 
a taca r á la Biblia. 

Nos no sabríamos deplorár demasiado la extensión y la 
violencia que de dia en día a d q u i e r e n esos ataques. Se di-
rigen contra hombres instruidos y serlos, que, pueden defen-
derse sin gran dificultad; pero s e dirigen pr incipalmente 
contra la multitud de' ignorantes, sobre la que obran do mil 
maneras y con diversos procedimientos Nuestros enemigos 
más encarnizados. 

Por medió de libros, do opúsculos y de periódicos propa-
gan un veneno mortífero, que en reuniones y por medio de 
discursos ló infiltran más todav ía . Todo lo han invadido: 
ellos poseen numerosas escuelas a r r ancadas á la Iglesia, 
y en las que depravan miserablemente, hasta por medio de 
sát i ras y burlas chocarreras, l a s inteligencias, aún tiernas 
y crédulas de los jóvettes, exc i t ando en ellos el despreció 
hacía la Sagrada Escritura. 

En todo e3to hay , Venorables Hermatios, hartos motivos 
p a r a excitar y animar el celo común de los Pastores; de 
ta l modo, que á esa ciencia n u e v a , á esa falsit ciencia, se 
oponga la doctrina antigua y v e r d a d e r a que la Iglesia ha 

recibido de Cristo por medio de los Apóstoles, y que en este 
cómbate tomen par te en todo el mundo hábiles defensores 
de la Sagrada Escritura. 

Nuestro pr imer cuidado, por lo tanto, debe ser éste: 
que en los Seminarios y en las Universidades se ense-
rien las Divinas Letras, punto por punto, como lo piden la 
misma importancia de esta ciencia y las necesidades de la 
época actual . 

Por esta razón, vosotros debejs 'emplear la mayor pru-
dencia en la elección de los profesores; pa ra este cometido 
¡ tapona, efect ivamente, nombrar, no á personas vulga-
res , sino á los que se recomienden por un grande amor 
y una la rga práct ica de la Biblia, por una verdadera cul-
tura científica y, en una palabra , por hal larse á la a l tura 
de su misión. 

No exige menos cuidado la tarea do aquellos que des-
pués han de ocupar el puesto de éstos. "Nos placo que 
en todos aquellos punios donde sea posible se escoja, entre 
los discípulos que h a y a n recorrido de una manera satisfac-
toria el cíelo de los-cstudios teológicos, un número determi-
nado que se aplique por completo p a r a adquirir el conoci-
miento de los Libros Santos, y la posibilidad de dedicarse á 
t rabajos más extensos. 

Cuando los Maestros hayan sido elegidos y formados de 
este modo, que ellos emprendan 0011 confianza la t a rea 
que se les haya impuesto, y pa ra que llenen de uua manera 
excelente, y á fin de que obtengan los resultados que son 
de esperar , Nos queremos da rlos algunas instrucciones más 
extensas acerca de este part icular . 

Al comienzo de los estudios deben (los maestros) exami-
nar la índole de l a inteligencia de los discípulos, buscar el 
medio de cult ivarla, de modo que resulte ap ta a l misino 
tiempo; pa ra conservar intacta la doctrina de los Libros 
Santos y penetrarse de su espíritu. Tal es el objeto del Jra-
lada de la introducción bíblica, que suministra al discípulo el 
medio de demostrar la integridad y autenticidad de la Bi-
blia, el de buscar y descubrir ol verdadero sentido de sus 
pasajes y el de a taca r de f rente á las interpretaciones sofis-
ticas, extirpándolas en su raíz. 

Apenas hay necesidad de indicar ctián importante es 
discutir estos puntos desde el principio, con orden, científi-
camente y recurriendo á la Teología; pues todo el estudio 
do Escritura se apoya en estas bases y se elimina eon es-



tos resplandores. El profesor debe aplicarse con grandísi-
mo cuidado á dar á conocer á fondo la p a r t e más fe-
cunda de esta ciencia que concierne á la interpreta-
ción, y á explicar á sus oyentes de que modo podrán utili-
zar las riquezas de la pa lab ra divina, con venta ja pa ra la 
Religión y la piedad. 

Ciertamente, Nos comprendemos que ni la extensión del 
asunto, ni el tiempo de jyie se dispone permiten recorrer . 
en las escuelas todo el circulo de las Escrituras. Pero toda 
vez que es necesario poseer un método seguro pa ra diri-
gir con fruto su interpelación, un maestro prudente deberá 
evitar al mismo tiempo el defecto de los que hacen estu-
diar pasajes tomados a l a z a r en todo3 los libros, y el defec-
to de aquellos otros que se detienen en un capitulo deter-
minado de un sólo libro. 

Si, con efecto, en la mayor par te de las escuelas no 
puede obtenerse el mismo resultado que en las Academias 
superiores en lo que a tañe á que cada libro sea explicado 
de una manera correlativa y minuciosa, cuando menos debe 
ponerse especial cuidado en que los pasajes escogidos pa ra 
la interpretación sean estudiados de un modo suficiente y 
completo; los discípulos, a traídos é instruidos por este mé-
todo de explicación, podrán luego releer y gustar el resto 
de la Biblia durante toda su vida. 

El profesor, fiel á las proscripciones de aquellos que 
Ñas precedieron, deberá emplear pa ra los estudios la ver-
sión Vuhjuta. 

Esta es, en efecto, la que el Concilio de Trento ha de-
signado como auténtica y la que debe ser empleada «en las 
lecturas públicas, las discusiones, las predicaciones y las 
explicaciones»; dicha versión es también la que recomien-
da la práct ica cotidiana de la Iglesia. No queremos decir, 
sin embargo, que no h a y a necesidad de tener en cuenta las 
demás versiones que los cristianos de los primeros siglos 
utilizaron con elogio, y , sobre todo, los textos primitivos. 
Pues si en lo que se refiere á los principales puntos, su sen-
tido es claro en las ediciones hebráíca y gr iega de la Vul-
gata, esto no obstante, cuando algún pasa je ambiguo 
ó menos claro se encuentre en ellas, «el recurso á la lengua 
de que proceden» será , siguiendo el consejo de San Agus-
tín, útilísimo. 

Claro es que se rá preciso proceder con mucha eircuns-
dección en esta ta rea ; pues el deber del comentador es in-

dicar no lo que él mismo, piensa, sino lo que pensaba el au-
tor cuyo texto explica. 

Cuando l a lectura haya sido encaminada con cuidado 
hacia el fin propuesto, habrá llegado el momento de escu-
driñar y explicar su sentido. Nuestro primer consejo acer-
ca de este punto es que se observen las prescripciones que 
están "en uso respecto de la interpretación, con tanto más 
cuidado cuanto que el a taque de Nuestros adversarios es 
sobre este part icular más vivo. 

Es preciso pr imeramente pensar con gran cuidado el 
valor de las pa l ab ras en si mismas, l a significación de su 
contexto, la similitud de los pasajes , etc... , y de este modo 
aprovechar las ex t rañas aclaraciones de la ciencia que se 
nos opone. No obstante, deberá cuidar de no emplear 
más tiempo ni más solicitud en es tas cuestiones que en 
el estudio de los Libros Santos en si mismos, para evitar 
que un conocimiento demasiado extenso y profundo de ta-
les asuntos lleve al espíritu de Ih juventud estudiosa más 
turbación que fuerza . 

De todo esto resulta una regla fija y segura , que deberá 
seguirse en el estudio do la Sagrada Escr i tura desde el pun-
to de vista teológico. 

Importa , pues, hacer notar respecto de este asunto, que 
á las otras causas de las dificultades que se presenten en 
la explicación de cualquier autor antiguo, hay que agre-
ga r algunas, que con especialidad a tañen á la interpreta-
ción de los Libros Sagrados. Como éstos son obra del Espí-
ritu-Santo, las palabras ocultan gran número de verdades 
que sobrepujan en mucho á l a fuerza y á la penetración de 
la razón humana en lo que se refiere á comprender los di-
vinos Misterios y lo que con ellos se relaciona. Su sentido 
es á veces más amplio y más velado de lo que parece in-
dicar su letra y las reglas de la hermenéut ica; además su 
sentido literal oculta en si mismo otros significados que 
sirven, unas veces pa ra ac l a ra r los dogmas, y otras p a r a 
dar reglas de conducta pa ra l a vida. 

No puede negarse que los Libros Santos se hal lan en-
vueltos en cierta obscuridad religiosa, y por esto nadie debe 
sin guía dedicarse á su estudio. Dios lo ha querido asi (esta 
es ¡a opinión de los Santos Padres) pa ra que los hombres 
los estudien con más atención y cuidado,, p a r a que las ver-
dades más penosamente adquiridas penetren más profun-
damente en su corazón y p a r a que ellos comprendan, so-
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bre todo, que Dios h a dado á la Iglesia ' las Esc r i t u r a s á fin 
de que en la i n t e rp re t ac ión de sus p a l a b r a s sea ella el guia 
y maes t ro más seguro . 

Allí donde Dios h a puesto sus dones , allí debe busca r se 
la ve rdad . Los hombres en qu ienes reside, l a sucesión de 
los Apóstoles, expl ican las E s c r i t u r a s sin ningún peligro 
de e r ror ; S a n I reueó así lo h a d e c l a r a d o . E ,tá es su doctri-
n a y la doctr ina de los d e m á s San tos P a d r e s que h a adop-
tado el concilio del Vat icano, c u a n d o r enovando un decre to 
del Concilio de T r e n t o sobre la in te rp re tac ión de la pa la -
b r a diViua escr i ta , decidió: Q u e »en l a s cosas de la fe y de 
las costumbres que t ienden á l a a c l a r a c i ó n da la doct r ina 
cr is t iana , . se debe considerar como sent ido exac to de la Sa-
g r a d a Escr i tu ra el que ha d e c l a r a d o y dec l a r a como ta l 
Nues t ra S a n t a M a d r e la Ig les ia , á qu ien per tenece j uzga r 
del sentido y de la i n t e rp re t ac ión de los Libros Sagrados». 
Ño es, p o r lo t an to , permit ido á n a d i e exp l i ca r la Esc r i tu ra 
de una m a n e r a c o n t r a r i a A e s t a s ignif icación s e g ú n el con-
sent imiento unán ime de los p a d r e s . 

Por esta l ey l lena de p r u d e n c i a , l a Iglesia no det iene 
ni con t ra r i a las invest igaciones de l a c iencia bíbl ica, pero 
la mant iene a l abr igo de todo e r ro r y con t r ibuye poderosa-
men te á sus ve rdade ros progresos . C a d a doctor, en efecto, 
vó ab ie r to an te si un vas to campo , en el que, siguiendo 
una dirección segura , su celo puede e j e r c i t a r s e de un modo 
notable y con p rovecho p a r a la Ig les ia . 

Y, verdaderamente , , en lo q u e se r e f i e r e A los p a s a j e s de 
la Biblia, que e s p e r a n aún una expl icac ión c i e r t a y bien 
definida, puede acon tece r , g r a c i a s á un benévolo designio 
de la P rov idenc i ado Dios, que e l juicio de la Iglesia se en -
cuentre , por decirlo asi, m a d u r o p a r a u n estudio p r e p a r a -
torio. Pero en lo q u e toca á pun tos q u e y a han sido decla-
rados, el doctor puede d e s e m p e ñ a r u u pape l útil , sea ex-
plicándolos con más c l a r idad á la m u c h e d u m b r e de los 
fieles, ó bien defendiéndolos con m á s f u e r z a con t ra los a d -
versar ios de la fe . 

El in té rpre te catól ico debe, pues , m i r a r como uu deber 
important ís imo y s a g r a d o exp l i ca r en el sentido dec la rado 
los textos de la Escr i tu ra c u y a significación h a y a sido de-
c l a r ada au t én t i camen te , s e a por los au to res sag rados , á 
quienes h a guiado la inspiración del Espir i tu-Santo, como 
sucede en muchos pasa je s del N u e v o Tes tamento , ó bien 
por la Iglesia, asist ida también por e l mismo Éspir i tu-San-
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to, por medio de un juicio solemne, ó por su au to r idad uni-
ve r sa l y o rd inar ia . Es preciso, por lo tanto , convencerse de 
q u e esta in te rpre tac ión es la única que puede a p r o b a r s e , 
según las l eyes de una s a n a he rmenéu t ica . 

Sobre los d e m á s puntos, debe rá seguir las ana log ías de 
l a fe y t omar como modelo la doct r ina ca tó l ica tal como 
e l la e s t á definida por la au tor idad de la Iglesia; po rque 
es el mismo Dios el au to r do los Libros Santos y de la doc-
t r ina que la Iglesia t iene en depósito. No puede, por lo t a n -
to, suceder q u e una significación a t r ibu ida á I03 pr imeros , 
d i ferente , sea en lo que fue re , de la segunda , procoda de una 
legí t ima in t e rp re t ac ión . 

De aqu í resu l ta , de una m a n e r a evidente, que se debe 
r e c h a z a r , como insensa ta y fa lsa , toda explicación q u e 
p o n g a á los au tores sagrados en contradicción en t re sí, ó 
q u e sea opues ta á la enseñanza de la Ig les ia . 

El que p rofesa la S a g r a d a Esc r i tu ra debe también me-
r e c e r este elogio: que posee á fondo toda la Teología, y que 
conoce p e r f e c t a m e n t e los comentar ios de los Santos Padres , 
de los doctores y de los me jores in té rpre tes . T a l es la doc-
t r i na de San Je rón imo y de San Agustín, que se que ja con 
r a z o n e n estos términos: «Si toda ciencia , a u n q u e ¡>oco im-
p o r t a n t e y fácil de adquir i r , p ide , como és evidente, ser 
enseñada por un hombro docto, por un maes t ro , nada h a y 

' m á s orgul losamente t emera r io que el uo quere r conocer 
los l i b r o s Sagrados , según la enseñanza de sus intérpre-
tes*. Ta l ha sido también la opinión de otros Santos Padres , 
que la han confirmado con su e jemplo . «Ellos exp l i caban 
l a s Escr i turas , no según su p rop ia opinión, sino según 
los escritos y la au to r idad de sus predecesores , po rque 
e r a evidente que éstos hab ían recibido, por sucesión de 
los Apóstoles, las r e g l a s p a r a la in te rp re tac ión d t los Li-
bros Santos». íRuf). 

El testimonio de los Santos Padres , que, después de los 
Apóstoles, han sido, p o r decirlo así, los jardineros de la 
San ta Iglesia, sus cons t ruc tores y pas tores , y la han ali-
men tado y hecho c rece r (San Agustín}, t iene también una 
g r a n d e autor idad, cuando ellos expl ican de una sol» y úni-
ca m a n e r a un texto bíblico; pues de su 'conforntidac r e su l t a 
c l a r a m e n t e que , según la doct r ina ca tó l ica , d icha explica-
ción h a sido recibida por tradición de los Apóstoles. 

L a opinión de estos mismos Padres , es también m u y 
digna de ser tomada en consideración, cuando t ra tan de 

Encíclicas.—7. 



lo? miamos asuntos como doctores y declarando su juicio 
part icular; pues no solamente su ciencia de l a doetrina re-
velada y sus grandes conocimientos, tan necesarios p a r a 
interpretar los libros apostólicos, les recomiendan, sino 
que Dios mismo ha prodigado los auxilios de sus luces á 
estos hombres notabilísimos por la santidad de sus vidas y 
su celo por la verdad. 

Que el intérprete sepa, por lo tanto, que él debe seguir 
sus pasos con respeto y aprovecharse de sus t rabajos me-
diante una elección inteligente. No es preciso, sin embar-
go, creer que tiene cerrado el camino y que no puede, 
cuando un motivo razonable exista p a r a ello, ir más lejos 
en sus pesquisas y en sus explicaciones. Esto le es permiti-
do, siempre que él siga religiosamente el sabio precepto 
dado por San Agustín: «no apa r t a r se en nada del sentido 
literal y como evidente, como no tenga alguna razón que 
le impida ajustarse á él ó que haga necesario abando-
narlo». Esta rc-gla debe observarse con tanta más fir-
meza, cuanto que en medio de un tan grande deseo de in-
novar y de ta l libertad de opiniones, existe un mayor peli-
gro de engañarse. 

El que enseña las Escrituras, no descuidará tampoco el 
sentido alegórico ó analítico, aplicado á ciertas palabras 
por los Santos Padres, sobre todo cuando estos significados 
se deriven, naturalmente, del sentido l i teral y se apoyen 
en gran número de autoridades. 

La Iglesia, en efecto, ha recibido de los Apóstoles este 
método de interpretación, y lo ha aprobado con su ejem-
plo, y asi resulta de la Liturgia. No quiere decir esto 
que los Santos Padres hayan pretendido demostrar por si 
mismos los dogmas de la Fe, sino que ellos han experi-
mentado que este método era bueno p a r a al imentar la vir-
tud y la piedad. 

La autoridad do los demás intérpretes católicos es, en 
verdad, menor; pero toda vez que los estudios bíblicos han 
hecho en la Iglesia,continuos progresos, es prcciso da r á 
los comentarios de esos doctores el honor que les corres-
ponde: se puede, por lo tanto, tomar de sus t rabajos mu-
chos argumentos idóneos para rechazar los a taques y ex-
clarecer los puntos difíciles. 

Pero lo que no conviene en modo alguno, es que, igno-
rando ó despreciando las excelentes obras que los Nuestros 
Nos dejaron c-n gran número, prefiera el in térprete los li-

bros heterodoxos, que, con gran peligro de la sana doctri-
na, y muy frecuentemente en detrimento de la Fe, busca 
en ellos la explicación de los textos respecto de los que 
los católicos, con un resultado excelente y desde hace 
mucho tiempo, han ejercitado su talento y multiplicado 
sus trabajos. 

Pues aunque, en efecto, los estudios de los heterodoxos, 
prudentemente utilizados, puedan á veces ayudar al intér-
prete católico, importa, no obstante, á éste recordar que, 
según las numerosas pruebas sacadas de los textos anti-
guos, el sentido no desfigurado de las Santas Letras, no se 
encuentra fuera de la Iglesia, y no puede ser defi-
nido por los que, privados de la verdadera fe, no llegan 
hasta la médula de las Escrituras y asi únicamente á des-
florar su corteza. 

Es de desear, y muy necesario sobre todo, que la prác-
tica de la divina Escri tura, se extienda á t ravés de toda 
la Teología, y se convierta, por decirlo asi, en su a lma; 
tal ha sido en todos los tiempos la doctrina de todos los Pa-
dres y de los teólogos más notables, y la que ellos han apo-
yado con su ejemplo. 

Todos ellos se han dedicado á establecer y af i rmar so-
bre los Libros Santos, sin excepción alguna, las verdades 
que son objeto do la fe y las que de ésta se der ivan. Es, 
pues, de los Libros Sagrados y también de la tradición di-
vina de los que ellos se han servido pa ra re fu ta r las mo-
dernas invenciones de los heréticos, y pa ra encontrar la 
razón de ser, la explicación y la relación que existe entre 
los dogmas católicos. 

Nada tiene esto de sorprendente pa ra el que reflexione 
el lugar tan importante que ocupan los Libros Santos entre 
las fuentes de la revelación divina; hasta ta l punto, que 
sin el estudio y uso diario de aquéllos, no podría la Teolo-
gía ser t ra tada do una manera conveniente y digna de tan 
elevada ciencia. Bueno es también, indudablemente, que 
los jóvenes se ejerciten, sobre todo en las Universidades y 
Seminarios, en adquirir la inteligencia y la ciencia de los 
dogmas, y que, partiendo de los artículos de la fe, deduz-
can sus consecuencias por medio de una argumentación 
establecida según las reglas de una filosofía experimenta-
da y sólida. No obstante, el teólogo profundo é instruido, 
no debe descuidar l a interpretación de los dogmas, basada 
en la autoridad de la Biblia. 



L a Teología, en efecto, no toma sus argumentos de las 
demás ciencias, sino inmediatamente de Dios por la re-
velación. Por lo tanto, nada rec ibe de esas ciencias co- ; 
mo si le fueran superiores, y sí l a s emplea como á sus infe-
riores y servidoras. 

Este método de enseñanza de la ciencia sagrada está 
indicado y recomendado por el Pr íncipe de los teólogos, 
Santo Tomás de Aquíno. Éste, además , ha ensefiado cómo 
el teólogo que comprende bien el ca rác te r de la ciencia 
que cultiva, puede defender sus principios de cualesquiera 
de los ataques: «Al a rgumentar , si el adversario concede 
algunas verdades que nos h a n sido dadas por la reve-
lación, queda probado que por v i r tud de la autoridad de 
l a Sagrada Escri tura, nosotros discutimos cont ra los he-
rejes y por medio de un art ículo d e l a fe contra los que nie-
gan otro. Por el contrario, si el adversa r io nada cree, sólo 
nos queda el recurso de demostrar le la verdad de los artícu-
los de la fe por medio de razonamientos pa ra destruir los 
suyos, si él los hace contra la fe». 

Debemos, por lo tanto, poner un especial cuidado en 
que los jóvenes caminen al comba te convenientemente 

'instruidos en las ciencias bíbl icas p a r a que no frustren 
Nuestras legítimas esperanzas, ni, lo que sería más gra-
ve, pa ra que no corran, inadver t idamente , el peligro de 
caer en el error , engañados p o r las falsas prome-
sas de los racionalistas y por el f a n t a s m a de una erudición 
superficial. 

Pero ellos es tarán pe r fec t amen te apercibidos á la lucha 
si con arreglo al método que Nos mismo les hemos enseña-
do y prescripto, cult ivan r e l ig iosamen te y con profundidad 
el estudio de la Filosofía y de la Teología, bajo la dirección 
del mismo Santo Tomás. De este modo ha rán grandes y se-
guros progresos, tanto en las c iencias bíblicas como en la 
par te d é l a Teoiogia l lamada positiva. 

Haber demos trado la ve rdad d e la doctrina católica; 
haber explicado y ac l a rado es ta doctrina, gracias A una 
interpretación legítima y sabia de la Biblia, es mucho, 
ciertamente; res ta , sin embargo , o t ro punto que fijar, y tan 
importante, que el t raba jo p a r a conseguirlo es considera-
ble, pa ra que la autoridad completa de las Escrituras que-
de demostrada tan sólidamente como sea posible. 

Este objeto no podrá conseguirse plena y enteramente 
lino por el magisterio propio y s i e m p r e subsistente de la 

Iglesia, que «por si misma, y á causa de su admirable difu-
sión, de su eminente santidad, de su fecundidad inagotable 
en toda suerte de bienes, de su unidad católica, de su esta-
bilidad invencible, es un grande y perpetuo motivo de credi-
bilidad y una prueba i r refragable de su divina misión». 

Pero toda vez que este divino é infalible magisterio de 
la Iglesia descansa en la autoridad de la Sagrada Escritu-
ra , es preciso desde luego af irmar y reivindicar la creen-
cia humana, cuando menos, respecto de su autenticidad. 
Por estos Libros, en efecto, como testimonio más probados 
d é l a antigüedad, la divinidad y la misión de Jesucristo, la 
institución de la jerarquía de la Iglesia, l a primacía confe-
rida á Pedro y á sus sucesores, se rán puestas de manifiesto 
y , seguramente establecidas. 

A este fin será muy conveniente que los hombres que 
han recibido las Ordenes sagradas combatan sobre este 
punto por l a fe y rechacen los ataques del enemigo, y pa ra 
ello es preciso, sobre todo, que esos hombres se revistan 
de la a rmadura de Dios, según el consejo del Apóstol, y 
que se hal len habituados á los combates y A las nuevas 
a rmas empleadas por sus adversarios. Este es uno de los 
deberes de los Sacerdotes, y San Crisóstomo lo declara en 
términos magníficos. «Es prec iso—dice-emplear un gran 
celo, á fin de que la pa labra de Dios habite con abundancia 
en nosotros; no debemos, pues, es tar prontos pa ra un sólo 
género de combate: va r i ada es la guer ra , y múltiples los 
enemigos; éstos no emplcau todos unas mismas armas, ni 
de una manera igual se proponen luchar con nosotros. 

Hay , por lo tanto, necesidad de que aquel que deba me-
dirse con .todos, conozca las maquinaciones y los procedi-
mientos de todos, que maneje las flechas y la honda, que 
sea tribuno y jefe de cohorte, general y soldado, infante y 
caballero, ap to pa ra luchar en el mar y pa ra derribar 
murallas. Si el defensor no conoce todos los medios de 
combatir, el diablo sabe haccr entrar á sus raptores por 
un sólo punto, en el caso de que uno sólo se quede sin guar-
da, y a r reba ta r las ovejas». 

Ños hemos mencionado más arr iba las astucias do los 
enemigos, y los múltiples medios que emplean en el ata-
que) indiquemos, ahora los procedimientos que deben utili-
zarse para la defensa. 

Uno de ellos es, en primer término, el estudio de las an-
tiguas lenguas oriéntalos, y al mismo tiempo el de la cien-



eia que se l l ami critica. Estos dos género3 de conocimien-
tos son hoy día muy apreciados y estimados; el Clero que 
los posea con más ó menos extensión, según el país en que 
se encuentre y ¡os hombres con quien esté en relación, po-
drá mejor mantener su dignidad y cumplir con los deberos 
de su cargo. El Ministro de Dios, debe, en efecto, «hacerse 
todo pa ra todos y es tar siempre pronto á satisfacer á 
todo aquel que le pida la razón de la esperanza que tiene 
en si mismo». 

Es, pues, necesario á los profesores de l a Sagrada Es-
critura, y conviene á los teólogos, conocer las lenguas en 
las que los libros canónicos fueron pr imeramente escritos 
por los autores sagrados, seria también excelente que 
los seminaristas cultivasen dichas lenguas, sobre todo 
aquellos que están destinados á los grados académicos de 
la Teología. 

Debe también tenerse especial cuidado en establecer en 
todos los Seminarios y Academias, como ya se ha hecho 
con razón en muchos de ellos, cá tedras donde se en-
señen las lenguas antiguas, sobre todo las semíticas y 
sus relaciones con la ciencia. Estos cursos se dedicarán 
especialmente á los jóvenes llamados al estudio de las Sa-
gradas Letras. 

Importa también por la misma razón, que los susodi-
chos profesores de Sagrada Escritura se hallen instruidos 
y ejercitados en la ciencia de la verdadera crít ica; desgra-
ciadamente, y con g ran daño p a r a la Religión, ha apareci-
do un sistema que se adorna con el nombro respetable de 
•alta crítica», cuyos discípulos afirman que el origen, la 
integridad y la autoridad de todo libro nacen solamente, 
como ellos dicen, de sus carac te res intrínsecos. Por el con-
trario, es evidente que cuando se t ra ta de una cuestión 
histórica, del origen y conservación de una obra cualquie-
ra , los testimonios históricos tienen más valor que todos los 
demás, y son, por lo tanto, los que es necesario buscar y 
examinar con más cuidado. 

En cuanto á los carac te res intrínsecos, éstos son, la 
mayoría de las veces, de mucha menos importancia; 
de tal suerte, que 110 pueden ser invocados para confirmar 
la tesis. De obrar de otro modo resultan graves iueonvc 
nientes. 

Por eso los enemigos de la Religión tienen en ellos más 
confianza pa ra a t a c a r y ba t i r cu brecha la autenticidad de 

los Libros Santos; este género de «alta crítica» que hoy se 
exalta conducirá cu definitiva al resultad:) de que Cada uno 
en la interpretación se a tenga á sus gustos y á sus prejui-
cios. D? este modo la luz, basada en las Escrituras, 110 se 
hará , y ninguna venta ja repor ta rá p a r a la ciencia; pero 
se manifestará con evidencia este carác ter del error , 
que consiste en la diversidad y disentimiento de las opinio-
nes. La conducta de los jefes de e3ta nueva ciencia lo está 
y a demostrando. 

Además, como la mayor par te do ellos están imbuidos 
en las máximas de una vana filosofía y del racionalis-
mo, 110 temerán descar tar de los Sagrados Libros las pro-
fecías, ios milagros y todos los demás hechos que t raspasen 
el orden natural . 

El intérprete deberá luchar en segundo lugar contra 
aquellos que, abusando de su conocimiento de las ciencias 
físicas, siguen paso á p iso á los autores sagrados, á fin de 
poder oponer la ignorancia que éstos tienen do tales hechos, 
y rebatir sus escritos por este motivo. 

Como" estos a taques se fundan en objetos sensibles, son 
tanto más peligrosos cuanto que se esparcen en la multi-
tud, sobre todo entre la juventud dedicada á las letras; des-
de el momento en que ésta b a y a perdido sobre ajgúu 
punto el respeto á la revelación divina, no t a rda rá en 
desvanecerse su fe en lo que se relaciona con toda lo 
demás. 

Porque es demasiado evidente que tanto como las cien-
cias natura les son propias p a r a manifestar la gloria del 
Creador g rabada en los objetos terrestres , con tal de que 
sean convenientemente enseñadas, tanto son capaces de 
a r r anca r del alma los principios de una sana filosofía y de 
corromper las costumbres cuando se infiltran con dañadas 
intenciones en las jóvenes inteligencias. 

También el conocimiento dé los hechos naturales será 
una ayuda eficaz p a r a aquel que enseñe la Santa Escritu-
r a en efecto, gracias á él podrá más fácilmente descubrir 
y refutar los sofismas de todas clases dirigidos contra los 
Libros Sagrados. 

Seguramente no puedo existir ningún desacuerdo real 
entre la Teología y la Física como arabas se manten-
gan en sus- limites, y cuiden, según la f r ase de San Agus-
tín, «de no afirmar nada al azar y de no tomar lo descono-
cido por lo conocido». 



Si á pesar de esto surgiese discrepancia sobre un punto, 
¿qué debe hacer el teólogo? S e g u i r l a regla sumariamente 
indicada por el mismo doctor . «Cuanto á todo aquello que 
nuestros adversarios pueden demostrarnos con motivo de 
l a naturaleza, apoyándose en verdaderas pruebas, probé-
mosles que no hay nada con t r a r io á estos hechos en nues-
tras^ Sagradas Letras. Mas en cuanto á lo que saquen 
de cierto de sus libros y que invoquen como cu contradic-
ción con estas Sagradas L e t r a s , es decir, eon la fe cató-
lica, mostrémoslos que se t r a t a de hipótesis, ó que du-
damos en manera alguna de l a falsedad de esas afirmacio-
nes». (De Gen. ad lit.) 

Para penetrarnos bien de l a justicia de está regla consi-
deremos primero que los escr i tores sagrados, ó más exac-
tamente «el espíritu de Dios q u e hab laba por su boca, no 
ha querido enseñar á los hombres estas verdades concer-
nientes á la constitución í n t i m a de los objetos visibles, 
porque ellas no debían s e rv i r l e s de nada p a r a su sal-
vación». También estos au to res , sin dedicarse á obser-
va r bien la naturaleza, descr iben algunas veces los obje-
tos y hablan de ellos ó po r una especie de metáfora, ó 
como lo exigía el lenguaje u s a d o en aquel la época, y así se 
hace todavía hoy sobre m u c h o s puntos en la v ida 'd ia r i a , 
aún entre los hombros más sab ios . 

En el lenguaje vulgar se des igna primero y por la pala-
bra propia los objetos que c a e n bajo los sentidos; el escri-
tor sagrado (y el Doctor Angél ico nos lo advierte) se ha 
fijado en los carac te res sensibles , es decir, en aquellos 
que Dios mismo, dirigiéndose á los hombres, lia indicado, 
siguiendo la costumbre de los hombres pa ra ser compren-
dido por ellos. 

Pero do que sea preciso d e f e n d e r vigorosamente la San-
ta Escritura, no resulta que s e a necesario conservar igual-
mente todos los sentidos que c a d a uno de los Padres ó de 
los intérpretes que los han sucedido han empleado p a r a 
explicar estas mismas Esc r i tu ras . Aquéllos, en efeeto. 
dadas las opiniones co r r i en t e s en su época, tal vez no 
han juzgado siempre según l a verdad, hasta el punto de 
no emitir ciertos principios q u e distan mucho en la actuali-
dad de es tar probados. 

Es preciso distinguir con cu idado en sus explicaciones 
aquello que dan como concern ien te á la fe ó como ligado 
con ella, de aquello que a f i r m a n de común acuerdo. En 

efecto, cuanto á lo que no es la esencia de la fe, los Santos 
han podido tener pareceres diferentes lo mismo que nos-
otros; ta l es la doctrina de Santo Tomás. 

Éste, en otro pasaje, se expresa con mucha sabiduría 
en estos términos: «Por lo que eoucicrne á las opiniones 
que los filósofos han profesado comunmente y que no son 
contrarias á nuestra fe , me parece más seguro no afirmar-
las como dogmas, aunque algunas veces sean introducidas 
en el razonamiento de aquellos filósofos, y de no designar-
las como contrarias á la fe , por no facili tar á los sa-
bios de este mundo ocasión de despreciar nuestra doc-
trina». 

Por otra par te , aunque el intérprete debe demostrar que 
nada contradice la Escri tura bien explicada á las verda-
des que aquellos que estudian las ciencias físicas dan como 
ciertas y apoyadas en firmes argumentos, no debe olvidar 
que á veces muchas de estas verdades, dadas también como 
ciertas, han sido inmediatamente puestas en duda y deja-
das á un lado. Que sí I03 escritores que t r a t an de los he-
chos físicos, f ranqueando los limites asignados á las cien-
cias en las cuales ellos se ocupan, avanzan por el terre-
no de la Filosofía emitiendo opiniones nocivas, el teólo-
go puede hacer llamamiento á los filósofos pa ra re fu ta r 

éstas. . . 
Nos queremos ahora apl icar esta doctrina á las ciencias 

delmismo género, y principalmente á la Historia. Debe 
afligir, en efecto, que muchos hombres que estudian á fon-
do Tos monumentos de la antigüedad, las costumbres y las 
instituciones de los pueblos, y se entregan con este moti-
vo A grandes trabajos, tienen frecuentemente por objeto 
encontrar errores en los Libros Santos á fin de dafiar y 
quebrantar completamente l a autoridad de las Eseri-

t l " Algunos obran asi con disposiciones verdaderamente de-
masiado hostiles, y juzgan de una manera que no es bas-
tante imparcial. Tienen t an ta confianza en los libros pro-
fanos v en los documentos del pasado, que los invocan 
como si no pudiese existir con esto motivo ninguna sospe-
cha de error , mientras niegan toda creencia á los Libros 
Sagrados, á la menor, á la más vana aparición de inexacti-
tud y esto mismo sin ninguna discusión. 

V la verdad puede ocurrir que ciertos pasajes, en la im-
presión de las diversas ediciones, no se encuentren repro-



dmudos de un» manera absolutamente justa. Esto es lo que 
debe estudiarse con cuidado, lo que no debe ser admitido 
fácilmente, a excepción de los puntos en los cuales el hecho 
ha sido convenientemente probado. 

Puede ocurrir también que el sentido de algunas f ra-
ses continué dudoso: pa ra determinarlo, las reglas de la 
interpretación serán de g ran auxilio, pero será absoluta-
mente funesto; ya el l imitar la inspiración á algunas par-
tes de las Escrituras, ya en el conceder que el au tor sagra-
do se haya engallado. 

Tampoco se puede tolerar el método de aquellos que se 
ibran de estas dificultades no vacilando en conceder que 

la inspiración divina no se extiende sino á las verdades 
que conciernen á la fe y las costumbres y á nada más. -
Piensan equivocadamente que cuando se t r a t a de la ver-
dad de los avisos no es preciso buscar principalmente lo 
que lia dicho Dios, sino examinar más bien el motivo por el 
cual ha hablado así. 

En efecto, todos los libros enteros que la Iglesia ha re-
cibido como sagrados y canónicos en todas sus par tes han 
sido escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo. Por lo 
tanto, es preciso que no pueda unirse ningún error á ¡a 
inspiración divina, que no sólo ésta excluye por si misma 
todo error, sino qu 3 igualmente excluye y repugna necesa- • 
n a mente, tan necesar iamente como Dios, soberana Verdad 
no puede ser autor de ningún error . 

Tal es la antigua y constante creencia do la Iglesia, de-
finida solemnemente por los Concilios de Florencia v de 
i rento, confirmada por fin y más expresamente expuesta Ü 
en el Concilio del Vaticano, que dió este decreto absoluto: 
«Los libros enteros del Antiguo y Xnevo Testamento, en ; 

todas sus partes, tales como están enumerados por el de-
creto del mismo Concilio de Trento, y talos 0:110 están con-
tenidos en la ant igua edición Válgala en latín, deben ser 
mirados como sagrados y canónicos. La Iglesia los tiene 
por sagrados y canónicos, no porque redactados por la sola 
ciencia humana han sido aprobados inmediatamente por 
la autoridad de dicha Iglesia; no porque encierran solamen-
te la verdad sin error, sino porque escritos bajo la. inspira-
c u n del Espíritu Santo, tienen á Dios por autor 

-No debe, por lo tanto, preocupar casi en nada que el 
Espíritu santo se h a y a valido de los hombres como de ins-
trumentos pa ra escribir, como si alguna opinión falsa pu-

diese ser emitida, no seguramente por el primer autor, 
sino por los escritores inspirados. En efecto, El mismo les 
ha excitado por su virtud á escribir; Él mismo les ha asisti-
do mientras escribían, de tal manera que ellos concebían 
exactamente que quer ían relatar fielmente y que expresa-
ban con una verdad infalible todo lo que les ordenaba y so-
lamente lo que Él les ordenaba escribir. 

Ta l ha sido s iempree¡ sentir de los SantosPadres. «Tam-
bién—dice San Agust ín , -pues to que éstos han escrito lo 
que el Espíritu Santo les ha mostrado y les ha hecho escri-
bir, no debe decirse que no lo lia escrito El mismo; éstos, 
como los miembros, han ejecutado lo que la cabeza les 
dictaba». ¡Di cons. Eeag.) San Gregorio el Grande se expre-
sa en estos términos: «Es bien supériluo buscar quién ha 
escrito estos libros, puesto que se cree firmemente que 
el autor es el Espíritu Santo. Ha escrito, en efecto, quien 
ha dictado lo que era preciso escribir; ha escrito quien h a 
inspirado la obra». 

Dedúcese de esto que aquellos que piensan que en los 
pasa jes auténticos de los Libros Santos puede encerrarse 
alguna idea falsa, aquellos seguramente ó pervierten la 
doctrina católica ó hacen del mismo Dios el autor de un 
error . Todos los Padres y todos los doctores han estado 
tan firmemente persuadidos de que las Letras Divinas, ta-
les como Nos han sido entregadas por les escritores sagra-
dos, están exentas de todo error, que se han aplicado con 
mucha ingeniosidad y religiosamente á concordar entre si 
v á conciliar los numerosos pasa jes que parecen pre-
sentar a lguna contradicción ó a lguna divergencia. (Y és-
tos son casi los mismos que en nombro de la ciencia nueva 
se uos oponen hoy). 

Los doctores han estado unánimes en creer que estos li-
bros. en su conjunto y en sus partos, son igualmente de 
inspiración divina, que Dios mismo ha hablado por los au-
tores sagrados y que no ha podido enunciar n a d a opuesto á 
la verdad. 

Se deben aplicar aquí de una manera general las pala-
bras que el mismo San Agustín escribía á San .Jerónimo: 
«Lo confieso, en efecto, á tu caridad; he aprendido a con-
ceder á los únicos libros de las Escrituras que se llaman 
ahora canónicos, esta reverencia y este honor de creer muy 
firmemente que ninguno de sus autores ha podido cometer 
un error a l escribirlos. Y si-yo encontrase en estas Santas 



Letras algún pasaje que me parec iese contrario á la ver-
dad, no vacilaría en afirmar ó q u e el manuscrito es dcfee- ' 
tuoso, ó que el in térprete 110 lia seguido exactamente el 
texto, ó que yo no comprendo bien». 

Pero luchar plena y p e r f e c t a m e n t e en medio de las 
ciencias más importantes p a r a es tablecer la santidad de 
la Biblia e ; mucho más, s egu ramen te , do lo que es justo 
esperar de la sola erudición de los teólogos. Es, por lo tan-
to, de desear que se propongan el mismo objeto y se es-
fuercen en alcanzarlo los catól icos que hayan adquiri-
do alguna autoridad en las c i enc ias extrañas. Si l a glo--
r ia que (ian de tales talentos 110 h a fa l tado j amás á la Igle-
sia, gracias á un beneficio de Dios, seguramente ella 110 le 
fa l t a rá tampoco ahora . Pueda e s t a gloria ir siempre cre-
ciendo pa ra el apoyo de la fe-

Creemos que es de la mayor impor t anc ia que la verdad 
encuentre numerosos y sólidos defensores , y nada es tan 
propio pa ra persuadir á la mult i tud p a r a que aeepte esta 
verdad como el ver á hombres distinguidos en alguna cien-
cia dedicarse á ella muy l ibremente . 

Además el odio de nuestros de fensores se desvanecerá 
fácilmente, ó al menos 110 se a t r e v e r á n y a & afirmar con 
t an ta seguridad que la fe es enemiga de l a ciencia, cuando 
ellos vean á los hombres doctos r e n d i r á esta fe el mayor 
honor, tener por ella un vivo r e spe to . 

Puesto que pueden tanto p a r a l a Religión aquellos á 
quienes la providenciaba dado l ibera lmente unfel iz talento 
y la grac ia de profesar la fe ca tó l i ca , o3 preciso que, en 
medio de esta lucha violenta, á la cua l dan lugar las cien-
cias que se refieren en alguna m a n e r a á la fe, cada uno 
de ellos'elija un grupo de estudios apropiado á su inteli-
gencia, se aplique á sobresalir e n ellos y rechace 110 sin 
gloria los dardos dirigidos contra l a s San tas Escri turas por 
una ciencia impía. 

Nos es dulce a labar aquí la c o n d u c t a de ciertos católi-
cos, quienes á fin de que los sabios puedan entregarse á 
tales .estudios y hacerlos p rogresa r , les facilitan recursos 
de todas clases, formando Asociaciones á las cuales dan ge-
nerosamente sumas abundantes. 

Este es un empleo de la for tuna desde luego excelente y 
muy apropiado á las necesidades d e l a época. En efecto, 
cuanto menos deben esperar los catól icos socorros del Es-
tado p a r a sus estudios, más coTtvicne que la liberalidad 

pr ivada se muestre pronto y abundante; mas importa 
que aquellos á los cuales Dios ha dado riquezas, las consa-
gren á la conservación del tesoro de la verdad reve-
lada. 

Mas p a r a que tales t rabajos aprovechen verdadera-
mente á las ciencias bíblicas, los hombres doctos deben apo-
yarse en los principios que Nos hornos indicado más arri-
ba . Deben retener fielmente quo Dios, creador y Señor de 
todas las cosas, es al mismo tiempo el autor de las Escritu-
ras; nada, por lo tanto, puede encontrarse en la naturaleza, 
nada en los monumentos de l a Historia que esté rea lmente 
en desacuerdo con éstas. 

Si parece haber a lguna contradicción en algún punto, es 
preciso procurar hacer la desaparecer, ora recurriendo al 
sabio juicio de los teólogos y do los intérpretes p a r a de-
mostrar lo que hay de verdad y de verosímil en el pasa je 
con motivo del cual se discuto, ora pensando con cuidado 
los argumentos que á él se oponen. No se debe retroce-
der ni aún cuando h a y a a lguna apariencia de ve rdad 
en la opinión contraria; en efecto, puesto que lo verdade-
ro no puede en manera a lguna contradecir á lo verdadero, 
se puede es ta r cierto de que se h a deslizado un error , ya 
en la interpretación de las palabras sagradas, ya en o t ra 
par te de la discusión; y si no se distingue bastante c lara-
mente una de estas dos fal tas, es preciso esperar antes de 
definir el sentido del texto. 

Efectivamente, durante largo tiempo se han levantado 
en montón contra las Escri turas numerosas objeciones sa-
cadas de todas las ciencias, y se han desvanecido después 
enteramente como sin valor alguno. 

Del mismo modo en el curso i e la interpretación se han 
propuesto numerosas explicaciones á ciertos pasajes de 
la Escritura no concernientes á la fe ni á las costumbres 
que un estudio más profundo ha permitido luego compren-
d e r d e u u a manera más justa, más c lara . Porque el tiempo 
destruyo las opiniones y las invenciones nuevas, pero la 
verdad permanece siempre. 

Por esta razón, como nadie puede lisonjearse de com-
prender toda la Escritura, á propósito de la cual San Agus-
tín decia de sí mismo que ignoraba más que sabía, cuando 
alguno encuentre en olla pasa jes demasiado difíciles p a r a 
podérselos explicar, tenga la prudencia y la paciencia que 
el citado doctor exige. «Vale más—dice éste-^cstar carga-



do de signos desconocidos y útiles que envolver su cabe-
za, al tratar de interpretarlos inútilmente, en un caos de 
errores después de haber sacudido el yugo de l a sumi-
sión». 

Si los hombres que so dedican á estos estudi.s auxilia-
res siguen honesta y sabiamente Nuestros consejos y Nues-
tras órdenes; si en sus escritos, en sus enseñanzas y en sus 
trabajos se proponen combatir á los enemigos de l a verdad 
y preservar á los jóvenes de la pérdida de la fe, entonces 
será cuando puedan vanagloriarse de servir verdadera-
mente id interés de las Sagradas Letras y suministrar á la 
Religión católica un apoyo tal como la Iglesia tiene dere-
cho á esperar de la piedad y la ciencia de su ; hijos. 

l i e aqui, Venerables Hermanos, las advertencias y los 
preceptos que Nos, inspirado por Dios, hemos resuelto da-
ros en esta ocasión rela t ivamente al estudio de la Sagrada 
Escritura. A vosotros toca ahora velar pa ra que sean ob-
servados con el con Teniente respeto, de suerte tal, que 
se manifieste más y más el reconocimiento que debemos 
áDios por haber comunicado al género humano las pa-
labras de su sabiduría, y á fin de que este estudio produzca 
al mismo t'.empo los frutos abundantes que Nos deseamos, 
sobre todo en interés de la juventud dedieada al Sagrado 
Ministerio, juventud que es Nuestro constante desvelo y la 
esperanza de la Iglesia. 

Emplead con ardor vuestra autoridad y multiplicad 
vuestras exhortaciones á fin de que estos estudios sean hon-
rados y florecientes en los Seminarios y Universidades que 
dependen de vuestra jurisdicción. Q.ue florezcan pu ra y fe-
lizmente bajo la dirección de la Iglesia según las saluda-
bles enseñanzas y los ejemplos de los Santos Padres, si-
guiendo la costumbre de nuestros antepasados; que hagan 
en el transcurso del tiempo tales progresos; que sean ver-
daderamente el apoyo y la gloria de la verdad católi-
ca y un don divino p a r a la salvación eterna de los pue-
blos. 

Nos, por último, advertimos con amor paternal á todos 
los discípulos y á todos los Ministros do la Iglesia que cul-
tiven las Sagradas Letras con un respeto y tina piedad vi-
vísimos. Porque su inteligencia no puede abrirse como es 
necesario de una manera saludable si no echan fuera la 
arrogancia de la ciencia terrenal, y si no emprenden con 
ardor el estudio de esa «sabiduría que viene de lo alto». 

Una vez iniciados en esta ciencia, alumbrados y robusteci-
dos por ella, su espíritu tendrá un poder extraordinario 
has ta p a r a reconocer y evi tar los errores de la ciencia hu-
mana, cosechar sus frutos sólidos y enderezarlos á los in-
tereses eternos. El alma se encaminará de este modo con 
mayor ardor por las ven ta j a s de la virtud y es tará con 
mayor viveza animada del amor Divino. «¡Dichosos los 
que aver iguan sus testimonios y los gua rdan con todo su 
corazón!» 

Y ahora Nos, apoyado en la esperanza del divino soco-
rro y lleno de confianza cu vuestro celo pastoral , os conce-
dernos con la mayor complacencia en Dios, como prenda 
de los favores colestes y en testimonio de Nuestra par t icu-
l a r benevolencia, la bendición apostólica á todos vosotros; 
á todo el clero y al pueblo que os está confiado. 

Dado en Roma, junto á San Pedro en 18 de Noviembre del 
año de 1893, décímosexto de Nuestro Pontificado. 

LEON NIII , PAPA. 



EFISTOLA ENDYCLICA 
D E S T U D I I S S C R I P T U R A E S A C R A E 

LEO JPF». XIII 

VENERABALES FRATRES 
SALUTEM ET APOSTOLIGAM BENEDIGTIONEM 

ROVIDBKTISSIMUS Deus, qui h u r n a n u m g s n u s , admirabi l i ca -
r i ta t .s Consilio, ad consor t ium n a t u r a e d iv inae pr inc ip io 

evcxit , dein a c o m m u n i labe exil ioque e d u c l u m , in p r i s t i anam dig-
ni tatem res t i tu i i , h o c cidem proplerea con tu l i t s ingu la re praes id ium, 
ut a rcana divinitat is , sapicnt iae , m i se r i co rd i ae suae superna lu ra l i 
via pa te facere t . L ice i en im in divina r eve l a t ione r e s q u o q u e cora-
p r c h c n d a n t u r quae h u m u n a e rat ioui inaccessa© n o n sun t , ideo ho-
minibus revela lae , ut ab omnibus expeditc, firma certitudine et nullo 
adnuxto errore cognosci possint, non hac tamen de causa reveldtio 
absoiute necessaria dicenda est. sed quia Deus ex infinita boritale sua 
ordinavit hominem ad finem supernaturalem (1). Quae supernala• 
ralis reoelatio, secundum universalis Ecclesiae fidem, con t ine tu r tura 
in sine scripto traditionibus, tum etiam in libris scriptis, qui appe l -
l a n t i ^ sacr i e t canon ic i , eo quod Spiritu Sancto inspirante cons-
cripti, Deum habent auetorem, atque ut tales ipsi Ecclesiae traditi 
sunt {2). Hoc s a n e de u t r ' u s q u e T e s t a m e n t i l ibr is p e r p e t u o tenui t 
p a l a m q u e professa est Eccles ia : e a q u e cogn i t a s u n t graviss ima v e -
t e r an i documen ta , quibus e n u n t i a t u r , D e u m , p r i u s p e r p rophe t a s , 
deinde pe r se ipsum, postea p e r apos to los l ocu tum, etiam Sc r ip tu ram 
condidisse , quae canonica n o m i n a l u r (3), e a m d e m q u e essa oracula 
e t eloquia divina (4), l i t teras esse, h u m a n o g e n e r i longe a patria 
pe reg r inan t i a P a t r e caelest i da tas e t p e r a u c t o r e s s a c r o s t r a n s -
missas (5 ; . l am, tanta quura s i t p r a e s l a n t i a et d ign i t a s S c r i p t u r a r u m , 
ut Deo ipso auc to re confec tae , a l t i s s ima e iusdcm m y s ter i a , Consilia, 
opera c o m p j e c t a n t u r , i!lud c o n s e q u i t u r , e a m q u o q u e par tem s a c r a e 
theologiae , quae in e isdem divinis L ib r i s t u e n d i s i n t e rp re tond i sque 

(11 Coac. Val. tas. III. cas. II, /fe tr.ff?,-<2) 3. Aug. de eh. DeiXÌ,3.-
(4) S. Clem. Rom. I, ad Cor. 45: S. Pcllcarp, ad Phil. 7; S. Iren. c. haer. 11.28,2— 
(5) e. Cfarys. in Gen. kom. 2, 2; S. Aug. U P*. XXX, ser/*. 2, 1: Gre?. M. ad 
Theod. rP. IV, 81. 
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versa tu r , excel lent iae et u t f i l a i i s e s s e quam m s x i m a e . — N o s ig i tu r , 
q u e m a d m o d u m alia q imedam disc ip l inarum g e n e r a , quippe quae ad 
inc remen ta d iv inae g lor iae h u m a n a e q u e sa lu i i s va le re p lu t imum 
posse v idercn tur , c reb r i s epistolis et coho r t a t i on ibus p rovehenda 
non s ine f rua lu , Deo adiu tore , cu rav imus , ita n o b ü i s í i m u n i h o c s a -
c r a r u m L i t t e r a r u m s tudium excithre e t c o m m e n d a r e , r.tque e l icm 
ad t e m p o r u m necess i ta tes c t n g r u c n h u s c i i ì g e i e iamdiu ¡pud Nos 
cogita mus . M o v e m u r nempe ac p rope impe l l imur sol l ici tudinc 
Apostolici m r n e r i s , n o n medo , ut h u n c praecl&rum ts thol icae r e v e -
luúoMs font< m tu t ius a tque ubir-ius ad utili ta te m dominic i g reg is 
pa te re velimus, v e r u m et iam ut eumdeTi ne p a l i a m u r ulla in ps r le 
violari , ób i is qu i in Sc r ip tu ram s a n c t a m . si ve iropio s u s u i n v e h u n -
tu r spe r t e , ì i v e nova quaedam fal laci ter i m p r u d e n t e r v e m o l i u n t u r . 
— Non su raus equidem nesci i , Vener sb i l e s F r a t r e s , baud paucos esse 
e calholicis , v i ros ingenio doc t r in i sque a b u n d í n t e s , qu i f e r a n t u r 
« lac res ad d i v i n o r u m L ib ro rum vel de fens ionem egeridam ve! eog-
ni t ionem et intell igentir .m p a r a n d a m ampl iu rem. Al ve ro , qui e o r u m 
operam btque f ruc tu s meri to co l laudamus; l ece re t«men non p<s-
s u m u s q u i a ce te ros et iain, quorum soUertia e t doc t r ina e t p ie t a s 
o p t i n e Hac in re pol l icenlur , ad eamdem sanci i proposil i l8udem v e -
bemenfe r h o r t e m u r . Optamus n imi rum e l c c p i m u s , ut p lures ps t ro -
c in ium d iv ina rum Lil te i 'arum i i l e susc ip ian l t e n e a n l q u e cons t an te r ; 
u tque illi pot iss ime, q u o s divina g r t l i a in s a c r u m o rd inem voct>vit, 
i i a i o r e m in d i t s d i l igenl ism indus l r i amque i isdem legendis, med i -
tandis , explanandis , quod nequ i ss imum est , impendan t , 

H o c cn i rave ro s tud ium c u r t an topere c o m m e n d a n d u m videa iur , 
p rae te r iptius» preeslanti&m a lqae obsequ ium verbo Dei deb i ium, 
praec ipua causa inest in muliiplici ut i l i tbtum g e n e r e , q u s s inde no-
v i m u s m a n a l u r a s , s p o n s c r e c e r l i s t i m o Spi r i lu Sar.ctc-: Omnis Scrip-
iura dicinitus inspirato. tUilis est ad docendum, ad arguer.dum, ad 
corripiendum,ad erudiendum in /'(/slitta, ut per/ectus sii homo Dei< 
ed omne opus bonu/a iusiructus (1,'. "Uli s t n e Consilio s c r ip lu ra s a 
Deo esse da tas bomin ibus , exempla c s t t n d u n t C h r i s ù Domici et 
Apos to le ru in . Ipse enim qui «m ' rbcu l i s concil iavit auc tor i t a tem 
auctor i ta te meru i t fidem, fide cont rax i t mul t i tud inem (2 », ad s a c r a s 
Li t terae, in divina© suae lepationis m u ñ e r e , appe l la re ccnsuevi l : 
nam per occas ionem ex i p&is e t iam SÌ se a Deo missum D e u m q u e 
dcc lara t ; ex ipsis a r g u m e n t a petiL ad d i sc ipu lcs e i u d i e n d o s , ad ¿oc-
t r i nam c o n i i r m a n d a m suam; e a r u m d e m U&limrnia e t a co lumni is 
v indical ob t r ec t an t ium, et Sadducae i s ac Pha r i sae i s ad c c a r g u e n -
dum opponil , in ipeumque Sa l anam, i m p u d e r t i u s sol l ic i tantem, 
re torquel ; eas«ien)quo s u b ipsum vitae t x i l um u s u i p a v i t exp ' ana -
vitque diàcipulis redivivus , u?que dum ad P a l r i s g lor iam ascendit .— 
E ius au lem voce praecep t i sque Aponte li confo rma t i , lamets i d a b t t 

(i> Il Tim. til, 2«M7.-0íj í . Aug. <1e «ti!, crecí. XIV. 'Si 
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ipse signa el prodigia fieri per manus eorum (1), raagnam tamen 
efficacitatem ex divinis traxe.runt Libris, ut christ ianara sag ienliam 
*ate gentibus pe r suaderen l , u t Iudaeorum pervicaciam frangerent , 
ut hae re se scompr imeren t e r u m p e n t e s . Id spe r tum ex ipsorura con-
cionibus, in primis, Beati P e t r i , quas, in a rgumenlum firmissimura 
praescr ipt ionis novae, dict is v e t e r i s Testamerit i lere contexuerunt ; 
idqwe ipsum patet ex Mat tahei e t Ioannis Evangeli is a tque ex Co-
tholicis, quae vocantur , epis to l i s ; luculentissime vero ex eius tesli-
moriio qui «ad pedes Gamal ie l i s Legem Moysi et P rophe tas se didi-
cisse gloriatur , ut a r m a t u s sp i r i tua i ibus telis poslea diceret confiden-
ter , Arma militiae nostrae non carnalia sunt, sed potentia Deo (2)». 
—Perexempla ig i tur Cbr is t i Domini et Apostolorum omnes intel-
ligent, t i rones praeser t im mil i t iae sacrae, quanti laciendae sint di-
vinae Litterae, e t q u o ipsi s tud io qua religione ad idem vcluti a r m a -
mentar ium accedere debean t . N a n catholicae veri tat is doctr inam qui 
habeant apud doctos vel i n d o c t o s t rac tandam, nulla uspiam de Deo, 
summo et perfeslissimo bono , d e q u e operibus gloriam car i ta lemque 
ipsius prodentibus, s u p p e t e t e i s vel cumula t ior copia vcl amplior 
praedicatio. De S e r v a t o r e a u t e m human i gener i s nihil uber ius ex-
press iusve quam ea, quae in u n i verso haben tu r Bibliorum conlextu; 
recteque affirmavit H i e r o n y m u s , «ignorationem Scr ip tu ra rum esse 
ignorat ionem Christi ($)>: ab i l l i s nimirum exlal , veluti viva et spi-
r a n s imago eius, ex qua leva t io malorum, cohortatio v i r tu tum, amo-
r s divini invitatio mir i f ice p r o r s u s diffunditur . Ad Ecc les iam vero 
quodat t ine t , inst i tut io, n a t u r a , m u n e r a , char i smata eius tam crebra 
ibidem ment ione occu r run t , t a m multa pro ea tamque iirma prompta 
sunt a rguments , idem ut H i e r o n y m u s veriss ime edixerit: «Qui sa-
c ra rum Sc r ip tu r a rum t e s l i m o n i i s robora tus est, is est propugna-
culum Ecclesiae (4)». Quod si de vi tae morumque conformat ion^ et 
disciplina quaera tur , larga i n d i d e m et optima subsidia habi lur i sunt 
viri apostolici: plena s a n c t i t a l i s praescr ip ta , suavitate et \ i condita 
horcamenta, excmpla in o m n i v i r t u t u m gene re insignia: gravissima 
uccedit, ipsius Dei n o m i n e et verbis , p raemiorum in aeterni tatem 
promissio, denunciat io p o e n a r u m . 

Atque haec propr ia e l s i n g u l a r i s Scr ip turarum virtus, a divino 
afflatu Spi r i tus Sanc t i p r o f e c t a , ea est quae oratori sacro auctor i -
tatem addit, apostolicam p r a c b e t dicendi libertatem, nervosam vic-
t r ' cemque tribuit e l o q u e n t i a m . Quisquis enim divini verbi spiri tum 
et robur eloquendo refer t , ill©., non loquitur in sermone tantunl, sed 
et in cirtute et in Spiritu Sancto et in plvnitunc multa (5). Quamo-
brern ii d icendi SUBI p r a e p o s t e r e improvideque facere, qui ita con-
ciones de rel igione haben t e l praecepta divina enun t i an t , nihil ut 
fe re afferant nisi human.ae s c i e n t i a e et prudent iae verba, suis msgi9 
a rgument i s quam divinis i n n i x i . Is'.orum scilicet orat ionem, q u a n -

t i ) Act . X I V , 3.—(2) S- flier. d> mateScript. ad P a u l i n . ej>. L I 1 I , 3 . - ( 3 ) In Is. Proi, 
L> Is. L i v . 1 2 . - © 1 T b e s s . 1 , 5 , 

turn vis ni tentem luminibus, languescere el fr igere necesse est, ulpote 
quae igne carca t sermonis Dei i ) , eomdemque longe abesse ab ilia, 
qua divimus s e r m o pollet virtute: Fa-Hi est enimsermo Dci ctefficax 
et penetrabilicr omnt gtadio ancipiti, et pertingens usque ad dici-
sionem animac ac spiritus ;2j. Quamquam, hoc ciiam prudentioribus 
assenl tendum esl, inesse in sacr is Litteris mire variam et uberem 
magnisque dignam rebus eloquent iam: id quod Augustinus pervidit 
diserteque argui t (3), a tque res ipsa confirmat praestantissimorum 
in oralor ibus sacris , qui nomeu suum assiduac Bibliorum consue tu-
dini piaeque meditationi se praecipue debere, grcti Deo r f f i rmarunt . 

Quae omnia SS . Pat rcs cognitione et usu quum exploratissima 
h f b e r e n l , nunquam ccssarunt in divinis Lil ler is earumque fruct ibus 
cbllaudandis. Eas enim vero c rebr i s locis appellant vel thesaurum 
locupletissimum doctr inarum caelcstium (4j, vel pe rennes fontes 
salut is (5), vel ita proponunl quasi prata fertiiia el amoenissimos 
hortog, in quibus grex dominicus admirabili modo reficiatur et d e -
iectetur [ti . Ap tecadun t ilia S. Hieronymi ad Nepotianum cler icum: 
«Divinas Scr ipturas saepius lege, imo nunquam de manibus tuis 

s&cra lectio deponatur; djsce quod doceas sermo presbyleri 
Scr ip turarum lectione conditus sit* (7,; convenitque sentenl ia 
S. Gregorii Magni, quo nemo sapient ius pastorum EccUsiae des-
cripsif. munera : "Necesse esl, inquit , u l q u i ad oflicium praedicatio-
n ; s excubant , a sacrae lect ioms studio non recedant»\8) . — Hie tamen 
libel Augus t inum admonentem induccre, «Verbi Dei inanem esse 
forinsecus praedicalorem, qui non sit io tus auditor» eumque 
ipsum Gregorium sacris concionatoribus praecipientem, «ut in d i -
vinis sermonibus , p r iu tquam aliis eos pr, ferant semetipsos re -
quirant , no inscquentes al iorum facta se deserant» (lOj. Sed hoc iam 
ab exemplo et documunto Christi , qui coepit facere el docere, vox 
apostolica late p raemonuera t , nor. unum allccula Thimolheum, sed 
omnem clericorum ordinem, eo mandato : Attenae tibi et doctrinae, 
insta in illis; hoc enim faciens, et uipsurn saloum fades, et eos qui ie 
audiunt (11,- Salul is prozecto perfect ionisque et propriae et al ienae 
eximid in sacris Litleris pr^esto sunt adiumenta , cepiosius in Peal -
mis ceiebrata; i s tamen, qui ad divina eloqu'a, non solum mentem 
afferant doeilem atque at tenlam, sed in tegrae quoque piaeque ha-
bitum voluntatis. Nequts enim eorum ratio librorurn similis a tque 
communium putanda est; sed, quoniam sun t ab ipso Spiri tu Sanc to 
diclati, resque gravissimas cont inent inuitisquc parl ibus rcconditas 
et difriciiiores, ad i ; las propterea intell igendas «xponendasque sem-
pe r eiusdem Spir i lus «in i igemus adventu» ^12;, hoc est lumine et 

f l ) I e r c m . X X I H . 2 9 . - ( J ) II«l)r. IV , 12.—(3) Dtdoctr. chr. IV , 6, l . - ( i ) S . C k r y a . 
¿.I Gen. Am. 21, 6u, S . A u g . de awipl. chr. 2 . - (5« S. A t h a n . ep. /(St. 3,1 — 
(6) S . A u g . seme. 25, 21; S. Am Dr. in Pi. C X V i U , serm. I'J. 2 —(Tj S . H i e r . de pit, cleric. 
» • I N e p it, S . O r e g . S t , / t f j f i t l . pa'i. II, l i (at 22J Moral. XVIP, 2<3 (art, II).— 
(3) d. Au^' . serai. 1?J. I.—(10) S . Cireg. M., Hejy.l. pott. I l l , 24 [at. IS).-[U) 1 T i m . 
IV , 10.-(12) S . H i c r . in Hie. 1,10. 



gratia eins: quae sane , ut divini Psa l t i e f r equen te r instai au»to-
"ritas, humi ' i sunt prccat :or,e iroploranda, sanclirnonia v i t ' e cus-
t e d i e n i a . 

P r a e c U r o igilnr tx his providenlia excellil Kcciesiae, quae, ne 
cae'estis iUe sacromm Librorum thesaurus, quem Spiniiis Sanctus 
summa, liberalità te hominibus trodùiit. negtéctus tacerei (1 , op imis 
seraper e t ins i i lu ' i s et legibus civi l . Usa m m constituit, non solum 
magnam eorum p i r tom ab omnibus suis minis l r is in quotidiano 
s a c r a « psnlmod^ae officio leger.dam esse et i ron ie pia coroiderandam, 
sed corumdem exposilionem et inlerprclat ionem in ecclesiis catho- . 
dral ibus, in m?nnsler i i s , in ennventibu» aliorum regular inm, in 
quibus studia commode vigere possint, pe r idoneos viros esse tra-
dendam: d i e b u s a u l e m saltern dominicis et festis solemnibus lideles 
sa lu ta r ibus Ev.nngeìii verbis pasci, rcs t r i i t e iussit l i - . Item pruden-
t e debe tur di l igentieeque Ecelesiae cul tus ¡ile Script i i rae sacrae 
pe r aet8tem omnem vivido« et p lur imae ferax u t i l i t a t i s . - i n quOt 

etinm ad t i rmanda documenta bortat ionesque N -stras, iuvat com-
memorare quemndmnduiu a religioni» chr is t i snae ioitiis, quotquot 
sancl i taU si tae r e ru raque divinarum scienti« fioruerunt, ii saer s io 
[.Uteris multi s emper assiduique fuer int . P ros imos Apostolorum 
discipulos, in qu ibus Cleroentcm Roraanum, Ignatium Anliochenum, 
Polycarpum, tum Apologel8s, nominatili) lustinum et Irenaeum, 
v ideinusepis to l i s et üb r i s suis, sive ad lutelam sive ad commenda-
tionem per t inerent catliolicorum dogmatum, e divinis maxime 
Lit ter is lidem, robur , gra t iam umnem pielatis a i ce s se re , Schciis 
autem catechel ic is ac theologicis in mult is sedious episcoporuia 
exorti«, A l e x a n d r i a et Antiochena celeberrimi», quae in eis ha-
beba tur insl i tut io, non alia prope re , nisi leetioiie, explicatione, 
defensione divini verbi scripti coi j t ioebafur . Inde pler ique prodie-
run t Pa t r e s et scr iptores , quorum operosis studiis agregi i ique linris 
consecuta I ri a circi ter saecula ita »bunda iun t , ut aet=s bibliese 
exegeseos aurea iu re ea si t appel lata . 11,ter orientales principerò 
lccutn tenet Origene*, c r le r i l a t - ingt nii et laborum constantia admi-
rabiiis, cu ius ex plurimis scriptis et immenso Hexaplorum opere 
de inccps fe ro o m n e s haùserunt . Adnumerandi plures, qui huius 
disciplir.ac fines anipl i f icarunt : ila, inter exeellentiores luti t Alexan-
dria Cle'mentem, Cvr i l lum; P a l e s t i n a Ensebium, Cjr i i lum a l tc rum. 
Cnppadoeia B-si l ium Magnum, utruii ique Grcgorium Nazianzenum 
et N'ss«6oum; Antiochia loannem ilium Chrysos tcmum, in quo huius 
periti;» doctriiiae cum s u m m a eloquenza certavit . Neque id praeclare 
minus apud oecidenta 'es . In mult is qui se admodum probavere, d u r a 
Ter tü l l iaui e t Cypriani nomina , Hiiarii et Ambrossii . Leonis et 
Gregori i Magnorum; ci• rissima Augustini et Hieronymi: quorum 
al ter mire a c u t u s exlilit in perspicienda divini verbi sentent ia , uber -
r imusque in ca deducenda ad auxilia catbolicae veritatis, a l ter a 

(I) Cou.-.Trid.SfM.V.Aw/. A K/omi l . -g l Mil. 14. 

singulnri Bibliorum scientia magnisqua ad eorum usum laboribus 
nomine Doctoris maximi praeconio Ecclesiae est honestalui.—F.x co 
tempore ad undecimum usque saecti lum, quamquam buiusmodi con-
lentio s ludiorum non pari atq ' ie antea a rdore ac fructu v :guit, viguit 
Umcn, opera praeser t im bominum sacr i crdinis . Curaveru t en im, 
aut quae veteres in h a c ' r e frnetuosiora reìiquissant diligere, eaque 
ante digesto de suisque aucta pervulgnre. u t ab Isidoro Hìspalensi , 
Beda, Alcuino factum est in primis; nut s se ros codices i l lustrare 
glossis, ut Va l s f r idus S l r abo et Ans«lmus Loudunensis, au t e t - rum-
dem inagr i t a l i novis c u r i i consulere ut Pe t ru s D i m i a n u s et Lai." 
f r a n e » ' f e e e r u n t . - S n e c u l o autem duodecimo allegori-am Ser ipturae 
enar ra t ionem bona cum laude p ler ique t rac l s runl : in eo genere 
S Be rna rdus ceter is facile antocessi t , cuius etiam se rmcnes nihil 
prope nisi divinas Li t l r rassapiunt .—Sed nova et Isetiora incrementa 
ex disciplina accessc rc SchoUislìcorum. Qui . e t s i in permanam ve r -
sionis let inae lectionera s luduerun t inquirere , confer laque ab ipsis 
Correctoria biblica id plane tcstantur , plus tamen studii industr iae-
que in interprelnl ione et explanat ione colloraverunt . Composite 
enim dilucideque, nihil ut melius an tea , sacrorum verborum sensus 
varii distinct!; cuiusque pondus in r e theologica pe rpensum; defi-
n i t e l ibrorum partes , Arguments part ium; investigala scriolorum 
proposila; explicate sen ten t ia rum infer ipsas necessi ludo et eon -
ncxior.quibus ex rebus nemo u n u s non videi quantum si t luminis 
obscurioribus locis sdmotum. Ipsorum praeterea de Scr iptur is lec-
tam doctr inae copiam admodum produnl , turn de theologia libri, 
lum in casdem commentar ia ; quo etiam nomine Thomas Aquinas 
inter eo3 liabuit palmiim.—Postquam vero Clemens V deseessor 
Nosier Athenaeum in Urhe et ce leber r imas quasque s tudiorum 
L'nivorsitates l i l lerarum or 'enta l inm magisteriis auxit, exquisit ius 
homines nostri io nativo Bibliorum codice et il, exemplari lat ino 
e lahors re coeperunl . Revecte deinde ed nos crudi t ione Graecorum, 
multoque magis a r t e nova librario felici ter inventa , cultus Ser ipturae 
sanclae ialissime accrevit . Mirandnm est enim quam brevi aetatis 
Bpatio mulliplicsta pi ' feio sacra exemplar is , cullata praecipue, c a -
Iholicum orbem quasi compleverinl : adeo per id ipsum tempus, 
cen t ra quam Ecclesiae hos les ca lumniantur , in hoi :ere et amore 
erant divina volumir.a.—Ncque pree tereundum est, quan tus docto-
rum vi rorum Humerus, maxime ex l'eligiosis tamiliis, a Vienuensi 
Concìlio ad Tr iden t inum, in rei biblicae bonum proveneri t : qui e ' 
novis us: subsidiis et var iae erudil ionis ingeni ique sui segantem c o r -
ferentes, non modo auxerunt congeslas maicrum opes. sed quasi 
munie run l viam ad praestontism subsecuti saeeuli , quod ab eodem 
Trident ino effluxit , quum nobilissima Pa t rum a8tas propemodum 
rediisse visa est . Nec enim qui ;quam ignorant . Nobisque est memo-
ratu iucundum, decessores Noslros , a P io IV ad ChmentPm VII!, 
auclores lulsse ut insignes illae editiones adorna)-entur versionum 
veterum, Vulgatae et Alexsndrinae; quae deinde, Sixti V eiusdemque 



Clementis iussu et auc to r i t a t e , emissae , in communi -usu versantur . 
Per eadem autem t empora , notum est, quum versione» alias Biblio-
rum antiques, tura polyglc t tas Antuerpiensem et Par is iensem, di li— 
gentissime esse edilas, s i n c e r a e invest igandae sentent iee peraptas: 
nec ullum esse u t r i u s q u e Testament i l ibrum, qui non plus uno 
nac tus sii bonum explar ia torem, rieque graviorem uìlam de iisdem 
rebus quaest ionem, q u a e n o n multorum ingenia lecundissime exer-
cuer i t : quos in te r non p a u c i , iique s tudiosiores SS . Pa t rum, nomen 
sibi fecere eximium. N c q u e , ex illa demum aetate, desiderata est 
nost rorum sollertia; q u u m clari subinde viri de iisdem stuóiis bene 
sint meriti, s ac ra squc L i t t e r a s contra rationales mi commenta, ex 
philologia et finitimis discipì inis detorta, simili argumeri lorum ge-
nere vindicar i t .—Haee o m n i a qui probe ut oportet considerent , 
debunt profecto, E c c l e s i a m , n r c ullo unquam providentiae modo 
defuis ;o, quo divinae S c r i p t u r a e fontes in filios suos salutari ter de-
rivaret , otque itlud p r a e s i d i u m , in quo divinitus sd eiusdem tutelam 
decusque locala est, r e t i n u l s s e perpetuo omnique s tudiorum ope 
exornasse, ut nullis e x t e r n o r u m hominum inci tamentis eguerit, 
egeat . 

Iam postulai a Nobis i r is t i tut i consilii ra t io , ut quae his de studiis 
recte ordinandis v i d e a n t u r optima, ea vobiscum communicemus, 
Vcnerabiles Krotres. Sed principio quale adverse tur et inslel homi-
num genus, quibus vel a r t i b u s vel armis confidant, interest utique 
hoc loco recognoscere .—Sci l icet , ut antea cum iis praecipue res fuit 
qui privato iudicio f ra t i , d iv in is t radil ionibus et msgis ter io Ecc'esine 
repudiatis, Sc r ip tu ram s l a t u e r a n t unicum revelat ionis fontem su-
premumque iudicem fidei; ita nunc est cum Rationalistis, qui eorum 
quasi filii et heredes , i t e m sentent ia inr.ixi sua, vel has ipsas a pa-
tr ibus acceplas c h r i s t i a n o e fidei rel iquias p r . r s u s abiecerunt . Di-
vinam eniro vel r c v e l a t i o n e m vel inspirat ionem vel Scripture m 
sacram, omnino ullara n e g a n t , neque alia prorsus ea esse dictitant, 
nisi bominum art if icia e t commenta : illas n imirum, non veras ges-
tarum re rum n a r r a t i o n e s , sed au t ineplas fabulas aut hislorias 
mendaces; ea, non va t i c in i a e to racu l8 , sed aut conf ic taspos tcven lus 
praedictiones au l ex n a t u r a l i vi praesensiones; ea, non veri nemiois 
miracula vir tut isque d iv inae ostenta, sed admirabilra quaedam, 
ncquaquam na turae v i r i b u s maiora, aut prnestigias et mithos quos-
dam: evangelia et scr ip tn apostolica sliis piane auctoribus t r ibuenda. 
—Huiusmodi por len ta e r r o r u m , quibus sacrosanclam divinorum 
Librorum verilatem p u t a n t convelli, tamquam decretoria pronuntiatn 
novae cuiusdam scicntiae, liberae, ob t rudun ' : quae tamen adeo in-
cer ta ipsimet habont , u t c isdem in rebus crebr ius immulenl et sup-
pleant . Quum ve ro t a m i m p i e d e D e o , de Christo, de Evangelio et 
reliqua Scriptura s e n t i a n t et praedicent , non desunt ex iis qui 
theologi e t c h r i s l i a n i et evangel ic i haberi velit, et honestissimo no-
mine oblendant i n s o i e n l i s ingenii lemeri la lem. His addunt s e s e 
consiliorum par l ic ipes ad iu loresque e ceter is discipìinis non pauci, 

quos eadem rcvelatarum re rum intoleraniia ad oppugnalionem Bi-
bliorum similiter t rah i t . Sat is autem deplorare non possumus, quam 
latius in dies acr iusque haec oppugnatio ge ra tu r . Ger i tur in erudi tos 
et graves homines, quamquam illi non ita diflìcuUer ^ibi possunt : 
cavcre; al maxime conlra indoctorum vulgus omni Consilio et a r te 
infensi hostes n i tuntur . Libr is , libellis, diariis exitiale vi rus i n fun -
dunt; id concionibus, id se rmonibus ins inuant i omnia iam pervase re , 
et multas tenent, abst ractas ab Ecclesiae tutela, adolescentium scho-
las, ubi credulas mollesque mentes ad contemptionem Scr ip tu rae , 
per ludibrium etiara et scurr i les iocos, depravant misere.—Ista sun t , 
Venerabi les Fra t res , quae commune pastorale studium permoveant , 
incendant; ita u t huic novae falsi nominis scieniiae '\) ant iqua illa 
el vera opponatur, quam a Chris to per Apostolos accepil Ecclesia, 
atque in dimicatione tanta idonei defensores Scr ip turae sacrae 
exurgant . 

I taque ea prima sit cura , u t in sacris Seminar i is vel Academiis 
sic omnino t radantur divinae Li t terae, quemadmodum e t ips ius g ra -
vitas disciplinae et temporum necessitas admonent . Cuius rei causa: 
nihil profecto debet esse antiquius magis t rorum delectione prudent i , 
ad hoc enim raunus non homines quidem de multis, sed tales assu-
mi oportet, quos magnus amor et diuturna consuetudo Bibliorum, 
atque oppor tunus doctrinae o rna tus commendabiles faciat, pares 
officio. Neque minus prospiciendum matu re est, horum postea locum 
qui sint exccpturi . Iuver i l idcirco, ubi commodum sit, ex a lumnis 
oplimae spei, theologiae spatium laudale emensis , noniyillos divinis 
Libris totos addici, facta eisdem plenioris cuiusdam studii aliquandiu 
facultate. Ila delecti institulique doctores, commissum m u n u s adean t 
fidenter; in quo ut versentur optime et consenlaneos f ruc lus edu-
cant, aliqua ipsis documenta paulo explicatins imper t i re placeat.— 
Ergo ingeniis t i ronum in ipso studii l imine sic prospiciant, ut iu-
dicium in eis, aplum pari tcr Libris divinis luendis atque arr ipiendae 
ex ipsis scnlent iae, conforment seduto et excolant. Hue pcr t inct 
Iractatus de introduction, ut loquuntur , biblica, ex quo a lumnus 
commodam liabet opem ad integritatem auctori ta temque Bibliorum 
convincendam, ad legitimum in illis sensum investigandum el s s s« -
quendum, ad occupanda captiosa et radici tus evellanda. Quae quanti 
momenti sit disposile sc ienterque, cornile et adiutrice theo'ogia, esse 
initio disputai«, vix att inet dicere, quum loia cont inenter tractatio 
Scr ipturae reliqua bisce vel fundament is ni latur vel luminibus eia 
rescal.—Exinde in fruciuosiorem huius doctrinae partem, quae de 
in te rp reUt ione est, perstudiose incumbel praeceptòris opera; unde 
sii audiloribns, quo dein modo divini verbi divitias in profectum re-
ligionis et pietalis convcr ta t . Intel l igimus equidem, ena r ra r i in 
scholis Scr ip turas omnes , nec per amplitudinem rei, nec per tempus 
l icere. Verumtamen, quoniam cer ta opus est via in terprcta t ionis 
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uti i t e r e x p e d i e n d o e , u t r u m q u e magis tc r prude? s devi le ! i n c o m m o -
d u m , vel c o r u m qui de s ingu l i s l ibr is en r s im de l ibandum praebent , 
vel e o r u m qui in e e r t a u i . ins par lo immodern l ius cons i s lun t . Si enim 
in p le r i sque schoi i s s d e o non poter i ! ob t ine r i , quod in Academiie 
ma io r ibus , u t u n u s a u t a l t e r libc-r c o n t i n u a t o n e quadem ut uber ia te 
expona tu r , a t m a g n o p e r e eff ic iendum e?l, u t l ib rorum p a r i e s ed 
i n t e r p r e t a n d u m selec.lae t r a c t s l i onem b a b e a n t c o n v c n i c n l e r . - p l e n o m : 
quo velul i s p e c i m i n o ol lect i discipuli e t edoet i , ce lerà ipsi pc r l egan t 
a d a m e n l q u e in ornili vi ta. | s po r ro , r e t i n e n s ins t i tu la m a i o r u m , 
exempla r in h o c su'met v e r s i o n e m vulgatam; q u a m Conci l ium T r i -
d e n t i n u m in publicis lecliombut, disputationihus, prncdìcaiiomins 
et expositionihus pro oulhentiai habeninm dec rev i l (1,, a lque et iom 
c o m m e n d a i quo t id iana Ecc les iae cccsne tudo . N c q u e lamen non sua 
habeuda e r i t r s l i o r e l i q u a r u m v e r s i o n u m , q u a s Christiana l audav i ! 
u su rpav i lque an t iqu i t a s . m a x i m e eodicum p r i m i g e n i o r u m . Qusmvi s 
e n i m , ad s u m m a m re i quod spec ta t , ex dict ionibus V a l g a l a * hebraea 
et g r aeca b e n e e lucea t s e n i e n t i s , s t t a m e n si quid ambigue , si quid 
mi i .us a c c u r a t e inibì e l a tum sit, «inspect io p raeceden l i s l inguae», 
s u a s o r e Augus t ino , prof ic ie t (2). I a m v e r o p e r s e l ique t , q u a m multum 
nat iv i la l i s od h a e c a d h i b e r i opor t ea t , quum d e m u m t i l «commenta-
to ri s .officia ip, n o n quid ipse velit , sed quid sen t i a t ilio quem i n t e r -
p re te tu r , e x p o n e r e (3)>. P o s t expensam, ubi opus sit, omni indus t r ia 
leot ionem, turn locus e r i t s c r u t a n d a o e t p r o p o n e n d a e s e n t e n t i a e . 
P r i m u m au tom cons i l ium es t , ut p roba ta c o m m u n i t e r i n l r ep re t snd i 
p raesc r ip ta tpn lo e x p c r r e c l i o r e o b i e r v e n l u r c u i a quan to moros io r ab 
adve r s s r i i s u rge t c o n t e n t i o . P r o p l e r e a cum studio perpendendi quid 
ipsa verba va lean l , qu id consecu t io r e r u m velli , quid locorum s imi-
li tudo ou t talia c e t e r a , e x t e r n a q u o q u e sppos i lae e rud i i ion i s i l lus-
trat io soc i e tu r : c au to t s m o n , ne i s l iusmodi quaes l ion ibus p lus t e m -
por is t r i b u a t u r e t opera« q u a m p e r n o s c e n d i s divinis L ib i ì s , neve 
corrogata mul t ip lex r e r u m cogni l io men l ibus i u v e n u m plus i n c o m -
modi a f fe ra i q u a m a d i u m e n l i . - Ex hoc, t u t u s e r i ! g r a d u s ad usura 
divinae S c r i p t u r a e in r e Oieoiogica Quo in g e n e r e an imadvor t i . so 
opor te t , ad c e l e r a s d i f t icu l ta t i s causas , quae io qu ibusvis an t i quo rum 
l ibr is in te i l igendis f e r e c c o u r r u n t , p rop r i a s a l iquas in Libr is sacr i s 
a ccede re . E o r u m en im verb i s auc to re Sp i r i tu Sancto , res muUae 
sub i i c iun tu r quae h u m a n a e vim oc iemque ra t ion is longiss ime v i n -
cunt , divina sc i l ice t mys te r i a e t q u a e cum iilis c o n t i n e n t u r alia mul -
ta: idque n o n n u n q u a m a m p l i o r e q u a d a m e t r e condi t io re senten.tio, 
Iiuam e s p r i m e r e l i t tc ra f t h e r m . n e u l i c o e leges ind ica re v idean tu r : 
al ios p r a e t e r e a s e n s u s , vel ad dogmata i l lus t randa vel ad c o m m e n -
dando p raecep ta vi tae , ipso i i t lera l is s e u s u s profec to adscisci t . Q u a -
m o b r e m d i f t ì t endum n o n es t rel igiosa q u a d e m d i s c a n t a l e s a c r o s 
L ibros inve iv i , u t od eos , nisi a l iquo viae duco, nemo ingredi 
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possit (1): D?o qu idem sic p rov iden te (quae vulgata est opinio Ss . Pa-
t rum) , u t homines mnioro cum des ider io el s tud io i l los p e r s c r u t a -
r e n t u r , r e s q u e indc ope rose pe r^ep t a s men l ' bu« a n i m i s q u e a l t i u s 
inf igerent ; in te l l ige ren tque p raec ipue . S c r i p t u r e s Dcum trafSdisee 
Kcc 'esiae, qua sc i l ice t duce et mag is t ra in legpndis t r r c t a n d i s q u e 
cloqui is su i s oer t iss ima u t e r e n t u r . TJbi enim cha r i sma ta Domini 
posita s i i j t , ibi d i scendam esse veritaleir . , a tque a b illis. apud quos 
sit success io npostolica, S c r i p t u i a s nullo cum per icu lo exponi , iara 
s a n c t u s docuit I r e n a e u s (2 ; : cuius quidem c o l e r o r u m q u e P a t r u m 
doctrir .am S y n o d u s Va l i cana amolexa es t , qunndo Tr iden t inum d e -
cre tum de divini verb i scr ip t ! in ie rp rc ta t ione r enovans , hanc. illius 
nwntem esse declaracit, ut in rebus ftdei et mortify, ad aedificationcm 
doctrioae christicnae perlinentium, is pro vero sensu soxroe Seriptu -
rae habendus sit. quem tenuit ac tenet saneta Mater Eeeles;a, cuius 
est iudicarc de cero sensu et interpretatione hcripturarum sancta-
ruin; atque ideo nemini licere contra I tunc scn&utu aui eiio.m contra 
unaninien contensu/n Patrum ipsam Scripturam socram inlerpre-
i f l r t (3).—Qua plena sap ien t i ae lege m q i m q u a m Kcclesia pe rves t iga -
t ionem sc ien t iae biblicae r e l a rda t aut coercet; sed earn pot ius ab e r -
ro re i n t eg ram praes ta t , p l u r i m u m q u e ad vcram adiuval p rog re s s io -
nem. X a m privato cu ique doctori m a g n u s p a l e t c ampus , in quo , lutis 
vesligiis , sua i n t c rp re t and i Indust r ie p raec la re ce r te t l i cc les iaeque 
ul i l i tcr . In locis quidem div inae Scr ip tu rae qui exposi t ionem ce r t am 
e t det in i lam a d h u c des ide ran t , eifici ila potest , ex suavi Dei p rov i -
den t i s consi l io , ut, quasi p r aooa ra to studio, judic ium Ecc le f ia m a -
tu re lu r ; in locis ve ro iam defini t is potes t p r iva tus do tor aeque 
prodesse , si eos vel enuc l ea l i u s apud fidelium plebcm et ingeniosius 
apud duclos ed i s se re t , vel ins ign ius ev inca t a b n d v e r s a r i i s . Q u a p r o p -
ter p raec ipuum s o n c t u m q u e s i t cathol ico inlcr j t re l i , ut ilia S c r i p t u -
rae tcs l imonia , q u o r u m s e n s u s au lhen t i ce dec la ra tus es t . au t pe r 
sac ros auc to re s , Spir i tu Sanc to aff lantc . uti mul is in locis novi 
Tes l emen l i , au t pe r Kccles iam, eodem Sanclo ads i s t en t e Spir i lu , 
sioe.solemni iudicio, site or dinar io et unicersali magisterio (4), ea -
dem ipse r ; i t ione i n t e r p r e t e l u r ; a tque ex ad iumenl i s discipl inae suae 
convinca t , earn solam in l e rp r e t a t i onem, ad s a n a e h e r m e n e u t i c a c 
leges , posse rec le p roba r i . In ce t e r i s analogia fidei s equenda est , e t 
doc l r ina c&tholica, .qualis ex auc to r i t a t e Ecc 'es iae accep ta , t amquam 
s u m m a no rma est a d h i b e n d a : n a m , quum et s a c r o r u m L ib ro rum et 
doc t r inae apud Kcclrs ism deposi tee idem sit nuc to r Dcus p r o f t c t o 
fieri nequi t , ut s e n s u s ex illis, qui ab hac quoquo modo' d iscrcpet , 
legit ima i n t e r p r e ' a t i o n e e r u a t u r . Ex quo appa re l , earn i n t e r p r e t s -
t ionem ul inep tam e l falsam re i i c i endsm, quae , vel insp i ra l c s aucto-
r e s in te r se q u o d a m m o d o p u g n a n t e s facial, vel doc t r inae Ecolesiac 
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adverse t ' i r .—Huius igitur d i s c i p l i n e m a g : s t e r hac eliam laude flo-
real, oportel , u t omnem theologiam a g r o g i e teneal, a tque in com-
mentari is versa tus s i t SS. Pa t rum Doc to rumque et in terpretum op-
timorum. Id sane inculcai H i e r o n j m u s ( l i , mul tumque Augusiinus, 
qui, ¡usta cum q u e r e l a r s i u n a q u a e q u e discipl ina, inqui t , quamquam 
vilis el facilis, u t percipi possit , d o c l o r e m aut magislrum requirit, 
quid teraerar iae superbiae plenius, q u a m divinorum sacramontorum 
libros ab in terpre t ibus suis nolle c o g n o s c e r e l (2).» ld ipsum sensere 
e l e x e m p l o conf i rmavere celeri Pa t res , q u i 'd iv inorum Scr iplurarnm 
inlell igentiam, non ex propria p r a e s u m p l i o n e , sed ex maiorum 
scriptis et auctor i ta te sequeb'antur, q u o s et ipsos ex apostolica suc-
cessione i n t e l l i g e n t regulam s u s c e p i s s e constabai (3)».—Iamvero 
SS . Pa t rum, quibus «post Apostolos, s o n d a Ecclesia plantatoribus, 
r igatoribus, aedificaloribus, p a s t o r i b u s , nutr i tor ibus crevil (4Ji( 

surnma auctor i tas est, quot iescumque t e s t imon ium aliquod tibiicuro, 
u t ad Gdei p e r t i n e n s morumve d o c t r i n a m . uno eodemque modo 
explicant omnes : nam ex ipsa eorum eonsens ione , ita ab Aposlolis 
secundum catholìcam tìdem tradi lum e s s e nit ide eminet . Eorumdera 
vero Pa t rum sentent ia tunc eliam m a g n i aest imanda est, quum hisce 
de rebus m u n e r e doctorum quasi p r i v a t i m fungun tu r ; quippe quos, 
non modo scientia revelatae d o c t r i n a e e t mul tarum notitia r e rum, 
ad aposlolicos l ibros cognoscendos u t i l i u m , valde commendet , veroni 
Deus ipso, vi ros sanct imon :a vitae e t ve r i t o t i s studio insignes, om-
plioribus luminis sui praesidiis ad iuve r i t . Quare in te rpres suum esse 
noveri t , eo rum et vestigia r e v c r c n t e r persequi et laboribus frui 
'ntell igenli deleclu .—Neque ideo t a m e n viara sibi pulet obstructam, 
quo minus, ulti iusta causa fldluerit, i n q u i r e n d o et expoitendo vel 
ultra procedei , modo praeceplioni i lh , a b Angustino sapienter pro-
p o s i t i , rel igiose obsequalur , v ide l i ce t a litlerali e l veluti obvio 
s e r s u minimo discedendum, ì isi qua e u m vel ratio tenero prohibeat 
vel necessi tas cogat dimittere (5 ; q u a e praeceptio eo tenenda est 
firmius, quo magi s , in tanta n o v i t a t u m cupidine et opinionum ii-
cenl ia , pe r i cu lum imminet abe r r and i . C a v e a t idem ne ¡Ha negligat 
quae ab eisdem I 'a t r ibus ad s l l egor icam similemve sentent ia trans-
lata sunt , m a x i m e quum ex litterali d e s c e n d a n t et multorum aucto-
ritate fu lc i an tu r . Talem enim i u t e r p r e l a n d i rationem ad Apcstolis 
Ecclesia accepi t , suoquc ipsa exemplo , u t e r e patet litugica, com-
probavil; non quod Pa t r e s ex ea c o n t e n d e r - n t dogmata fidei p e r s e 
demons t r a r e . sed quia bene f rug i f e ra ra virtuti e tp ie ta t i alendae 
nossen t expert i —Celerorum i n t e r p r e t u m catbolicorum esl minor 
quidein autor i tas , n t tamen, quoniam Bibl iorum studia continuum 
quemdam progrossum in Ecclesia ha fcuerun t , is lorum par i te r com-
mcntar i is suus t r ibuendus esl h o n o r , ex quibus milita opportune 
peti liceat ad rcfel lenda cont ra r ia , ad difticil iora enodóiida. At vero 

(ti '•/,'. i. Z -Ci) 4a Honorat , ile u¡Hit. erti. X V I I , 3ó—13) Bo t t a . ITÌsl. tee!. II , 9 . -
(I) S. A»» e. t n l t u f c I I , 17, n - , 5 1 I/e li,, tv! nil. I . v i l i , e . 7, 1?. 

id nimium dedecel, u t qnis, egregiis oper ibus , quae nostri abunde 
re l iquerunl iguoratis aut despeclis, heterodoxorum libros praeoptet , 
ab eisque cum praesenti sanee doctr inae periculo et non r a ro cum 
detr imenlo fidei, explieationem locorum quaera l , in qu ibus cstliolici 
ingenia et labores suos iamdudum opt imeque collocarint . I.icet 
enim heterodoxorum studiis , p ruden te r adliibitis, iuvori interdum 
possit i n t e rp res catholicus, meminer i i tamen, ex crebris quoque 
veterum documenlis I t i , incorruptum s a c r a r u m Litterarum sonsum 
extra Ecclesiam neutiqu8i£ reperir i , neque ab eis tradì" posse, qu i , 
verne fidei exper tes , Scr ipturae , nou medullam att ingunt, sed eo r -
ticem rodunt (2). 

Iltuil autem maxime optabile est et necessar inm, ut eisdem divi-
nae Scr ip turae usus in uuiversam theologiae influat discipliiiam 
eiusque prope sit anima: ila n imirum omni a r i a te Pat res a ique prae-
clarissimi quique tlieologi professi sun t et r e praes t i terunt , Nam 
quae obieaturo sunt fidei v e f a b eo consequun tu r , ex divinis potis-
sime Lil ter is s ludue run t a s s e r e r e el stabil ire; a lque ex ipsis, sicul 
par i te r ex divina t r a d i t o n e , rova haeret icorum commeula rc fu tare , 
catliolicorum dogmslum ra t ionem. inlel l igentiam, vincula exqu i re re . 
Neque id cuiquam fueri t mi rum qui reputet , tam insignem locum 
in ter revelationis forites divinis Libris deberi, ut, nisi coram studio 
usuque assiduo, nequeat theologia rite et pro dignitate t rnnc ta r i . 
Tametsi enim rectum est iuvenes in Academiis et scbolis ila p r e -
cipue exerceri . ut intellectual et scieul iam dogmatum assequantur , 
ab art iculis fidei a rgumenta t ione iristiluta ad alia ex illis, secundum 
normas probatee solidaeque philosophiae, concludenda; gravi tamen 
erudi teque theologo mir.imc neel igenda est ipsa demonslrat io dog-
matum ex Bibliorum auctor i ta t ibus ducla: «Non enim aceipit ( theo-
logia) sua principia ab aliis scientiis, sed immediate a Deo pe r reve-
lat ionem. Et ideo non aceipit ab aliis scient i is , lamquam a super io-
ribus, sod ut i tur eis tamquam iuferioribus et ancillisn. Quae sac r se 
doc.lrlnae tradenduc ratio praeceptorem coroendatoremque habet 
thcologoruro pr incipem, Aquinatem (Sir qui prae terca , ex hac bene 
perspccla chist ianae theologiae indole, docuil quemadmodum possil 
theo logussua ipsa principia, si qui ea torte impugnen t , tueri ; - A r -
gumentando quidem, si adversar ius illiquid conceda! coram, quae 
pe r divinam rcvelat ionem habentur ; sicut per a s '.lorilates s ac r ae 
Scr ipturae dispulamus contra haerct icos , el per unum art iculum 
contra negar. tes al ium. Si vero adversar ius nihil credat eo rum quae 
divinitus revelai tur , non remar.e t amp'.ius via ad probandum a r t i -
culós fidei per ra t iones sed ad solvendum rat iones , si quas induri i 
contra fidem (4>. -»Pravidendum igitur, ut ad studia biblica conve-
nienter instruct i muni t ique aggred ian tur iuvenes; ne iustam f r u s -
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t r en tu r spem, neu . quod de te r ius es t , e r r o r i s d i sc r imen incaule 
subean l , Rnt iona ' i s la rum capti falfaciis a p p a r a t a e q u e specie e rud i -
lionis. E r u n t aulom cpt ime compara l i , si, qua Nosraelipsi m o n s t r a -
v imus e t p r a c s c r i p s i m u s via, ph i losoph i se e l theologiae ins t i tu l io-
nem, eodcm S. Thoma duce , rel igiose co lue r in t pen i tusque p e r c e -
per in t . Ita recte i n c e d e i t , quum in r e bibl :ca, turn in ea thcologiae 
pa r t e quam positicam n ^ m i n a n t , in u l r s q u e lae t i ss ime p rog re s su r i . 

Doctr inam ca lhol icam legit ima e t solerti s«crorura Bibl iorum 
in te rp re ta t ione probasse , exp^suisse , i l lus t rasse , mul tura id quidera 
est ; a l tera t amen , eaque lam g r a v i s moment i quam o p e n s laboriosi , 
p a r s r e m a n e ^ ut ipsorum auc to r i t a s in tegra q u a m validissime a s se -
ra lur . Quod quidem nul lo alio paolo pl^ne licei>it univers<?que 
assequi , nisi ex vivo r t p ropr io magis te r io Eccles iae ; quae per se 
ipsam. ob suam ncmpe admirabilem propagationem, ex cm iam sane-
tUatcm et inexhaustam in omnibus bonis fecund itatem, ob catho-
licam uiitatcm, i noictomque stabilita tern, magnum quoddam et 
perpctuun est moticum cr edibili in tis et dicinae suae Icgationis tes-

timonium irrefragabile (1). Quon iam ve ro d iv inum e t infallibile 
majr is ter ium E c d c s i a e , in puctor i ta te e t iam s a c r a e Sc r ip tu r ae con -
s i s t s , hu ius p rop le rea fides saltern h u m a n a a s se renda in pr imis 
v ind icandaque es t : qu ibus ex l ibris , t s m q u a m ex ant iqui ta t is p r o -
bal iss 'mis tes l ibus , Chis t i Demini divini tas el legal io, Kcclesiae 
h ie ra rch icae ins l i tu t io , p r ima tus Pe t ro et successo r ibus eius col-
lalus, in tulo ape - toque co l locentur . Ad hoc p lu r imum sane condu-
cet, si p lu res s i n t e s a c r o o rd ine para l io res , qui hac e t i sm in par te 
pro fide dimiccnt e t impe tus host i les p ropulsen t , indut i pruecipuo 
a rma tu ra Dei. quam suade t Apostolus ¡2). n e q u e varo ad nova hos -
t ium a rma el proelia insuct l . Quod p u l c r e in s s c e r d o l u m officiis s ic 
r ecense t C h r v s o s l o m u s : « Ingens a d h i b e n d u m est s lud ium u t Christi 
cerbum habitet in nobis abundan'er (3 : ne ( [ueonim ad u n u m pugnae 
g e n u s para t i e s s e d e b e m u s , sed mult iplex es t bel lum et varii s u n t 
hostes ; n e q u e iisdem omr.es u t u n t u r a r m i s , n e q u e uno tan tum modo 
nobiscum eongrodi m o l i u n t u r . Q u a r e opus es t , ul is qui cum o m n i b u s 
c o n g r e s s u r u s eSI, o m n i u m m e c h i n a s n r tes i | ue cogni tas habea t , ut 
idem sit s ag i l t a r iu s et fund i to r , I r i hunus el manipul i duc tor . dux e t 
miles, pedes e l equcs , nava l i» a c mura l i» pugnae per i tus : nisi enim 
o m n e s d imicandi a r t e s h o ' e r i t , novi t diabolu« per u n a m p a r t e m , si 
sola neg l iga tur , p r a e d o n i r u s suis immiss is , ove» d i r ipe re (4)». f a l -
lacies bosl ium a r t e s q u e in hac r e ad i m p u g n a n d u m mul l ip l ices s u p r a 
a d u m b r a v i m u s : i am, qu ibus pres idi is ad de fens ionem n i t e n d u m , 
c o m m o n e t m u s . — E s t p r i m u m in s tud io l inguar i im ve t e rum o r l e n t a -
lium s mulque in a r t e q u a m vocant c r i l i c s m . Ut r iusque r e i s c i e n l i a 
q u u m hodie in m a g n o sit prc t io el laude, ea c le rus , p l u s m i n u s v e pro 
locis et h o m i n i b u s exquisi la , o r n a t u s , me l ius poler i t decus el m u n u s 

(!) Cone.Vat -stss. lit, 
(4) V c s m r a IV. «. 
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s u s t i n e r e s u u m ; nam ipse omnia omnibus ( I ) fieri debet , p a r a t u s 
s e m p e r ad sotisfactioncm omnia pascenti rat:onem de ea quae in 
ipso esi spe (2). Ergo s a c r a e S c r i p t u r a e roagistris uecessc est a tque 
theologos addcce t , e a s l ingua» cogn i t a s h a b e r e qu ibus libri canonic i 
s u n t p r i m i t u s s b b a g i o g r a p b i s exa ra l i . e a sde rcque op t imuu factu 
e r i t si co l an t a lumni Ece ' e s i ae , qui p r a e s c r t i m i d a c a d e m i c e s thco-
logiae g r a d u s a sp i r an t . A lque e l iam c u r a n d u m ut om n i bus in A r a -
demi i s , quod iam in mul t i s r ecep lum laudabi l i tc r es t . de ce t e r i s iti m 
ant iqui» Unguis, m ax i m e semit ic i» , deque c o r g r u e r i t e cum illis e r u -
di t ione, s in t mag i s l e r i a , e c r u m in p r imi s usui qui ad s a c r a s t . i t lerus 
prot i tendas d e s i g n a r t u r . — H o s au tem ipsos, e iusdem rei g ra t ia , doc -
t icres e s s e opor te t a tquc exe rc i l a l io re s in vera a r t i s cr i l icae d isc i -
p l ina : p e r p e r a m enim el cum re l ig ion i s d e m u o induc tum es t a r t i f i -
c ium, nomine, hones l a lum cr i l icae sub l imicr i s , quo , e x s o l i s i n t e r n i s , 
uti l oquun tu r , ral ioi l ibus, c u i u ì p i a m libri o.-igo, in tegr i tas , auc to -
r i tas d i iudicata e m c r g a n l . Con t ra pe r sp icuum est , in <|usestior.ibus 
re i h i s to r i cae , cu iusmodi or igo e t c o n s e r v a l o l ib ro rum. h i s t o r i e 
tes t imonia va le re p r a e ce t e r i s , e aque e seo q u a m s tudios iss ime el 
c o n q u i r e n d a e t e x c u l i c r d a : i ü r s ve ro r a l l ones i n t e r n a s p l c r u n q u e " 
non e s s e tant i , u t in c a u s s m , nisi ad q u s m d a m conf i rma t ionem, 
possinl advocar i . S e c u s si lint, magna protect« c o n s c q u e n t u r i ncom-
moda N a m hos l i bus re l ig ion i s p lus c o n f i d e n t e f u l u r u m es t ul 
s ac ro run i a u l h e n t i e i t a t e m L ib ro rum impe tan t e t d s c e r p a n t - illud 
ipsum quod exto l lunt g e n u s c r i l i cae subl imior is , eo demum recidei , 
u t suum qu i sque s tudium p rae iud ica t amque opinionem in t e rp re t ando 
s e c l e n l u r : inde n e q u e S c r i p t u r i s q u a t s i t u m lumen accedei , neque 
uila doc t r i nae o r i l u ra ut i l i las es l , sed cer la ilia pa leb i t e r r o r i s t o t a , 
quae est va r í e l a s et d iss imi l i ludo sen t i end ì , ut iam ipsi s u n t docu-
II]' i lto l iu iusce n o v a e pr inc ipes disclpli i iae: inde e l i sm, quia p ler ique 
infect i s u n t vanae pb i losophiae e t ra t ional ismi placiti», idee p r o -
.phet ias , m i r acu l a , ce le ra q u a e c u m q u e n a t u r a e ord inem s u p e r e n t . 
i x s a c r i s Libr is d imovcre n o n v e r e b u n t u r . — C o n g r e d i e n d u m secundo 
loco cum iis, qui sua phys ì co rum scìent ia a b u s i sac ros L ibros o m -
nibus vest igi is indaga u t , unde a n c t o r i b u s insc i tUin r e r u m ta l ium 
opponan t , sc r ip ta ipsa v i tupercn t . Quae.quidem ins i inu la l io i e s quura 
res a t t i n g a n t u n s i bus obiec tas , eo pe r icu los io res acc idun t , m a -
n a n t e s in vulgus , m a x i m e in dedi tam li t teris i uven tu t em; quae , s eme l 
r e v e r e n t i a m d iv iuae revc la t ion i s in ur.o a l iquo capi te exue r i t , facile 
in o m n i b u s o m n e m eius tidem est d imi s su ra . N i m i u m sane cons ta t , 
de n a t u r a doc t r i nam, q u a n t u m ad pc rc ip iendam s u m m i Artificia 
g lor iam i n p roc reu l i s r ebus i m p r e s s a m ap l i s s ima est , modo s i t con -
v e n i e n t e r proposi ta , t an tum posse a d e l e m e n l a s a n e ph i losoph i se 
evel lenda c o r r u i n p e u d o s q u e m o r e s , t en . r i s a i i m i s p e r v e r s e i n f u t a m . 
Q u a p r o p t e r S c r i p t u r a e s a c r a e doctor i cognil io na tu r a l i um r e r u m 
bo ' to e r i t subsidio , quo h u i u s q u o q u e modi cap l iones in divinos L i -

( l | 1 Cor. IX, 28,-1») I P . t r , 111, 15 



¿ r o s i n s t r u c t a s fac i l ius de tega t et r e f e l l a t ,—Nul l a q u i d e m Iheologum 
in t e r et p h y s i c u m vera d i secns io i n t e r c e s s e r i t , d u m suis u t e r q u e 
finibus se c o n t i n e a n t , id c a v e n t e s , s e c u n d u m S . Augus t in i m o n i t u m , 
«ne a l iquid l e m e r e el i ncogn i tum p r o c o g n i t o a s s e r a n t (1)». Sin 
t a m e n d i s s e n s e r i n l , q u e m a d r o o d u m se g e r a t Iheologus , su r ama t im 
e s t r egu l a ab e o d e m óbla la : «Quidquid , i n q u i t , ips i de n a l u r a r e r u m 
v e r a c i b u s d o c u m e n t i s d e m o n s t r a r e p o t u e r i n t , o s l e n d a m u s nos l r i s 
L i l i e r i s non e s s e c o n t r a r i u m . qu idquid a u t e m do qu ibus l ibe l suis 
v o l u m i n i b u s b i s nos t r i s L i l i e r i s , ides t c a l h o l i c a e fidei, con t r a r ium 
p r o t u l e r i n t , au t a l iqua e t i am facú l ta te o s t e n d a m u s , au t nul la d u b i -
t a l ione c r e d a m u s t s s e fa l s i ss imum (2)». D e c u i u s e s q u í l a l e r egu lae 
in c o n s i d e r a t i o n e si t pr i roura , s c r i p t o r e s s a c r o s , seu v c r i u s «Sp i r i -
lum Dei, qui p e r ipsos l o q u e b a t u r , n o l u i s s e i s la (videlicet i n t imam 
adspec lab i l ium r e r u m c o n s t i t u t i o n e m ) d o c e r e h o m i n e s , null i sa lu l i 
p r o f u t u r a (3,>; q u a r e eos , po t i u s quam e x p l o r a t i o u e m n a t u r a e r ec t a 
p c r s e q u a n t u r , r e s ipsas a l iquando d e s c r i b e r e e t t r a c t a r e au t quodara 
I rans la t ion i s modo , au t s icu t c o m m u n i s s e r m o p e r e a f e r e b a t lera-
pora , hod leque de mul l í s fe r l r e b u s in q u o t i d i a n a vi ta , ipsos i n t e r 

* h o m i n e s s c i e n t i s s i m o s . V u l g s r i a u t e m s e r m o n e q u u m ea p r i m o 
p r o p r i e q u e e f f e r a n t u r q u a e cadan i s u b s c n s u s , non diss imi l i te r 
s c r ip lo r s a c c r ( m o n u i t q u e e t Doc lo r A n g e l i c u s ) «ea s e c u t u s esl , 
q u a e sens ib i l i t e r a p p a r e n t (4)¿, seu q u s e D e u s ipse ; h o m i n e s al io-
q u e n s , ad e o r u m cap tum s igni l icavi l h u m a n o more .—Qod v e r o d e -
fens io S c r i p t u r a e s a n c t a e a g e n d a s t r e n u e es t , non ex eo o m n e s 
a e q u e s e n l e n t i a c l u e n d a e s u n t , ques s ingu l i P a i r e s au t q u i d e i n c e p s 
i n t e r p r e t e s iu e a d e m d e c l a r a n d a ed ide r in l : qu i , p rou l e r a n t op in io -
nes ae ta l i s , in locis e d i s s e r e n d i s ubi p h v s i c a a g u n t u r . for tasso non 
i la s e m o e r i u d i c a v e r u n t e x ve r i t a t e , ut q u a e d a m posuer in l , q u a e 
n u n c m i n u s p r o b e n t u r . Q u o c i r c a s l u d i e s e d i g n o s c e n d u m in i l loruin 
i n t e r p r e t a t i o n i b u s , q u a e n a m r e*pse t r a d a n t t u raquam spec tan t i a sd 
f idem aut c u m ea máx ime c o p ú l a l a , q u a e n a m u n a n i m i t r a d a n t c o n -
s e n s u ; n a r a q u e «in b i s q u a e de n e c e s s i t a t e fidei non sun l , l icuit 
S a n c t i s d i v e r s i m o d e opin^r i , s i c u l et n o b i s » , ut est S . T h o m a e s e n -
ten t ia (5) Qui e l al io loco p r u d e n t i s s i m e h a b e t : «Mihi v ide tu r lu l ius 
e s se , h u i u s m o d i , q u a e p h ü o s o p h i c o m m u n i t e r s e n s e r u n t , ot n o s t r a e 
fidei non r e p u g n a n t , n e c s i c e sse a s s e r e n d a ut dogma a íidei, etsi 
a l i q u a n d o s u b n o m i n e p h i l o s o p h c r u m i n t r o d u c a n t u r , n e c s ic e sse 
n e g a n d a t a m q u a m fidei c o n t r a r i a , n e s n p i c n t i b u s h u i u s mund i 
occas io c o n t e m n e n d i d e c t r i n a m fidei p r a c b e a t u r t6,». S a n e , q u 8 m -
q u a m e a , q u a e s p e c u l a l o r e s n a t u r a e c e r í i s a r g u m e n l i s ce r t a Í8m 
e s s e a f f i r m a r i n l , i n t e r p r e s o s t e n d e r e d e b e t nihil S c r i p t u r i s r e c l e 
expl ica t i s obs i s te re , i p sum ¿ a m e n ne fug ia l , f ac tum q u a u d o q u e esse , 
u t e e r t a q u a e d a m a b i l l i s t r ad i t a , pos tea in dub i t a t i onem adduc ta s int 

(1) In Gen. op. iotperj. IX, '<0.- $ De Gen. ad lìti. 1, 21,41.-(3) S. A u g . ib II, 9,20. 
—(4) Svmxa ihcol. p. 1, q. LXX. o. 1 ad 3.—i(:>) In Sent. 11, .dist. 1!, q. I, a. 3.— 
(6) Opm. X. 

et r e p u d i a t a . Quod si phys i co rum s c r i p t o r e s t e r m i n u s discipl inae 
s u a e t r a n s g r e s s i , in p rov inc i am p h i ì o s o p h c r u m perve r s i t e l e opinio-
n u m i n v a d a n t , e a s i n l e r p r e s t h e o l o g u s ph i losoph i s in i t ia l r e fu t andas . 
H a e c i p sa d e i n d e a d c o g n a t a s d i sc ip l ines , ad h i s to r i am praese r t im, 
iuvabi t ' t r a n s f e r r i . D o l e m d u m e n i m , m u l t o s esse qui antiqui a u s 
m o n u m e n t a , g e n t i u m m o r e s el i u s l i t u t a , s i m i l i u m q u e r e r u m test i -
monio m a g n i ii qu idem l a b o r i b u s p e r o c r u t c n l u r e t p r o f c r a n t sed eo 
s a e p i u s Consilio, ut e r r o r i s lebes in s a c r i s L ib r i s depreher .dan l ; ex 
quo i l l o rum a u c l o r i l a s u s q u e q u a q u c i n f i r m e t u r et nu te t . Idque n o n -
Bu ' l i et n imi s i n f e s t o a n ' m o fac iun t n e c s a t i s a equo iudicio: qui s ic 
fidunt p ro f3n i s l ibr is e t d o c u m e n t i s m e m o r i a e p r i scae , pe r inde ul 
n u l l a e i s n e suspic io q u i d e m e r r o r i s possit s u b e s s c , l ibris v - r o 
S c r i p t u r a c s a c r a e , ex opinata t a n t u m e r r o r i s specie , n e q u e ea probe 
d i s cus sa , vel p a r e m a b n u u n l fidem. F ie r i qu idem potest , u t q u s e ^ a m 
l ib ra r i i s in cod ie ibus d c s c r i b e n d i s m i n u s r e c t e exc ide r in t ; quod con-
s ide ra te i u d i c a n d u m e s t , n e c faci le a d m i t t e n d u m , nis i qu ibus locis 
r i t e si t d e m o n s t r a t u m : f ier i e t i am po tes t , ut p e r m a n a a l icu ius loci 
s en ten t i a p e r m a n e a l a n c e p s ; cui e n o d a n d a e m u l t u m a f fe ren t opt imae 
i n t e r p r e t a n d i r egu lae : a t n e f a s o m n i n o f u e r i l , au t insp i ra t ionem ad 
a l i q u a s t a n t u m s a c r a e S c r i p t u r a e p a r t e s c o a n g u s t a r e , aut c o n c e -
de re s a c r u m ipsum e r r a s s e a u c t o r c m . N e c e n i m to le randa est e o r u m 
ra t io , qui ex is t i s d i f f i cu l t a t ibus sese e x p e d i u n t , id n i m i r u m da re non 
d u b i t a n t e s , i n s p i r a t i o n e m d iv inam ad r e s fidei m o r u m q u e , n ih i l 
p r a e t e r e a , p e r t i n e r e , eo quod fa lso o r b i l r e n t u r , de v e n t a t e s e n t e n -
t i a rum q u u m a a i l u r , n o n a d e o e x q u i r e n d u m q u a e n a m dixer i t Deus, 
ut non mag i s p e r p e n d a t u r q u a m ob c a u s a m ea d ixer i l . E ten im libri 
o m n e s a t q u e in t eg r i , q u o s Ecc le s i a t a m q u a m s a c r o s et c a n o c i c . s 
rec ipi t , c u m o m n i b u s su i s p a r t i b u s , Sp i r i l u S a n c t o dic laule , c o n -
scr ip t i s u n t ; t a n t u m v e r o a b e s t ut d iv inae insp i ra t ion i e r r o r u l lus 
s u b e s s e noss i l , u l e a p e r s e ipsa , n o n m c d o e r r o r e m excludat o m -
n e m , sed t s m n e c e s s a r i o exclude I e l r e s p u a t , q u a m neces sa r i um est, 
D e u m , s u m m a m V e r i t a t e m , nuDius o m n i n o e r r o r i s a u c t o r e m es se . 
— H a e c c s l a n t i q u a et c o n s t a n s fides Ecc les i ae , so lemni eliam s e n -
lent ia in Conc i l i i s def in i ta F i o r e n t i n o e t T r i d e n t i n o ; conf i rmalo 
d e n i q u e a t q u e e x p r e s s i u s dec la ra ta in Conci l io Val icano , a quo ab-
so lu te e d i c t u m : Veteris et noci Testamenti libri integri cum omnibus 
suis partibu.% prout iu eìusdem ConcìlU (T r iden l in i ) decreto rccen-
scntur, et in celeri vulgata latina editione habentur, pro sacris et 
canonicis suscipwndi sunt. Eos cero Ecclesia pro sacris et canonicis 
kabel, non ideo quod sola fiumana industria concinnati: sua deinde 
auctoritate sint approbati: r-ec ideo dumtaxat, quod rccelationern 
sine errore contineant-, sed propterea quod Spirita Sondo inspi-
rante conscripli, Deum habent auctorcm f i , . Q u a r e n ih i l a d m o d u m 
re fe r t , S p i r i t u m S a n c t u m a s s u m p s i s s e h o m i n e s t a m q u a m i n s t r u -
m e n t a ad s c r i b e n d u m , quas i , non qu idem p r i m a r i o auc lor i , sed s e n -

ti) Sets. Ill, e. IL de recti 



ptoribus inspir» lis qui dpi am falsi elobi poiueri t . Nam supernalural i 
ipse virlutc ita eos &d scr ibendum excitavit e l raovit, ita scribenlibus 
adstiiit, ut ea omnia eaque scia quae ipse i uberei , et recte mente 
conciperent, et fi leiiter conscr ibere vellcnt, et spie infalli ' ili ver i -
tate cxprimerent: s t cus , non ipse-e tsc l auclor sacrae Scripturae 
universae. Hoc ratum semper hebiere SS . PatreS: «Ilaque, ait Au-
gustinus, quum illi scr ipserunt quae t;le ostendit et dixit, nequa-
quam dicendurn est, quod ipso non scripset i t : quandoquidem mem-
bra eius id operala ^unt, quod dictanle capite cognoverunl 
pronuncia (que S. Gregorius M: «Quis haec scripserit , valde supcr-
vacanee quaeri lur , quum Inmen auc lo r libri Spiritus Sanc tus fide-
liter credatur. Ipse igilur haec scripsit . qui seri bènda dicta vi t: ipse 
scripsit, qui et in iiiiiis opere insp i ra ior exlitit >2,?. Consequilur. ul 
qui io k'cis aulhenticis Librorum t a c r o r u m qu id i i am falsi co^tincri 
posse existiment, ii profecto s u l cetholicam divinae inspirat ion^ 
noliouem perverlanl , au t Deum ipsum er ror i s faciant rmctorem. 
Atque a'deo Pat r inus omnibus ct Docloribus per tuas i t s imum fuit, 
divinas Litteras, quales ab hagiographis -edita e sunt , ab ornai um-
ilino errore esse immune«, ut propterea non pauca ilia, quae con-
Irarii a ' iquid vel dissimila v iderenlur ¡ f f e r re (caderaque fere sunt 
quae nomine novae scìenl iae n u n c obiiciunt), non sublil i ter minus 
quam religiose componere in te r se i l conciliare stu.dueriht; professi 
unanimes, Libros eos et in tegros e l per paries a disino aeque esse 
afllalu, Deumque ipsum per sacros auctores elocutum nihil admoduin 
a ventato alienum ponere potuisse. Ea valeant universe quae idem 
Augustinus ad Hieronymum scripsi l : «Ego enim faleor can ta l i luae, 
solis eis Scr ip lurarum libris qui iom canonici eppellantur , didici 
hunc limorem honoremque d t f e r r e , ut nullum eorum auctorum 
scribendo aliquid e r rasse f ì rmissime creilam. Ac si aliquid in eis 
offenderò lilteris quod videutur conlrar ium volitati , nihil aiiud quam 
vel mendosum èsse codicem, vel in terpre lem non csscculum esse 
quod dictum est, vel me minime i; leilexitse non ambigam ;3,». 

At vero ornai graviorum ar t ium ins l rumenlo pro ssnetitato Bi-
bliorum piene perfectcque con tendere , multo id m&ius est, quom ut 
a sola n terpre tum et theologorum sollert ia eequum sit expeclari . 
Eodem optandum est c o n s p i r e i l et conni ian lur illi elioni ex c'itho-
l.cis viris, qui ab exlernis doct r in is al iquam sinl n< minis auclor i -
talem adepti. I lo rum sane ingeniorum ornalus , si nunquam antea , 
ne n u n c qnidem, Dei benefìcio. E c c l e s i e deei t ; a tque utinam eo 
ampiius in fìdei subsidium sugesca t . Nihil enim magis oporlere du-
ci mus, quam ut p lures validioresque nancis^alur Veritas propugua-
tores, quam senli;it adversar ies ; ncque res u ! la esl quae magis 
persuadére vulgo poss i tobsequium venial i? , quam si cam Uberrime 
profì teanlur qui in laudala aliqua praestent facilitale-.- Quin facile 
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etiam cessu.i l ubirecia torum invidia, au t certe non ita petulanter 
iam t raducere ilio audebunt inimicam scieuliac, fidem, quum vi -
derinl a viris scienl iae laude nobilibus sumraum tidei honorem reve-
r enl iamquo abhiber i . Quoniam igitur tantum ii possunt religioni 
impor t a re commodi, qu ibus cum catholicao p r o f e s s i o n s gratia feli-
cem indolein irigènii henignum Numeri imperi l i , idea in hac acoe r -
rima agilat ione s tudiorum quae Scr ip tu ras quoquo modo at t ingunt , 
ap tum sibi qu i ique eligont sludii genus , in quo al iquando exce l len-
tes,.obiecta in ilias improbae scicnt iae tela, non sine gloria, repel-
lanl .—Quo loco g ra tum est illud pro inerito comproba r e nonnul lorum 
Ci»thol corum consi l ium, qui u t viris doctioribus suppetere possit 
undo liuiusmodi s tudia omni adiurocnlorum copia per t rac tent et 
provehant , coactis societatibus, largiter pecuniali solent c o n f e t t e . 
Optima sane et peroppor iuna temporibus pecuniae collocandae ralio. 
Quo enim cathol icis minus praesidii in sua studia i pe r a r e licet 
publice, e« prompt iorem eflusioremque palere decet privotorum l i -
beral i tatem; u l quibus a Deo aucti s u u l divitiis, e8S ad tu landum 
revela tac ipsius doctr inae tbesaurum velini convertere .—Tales au-
tem labores ut ad rem biblicam vere proficianl, i n s n t a n t eruditi in 
iis tamquam pritieipiis, quae supra a Nobis praefinita sunt ; tideli-
lerque teneant , Deum, conditorem rec toremque re rum omnium, 
eumdem osse Scr ip lu ra rum auctorem: nihi l propterea ex re rum n a -
tura , nihil ex bisloriae monument i s colligi posse quod cum Scr ip tu-
ris revera pugnet . Si quid ergo tale videa tur , id seduto submoven-
dum, turn adhibito prudent i theologorum et in torprctum iudicio, 
quidi.am ver ius verisimiliuave habcal Se r ip tu rae locus, de quo 
disceptetur, turn dil igeutius expensa a rgunien torum vi, quae contra 
adducantur . Neque ideo cessandum, si qua in conlrar ium species 
etiam lum resideat ; nam, quoniam verum vero adversari haudqua-
quam potest, ce r ium si t au t in sacrorum iuterpreta t ionem verborum, 
au t in a l t e ram disp' . tationis par tem e r ro r em incurr i sse : neu l rum 
vero si necdum sa t i s apparea t , cunc tandum interea de seutent ia . 
Pe rmu l t a enim ex omni doclrhiarum genere s u n t d i u multumque 
coutra Scr ip luram iactata, quae nunc, utpole inania , peni lus obso-
levere: i tem non pauca de quibusdam Scr ip turae locis (non propr ie 
ad tidei moruiuque pertinentil ius regulum) sun t quondam i n l e r p r e -
tando proposita, in quibus rect ius postea vidit acr ior quaedam in-
vestigatio. Nempo opiOionum common a dele t dies; aed -Veritas 
manel et invalescit in ae le ruum ,1)». Quare , sicut nemo sibi a i r o -
gaveri t u t omnem rec te inlclligol Sc r ip lu ram, in qua se ipse plura 
nesci re quam sci re fassus est Augus t inus (2), ita, si quid . incident 
difricilius quwm ex'.dicari possil, quisquo cam sumet caulionem 
tempera t iouemque e ius i em Ducturi.-.: «Melius o . l vel premi incog-
nit is sed uli l ibus signis, quam iriutiiiter ca in te rpre tando , a iugo 
servitutis eductam cervice® laquois e r ro r i s in sere r e 13)». Consilia 
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et iussa Nos t ra s i p robe v e r e c u n d e q u e e r u n t secu t i qui subsidiar ia 
h a e c s tudia p ro i ì t en tu r , si et sc r ibcndo e t d o c e n d o s tud iorum f r u c -
t u s dir iga u t ad hos tes veri tà t is r e d a r g u e n d o s , ad fidei damna in 
iuven tu te p r aecavenda , turn d e m u m l a e t a r i p o t e r u n t d igna se c-pora 
saci'is Li t ter is i n se rv i r e , e a m q u e rei c a t h o l i c a e opem affcrre , qualem 
de flliorum pieta te e t doc t r in i s i u r e sibi E c c l e s i a pol l ice tur . 

I l a e c sunt , Vene rab i l e s F r a t r e s , q u a e d e s tudi i s Sc r ip tu rae s a -
c r a e pro oppor lun i t a t e raononda e t p r a e c i p i e n d a , a sp i ran te Deo, 
censu imus . lam sit v e s t r u m c u r a r e , ut q u a p a r est re l ig ione c u s t o -
d i an tu r et o b s e r v e n t u r : s i c ut debita D e o g r a t i a , de communica t i s 
l iumano g e n e r i e loqui is sap ient iae s u a e , t e s t a t i u s e n i t c a t , op ta tacque 
util i tates r e d u n d e n t , m a x i m e a d s a c r a e i u v e n t u t i s ins l i tu t ionem, 
quae tanta es t c u r a N o s t r a et spes E c c l e s i a e . Auc tor i t a t e n imi rum 
et hor ta t ione d a t e a l ac re s o p e r a m , ut in S e m i n a r i i s a tque i n Aca-
demiis q a a e p a r e n t di t ioni ves t rae , h a e c s t u d i a ius to in b o n o r é 
consis tant v igeantquo. I n t e g r e f c l i c i l e r q u e v igeanl , modera t r i ce 
Eccles ia , s e c u n d u m s a l u b e r r i m a d o c u m o n t a e t exempla SS. Pa t rum 
lauda tamque m a i o r u m consue tud inem: a t q u e talia ex temporum 
cursu i n c r e m e n t a accipiant quae vere t i n t i n p r a e s i d i u m et gloriam 
cathol icae ver i ta l is , na tae d iv in i tus ad p e r e n n e m populorum salu-
t em. O m n e s d e n i q u c a lumnos et a d m i n i s t r o s Eccles iae pa terna 
c a n t a t e a d m o n e m u s , ut a d s a c r a s L i t t e r a s a d e a n l s u m m c semper 
affeclu r eve ren t i ae e t p ie ta t i s : n e q u a q u a m e n i r a i p s a r u m intelliger.tia 
s a l u t i r i l e r ut opus esl p a t e r e poles l , nisi r e m e t a s c i e n t ' a e Urrenae 
a r r o g a n t i a , s tudioque sanc te exci ta to e i u s quae desursum est sa -
pient ; ae . Cu ius in discipi inam semel a d m i s s a m e n s a tque inde 
i l lus t ra ta e t r obo ra t a , m i r e valebi t ut c t i am l i u m a n a c scient iae , q u a e 
s u n t f r audes , d ignosca t e t vi let , qui s u n t s o l i d i f r uc tu s percipia, et 
ad a e t e r n a r e f e r a t : inde pot iss ime e x a r d e s c e n s an imus , ad e m o l u -
menta vir tut is et divini a m o r i s sp i r i tu v e h e m e n liore c o n l e n d e n t Beati 
qui serutantur testimonia eius. in toto cordo exquirunt cum (1). 

l a m divini aux : l i i spe f re l i e l pas tora l i s t u d i o ves t ro confisi, Apos -
toHcam bened ic t i onem, cae les t ium m u n e r u m ausp icem N o s t r a e q u e 
s ingula r i s benevo len t i ae teslera , vobis o m n i b u s , u n i v e r s c q u e Clero 
e t p o p u l o s ingul i s concred i t c , p e r a m a n t e r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

Datum ttomae apud S. P e t r u m d i e x v i n n o v e m b r i s a n n o MDCCCXCIII, 
Ponl i f i ca lus Nos t r i sex todec imo. 
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EPÌSTOLA ENCÍCLICA 
A L O S O B I S P O S D E P O L O N I A 

L eo]s p. x ixx. 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

ESDE h a c e l a r g o t i e m p o v e n í a m o s e x p e r i m e n -
t a n d o u n i n m e n s o d e s e o d e e n c o n t r a r o c a s i ó n 
d e d a r o s , V e n e r a b l e s H e r m a n o s , u n e s p e c i a l 

t e s t i m o n i o d e a f e c t o y d e s o l i c i t u d i g u a l a l q u e l a s d e m á s 
n a c i o n e s c a t ó l i c a s h a n r e c i b i d o d e N o s s u c e s i v a m e n t e e n 
l a s L e t r a s p a r t i c u l a r e s q u e h a n l l e v a d o ¡ á s u s P r e l a d o s 
l a s e n s e ñ a n z a s y l a d i r e c c i ó n d e l a S e d e A p o s t ó l i c a . 

A e s e p u e b l o , a l q u e s u o r i g e n , l e n g u a y d i v e r s i d a d d e 
r i t o s d a n u n a fisonomía t a n v a r i a , N o s l e a b r a z a m o s t o d o 
e n t e r o , c o n a r d o r , y , c o m o y a h e m o s t e n i d o o c a s i ó n d e d e -
c i r l o c o n u n s o l o y m i s m o a m o r . N o s t ío p e n s a m o s u n a 
v e z s i q u i e r a s i n e m o c i ó n d e j ú b i l o e n e s t a n a c i ó n c u y a 
h i s t o r i a e s t a n g l o r i o s a y c u y a filial p i e d a d h a c i a N o s h e m o s 
r e c o n o c i d o . 

E n t r e s u s t í t u l o s d e g l o r i a b r i l l a , e n p r i m e r t e r m i n o e l 
h e r o í s m o d e v u e s t r o s a n t e p a s a d o s , q u e , t r a n q u i l i z a n d o A l a 
e s p a n t a d a E u r o p a , o p u s i e r o n l a m u r a l l a d e s u s p e c h o s á 
l o s t r i u n f a n t e s e n e m i g o s d e l n o m b r e c r i s t i a n o , y e n c o m b a -
t e s d e é p i c a g r a n d e z a s e m o s t r a r o u c o m o l o s fieles d e f e n s o -
r e s y los v e n g a d o r e s i n t r é p i d o s d e l a R e l i g i ó n y d o l a c i v i -
l i z a c i ó n . E s t o s t í t u l o s d e g l o r i a l o s h e m o s r e c o r d a d o c o n 
p l a c e r , h a c e a l g u n o s m e s e s , ¡i l a s p i a d o s a s m u c h e d u m b r e s 
d e p e r e g r i n o s q u e , b a j o l a d i r e c c i ó n d e m u c h o s d e v o s o t r o s , 
V e n e r a b l e s H e r m a n o s , h a n v e n i d o k o f r e c e r n o s s u s h o m e -
n a j e s y f e l i c i t a c i o n e s . T a l d e m o s t r a e i ó n c o n m o v e d o r a d e 
v u e s t r a f e , N o s p r o c u r ó e n t o n c e s l o o c a s i ó n y e l j ú b i l o d e 
f e l i c i t a r á l o s p o l a c o s p o r h a b e r c o n s e r v a d o e n t o d o su e s -
p l e n d o r , y e n m e d i o d e v i c i s i t u d e s n u m e r o s a s y t e r r i b l e s , e l 
r e n o m b r e d e l a E e l i g i ó n d o s u s a n t e p a s a d o s . 



et iussa Nos t ra s i p robe v e r e c u n d e q u e e r u n t secu t i qui subsidiar ia 
h a e c s tudia p ro i ì t en tu r , si et sc r ibcndo e t d o c e n d o s tud iorum f r u c -
t u s dir iga u t ad hos tes veri tà t is r e d a r g u e n d o s , ad fidei damna in 
iuven tu te p r aecavenda , turn d e m u m l a e t a r i p o t e r u n t d igna se c-pora 
saci'is Li t tor is i n se rv i r e , e a m q u e rei c a t h o l i c a e opem affcrre , qualem 
de flliorum pieta te e t doc t r in i s i u r e sibi E c c l e s i a pol l ice tur . 

I l a e c sunt , Vene rab i l e s F r a t r e s , q u a e d e s tudi i s Sc r ip tu rae s a -
c r a e pro oppor lun i t a t e raononda e t p r a e c i p i e n d a , a sp i ran te Deo, 
censu imus . lam sit v e s t r u m c u r a r e , ut q u a p a r est re l ig ione c u s t o -
d i an tu r et o b s e r v e n t u r : s i c ut debita D e o g r a t i a , de communica t i s 
l iumano g e n e r i e loqui is sap ient iae s u a e , t e s t a t i u s e n i t c a t , op ta tacque 
util i tates r e d u n d e n t , m a x i m e a d s a c r a e i u v e n t u t i s ins l i tu t ionem, 
quae tanta es t c u r a N o s t r a et spes E c c l e s i a e . Auc tor i t a t e n imi rum 
et hor ta t ione d a t e a l ac re s o p e r a m , ut in S e m i n a r i i s a tque i n Aca-
demiis q a a e p a r e n t di t ioni ves t rae , h a e c s t u d i a ius to in b o n o r é 
consis tant v igeantquo. I n t e g r e f c l i c i t e r q u e v igeant , modera t r i ce 
Eccles ia , s e c u n d u m s a l u b e r r i m a d o c u m o n t a e t exempla SS. Pa t rum 
lauda tamque m a i o r u m consue tud inem: a t q u e talia ex temporum 
cursu i n c r e m e n t a accipiant quae vere t i n t i n p r a e s i d i u m et gloriam 
cathol icae ver i ta l is , na tae d iv in i tus ad p e r e n n e m populorum salu-
t em. O m n e s d e n i q u c a lumnos et a d m i n i s t r o s Eccles iae pa terna 
c a n t a t e a d m o n e m u s , ut a d s a c r a s L i t t e r a s a d e a n t s u m m c semper 
affeclu r eve ren t i ae e t p ie ta t i s : n e q u a q u a m e n i r a i p s a r u m intelliger.tia 
s a l u t i r i t e r ut opus est p a t e r e potes t , nisi r e m e t a s c i e n t ' a e Urrenae 
a r r o g a n t i a , s tudioque sanc te exci ta to e i u s quae desursum est sa -
pient ; ae . Cu ius in discipi inam semel a d m i s s a m e n s a tque inde 
i l lus t ra ta e t r obo ra t a , m i r e valebi t ut c t i am l i u m a n a c scient iae , q u a e 
s u n t f r audes , d ignosca t e t vi let , qui s u n t s o l i d i f r uc tu s percipia, et 
ad a e t e r n a r e f e r a t : inde pot iss ime e x a r d e s c e n s an imus , ad e m o l u -
menta vir lut is et divini a m o r i s sp i r i tu v e h e m e n liore c o n l e n d e n t Beati 
qui serutantur testimonia eius. in toto cordo exquirunt cum (1). 

l a m divini aux : l i i spe f re l i e l pas tora l i s t u d i o ves t ro confisi, Apos -
toHcam bened ic t i onem, cae les t ium m u n e r u m ausp icem N o s t r a e q u e 
s ingula r i s benevo len t i ae teslera , vobis o m n i b u s , u n i v e r s c q u e Clero 
e t p o p u l o s ingul i s concred i t c , p e r a m a n t e r in D o m i n o i m p e r t i m u s . 

Datum ttomae apud S. P e t r u m d i e x v i n n o v e m b r i s a n n o MDCCCXCIII, 
Ponl i f i ca lus Nos t r i sex todec imo. 

L E O P P . XI I I . 

11) Ps. XVUI, 2. 

EPÌSTOLA ENCÌCLICA 
A L O S O B I S P O S D E P O L O N I A 

L eo]s p. x ixx. 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

ESDE h a c e l a r g o t i e m p o v e n í a m o s e x p e r i m e n -
t a n d o u n i n m e n s o d e s e o d e e n c o n t r a r o c a s i ó n 
d e d a r o s , V e n e r a b l e s H e r m a n o s , u n e s p e c i a l 

t e s t i m o n i o d e a f e c t o y d e s o l i c i t u d i g u a l a l q u e l a s d e m á s 
n a c i o n e s c a t ó l i c a s h a n r e c i b i d o d e N o s s u c e s i v a m e n t e e n 
l a s L e t r a s p a r t i c u l a r e s q u e h a n l l e v a d o ¡ á s u s P r e l a d o s 
l a s e n s e ñ a n z a s y l a d i r e c c i ó n d e l a S e d e A p o s t ó l i c a . 

A e s e p u e b l o , a l q u e s u o r i g e n , l e n g u a y d i v e r s i d a d d e 
r i t o s d a n u n a fisonomía t a n v a r i a , N o s l e a b r a z a m o s t o d o 
e n t e r o , c o n a r d o r , y , c o m o y a h e m o s t e n i d o o c a s i ó n d e d e -
c i r l o c o n u n s o l o y m i s m o a m o r . N o s n o p e n s a m o s u n a 
v e z s i q u i e r a s i n e m o c i ó n d e j ú b i l o e n e s t a n a c i ó n c u y a 
h i s t o r i a e s t a n g l o r i o s a y c u y a filial p i e d a d h a c i a N o s h e m o s 
r e c o n o c i d o . 

E n t r e s u s t í t u l o s d e g l o r i a b r i l l a , e n p r i m e r t e r m i n o e l 
h e r o í s m o d e v u e s t r o s a n t e p a s a d o s , q u e , t r a n q u i l i z a n d o A l a 
e s p a n t a d a E u r o p a , o p u s i e r o n l a m u r a l l a d e s u s p e c h o s á 
l o s t r i u n f a n t e s e n e m i g o s d e l n o m b r e c r i s t i a n o , y e n c o m b a -
t e s t ic é p i c a g r a n d e z a s e m o s t r a r o n c o m o l o s fieles d e f e n s o -
r e s y los v e n g a d o r e s i n t r é p i d o s d e l a R e l i g i ó n y d o l a c i v i -
l i z a c i ó n . E s t o s t í t u l o s d e g l o r i a l o s h e m o s r e c o r d a d o c o n 
p l a c e r , h a c e a l g u n o s m e s e s , ¡i l a s p i a d o s a s m u c h e d u m b r e s 
d e p e r e g r i n o s q u e , b a j o l a d i r e c c i ó n d e m u c h o s d e v o s o t r o s , 
V e n e r a b l e s H e r m a n o s , h a n v e n i d o k o f r e c e r n o s s u s h o m e -
n a j e s y f e l i c i t a c i o n e s . T a l d e m o s t r a c i ó n c o n m o v e d o r a d e 
v u e s t r a f e , N o s p r o c u r ó e n t o n c e s l o o c a s i ó n y e l j ú b i l o d e 
f e l i c i t a r á l o s p o l a c o s p o r h a b e r c o n s e r v a d o e n t o d o su e s -
p l e n d o r , y e n m e d i o d e v i c i s i t u d e s n u m e r o s a s y t e r r i b l e s , e l 
r e n o m b r e d e l a E e l i g i ó n d o s u s a n t e p a s a d o s . 



E N C Í C L I C A S 

Y, aunque j amás hayamos cesado de velar con todas 
Nuestras fuerzas por los sagrados intereses de Polonia, de-
seamos hacerlo de una manera eficaz todavía y realizar hoy, 
respecto de vosotros, Nuestros designios... Nos queremos 
que Nuestra solicitud pa ra con vosotros resplandezca más 
visible que nunca á los ojos de toda la Iglesia á fin de que 
vuestras disposiciones pa ra servir á la ltcligión católica se 
afirmen y se confirme« más y más, recibiendo nuevos alien-
tos y aumentos de fuerza, i o s lo hacemos con tanta mayor 
esperanza, cuanto que sabemos, y vemos, Venerables Her-
manos, eon qué celo é inteligencia habéis sido siempre los 
i n t é r p r e t e y los ministros de Nuestra voluntad, y con que 
ardor trabajais pa ra defender y enriquecer más todavía 
los tesoros de Religión que poseen los rebaños confiados á 
vuestros cuidados. 

Que Dios, cuyo Espíritu Nos inspira dirigiros la palabra , 
bendiga esos preciosos frutos de vuestro celo pa ra con 
ellos. 

El beneficio de la verdad y de las gracias divinas que el 
Sefior Jesús trajo al género humano en su Religión, es. de 
una sublimidad y de una necesidad talos, que 'ningún otro 
beneficio, todo el mundo lo sabe; es múltiple, se ejercita de 
mil maneras por los individuos y por las sociedades domés-
tica ó política, y ayuda al bienestar de esta pobre vida, tan 
frágil aquí abajo, y á la conquista de la felicidad eterna. 

De. esto se sigue que las naciones que gozan del benefi-
cio de la Religión católica, y encuentran en ella el inavor 
de todos sus bienes, estáu obligados por el más sagrado de 
los deberes á pract icarla y amar la . Es, al mismo tiempo, 
evidente, que esta Religión 110 puede sor entendida ni prac-
ticada según las opiniones part iculares de los individuos ó 
de los pueblos, sino que debe serlo según las leyes, la dis-
ciplina y el orden determinados y establecidos expresa-
mente por su Divino Fundador; es decir, bajo la dirección 
doctrinal y disciplinaria de la Iglesia por Él establecida, 
fcl mismo, columna y firme sostén de la verdad (1), Nos asegu-
ra que sostenida, part icularmente por El, será en todos los 
siglos floreciente en cumplimiento de esta inmortal prome-
sa: Estaré con vosotros todos los dias, hasta la consumación de 

t i ) 1 , M U Í . n i , I5.=PS MMI I Í J ;SXVI I I ,SO. 

Redunda, por lo tanto , en honor de vuestra misma na-
ción que vuestros abuelos y vuestros padres hayan hon-
rado tanto á la Religión, adhiriéndose por una fe perfecta á 
la Iglesia su Madre inquebrantables en su obediencia 
igualmente perfecta á los Pontífices Romanos y á ios Santos 
Obispos, en quienes los Pontífices delegaban su autoridad. 
¡Qué beneficios, qué motivos de honor, qué consuelos, y , 
aún todavía qué alientos ha encontrado vuestra nación en 
esa fidelidad! 

Vuestra grat i tud lo expresa de un modo elocuente; cada 
página d é l a Historia, al desarrollarse, muestra qué inmen-
sa importancia tiene pa ra los pueblos su actitud respecto 
de la Iglesia Católica, según sea de respeto y do, honor, ó 
de indiferencia ó persecución. 

Como el Evangelio encierra cu su doctrina y en su fe 
todo cuanto puede contribuir en el mayor grado a l perfec-
cionamiento y á la salud del hombre, desde el punto de vis-
t a de la fe, de la ciencia, de las costumbres y del progreso: 
y como la Iglesia, e.11 virtud del derecho divino que ha reci-
bido de Cristo, trasmite esta doctrina, y hace observar esta 
ley. es evidente, que esta Iglesia en virtud de su misión 
divina, es el soberano poder moderador de la sociedad hu-
mana, y hace en ella germinar, crecer y desarrollarse los 
elementos de todas las grandes virtudes y de los bienes más 
preciosos. 

No obstante esto, la Iglesia, á la cabeza de la que Dios 
ha colocado al Pontífice Romano, lejos de usar de una tan 
grande y tan universal autoridad para tocar á los derechos 
de los demás, ó pa ra ayudar á miras ex t rañas á su misión, 
no llega por iridiilgeaeia y por bondad, hasta los limites 
extremos de sus derechos, extiende su autoridad soberana 
sobre los grandes y sobre los pequeños con una justicia pru-
dente, siempre inspirada por una inteligencia y un amol-
de Madre. 

Por esta razón son odiosamente injustos, los que, aún 
sobre este asunto, se esfuerzan en poner de manifiesto, re-
sucitándolas, las calumnias inventadas contra la Iglesia 
recientemente pulverizadas. Son igualmente reprensibles 
los que por igual modo en los consejos administrativos de 
los pueblos ó en sus Asambleas legislativas, precisamente 
cuando ella t i ene 'mayor derecho á s u grati tud y admira-
ción. La Iglesia, en efecto, no enseña ni prescribe n a d a que 
sea contrario al bienestar y progreso de los pueblos, ó al 



respeto debido á s u s autoridades: del t e soro de la sabiduría 
cr is t iana saca cons tan temente todo lo q u e puede proporcio-
n a r la ventura de la sociedad ó c o n d u c i r á e l la . 

Algunas de es tas enseñanzas m e r e c e n sor recordadas : 
los que se hal lan en posesión de l a a u t o r i d a d , deben ejercer-
la como Dios e jerce su poder y s u sol ici tud p a r a con los 
hombres : su auior idad debe ser j u s t a , y recordar la de Dios 
por un feliz temperamento de p a t e r n a l bondad, y solo debe 
e je rcerse en interés de la soc iedad; a l g ú n día ellos tendrán 
á Dios como juez, del ejercicio d e su au to r idad , y la severi- • 
dad do la cuenta que eilos lo den , s e r á proporcionada á la 
elevación de las funciones que h a y a n ejercido; en cuanto á 
los que se hallen sometidos á la a u t o r i d a d , ellos deben el 
respeto y la fidelidad á sus g o b e r n a n t e s , y como á DÍ03, que 
se d igna gobernar por medio de . los hombres , deben obede-
cerlos: Non solum propter iraní, sed etiam propter conscir.n-
tiam (1), y ofrecer á Dios p o r ellos o r ac iones : obsercationes, 
orutiones,postulationes, gratiarum actiones (2'¡, observar las 
leyes civiles, abstenerse de l a s c o n j u r a c i o n e s de los malva-
dos y de los sectar ios , no t r a m a r n a d a sediciosamente, 
sino hacer concurr i r sus e s f u e r z o s a l mantenimiento de la 
p a z fundadora sobre la jus t ic ia . 

Estos p recep tos y r e c o m e n d a c i o n e s , y oíros semejantes 
sacados del Evangel io , y sob re los q u e la Iglesia insiste 
cons tan temente , l l evan f r u t o s e x t r a o r d i n a r i o s de bondad á 
todas l a s p a r t e s donde son v e r d a d e r a m e n t e est imados y 
prac t icados , y su beneficio es e s p e c i a l m e n t e notable en 
l a s naciones donde la Ig les ia g o z a d e mayor l iber tad p a r a 
cumplir su misión. A p a r t a r s e d e e s t o s principios, r echaza r 
la dirección de l a Iglesia es h a c e r s e r e f r ac t a r i o s á la vo-
lun tad d iv ina , r e c h a z a r un b e n e f i c i o incomparab le , expo-
n e r á la sociedad civil á no t e n e r n a d a bueno ni honesto y á 
q u e b r a n t a r todos sus e l emen tos a g i t a d o s , a r r o j a n d o á los 
pueblos y á quien los conduce , en la pavorosa perspec t iva 
de todos los ma le s . 

Vosotros conocéis, V e n e r a b l e s He rmanos , l a s instruc-
ciones m á s a m p l i a s que Nos h e m o s , á medida que su nece-
sidad lo ha pedido , dado en d i v e r s a s c i rcuns tancias a c e r c a 
de es tas impor tan tes cues t iones ; Nos hemos querido, sin 
embargo , recordáros las s o m e r a m e n t e ; vues t r a b a r c a , ad ~ 
quiriendo con el contacto con N u e s t r a au tor idad un impul-

(1) Rom-, XIII, 5.—(91 i Tim., 111,1-2. 

so nuevo, seguirá con m á s energía y v e n t u r a l a dirección 
impresa por el Piloto Supremo. Venturosos s e r á n vuestros 
fieles, si ellos h u y e n de l a s inspiraciones de los fau to res del 
desorden, q u e por iodos los medios t r a b a j a n c r imina lmente 
p a r a t r a n s t o r n a r y destruir los imperios; si ellos cumplen 
todos los deberes de buenos ciudadanos, y si de su fidelidad 
h a c i a Dios n a c e la l ea l adhesión a l bien público y á sus prín-
cipes. 

Llevad vues t r a a tenc ión y vues t ro celo á l a sociedad do-
més t ea , á la educación d é l a juventud y del Clero, y ¡x to-
dos los medios f m á s prác t icos p a r a e jercer la c a r i d a d de 
Cristo. L a in tegr idad y honestidad de la v i d a p r i v a d a , 
fuente pr incipal de donde bro ta la sa lud p a r a r e p a r t i r s e 
por l a s v e n a s de la sociedad civil, deben obtenerse por la 
sant idad del matr imonio, ta l como la ley do Dios y las de 
la Ig les ia lo h a n establecido, esto es, uno ó indisoluble. Los 
deberes y los derechos rec íprocos de I03 esposos deben se r 
inviolables, y e j e rce r se con la mayor paz y la m á s g r a n d e 
ca r idad : los pad re s v e l a r á n por la preservación , la d icha , 
y e spec ia lmente por la educación de sus hijos, recorr iendo 
delante de ellos el camino de la vida, é i luminándoles, con 
el e jemplo y con l a s lecciones t an provechosas de su p rop ia 
conducta . 

Que no se for jen ilusión a lguna sobre esto punto: j a m á s 
log ra rán , s in u n a e x t r e m a solicitud, velar por la b u e n a y 
hones t a instrucción de sus lújos. Deben p rese rva r l e s , 110 
so lamente de las escuelas y a c a d e m i a s donde de propósi to , 
s e enserian e r ro res sobre la Religión, ó donde sus p r ecep tos 
y enseñanzas se tienen por inútiles. P u e s aque l los c u y a s in-
tel igencias se f o r m a n p a r a las l e t ras y p a r a l a s a r t e s , de-
ben recibir también la c iencia y la cu l tura de las cosas de 
Dios; p o r q u e ellos deben más á Dios q u e á la ciudad, y son 
educados é i luminados p a r a se rv i r á su p a t r i a por los ca-
minos q u e s e g u r a m e n t e conducen á la P a t r i a e t e r n a del 
Cielo. 

E s t a instrucción religiosa no debe r e l a j a r s e a medida , 
que con los años, se desar ro l lan los estudios profanos ; por 
el cont ra r io , es ta ins t rucción debe ser más p ro funda , te-
niendo en cuen ta la sed de conocerlo todo, que, espec ia lmente 
en nues t ra época , consume cada vez m á s á la juventud , y 
por los peligros q u e a m e n a z a n á su fe , y cuya g r a n d e z a 
hemos deplorado. L a s reg las que la Tgiesia ha dado a c e r c a 
del método de enseña r la doct r ina religiosa, cua l idades de 



probidad y ciencia do los maestros y elección de libros, 
han sido el ejercicio de un sagrado derecho pa ra facili tar el 
cumplimiento de su deber tan grave como lo es el de velar 
p a r a que nada se introduzca en la enseñanza que pueda 
mutilar la fe ó herir las costumbres de la sociedad cristiana,. 
La instrucción religiosa dada en las escuelas, debe ser con-
firmada y completada por la 7,te en dias determinados, el 
pueblo debe recibir en las Igl tas, donde los géneros de la 
fe y de la caridad se desarrollan y crecen como en su te-
rreno natural . 

Se sigue de esto bien claramente, que l a educación del 
Clero debe ser objeto de su celo y do una atención especia-
les, pues él debe crecer y formarse de modo que llene su 
vocación de ser á los ojos de los hombres, v e n realidad, 
la sal de la tierra y la luz del mundo. El seminarista debo 
distinguirse, desde su adolescencia, por la pureza ¡de l a doc-
trina que recibe y de las costumbres pa ra que es formado; 
pero la misma solicitud debe tenerse p a r a los sacerdotes, 
que, sin levantar mano han de t r aba j a r ad consummatio-
nem sanctorum in opa* ministerü, in cedificationem Corporis 
Chrisii (1). 

Respecto de los Seminarios, sabemos bien, Venerables 
Hermanos, cuán perfecto es vuestro celo; y en vez de ex-
citar vuestro ardor, Nos queremos más bien manifestar 
Nuestra satisfacción á vosotros y á todos los que tienen á 
g r an dicha t r aba ja r , ya por su prosperidad, ó por la ins-
trucción de sus discípulos. Y ciertamente, en estos tiempos 
tan penosos p a r a la Iglesia, en los que los enemigos d é l a 
verdad se fortifican, y en los que la corrupción 110 se des-
liza ya de una manera vergonzante, sino que camina sin 
pud ú en pleno día, y cuando más debe esperarse del Clero 
mayores socorros y remedios más eficaces, es preciso que 
los sacerdotes se ejerciten más vigorosamente en las bue-
nas ba ta l las de la fe, y se formen pa ra una virtud mayor 
en todos sus grados, y hoy necesaria más que nunca. 

Conocidas os son las instrucciones que Nos hemos dado 
acerca del método que ha de seguirse en los estudios, y 
muy par t icularmente para los do Teología, Filosofía y Sa-
g rada Escritura; velad porque los profesores se ajusten á 
ellas por completo, y no descuiden los demás estudios, que 
son como el ornamento de aquellos más serios, y que son de 

ti lipi... iv, ts. 

necesidad imprescindibles p a r a el sacerdote, que bajo atenta 
dirección, los profesores y rectores (personas siempre nota-
bles por su ciencia y virtud), dispongan los reglamentos 
de la vida común; formen y ejerciten á sus discípulos, do 
suerte que cada día se añada en ellos un nuevo grado de 
virtud á las que más les convienen, y que se apliquen tam-
bién á enseñarles la teoría y la práct ica de todo lo que con-
cierne á sus relaciones con l a autoridad civil. 

Así. de estos gimnasios y c a m p a m e n t o s sagrados, saldrá 
un ejército nuevo, perfectamente instruido y disciplinado, 
que llevará, un aumento de fuerzas á los que t raba jan y a á 
la intemperie, y podrá substituir con tropas de re f rescoá los 
soldados fatigados ó ascendidos. 

Vosotros conocéis bien los peligros que en el ejercicio do 
las funciones sagradas puedo encontrar la virtud más sóli-
da, y cuán fácilmente la pobre humanidad se cansa y pier-
de el valor en el cumplimiento do sus propósitos. Por esta 
razón, vuestra solicitud debe emplearse en poner en prác-
tica los medios que permitan á vuestros sacerdotes alimen-
tar su gusto por el estudio, aumentando así el tesoro de su 
ciencia: para que renovando de tiempo en tiempo sus fuer-
zas, t rabajen con más ardor en su perfección personal y en 
la salud eterna de los demás. 

Si vosotros, Venerables Hermanos, lográis formar con 
vuestras propias manos un Clero instruido y preparado se-
gún los medios antedichos, os será no solamente más ligera 
vuestra ca rga pastoral , sino que veréis crecer en vuestras 
Diócesis los frut03 tle salvación que l iay derecho de esperar 
.de un Clero ejemplar y de una caridad activa. Que este 
precepto de la caridad que Jesucristo l lama grande esté 
presente en el ánimo de todos, sea cualquiera el ordeu á 
que ellos pertenecían, y que cada uno se aplique á cumplir 
como lo dice el Apóstol: opere et reñíate: éste es el único 
vinculo capaz de dar unión y la fuerza á las familias y á las 
sociedades, y de darles, lo que e3 más aún, la dignidad de 
familias y de sociedades cristianas. 

Esta consideración, y el doior .de presenciar todos los 
terribles malos engendrados en la familia y el de la sociedad 
por la negligencia ó el desprecio de estos preceptos, Nos han 
hecho con frecuencia levantar Nuestra voz desde esta Sede 
Apostólica. Nos lo hemos hecho part icularmente en l a Encí-
clica Serum nocarum, donde hemos expuesto los únicos» 
principios capaces de dar á la cuestión obrera una solución 



verdadera y conforme a l a equidad predicada por el Evan-
gelio. Nos repetimos hoy con n u e v a instancia esos mismos 
principios. 

La experiencia ha demostrado de . una manera c lara y 
evidente que el poder do a l i v i a r la miseria de los pobres y 
hacer c i rcularen el pueblo u n a sana ilustración, y la impul-
sión y dirección de la san ta ca r idad , han sido dados A I03 
Circuios Católicos, á las-Asociaciones obreras, á las Socie-
dades de socorros mutuos y á l a s demás de este género que 
dedican los recortes de su intel igencia , de su situación, de 
su fortuna y de su actividad á osas obras de las que depen-
den los intereses, aún los e ternos , de su g ran número, y por 
ello merecen bien de la Keligión y de su Pa t r ia . 

A osas instrucciones, que se refieren de un modo general 
á Polonia, Nos queremos aBadi r algunos consejos de inte-
rés más par t icular pa ra las comarcas que habitais, y al 
mismo tiempo señalaros en l a s instrucciones generales va-
rios puntos part iculares. 

Es justo que Nuestras p r imera s felicitaciones por la cons-
tancia en la fe y nuestras p r i m e r a s exhortaciones se dirijan 
á vosotros, lo3 católicos sometidos al Imperio de Rusia, que 
sois los más numerosos: Xos os alentamos, auto todo, pa ra 
que guardéis y fortifiquéis c a d a vez más vuestro propósito 
de prac t icar 'vues t ra santa fe , pues vosotros poseeis en ella, 
como antes hemos declarado, e l principio y la fuente de los 
mayores bienes. Que vues t ras a lmas crist ianas prefieran ese 
tesoro á todo.s los demás bienes, y que ollas le conserven á 
costa de mil pruebas y fa t igas , sin dejaro3 vencer por nin-
guna clase de dificultades, teniendo siempre ante los ojos l a 
voluntad divina y los e jemplos admirables de tantos santos 
personajes. 

Fuertes con la posesión de 030 tesoro, esperad siempre, 
sean los que fueren los acontecimientos, confirme confianza 
y con paciencia, el consuelo y el socorro de un Dios que 
nada olvida. 

Como lo piden los deberes d e Nuestro cargo, Nos conoce-
mos vuestra situación, y Nos sat isface la confianza do todo 
punto filial, que vosotros habéis coloeado cu Nos. Asi, pues, 
rechazad las calumnias que aun pueden sombrar entre vos-
otros p a r a haecr dudar de v u e s t r a benevolencia y solicitud 
hacia vosotros, y estad persuadidos de que, no menos que 
Nuestros antecesores, Nos hemos tenido en pro de vuestros 
intereses y los de todos vuestros hermanos el mayor cuida-

do posible; Nos estamos dispuestos á todas las fat igas, y á 
proseguir, sin desfallecimientos, haciendo toda claso de es-
fuerzos p a r a mantener vuestra confianza. 

Nos complace recordar que, desde los comienzos de Nues-
tro Pontificado, inspirado por el deseo de mejorar la situa-
ción de la Iglesiaen vuestras comarcas, hemos hecho prove-
chosas gestiones cerca del Consejo del Imperio p a r a pedir 
lo que á la vez exigen la dignidad de l a Sede Apostólica y 
la salvaguardia de vuestros intereses. El resultado de estas 
gestiones ha sido pac ta r en 1832 algunos convenios con el 
Consejo del Imperio; uno de ellos fué la libertad prometida 
á l o s O b i s p o s pa ra gobernar sus Seminarios, según las dis-
posiciones Canónicas. I.a Universidad eclesiástica de San 
Peiersburgo, abier ta igualmente á los Polacos, fué en t rega-
da á la plena jurisdicción del Arzobispado de Molilew, y 
reorganizada en favor del Clero y de la Religión católica: 
fué hecha, además, la promesa de abrogar ó suavizar lo más 
pronto posible las leyes que el Clero ha l laba demasiado ri-
gurosas. 

Desde entonces j amás hemos descuidado una ocaston, 
fortuita ó p repa rada , pa ra pedir el cumplimiento del pacto 
convenido. En más de una ocasión, el muy poderoso Empe-
rador ha juzgado conveniente deferir estas reclamaciones, 
y Nos i b e m i reconocido sus disposiciones de amistad res-
pecto á Nos y su grande espíritu de justicia hacia vosotros. 
Nos continuaremos recordándole estas instancias hechas en 
vuestro favor, recomendándolas ardientemente á Dios, que 
tiene con sus manos el corazón de los reyes: Cor regís in 
manu Domini (1). 

En cnanto á vosotros, Venerables Hermanos, continuad 
defendiendo con Nos el honor y los sagrados derechos do la 
Iglesia Católica, que l lena su misión y produce los benefi-
cios que debo repar t i r cuando goza do la seguridad y de la 
l ibertad que reclama la justicia, y cuando tiene necesario 
apoyo para el desarrollo de su acción. Toda vez que vos-
otros veis con cuánta perseverancia Nos t rabajamos en ha-
cer reinar v afirmar por todas par tes el orden en la sociedad 
y l a paz entre los pueblos, t raba jad también p a r a que en el 
Clero y todo el pueblo, los principios y el respeto á las 
autoridades superiores y la sumisión á las leyes queden só-
lidamente establecidas. 

(1) P rov . x x i , i . 



Velad también, con todas vuestras fuerzas, p a r a que 
nada de cuanto interesa á la salvación de los fieles sea 
descuidado en la administración de las parroquias, en 
la distribución al pueblo del p a n de la divina palabra y 
en todo aquello que t iende á a l imentar el espíritu religioso, 
que sobre todo, en las escuelas de niños, los pequeños y los 
grandes sean bien instruidos en el Catecismo, y, á ser posi-
ble, á eai'go de los sacerdotes, cuyo concurso teneis derecho 
á pedir. Tendreisigualmentc cuidado de que las ceremonias 
del culto se celebren eu las Iglesias con la pompa y el es-
plendor dignos y capaces d e avivar la fe que puede' encon-
trarse en tan preciosos elementos. No obstante, vosotros 
obrareis siempre, bien previniendo las dificultades que po-
dáis proveer en el asunto, sin dudar j amás de apelar seria-
mente, pero con prudencia, á los compromisos adquiridos 
con la Sede Apostólica. 

Hacer que cese toda mala inteligencia, obtener todos los 
bienes convenientes, es un objeto que debe ser aprobado, 
110 solamente por los polacos, sino por todos los que sientan 
un verdadero amor por el bien público. La Iglesia Católica 
ya lo hemos dicho antes , (y este carác ter en ella resplande-
ce más cada día) ha nacido y ha sido instituida en condicio-
nes tales, que no solamente no puede j amás dañar á las 
naciones ni á los pueblos, sino que, aún desde el punto de 
vista de los intereses materiales, es una fuente de beneficio 
y de esplendor. 

En cuanto á vosotros, los que estáis sometidos al gobierno 
de la ilustre Casa de Hapsburgo, cuyo celo por la Religión 
de sus antepasados es t an grande, que la fidelidad y l a su-
misión, que él merece de vuestra par te , sean cada día más 
evidentes: apl icad por igual vuestro celo á fin de obtener 
todo lo que la salvaguardia y el honor de la Religión ha 
inspirado, ó que según las circunstancias pueda inspirar y 
establecer. 

Nos deseamos ardientemente que la Universidad de Gra-
covia, sede antigua é ilustre de la ciencia, defienda su inte-
gridad y excelencia. Nos deseamos también verla poseida 
de emulación en presencia del renombre de ciertas Acade-
mias, que bajo Nuestros impulsos, la solicitud de los Obispos 
y la generosidad de los par t iculares han surgido en g ran 
número desde hace algún tiempo. Que vuestra Universidad 
como en aquéllas, ba jo el impulso de Nuestro hijo bien ama-
do, vuestro Cardenal-Obispo, se ádmire la unión dc lase ien-

cias más elevadas con las doctrinas de la fe , y que los be-
neficios de estabilidad y de ilustración que de esta unión 
resulten, so hagan sentir en lo más florido de la juventud de 
vuestra Pa t r ia . 

Del mismo modo, vosotros debeis tener g rande empeño 
como ciertamente lo tenemos Nos mismo, eu ver á las Or-
denes religiosas grandemente estimadas entre vosotros, 
recomendables por sus t rabajos de perfección eu la virtud, 
por su ciencia tan vas ta y por el éxito eu sus ta reas de 
instrucción y educación, forman las tropas escogidas al 
servicio de la Iglesia: la sociedad civil ha buscado y ha 
encontrado siempre en ellas, siempre sus mejores auxiliares 
para l legar á los inás nobles objetos. Y en lo que especial-
mente concierne á la Ualitzia, Nos haremos una par t icular 
y benévola mención de l a Orden tan antigua de S. Basilio, 
á cuya restauración hemos dedicado Nuestros cuidados y 
esfuerzos. 

Y es pa ra Nos causa de gran satisfacción ver que esta 
Orden, respondiendo con religioso apresuramiento á lo que 
Nos esperábamos de ella, t raba ja rápidamente en recordar 
aquella gloriosa época en que su actividad fué tan fecunda 
en millares de beneficios p a r a la Iglesia de los Ruhtenos. 
Gracias á la solicitud vigilante de los Obispos y á la adhe-
sión de los sacerdotes, felices presagios de salvación se •ma-
nifiestan de día en día, más evidentes pa ra esa Iglesia. Y ya 
que Xos hablamos aquí de los Ruthenos, hemos de recomen-
daros que les profeséis, los sentimientos de la amistad más 
estrecha, no obstante la diversidad de origen y ritos; cual 
conviene, á ciudadanos que habitan la misma región, que 
viven bajo las mismas leyes, y, lo que es más aún, profesan 
la misma fe. 

La Iglesia quiere y ama en ellos á hijos de su amor; les 
autoriza, por razones llenas do prudencia, á gua rda r sus 
costumbres y sus ritos; vosotros, pue3, el Clero sobre todo-
debeis considerarlos y t ratar los comoá hermanos, notenien, 
dw p a r a ellos m á s que un corazón y uu a lma, t raba jando 
juntos á la mayor gloria de un solo y mismo Señor y Dios, 
y procurando multiplicar, in$deh.r.tudine pacto, los frutos 
de toda justicia. 

Con satisfacción igual dirigimos ahora Nuestra pa lab ra 
á vosotros los que habitais la provincia de Guesen y de 
Posen. Nos queremos recordar que hemos tenido la satisfac-
ción de responder á todos vuestros votos colocando en la 



Sede augusta d e S. Albe r to á uno de vuestros conciudada-
nos, Prelado eminente p o r su piedad, su ciencia y su caridad. 

Y todavía á Nos es más agradable ver , con cuánta su-
misión y con qué a f ec to obedeceis todos á su dulce dirección; 
espcctácido que h a c e nacer grandes esperanzas para el 
progreso de la Religión en vuestra comarca. 

Para que estas e spe ranzas más y más se confirmen, Nos 
queremos y no sin r azón , que tengáis confianza en vuestro 
Serenísimo Emperador . Nos hemos sabido por él mismo sus 
buenas disposiciones h a c i a vosotros, y su benevolencia os 
está asegurada, á cambio de vuestro respeto á las leyes y 
de vuestra pe r seve ranc ia en una acti tud siempre inspi-
rada en sentimientos crist ianos. 

Nos queremos t a m b i é n , Venerables Hermanos, que cada 
uno de vosotros comunique á sus ovejas estas instrucciones 
y alientos, á fin de q u e vues t ra acción se haga cada vez más 
fecunda. Que vuestros bien amados hijos puedau comprobar 
los sentimientos de a f e c t o que Nos animan respecto de ellos, 
y reciban estas instrucciones con sumisión y filial piedad. 

Conformándose á e l l a s , como no dudamos que lo hagan, 
se substraerán á los pe l igros que la gravedad délas circuns-
tancias hace t an t e r r i b l e pa ra l a fe; permanecerán fieles á 
las gloriosas t rad ic iones de sus antepasados, las ha rán re-
vivir en sus corazones y en su vida, gozando al mismo tiem-
po de los mejores e l ementos de tranquila prosperidad aquí 
abajo. Pedid incesan temente con Nos, la abundancia de los 
socorros celestiales p o r la intercesión de la gloriosísima Vir-
gen María, de S. José , c u y a fiesta regoei jahóy á todo el pue-
blo cristiano, y de los Santos Patronos de Polonia. 

Y como prenda d e e s t a s gracias y de Nuestra part icular 
benevolencia, Nos concedemos do todo corazón la bendición 
Apostólica á vosotros, á vuestro Clero y á todo el pueblo 
confiado á vuestros cu idados . 

Dado en Roma, c e r c a de S. Pedro, el 19 de Marzo de 1894 
y XVH de Nuestro Pontif icado. 

LEÓN X l í l , PAPA. 
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EPISTOLA EHUYOLIOA 
- A . 3 D E P I S G O P O S C O L O N O S 

LEO JPJP. XIII 

VEHERABILES FRATRES 
S A L U T E M ET A P O S T O L I C A M BENEDICTIONEM 

ARiTATis providentineque Nos t rae peculiare testimonium quod 
aliis calholicis gent ibus per intervalla exhibuirous, ut, datis 

ad earum Episcopos singularibus litteris, documenta Apostolicas 
exhortat ionis impcrt i remus, id similiter vobis ex opportuni tate p ra -
f s t a r e posse, iamdiu Nos ingens desiderium lenebat. Equidem po-
pulum islurn, genere, sermone, religioso ri tu varium, uno Nos 
omnem, quod alias ediximus, eodemque studio comp'.ectimur et 
fovemus; neque unquam nisi iucundissime de ipso cogrtamus, cuius 
et prae.clara spi-ut memoria gesta rum rerum, et magnam erga Nos 
coiiiunctam cum fiducia pietatem cons tan te r agnovimus.—In ceteris 
enim laudibus, laus merito munet eximia petr ibus illis vestris, qui, 
t remefacta Europa ad impetus hostium chis i iàa i neminis praepo-
tent ium, peclorum suorum praesidia inter primos, ins ignibus p r ac -
liis, opposuerunt, iidem religionis et civilis cultus vindices acerr imi 
fidissimique custodes. His de promerit is palara est a Nobis non 
m u l t o s a n t e menses cum gaudio commemora tum, tunc scilicet quum 
nonnul l i ves t rum, Venerabi les F ra t r e s , pia fidelium aginina perogrc 
ad Nos salutatum gra tu la tumque adduxistis; ex qua pulcherr ima 
fidei testificatione, pergrala adfuit occ8sio ut avitae religionis decus, 
pe r multos rerum et difficiles casus in tegrum, vividum, Poloniae 
vicissim g r a t u l a r e m u r . - I amvero sacris eius rat ionibus si, quantum 
e ra t in Nobis, nihil antea prodesse destit imus, id posse vel amplius 
cupimus, a lque in praesent ia elficere consil ium est; ea nimirum 
causa, u t sollicitudinis in vos Nos t rae opertior extet coram Ecclesia 
declaratio, utque etiam vestrum omnium animi in calholicae pro-
fessionis officiis, roborata vir tute , subsidiis auct is , conf i rmentur et 
praes tent . Hoc autem facere inst i tuimus alacr iore quidem cum spe, 
prop ter ea quod cognitum perspec tumque habemus qua vos, V e n e -



rabiles F ra t r e s , sollertia in terpre tes voluntatis Nostrae el mimstri 
esse consueverit is , et quo proposito in summis vestroru-n gregum 
bonis tuendis augendisque elaboretis. Quos aulem in ipsis p rae t i a -
biles f ruc tus expelimus, ita Deus, qui 8d alloquendura movit, benig-
nus idem secundet . 

Bene^cium divinae ve rila lis et grat iee . qucd humano generi re -
ligione sua Chris tus Dominus altulil , tanlae excellentiae utiiilatisque 
est, cum quo aliurt nullum in tillo gene re ne conferri quidem possit, 
nedum possit aequar i . Cu ius virtus bencíicii, multiplex, ut omnes 
norunl , et sa lubérr ima, mirum in modum affluit ad singulos et ad 
universos , ad societatem domesticam e ted civilero, ad prosperilalcm 
caducae vitae iuvandam et ad felicitatem adipiscendam vitae im-
mortalis . Ex quo continuo spparc t , gentes catbolica religione dona-
tas, sicut máximo bonorum omnium ;n ea pot iuntur , ita officiorum 
omnium máximo adstringi e iusdem colendae el dil igendae. Simul 
vero appare t , rem non esse eiusmodi, quam ad suum cuiusque er-
bi l r ium vel singu i vel civitates recle se praes lare posse conlidant, 
verum qua dumiaxat ratione, qua disciplina, qun ordine ipse defi-
nivit et iussit religionis divinus auc tor : videlicet magisterio et duclu 
Ecclesiae, quae ab ipso tamquam columna ct firmamcnium ceri-
talis (1) constituía est eiusque singulari ope pe r omnes aetales vi-, 
gui t . vigebitque, rata promissione, perpetuo: Ego cobiscum sum om-
nibus diebus, usque ad consummaiionem saeculi ,2 .—Jure igitur 
genti veslra* tam c s r u s rel igionis hono r ab avis e l maioribus ideo 
stetit , quod Ecclesiae matri summa semper adhaesit fide, parique in 
obsequio Ponl i í lcum romanorum et in obedientia sacrorum Antis-
titum, quos illi pro potestate designarent , immola perstitit semper . 
Inde quam mu;ta ad vos commoda et o rnamenta profluxerint , quam 
praesenlia in trepidis rebus solatia ceperitis, quanta habealis e^iam-
num adiumcnta , vosmet grat is tenelis animis, g ra te profitemini.— 
Manifestum quotidie est, quaenam grav iss imarum rerum in populis 
mperi isque consequantur momenta , Ecclesi8 catbolica vel obsér-

vala e l digno loco habita vel per in iur iam contemptionerave laesa. 
Quum cnim in doctrina et lege Evangelii ea cont ineantur quae ad 
salutcm perfect ionemque horoinis, turn in fide et cognilione, turn in 
usu et actione vitae, u squu juaque proficient; quumque eam d o c t r i - : 
nam et legem Ecclesia, divino a Chris lo iure, t radere possit et reli-
gione sancire; ipsa prep'-eree, divino muñere , vi magna pollet roo- " 
deratr ice hunianae societatis, in qua et t u t r i x e s t g e n e r o s a e virlutis 
et lect issimorum bonorum ef iVcl r ix . -At Ecclesia veio, cui divii:ilus 
r omanus Pontifex praeest. tantum abest ut, ex auctori tat is tanta 
ampliludine, quidquam sibi de alieno a r r o g e t i u r e aut cuiusquam 
obliquis studiis connivcat , ut potius de iure suo S8epe remit tal , in-
dulgendo; a lque summis etrisfimis sapienti consu lensaequi ta te , sese 
omnibus gubcrnat r iccm et matrera exhibcat sol lert issimom. Qaa-

0 ) I T iu , . 111,10.—(2) Mitil i , x x v i l i , 2 ) . 

propter ¡Ili iniuste fneiunt qui hae etiara in re veteres contra ipsam 
calumnias , iam toties refutatas p laneque contr i tas , in lucem u i tun-
tur revehere , nova vituperationis specie confictas: neque ii minus 
reprehendi , qui eadem de causa dif t idunt Ecclesiae, eique suspicio-
nem conflanl apud rectores civitatum ct in publicis legumlatorum 
coetibus, a quibus iiempe laus plurima ipsi debe tur ct grat ia . Nihil 
enim omnino ea docel au t praecipit quod maiestat i pr incipum, quod 
incolumitsti et progredienti populorum vitae, ullo modo ofticiat vel 
adverse lur ; multa immo ex ch is ' i ana sapientia assidue profer ì ad 
commuuem eorum utilitatem sane quam conducibilia. In quibus baec 
memoratu digna: pr incipatum qui toneant , eos imaginem divinae in 
homines poteslatis p n v i d e n l i a e q u e re fc r re ; eorum inperium debere 
Iustum esse et imilari divinum, bonitate temperatum paterna, a tque 
unice emoluments s p e d a r e civitatis; ab ipsis ra t ioncm Deo iudici 
al iquando reddcndam, eamque pro cel«iore dignitat is lcco gravio-
rem: qui vero s i n t s u b potestate, deberc cons tanter reverent iom et 
lìdem servare pr incipibus , tamquam Deo r egnum per homines e s e r -
centi , eisdem obteroperare, non solum prontcr iram.scd etiam prop-
ter conscieniiam (I), pro ipsis adli ibere obseaationes, oral/ones, pos-
tUlalionès. gratiàrum actiones ;2); debere sanclam custodire disei-
plinom civi tat is ;ab iniproborum machina t ion ibussec t i squeabs t inere , 
nee quidquam lacere sediliose; omnia conler re ad tranquillam in 
iustitia pacem t e n e n d a m . - l s t a et similia praecepta inst i tutaque 
evangelica, q u a e ab Ecclesia tantopere suaden tu r , ubi in prelio sun t 
et r e ipsa valent , praas tant iss imos ibi f ruc tus all'erre non eessant , 
eosque a f le iunt in illis gent ibus uber iores , in qu ibus Ecclesia iibe-
r ioré uti tur sui muner i s facilitale. Eisdem vero ref ragar i preceptis et 
Ecclesiae ductum recusare, idem est a c re f ragar i voluntati divinae 
ct insigne beref ic ium abiicere; nihil u t in civitate vere prosperum 
l ioneslumque permaueat , permixta dc labanlur omnia, anxia cala-
mitatum Io-m.dine et rec lores e t populi o c c u p e n t u r . - H a b e t i s qui-
dem, Venerabile» F ra t r e s , de his rerum capitibus iam fusius a Nobis 
tradita per occasionem praescr ip ta : eadem tamen visum est s u m -
matim revocare , quo navitas veslra , novo quasi auspicio freta 
auctori lat is Nostrae, impensius in idem feliciusque contenda!. Illud 
certe optimum faustuinque I t e r i t in gregibus vestris , si afflatus 
caveantur turbulentorum hominum, pessimis a r t ibus nihil iam non 
scelestissime audentium ad evertenda deleuda imperia; si nullae 
otBciorum partes , quae civium sunt bonorum, desiderenlur , si ex 
tide Deo debita et sacra , fides erga rem publicam et pr incipes 
eliìorescat. 

D e societaie ' i tem domestica, de iuven tu t i s et sacri ordini« insti-
tutione, de modis optimis ehr is t ianae t r a c t an i ae carila t is .dil igentiam 
acuite .—Integri tas et hones tas doineslicac convictionis, e x q u a p r a e -
cipue sani tas fundi tur in venas societat is civilis, rcpetenda est 

(I) F n m Xlll, 5.—(.*) Tini. Ili, 1-2. 
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primum a sanctitatc coniugii; quod secundum Dei et Ecclesiae prae-
cepla initum sit , unum et individuilo). Tura oporlet iura et officia 
inter coniuges inviolata esse et quanta maxima tieri possit concordia 
et car i ta te expleri; prolis tuitioni commodisque, potissimum educa-
tioni, párenles consulere; suo ipsos documen to vitae, quo nihil 
praes tant ius est ncque efficacius, a n t e c e d e r e Institutioni tamen 
l iberorum rectae probaeque nequsquam ilIi a rb i t r cn tu r se posse, ut 
par est, prospicere, nisi summopere evigi lando. Neque enim ab iis 
tantum scholis lyceisque defugiendum es t , ubi doctrinis e r ro r de 
religione, dedita opera , adraiscealur , ve! ubi propemodum dominetur 
impietas, sed ab iis etiam in quibus de chr is t ianis instilutis et mo-
r ibus, per inde ac de impor tunis r e b u s , nulla sit praeceptio nec 
disciplina. Nam quorum ingenia l i l ter is et a r t ibus e rud iun lu r , eos-
dem profecto necesse est par i te r cogni t ione cul tuque erudiri divina-
rum re rum, utpote qui , admonenle ipsa et iuben te natura, non minus 
quam civitati, mùl toque amplius, debean t Deo, quique idcirco in 
lucem suscepti sint, u t civitati se rv ien tes , ad mansur'am in caelo 
patr iam i ter d i r igant suum studiosc-que c o n f i d a n t . In hoc aulem 
cessandurn minima er i t , procedente cum e o r u m aetate cul tura civili; 
quin etiam eo insis tendum enixius, turn quod iuventus cupiditate 
sciendi, ut nunc praeser t im agi tantur s t ud i a , vehement ius quotidio 
urgetur , turn quod eidero maiora quot id ie impenden t de fide peri-
cula, magnis iam do pi oral is tanta in r e iac tor i s . Quod vero de r a -
lione s ac rae doctr inae t radendac , de mog i s t ro rum probitate e t p e -
ritia, de l ibrorum delectu, quasdam Eccles ia censet vindicare sibi 
cautiones, quosdam modos praef inire , id s a n e suopte iu re facit; ñe-
que id potest non faceré , p ro eo quo t e n e t u r graviss imo officio p r o -
videndi ne quid usquam i - repat , ab i n t e g r i l a t e al ienum fidei mo-
rumve. quod chr is t iano populo n o c e a t . — S a c r a m porro inst i tut ionem, 
quae imper l ia tur in scholis, ea conf i rmet el compleat q u a e certis 
temporibus praescr ipt isque babea tu r in c u r i i s ac templis, ubi e ius -
dem fidei cari tat isque germino , quasi in s o l o suo, uber ius nu t r iun tu r 
et proveniunl . 

Haec sat is per se ipsa monent , s i n g u l a r i opus esse diligenti® et 
opera ad informandum ordinem clericale™ ; qui. divino oráculo, talis 
suecrescere debet a tque sacrum ita t ene re proposi tum, ut sal terrac 
et lux mundi babea tur et sit , U t raque laus, quae doctrina sana vitae-
que sanctimonia praecipuc con t ine lu r , in ado lescen te quidem clero 
potissime accuranda est, neque tamen m i n u s est custodienda et pro-
vehenda in clero adulto, qui proximo i n c u m b i t ad consummationem. 
sanctorum in opus minis ter ii, in aedificationcm corporis Christi (1). 
—De sacr is seminar i is c le r icorum bene e s t Nobis cognitum, Vene-
rabiles Fra t res , min ime par tes deesse v e s t r a s ; u t , p o t i u s q u a m admo-
veamus inci tamenta, comproba l ionem t e s t a r i deccal vobis eisque 

(1) EpU. IV, 12. 

omnibus quorum ipsa lae tantur procurandi et docondi la bore assiduo. 
Sane, temporibus quae inc ide run t tam Ecclesiae iniquis, quum hostes 
veritalis invalescunt, quum cor rup te la rum pestis iam non serpi t 
occulta, sed impudeas in omnia grassa tur , si plura quam antea 
levamenla et remedia expectanda sunl a sacerdotali ordine, is n imi -
rum maiore quam antea cura et exercitatione comparandus est ad 
bonum certamen fidei el ad parem virtutis omnis dignitatem. Quae 
de rationc dirigenda studiorum sunt a Nobis identidem i iormae 
praestitut.ie, in r e praesert im philosophica, theologica, biblica, pro-
be nostis: ad eas instate ut sese magistr i perdi legenler componant , 
neve ullam practermit tanl ex doctrinis ceteris , quae gravioribus i l l ;s 
ornamento sunt , et sacerdotal ibus muniis addunt commendat ionem. 
Instant ibus similiter vobis, moderatores discipl inaeet pietatis (homi-
nes qui esse debent integritate et prudent ia spectatissimi), sic rat io-
nern tempcrcnt vitae communis , sic a lumnorum animos conformen 
exerceantque, ut vir tutum congruent ium quotidiani in ipsis progres-
sus e luceant : a tque ut illud etiam spectet , omnem ut addiscanl m a -
tu reque induant prudentiam in iis at t ingendis quae civilis sint pote-
stat is . Hoc sane modo ex sacr is illis veluti palaestris et castr is nova 
cont inenlcr militia, eaque optime ins t ructa , prodibit, quae suppet ias 
venial laboranl ibus in pulverc et sole, a tque defessos emiri losquc 
integra suppleal. Vè rum, in ipsa sacrorum munerum per func t ione , 
facile videtis quantum periculi vir lus vel solida offendat , et quam sit 
huraanum langucscere in propositis ab eisque delìcere. Itaque eo 
simul per l iueant curae veslrae ut saccrdol ibus appositae praebeatis 
quo studia doctr inae recolere possint et augere, in primis quo con-
tontius possir.t, redintegra t i s interdum animorum viribus, et pe r fe -
ctioni vacare suae et aliorura serapiternae saluti prodesse.—Talem 
vos, Venerabiles Fra t res , rile in oculis vestris eductum atque p roba -
lum si habuei itis c lerum, sentietis profecto vobis pastorale munus , 
non allevari solum, sed etiam obundare optatis in grege fruct ibus: 
quorum licet sperare copiam a cleri maxime cxcmplo et actuosa c a -
n t a t e . 

Eiusdem car i ta t is p raeceplum, quod magnum in Chris to es ' , 
omnibus exquov i s ordine commendatiss imum sii, idque singuli p e r -
ficere s tudeant , qnemadmodum Ioanncs monet apostolus, opere et 
ceritate: nuìlo enim alio vinculo aut praosidio.constare ad f irmitatem 
familiae et civitatea po:-sunt, neque, id quod pluris est, chr i s t ianae 
dignitatis merita adipisci. Quae Nos consideraules , deplorantesque 
tam multa mala el acerba , eo posthabilo dimissovepraecepto, publice 
et privatim consecut , saepenumero i n e a d e m re Aposlolicam vocem 
edidimus: s ingular i te r f ec imuspe r li l teras encyclicas, quarum init ium 
est Nocarum rerum, ubi principia re tu ì imus, ad causam de condilione 
opificum ex ver i ta tc et aequitbte evangelica dir imcndam aptiora. Ea 
ipsa nunc renovata admonit ione inculcamus. Sancta movente et 
ducen te car i te te , quantam calholica inst i tuta, sodalitia ar t i f icum, 
mutuo opitulantium consocial iones, id g e n u s plura, vim habeant 



virtuleroque vel ad Icnicndas Umaiorum s e r u m - a s vel ad infirmaui 
plebem recte erudiendam, a perl li in cxperiendo est; qui antera consi-
lium vel auctori tatera, pecuniam vel operam ad isla conferant in 
quibus vert i tur multorura salus, ètiam sempi terna , ii' verissime de 
religione et de civibus suis promorentur egregio. 

Ad baec, genti Polonae universe dieta, certa quaedam suhiicertì 
ibet, quae s ingulat im, pro !ocorum in quibus versamini conditiorie," 
usui fore censemus; a l q u e a d e o ex bis ipsis quae dedimus mòriitis 
quaedam libet eo altius in animis vestris defigere. - V o s pr imum, ut 
plures numero, qui Kussico imperio parel is , iu re est quod catholicae' 
p ro fes s ions nomine col laudemus, hortutione muniamus . Csput est 
hortat ionis Nostra®, ut istum cons t ' n t i ae animum in sancta fideco-
lenda retineatis ocri ter et foveatis, in qua id bonum habetis, quod 
principium et fons est, u t diximus, maximorum honorum. Hoc utique 
chr is t ianus an imus ceteria r ebus omnibus longe ant'cpdnat oportet; 
hoc ipsum, ut sunt divina iussa et splendido sanctorum hominum 
facta, nec ullis f r anc tus diffieullalibus desera i , et suminis viribus 
laboribusque custodial ; e iusdemque vir tute fultus, solatium et opera, 
quoscuraque humanae res eventus adducant , acque cert issime r.c 
pa t ien tera Deo memori éxpectet.—Ad Nos quod at t inét , r e rum ves-
trarura quae sit conditio, equidem pro mune re Nostro, haberous 
o m p e r t u m ; valdeque isla delectat fiducia quam in Nobis, filiorum 
instar, plurimara collocatis. Sic igitur, admonemus , fal ' ic- is omnino 
reiectis quae contra benevolenl iam et sollicitudinem in vos Nostrum 
nequiter se ran tur , hoc sit vobis peni tus persuasùm, nihil Nos minus 
quara Pontifices decessores , sicut p ro c e t ' r i s popuLr ibus vesiris, 
ila pro vobis suscepisse et intendisse curas ; qui eliam, veslram ut 
sust ineamus fiducinm, omnia parali s u m u s et laboriose coi nifi et 
psrsequi contìdenter. Iuvat memoria rei etere, inde Noè a Ponlifi-
catus exordiis, de re catholica istic rclevanda cogilanles, opportune 
apud iDperiale Consilium officia interposuisse ut ea c o n t e n d e r e m o 
quae simul dignitas huius Apostolicae Sedis, simul rat ionum \ e s -
t rarum palrocinium v ideren tu r deposcere . Quibus ex officiis con-
seculura est, ul anno MDCCCLXXXII certa cura ilio pactionum 
capita sint constitute: haec in te r , Episcopio l iberam fore copiam 
moderandiad canonicas leges seminario clericorum; tura Academiam 
ecclesiasticam Pcl ropol i tanam, quae Polonis quoque patct alum nifi, " 
iurisdictioni piene t radendam Archiepiscopi Mohvloviensis, atque 
in me' ius adducendam, ad ( ampliorera cleri el religionis catholicae 
Utihtalem: accepla p rae te rea fide, quampr imum abrogatum tìut mi-
tiga tura iri s ingulares eas legrs, quas c lerus vester sever ieres ¿ibi 
conquerebalur . Ilio ex tempore n u n q u a m Nos, vel capta vel quaesila 
occasione, pacta conventa exposlulare desi imus. Quin immò easdem 
expostulationos ad ipsum deferr i p lacui tpotent iss imum Imperatorcm, 
cuius et exploralum in N o s amici iae an imum el studium iustiliae 
excelsum chiestati enixe s u m u s in causa veslra;' neque intermit le-
mus rogdtiones ad ipsum rei- lempus odliibere, eaó potissime ccm- * 

mendantes Deo, qpippe car,regis in Manu Domini (í).--.Vos fiutera, 
Venerabilcs Fra t res , pergite dignitatem sacrosanetaque iura reli-
gionis catholicae Nobis.cum lueri: quae tunc vere proposito ;potesl 
constare suo etibcneficia af ierre quae debet, quum iustan socuritatis 
l ibertalisque coiupos idoneis praes id i i s ins t ru i tur ad actionem, quan-
tum oporleat, explicandam. Quoniam vero ipsi perspicilis qualora 
dederimus demus operam tranquiilflati publici ordinis conciliandae 
in gent ibus cont inendaeque, iidem agere ne cesseli*, ut sublimio-
rum potcstatura observenlia et pub-icae obtemperatio discipljnae in 
clero par i te rque in ceter is firme consistati atque ita, omni prorsus 
offensionis.vel r e p r e h e n s i o n i s causa submota , oranique specie insi-
mulationisTu reverent iam conversa, catholico nomini sua laus m a -
ncai et pccrescat —Item sit ves t rum in id i n c u m b e r e , ,ut quidquam 
ne desit dp.sun:ma .Gdeliura salute neque in administrandis curiis, 
neque in .pabulo divini verbi imper t iendo, .neque in alendo religionis 
spiritu; ut p u e r i l i e.dolescenles, maxime in scholis, sac ra catechesi 
diligcnte.r :im.bu?ntur, idque, quan to magis fieri oossit, opera s>-
ccrdotura, qu 'bus.si l a vohis id legitimo demandai um;.utcul lui divino 
el decor sacrarupi aediupi e l festus sollemn.it«tura ¡honor piane con-
gruen t . un.de fides haur i t , bona Inc remen ta . Rectissime .porro fe-
ccritis, pra,ecAve.ndo discrimina, si qua forate hisce in r e b u s .instare 
vide8Mu r^ °1> eamque causam n e dubitetis ,ratas ipsas cum hac Apo-
stolica Sede co.nventio.nes g rav i te r quidem prudentex.que appellare, 
l 'alia nimir,um el discrimine avesse et convenientia bona con t ingere , 
non -Polonis tantummodo, sed cunctis qui s incera publicac r,ei car i -
tale ducanlur , gra tum esse et opte bile* debet. Ecclesia enirn ca lho-
.lica, .q.ùo<? principio docuimus quoti dieque eminet , sic nata ins t i lu-
laquc es,t, .ciy.ijlalibus et popwlis. nihil ado-odum detr imenti , sed 
muU.iplices yero .et decoras utilitat.es in rerum ctiam mortalium ge-
nere nunq.uera no^i paria.l feliciter-

y.QS deinde qui in ditione es.tis inclitee Domus Habspurgens i s , 
•reputale an imis quantum augusto Imperatori , religionis avitae s tu r 
diosissimo, debealis . Iusta igitur in Eum Jid.es g ra tumque pbsrquium 
luculeptiys a vobis in dies palesi : pateal sludium non dissimile ea 
persequer.di omnia, quae ad catholicae rel igionis incolumitolem et 
de«vus vel iem sun t optitne constjtuta yel tempora et res p r o v e e 
consJitueijil(j suadeont .—Uniycrs i ta tem Cracoviensem, vetustam a i r 
que nobilen) doctrinapuip spdem, yalde optamus integrilfitem el 
praestan^iam, {.uei-i suam, atque eíiara aemujar i laudes lalium Acar 
demiarum, quas insignis Episcoporum cura et Jiberalilas pr ivatorum 
nop paucas, fayentibus Nobis, pe r hacc ipsa tempora excitavit. 
puem.^dmodum in i j l js . ita in veslra, sollprtia dilecti Fiìii Nostr i 
Cnrdinalis Episcopi ?noderaiile, gravissim^e quaeque discipHnaecum 
fide aini<}Q foei^erc cpeunles el, quanliiip ab ca luminis mutuuntur 
et ìlrmilalis, f ap tuw subsidii ad ipsius defensiopem referentes . uH-

(!) froy.XXl,!. 
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nam iuventuti lectissimae raagis magisquo in par tes omnes sint 
profuturae — Item vestra magni in t e resse debet, Nostra cer te in te-
rest maxime, vigere apud vos in omnium exist imatione ordines R e -
ligiosorum; qui, virtutis quam consec tan tur pertectione et doctrina 
v a r a fructuosoque in excolcndis an imis labore commendati , tara-
quam apparat iores copiae praes lo sunt Ecclesia, eisque non minus 
civitas ad honestissima quaeque adiutor ibus optimis omni tempore 
usa est . NominatimquQ Galiciam respic ientes summa voluntate 
perantiquum commemoramus Basilianum ordinem, in quo instau-
rando peculiaria quaedam Consilia el curas iampridem Ipsi posui-
mus. Non m diocrem enimvcro laetitiae fpuctura ideo capimus, quod 
expsctationi iìle Nostrae alacri rel igione obsecundsns . nititur pieno 
gradu ad superiorum tempsrum gloriam, quam e c c l e s i e Rutbenae 
multis modis extitit salutaris: cu ius eiusdem salut is auspici«, lipis-
coporum vigilentia e t cu ra to rum industr ia , iam ex ipso praeclariora 
in dies nitescunt.— Hie autem quoniam de Ruthenis incidit mer.tio, 
earn sinite i te remus coh orla ti on em, ut vos cum ipsis, quamquam 
originum r i tuumque dissimilitudo in te rcedat , a rc t ius voluntates 
amantiusque societas prout eosfcondecel quos regionum, civitatis, 
maximeque fidei social communio . IIos enim sicul Ecclesia bene-
merentes habet et diligil fiiios, eisque legitimes consuetudines ac 
r i t u s proprios sapienti Consilio pcrmit t i t , non al i ter vos, praecedente 
clero, sic babete et colite ut fratres,- quorum sit cor unum et anima 
una, eo demum conspi-anlium, ut uni Deo et Domino amplificelur 
gloria simulque f ructus omnis iusli t iae mult ipl icentur in pulcritu-
dine pacis. 

Libenti pari ter animo orat ionem ad vos convcr t imus , qui pro-
vinciam incolitis Gnesnensem et Posnan iensem. Siquidem hoc inter 
cetera gratum est recordari , quemadmodum ex civ'bus ipsis vestris, 
omnium ut e ran t vota, ad i l lustrem sancti Adalberli sedem virum 
eveximus pietate, prudentia , car i ta te exiuiium. Grat ius est autem 
videre, qua vos obedienlia, quo amore gubemat ion i eius miti ope-
rosaeque unanimi studealis; ex quo vere spe randum, rel igioais ca-
tholicae statura fore apud vos bonis auctibus quotidie laetiorem. 
Eadem vero spes quo magis a f l i rmetur oplat isque pieni us respon-
deat, non s ine causa iubemus vos magnanimae aequilati confidere 
serenissimi Impcratoris; cuius p rae te rea propensam in vos ac bene-
volam mentem ex Ipso coram baud semel pernovimus, s a n e s d l u t u -
ram vobis, in verecundia legu m, in omnique rocle factorum Chris-
t i n a laudo perseverali t ibus. 

Haec, Venerabi lcs F ra t r e s , praescr ipta et hor tamenta grcgibus 
quisque vestris sic nunt ic t i s velimus, u t vestra etiam opera f ruc tuo-
s 'ora eveniant . It. his agooscant carissimi filii quam msgno ipsorum 
grat ia affectu cari tat is u r g e m u r ; haec autem ipsi, ut optatissimum 
Nobis est, pari accipiant observantia et pietate. Quae quidem si di-
ligenter, id quod pro cer to habemus , cons tan te rque coluerint , pro-
fecto po t e run tquum fidei e* temporum gravitate pericula declinare, 

turn pat rum memorabi l ia decora custodire , animos et exempla r e -
ferre , manant ibus inde a d h u i u s quoque solatium vitae e m o l u m e n t s 
quam optimis. —Secumdam autem divini auxilii copiam, preca tor ibus 
adhibitis gloriosissima Virginc Maria, Iosepho sanctissimo, cu ius 
hodie solemnibus ch r i s t i anus populus gaudet, sancl isque Caelitibus 
Poloniae Pat ronis , vehemente r Nobiscum, quaesumus , implorate 
Huius rei auspicium atque praecipuae benevolent iae Nos t rae tes-
tem, Apostolicam benedict ionem, vobis et c lero populoque universo 
vigilantiae vestrae commisso, pe ramante r in Domino impert imus. 

Datum Romae apud S . Pe t rum die XIX martii an . MDCCCXCIV 
Pontificatus Nostr i decimo septimo. 

LEO PP . X I I I . 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
SOBRE L A D E V O C I Ó N A L S A N T Í S I M O ROSARIO 

LeojM p. xin. 
Venerables Hermanos-, Salud y bendición apostólica. 

J 1,1 m i s m a espeetac ión de siempre ve-
1110? venir el mes de Oc tub re , que, consagradoá 
i a Bienaventurada Virgen por nuestros consejos 

y prescripciones, se halla santilieaclo hace algunos años 
en todo el mundo católico P F LR l a f e rv ien te devoción del 
Rosario. Hemos dicho muchas v e c e s e l motivo de nuestras 
observaciones. 

Con los calamitosos tiempos p o r que atraviesa la Igle-
sia y la sociedad civil r e c l a m a b a n con urgencia el socorro 
inmediato de Dios, hemos pensado .que era preciso implo-
r a r ese socorro por l a intercesión d e su Madre y que la 
manera de súplica que debía e m p l e a r s e era aquella cuya 
bienhechora eficacia jamás de ja rá de exper imentar el pue-
blo cristiano. 

Experiméntala, en efecto, desde el mismo origen del Ro-
sario, y a en la defensa d é l a fe c o n t r a los criminal«« ata-
ques de los herejes, y a en l a conservac ión de las virtudes 
en un siglo corrompido, y en no in t e r rumpida serie de be-
neficios públicos y privados, cuyo recuerdo se conserva 
en instituciones y monumentos i lustres. Y así en nuestra 
época, á tantos peligros expues ta , recordamos con pla-
cer cuantos saludables frutos h a n provenido de ese 
origen. 

Con todo, Venerables Hermanos , bás teos dirigir la mira-
da en torno vuestro pa ra conocer que esas razones sub-
sisten, y en par te han aumentado, y que debe excitarse 

este año, por medio de Nuestras exhortaciones, la ferviente 
oración á la Reina del Cielo entre los rebaños confiados á 
vuestra solicitud. 

Añadamos que al meditar la intima naturaleza del Ro-
sario, mayores aparecen á nuestra vista sú grandeza y uti-
lidad y más acrecen el deseo y esperanza de que Nues-
tras recomendaciones consigan que el culto de esta 
san ta oración se conozca y pract ique más y se desarrolle 
en adelante. 

Pa ra ello no queremos repe t i r las consideraciones de va-
ria índole expuestas sobre el asunto en años precedentes; 
mas conviene explicar y enseñar por qué providencial dis-
posición sucede que, gracias al Rosario, aumente la con-
fianza de ser oídos en los que ruegan, y la maternal miseri-
eord iade la Virgen Santísima p a r a con los hombres respon-
da á ese ruego asistiéndoles con soberana bondad. 

El socorro que imploramos de María por nuestras ora-
ciones tiene su fundamento en el oficioile mediadora d é l a 
Divina Gracia, que constantemente cerca de Dios desem-
peña y en el supremo favor que obtiene por su dignidad y 
méritos, aventajando mucho-:en p o d e r á ;todo3 los Santos. 
Y ese oficio no encuentra quiza'su expresión en oración al-
guna tanto como en el Rosario, donde'so hace presente la 
p a r t e que ha tomado la Virgen en la salvación de los hom-
bres y donde la piedad encuentra tan gran satisfacción, ya 
contemplando sucesivamente los sagrados Misterios, ya re-
citando con repetición las oraciones. 

Primero vienen los misterios gozosos. El Hijo Eterno de 
Dios se inclina hacia la humanidad y se haee'lioiiibrsj'pel'O 
con el consentimiento de María, que concibe del Espirith 
Santo. Entonces Juan, por una gracia insigne, es santifica-
do en el seno de su madre y favorecido con selectos dones 
para preparar las rías del Señor; pero todo'gracias- á la sa-
lutación de María, que por divina inspiración visita á su 
prima. En fin, el Cristo expando- <fe las ¡iuciones viene al 
mundo, y nace' de Marín, y los pastores y los magos; pr f l 
minias d* la fe, se apresuran á llegar á su j cuua V allí en-
cuentran al Niño con María, su Madre. Y Este, pa ra ofre-
cerse áDios como víctima eu una públic'a ceremonia, qúie-
re ser llevado al templo por1 el-Ministerio de su Madre, y 
allí es presentado'al Sefior: La misma Virgen, en lá misté1 

rios.'t pérdida del Niño le busca con inquieta solicitud y lo 
encuentra con grande alegría. 



Ni de otro modo hablan los misterios dolorosos. En el 
jardin de Gethse-mani, donde Jesús e3 afligido y triste has-
ta la muerte, y en el Pretorio, donde es azotado, corona-
do de espinas, condenado á muerte, María sin duda está 
ausente; pero ha mucho tiempo que todo ello lo conoce y lo 
medita. 

Porque al ofrecerso á Dios como á su sierva por ser su 
Madre, y al consagrarse enteramente, á Él en el templo 
con su ífijo, en ambos actos se asoció á ese Hijo en labo-
riosa expiación por el género humano, y por esto 110 es du-
doso que tomó en su a lma g ran par te en las amarguras , an-
gustias y tormentos de su Hijo. 

En su presencia y á su vista debía consumarse el Divino 
Sacrificio, p a r a el que generosamente alimentó la victima. 
Esto hay que notar en el último de esos Misterios, y que es 
lo más enteroecedor: junio d la Cruz de Jesús, estaba en pie 
María, su Madre, que movida de inmensa caridad hacia 
nosotros, p a r a recibirnos por hijos, ofreció voluntariamente 
el suyo á la justicia divina, muriendo en su corazón con Él, 
traspasado el pecho de una espada de doler. 

En fin, en los misterios gloriosos que después vienen, el 
mismo Oficio misericordioso de la Beatísima Virgen se afir-
ma y desempeña ' más. Goza en silencio de la gloria 
de su Hijo, que tr iunfe de la muerte, le sigue con ma-
ternal ternura has ta las celestes inoradas; pero, merecien-
do el ciclo, está retenida en l a tierra como la mejor conso-
ladora y directora de la naciente Iglesia, ella que penetró 
más allá de cuanto pudiera creerse los insondables abismos de 
la divina sabiduría (i). 

Y como la s ag rada obra de la Redención humana no 
terminará antes de la venida del Espíritu Santo, prometi-
do por Cristo, Nos contemplamos á la Virgen en el Cenácu-
lo donde, orando con los Apóstoles, y por ellos con inefa-, 
bles gemidos, p repa ra á la Iglesia para recibir la plenitud 
de este mismo Espíritu, don supremo de Cristo, tesoro que 
110 fa l t a rá en ningún tiempo. Pero ella debe cumplir más 
completamente y siempre el cargo de abogada nuestra, 
5' una vez que pasa á la vida eterna, vérnosla transpor-
tada desde este valle de lágrimas á la ciudad Santa de 
Jerusalém, rodeada dé los coros de Angeles; l a honramos 
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exal tada en la gloria de los Santos, coronada por Dios su 
Hijo con diademas de estrellas y sentada cerca de él, Rei-
na y Señora del Universo. 

Todas estas eosas, Venerables Hermanos t ei l que se ma-
nifiesta el designio de Dios, designio de sabiduría, designio de. 
piedad (1 /, y donde brillan al mismo tiempo los tres gran-
des beneficios de la Virgen Madre en favor nuestro, 110 
puede menos do producir en todos una dulce impresión, 
inspirando la firme confianza do que, por mediación de Ma-
ría, se obtendrá do Dios clemencia y misericordia. 

La oración vocal, que está en perfecta conformidad con 
los misterios, obra en el mismo sentido. Comiénzase, como 
es debido, por la oración dominical dirigida al Padre que 
está en los ciclos; después de haber le invocado con las más 
vivas instancias, l a voz suplicante so vuelve desde el trono 
do Su Majestad á María, conforme á esta ley de la miseri-
dia y de la oración de que Nos liemos hablado ya y que San 
Bernardino de Sena ha formulado en estos términos: Toda 
gracia que se comunica á este mundo llega por tres grados: 
pues de Dios á Cristo, de, Cristo ú la Virgen y de la Virgen á 
nosotros es dispensada con toda regularidad (2); de estos 
grados, que son de diversa naturaleza, aquél en que so-
lemos reposar más l a rga y más gustosamente en cierto 
modo, es el último, mediante el Rosario en que la saluta-
ción angélica se recita por decenas, como con el objeto de 
subir más confiadamente á los otros grados, os decir, por el 
Cristo á Dios Padre. 

Tantas repeticiones de l a misma salutación á María 
tienden á que nuestra oración, débil é imperfecta de suyo, 
se vea sostenida por la confianza necesaria, suplicando á 
la Santísima Virgen interceda por nosotros ante el Señor-
Nuestras pa labras tendrán una mayor eficacia, apoyadas 
por las plegarias de la Virgen María, á la cual dirige de 
continuo el Soberano Señor aquella tiernisima invitación 
del libro de los Cánticos: Suene tu voz perpetuamente en mi 
o ido; porque es dulce el sonido de tu voz. Por esto recordamos 
tantas veces los títulos gloriosos con que ha sido ella en-
salzada. En ella saludamos á la que lia encontrado gracia 
delante de Dios y especialmente á la- que ha sido llena de 
gracia, p a r a que la sobreabundancia de esta g rac ia se de-
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r rame sobre nosotros; á aquel la con quien está el Señor 
niás'íntimamente unido qué con ninguna otra criatura; á la 
bendita entre todas las mujeres, á Ja que borró el anatema y 
trajo la bendición, aquel f ru to .dichoso de su vientre, en 
quien fueron benditas todas las naciones de la tierra. .La 
invocamos por último, como á Madre dé fíios, y ampa-
rada con esta sublime dignidad, ¿qué' no podrá alcan-
zar ella pa ra nosotros, pobres pecadores, y qué no pode--
niosesperar nosotros de. sus ruegos, ahora y en la horade 
ntieslru muerte'! 

Imposible que ql hombre que con fe se aplique al rezo 
de éstas oraciones y á la medicación de estos alfísimos'mis-
terios, no acabe por admira rse profundamente, contem-
plando los designios de Dios realizados en la Santísi-
ma Virgen para la salvación d e todos los pueblos; y que 
una vez convencido de, la v e r d a d de éstas, deje de entre-
garse confiado en sus brazos protectores , repitiendo las pa-
brás dé SanBerdárdo. 

«¡Acordaos, oh piadosísima Virgen María, que j amás se 
decir que 'ninguno' dé c u a n t o s han acudido á vuestra 

protección,' implorado vuestro socorro y pediclo vuestros au-
xilios haya sido desoído iii abandonado!» 

T íio sólo hemos do tener la cOhlianza de que la Santí-
sima Virgen há de oírnos, m e d í a n t e la devoción del Rosa-
rio, sino también la de qiie ha de concedernos su misericor-
dia. Fácil es comprender cuán to ' ha de complacer á esta 
Soberana 'Señora yernos y oírnos, ínterin vamos nosotros 
tejiendo ia corona de sus a l a b a n z a s . Rezando de esta ma-
nera, damos á Dios ]á gloria q u e ' l e es debida; buscamos 
únicamente el cumplimiento d é su voluntad: celebramos 
su bondad y su h i u M c é n c i á , dándole el hombre de Padre, 

h'testra in lignidád, solicítanios 'de felibs másprec'io-
sos'dohes; tódo'esto 'complace'Sobreinknera á 'Mar ía y ver-
daderamente mediante intestrá p iedad , ella glorifica al Se-
ñor. Pues nosotros dirigirnos '& Dios 'una '¿ración diín'á de 
El, al reCifáV la oración1 dominical . 

A las hermosas peticiones, ' ta h conformes á la fe, á la 
esperanza v á ' l a caridad, que hacemos Cu esta oración,' 
viene á juntarse'una'circimStaiiciit q u é l a M e e ágradabilí-
simá á 'la Santísima A'irgen'. Jesucr is to ; 'su Hijo, fué oí au-
tor de está oración admirable1,"y 'expresameii te nos rnán'dÓ 
fuera ella la fórmula de nues t ras plegarias: y vosotros re-
zareis'db este MI,¡. Luego c u á n d o nosotros, ' obedientes' á 
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esté mandato, repetímos la oración dominical en el Rosa-
rio, la Santísima Virgen se encuentra más dispuesta á 
ejercer su papel de mediadora entre los hombres y su 
Hijo divino; y llena de solicitud y de ternura , acoge 
benévola esa mística guirnalda de oraciones que le ofre-
cemos, dispuesta á recompensarnos con suma abundancia 
de bienes. 

Razón muy digna de tenerse en cuenta y que abona, 
sobre tantas otras, el rezo del Santísimo Rosario es su efi-
cacia pa ra enseñarnos á orar . Numerosas distracciones, 
hijas de la humana fragilidad, son, para muchos individuos, 
escollo de sus buenos propósitos, durante el tiempo que de-
dican á la oración. Compréndase ahora cuán á propósito 
es la práct ica del Rjsario p a r a que la atención más dete-
nidamente se fije en su natural objeto, p a r a remediar fá-
cilmente cualquier fal ta involuntaria en la mater ia y p a r a 
que el esp.'ritu se abstraiga de los terrenales intereses y le-
vante su vuelo hacia las celestiales regiones. 

Consta, en efecto, el Rosario de dos par tes , bien distin-
tas 'entre si, pero íntimamente unidas, sin embargo, la me-
ditación de sús misterios y la oración vocal. Este método 
de rezar exige, por par te del hombre, atención especialisi-
tu'á; no solamente exige que procure dirigir su espíritu ha-
cia Dios, sino que se abisme en la meditación de lo que 
contempla. Contempla, en efecto, lo que existe de más 
grande y admirable; e¡, á sabor, ios misterios fundamenta-
les del Cristianismo, que son los que merced á su luz cla-
rísima y á su divina virtualidad, han sido parce á que la 
verdad, la paz y la justicia h a y a n escablecido un nuevo or -
den do cosas sobre la tierra y producido, entre todas las 
gentes, frutos de bienandanza. 

Al mismo fin concurre también la manera cómo se pre-
sentan estos misterios tan profundos á los que recitan el 
Rosario, de ta l suerte, que se hal lan al a lcance de las inte-
ligencias menos instruidas. No son dogmas de Fe, princi-
pios doctrinales los que el Rosario propone á l a meditación, 
siiió más bien hechos visibles que se graban en la memo-
ria, y estos hechos presentados en sus circunstancias de 
lugar, de tiempo y de personas, se imprimen doblemente 
en el'ánimo y le mueven con mayor eficacia. Cuando des-
de la infancia el a lma se halla bien penetrada de. esos 
misterios, bas ta su enunciación pa ra que quien ore con 
a lgún ' fervor pueda recordarlos sin esfuerzos por un 1110-



vimientó natural del pensamiento y el corazón, y reci-
bir en abundancia por el favor de María, el rocio de la 
gracia celestial. 

Otra razón hace que estas guirnaldas de oraciones sean 
más agradables á.María y más dignas de recompensa á 
sus ojos. Cuando recorremos piadosamente la tercera serie 
de los misterios, expresamos más vivamente nuestros sen-
timientos de grati tud hacia Ella, porque así declaramos 
que nunca nos cansamos de recordar los beneficios por los 
cuales Ella ha tomado par te en nuestra salvación con ter-. 
nura sin limites. Estos recuerdos t an grandes, repeti-
dos tan frecuentemente en su presencia y celebrados con 
fervor, deben llenar su a lma bienaventurada de alegría 
inexplicable en el lenguaje humano y de solicitud y cari-
dad maternales. 

Por otra par te , estos mismos recuerdos dan á nuestra 
súplica mayor ardor y mayor fuerza porque cada misterio 
que pasa es un nuevo motivo de deprecación poderosísimo 
que la Virgen María 110 podrá menos de atender . A vuestro 
amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios; 110 abando-
nes á los desgraciados hijos de Eva . Os imploramos, me-
diadora de nuestra salvación, tan poderosa eomo elemente, 
por las alegrías venidas de vuestro Hijo Jesús, por vues-
t ia comunión en sus inefables dolores, por el esplen-
dor de su gloria, os suplicarnos con todas nuestras fuerzas, 
¡y á pesar de nues t ra .indignidad, oídnos con benevolencia 
y atendednos! 

L a excelencia del Rosario de María, considerado desde 
el doble punto de vista de que acabarnos ilc hablar , 03 ha rá 
comprender más claramente, Venerables Hermanos, por 
qué nuestra solicitud no cosa de recomendar y desarrol lar 
su práctica. El siglo en que vivimos necesita más y mis , 
según y a hemos dicho al empezar , de los favores del 
Cielo, principalmente, porque la Iglesia encuentra por do-
quier muchos motivos de aflicción a t acada en su derecho 
y cu su libertad, y porque ios Estados cristianos se sien-
ten también amenazados en su paz y en su prospe-
ridad. 

Nuestra esperanza en obtener del cielo los socorros ne-
cesarios es completa, i,o repetimos y proclamamos de 
nuevo en el Rosario. ¡Quiera Dios que esta devoción de 
nuestros padres vuelva á ser honrada, según es nuestra 
voluntad! ;Que cu las ciudades, las aldeas y los talleres: 

cu la morada de los grandes y de los humildes sea esta 
devoción pract icada y reverenciada; que el Rosario sea en 
todas par tes la bandera do la P e cristiana y Ja.prenda 
segura de la protección y de la misericordia divinas! 

De día en día es más preciso que todos los cristianos 
t raba jen por obtener ese resultado en una época en que la 
impiedad frenética no omite intr iga, ni retrocede ante au-
dacia ninguna p a r a irr i tar la cólera de Dios y hacer caer 
sobre la patr ia el peso de su justa i ra . Ent re otras causas 
de tantos males, las personas honradas deploran con Nos 
que en el seuo de las naciones católicas se encuentre un 
numero considerable de cristianos que se recrean con las 
a f ren tas de todo género que se dirigen á la Iglesia. Asi-
mismo se vé cuántos se aprovechan de la l ibertad de im-
prenta pa ra poner en ridiculo ante la multitud las cosas 
más san tas y has ta la confianza, mil y mil voces justificada 
por la experiencia, que tienen los pueblos en la intercesión 
de la Santísima Virgen. 

En estos últimos meses se ha visto que ni la Persona 
misma de nuestro Señor Jesucristo ha quedado á salvo del 
ul traje . No ha habido el menor r epa ro en l levarla has ta el 
teatro, 110 pocas veces manchado con obscenidades; de re-
presentar la despojada de la majestad de su naturaleza 
divina y de negar; por tanto, la redención del género hu-
mano. Ño so han avergonzado estas mismas gentes de in-
tentar l a rehabilitación de un hombre cubierto de perpe tua 
ignominia, odioso por l a monstruosidad de una traición que 
proclamará infame has ta el fin de los siglos, al miserable 
que vendió á Jesucristo. 

Hay que advert i r que en todas las ciudades de Ital ia 
donde se cometió este crimen ó donde estuvo á punto de 
cometerse, la indignación fué genera l ' y se deploró amar-
gamente la violación de los derechos más sagrados de l a 
íieiigión, derechos desconocidos y despreciados en una na-
ción que precisamente se gloria de ser la pr imera entro 
todas las del mundo católico. La solícita vigilancia de los 
Obispos se enardeció como e ra su deber; los buenos Pasto-
res dirigieron sus protestas á los que deben cuidar de la 
dignidad de la pa t r ia y de la Religión, y 110 contentos 
con advertir á su grey de la gravedad del peligro, la 
exhortaron á r epa ra r por medio de solemnidades reli-
giosas la ofensa sacrilega hecha al adorable autor de nues-
t ra redención. 



N o s c o m p l a c e m o s e n c o n s i g n a r l a e m o c i ó n y a l m i s m o 
t i e m p o l a a c t i v i d a d d e s p l e g a d a , d e m i l m a n e r a s , p o r l a s 
p e r s o n a s h o n r a d a s , c o n e s t e m o t i v o ; e s t e e s p e c t á c u l o h a 
c o n t r i b u i d o á a m i n o r a r n o t a b l e m e n t e n u e s t r o d o l o r . E n 
e s t a o c a s i ó n s o l e m n e e n q u e o s d i r i g i m o s n u e s t r a v o z , no 
p o d e m o s c a l l a r t a m p o c o s o b r e e s t e p u n t o , y N o s Un imos 
N u e s t r a s p r o t e s t a s m á s e n é r g i c a s á l a s d e l o s O b i s p o : y 
fieles. P o r v i r t u d d e e s t e m i s m o s e n t i m i e n t o q u e N o s m u e -
v e á q u e j a r n o s d e l a t e n t a d o s a c r i l e g o , Nos e x h o r t a m o s 
v i v a m e n t e á l a s n a c i o n e s , y e n p a r t i c u l a r á l a i t a l i a n a , 
á q u e g u a r d e n c o n v i v a fidelidad l a P e c r i s t i a n a d e su< a n -
t e p a s a d o s , q u e e s s u h e r e n c i a m á s p r e c i o s a , á q u e l a de -
f i e n d a n c o n e n e r g í a y l a p r o p a g u e n c o n l a h o n e s t i d a d d e 
s u s c o s t u m b r e s y s u g r a n p i e d a d . 

A o s t e e f e c t o , N o s d e s e a m o s v i v a m e n t e q u e , d u r a n t e 
t o d o e l m e s d e O c t u b r e , d e l a p i e d a d d e l o s fieles y d e las-
c o f r a d í a s s e a p r e s u r e á h o n r a r l o m á s d i g n a m e n t e p o s i b l e , 
á la A u g u s t a M a d r e d e I ) í o s , p o d e r o s a p r o t e c t o r a d e l a so-
c i e d a d c r i s t i a n a y g l o r i o s a R e i n a d e l C i e l o . N o s c o n -
firmamos y r e p e t i m o s d e t o d o c o r a z ó n l o s p r i v i l e g i o s y 
l a s i n d u l g e n c i a s q u e , á e s t e e f e c t o , h e m o s a c o r d a d o en 
a ñ o s a n t e r i o r e s . 

V e n e r a b l e s H e r m a n o s , q u e e l D ios q u e .Vos había reser-
vado con toda su. misericordiosa providencia tal Mediado-
ra (1) y q u e ha que,-do que lo recibamos todo por .María >•>), 
s e d i g n e p o r m e d i o d e s u p o d e r o s a i n t e r c e s i ó n a t e n d e r á 
n u e s t r o s d e s e o s y c o l m a r u u e s t r a s e s p e r a n z a s ; p a r a a y u -
d a r á s u r e a l i z a c i ó n , N o s o s a c o r d a m o s d e t o d o c o r a z ó n ' i a 
B e n d i c i ó n A p o s t ó l i c a , á v o s o t r o s , a l C l e r o y a l r e b a ñ o c o n -
fiado á c a d a u n o d e v o s o t r o s . 

D a d o e n R o m a , c e r c a d e S a n P e d r o e l S d e S e p t i e m b r e 
d e 189-1, d e N u e s t r o P o n t i f i c a d o e l a ñ o X V I I , 

L E O N X I I I , P A P A . 

(lì S. ÍOMnííM. De las x n , prerrogativas. B. M. V. n. 2.-.21 S HmariiM. 
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EFISTOLA ENCYCL1CA 
D E M A R I A L I FL O S A FT I O 

LEO r>JP XIII 

VENERABALES FftATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O LIG A M B E N E D I C T I O N E M 

E&UCÜND, s emper expectat ionc ercc taque speOctubrem mensem 
¿SttT&C conspicimus r edeun tem; qui, hor ta t ione et praescripto No-

s t ro dicatus Virgini Beat iss imae, non paucos iam annos concordi 
per catholicas gen tcs et \ iv ida Rosari i floret pietate. Quae Nos ad 
hor tandum moveri t causa, non semel ediximus. Nam calamitosa Ec-
clesiae civi ta tumque ' empora quum praesent iss imum Dei auxilium 
omnino deposcerent , hoc n imi rum Mat re eius dep'-ecatrice implo-
r a n d u m esse censu imus , eoque praec ipue supplicandi r i tu con ten-
dendum, cuius virtutem ch r i s t i anus populus nunquam sibi non sa lu -
ber r imam sensi t . Id en imvero sensi t ex ipsa marial is Rosar i i or ig ine , 
tum in fide sancta a nefar i is tu tanda incu r s ibus hominum haere t ico-
r u m , tum in consentanea v i r tu tum läude, quae per saeculum cor rup t i 
exempli rolevanda e r a t e t sus t ineoda : idque perenni sensi t pr ivat im 
et publice beneße iorum cu r su , quorum memoria praec la r i s et iara 
inst i tut is e t monumen t i s ub ique es t consecr«ta . Simil i ter in ae ta tem 
nos t ram multiplici r e r u m discr imine laborantem, f rue tus inde s a iu -
tares provenisse commemorando lae tomur: a t t amen circumspicientes^ 
Vencrab i les F r a t r e s , videtis ipsi causaa adhuc insidere par t imque 
ing ravesce re , quamobrera hoc item a n n o obsecrandae Qaelestis Re-
g inae ardor , Nostra exhortaliorie vestr is in g reg ibusexc i t e tu r .—Ac-
cedit quod, in t ima in Rosari i na tu ra cogitationem detìgentibus, q u a n t o 
Nobis eius praes tan t ia ut i l i ta tesque i l lustr ius apparent , tanto aeu i tu r 
desider ium et s p e s , p o s s e a d e o c o m m e n d a t i o n e m nos t ram, u t e i u s d e m 
sacra t i ss imae prec i s religio, aucla in animis cognit ione et amplif icata 
consuetudine, optimis vigeat i n c r e m e n t s . Cuius rei g ra t ia non ea 
quidem revocatur i s u m u s quae super ior ibus ann i s varia in eodem 
gene re ra t ione libuit ed isserere : illud pot ius ad considerandum d o -
cendumque occurr i t , qua divini consilii excellentia fiat, ut , ope Ro-
sar i i , et impe t rand i fiducia in an imos precan t ium suavissime inf lua 
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el m a t e r n a in h o m i n e s a lm. ie Virg in ia misc ra t io s u m m a bcii ignitate 
ad op i tu landum re spondea t . 

Quod Mar iae p r a e s i d i u m o r a n d o q u a e r i m u s , h o c s a n e , tamquara 
in f u n d a m e n l o , in m u n e r e n i t i tu r conc i l i andae nobis d iv ina« gralia», 
quo ipsa c o n t i n c n l e r f u n g i t u r apud D e u m , digni t* te at mer i t i« acce-
pt iss im8. l o n g e q u e Cae l i t ibus sanc t i s o m n i b u s po tcn l ia anlccel leng. 
H o c vero m u n u s in nu l lo fo r t asse o rand i m*do tam pale i cxpressum 
quam in Rosa r io : in quo pa r i e s q u a e f u e r u n t V i r g i n i s ad sa lu tem 
h o m i n u m p r o c u r a n d a m s ic r e c u r r u n t , quas i p raesen t i e f fec tu expli-
ca tae : id quod h a b e l ex imium pieta t is e m o l u m e n l u m , sive sacris 
mys le r i i s ad c o n t e m p l s n d u m succeden t i ' . u s , s ive p r e c i b u s o r e pio 
i l e r a n d i s . — P r i n c i p i o c o r a m s u n t gaudi i mys t e r i a . F i l i u s onim Dei 
a e t e r n u s sese i n c ' i n a t ad h o m i n e s h o m o fac tus ; a s s e n t i e n l e vero 
Mar ia e t concipiente de Spirita sancto. T u m Ioannes ma te rno in 
u t e ro sanctificatur c h a r i s m a t e ins ign i , l ec t i sque d o n i s a d cias Domini 
parando$ i n s t r u i l u r ; h a e c t a m e n c o n t i n g u n t ex s a l u t a t o n e Mar iae , 
cogna lam divino s f f l a tu v i s c n t i s . In lucem t andem ed i tu r Chr i s tus 
expectalio gentium, ex V i r g i n e ed i t u r ; e i u s q u e ad i n c u n a b u l a pas to-
re s et msg i , p r i m i t i a e fidei, pio fcì l i uà D tes . Infantum iti ceti in ni cuti 
Maria Maire eius. Qui d e i n d e , ut s e m e t hos t i sm D e o Pa t r i r i lu 
pub l ico t r ada t , v u H ipse in t e m p l u m af fe r r i ; m i n i s t e r i o a u t e m Mat- i s 
ibi sbtitur Domino. E a d e m . in a r c a n a P u e r i emi s s ione , ipsum ans ia 
so l ' i c i tudine q u a e r i l a l r e p e r i t q u e ingent i g a u d i o . - N c q u e a l i l e r l o q u -
u n l u r dolor i s m y s t e r i a . In G e t h s e m a n i bor io , ubi , e*us pnve t m a e r e t -
que ad m o r t e m , e t in p roe tor io , ubi flagris c s e d i t u r , Epinea corona 
compung i tu r . suppl ic io mul i t u r , a b e s t ea qu idem Mar i a , talie vero 
iamdiu b a b e t cogni ta e t pe r spec t a . Quum c n i m se Deo vel ancil lam 
ad mat r i s off ic ium e x h i b u i t vel l - l a m c u m Fi l io in tempio devovit , 
u t r o q u e ex facto i am turn c o n s o - s c d m eo ext tit lalioriosne p ro h u -
m a n o g e n e r e exp ia t ion i s : ex q u o Miam. in a c e r b i s s i m i s Fil i i angor i -
bus e t c r u c i a m e n t i s , m a x i m e a n i m o c o n d o l e s s e d u b i t a n d u m non est . 
C e t e r u m , p r a e s e n t e ipsa e t s p e d a n t e , d iv inum itlud s a c i f i c i u m e r a t 
conf ic iendum, cui v i c t imam d e s o g e n e r o s a a l u e r a t ; quod in eisdem 
mys te r i i s p o s t r e m u m flebi! i u s q u e o b v e r s a t u r : stabat iuxtu Cvucem 
lesu Maria Mater eius, q u a e tacta in n o s c a r i t a t e i m m e n s a ut s u s c i -
p e r e t tilios, F i ' i u m ipsa m u m u l t ro obtul i t ius t i t iae d iv ina e , c u m co 
c o m m o r i e n s c o r d e , do lo r i s g lad io t r ans f ixa .—in mys le r i i s d e n i q u e 
g lor iae q u a e c o n s e q u u n l i r , idem m a g n a c Vi rg in i s" b e n i g n i s s i m u m 
m u n u s c o n f i r m a t u r , r e ipsa n b e r i u s . Glor iam Fil i i de m o r i e t r i u m -
phan l i s in tacila d e l i b a i lae t i i i« : s e d e s a u t e m s u p e r a s r e p e t e n t e m 
m a t e r n o a f f e - t u p r o s e q u i t u r ; a t , cae lo d igna , d e t i n e t u r in t e r r i s , 
exor ien l i s E c c l e s i a e s o l - t r i s opt ima e t m a g i s t r a , quae prufundissi-
mam dirime sapientiae, ultra quam credi caleat, penetrant abi/s-
tum (1). Q u o n i a m v e r o h u m a n a e r e d e m p t i o n s SBcramentum non 
a n t e p e r f e c t u m e r i t q u a m p r o m i s s u s a C b r i s t o Sp i r i tu s S a n c t u s 
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a d v e n e r i t , i p sam ide i reo in m e m o r i C o e c a c u l o c o n l e m p l a m u r , ubi 
s imul c u m Apostol is p ro e i s q u e p o s t u l a n s i n e n a r r a b i l i g e m i l u , c i u s -
d e m P a r a c l a l i a m p l i t u d i u e m m a l u r a t Ecc le s i ae , s u p r e m u m C h r i s t i 
d o n u m , t h e s a u r u m nul lo t e m p o r e d e f e c l u r u m . S c d c u m u l a t o p e r p a -
t u o q u e m u n e r e c a u s a m n o s t r a m e x o r a t u r a est , ad saecu lum i m m o r -
ta le p r o g r e s s a . Sci l ice t ex l ac r imosa valle in c iv i ta tem s a n c t a m I ^ r u -
snlem evec tam s u s p i e i m u s , c h o r i s e i r c u m f u s i s ange l i c i s : c o l i m u s q u e 
in S a n c t o r u m g lo r i a s u b l i m e m , q u a e s tel lant i d i a d e m a t e a F i l io Deo 
a u c l a , a p u d i p sum s e d e i r e g i n a e t d o m i n a u n i v e r s o r u m . — H a e c 
o m n i a , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , in qu ibus consilium Dei p r o d i t u r , consi-
lium .sapientiae, consilium pietatis (1), s i roulque p e r m a g n a in n o s 
mer i t a Virg in is Mat r i s o lucen t , n e m i n e m quide in p o s s u n t non i u c u n -
de a f f icere , c e r t a spe in i ec t a d iv inae c l e m e n t i a e e l m i s e r a t i u n i s a d -
m i n i s t r a Mar ia c o n s e q u e n d a e . 

Eodem spec ta t , a p t e c o n c i n e n s c u m mys le r i i s , p r e c a t i o vocalis. 
A n t e c c d i t , ut a e q u u m es t , domin ica o r a t i o ad P a l r e m cae lc s t em: quo 
ex imi i s pos tu l a t ion ibus invoca to , a solio m a i e s t s t i s e i u s vox supp lex 
c o n v e r t i t u r ad M a r i a m ; non al ia n i m i r u m nis i h a c de q u a d ic imus 
conc i l i a t ion i s e t d e p r e c a t i o n i s lege, a s a n c t o B e r n a r d i n o S e n e n s i in 
h a n c sen t en l inm e x p r e s s a ; Omnis gratia quae huic sacculo commu-
nicatur, triplicem habet processum. Nam a Deo ia Christum, a 
Christo in V irg inerti, a Virgine in nos ordinalissime dispcnsatur (2). 
Q u i b u s veluti g r a d i b u s , d i v e r s a e q u i d e m i n t e r s e r a t i on i s , posi l is , in 
hoc ex t r emo l iben t ius q u o d a m m o d o long iu sque ex ins t i tu to R o s a r i i 
i n s i s t imus , sa lu ta t ione angel ica in d e c a d e s c o n t i n u a t a , quas i u t f i i e n -
l ius ad c e l e r o s g r a d u s , id e s t p e r C h r i s t u m ad Deum P a t r e m , n i t a -
m u r . S i c vero c a m d e m s a l u l a t i o n e m lo l ies e f f u n d i m u s od M a r i a m , 
u t m a n c a e t deb i l i s p r e c a l i o nos t r a n e c e s s a r i a fiducia s u s t e n t e t u r ; 
e«m flagitantes ut Deum p ro nob i s , n o s t r o ve lu t n o m i n e , e x o r e t , 
N o s t r i s qu ippe voc ibus m a g n a apud il luni e l g ra t i a e t vis acces se r i t , 
si p r e c i b u s Virg in is e o m m e n d e n t u r : quam b l a n d a i p s e m e t i n v i t a t i o n e 
compel la t : Sonet cox tua in auribus meis; cox enim tua dulcis (3). 
H a n c ipsam ob r e m to l ies r e d e u n t p r aed i ca t a a nob i s q u a e s u u t ei 
glor iosa n o m i n a ad i m p e t r a n d u m . E a m s a l u t a m u s , q u a e gratiam 
apud Deum incenit. s i n g u l a r i t e r a b i l io plenam gratia, c u i u s copia 
ad u n i v e r s o s p r o i l u e r e t : e am, cui D o m i n u s q u a n t a max ima fieri 
poss i t c o n i u n e l i o n e in l i ae re t e a m , in mulieribus benedictam, q u a e 
sola maledictionem sustulit et benedictionem portacit (4), bea lum 
v e n t r i s su i f r u c l u m , in quo benedicenlur omnes gcntes: eam d o m u m 
Matrem Dei i n v o c a m u s ; ex q u a d i g n i t a l e cxce l sa quid non pro nobis 
peecatoribus c e r t i s s i m e exposca t , qu id non s p e r e m u s in o m n i vita e t 
i n agoue s p i r i t u s u l t imo? 

H u i u s m o d i p r e c i b u s m y s t e r i i s q u e qui o m n i di l igent ia et fide v a -
caver i t , fieri c e r t e n e q u i t u t n o n in a d m i r a t i o n e m r a p i a t u r de d .v in is 

(1) S B e r n s r < l u 3 . i n -Vaile. B.)M. Y. n. i .-(S) StrM VI ijt fitti» B. M. Yd! 
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in magna Virgine oonsi l i i s ad communem gentium salutem; atque 
alacri gest iet fiducia s e s e in tutelam eius s inumque recipere, ea fere 
sancii Bernard i ob tes l s l ione : Memorare o piissima Virgo Maña, 
nunquam auditum a Saeculo quàmquam ad tua currentem praesidia. 
tua implorantem auxilia, tua potentem suffragio, esse di're lie tum. 

Quae aulem est Hosari i v i r tus ad suadendam orant ibus impetra-
tionis fiduciam, eadem p o l l e t ad miser icordiam noslri in an i rao" Vir-
ginia commovendam. Iilud e s t manifes tum quam sibi laeta^üe accidat, 
v idere nos et audire dum hones t i s s imas peti t iones pulcherrimasque 
laudes rite nec t imus in c o r o n a m . Quod enim, ita comprecanio, 
debitam Deo reddimus et o p t a m u s gloriami quod nutum volunUtem-
que eius unice exqu i r imus perf ic iendam; quod eius extollimus boni-
tatem et munif icent iam, appe l l an tes Pa t r em ne muñera praestantis-
sima indigni rogantes: h i s c e mirifico delectntur Maria, vereque in 
pielato nostra magnificat Dominum. Digna siquidem precat ioneal lo-
quiinur Deum, quum o r a t i o n e Domiriicaalloquimur.—Ad ea vero quae 
in hac expetimus, tam p e r s e recta et composita, tamque congruentia 
cum Christiana fide,spe, c a r i t a t e , a d i i t p o n d u s commendatio quaedam 
Virgini quam gral iss ima. N a m cum voce nostra vox ipsa consocÌ8ri 
videlur Iesu Filii; qui e a m d e m orandi formulam conceptis verbis 
tradidit auctor , p r a e c e p i t q u e adhibendam: sic ergo cos orabitis ( 1). 
Nobis igitur t t lem p r a e c e p t i o n e m . Rosarii r i tu, observant ibùs pro-
pensiore illa volúntate, n e dubi lemus, officium suum, soliiciti amoris 
p lenum, impendet; h a e c a u t e m mvstica precum serta facili ipsa vullu 
accipiens, bene largo m u n e r u m praemio donabit .—In quo, u t l ibera-
l issimam bonitatem e ius e e r t i u s nobis pol l iceamur, non mediocris 
causa est in pre pria R o s a r i i ra t ione, ad recle o randumperap ta . Multa 
quidem et var ia , quae h o m i n i s est fragilitas, o rantem avocase a Deo 
solent eiu&que fidele p r o p o s i t u m in te rve r te ie : at vero qui rem probe 
reputet , continuo p e r s p i c i e t quantum in ilio efficacilatis insit, quum 
ad in lendendam men tem e t socordiam animi cxcut iendam, tum ad 
salutarem de admissis d o l o r e m excitandum educandumque spiritual 
in caelestia. Quippc ex d u o b u s , u t percogni tum est, constat Rosarium, 
distinctis inter se c o n i u n c t i s q u e , meditat ione raysteriorum et acta 
per vocem precal ione. Q u o c i r c a hoc genus orandi pecul iarem quam-
dam hominis a t ten t ionem des ide ra i ; qua n imirum, non solum mentem 
ad Deum modo aliquo d i r i g a t , verum in rebus considerandis contem-
plandisque ita ve rse tu r , u t etiam documenta capiat melioi is viìae 
omnisque alimenta p i e t a t i s . Neque enim iisdem rebus maiusquid-
quam aut admirabil ius e s t , in quibus fidei chr i s t ianae vert i tur sum-
ma; qua rum lumine ac v i r tu te , . Veritas el iustitia et pax. novo in 
terr is r e r u m ordine l a e t i s - i m i s q u e cum fruct ibus , processerunt.— 
Cum hoc illud cohaere t , q u e m a d m o d u m eaedem res gravissimae 
cul toribus Rosari : p r o p o n a n t u r ; eo videlicet modo qui ingeniis vcl 
indoctorum accommodate convenia t . Est enim s ic inst i tutum, non 

(l) Matth. Vi, 9, 

quasi proponantur capita fidei doctrinaeque consideranda, sed potius 
veluli usurpanda oculis facto; et recolenda: quoe iisdem fere atque 
aeciderunt locis, temporibus, pers>nis, oblata, eo magis t enen t 
8nimos utiliusque permovent . Quod nutem baco a lenerié vulgo sunt 
indita animis et impressa, ideo fit ut, s inguì is enunciat is mysteriis, 
quisquis vere est orandi studiosu*. nulla prorsus imaginandi conten-
lione sed obvia cogita ti o ne et affectu per ea discurrat , abundeque 
sibi imbibat, l i rg ien te Maria, rorem gral iae supernae.—A.lia est 
praeterea laus quae accepliora apud ipsam ea seria faciat et praemio 
digniora. Quum enim ternum myster iorum ordinem pia memoria 
replicamus, inde testatior a nobis «xtafc gra tae erga ipsam affectio 
vo'untat is ; "ila uimirurti profitentibus, nuuquam nos expleri benefi-
cio™ m recordalione quibus saluterò ipsa nosl ram inexp'.ebili est 
can ta te complexa. Tanta rum autem monumenta rerum f requenler 
in eius conspectu diì igenterque celebrata, vix adumbrare cogitando 
possumus quali beotam ips iusanimam usque novae lactitiae voluptale 
perfundanl , et quos in ea sensus exsuscitent providentiae benef icen-
tiaeque maternae . Atque adeo ex iisdem recordationibus consequitur , 
ut implorat o nostra vehementiorem quemdam ardorem concipiat et 
vim induat obsecrandi: sic piane, ut quol singulatim revolvuntur 
mysteria, totidem subeant obsecrationis a rgumenta , s ane apud V i r -
ginem quantopere valitura. Nempe ad te confugimus, sancta Dei 
Parens : miseros Hovae filios ne iespexerisl T e rogamus, Concil ia-
trix salulis nostrae aeque potens el clem<-ns; Te, per suavitatem 
gaudiorum ex lesu Filio porceplam, perdolorum eius inexplicabilium 
communionem, per claritudinem eius gloriae in te reduudantem, 
enixe obs^c ramus i t i a nos ,qunmvis ind ignos , aud iben igna e texaudi . 

Vobis igitur, Vcnerabiles F ra t i e s , Rosarii marialis praestanl ia , 
duplici quoque ex parte quam laudavimus, considerala, eo fiat aper-
lius cur non desinat cura Nostra idem inculcare, idem provehere . 
Caelesl ibus auxiliis. quod initio monuimus, maiorem quotidie in 
modum indiget saeculum; praesert im quum late sint multa quibus 
afflictetur Ecclesia, ¡uri suo l ibertalique adversis; mulla quoe civita-
t ihus chrisl ianis pro*peritatem et pacem f funditus labefactent. I am-
vero ad ea demoranda auxilia spein Nos p lu r imamin Rosario habere 
sitam, ru r sus aff irmateque profi lemur. Ut inam sanc'.ae huic piotati 
pristinus ubique honor, secundum vota, redda tur : haec in urb bus e t 
villis, in familiis et officinis, apud pr imores et infimos, adametur et 
colatur, non secus ac praeclara chr is t ianae professionis tessera, opti-
mumque praesidium divinae propit iandae clementiae.—Quod quidem 
io dies impensius urgeant omnes oportet, quando . impiorum vesana 
pcrversi tas nihi l iam non urget machinando et audendo, ut divini 
N'uminis iram lacessat iuslaeque ar.imadversionis t rahat pondus in 
palr iam. In te r ceteras enim causas, hoc dolenl Nobiscum boni omnes , 
in siau ipsogent ium catholicarum imium esso multos, qui con tu -
meliis religioni quocumque modo illatis laetcntur , ipsique incredibili 
quadam licentia quidlibetevulgandi, in id videantur incumbere ut 



sanct i ss imas eiu5 res e x p l o r a t a m q u e de Vi rg in i s pa t roc in io fiduciam 
in conterapt ionem et ludibr iura mul l i tud in i s vocent . Proximis hisce 
mens ibus , ue Chris t i quidem I E S U Se rva to r i s p e r s o n a e august iss i -
mae t empera tum est. Quam rapere in i l lecebras scenae , iam passicn 
con tamina tae fiagatiis, m in ime pudu i t , e a m d e m q u e r e f e r r e propria 
deminu tam na tu rae d iv inae maies ta te ; qua de t rac ta , redemptionera 
ipsam humani g e n e r i s tolli necesse est. Neque pudui t velie a sempi-
te rna in famia hominem e r ipe re , sce le r i s r e u m p e r ö d i a e q u e s u m m a 
post h o m i n u m m e m o r i a m i m m a n i t a t e d e t e s t a b i l i , prodi torem Chr i -
sti.—Ad haec , pe r lUiliae u r b e s vel pa t ra ta vel p a t r a n d a , indignatio 
un ive rse cemmota es t , acc r i t e r dep lo ran t ium s a c e r r i m u m i u s reli-
gionis v io la tum, in eaquc gen te v io la tum, oppres sum, quae de ca -
tholico nomine in pr imis m e r i t o q u e g l o r i a t u r . T u m vigil Episcoporum 
sollicitudo, pe r inde a c opor teba t , exsrs i t : qui expos tu la t ionesaequ i s -
s imas ad eos de tu l e run t , quibus s anc tum esse debet pa t r i ae religionis 
tue r i digni ta tem, e t g r e g e s suos n o n modo de gravi ta te pericuH a d -
m o n u e r u n t , sed etiarn hor ta t i sun t , ut n e f a r i u m dedecus Auetori 
amant i ss imo salutis nos t r ae s ingu la r ibus re l ig ionis off iei is compen-
s a r e n l . Nobis c e r t e omn ino proba ta est bonorum a l ac r i t s s , muitis 
modis egregie aec la ra tä , valui tque ad len iendam aegr i tud inem ea de 
r e in t ime aeeep tam. P e r b a n c ve ro a l l oqu fnd i oppor tun i t a t em, su -
premi Nos t r i m u n e r i s vocem iam n e q u i m u s p r e m e r e ; a tque cum eis 
ipsis Ep i scoporum c t f ide l ium e x p o s t u l a t i o n i b u s N o s t r a s con iung imus 
quam grav iss ime. E o d e m q u e apostolici pector is s tudio q u o sacr i legum 
facinus c o n q u e r i m u r e t e x s e c r a m u r , cohor ta t ionem ad Christ ianas 
gentes , nomina t im a d I talos, v e h e m e n t e r in tend imus , ut religionem 
avitara, q u a e locuplel issima he red i t a s es t , inv io la te cus tod ian t , s t re-
n u e vin^icent . h o n e s t e pieque fact is n e i n t e r m i t t a n t augere .—Itaque , 
h a c e t i a m de causa , con t inua Octobri m e n s e ce r te t o p t a m u s s ingu-
lorum e t sodal i ta tum indus t r i a in honore h o b e n d o m a g n a e Dei Mat r i , 
Adiutr ici potenti ch r i s t i anac rei , Reg inae cae 'es t i g lor ios iss imae. 
N o s ve ro m u n e r a indul.^entiae sac rae , in h o c ipso a n t e a concesss , 
maxima volunta te con f i rmamus . 

Deus au tem, Vene rab i l e s F r a t r e s , qui nob i s talem Mtdiatricem 
benignissima mheratione procidit (1), qu ique to tum nos habere coluil 
per Mariani (2), e iusdem suf f rag io et « ra t ia , faveat c o m m u n i b u s 
votis, cumule t spes ; acceden te benedic t ionis Aposlol icae auspicio, 
quam vobis ipsis e t ves t ro cu iusque Clero populoque p e r a m a n t e r i n 
Domino impe r l imus . 

Datum R o m a c apud S. P e t r u m die VIII S e p t e m b r i s anno 
MDCCCXC1V, Pont i f ica tus Nostr i dec imo sepl imo. 
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(I) S. Hernard o 8, >/>. XII prucrogofh. B. M. V. S. Be rna rdas .serin, i« 
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EPÍSTOLA ENCICLICA 
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L 6 0 N p . X X X I . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

XTEXDER c a d a d í a m á s e l r e i n o d e J e s u c r i s t o , l l a -
m a r a l s e n o d e l a I g l e s i a á a q u e l l o s s e p a r a d o s 
d e n o s o t r o s p o r l a m e n t a b l e s d e s i d e n c i a s c o n s t i -

t u y e , á n u e s t r o e n t e n d e r , u n o d e l o s p r i n c i p a l e s d e b e r e s 
a n e j o s a l a l t í s i m o c a r g o q u e o c u p a m o s . Y p o r e s t a r a z ó n , 
d e s d e l o s c o m i e n z o s d e N u e s t r o P o n t i f i c a d o , a g u i j o n e a d o s 
p o r l a C a r i d a d A p o s t ó l i c a , N o s h e m o s p r o c u r a d o c u i d a d o -
s a m e n t e a l c a n z a r e s t e r e s u l t a d o . P o r e s t e m o t i v o , j a m á s 
h e m o s d e j a d o , p o r c u a n t o s m e d i o s e s t á n á N u e s t r o a l c a n c e , 
d e p r o t e g e r y m u l t i p l i c a r l a s M i s i o n e s c a t ó l i c a s , ú n i c a s 
q u e p u e d e n h a c e r b r i l l a r l a l u z d e l a c r i s t i a n a s a b i d u r í a 
a n t e l o s o j o s d e l o s d i s i d e n t e s , c o n s a g r a n d o á s u s o s t e n i -
m i e n t o y d e s a r r o l l o l o s r e c u r s o s q u e c o n e s t e o b j e t o h a n 

. l l e g a d o " á N o s , p r o c e d e n t e s d o t o d a s l a s n a c i o n e s . P o r e s t a 
r a z ó n d u r a n t e e l a l i o t e r c e r o d e N u e s t r o P o n t i f i c a d o , p u -
b l i c a m o s a q u e l l a N u e s t r a E n c í c l i c a Sánela Dei civUas, e n -
c a m i n a d a á r e c a b a r p a r a l a i n s i g n e i n s t i t u c i ó n d o l a Pro-
pagación de la Fe e l c o n c u r s o , c a d a v e z m a y o r , d e l a p i e -
d a d v l a g e n e r o s i d a d c a t ó l i c a s . 

N o s , N o s c o m p l a c i m o s e n t o n c e s , c o n m o t i v o d e N u e s t r a s 
e x h o r t a c i o n e s , e n r e c o r d a r l o s h u m i l d e s c o m i e n z o s d o e s t a 
o b r a , e l c o n s i d e r a b l e d e s a r r o l l o q u e a l c a n z ó e n b r e v e t i e m -
p o , l a s a l a b a n z a s c o n q u e l a h o n r a r o n y l a s g e n e r o s a s i n -
d u l g e n c i a s c o n q u e q u i s i e r o n e n r i q u e c e r l a n u e s t r o s i l u s t r e s 
p r e d e c e s o r e s P í o V i l , L e ó n X I T , P í o V I I I , G r e g o r i o X V I y 
P í o I X ; l o s m a r a v i l l o s o s r e s u l t a d o s q u e p u d i e r o n o b t e n e r 
c o n s u a v u d a l a s m i s i o n e s c a t ó l i c a s , y l o s a b u n d a n t e s f r u -



tos que aún podían seguramente espera r se de ella. Nues-
tras exhortaciones, g rac ias á Dios, no fueron perdidas; an-
tes bien, por consecuencia de la generosidad de los fieles, 
obedientes á las vivas instancias de los Obispos, esta obra 
t an m.r i tor ia se ha desarrollado considerablemente duran-
te los años que acaban de pasar . Poro nuevas y más ur-
gentes necesidades reclaman hoy un celo m a y o r y una más 
activa asistencia por par te de la car idad católica, y son 
motivo pa ra que Vosotros, Venerables Hermanos , redobléis _ 
vuestra solicitud y vuestros afanes. 

Vos sabéis en efecto como Nos, por Nues t ra Encíclica 
Precclara, publicada en el mes de Junio pasado, hemos 
creido coadyuvar á los designios de la Providencia llaman-
do á todas las naciones de la t ierra á la u i i d a d de la cris-
t iana Fe. Nuestros más fervientes deseos consistían enton-
ces en apresurar por Nuestra par te el advenimiento de la 
dichosa edad, en que, según las divinas promesas , «no ha-
brá más que un sólo rebaño apacentado p o r un sólo Pas-
tor». Vosotros habéis visto recientemente p o r nuestras últi-
mas cartas Apostólicas acerca de la conveniencia de con-
servar en todo su vigor las costumbres orientales, como 
desde aquel entonces Nuestra atención se hal la fija en la 
oriental región y en sus venerables Iglesias, ilustradas en 
el curso de la historia por tantos nombres de f ama perdura-
ble. Nos os hemos hecho ya conocedores d e las medidas 
que, t ras de maduras deliberaciones con los Patr iarcas de 
dichas apar tadas regiones, Nos han parec ido más condu-
centes al logro de Nuestros designios. 

Nos no Nos hacemos ilusiones sobré las g r a n d e s dificul-
tades que rodean esta empresa. Si Nuestro propio poder es 
demasiado débil p a r a tr iunfar , Nos colocamos en Dios, de 
todo corazón, toda Nuestra confianza y toda Nuestra cons-
tancia; esto es lo esencial. En efecto, Él que en su Provi-
dencia Nos ha dado la idea de acometer esta empresa, Nos 
da rá también ciertamente, con su bondad, l a s fuerzas y los 
recursos necesarios p a r a l levarla á término. Esto es justa-
mente lo que Nos le pedimos en Nuestras constantes y fer-
vientes oraciones, y Nos encarecemos á los fieles que diri-
jan al cielo las mismas súplicas. Pero como quiera que á 
los auxilios divinos que Nos imploramos con confianza, es 
preciso de toda necesidad, añadir los socorros humanos, es 
justo que Nos coasagremos cuidados par t icu la res á buscar 
y A escoger entre estos socorros los que á Nos parezcan los 

más apropiados para conducirnos al fin que Nos propone-
mos alcanzar . 

Para procurar en efecto la conversión de los orientales, 
separados de la única Iglesia, vosotros veis, Venerables 
Hermanos, que es necesario auto todo elegir do su seno un 
número suficiente de sagrados ministros que, llenos de cien-
cia y de piedad puedan por su consejo a t r ae r á los otros á 
la unión tan deseada; que es preciso por otra par te genera-
lizar todo lo posible las sabias práct icas de la vida católica, 
é inculcarlas á todos los pueblos de tal suerte que puedan 
acomodarse sin trabajo á su carác ter nacional. P a r a esto 
es necesario hacer edificios convenientemente dispuestos y 
que se ab ran p a r a la instrucción do seminaristas; que la 
mayoría de los colegios se organicen, repart idos según la 
densidad de las poblaciones, se provea á cada rito de 
los medios necesarios p a r a que se desarrolle con la dig-
nidad debida, y que, por la publicación de excelentes 
obras, los útiles conocimientos de la religión puedan lle-
ga r á todos. 

Vosotros comprendereis fácilmente que todas estas co-
sas y otras parecidas deben l levar consigo algunos gastos; 
también comprendereis que las Iglesias de Oriente no 
pueden de ninguna manera , por sí mismas, hacer fren-
te á empresas t an importantes y numerosas y que Nos 
mismo por el curso de las dificultades de los tiempos, no 
podemos venir en su ayuda tan plenamente como quisié-
ramos. 

El único medio que res ta es demandar, vista la urgen-
cia de las necesidades, auxilios á la g r an institución que 
Nos venimos alabando, y cuyo objeto se compagina per-
fectamente con el que Nos tratamos de cumplir ahora. 
Pero, á fin de que las Misiones .Católicas no reciban detri-
mento alguno, por emplear par te de sus recursos con un 
fin distinto de aquel que constituye el peculiar de ellas, es 
necesario redoblar las instancias pa ra que aumente la li-
beralidad de los católicos, p a r a una obra tan meritoria 
como la de la Propagación de la Fe. Es justo recabar los 
auxilios parecidos p a r a la obra tan útil de las Escuelas de 
Oriente;'á la que Nos hemos tan eficazmente recomendado 
y que se halla dispuesta, en virtud de la promesa formal 
¡le sus directores, á proporcionar á Nos mismo con igual 
objeto, y tan ampliamente como le sea posible, los íondos 
que pueda recoger. 



Tal es la obra, Venerables Hermanos, pa ra l a cual Nos 
reclamamos de una manera especial vuestro concurso, y 
Nos no dudamos que vosotros mismos, que os esforzáis asi-
duamente por sostener y promover con Nos por todos loa 
medios, la causa de la Religión y de l a Iglesia, con Nos se-
cundareis con ardor en esta excelente empresa 

Haced de ta l suerte y con celo que la sociedad de la 
Propaganda de la Fe reciba un desarrollo tan grande como 
sea posible entre los fieles confiados A vuestros cuidados. 
Tenemos por cierto, en efecto, que muchos más fieles darán 
sus nombres y sus intereses con largueza, según sus facul-
tades, si l legan á conocer, mediante vosotros, la excelen-
cia de esta obra, la riqueza de sus tesoros espirituales y el 
importante concurso que debe esperarse, con razón, desde 
ahora pa ra el progreso de la Religión cristiana. 

Algo que debe conmover profundamente á los católicos, 
es saber que no pueden hacer nada que Nos sea más grato 
á Nos, al mismo tiempo que saludable pa ra la Iglesia, que 
secundar Nuestros deseos y suministrarnos á porfía y con 
celo, recursos que Nos basten p a r a organizar conveniente-
mente y hacer prosperar las cosas que Nos fundamos pa ra 
bien de las iglesias orientales. 

Que Dios, cuya gloria es la única cosa que Nos tenemos 
presente para la difusión del nombre cristiano y pa ra el 
restablecimiento de la unidad de la Ee y de la conducta 
moral, dirija una mirada benévola hac ia Nuestros deseos y 
favorezca á Nuestra empresa. 

En prenda de sus beneficios de predilección, Nos os con-
cedemos á todos, Venerables Hermanos, á vuestro Clero y 
á vuestro pueblo, la bendición apostólica. 

Dado en Roma cerca de San Pedro el 24 de Diciembre, 
décimo séptimo de Nuestro Pontificado. 

L E O N X H I , P A P A . 

EPISTOLA EHCYCLICi 
Qua i n s t i t u t u m a P r o p a g a t a n e F i d e i c o m m e n d a t u r . 

LEO PP. XIII 

VENERABILE! FRATRES 

S A L U T E M E T A P O S T O L I C A S ! B E N E D I C T I O N E M 

iiRisii nomeu et r r g n u m in gentibus quotidie latius p rofer re , 
a tque devios discordesque invi tare ad Eeclesise sinnro et 

revocare , hoe n imirum, quemadmodum senti i an imus , sanctum in . 
p r imis esse officium muner is supremi , quod ger imus , ita iamdiu ost 
curis Nostri» s tudi isque, apostolica u rgen te caritate, propositum. 
H a n c Kos ob causam sac ras tuer i ac multiplicare expediliones, qua -
rum potissimum ope cltrist iauae sapient iae lumen ad e r r an t c s dift'un-
ditur, ad easque sus ten tandas auxilia in catholicis populis corrogata 
submil lere , nulla unquam ratione cessavimus. Fecimus id praeser t im. 
dalis anno pontificatus te r t ioenc jc l ic i s l i t l c r i s Sancta Dei Gioita«, eo 
Consilio, ut praeclaro Insti tuto a Propagalione Fidei ampl iorem 
catholicorum quum pietatcm turn liberalitatem conci l iaremus. T u n c 
persequi hor tandu iibuit, quam ipsum modicis initiis ingressum, ad 
quantam amplitudinem brevi t empore p roven isse t ;qu ibusve l laudum 
teotimoniis vel I n d u l g e n c e muner ibus Decessores Nostri i l lustres, 
Pius VII , Leo XI I , Pius Vi l i , Gregorius XVI, P ius IX, idem o r u a s -
sent; quam mulluin ex eo adiument i sacris per o rbem te r ra rum Viis-
sionibus ollatum iam esset »t quam uberiorn forent deinde expeclsn-
da. Neque exiguus. Dei beneficio, r rspondi t b- r ta t ioni f ructus; q««m 
sane , Episcoporum navi ta t i e t ins tan t iacobsequento largita te fideliurn, 
benemcrentissiraum opus bisce etiam proximis a n n i s amp'.iOcotum 
videamus.—At nova iam subes lg rav io rque nccessi tas , quae effusiores 
in hanc rem spiri tus manusque cs lbol iese cari tat is de i idcrc t , ve-
s t ramque acuat , Vecerabi les F ra t r e s , sol ler t iam. 

Nam, quod probe nost is , per apostolicem epistolam Praeclara, 
iunio super iore edi lam, visum est Nobis Dei providentis serv i re 
consilii«, vocando e t inci tando gentes quoc ubique sunt ad Sdei cbr i -



t ianae un i t a t em; illud t a m q u a m s u r a m u r n vo to rum op tan t ib i s , ut 
a l iquando per N o s m s t u r e t u r p r o m i s s u m divini tus tempus , quo fiet 
unumooìleet unus Pastor.—SinguNribus au tem cur i s in te rea spe-
d a r e Nos ad Orienterò e iusque Ecc l e s i a s . mul t is nomin ibus insignes 
e( vcne randas , ex ipsis n u p e i r i m e in te l l ex i s l i s l i l tcris apostolicis, 
q u a s pe r sc r ip - imus d e disciplina O r i e n t a l i u m c o n s e r v a n d a e l tuenda . 
Inde etiara sal is comper ine s u n t vob i s i n s t i t u t e ra l ioncs , quas, 
collatis d i l igenler consil i is cum P a t r i a r c h i s ea rum gen l ium, explora-
vimus, a p l i u s a d exitura p ro fu tu ras . N e q u e lamen diff i lemur, hanc 
o m n e m causam diff ieul ta t ibus impl ica r i magnis : quibus e luc iandis si 
quidam impar es t v i r tus Nos t ra , totom n ib i lominus fiduciae constan -
l iaeque vim, in quo m a x i m e opor te t , s i t a m h a b e m u s m a g n o an imo in 
Deo. Qui enim rei men lem Nobis e t in i t i a p rov idus dcdi t , vires ipse 
o p e m q u e ad pe r f i c i endum s u m m a c u m benign i ta te ce r te sufficiet; 

a l q u e h o c est quod enix is p rec ibus a b i p s o imp lo ra r e con lend imus , 
idemque u t Gdeies o m n e s implo ren t v e h e m e n t e r h o r t a m u r . Divinis 
vero, quae fidenter expel imus , a d i u m e n t i s q u u m l i u m a n a p ro r sus ac -
c e d e r e sit necesse . e is idcirco q u a e r e n d i s e t suppedi tandis , q u a c c u m -
q u e v idean tur a d id quo s p e c l a m u s c o n d u c i b i l i a , pecu t ia res quasdam 
c u r a s aequum est a Nobis impendi . 

N a m q u e ut Or ien ta l ibus , q u o l q u ) t d i s c e s s e r e , ad unicam Ecc l e -
>iam red i tus m u n i a t u r , videtis , V e n e r a b i l e s F r a r e s , o p u s e s s o i n 
p r imi s pa ra r i ex eis ips is idoneam s a c r o r u m min i s t ro rum copiam, 
qui doct r ina e t pie la te a b u n d e n t e s , c e t e r i s 0 | t a lee uni ta t i s Consilia 
suadean t ; ca tho l icae insuper s a p i e n t i a e v i taeque ins l i tu t ionem,qu»m 
m a x i m e evu lgandam esse , a lque ita i m p c r t i e n d a m . u t p r . p r i o nat io-
n is ingen io a c c o m m o d a l i u s c o n v e n i a t . Q u a r e p r o v i d e n d u m , u t s a c r a e 
e d u c a n d a e iuventut i , u b i c u m q u e e x p e d i a t , p a t - a n l ins t ruec ta con -
g r u e n t e r domus ; ut plura n u m e r o p r a e s t o s in t gvmnas i a , alia alibi 
p ro locorum f requen t i a ; ut sua c u i u s q u e r i t u s cum digr i late e x e r -
cendi p r a e b e a t u r facul tas ; ut o p t i m i s edend i s sc r ip t i s m a n a r e ad 
o m n e s g e r m a n a re l 'g ionis notil ia poss i t . Ista t i similia e f f i c e r c q u a n -
tae s i t impeneae f u t u r u m , vosmet f ac i l e inlel l igi t is : s imul intel l igi i is 
tam muHis r e b u s e t magn i s non p o s s e O r j e n U l e s Eccles ias omnino 
p e r se ipsss o c c u r r e r e , n e c posse l a m e n a Nobis , h is r e r u m angus t i i s , 
q u o m ve l lemus opem c o n f e r r i . - R e s t a i ut apla subsidia p raec ipue 
oppor tuneque ex eo pe lan tu r , quod m o d o laudav imus , Ins t i tu to ; 
cu ius quidem propos i tum cum ilio p l a n e p o h a e r e t quod Ipsi n u n c 
a n i m o d e s t i n a m i . At simul vero, n e a p o s t ó l i c e Miss iones , derivat is 
par t im in a l i enum usum q u i b u s a l u n l u r proesidi is , qu idquam a c c e p -
tu rae s in t de t r imen t i , m a g n o p e r e i n s t a n d u m est , ut eo lai-gius ca tho-
l icorum in ipsum inf luat l ibera l i tas . - S i m i l e m a u t e m can t ionem r c -
ctum est adh ihe r i , quod al l inei ad a f f i n e e l pe rn i i l e Ins l i lu lum « 
Schòhs Orientis. a l i i s auc tum c o m r a è n d a t i o n e N o s t r a ; p raese r t im 
q u u m , m o d e r a l o r i b u s e ius apert-» pol l ic i t i s , para tura s i m i ' i t e r sit, de 
Stipe a se cogenda , Nobis, q u a n t u m c o p i o s i u s l icuer i t , in idem s u b -
min i s t r a r e . 
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ld esi ig i tur , Vene rab i l e s Kro l res , in quo ves t ra s ingu la r i t e r officia 
exposcimus: n e q u e d u b i i a m u s qu in vos, qui Nob i scum rel igionis et 
Eccles iae causam sus t n e r e e t p r o v e h e r e modi s om n i bus ass idue 
s ludet is , egrcgiaui Nobis s i t is o p e r a m n a v a t u r i . Effiri te seduto, ut in 
fidelibus, c u r a e ves t rae commiss i s ipsa a Propagations Fidci Conso-
ciatio, quan ta max ima poss i t , cap ia t i n c r e m e n t a . P r o ce r to en im h a -
bemus fore, u t mul to p lures d e n t ei liber t e r n o m e n e t la rgam p r o 
facul ta te conl 'erant s t ioem, si pe r vos p l ane p e r s p e x e r i n t quae sit 
e iusdem p raes l an t i a e t quam dives sp i r i tua l ium bonorum copia, 
q u a n l a q u e i n d e re i ch r i s t i anae emolumer . t a s in t in p r a e s e n s opt imo 
iure spe randa . . ld ce r te h o m i n e s c s lho ' i cos debet m o v e r e peni tus , 
quum n o v e n n i nihil se p o s s e N o b i s facere tam g r a t u m , n e q u e f i b i 
Ecc les iaequc tam s a l u t a r e , quam s i c vot is obsecunda*e Nost r i s , uli 
t r ibue re s tudiose ce r tcn t u n d e ea , q u a e Or ien to l ium b o n o Ecc les ia -
rum cons l i tu imus , r e iosa e o n v e n i e n t e r fe l ic i le rque p r a e s t e m u s . At 
Deus cu ius un ice ag i l u r gloria in chr i s t ian i nomÌDÌsampl ica l ione et 
in sanc ta e iusdem fidc-i ac reg imi ' - i s coi iunc t ione , Nost r i s ben ign i s -
s i m u s adspi re t desider i is , faveat coept is : e iu s au tem lec l i ss imorum 
m u n e r u m ausp icem, vobis omnibus , Vene rab i l e s F r a t r e s , e t Clero 
populoque ves l ro Apostol icam bened ic l ionem aman t i s s ime im-
per t imus . 

Datum Romao a p u d S . P e t r u m die X X I V Decembr i s a n n o 
MDCCC1C1V, Pont i f ica tus Nostr i dec imo sopl imo. 

L E O PP. X I I I . 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
S O B R E L A A D O R A C I Ó N D E L R O S A R I O 

Leojvf p . x m . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

ONVENIENTE es celebrar con mayor magnificen-
cia cada dia y rogar con una ilimitada confian-
za á la Santísima Virgen, Madre de Dios, auxi-

liadora constante y clementísima del pueblo cristiano. Los 
muchos y variados beneficios que se obtienen en todas pa r -
tes por su intercesión poderosa, son otros tantos motivos de 
a labar la y de enaltecerla; y el pueblo cristiano, en efecto, 
á tal punto l l éva la s muestras de su agradecimiento á e s t a 
celestialSeflora, que no obstante las circunstancias po rque 
atravesamos, no muy favorables á l a Religión, nunca se 
vió florecer más espléndido y lozano el culto á la Santísima 
Virgen. Con ha r t a elocuencia prueban esta afirmación el 
restablecimiento y multiplicación de las asociaciones fun-
dadas bajo su patrocinio, la construcción de tantos esplén-
didos monumentos consagrados á su nombre augusto; la 
organización de piadosas peregrinaciones á sus más vene-
rados santuarios, la celebración de Congresos consagrados 
al incremento de su gloria, y t an ta s otras manifestaciones 
parecidas, excelentes en sí mismas y llenas de magnificas 
promesas p a r a lo porvenir . 

Hecho singular y en alto grado consolador es éste, que 
como satisfacción t an profunda de nuestro corazón, señala-
mos: entre las múltiples formas que reviste la piedad en 
sus manifestaciones de amor hacia María, el Santísimo Ro-
sario se propaga más cada dia con g ran contentamiento y 
provecho del pueblo cristiano. Este despertar maravilloso, 

lo decimos de nuevo, es pa ra nuestro corazón motivo de 
santo regocijo; porque, si Nos hemos consagrado no escasa 
p a r t e de nuestros apostólicos t rabajos á la difusión entre 
los fieles de aquella devoción provechosa, place á Nos 
igualmente manifestar con cuánta benignidad ha respondi-
do á nuestros votos la Reina Soberana de los Cielos con tan 
fervorosas plegarias invocada: y de igual modo abrigamos 
ilimitada confianza en que Ella se dignará endulzar las 
amarguras que, en dia no muy lejano, van á inundar nues-
tro corazón. 

Pero, sobre todo, vemos en el Santísimo Rosario un me-
dio poderoso, y auxiliar eficacísimo p a r a extender cada vez 
más las f ronteras del reino de Jesucristo. En var ias ocasio-
nes lo hemos declarado. L a reconciliación con la Iglesia de 
las naciones separadas de ella constituye, en los actuales 
momentos, el objeto culminante de nuestros deseos, y á esa 
obra de pacificación se enderezan ahora todos nuestros es-
fuerzos. Ya hemos indicado asimismo que el éxito de e3ta 
magna empresa principalmente dependía de las orac'ones 
y súplicas dirigidas al Todopoderoso: y con motivo de las 
grandes solemnidades de Pentecostés, recomendamos con 
g ran eficacia á los fieles pidieran al Espíritu Santo un éxito 
feliz pa ra nuestros designios, por medio de plegarías espe-
eialísimas v colectivas. P lace á Nos declarar aquí que el 
pueblo cristiano respondió á nuestras invitaciones de modo 
tal , que ha superado á nuestras esperanzas. 

Pero atendiendo á la gravedad de las circunstancias y 
'teniendo en cuenta que sin la virtud de la constancia fla-
quean todas las demás virtudes por su base, conviene re-
cordar el consejo del Apóstol «perseverad en la oracion» 
(Col IV, i) y esto tanto más, cuanto que los dichosos resul-
tados va obtenidos parece invitarnos á continuar incansa-
bles e ¿ la oración. Así, pues, Venerables Hermanos, sera 
útilísimo que, durante el próximo mes de Octubre, vos-
otros y los pueblos confiados á vuestra pastoral solicitud, 
os unáis á Nos p a r a invocar con fervor, y mediante la 
práct ica del Rosario, á la Santísima Virgen María. Bien 
c la ras son las causas que tenemos pa ra encomendar con 
firmísima esperanza á su protección nuestros designios y 

nuestros votos. , „ „ 
El profundo misterio de la inagotable candad de Jesu-

cristo se revela de un modo especialisuno en a q u e t o cir-
cunstancia de haber querido, próximo y a á la muc.te , con-



fiar su Madre á San Juan constituyéndola en 'Madre suva 
por virtud de un testamento memorable: «Hé ahí á tu hijo» 
dijo á María desde lo alto de la Cruz. Según la interpreta-
ción constante de la Iglesia- Jesucristo quiso designar en la 
persona de Juan á todo el género humano; y más especial-
mente á aquellos hombres que hab ían de estar ligados con 
El por los lazos de l a fe. Y en este sentido pudo decir San 
Anselmo de Cantorbery: «¿Qué puede concebirse de más 
grande, sino esto, Que vos, oh Y ir^on S&ntísini¿i sois 
Madre de aquellos que tienen á Jesucristo por padre y 
por hermano?» (S. Anas.or . X L V I I , olím. XLYI.) 

María Santísima recibió con espíritu generoso este es-
pléndido legado, comenzando á cumplir su sagrada misión 
en el Cenáculo, bajo los sagrados auspicios del Espíritu 
Santo. Ella fué ayuda y sostén d e la naciente Iglesia por 
la santidad de su ejemplo, l a au tor idad de sus consejos, la 
dulzura de sus exhortaciones y la eficacia de sus plegarias 
ferventísimas: mostróse verdaderamente Madre de la Igle-
sia, y fué verdadera Reina de los Apóstoles, á los cuales 
hizo participantes del tesoro d e los divinos oráculos que 
Ella «guardaba en su corazón». 

Imposible de todo punto mani fes ta r hasta dónde llega-
ron los efectos de su misericordia desde el momento en quo 
se vió elevada al pináculo de l a gloria, al lado de su divino 
Ilijo en el trono esplendente q u e convenía á su altísima 
dignidad y á sus singularísimos méritos. Desdo aquellas lu-
minosas al turas, Ella comenzó á ve lar constantemente por 
la Iglesia y á otorgarnos su m a t e r n a l protección; de tal 
modo que después de haber sido cooperadora de la obra 
maravillosa de la redención h u m a n a , ha venido ¡i ser la 
dispensadora de las gracias, f r u t o s de esa misma redención, 
habiéndosela otorgado pa ra ello un poder cuyos limites no 
pueden columbrarse. Por esta razón , las a lmas cristianas 
se sienten natura lmente impulsadas hacia María; por esta 
razón comunican á esta M a d r e amantísima sus pensa-
mientos y sus designios, sus a l eg r í a s y sus tristezas; y en 
todas las vicisitudes de l a exis tencia confían en Ella y en 
su protección soberana; por es ta razón se elevan á María 
interminables alabanzas en todas las naciones y en todos 
los ritos, que van multiplicándose á t ravés de las edades. 
Dásela llamado Xtmtra reina, Nuestra mediadora (S. Ber-
n a r d u s , s e r m . I I i n adv. Domini n. 5), la Reparadora del 
mundo (S. Tharasius, or. inprceseni. Deip, la Dispensadora 

délas Gracias de Dios (Tn offic. grtee. VIH dec. Oeotoxion 
p.st odenIS). 

Y como fundamento y el principio de las gracias divinas, 
mediante las cuales es dado al hombre elevarse por encima 
de las cosas naturales al conocimiento del orden sobrena-
tural, es la fe: para adquirir esta fe salvadora y mantener-
la siempre encendida cu nuestras almas, es npcesario pe-
dirla con insistencia á Aquella que concibió en sus entra-
ñas el «Autor de la fe», y que por 10 maravilloso de su fe 
fué proclamada «bienaventurada». «Nadie puede llegar ai 
conocimiento de Dios, ¡oh Virgen Santísima! si no por Vos; 
nadie puede salvarse si 110 por Vos, ¡olí Santa Madre de 
Dios! Nadie, si no es por Vos obtendrá misericordia.» 
(S. Germán. Constant. Or. 11. in dormit. 1!. V. M.) Cierta-
mente no parecerá exagerado af irmar que solamente ba jo 
la dirección y mediante el auxilio de María, pudo la doc 
trina evangélica esparcirse á t ravés de tantos obstáculos y 
fructificar en todas las naciones, estableciendo en todas 
ellas el nuevo reinado de la justicia y de la paz. Este mis-
mo pensamiento era et que inspiraba la oración de San 
Cirilo de Alejandría, cuando se dirigía á la Santísima Vir-
gen en aquellas memorables palabras: «Por Vos, predica-
ron los Apóstoles á las naciones la doctrina salvadora; 
por Vos, la Cruz bendita fué celebrada y adorada 011 la 
redondez de la t ierra; por Vos, fueron puestos en- fuga los 
demonios y el hombre se sintió llamado al Cielo; por Vos, 
toda cr iatura envuelta en los errores de la idolatría llegó 
al conocimiento de la verdad; por Vos, alcanzaron los 
fieles la gracia del santo Bautismo y se fundaron iglesias en 
todos los pueblos». ífom. contra Néstor). 

Todavía más María, como asi lo proclama el mismo 
santo doctor ¡ib. , fué la que fortaleció y consolidó muy es-
pecialmente «el cetro de la F e ortodoxa», y desplegó todo 
su poder p a r a que-la Fe católica se mantuviera sólida, in-
tac ta . poderosa y fecunda. ¿A qué aducir pruebas de de-
mostración de esta verdad inconcusa, pruebas que más do 
una vez se lian manifestado por modo maravilloso? Sobre 
todo, en aquellas épocas tristes y en.aquel los pueblos en 
que se comtempló abatida y como agonizante la Fe, ó en 
que se vió atacada-con furor indecible por multitud de per-
niciosos errores, se manifestó de un modo evidentísimo el 
misericordioso auxilio de la augusta Virgen María. En es-
tos momentos fué cuando, merced sobre todo á su protec-

Enclclicas—12. 



ción nunca desmentida, surgieron varones eminentes en 
santidad y en aposíólíco celo, que opusieron dique inven-
cible á los asaltos del error , y lograron tornar á los hom-
bres á la piedad de la vida cristiana. Ilustre, entre estos 
varones escogidos, fué Domingo de Guzmán, quien consa-
grándose á este doble apostolado, puso entera su esperanza 
en el Rosario de María. Nadie ignora cuánta par te cupo á 
l a Santa Madre de Dios en los grandes servicios prestados á 
la causa dé la verdad católica por los venerables Padres y 
doctores de la Iglesia. De Ella, en efecto, que es «Asiento 
de la sabiduría», procedió la inspiración tan fecunda que 
palpita en sus escritos, y por Ella solamente, como ellos 
mismos lo proclaman, fué confundida la malicia de los 
errores y se vio detenida, en sus progresos, la herejía. Por 
último, los príncipes cristianos y los Romanos Pontífices, 
ees, custudios y defensores de la Fe, los unos en los trances 
de la guerra, I03 otros cu la promulgación de sus solemnes 
decretos, siempre imploraron la protección de esta Madre 
de misericordia y jamás la imploraron en vano. 

For esta razón, la Iglesia y los Padres gloriScan á Maria . 
con t an ta verdad como magnificencia: «Salve, leugua siem-
pre elocuente de los Apóstoles, sólido fundamento de la Fe, 
ba luar te inquebrantable de la Iglesia Ex himno grceeor. 
Akatistos.) Salve por Vos hemos sido inscritos en el número 
de los ciudadanos de la Iglesia Una, Santa Católica y 
Apostólica, (S. Joan. Dam. or, in annunc. Dei <1enitricis, 
n. 9;. Salve, divino manantial del que fluyen sin cesar los 
ríos de la divina sabiduría, las aguas puras y límpidas de 
la ortodoxia que rechazan lejos las turbias olas de los erro 
res. (S. Gcrm. Constan, or. mDeip, prcesent. n. 14). Rego-
cijáos; porque Vos sóla habéis destruido en el mundo todas 
las herejías (Inoffic. />'. M. V). 

Esta par to principalísima que cabe á la Madre de Dios 
en los combates y en los t r iunfos de la Fe Católica, pone 
de manifiesto con claridad meridiana los designios de la di-
vina Omnipotencia respecto á l a Virgen Santísima, y debo 
inspirar; á todos los buenos firme esperanza de que nuestros 
votos se verán cumplidos y colmados nuestros deseos. 

¡Hay que confiar en María! ¡Hay que rogar á María! 
¿Qué no podrá Ella hacer en pro de la realización de este 
Nuestro deseo; que la Religión llegue á unir á todos los es-
píritus por la profesión do mía misma Fe y á todas las vo-
luntades por los lazos de una perfecta caridad? ¿Qué «o 

querrá hacer Ella en favor de los pueblos, por cuya estre-
cha unión rogó Cristo con instancias á su Padre, y que lla-
mados, por virtud de un solo Bautismo á par t ic ipar de una 
misma inmortal herencia, adquirida al precio de un sacri-
ficio do valor infinito, deben marcha r todos juntos y de co-
razón unidos con dirección á esta «luz admirable?» ¿Cómo 
no ha de desplegar Ella todos los tesoros de su ternura y 
de su benevolencia en pro de la Iglesia, endulzando los lar-
gos sufrimientos do l a Esposa de Jesucristo y fortificando 
los lazos de la unión en el seno de la familia cristiana, fruto 
insigue de su maternidad? 

La esperanza de la próxima realización de todas estas 
cosas parece confirmada por la creencia firmísima que 
abr igan tantas a lmas piadosas, de que María ha de ser el 
lazo bendito, dulcísimo, pero inquebrantable, por virtud 
del cuál todos aquellos que aman á Cristo, formarán un 
solo pueblo de hermanos, obedientes todos ellos, como á su 
común Padre , al Pontífice Romano, Vicario de Jesucristo 
en la t ierra. Al llegar á este punto, nuestro pensamiento 
se remonta y volando al t ravés dé las edades, se fija en los 
gloriosos testimonios de la ant igua unidad, y con placer in-
decible so recrea con los grandes recuerdos dei concilio de 
Efeso. La profesión de la misma fe que unía al Oriente y al 
Occidente en aquellos remotos dias, pareció entonces afir-
marse con un vigor singularísimo, y resplandecer con una 
gloria más p u r a . Entonces fué cuando sancionado por los 
padres del Concilio el dogma declarando á Maria Madre de 
Dios, la religiosísima ciudad de Efeso acogió la decisión 
de la augusta asamblea con transportes de alegría; y 
al propagarse la fausta nueva de pueblo en pueblo, pro-
dujo explosiones de entusiasmo en toda la redondez de la 
t ierra. 

Todos estos son motivos poderosos que vienen en apoyo 
de la confianza que tenemos puesta en el patrocinio de la 
Virgen poderosa y santísima, y ellos deben ser otros tantos 
estímulos que exciten la devoción de los fieles á María. Con-
sideren ello3 euán hermosa es esta devoción, cuán útil p a r a 
los que la prac t ican , cuán agradable será á los ojos de la 
misma Virgen Santísima. Gozando, como por dicha gozan 
ya , de la unidad de la fe, demostrarán que aprecian, en lo 
que vale, este inmenso beneficio y procurarán conservarlo; 
y por otra par te , de ninguna manera podrán demostrar 
mejor su amor hacia aquellos de sus hermanos apar tados 



de la fe que rogando por ellos y ayudándoles de este modo 
á reconquistar este bien inaprec iab le . 

Este amor, verdaderamente cristiano, que palpita en 
todas las páginas de la historia de la Iglesia, siempre ha 
buscado su fundamento y su v i ta l idad en la Madre de D103, 
como en la medianera más poderos!» p a r a alcanzar los fru-
tos benditos de l a unidad y de Ja paz de los espíritus. San 
Germán de Coustantinopla la invocaba en estos término?. 
«Acordáos de los cristianos, q u e son vuestros servidores, 
lecomendad las oraciones d e todos, realizad las espe-
ranzas de todos, fortificad la f e , unid á las diversas Igle-
sias.» (Or. hist. n dormit. Deip.) T a l es aún en el fondo la 
plegaria de los griegos: «Oh Virgen purísima, que podéis 
aproximaros á vuestro Ilijo, s in temor de ser nunca desoí-
da, rogadle que conceda la p a z al mundo, que inspire un 
mismo espíritu á todas las Igles ias , para que todos unáni-
mes os glorifiquemos.» (Men. Vmaji, 7 eotokion postad. ÍSde 
S. Irene V. M.) 

Otra razón no3 asiste p a r a esperar que la Santísima 
Virgen escuchará benigna n u e s t r a s plegarias en favor de 
las Iglesias disidentes; y es que estas Iglesias adquieren en 
otro tiempo títulos bastantes p a r a obtener la protección de 
María . Ellas se esforzaron p o r propagar su culto; en su 
seno alentaron notables apologistas, defensores elocuentísi-
mos-de su dignidad, paneg i r i s t a s ilustres, célebres por el 
ardor y la suavidad á un t iempo de que hicieron gala en 
las inmortales obras que nos de j a ron : emperatrices agrada-
bilísimas dios ojos de Dios (San Cirilo de Alej. De i'ide ud 
Pulched et soror. reg.), que supieron imitar en las alturas 
del trono el ejemplo de la pu r í s ima Virgen María; celebrar 
das en todos los pueblos por su munificencia, y que erigie-, 
ron en honor de la Santa Madre de Dios ingentes Basílicas 
y templos suntuosos pa ra reudi r í e culto magnifico. Y Sos 
queremos ci tar aquí un hecho 110 extraño al asunto que 
tratamos y que redunda en g lo r ia de la Madre de. Dios. 
Gran número de imágenes de l a Santísima Virgen fueron 
traídas, en diversas épocas, desde el Oriente á estas re-
giones occidentales. Nuestros p a d r e s las recibieron con res-
peto profundo, las honraron con magnificencia, y sus hijos 
conservan hoy hac ia dichas s a g r a d a s imágenes los mis-
mos sentimientos do piedad. Nos parece que providencial-
men te se conservan estos s a c r o s emblemas como testimo-
nios fehacientes de la dichosa época en que la familia 

cristiana vivía es t rechamente unida, y son ellos como pren-
das de la común herencia á que son llamados todos los hi-
jos de la Iglesia; Nos parece como que la misma Virgen 
Santísima invita A sus hijos á que se acuerden de aque-
llos á quienes la Iglesia católica l lama de coutinup pa ra 
que tornen al seño de la Unidad, de la que en hora infausta 
se apar ta ron . 

Asi la obra de la unidad cristiana lia recibido de Dios un 
apoyo eficacísimo en María. Y ya que no exista una forma 
singular de plegaria p a r a obtener este apoyo, Nos creemos 
que el Santísimo Rosario es muy á propósito á la consecu-
ción do este objeto. Ya hemos en otras ocasiones indicado 
que el ejercicio do esta oración especialfsima sumiuistra a l 
cristiano medios p a r a nutrir su fe y perseverar la en los 
peligros del error; asi lo atestiguan los mismos orígenes 
del Rosario. Siempre qué ante Ella con devoción lo rezamos, 
vamos trayendo sucesivamente á la memoria todos los episo-
dios que constituyeron la obra de nuestra Redención y no es 
dado contemplar, como si an t e nuestros ojos se desarrolla-
ran , todos los acontecimientos que vinieron á constituirlas en 
Madre de Dios y en Madre de los hombres. La grandeza de 
esta noble dignidad, los benditos frutos de este duplicado 
ministerio aparecen, entre luminosos resplandores, á los 
que piadosamente meditan los misterios gozosos, dolorosos 
y gloriosos en los que van asociados los recuerdos de la 
Virgen y de sn Hijo. Resulta de aquí, que el a lma, llena de 
reconocimiento hacia Ella, acaba por desdeñar las cosas 
caducas y perecederas del mundo, esforzándose por hacer-
se digna de tal Madre y de sus beneficios. Y como Ella es la 
mejor de todas las madres no puedo por meno3 de enterne-
cerse profundamente y sentirse movida á compasión hacia 
los hombres que conmemoran piadosamente sus misterios. 
Por eso Nos decimos que la práctica del Rosario será un 
medio excelente pa ra alcanzar su misericordia en favor de 
los disidentes; como que ésta oración se relaciona muy es-
trechamente con su misión de Madre espiritual. María 110 
ha podido concebir sino en una misma fe y en un mismo 
amor á aquellos que son de Cristo; pues «¿acaso Cristo ostá 
dividido?» (I Cor, 1,13.": Todosdebemos vivir la vida de Cristo 
p a r a que «fructifiquemos en Dios- Rom. VII, 4), en un solo 
y mismo cuerpo. 

Todos los que por funestas circtmtancias se han separado 
de esta unidad merecen que esta misma madre, que ha reci-



bido del cielo el don de hacer nacer perpetuamente una 
santa posteridad, los una de nuevo A la vida de Cristo. Este 
es, seguramente, un resultado que la Virgen Santísima desea 
vivamente conseguir. Ella obtendrá en abundancia los soco-
rros del Espíritu vivificante. Y los hombres de bien no re-
husen sencundar con sus oraciones la voluntad de aquella 
Madre misericordiosa, y puedan escuchar y atiendan á esta 
dulcísima invitación: «Hijos míos pequefiitos, yo os concibo 
de nuevo pa ra que Jesu-Cristo sea formado en vosotros». 
(Cgal. IV, 19). 

Habiendo sido aprobada la v i r tud del Rosario, algunos 
de nuestros predecesores se consagraban á extender y pro-
pagar tan hermosa devoción por las naciones orientales. 
Tales fueron Eugenio IV por la constitución Adoesperaseente, 
dada en el alio 1439; Inocencio XI I y Clemente XI. Por su 
autoridad concediéronse grandes privilegios á la Orden de 
los Hermanos Predicadores. Grandes resultados no faltan 
gracias al celo de los ministros de e3ta misma Orden; y nu-
merosos y exclarecidos documentos lo atest iguan; aunque 
por la serie de los tiempos y por funestas circunstancias 
se hayan detenido después los progresos de esta obra . 

En nuestra época esta misma devoción del Rosario, que 
Xos habernos ensalzado, ha entrado en aquel las regiones y 
en el a lma de muchas de ellas. Por lo mismo que responde 
á nuestros esfuerzos, esperamos que contribuya á la reali-
zación de nuestros designios. 

A esta doble esperanza se añade un hecho en el que van 
interesados tanto el Oriente como el Occidente y muy con-
forme á nuestros deseos. Hablamos, Venerables Hermanos 
de la proposición que fué presentada en el Congreso euca. 
rístico de Jerusalcn, y que tiende á erigir un templo en ho-
nor de la Reina del Santísimo Rosario, en Pa t r a s , no lejos 
del sitio en que, bajo sus auspicios, con tanto brillo resplan-
deció en otro tiempo el nombro cristiano. Según nos ha ma 
nifestado el comité y a constituido, muchos de vosotros ha-
béis organizado colectas especiales y habéis prometido 
continuarlas hasta la terminación de las obras. Existen ya 
recursos bastantes pa ra da r comienzo á l a construcción con 
aquellas proporciones que convienen á su grandeza; y Xos 
hemos adoptado las disposiciones necesarias pa ra que el 
acto de la colocación de la pr imera piedra revista singular 
magnificencia. Asi este templo so elevará como un monu-
mento perenne de reconocimiento y de amor á nuestra divi-

na Madre, y en él será Ella invocada en ambos ritos, griego 
y latino, de modo que, dándole gracias por los beneficios de 
Ella recibidos, quiera concedernos ahora lo que confiada-
mente esperamos obtener de su patrocinio. 

Y ahora, Venerables Hermano3, volvemos al punto de 
par t ida . Sí; que todos, pastores y rebaños, se acojan, sobre 
iodo durante el mes que se,avecina, bajo el manto protector 
d é l a Santísima Virgen María. Que en público y en pr ivado, 
con cánticos, plegarias, ofrecimientos, se uuau pa ra invocar-
la y suplicarla como á Madre de Dios Madre nuest ra : Mons-
tra te esse matrem. Que su mate rna l clemencia conserve á su 
universal familia ai abrigo do todos los peligros; que haga 
lucir pa ra olla días de prosperidad verdadera, devolviéndo-
le la Santa Unidad; que mire con benevolencia á I03 cató-
licos de todos los pueblos, uniéndolos más estrechamente 
cada día con los lazos de la caridad, y les conceda la virtud 
de la constancia pa ra sostener el honor de la Religión, en 
la que van incluidos asimismo cuantos beneficios puede 
apetecer el Estado. 

Dígnese ella mirar asimismo con cspeciaiisima benevo-
lencia á los pueblos disidentes; á esas naciones tan grandes 
y tan ilustres en las que laten tantos corazones generosos, 
y alientan espíritus tan elevados, p a r a que se acuerden do 
sus deberes cristianos; dígnese suscitar en ellos deseos salu-
dables y nobles propósitos; y después de haberlos suscitado 
que favorezca su realización. En cuanto á los disidentes 
orientales, quiera Ella recordar la devoción acendrada que 
sus antepasados le profesaron y los altos hechos que reali-
zaron por la gloria de su nombre. En cuanto á los occiden-
tales, continúe otorgándoles el patrocinio c o n q u e durante 
tantos siglos recompensó la g r a n piedad y devoción hacia 
Ella de todas las clases de la sociedad. 

Dígnese Ella, por último, escuchar la voz unánime y su-
plicante de las naciones católicas y también la Nuestra, que 
se eleva has ta su Solio gritando de lo profundo del corazón: 
Monstra te esse Matrem. 

Entre tanto, y como testimonio de nuestra benevolencia, 
os concedemos con amor la Bendición Apostólica á vosot ros, 
á vuestro Cloro y al pueblo confiado á vuestro cuidado. 

Dado en Roma, junto á S. Pedro, el 5 de Septiembre de 
1895, año XVIII de Nuestro Pontificado. 

LEÓN XIII , PAPA. 
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VENERABILES FRATRES 
SALUTEM ET APOSTOLICA!« BENEDICTIONEM 

S ^ B a g i B M H popul i c h r i s t i a n ! p o t e n t e m et c lemenl i s s imam 
V i r g i n e m Dei M a t r e r o , d i g n u m e s t e t magn i f i c en t i o r em in 

dies c e l e b r a r e l aude e t s e r i o r e fiducia i m p l o r a r e S iqu idem argu-
men ta l iduciae l a u d i s q u e ä u g e t e a v a r i a bene f i c io rum copia , q u a e 
per ipsam a f l l u e n t i o r quo t id i e in c o m m u n e b o n u m longa l a t eque 
d i f f u n d i t u r . N e c b ' n e f l c e n l i a e t a n t a e p r o f e c t e a ca lbol ic i s officia 
d e s u n t dedi t i s^ imae vo lun t a t i s : q u u m , s i u n q u a m al ias , his n imirum 
voi a c e r b i s re l ig ioni t e m p o r i b u s , v i d e r e l i c e a l a m o r e m c t c u l t u m e r g a 
V i rg inem b e s t i s s i m a m e x c i t a t u m in o m n i o rd ine a t q u e i n c e n i u m . 
Cui rei p r a e c l a r o s u n t t e s t i m o n o r e s t i t u t a e pas s im mul t ip l ica taeque 
in e ius tutela s o d a l ü a t e s ; e i u s n o m i n i a u g u s t o sp lend idae dedics tae 
aedes ; p e r e g r i n a t i o n e s a d s a c r a t i o r a e i u s tempia a c l a e f r e q u e n t i 
re l ig ios iss ima; c o n v o c a l i c o e t u s , q u i ad e ius g l o r i s c inc rementa 
de l ibe rando i n c u m b a n t ; a l ia id g e n u s , p e r s c opt ima f aus t cque in 
f u t u r u m s ign i f i cao l ia . A t q u e id s i n g u l a r e est N o b i s q u e a d r eco rds -
t ionem p e r i u c u n d u m , q u e m a d m o d u m m u l t i p l i e s i n t e r f o r m a s e ius-
dem pietet is , iam R o s a r i u m M a n a l e , i l le t am ex«ell nt o rand i r i tus , 
in op in ione e t c o n s u e t u d i n e la t ius i n v a l c s c a l . Id Nobis , i nqu imus , 
p e r i u c u n d u m es t , qu i , si p a r t e m e u r a r u m n o n m i n i m a m promovendo 
Rosar i i i n s t i t u t o l / i b u i r a u s , p r o b e Videraus q u a m b e n i g n a optatis 
Nos t r i s a d f u e r i t e x o r a t a R e g i n a cae l e s t i s - e a m q u e s ic Nob i s confidi-
m u s a d f u t u r a m , u t e u r o s q u o q u e a e g r i l u d i n e s q u e l e n i r e velet quas 
p rox imi alla tu ri s u n t d i e s . — S e d p r a e c i p u e ad r egn imi Chr i s t i ampl i -
Bcandum ube r io ra N o b i s a d i u m e n t a ex Rosa ri i v i r tu te expec tamus . 
Cons i l ia q u a e s l u i i o s i u s in p r a e s e n l i a u r g e m u s , de reconci l ia t ione 
esse d i s s iden t ium a b E c c l e s i a n a t i o n u m , b a u d semel ed ix imus : s imu l 
professi , fel ici tatelo e v e n t u s , o r a n d o o b s e c r a n d o q u e divino Numine , 
m a x i m e q u a e r i o p o r t e r e . Id e t i am non mul to a n t e b a c tes tat i s u m u s , 
q u u m p e r so l lemnia s a c r a o P e n t e c o s t o s , pecu l i a r e s p r e c e s i n e a m 

c a u s a c i d ivino Sp i r i t u i a d h i b e n ù a s c o u i c i e u d o v i m u s : c u i c o n i o , i n -
da t ion i m a g n a ub ique a l ae r i t a t e n b t e m p e r a l u m est . At v e r o p r o g r a -
v i t a te rei p e r a r d u a e , p r o q u e debi ta omnia v i r tu t i s cons t an t i a , a p t o 
faci t h o r t a m e n t u m Apostol i : Instate, orationi (1); eo vol m a g i s q u o d 
tali i n s t a n t i a e p r e c a n d i s u a v i u s q u o d d a m m - i l a m e n t u m bona ipsa 
c o e p t o r u m ini t ia a d m o v e r o v idea i . tu r Oc tobr i ig i l ' i r p rox imo mil l 
s a n e fue r i t . V e n e r a b i l e s F r a t r c s , n e q u e p ropos i to u t i l ius , neque 
Dcccplius Nob i s , quam si toto m e n s e vos popu l ique vos t r i , Rosa r i , 
p r e c e e o n s u e t i s q u e p raesc r ip l i s , Nob i senm apud Vi rg inem M a t r t r o 
p ien t i s s imi ins i s ta t i s . P r s e c l a r a e q u i d a m s u n t c a u s a e c u r p raes id io 
e ius Consilia e t ve la Nos t r a s u m n i a spe e o m m i t t a m u s . 

E x i m i a e in n o s c a r i t a l i s Cbr i s t i m y s t e r i u m ex eo q u o q u e lucu len -
te r p rod i tu r , quod m o r i e n s M a l r e m ille s u a m l o a n n i discipulo m a t r e m 
voluit r e l i c t am, t e s t a m e n t o m e m o r i : Ecce filliis tal. In I o a n n e 
n u t e m , quod p e r p e t u o s e n s i t Ecc les ia , des ignav i ! C h r i s t u s p e r s o n a m 
h u r a a n i g e n e r i s , e o r u m in p r i m i s qui sibi ex fido a d l i a c r e s c c r e n i : in 
q u a sen ten t i a s a n c t u s A n s e l m u s c a n t u a r i e n s i s : Quid, inqu i t , pattai 
dinnius aestimari. quam ut tu, Virgo, sis mater quorum l.hrutus 
dignatur esse pater et fnter ,2,? Hu ius ig i lu r s ingu la r ,* m u n c r i s et 
labor ios i pa r t e s e a suscep i t ob i i tque m a g n a n i m a , c o n s e c r a t i s in Ce-
n a c o l o ausp ic i i s . C h r i s t i a n a e gen t i s p r imi t i a s i am turn s a n c l i m o m a 
exempl i , a u c t o r i t a t e jons i l i i , solatì i suaviUito, ef f icaci ta te s a n c t a r u m 
p r e r u m a d m i r a b i l i t e r fovi l ; v e r i s s i m e q u i d e m m a t e r E c c l e s i a e a tquo 
m a g i s l r a e t r eg ina A p o s t o l o r u m . q u i b u s la rg i to e l iaui e s t do d i v i m s 
o racu l i s q u a e consercabat in eorde suo. - Ad lutee vero dici vix p o t e s t 
q u a n t u m ampl i tud in i s v i r t u t i sque t unc acces se r i t , q u u m a l fas t ig ium 
cae les l i s g lo r i ae , quod d ign i t a tem e i u s c l a r i l a l e m q u e m e r ì t o r u m d e . 
ccbn t , est apud Fi l ium a s s u m p t a . N a m inde , d iv ino Consilio, s ic ilio 
coepit ad vigila r e Kccles iae , f i c n o b i s a v e s s e e t t 'avere mater , ut q u a e 
s a c r a m e n t i h u m a n a e r e d e m p t i o n s pa t r and i a d m i . i i s t r a f u e r a t . eade ra 
g r a l i a e ex i l io in o m n e t e m p u s d e r i v a n d a e e s s c t p a r i t e r a d m i m - t r a , 
po rmissa ei paene i m m e n s a p o t e s t a t e . H i n c r ec t e a d m o d u m ad M a -
r ian i , ve lu t na t ivo q u o d a m i m p u ' s u a d d u c t a e , a n i m a e c h r i s t i a n a e 
f e r u i i t u r ; c u m ipsa fidont r Consilia e t ope ra , a o g o r e s e t gaud i a c o m -
m u n i c a n t ; c u r a e q u e a c bon i l s t i e i u s s e s u e q u e omnia f i l io rum m o r e 
c o m m o n d a n t . H i n c r ec l i s s ime de la ta ei in c m n i g e n t e o m n i q u e r i t u 
amp ia p r a e c o n i a , s u f f r a g i o c re sc i en t i a s a e c u h r u m : i n t e r m u l t a , 
ips«m domi,mm nostrani, mcdiatricem nostrani ( 3 . ipsam repura-
iricem tolius orlili (4), i p sam donoram Dei e s s e concitialncem fi).— 
Et q u o n i a m m U n e r u m di i n o r u m , q u i b u s h o m o s u p r a n a t u r a e o r d i -
n e m pe r f i c i t u r ad a e t e r n a , f u n d a m e n t u m e t CI.put est ti Ics, ad l iane 
i deo a s s e q u e n d a m s . l u l a r i l t r q u c excolemlam iure extol l i lur a r c a n a 
q u a e d o m e i u s ac t io , q u a e Auctorem edidi t fidei, q u a e q u e o b l idem 

(1) Col. IV, 2.-(!)OA XL VII, «Ite XI<Vt.-0Ì Bernardi», air.«. 11 i» «<!»• W-
mni ». 5 . - ( l ) S. ThKOiiun. or. ili pracsell. Dlif.-tfi) «/>'• 1 v " <"<-< 
0£O?OxÌOV IX. 



beata e s t sa lu ta : Nemo est, o sanctissima, qui Dei cognitionc replea-
der, nisi per le; nemo est qui sahetur, nisi. per fe. o Dcipara: nemo 
qui donum ex misericordia consequatur. nisi per te ( l j , Neque is 
n i m i u s ce r t e v ideb i tu r qui aff i r raet , c h i s m a x i m e duc tu auxil ioque 
f ac tum, u t s a p i e n l i a et ins t i tu ta evange l i ca , p e r a s p e r i t a t e s ofiensio-
n e s q u e i m m a n e s , p r o g r e s s i o n e l am celer i a d u n i v e r s i t a t e r o na t ionum 
p e r v a s e r i n l . novo ub ique ius t i t ioe el pac i s o r d i n e lnduc to . Quod qui -
dem sanc l i Cyri l l i ' a l e x a n d r i n i a n i m u m et o ra t ione ro permovi i , ita 
V i r g m e m a l l c q u e n t i s : Per te Apostoli salutem gentibus procdica-
runt,..: per te Crux prctiosa cctebratur toto orbe et adoratur...: per 
te fugantur daemoncs, et homo ipse ad"caelum rcoocatur; per 
omn,s crcatura idotorum errore detenta, center* est ad agnitioncm 
ceritahs; per te fideles homines ad sanctum Imptisma pereeneigmt, 
atque ecclesme sunt ubwis gentium fundatae ( 2 ) . - Q u i n e l i am secp-
trum orthodoxae fidei, p r o u t idem col laudavi l doc tor (3), praest i l j t 
ilia va lu i l que : q u a e fu i t e i u s n o n i n t e r m i s s a c u r a . Lit fides calliolica 
p e r s t a r e t t i rma in popu l i s a l q u e in togra et f ecunda v ige re t . Compiura 
in h o c s u n t s a t i s q u e cogni la m o n u m e n t a r e r u m , mi r i s prae terea 
m o d i s n o n n u n q u a m d e c l a r a l a . Q u i b u s m a x i m e t e m p o r i b u s locisque 
do lendum fui t , fidem vol socord ia e l a n g u i s s c vel peste n e f a r i a e r r o -
r u m e s s e l e n t a t a m , m a g n a e V i r g i n i s s u c c u r r e n l i s b e m g n i t a s a p p a r u i t 
p r ae sens . Ipsaque m o v e n t e , r o b o r a n l e , viri e x U l e r u n l s a n c l i . a t e clari 
et apostol ico sp i r i lu , qui cona ta r e l u n d e r e n t i m p r o b o r u m , qui ammo» 
ad c b r i s t i a n a e v i t a e p ie l a l cm r e d u c e r e n l c t i n f i a m m a r e n t . U u u s 
m u l t o r u m m s l a r D o m i n i c u s e s t G u s m a n u s , qui u l r a q u e in re elabo • 
ravi t , m a n a l i s R o s a r i i c o n f i s u s ope, fel ic i ter . N e q u e d u b i u m cuiquam 
e n t , q u a n l u m r c d u u d c t in e a m d e m Dei Gen i t r i cem de p romer i t i s 
v e n r r a b i l i u m E c c l e s i a c P a t r u m e l Doc to rum, qui veri tal i calboiicae 
t u e n d a e vel i l l u s t r a n d a e o p e r a m lam e g r e g i a m d e d e r u n l A b e a n a m -

saP"",twe dicinae Sede, g r a t o ipsi f a t e p l u r a u i m o copiam c o n -
siln oplimi sibi de t lux i s se se r iben l ib i i s ; ab ipsa p rop le rea , non a se, 
n e q m t i a m e r r o r u m e s s e d e v i c t a m . Den ique ct P r e c i p e s e l Pont Sees 
r o i r a n i , cus todes d e f e n s o r e s q u e fidei, alii s ac r i s g e r e n d i s bel l is , alii 
s o l l e m m b u s d e c r e t i s f e r end i s , d ivinis M a t r i s i m p ' o r a v e r e nomen, 
n u n q u a r a n o n p r a e p o l e n s a c p rop i t ium s e n s e r u n t . - Q u a p r o p t e r non 
vc re m i n u s quam s p l e n d i d e Eccles ia e t P a l r e s g r a t u l a n t u r Mariae : 
A M , os perpctuo eloquent Apostolorum, Fidei stabile firmamentuni. 
propugnaculum Eeelesim immotum (4); Ace, per quam inter unius, 

^etae,cathoUcaeat,lueo.posMieaeEcctesiaechesdescnptisumus(5y, 
A ve, /bns dteindns scaturicns, e quo dicinae sapientiac fluoii.puris-
smis ac limpidissimis orthodoziae undis defluenles, errorum agmen 
dispell,,nt (6); Gaude. quia cunctas Aaereses sola iuteremUti in uni-
cerso mundo 0). 

(1) S. Germanus «nsUntioop, tr. 11 Utvrmtt. II. .!/ !'.—(•>}Bom cnlra XttUHm 
turnu drum. A-/.2TWT0,-. :5) S. Ioook tamasc. or i , « u a . V 

a h W B ' x S ' 0 6 ™ a u u s « » " " W o p - p r . B t i f . r r m n m i o v , n. ! ! . -

[sia q u a e V i r g i n i s exce l sae l'uit a t q u e est pa r s magna in c u r s u , in 
proe l i i s , in I r i u m p h i s « d e i ca lho l i cae , d iv inum de i l ia c o n s i l i u m faci t 
i l l u s t r ius , m a g n a m q u e in s p e m bonos d e b e : o m n c s e r i g e r e , ad ea 
q u a e n u n c s u n t in c o m m u n i b u s vot i s —Mer i ao fidendum, Mar ina 
s u p p l i c a n d u m l Ut e n i m Chr i s t ianas i n t e r n a l i o n e s u n a fidei p r o f e s s i o 
c o n c o r d c s b a b e a l m e n t e s , u n a pe r fec tae ca r i l n l i s n e c e s s i t u d o copu le t 
vo lunta tes , h o c n o v u m e x o p t a l u m q u e Re l ig ion i s d e c u s , s s n e q u a m 
ilia p o t e n t v i r t u t e s u a a d exi tum m a t u r a r e . Ecquid a u t e m non vel i t 
e f f icere , ut g e n t e s , q u a r u m m a x i m a m e o n i u u e t i o n e m U n i g e n a s u u s 
i n t e n s i s s i m e a P . i t r e ftagitavit, q u a s q u e per u n u m ipse bap t i sma a d 
e a m d e m licreditatem satutis, p r e t i o i m m e n s o pa r t am, vocavi t , eo 
o m n e s in admirabili eius limine o o n t e n d a n t u n a n i m e s ? E c q u i d non 
i m p e n d e r c ipsa vel i t bon i t a t i s p r o v i d e n t i a e q u e , turn u t Ecc le s i ac , 
S p o n s a e C h r i s t i , d i u t u r n o s de h a c re l a b o r e s s o l e l u r . turn u t u n i t a l i s 
b o n u m per f i c i a l in Christ iana famil ia , q u a e s u a e maternitatis i n s i -
a n i s est f r u c t u s ? - A u s p i c i u m q u e rei non l o n g i u s e v e n I u r e e e a 
v idc lu r c o n f i r m a r i o p i n i o n e e l fiducia q u a e in a n i m i s p i o r u m ca t c sc i t , 
Mar iam n i m i r u m felix Vinculum fore, c u i u s firma l en ique vi, 
¡ o r u m o m n i u m , q u o t q u o t ub ique s u n t , q u i d i l i g u n t C h r i s t u m , u n u s 
f r a t r u m populos fiat, Vicar io e i u s in te.rris. Pont i f ic i r o m a n o , 
l amquam c o m m u n i Pa t r i o b s e q u e n t i u m . Q u o loco spon t e r e v o l a t 
m e n s p e r Ecc le s i ac f a s to s ad p r i s cae un i t a l i s nob i l i s s ima e x e m p l a , 
a l q u e in m e m o r i a Conci l i i m a g n i ephes in i l ibent ior subs i s l i t . S u m m a 
qu ippe c o n s e n s i o fidei e l p a r s a e r o r u m c o m m u n i o q u a e O n e n t e m 
a t q u e O c c ; d e n t e m p e r id t e m p u s i e n e b a t , ibi e n i m v e r o s i n g u l a r i 
«madam e t s tab i l i t a le v a l u i s s c e t e r . i tu i sse g lor ia visa es t ; q u u m P a -
t r i bus dogma l eg i t ime s a n c i e t ibus , sanctam Virginem esse De,pa-
ram e ius fast i n u n c i u m a re l ig ios i ss ima c iv i ta te oxu l lan te m a n a n s , 
una e a d e m q u e c e l e b e r r i m a laelil ia lotum c h r i s t i a n u m o r b e m c o m -
pievi! - Q u o t ig i tur c aus i s fiducia e x p e t i t a r n m r e r u m in po ten l c a c 
p e r b e n i g n a V i r g i n e s u s t e n t a t u r et c r e sc i t , tot ve lu l i s t imu l i s acuì 
opor t e t s l u d i u m quod ca lhol ic i s s u a d e t n u s in ea e x o r a n d a . Uh p o r r o 
a p u d se r e p u t e n t q u a m h o n e s t u m h o c si t s ib ique ips i s f r u c t u o s u m , 
q u a m e idem Vi rg in i a c c e p t u m gra- .umque e e r i e f u l u r u m . N a m 
c o m p o t e s u t s u n t u n i t a l i s fidei, i ta d e c l a r a n t , u t h u i u s vim b e n e f i c i 
«e magn i p ro mer i t o l a c e r e , e t idem se ve l ie s a n c t . u s c u s t o d i e . 
N c c v e r o q u e u n t p r a e s t a n l i o r e ul lo m o d o f r a t e r n u m e r g a d i s s , d e n i e s 
p r o b a r e a n i m u m , quam si e i s ad b o n u m r e c u p e r a n d u m u n u m o m n i u m 
m a x i m u m e u i x e s u b v e n i a n t . Q u a e v e r e Christiana f r a t e r n . t a l . s a f f e -
ct io, in o m n i v i s e n s Ecc les i ae m e m o r i a , p r a e c i p u a m v i r tu e m c o n -
suevi t p e t e r e ex D e i p a r a , l a m q u a m fau t r ice op t ima p a c s et u n , t a l , s . 
E a m s a n c t u s G e r m a n u s c o n s l a n l i n o p o l i t a n u s h i s v o c b u s o raba t -
Christianorum memen to, qui serti lui sani: omnium prece* commen-
da. spes omnium ad,ma; tu. Hem solida, tu ecclesias m unum con-
iungeW S ic a d h u c est G r . e c o r . r n ad eam o b i e t t a n o : 0 purissima, 

(11 Inhisi.inivrait, imparar. 



cui datum accederò, ad Filium tuum nullo melu repulsao, tum eurn 
exora, o santtissima, ut mundo pucem impertiat et eamdem ecclesiis 
omnibus mentem adspiret: olgw omnos m>iyiiifirabinius te 1 ).—Hue 
propr ia q u a e d a m accedi t c a u s a q u a m o b r e m nobis , d i s sen t i en t ium 
nation um gr8tia com precan t i bus , a n n u a t Maria i ndu lgen t iu s : e g r e -
gia sci l icet q u a e in ipsam f u e r u n t c a r u m mer i t a , in p r i m i s q u e o r i e n -
ta l ium. I l i sce m u l t u m s a n e d e b e t u r d e v e n e r a l i o n e e ius p r o p a g a t a et 
a u c t a : in iis c o m m e m o r a b i l e s d i g n i t a t i s e ius a s s e r t o r e s ot v ind ices , 
po tes ta te sc r ip t i sve g r a v i s s i m i ; laudafcores a r d o r e e t suav i tn te eloquii 
i n s ignes ; delcetissimae Deo imperatrices (2), i n t ege r r ima ra Virgiiiem 
i ra i ta tae exemplo , m u n i f i c e n z a p r o s e c u t a e ; a edes ac bas i l icae regal i 
cu l tu e x c i t a t a e . — A d i i r e r e u n u m l ibe t quod non abes t a re , e t est 
Deipara e sancta«» g l o r i o s u m . I g n o r a t n e m o , augus t8 s e i u s imag ines 
ex o r i en te , va r i i s t e m p o r u m c a * i b u s , in o c c i d e n t e m m u x i m e q u e in 
l ta l iam et in h a n c U r b e m , c o m p l u r e s f u i s s e a d v e c t a s : q u a s e t s u m m a 
c u m re l ig ione e x c e p e r u n t p a t r e s raagnificeque c o l u e r u n t , et aemuia 
n e p o t e s p ie ta te h a b e r e s tud ' -n t s B c e r r i m 8 s . H o c in fac to ges t i i a n i m u s 
n u t u m q u e m d a m e t g r a t i a m o g n o s c e r o s tud ios i s s imae m a t r i s . S i g n i -
fìcari en im vide t u r , i m a g i n e s e a s p e r i n d e ex t a r e a p u d nos t ros , quas i 
t e s t e s t e m p o r u m , q u i b u s c h r i s t i a n s famil ia o m n i n o una ub ique co—-
h a e r e b a t , e t q u a s i c o m m u n i s he red ika t i s b e n e cara p i g n o r a : e a r u m -
dem p r o p t e r e a adspec tu , ve lu t ip?a V ì rg ino s u b m o n e n t e , ad hoc 
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t i s s ime revoca t. 

I t aque p e r m a g n u m u n i t a t i s c h r i s t i a n a e p r a e s i d i u m d iv in i tu s obla-
t u m est in Mar ia . Quod q u i d e m , ets i '.non uno p r e c a t i o n i s modo 
d e m e r e r i l icet, a t t a m e n i n s t i t u t o R o s a r i i op t ime id fieri u b e r r i m e q u e 
a r b i t r a r a u r . M o n u i m u s al ias , n o n u l t i m u m in ipso e m o l u m e n t u m 
ines se , ut p rompt» r a t ione e t fac i l i h a b e a l c h r i s t i a n u s homo, quo 
fidem s u a m alat et ab i g n o r a n z a t u t e t u r e r r o r i s v e pe r i cu lo : id quod 
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e x e r c e t u r fides, s ive p r e c i b u s voce i t e r a n d i s , s ive p o t i s s i m u m c o n -
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e f fec tu exti t i t ilia s imul M e t e r De i , s i m u l m a t e r n o s t r a . U t r iusque 
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11) Men. V man, 05O<7OXÌOV poti od. IX deS. Irene V. M.—(2) S. Cyril l . alex. de 
fide c,d Pulcherias elswores regina*. 

i U c l i q U C r c C y l - d f l i o n e q j U X C m n II ( OSSÌ'. 1.0U ¡UCUIIÜ S a i o i e a f f i c i , 
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p l e r ique v e s t r u m roga t i , col la l ic iam s t i p e m o m n i di l igent ia in id s u b -
m i s e r u n t ; c t iam pollicit i , s e d e i n c e p s non diss imi l i le r a d f o r e u s q u e 
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(-) C . r . 1.13.—(2) Ron- VII, J . - P l 0 > 1 . IV, 19. 



et g raeco ritu assidue invocebi tur , ut vc te ra beneficia novis usque 
velit praesent ior c u m u l a r e . 

Iam, Venerab i les F r a t r e s , iüuc u n d e egressa est Nostra redit 
hortalio. Eia , pas to res g rcgesque omnes ad praesidium ma^nae 
Virginis , proximo p rae se r t im mense , fiducia p lena coufugiant . Eam 
publice et privat im, laude , p rece votis compel tare concordes ne 
desioant et obsec ra re Mat rem Dei et nos t ram: Monstra te esse Ma-
trcm! Ma te rnae f i t c l ement iae eius, tamiliam suam universam ser-
vare ab omni per icu lo incolumem, ad ver i nomin i s prosperi tatem 
adducere, p raec ipue in sancta uni ta te funda re . Ipsa catholicos 
cuius vi 8 gcn t i s ben igna respiciat ; e t v incul is inter se cari tat is 
obstr ictos, a lacr iores facia t e t cons tan t io res ad sust nendura reli-
gionis decus, quo s imul bona maxima con t inen tu r civitatis. Respi-
ciat vero benignissima diss identes , natior.es m a g n a s a tque illustres, 
animos nobilcs officiique chr is t iani memores : sa luber r ima in illis 
dcsideria concil iet e t conci l ia ta foveat even tuque perf ic ia t . E s qui 
dissident ex Oriente, ilia e t iam valea t tarn e f fuse quam profi tentur 
erga ipsam religio, t amquc multa in eius gloriam et p raec la ra facta 
maiorum. Eis qui d iss ident ex cccideute , valeat bcncficentissimi " 
patrocini i memoria , q u o ipsa pietatem in se omnium ordinum; per 
aetates (multas ex imiam, et probavit et mune rav i t . Ul r iusque ei, 
ceteris, ub icumque s u n t , valeat vox una supplex cathol icarum gen-
t ium, et vox valeat Nos t ra , ad ex t r emum spir i tual c l amans : Monstra 
te esse Matrem! 

In tere8 d iv inorum m u n e r u m auspicem benevolent iaeque Nostrae 
testem, s ingulis vobis c l e roque ac populo vest ro Apostolicam bcne-
dictionem p e r a m a n t e r i m p e r t i m u s . 

Datum l lomae apud S. P e t r u m die v Septerobris a n n o MDCCCXCV ; 

Pouti f icalus Nost r i d e c i m o octavo. 
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I E S s a b é i s q u e u n a p a r t e c o n s i d e r a b l e d e N u e s -
t r o s p e n s a m i e n t o s y d e N u e s t r a s p r e o c u p a c i o n e s 
t i e n e p o r o b j e t o e s f o r z a r n o s e n v o l v e r á l o s e x -

t r a v i a d o s a l r e d i l q u é g o b i e r n a e l S o b e r a n o P a s t o r d e l a s 
a l m a s , J e s u c r i s t o . A p l i c a n d o N u e s t r a a l m a á e 3 e o b j e t o , N o s 
h e m o s p e n s a d o q u e s e r i a ú t i l í s i m o á t a m a í i o d e s i g n i o y á t a n 
g r a n d e e m p r e s a d e s a l v a c i ó n t r a z a r l a i m a g e n d é l a I g l e s i a , 
d i b u j a n d o , p o r d e c i r l o a s i , s u s c o n t o r n o s p r i n c i p a l e s , y p o n e r 
e n r e l i e v e , c o m o s u d i s t i n t i v o m á s c a r a c t e r í s t i c o y m á s d i g n o 
d e e s p e c i a l a t e n c i ó n l a unidad, c a r á c t e r i n s i g n e d e l a v e r d a d 
y d e l i n v e n c i b l e p o d e r q u e e l A u t o r d i v i u o d o l a I g l e s i a l i a 
i m p r e s o e n s u - o b r a . C o n s i d e r a d a e n s u f o r m a y e n s u h e r -
m o s u r a n a t i v a , l a I g l e s i a d e b e t e n e r u n a a c c i ó n m u y p o d e -
r o s a s o b r e l a s a l m a s , y n o e s a p a r t a r s e d e l a v e r d a d d e c i r 
q u e e s c e s p e c t á c u l o p u e d e d i s i p a r l a i g n o r a n c i a , ' y d e s v a -
n e c e r l a s i d e a s f a l s a s y l a s p r e o c u p a c i o n e s , s o b r e t o d o a q u e -
l l a s q u e n o s o n h i j a s d e l a m i l i c i a . P u e d e t a m b i é n e x c i t a r 
e n l o s h o m b r e s e l a m o r á l a I g l e s i a , u n a m o r s e m e j a n t e á l a 
c a r i d a d , b a j o c u y o i m p u l s o J e s u c r i s t o h a e s c o g i d o á l a 
I g l e s i a p o r s u E s p o s a , r e s c a t á n d o l a c o n s u s a n g r e d i v i n a ; 
P u e s J e s u c r i s t o a m ó á l a I g l e s i a y s o e n t r e g ó E l m i s m o p o r 
e l l a (1). 

S i p a r a v o l v e r á e s t a m a d r e a m a n t i s i m a , d e b e n a q u e l l o s 

q u e 110 l a c o n o c e n , ó l o s q u e c o m e t i e r o n e l e r r o r d e a b a n -

to eh i i s t s i dilesit Ecleaiam, etsellaran tradidit uro ea. (Eplies v. 25; 
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donarla, comprar ose retorno desde luego, no al precio de 
su sangre (aunque A ese precio l a pagó Jesucristo), perosi 
al de algunos esfuerzos y t raba jos , bien leves por otra par-
te, verán claramente al menos que esas condiciones no han 
s do impuestas á ios hombres p o r una voluntad humana 
sino por orden y voluntad d e l i t o s , y por lo tanto, con la 
ayuda de la gracia celestial, exper imentarán por si mismos 
la verdad de esta divina p a l a b r a : 

i Mi yugo es dulce y mi c a r g a ligera» (1 >. 
Por esto, poniendo nuestra principal esperanza en el 

«Padre de la luz de quien desciende toda gracia y todo don ' 
perfecto», (2) en Aquel que sólo «da el acrecentamiento» (:!). 
Nos le pedimos, con vivas instancias , se digne poner en Nos 
el don de persuadir. 

Dios, sin duda, puede, operar por si mismo y por su sola 
vir tud todo lo que realizan los sé res creados; pero, por un 
consejo misericordioso de su Providencia, ha preferido, para 
ayudar á los hombres servirse d e los hombres. Por media-
ción y ministerio de los hombres da ordinariamente á cada 
uno, en el orden puramente n a t u r a l , la perfección que le es 
debida, y se vale de ellos, aún en el orden sobrenatural, 
p a r a conferirles la santidad y l a salud. 

Pero es evidente que n inguna comunicación entre los 
hombres puede realizarse, sino p o r el medio de las cosas ex-
teriores y sensibles. Por esto el Hijo de Dios tomó la natu-
raleza humana, El que teniendo la forma de Dios... se ano-
nadó, tomando la forma de esc lavo y haciéndose semejan-
te á los hombres-1: y así m ien t r a s vivió en la t ierra, reveló 
á los hombres, conversando con ellos, su doctrina y su3 
leyes. 

Pero eomo su misión divina debía ser perdurable y per-
petua, se rodeó de discípulos, á los que dió par te de su po. 
der, y haciendo descender sobré ello3 desde lo alto de los 
cielos «el Espíritu de verdad», les mandó recorrer toda la 
t ierra y predicar fielmente á t o d a s l a s naciones lo que El 
mismo había enseñado y proscri to, á fin de que, profesando 
su doctrina y obedeciendo á sus leyes, el género humano, 

f¡: Jngrnr t e m m m e n m s u a v e es t . e t o n n s m e n i ) l evo . (Mais . , X I , .«!!.—(S1 Ornne 
d a t i m i Opt imum et on t i i e demani p e r f t w t n r a . . . d i ,*condeus a l ' a f r i - l umin imi . (El>. 
J a e . , 1, l ' i . (3) Q u i m c r e m t m t u m d a t . il C o r i n t i , , i n , i l . - (1 Q u i c t tm in Torma 
Dei a « , , : . s e m e r i p s m n e x l n a n i v l t . f o r n i r m i sn rv ì a t te ip iens , in siinitiMidint'tu 
b o r n i a t tn i^ac t t ta . ( r i l i l i p p c u a . , I I . fri). 

pudiese adquirir la santidad en la tierra, y en el cielo la 
bienaventuranza e te rna . 

Ta l es el p lan á que obedece la constitución de la Iglesia 
tales son los principios que han presidido á su nacimiento. 
Si miramos en ella el fin último que st: propone y las causas 
inmediatas por las que produce la santidad en las almas, 
seguramente la Iglesia es espiritual: pero si consideramos 
ios miembros de que se compone, y los mcdio3 por los que 
los dones espirituales llegan hasta nosotros, la Iglesia es 
exterior y necesariamente visible. Por signos que pene t ran 
en los ojos y por los oídos, fué como los Apóstoles recibieron 
la misión de enseñar; y esta misión no la cumplieron de otro 
modo que por pa labras y actos igualmeute sensibles. Así su 
voz, entrando por el oído exterior, engendraba la fe en las 
almas: «la fe viene por la audición, y la audición por l a 
pa labra de Cristo» (1). • 

Y la fe misma, esto es, el asentimiento á la primera y 
soberana verdad, por su naturaleza está encer rada en el 
espíritu, pero debe salir al exterior por la evidente profesión 
que de ella se hace: «pues se cree de corazón pa ra la jus-
ticia; pero se confiesa por la boca pa ra la salvación» (21. Asi 
nada es más íntimo en el hombre que la gracia celestial que 
produce en él la salvación pero exteriores son los instru-
mentos ordinarios y principales por los que la grac ia se nos 
comunea: queremos hablar d é los Sacramentos que son 
administrados con ritos especiales por hombres evidente-
mente escogidos p a r a ese ministerio. Jesucristo ordenó á los 
Apóstoles y á los sucesores de los Apóstoles que instruyeran 
y gobernaran á los pueblos: ordenó'á I03 pueblos que reci-
biesen su doctrina y se sometieran dócilmente á su auWsi»-
dad. Pero esas relaciones mutuas de derecho y do deberes 
en la sociedad cristiana no solamente 110 habrían podido ser 
duraderas, pero ni aun habrían podido establecerse, sin la 
mediación de loa sentidos, intérpretes y mensajeros d é l a s 
cosas. 

Por todas estas razones la Iglesia es con frecuencia lla-
mada en las sagradas letras un cuerpo, y también el cuerpo 
de Cristo. «Sois el cuerpo do Cristo» (3). Porque la Iglesia es 
un cuerpo visible á los ojos; porque es el cuerpo de Cristo, 

t i ) F i d e s e x » a d i r a , s u d t t n s a u t o m p c r . V c r l m m Cbr i s t l . (Kom. X , 17'.-(21 Cor . 
d e c l i n i e r e d i t a r a . l j n s t i l i an t ; o r e a n r e i n «on fe s s io iit a d sa lu t e ra ; (Ko in .X , 10}-
- Í 3 ) Vea a i i t e m t a i i s ¿ o r p n s Chrb i i l . .1 «'or. , M I , ¿I) . 
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es un cuerpo vivo, activo, lleno de savia sostenido y anima-
do como está por Jesucristo, que lo pene t ra con su virtud, 
como, aproximadamente, el tronco de la vífla alimenta y 
liacc fértiles á las r amas que le están unidas. En los seres 
animados, el principio vi ta l es invisible y oculto en lo más 
profundo del sér, pero se denuncia y manifiesta por el 
movimiento y la acción de los miembros, así el principio de 
vida sobrenatural que anima á la Iglesia se manifiesta á 
todos los ojos por los actos que produce. 

De aqui se sigue que están en un pernicioso error los que 
haciéndose una Iglesia á medida de sus deseos, se la ima-
ginan como oculta y en manera alguna visible, y aquellos 
otros que la miran como una institución humana, provista 
de una organización, de una disciplina y ritos exteriores, 
pero sin ninguna comunicación pe rmanen te de los dones de 
la gracia divina, sin nada que demuestre por una manifes-
tación diaria y evidente la vida sobrenatural que recibe de 
Dios. 

Lo mismo una que otra concepción son igualmente in-
compatibles con la Iglesia de Jesucristo, como el cuerpo 
ó el a lma son por si solos incapaces de constituir el hombre. 
El conjunto y la unión de estos dos elementos es indispensa-
ble á la verdadera Iglesia, como la intima unión del alma y 
del cuerpo es indispens able á la naturaleza. La Iglesia 110 
es una especie de cadáver ; es el cuerpo de Cristo animado 
con su vida sobrenatural. Cristo mismo, Je fe y modelo de la 
Iglesia, no está entero si se considera en El exclusivamente 
la naturaleza humana y visible, como hacen los discípulos 
dePhotino ó Kestorio, ó fínicamente la naturaleza divina é 
invisible, como hacen los Monosofistas; pero Cristo es uno 
por l a unión de las dos naturalezas , visible é invisible, y es 
uno en las dos: del mismo modo su cuerpo místico no es la 
verdadera Iglesia, sino á condición de que sus par tes visi-
bles tomen su fuerza y su vida de los dones sobrenaturales 
y otros elementos invisibles; y de esta unión es de la que 
resulta la naturaleza de sus mismas pa r t e s exteriores. 

Mas como la Iglesia es )¿sí por voluntad y orden de Dios 
así debe permaueccr sin ninguna interrupción hasta el fin 
de los siglos, pues de 110 ser asi, no habría sido fundada para 
siempre, y el fin mismo á que tiende quedaría limitado en 
el tiempo y en el espacio; doble conclusión contrar ia á la 
verdad. Es por consiguiente cierto que esta reunión de ele-
mentos visibles é invisibles, estando por la voluntad de Dios, 

en la naturaleza y 1a constitución intima de la Iglesia, debe 
durar , necesariamente, tanto eomo la misma Iglesia dure. 

No es otra la razón en queso funda San Juan Crisóstomo, 
cuando nos dice: «No te separes de la Iglesia. Nada es más 
fuerte que la Iglesia. Tu esperanza es la Iglesia; tu salud es 
la Iglesia; tu refugio es la Iglesia. Es más a l ta que el cielo 
y más ancha que la t ierra. No envejece jamás, su vigor es 
eterno. Por eso la escritura pa ra demostrarnos su solidez 
inquebrantable, le da el nombre dementaría» (1).San Agus-
tín añade: «Los infieles creen que la Religión cristiana debe 
durar cierto tiempo en el mundo pa ra luego desaparecer . 
Durará tanto como el sol; y mientras el sol siga saliendo y 
poniéndose, es decir, mientras dure el curso de los tiempos, 
la Iglesia de Dios, esto es, el cuerpo de Cristo, no desapare-
cerá del mundo» (2). Y el mismo Padre dice en otro lugar: 
«I.a Iglesia vaci lará si su fundamento vacila; ¿pero cómo 
podrá vacilar el Cristo? Mientras Cristo no vacile, la Iglesia 
110 (laqueará jamás has ta el fin do los tiempos. ¿Dónde están 
los que dicen: «La Iglesia ha desaparecido del mundo», 

.cuando ni siquiera puede fiaquear?» (3). 

Estos son los fundamentos sobre que debe apoyarse quien 
busca l a verdad. La Iglesia lia sido fundada y constituida 
por Jesucristo Nuestro Señor; por lo tanto, cuando inquiri-
mos la naturaleza de la Iglesia, lo esencial es saber lo que 
Jesucristo ha querido hacer y lo que ha hecho en realidad. 
Hay que seguir esta regla cuando sea preciso t ra ta r , sobre 
todo de la unidad de la Iglesia, asunto del que Nos ha pare-
cido bien, en interés de todo el mundo, hablar algo cu las 
presentes Letras . 

Si, ciertamente la verdadera Iglesia de Jesucristo es una; 
los testimonios evidentes y multiplicados d é l a s Sagradas 
Letras han fijado tan bien esto punto que ningún cristiano 
puede llevar su osadía á contradecirlo. Pero cuando so t ra -

en A b E r c l e s i a ne a b s t í n e a s ; n i l ü l e n i m f o r l i u s E c c l t s i a . S p e s t n a E c c l e s i a , 
s a ln s t u a E c c l e s i a , r e f u f j i u m tu i iu l E c l e s i a . Coa loexco la io r e l i e r r a l a t i o r a s t i l l a . 
X u r n ^ o a r a s e n e s c i t . s e d s e m p e r v ige t . Q u a i n o b r c n , e j u s f i r i n í t a t e m s t a b l l l t í i t e m -
q u e d e m o s t r a u s . S c r l p t u r a m o n t e u i i l lam v o c a l . (Hom. De capto Balroplo, n 6). 
•—(2) l ' u l a n t r e l iE ione in n o m í n i a Ohris t iaai- a d c e r t u m t e m p n s i u l ioe s a e c u l o 
vii-.ínram, e t p o s t e a n o n f a t u r a r a . P e r m a n e b i t y r s o c u m so lé , qnai tn l iu sol o r i t u r 
e l occ id i t ; hoe 6St g n a i n d i l i t é m p o r a ts t f t v o l v u n c u r . non d e e r i t Ecc les ia D e l , Ip 
es t C h r i s t l c o r p a s i n t e r r i s . {la Piatin LXX1.n,8).—(3) N u t a b i t Kccleaia , si n u l a -
v e - i t f m i < i » m e n t i i m : s c d u n . l e n u t a b i l Cris tas!- . . - N o n n n t a n t e C l i r i s t o n o n i n c l i -
n a v i t u r í n s a e t ^ l n m s a o c í i l i . C b l s n n t n n i d i c u n t p e r U s é d » m u n d o Eccfos iau i , 
i i u a u t o uec I n c l i n a r ! po tes t? (Kx<i>rat. I n P e . C 7 / / . s e r m . II . n . 5 ; . 



t a de de t e rmina r y e s t a b l e c e r la na tu r a l eza de es t a unidad 
muchos se d e j a n e x t r a v i a r por va r ios e r rores . No solamen-
t e el origen de la I g l e s i a , sino todos los c a r a c t e r e s de su 
constitución p e r t e n e c e n a l orden de l a s cosas que proceden 
de una vo lun tad l i b r e ; toda la cuestión consiste, pues, en 
s a b e r lo que en r e a l i d a d ha sucedido, y por eso es preciso 
a v e r i g u a r no de q u é modo lá I g l e s i apod r i a se r u n a , sino qué 
unidad ha querido d a r l a su Fundador . 

Si examinamos l o s hechos, comprobaremos que Jesucris-
to 110 concibió ni i n s t i t u y ó una Iglesia f o r m a d a de muchas 
comunidades que s e a s e m e j a n por cier tos c a r a c t e r e s gene-
ra les , pero d is t in tas u n a s de o t ras y no unidas e n t r e si por 
aquellos v ínculos q u e ún icamente pueden d a r á la Iglesia 
la individualidad y l a un idad de que hacemos profesión en 
e l símbolo de la fo: «Creo en la Ig les ia una».. . 

«La Iglesia e s t á cons t i tu ida en la un idad por su misma 
na tu ra l eza ; es u p a j a u n q u e l a s he re j í a s t r a t e n do desgarrar-
la en m u c h a s s e c t a s . Decimos, pues, que la a n t i g u a y ca-
tólica Iglesia es u n a , po rque t iene la unid id; de la na tura-
leza , de sent imiento , de principio, de excelencia . . . Además, 
la c ima de p e r f e c c i ó n de la Iglesia, como el fundamen to de 
su construcción, cons i s t e en la unidad; por eso sobrepuja á 
todo en el mundo, p u e s n a d a h a y igual ni semejan te ú 
ella» (1). Por eso, c u a n d o Jesucris to h a b l a de es te edificio 
místico, no m e n c i o n a más que una Iglesia, que l ia ina suya: 
«Yo edificará mi Ig les ia» . Cualquiera o t ra que se quiera 
imaginar f u e r a de e l l a , no puede sor la v e r d a d e r a Iglesia 
de Jesucr is to . 

Esto resu l ta m á s ev iden te a ú n , si se considera el designio 
del Divino autor d e la Iglesia. ¿C¿ué h a buscado, qué ha 
querido Jesucr is to N u e s t r o Señor en el es tablecimiento y 
conservación de la Ig l e s i a? Una sola cosa: t ransmit i r á l a 
Ig les ia la c o n t i n u a c i ó n de la misma misión del mismo man-
dato que El recibió d e su Padre . 

Esto es lo q u e h a b í a dec re tado hace r , y esto es lo que 
r e a l m e n t e hizo: «Como mi P a d r e me envió, os envió á voso-

(I) lu uiilns naturao rtortcm coopTatiir Kclo.sla quao a j í una, utiám coatmtur 
lirion'-i'.s lu mullas álsc.litd?re. Et essentia ftri-o ib opinkme, et prinelpto fct osee-
Hitmia nnlcani e.sso dic lmus 'uiíinuain m catiiolltíam EcltBlaiu... Ceteruni tícele*; 
í¡iéquoiin0'0nilu>;!nla. a í cu t principiara construotionls, t s t e s imítate ornaia 
a l iasnperaus.uiuibi l lu .bcns- ib : -imilo vel ae iuale. (Ciernen s Alesaodr no», 
Slroi/iul'm. 11b. VII,uap. XV11|. 

tros» 111. Como tú m e envias te al mundo, los he enviado 
también a l mundo» (2), En la misión de Cristo e n t r a b a res-
c a t a r do la muer t e y s a l v a r «loque hab ía perecido»; esto es, 
no solamente á a l g u n a s nac iones ó a lgunas ciudades, sino la 
universal idad del género humano , sin ninguna excepción en 
el espacio ni en el t iempo. «E i i l i j o del Hombre h a venido.. ; 
p a r a que el mundo sea s a lvad" por Él» (:ü. -Pues ningún 
otro nombre h a sido dad» á los hombres por el q u e podamos 
ser salvado» i-t . La misión, pues, de la Iglesia es r e p a r t i r 
e n t r e los hombres y ex tende r :'i todas las edades la sa lvac ión 
operada por Jesucris to y todos los beneficios que de ella se 
siguen. Por esto según la voluntad de su Fundador , es nece-
sar io que s e a única en toda la extensión del mundo y en 
toda la duración de los t iempos. P a r a que pudiera exist i r 
una unidad más g r a n d e , se r ía preciso salir de los límites de 
la t i e r r a é imaginar un género humano nuevo y descono-
cido. 

Es ta Iglesia única, que debía a b r a z a r á todos los hom-
bres , en todos los t iempos y en todos los lugares , I sa ías , l a 
vis lumbró y señaló por an t ic ipado, cuando, pene t rando con 
su mi rada en lo porveni r , tuvo la visión de u n a m o n t a ñ a 
cuya c ima, e l evada sobre todas las demás , e r a visible á to-
dos los ojos y q u e r e p r e s e n t a b a la Casa de Dios, es decir , la 
Iglesia: «En los últ imos t iempos la montaña , que e s l a C a a 
del Señor, e s t a r á p r e p a r a d a en la cima de las montañas» (5). 

P e r o es t a m o n t a ñ a colocada sobre la c ima de las mon-
t a ñ a s es única; ú n i c a e s e s t a Casa del Señor, hac ia la cua l 
todas las naciones deben afluir un día en eonjuntp p a r a ha-
l lar en ella la r eg la de su v ida . «Y todas las naciones aflui-
r á n h a c i a ella y d i r án : Venid, ascendamos á la m o n t a ñ a del 
Señor , vamos á la Casa del Dio3 de J a c o b y nos ensoñará sus 
caminos y m a r c h a r e m o s por sus senderos» (6). Op ta tó de 
Mitevo dice á propósito de este pasa j e : «Está escrito en la 
p rofec ía de Isaías : La ley sa ld rá de Sión y la pa labra de 
Dios de Jcrusalén». 

(ti Sicnt misi l me Pa lo r , e t e t r o m í t o vos. (Joan.,XX,81>-—<ai Sioot tu rasmisislt 
m m o n d o » . « w > mtil e s ia m o m l u a . ( J o a n . . XVII Wl . -Oi Fil ias homiais... 

u l KKIvetar m u a d u e per Ipsum. ( J o r a . III , '"O - « > Su» eotm «l i«J m n > « t s o b 
coelo d . t u tu hemioibns. iu que nporteat no s t ivos l leri lAct. IV, Y¿).—(ói E te r i t ia 
novlssiiiils d iébus praerara t :•» moas dOBua Oomioi la verilee nioutlam, (Isaías, II, 
2 ) . - 6 ) F.t fluQDta i eam ou.ties genios... e t dicení: v e o l t é e t asnea,lamas a1 moatem 
Domini, el tul dómum UeÚacob, et . l o á b a l o s vias suas, et amboláMintis maeml t i s 
ejus. (74. * . ! . 



No es. pues, en la montaría do Sión donde Isaías vé el 
valle, sino en la montaña santa, que es la Iglesia, y que 
llenando todo el mundo romano eleva su cima has ta el cie-
lo... L a verdadera Sión espiritual es, pues, la Iglesia, en la 
cual Jesucristo ha sido constituido Rey por Dios Padre, y 
que está en todo el mundo, lo cual es exclusivo de la Iglesia 
católica (1). Y he aquí lo que dice San Agustín: «¿Qué hay 
más visible que una montaña?» Y sin embargo, h a y monta-
ñas desconocidas que están si tuadas en un rincón apartado 
del globo... Pero no sucede así con esa montaña, pues que 
ella llena toda la superficie de la t ie r ra y está escrita de 
ella que está establecida sobre las cimas de las monta-
ñas» (2). 

Es preciso añadir que el Hijo de Dios decretó que la Igle-
sia fuese su propio cuerpo místico a l que se uniría p a r a ser 
su cabeza, del mismo modo que en el cuerpo humano que 
tomó por la Encarnación la cabeza, mantiene á los miembros 
en una necesaria y na tu ra l unión. Y así como tomó uu cuer-
po mortal único que entregó á los tormentos y á la muerte 
para pagar el rescato de los hombres, asi también tiene un 
cuerpo místico único en el que, y por medio del cual hizo 
part icipar á los hombres de la santidad y de la salvación 
eterna. «Dios le hizo (á Cristo) jefe de toda la Iglesia que es 
su cuerpo» 3). 

Los miembros separados y dispersos no pueden unirse á 
una sola y misma cabeza para fo rmar un solo cuerpo. Pue3 
San Pablo dice: «Todos los miembros del cuerpo, aunque 
numerosos, no son sino un solo cuerpo: así es Cristo» (1). Yes 
por esto por lo que nos dicc también que este cuerpo está 
unido y ligado."Cristo es el jefe, en virtud del que todo el 
cuerpo unido y ligado por todas sus coyunturas que se pres-
tan mutuo auxilio por medio de operaciones proporcionadas 
á cada miembro, recibe su acrecentamiento p a r a ser edifi-

(1) S c r i p t u a i e s t iu Isaía p rophe t j ; ex Sion prodicl '.ex, el v r b u m Domini üe 
Bierusa lom. Non er-'u m i l l o m o o t e Sion isa ias a s p i i t yailem. sed in monto eane'.o, 
qui e s t Ecclesia, qoi per omnem orbem r o m a a u m c a p u l t u l i t sub toto róelo... Es t 
ergo apir i la l isSion E ;cle«ia. in qua a l>eo Pat ro rex C0H3titutQ3 c s t Cbís tus , qaae 
est ¡o tolo o rbe torraruai. in quo est u a a Rcci ts ia catlio'iea. (Be .Vr/ííím, D'jíiol. l ib. 
t i l , n.íj.—íüj CJuid l a m [Bánifestum q ia¡n moas? Sed suc t e t inoutes ignot i . quia 
l a una par te t e r r a r u m positi sunt . . . r í e au le in mona non s ic q m a impievi tuniver -
sam faciem t e r r » e ; e t d e illo d i n l n r : p a r a t a s i ncacuminemon t l i im</» i lipis!. 
t r a e d , n . 13) — (3)Ipsum(Cli r iBtum).dedi t <D 'us ¡ c a p u t s u p r a omnem lieelesiflm, 
quae est co rpus íp s i a s . (Ephes , 1,21-23).— i ) Omnia au le in membra corporis, cam s io t 
multa, u a u m lamen corpus suot .la et Ct i ' iecus (1 Cor., XII, 12). 

cado en la caridad (!,.. Asi, pues, si algunos miembros están 
separados y alejados de los otros miembros, 110 podrán per-
tenecer á la misma cabeza como el resto del cuerpo. «Hay 

-dice San Cipriano—un solo Dios, un solo Cristo, una sola 
Iglesia do Cristo, una sola fe, un solo pueblo que, por el vin-
culo de la concordia, 03tá fundado cu la unidad sólida de 
un mismo cuerpo. La unidad no puede ser amputada; uu 
cuerpo, para permanecer único, no puede dividirse por el 
fraccionamiento de su organismo - (2;. Para mejor declarar 
l a unidad de su Iglesia, Dios nos la presenta bajo la imagen 
de un cuerpo animado, cuyos miembros nopueden vivir sino 
á condición de estar unidos con la cabeza y de tomar sin 
cesar de ésta su fuerza vital; separados han do morir nece-
sariamente. «No puede .la Iglesia; ser dividida en pedazos 
por el desgarramiento de sus miembros y de sus ent rañas . 
Todo lo que se separe del centro de la vida no podrá vivir 
por si solo ni respirar» :) :. Ahora bien; ¿en qué se parece 
un cadáver á u n ser vivo? Nadie jamás ha odiado á s u carne, 
sino que la alimenta y la cuida como Cristo á la Iglesia, 
porque somos los miembros de su cuerpo formados de su 
carne y de sus huesos» (i). 

Que se busque, pues, otra cabeza parecida á Cristo, que 
se busque otro Cristo si se quiere imaginar otra Iglesia fue-
ra de la que os su cuerpo. «Mirad de lo q u ; debéis guarda-
ros, ved por lo que debéis velar , ved lo que debeis tener. 
A veces se corta un miembro 011 el cuerpo humano, ó más 
bien, so le separa del cuerpo una mano, un dedo, un pie. 
¿Sigue el a lma al miembro cortado? Cuando el miembro está 
en el cuerpo, vive; cuando se le corta, pierde la vida. Asi el 
hombro en tanto que v ive en el cuerpo do la Iglesia es 
cristiano católico; separado se ha rá herético. El a lma 110 
sigue al miembro amputado» (5). 

(1) Caput Cbr i s tus e s t q u a t o t u r a corpns compacíum et connaxum per ouinem 
junc tu ram subminis t ra t iou ia , RecundUm oparalioncm iu m e a s u r ' - i un iuscu jusqua 
meiubri. (F.phes , IV. 15-16)—<2 Unas Deus est , e t C h r i n o . a n a » e t una EMlesia 
ejtig e t fidesuaa, e t pleb, uaa in solidara corpori* uai tatcm eoneordiae g lu t ino 
copúlala. Soindi u a i t a s n o n potest , oec corpus u n u m diacidio compagiuia separar i 
(S. Cyprianus . De cath., Ee'. Uniltxlt, n . 2 ¿ ) - ( 3 ) Noa potest (Eccleeia'... d ivuts is 
laeeratione viaeeribua in l rus t ra discerpisQuidquid a malrice disceiaeri t . seorfiii/n 
v ive-e et spirara uou poter i t , (td. loe. «#).—(4) Nemo enim unquara caruem suam 
odio babui l ; sed n u t r i t et fovei eam, s i cu t et e b r i ^ u s iieclesiam: qu ia membra 
suraus corporis e jus d e ca rne ojus et ossíbue, e jus . (Kphes, V, 2>'.i0).-t5) Vidate 
quid caveatis, v lde teqn id obse r fe t i s , videtc¡quid ti-nOatifl. Cont ingi t . u t in corpore 
humano', imo de corpore aliquo.1 p r a o c i d a t u r m e m b r u m , j i anua . d ig l tus pea: uumquid 
Draee isumsequi tur a a i m a t C u m i a c o r p o r e e s s . t , vivebat; p r a e c i n u m a m i t i t v l t a m . 



. La Iglesia de Cristo es, pues, ún ica y, además, perpetua: 
quien sesepara de ella, se a p a r t a fie la voluntad y de la 
orden de Jesucristo Nuestro Señor, de ja el camino de sal-
vación y corre á su pérdida. «Quien se separa de la Iglesia 
pa ra unirse á una esposa adúl tera , renuncia á las promesas j 
hechas á la Iglesia. Quien abandona á la Iglesia de Cristo -3 
no logrará las recompensas de Cristo. . . Quien 110 guarda -¿ 
esta unidad, no guarda la ley de Dios, ni guarda la fe del 
Padre y del Hijo, ni guarda la vida ni la salud» (11. 

Pero Aquel que ha instituido l a Iglesia única, la ha ins-
tuido una; es decir, de ta l na tu ra leza , que todos los que de- :¡ 
bían ser sus miembros habían de e s t a r unidos por los vincu- s 
los de una sociedad estrechísima, ha s t a el punto de formar 
un solo pueblo, un solo reino, un solo cuerpo. «Sed un solo 
cuerpo y un solo espíritu, como habé i s sido llamados á "una 
sola esperanza en vuestra vocación» <g). 

En vísperas de s u muerte, Jesucr i s to sancionó y consa- -
gró del modo más augusto su voluntad acerca de este punto 
en la oración que dirigió á su P a d r f t «No ruego por ellos 
solamente, sino por aquellos que p o r su pa lab ra creerán en 
mi... á fin de que ellos también s e a n una sola cosa en noso- • 
tros... á lin de que sean consumados en la unidad» • :i . Y qui-
so también que el vinculo de la un idad en tre sus discípulos 
fuese tan intimo y tan perfecto q u e imitase en algún modo 5 
á su propia unión con su Padre: «os pido... que sean todos i 
una misma cosa, como vos mi P a d r e estáis en mí y yo en 
vos» (4). 

Una tan grande y absoluta concordia entre los hombres ' 
debe tener por fundamento necesar io la armonía y la unión j 
de las inteligencias, de la que se seguirá naturalmente Ja 
armonía de las voluntades y el c o ncier to en las acciones. \ 
Por esto, según su plan divino, J e s ú s quiso que la unidad de 
la fe existiese 011 su Iglesia; pues l a fe es el primerodc todos 

Sicet homo Christianas catholieus est; dum ¡a corpore vlvit: praeeisashaereti'-ua 
faetua esfc membrum arapnlatum non s q u i t u r bpiritas. (S. Aujrustlnus, -ermo ; . 
CCLXVii, n. dh-i! Quisquís „!> RaSIesñ -ejrresratus a-iuite:-ae jaujíbur, a promlsSij 
Ecclesiae separator, nec pervenict a-t Chrisli pr-omia qui roli>|Uit Eccleslam Chris-
ti.. Hane uaitatem qui non l*nal, noo tenet Dei lo^em, non tenet l'atriset Piüi 
fidein, vitam uon tenet- eí salutem, (S. Cyprlñnus, De c'.cí E<tl. Gállele, a. o). 
—12) Unutn corpas, et anua spiritns, sicut vopatí esti3 in una spe vo-.-atioiiis ves. 
trae (Eplies ,1V. 4i.— :t) Non proeia ropo Eanm ti, sel ntpro els. i|úi creditor! sunt 
perveibum eorum in me .. ut el ipsi iu nobis UOUTI sint... u! siar consammall in 
unitm. ¡Joan., XVI!, íVál-33).—(I) Roso... u t o i a u e s uuuut s íut , s .cut tu . Paler, in 
roe, et ego in le . t lb- , 21). 

los vínculos que unen al hombre con Dios, y á ella es á la 
que debemos el nombre de fieles. 

«Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo» (1), es de-
cir, del mismo modo que no tienen más que un solo Señor 
y un solo bautismo, asi todos los cristianos del mundo no 
deben tener sino mía sola fe. Por esto el Apóstol San Pablo 
110 pide solamente á los cristianos que tengan los mismos 
sentimientos y huyan de las diferencias de opinión, sino les 
conjura á ello por los motivos más sagrados: «Os conjuro, 
hermanos míos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que no tengáis más que un-mismo lenguaje, ni sufráis cisma 
entre vosotros; sino que estéis todos perfectamente unidos 
en el mismo espíritu y en los mismos sentimientos» ^2). Es tas 
palabras no necesitan explicación, son por si mismas bastan-
te elocuentes. 

Además, aquellos que hacen profesión de cristianismo 
reconocen de ordinario que la fe debe ser una, El punto 
más importante y absolutamente indispensable, aquel en que 
ye r r an muchos, consiste en discernir de qué es naturaleza, 
de qué especies os esta unidad. Pues aquí, como Nos lo he-
mos dicho más arr iba, en se'mejante asunto no hay que juzgar 
por opinión ó conjetura, sino según la ciencia de los hechos 
hay que buscar y comprobar cuál os la unidad de la fe que 
Jesucristo h a impuesto á su Iglesia. 

La doctrina celestial de Jesucristo, aunque eu gran par te 
esté consignada en libros inspirados por Dios, si hubiese 
sido entregada á los pensamientos de los hombres no podría 
por si misma uni r los espíritus. Con la mayor facilidad lle-
gar ía á sor objeto de interpretaciones diversas, y esto no 
sólo á causa de la profuudidad y de los misterios de esta 
doctrina, sino por la diversidad do los entendimientos de los 
hombres y de la turbación que nacería del choque y de la 
lucha de contrarias pasiones. Dé las diferencias de interpre-
tación nacería necesariamente la diversidad de I03 senti-
mientos, y de ahí las controversias, disensiones y querellas 
como las que se estallaron en la Iglesia en la época más 
próxima á su origen: He aquí por qué escribía San Treneo 
hablando de los herejes: «Confiesan las Escri turas, pero 

(1 ü i m s Dominas, IHL, M e s , rauta lviptijma. i B j f e * . IV, ñ) - ( * Obie-ro autem 
vos traites. P'.- nonwn Domini nos'ri Jesu Oh-.'-t ; at i li¡>,u n dicMiBorpoes. el non 
t f ü » | B vobis schismala , s i l ts auteui perfectl lo eo te* s.-nsu, el 1» ehdetn aantentia. 
,1 Corinth. , I, 111). 



<11 S e r l p t u r a s q u i t a n c o n f l t e a t u r , i n t c r p r e l a t : o n i s t i r a c o n v e r t u n t . ( l i o . 111, c a p . 
X I ' . n , 12).—(2) Ñ e q u e e n i r a u a l a e i u n l i h a e r e s e s c t q u a d a m d o m n a t i p e r r e r » i l a t i s 
i l l a q u a n l l a a n i m a s e l in p r o l W í u m p r a e c i p i t a n t i a , n i s i d u m s c r i p t u r a e h .u i ac ¡o t e -
U i j O n t ú r non U n e . Betag. Jim. t r a c i . XVII , c a p . V. n . l ¡ . - ( 3 ) Si n o n fac ió o p e r a 
P a t r i s IL„¡. n o i i l c c r e d e r e m l b i . ( Joao . . X,B7| . (( Si o p e r a n o n f e c i s s e m i a e i s , q u a e 
n e n i o a l m a f e e i t , p e c c a t u m Don b a b e r e n t . < J o a n . ; X V , 24).- (5) s i a u t o u i fac ió ¡op i -
ra:, e l si m i h i c o n vu ' . t i s c r e d e r e , o p e r i b u s c r e d i i e . ( J o a n . X , Sí) 

E N C Í C L I C A S 

perv ie r ten su interpretación» (I), Y San Agustín: «El origen 
de l a s here j ías y de los dogmas perversos que t ienden lazos 
á las a lmas y las prec ip i tan en el abismo, e s t á únicamente 
en que las Escr i turas que son buenas s e ent ienden de una 
m a n e r a que no es buena» (2). 

P a r a unir los espír i tus, p a r a c r e a r y conservar la con-
cordia de los sentimientos, e r a necesar io además de la exis-
tencia de l a s S a g r a d a s Escr i turas , o t ro principio. La sabidu-
r ía divina lo exi je , pues Dios no ha podido q u e r e r l a unidad 
de la fe sin p rovee r de un modo conveniente á la conserva-
ción de es t a unidad, y las mismas S a g r a d a s Escr i turas indi-
can c l a ramen te que lo ha hecho, como lo diremos más ade-
lante . Cier tamente el poder infinito de Dios no está ligado 
ni constreñido á ningún medio de terminado, y toda c r i a tu ra 
le obedece como un dócil ins t rumento. Es" pues, preciso 
buscar , en t re todos los medios de q u e disponía Jesucristo, 
cuá l os principio de unidad en la f e que quiso es tablecer . 

P a r a esto hay q u e r emon ta r se con el pensamiento á los 
pr imeros orígenes del crist ianismo. Los hechos que vamos 
á recordar están confirmados por l a s S a g r a d a s L e t r a s y son 
conocidos de todos. 

Jesucristo p rueba , por la v i r tud de sus milagros, su di-
vinidad y su misión divina; h a b l a a l pueblo p a r a instruirle 
en las cosas del cielo y exige abso lu tamen te q u e se preste 
en t e r a fe á sus enseñanzas ; lo ex i j e ba jo la sanción de re-
compensas ó do p e n a s e t e rnas . «Si no hago l a s ob ra s de mi 
P a d r e no m e creáis» (3). 

«Si no hubiese hecho en t re ellos ob ra s que ningún otro ha 
hecho no h a b r í a n pecado» (4 . «Pero si yo hago esas obras y 
no quereis c ree r en mi. creed en mis obras» (5). Todo lo que 
ordena, lo o rdena con la misma autor idad; en el asentimien-
to de espír i tu q u e exige, no excep túa n a d a , n a d a distingue. 
Aquellos, pues, q u e escuchaban á Jesús , si quer ían sa lva rse 
tenían el deber , no solamente de a c e p t a r en gene ra l toda 
su doctr ina ,s ino de asent i r p l e n a m e n t e á cada una de las 
cosas que enseñaba . Nega r se á c ree r , a u n q u e solo fue ra en 
un punto, á Dios cuando h a b l a es con t ra r io á la razón. 
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Al punto de vo lverse al cielo, envía á sus Apóstoles r e -
vistiéndolos del mismo poder con el q u e el P a d r e le e n v i a r a , 
les ordenó que espa rc ie ran y s e m b r a r a n por todo e l mundo 
su doctr ina. «Todo poder m e h a sido dado en el cielo y sobre 
la t i e r ra . I d y enseñad á todas las naciones. . . enseñad las á 
observar todo lo que os he mandado» (1). Todos los que 
obedezcan á los Apóstoles s e r á n salvos, y los que no obe-
dezcan pe rece rán . 

«Quien c r e a y s e a baut izado se rá sa lvo; quien no c r e a 
s e rá condenado»*(2i. Y como conviene sobe ranamen te á l a 
Providenc ia divina no e n c a r g a r á a lguno do u n a misión, 
sobre todo , si es impor tan te y de g r a n valor, sin d a r l e a l 
mismo t iempo los medios de cumpl i r la , Jesucris to p romete 
envia r á sus discípulos el espír i tu de v e r d a d que p e r m a n e -
cerá con ellos e t e rnamen te . «Si m e voy os lo env ia ré (al Pa -
racleto). . . y cuando es te Espír i tu de verdad v e n g a sobre 
vosotros os e n s e ñ a r á toda la verdad» (3;. «Y yo r o g a r é á mi 
P a d r e y Él os env ia rá otro P a r a c l e t o p a r a que v i v a s iempre -
con vosotros; este s e rá el Espír i tu de verdad» (1). «El os 
d a r á testimonio de mi y vosotros también daré i s test imo-
nios» (ó). 

Además, ordenó a c e p t a r re l ig iosamente y o b s e r v a r san-
t a m e n t e la doct r ina de ios Apóstoles como la suya p rop ia . 
«Quien os escucha me escucha , y quien os desprecia m e 
desprecia» (6). 

Los Apóstoles, pues, fueron enviados por Jesucr is to , do 
la misma m a n e r a que Él fué enviado por su P a d r e : «Como 
mi P a d r e me ha enviado, asi os envío yo á vosotros» (7). Por 
consiguiente, asi como los Apóstoles y los discípulos e s t aban 
obligados á someterse á l a p a l a b r a de Cristo, la misma fe 
debía ser o to rgada á l a p a l a b r a de los Apóstoles por todos 
aquel los á quien inst ruían los Apóstoles en v i r tud del man-
dato divino. No e r a , pues, permit ido repud ia r un solo pre -
cepto de la doctr ina de los Apóstoles, sin r e c h a z a r en a q u e l 
punto la doct r ina del mismo Jesucris to. 

(1) l l a - a es! m i h l o m n i s p o l e n t a s in coo lo e t l a t é r r a . g a n t e s o r g o d o c e t e o í a n o s 
s e n t c s . . . l l ó r e n l e s eos s e r v a - e o m n i a . q u a e q n m q u e i n a n d a v i vobis ; \ M l b . X X V I I I , 

'8-19-20) O) Qol c r e d i d e r t e l b a p t i z a « - f u t f i t , s a l v n s e r i t : q u i rao n o n c r e J i d e r i t . 

c o n d c m n a b i í u r . ¡Marc . , X V I , l ó ) . - S ) S l a a K m a b l c r o , m i i t s n e u m 
v o s . . . C o m a u t e m v e o e r i t ¡He S p i r i t o s v e r i t a t i s , docol . i t v o s c r a n e a l « n t a u m 
{Joan XVI 7-131.—(fl) Kt 0 ^ 0 r o g a h n C a t r e r a , e t a l i u m P a r a c l l t u m d a b i t vob i s , u t 
m a n e á t v o b i s c m in a c t e r n u » S p i r i t u m M . U Í S - ( Joan . , XIV, 1 6 - 1 1 ) . - ® H l e t e s -
t i ' n o n i u m p e r l ú b c b i t d e m e : e t v o s t í s t i m o n i u m p e r b i h e b h i s . ' i J o a n . , X V , S8-2Í). 
- 1 6 ) Q u i s v o s a u d i i , raoaudit: q u i v o s s p e r n i t m e s p e r n i t . ¿Lúe . , X, i f e - f » S i c u t 
m i s i l m e l ' a t c r e t e g o i n i t t o v o s . t J o a n . , X X , 21). 



Seguramente la pa labra de los Apóstoles después de 
haber descendido á ellos el Espíritu Santo, resonó hasta los 
lugares más apartados. 

Donde ponían el pie se presentaban como los enviados 
de Jesús. «Es por Él (Jesucristo por quien hemos recibido 
la gracia y el apostolado p a r a hacer qué bedezcan á la le 
todas las naciones de su nombre» x . Y en todas par tes Dios 
hacia resplandecer bajo sus pasos la divinidad de su-raisión 
por prodigios. «Y habiendo part ido, predicaron por todas 
partes y el Señor cooperaba con ellos y confirmaba su pala-
bra por los milagros que la acompañaban» (2!. 

¿De qué palabra se t r a t a? De aquella evidentemente que 
abraza todo lo que habían aprendido de su Maestro, pues 
ello3 daban testimonio públicamente y á la luz del sol de que 
les era imposible cal lar nada de lo que habían visto y oído. 

Pero, y a lo hemos dicho, l a misión de los Apóstoles no 
era de tal naturaleza que pudiese perecer con las personas 
de los Apóstoles ó pa ra desaparecer con el tiempo, pues era 
una misión pública é instituida pa ra la salvación del género 
humano. Jesucristo, en efecto, ordenó á los Apóstoles que 
predicasen «el Evangelio á todas las gentes», y que «lleva-
sen su nombre delante de los pueblos y de los reyes», y que le 
sirviesen de testigos has ta en las extremidades de la tíerra». 

Y en el cumplimiento de es ta gran misión les promet ió ' J 
estar con ellos, y esto no por algunos años, ó algunos pe-
ríodos de años, sino por todos los tiempos, «hasta la consu-
mación de los siglos». Acerca de esto escribe San Jerónimo: 
«Quien promete estar con sus discípulos hasta la consuma- " 
ción de los siglos, muestra con esto que sus discípulos viví- 1 
rán siempre, y que E l mismo no cesará de es tar con los' 
creyentes» (3). 

¿Y cómo había de suceder esto úuicaiiiente con los Após-
toles, cuya condición de hombres les sujetaba á la ley su- • 
prema de la muerte? La Providencia divina había, pues, \ 
determinado que el magisterio instituido por Jesucristo n o 
quedaría restringido á los limites dé la vida délos Apóstoles 
sino que durar ía siempre. Y, en realidad, vemos que se ha 

r . : f r ( « n ¡Jani CMttmi aecep imus urat iam, el apostolatum a i ob-Hiendum 
fidei m ómnibus t e n t l b u . pro nominae>us . (ltom., 1-5}.-<S) lili au l ,tn profeetl prae-
oicaverunt ubique. Domino cooperante, ot s e r m o n e a cons tá tame , se iuent-bus 
swni». |M r e , XVJ, 21| —C3) Qu a s q u e a d coosummat ouem saoeuli cum-lisclpulls 
se tuturuta esse pro ml t l i t , e t itlos c s t e n d i t semperesse vicluros el.-"* 

a c r e d c j n t i b u s r e e i s s u r u m . i l n Mal i . , | i b . IV, eap. XXVIII. r SO' " 
e namquara 
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trasmitido y ha pasado como de mano en mano en la suce-
sión de los tiempos. 

Los Apóstoles, en efecto, consagraron á los Obispos y 
designaron nominalmente á los que debían ser sus sucesores 
inmediatos en «ministerio de la palabra». Pero no fué esto 
solo: ordenaron it sus sucesores que escogieran hombres 
propios p a r a esta función y que les revistieran de la misma 
autoridad y les confiasen á su vez el cargo de enseñar. 

«Tú, pues, hijo mío, fort if ícate en la gracia que está en 
Jesucristo, y lo que has escuchado tic mi delante de gran 
número de testigos, confíalo á los hombres fieles que sean 
capaces de instruir en ello á los otros» (t). Es, pues, verdad 
que, asi como Jesucristo fué enviado por Dios y los Apósto-
les por Jesucristo del mismo modo los Obispos y todos los 
que sucedieron á los Apóstoles fueron enviados por los 
Apóstoles. 

«Los Apóstoles nos lian predicado el Evangelio enviados 
por Nuestro Señor Jesucristo y Jesucristo fué enviado por 
Dios. La misión do Cristo es la de Dios, la de los Apóstoles 
es la de Cristo, y ambas han sido instituidas según el orden 
y por la voluntad de Dios... Los Apóstoles predicaban el 
Evangelio por naciones y ciudades; y después de haber 
examinado, según el espíritu de Dios, á los que eran las 
primicias de aquellas cristiandades, establecieron los Obis-
pos y los Diáconos p a r a gobernar á los que habían de creer 
en lo sucesivo... Instituyeron á los que acabamos de citar 
y más tarde tomaron sus disposiciones para que cuando 
aquéllos murieran, otros hombres probados los sucedieran 
en su ministerio» (2). 

Es, pues, necesario que de una manera permanente sub-
sista, de una par te , la misión constante é inmutable de 
enseñar todo lo que Jesucristo ha enseñado, y de otra, la 
obligación constante é inmutable do aceptar y de profesar 
toda la doctrina asi enseñada. San Cipriano lo expresa de 
un modo excelente en estos términos: 

íl) Tu er«o, lili mi. confortare in ¿ral la , quao <-st in Cbristo Jesu e tquae andisti 
a me per mul tas lestes, haee commemla fldelibus Iiotulaibus, qui idóneos, e run t e t 
al iosdooere. l l l .T im , I I , ! - - ! . r j Apostoli a-,bis KvftnRfltii prae loatoresf tc- i suu t 
a Koutino Jesu Cbrlelo Je-US Onristua inisaus est a Deo. Cbris tos ig t tu r a Deo el 
Apostoli a Cbristo, e l actual est u t rumquo ordloallin ex volúntalo Del... Per 
r.-gioneí ia i tur el urbes v-rbutn praedicantes , p n m i t i „ s e a i u u i sp l r t tucuia probas-
sent, eonsltiuernut episeopos e t , U s e m o s co.-uiu qtlt ereulturl e r a n t . Consti tueruot 
proedieloa, e l rtemcéftt or-iinatioaem d o l e r int, u t eum ilti decessissent, mlais te-
r tumoorum alii vl.-i probati e i o lpe ree t . iCIemena Homa. ¿>wí. 1 ad Corixih. eapp. 
XL1I .XUV) . 



«Cuando nuestro Señor Jesucristo, en el Evangelio, de-
clara que aquéllos que no están con El son sus enemigos, no 
designa una herej ía en par t icular , sino denuncia como á sus 
adversarios á todos aquéllos que no están enteramente con 
El, y que 110 recogiendo eou El ponen en dispersión- su reba-
ño: El que no está conmigo—dijo—está contra mi, y el que 
no recoje conmigo esparce» (1). 

Penetrada plenamente de estos principios, y cuidadosa 
de su deber, la Iglesia nada ha deseado con lanto ardor ni 
procurado con tanto esfuerzo, como conservar del modo 
más perfecto la integridad déla fe. Por esto ha mirado como 
á rebeldes declarados, y ha lanzado de su seno á todos los 
que no piensan como ella sobre cualquier punto de su doc-
trina. 

Los arríanos, los montañistas, los novacianos, los euarto-
decimanos, los eutiquianos 110 abandonaron, seguramente, 
toda la doctrina católica, sino solamente tal ó cual parte, y, 
sin embargo, ¿quién ignora que fueron declarados herejes 
y arrojados del seno de la Iglesia? Un juicio semejante ha 
condenado á todos los fautores do doctrinas erróneas que , 
fueron apareciendo en las diferentes épocas de la historia. 
«Nada es más peligroso que esos heterodoxos que, conser-
vando en lo demás la integridad de la doctrina, con una 
sola palabra , como gota de veneno, corrompen la pureza y 
sencillez de la fe que hemos recibido de la tradición domi-
nical, después apostólica» (2). 

Tal ha sido constantemente la costumbre de la Iglesia,' 
apoyada por el juicio unánime de los santos Padres, que 
siempre han mirado como excluido de la comuuión católica 
y fuera de la Iglesia á cualquiera que se separe en lo más 
mínimo (le la doctrina enseñada por el magisterio auténtico. 
S. Epifanio, S. Agustín, Teodoredo, han mencionado uu gran 
número de herejías de su tiempo. S. Agustín hace notar que 
otras clases de herejías pueden desarrollarse, y que, si 

(11 Neque eaiui Dominus eoster J e s u s Chr i s t u s . c u m i u K v i n s e l i o s u o t e s t a ' i é t u r 
iuimicos s u e s esse eos. q u i secum non essent , a l i q u a m specie haeresüos d e s i g n a v i « 
aed o m n e s o m o i o o q u i genuin non e s s e n t e t secum uou col'ligeotes g regem suoni 
spa rge ren t , advorsar los e s s e osten ' i i t , d icens : Qui non es t me-i i in a d v e r a u s me e s t 
e t qui non i n n colli l i t s p a r g i t . '/¡pill. /.XIX ad S la}!!«-,, n . !>.—<2> Nihil 
per ieulos ius h i s haeret ic is esse potest , q u i r u m I n t e g r e per omnia d e c u r r a n t , uno 
tarnen v e r b o , a c si vcnen l g u t t a , meram ¡l a m ac simplieeax fldem Doininicae e t 
e s i n d e apostolica'- t r a d i t i o u i s infleiunc. (Auctor Tracci"-; de Fide vrlMom cmlra 
Ariano! 
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alguno se adhiere á una sola de ellas, por eso mismo hecho 
se separa de la unidad católica. 

«De que alguno diga que 110 cree en esos errores (esto es, 
las herejías que acaba de enumerar), 110 se sigue que deba 
creerse y decirse cristiano católico. Pues puede haber y 
pueden surgir otras herejías que no están mencionadas en 
esta obra y cualquiera que abrazase una sola de ellas cesa-
ría de ser cristiano católico > ( 1). 

Este medio, instituido por Dios p a r a conservarla unidad 
de la fe, de que Nos hablamos, está expuesto con insistencia 
por San Pablo en su epístola á los de Efeso, al exhortarles 
en primer término, á conservar la armoníadelos corazones, 
«Aplicáos á conservar la unidad del espíritu por el vínculo 
de la paz» (2); y como los corazones 110 pueden estar plena-
mente unidos por la caridad, si los espíritus no están con-
formes e n l a t e , quiere que no h a y a entre todos ellos más 
que una misma fe. «Un solo Señor y una sola fe». 

Y quiere una unidad tan perfecta, quo excluya todo pe-
ligro de error «á fin de que no seamos como niños vaci lantes 
llevados de un lado á o t r o á todo viento de doctrina por la 
malignidad dolos hombres, por la astucia que a r r a s t r a á 
los lazos del error». Y enseña que esta regla debe ser obser-
vada, no durante un período de tiempo determinado, sino 
«hasta quelleguemos todos á la unidad do la fe, en la me-
dida de los tiempos de la plenitud de Cristo» ¿Pero dónde h a 
puesto Jesucristo el principio que dede establecer esta uni-
dad y el auxilio que debe conservarla? Helo aquí: «Ha hecho 
á unos Apóstoles, á otros pastores y doctores pa ra la per-
fección de los Santos, p a r a la obra del ministerio, p a r a la 
edificación del eucrpo de Cristo». 

Esta es también la regla que desde la antigüedad más 
remota han seguido s iemprey unánimemente han defendido 
los Padres y los doctores. Escuchad á Orígenes: «Cuantas 
veces nos muestran los herejes las Escrituras canónicas, á 
las que todo cristiano da su asentimiento y su fe, parecen 
decir: En nosotros es tá la pa labra de la verdad. Pero 110 
debemos creerlos ni apar ta rnos de l a primitiva tradición 

(t) Non ornnis, q u i is ta, n u m e r a t a s v ide l ice t h i e r e a e s non c red i t , consequeu te r 
debet se chríst laniiui eaUiolicutu jam pu la -e voi dicere P o s u u t eo i ai baeresea ai iae, 
quo© in hoc opere nos t ro commemorat i le oou s u n t , Vil e <èo vol fieri, q u a r u m a i i -
q u a m q u i s q u í s l enuo r i t , ch r i s t i anus catbol ìoua uon Bri-.. [De flaeresl&us, n . SS). 
—la; Solliciti sei va re u n l t a l e m sp i r i t u s in v inculo p a c i s . ( r v . 3 e t seqq.) 



eclesiástica, ni creer o t ra cosa que lo quo las Iglesias do 
Dios nos han enseñado por la tradición sucesiva» (i). - f ? 

Escuchadá San Ireneo: «La verdadera sabiduría es la 
doctrina délos Apóstoles..: que ha llegado hasta nosotros 
por la sucesión de los Obispos... al trasmitirnos el conoci-
miento muy completo de las Escrituras, conservando sin 
alteración» (2). 

He aquí lo que dice Tertuliano: «Es evidente que toda 
doctrina, conforme con las de las Iglesias apostólicas, ma-
dres y fuentes primitivas de la fe, dobe ser declarada vei^ 
dadera; pues que ella gua rda sin duda lo quo las Iglesias 
han recibido de los Apóstoles, los Apóstoles de Cristo, Cristo 
de Dios... Nosotros estamos siempre eu comunión con las 
Iglesias apostólicas; ninguna tieue diferente doctrina; este 
es el mayor testimonio de la verdad» (3 ,. 

V San Hilario: «Cristo, sentado en la barca pa ra ensenar 
nos hace entender que los que están fuera de la Igle-
sia no pueden tener ninguna inteligencia con la palabra 
divina. Pues la ba rca representa á la Iglesia, en la que 
solo el Verbo de verdad reside y se hace escuchar, y ios 
que están fuera de ella y fuera permanecen, estériles é 
inútiles como la arena de ia ribera, no pueden compren 
derle» (4). 

Rufino a laba á San Gregorio Nacianceno y á San Basilio 
porque «se entregaban únicamente al estudio de los libros 
de la Escritura Santa , sin tener la presunción de pedir su 
interpretación á sus propios pensamientos, sino que la bus-
caban enlos escritos y en la autoridad de los antiguos, quo 

l i Qiwtls» aute tn <taeret icl) canonica* p r o f e r i i « S c r i n a r l a , io q u i b u s omois 
ehr ie i iant is consen t i t e l c r e i t v idan lu r dicero: E c o in uobis v e r h u m es t veriistiis. 
Sed nes m i s c r e d e r e non . tebemus. n t e x l r . a p r i m a et eccles ias t ico t r a d i t a n e , 
n e c a t i l e r c r e d e r e , n i , i q u e i a a i m o d u i n per suceesionem B c e l e a a e Dei t r ad ide run t 
nohis. I r « n M e t n t t t h ( u » a « n u U UuUh., n. Si A orniti, vera est 
Apos to iorum dot t r ina . . . s e c m d u n i suc t e s s iouca episcopornm .. quac perveni t usque 
ad noseua tod l l i one s i t e de t iene S e r i p t o r a r a m i r a c t a t t o p i r a M t ;.-.. ( C w i e » II mut, 
1:1'. i \ . » p . » , » . ai. -3 ) C r o s t a i p ro inde , ornnem doc l r iuam, q u a e eunr lilis 
Eeclesns a pos to l i . i s n u l r i c i b u , e t o r ig ina l ibua Me i e .n sp i r e t , ve r i l a t : d e p u t a n o , 
Bine dubio t e n e n t e m q u e l Ecolesiae ab Apos tóBs , Au-,itoli a Cbr i s io . C i r i t u s a 
I ) K aaepi ' . . , , , Co tomun ic imua eoin Kecleslis » pos olicU. quod »ol i i doc t r ina .d ive r -
sa: hoc es t t e s t imon lu iu ver ta t i s . ¡Oe , cap XXI). (4) S ign i l i ca t tChr i s t i t s 

e navi docens) eos, q u i ex t ra Ecctes iam p o s s l l i s u n t , m i t r a , divini sc ru ion i scapere 
posse lutel l i t reiuiain. ti . ,vis eninl IScclesiae t ypu a praefer t , i n t r a quom v e r t a l a 
v i tae poeilom et prac i i . -a tun , e t q u i e x t r a s u o i e t arenai- mono s te r i l es a t q u e ' 
inu l i l es sd jacen t , tn to i l igere .non possnnt . iC'i.,,1 ;„•„/. i„ ! /„„« . . XXIII , n. K 

á su vez, según era evidente, recibieron de la sucesión apos-
tólica la regla de su interpretación» (1). 

Es, pues,incontestable, después dé lo que acabamos de 
decir, quo Jesucristo instituyó en la Iglesia un magisterio 
vivo, auténtico y además perpetuo, investido de su propia 
autoridad, revestido del espíritu do verdad, confirmado por 
milagros, y quiso, y muy severamente lo ordenó, que las 
enseñanzas doctrinales de ese magisterio fuesen recibidas 
como las suyas propias. Cuantas veces, por lo tanto, decla-
ré la pa labra de ese magisterio que tal ó cual verdad forma 
par te del conjunto de la doctrina divinamente revelada, 
cada cual debo creer con certidumbre que eso es verdad; 
pues si en cierto modo pudiera ser falso, se seguiría de ello, 
lo cual, es evidentemente absurdo, qne Dios mismo sería el 
autor del error de los hombres. «Señor, si estamos en el error 
vos mismo no3 habéis engañado» (2). Alojado, pue3, todo 
motivo de duda ¿puede ser permitido á nadie rechazar algu-
na de esas verdades, sin precipitarse abiertamente en la he-
rejía, sin separarse de la Iglesia y sin repudiar en conjunto 
toda la doctrina cristiana? 

Pues tal es la naturaleza de la fe, que nada es más impo-
sible que creer esto y dejar de creer aquéllo. La Iglesia pro 
fesa efectivamente que la fe es «una virtud sobrenatural 
por la que, bajo la inspiración y con el auxilio de la grac ia 
de Dios, creemos que lo que nos ha sido revelado por El es 
verdadero; y lo eremos, no á causa de la verdad intrínseca 
de las cosas, vista con la luz natura l de nuestra razón, sino 
á causa de la autoridad de Dios mismo, que nos revela esas 
verdades, y que no puede engañarse ni engañarnos» (3). 

«Si hay, pues, un puuto que haya sido revelado eviden-
temente por Dios y 1103 negamos á creerlo, no oreemos en 
nada de la fe divina». Pues el juicio que emite Santiago 
respecto de las faltas en el orden moral, hay que aplicarlo 
á los errores de entendimiento en el orden de la fe. «Quien 
se hace culpado en un solo punto se hace trasgresor de to-

í i ) Sol is d iv inae s c r ip tu rae vo lu tn io ibas operam dabsn t , e a r u m q u e in t e l l i gon-
t iam non ex propr ia praesunt plioceni, s e i ex m a j o r u m ser ipt i t e t anc to r i t a te s eque -
b a n t u r , quoa et ipsos ex apostolica success ione i n t e l . l i eod i r o s o l a l a susceplsse 
cons tabal . [IlUl. tccl. lib 11, csp . IX). —,2) Domine , si error es t , a t e deeepti aumun 
(R icha r Jus a, s . Vic lore De Triniti lib. I, cap. II}.—(3) v l r t n t e m supe rna tu r a l em, 
qua Dei a- i juvante e t a s p i r a n t e ( f ra t ia , ab eo reve ía i s vera esse e t c red imus , non 
propler in t r inseca n r e rum ver i la te in na tu ra l i r a l ion t s lumine perspec tam, «ed 
p rop te r auc to r i t a t en i ipsius Del reve lan t i s , q u i n e c falli nec fa l lere poiest , (Cono, 
V i t t o , l e s i , III, c«p . I I I ) . 

Enclclieac.—14, 



dos» (1). Esto es aun m á s v e r d a d e r o en los e r ro r e s del enten-
dimiento. No es, en electo, en el sent ido más propio, como 
pueda l l amarse t r a s g r e s o r d e toda la ley á quien h a y a co. 
metido una sola f a l t a moral , pues si puede a p a r e c e r despre-
ciando á la majes tad de Dios, au to r de t o d a la lev, ese 
desprecio no a p a r e c e sino por una suer te de interpretación 
de la voluntad del pecador . Al contrar io , qnien en un solo 
punto rehusa su asent imiento á las v e r d a d e s divinamente 
reveladas , r ea lmen te abd ica de toda la fe , pues rehusa 
someterse á Dios en cuan to á q u e es la soberana verdad y el 
motivo propio de la fe. «En muchos puntos están conmigo, 
en otros solamente no e s t án conmigo; pero á c a u s a de esos 
puntos en los que no es tán conmigo, de nada les sirve estar 
Conmigo en todo lo demás» (2). 

Nada es más justo; po rque aquel los que no toman de la 
doctrina cr is t iana sino lo que quieren, se a p o y a n en sil pro-
pio juicio y no en la fe , y a l r e h u s a r «reducir á servidumbre 
toda intel igencia b a j ó l a obed ienc i a de Cristo(3) obedecen 
en realidad á si mismos a n t e s q u e á Dios «Vosotros que en 
el Evangel io creeis lo q u e os a g r a d a y os negáis á creer lo 
que os desag rada , eré is en vosotros mismos mucho más que 
en el Evangelio» (4). 

Los P a d r e s del Concilio Vat icano n a d a d ic ta ron de nue-
vo, pues solo se conformaron con la ins'titucióu divina y con 
la an t igua y constante doc t r ina de la Ig les ia y con la natu-
ra leza misma de la fe , cuando formularon es te decreto; «Se 
deben creer como de fe divina y catól ica todas las verdades 
que es tán contenidas en la p a l a b r a de Dios escr i t a ó tras-
mitida por la tradición, y q u e la Iglesia , bien por un juicio 
solemne ó por su magis ter io ordinario y un ive rsa l propone 
como divinamente r eve lada» (ó). 

Siendo evidente que Dios qu ie re de una m a n e r a absoluta 
en su Iglesia la unidad de l a fe, y es tando demost rado de que 
na tu ra leza ha querido q u e fuese esa unidad, y por qué prin-

(i) Quicumque... offeodat... in uno faetus est omnium reus . /Ibid., l i , l o ; . -
(2) In multxs mecum, in paucis non mecum: scd in his paucis in r,uiiius non mi-
cum, ncn eis prosunt m u l t a , in qu ibus mecum IS. Augi t t t inos . /» f s a i . L1V, n . 13). 
- (31 Incapac iUtem r e d i e n t e s omnem i n ù j l a c t u m iO obsequium Christi . (II. Co-
r iutb. , X, 5 ) . - D Qui Evangel io quod vul t i s . crcditis; quod vultis, non rrcdille, 
vobis potius quam Evangelio credltis. (S August. , lib. XXII wrtra Fayltm 
Mankteev, cap. III).—|5i Fide divina e t catholics ea omnia credenaa sunt , qoae in 
verbo Dei w r i p t o vel t radito coni inealur , e t ab Ecciesia »ive soiemoi judicio, sive 
ordinario e t universal! magisterio t amquam divini tus revelata proponuntur. (Seas. 
I l l , cap. III). 
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cipio ha decre tado a s e g u r a r su conservación, séanos permi-
tido dirigirnos á todos aquellos q u e no h a n resuel to c e r r a r 
los oidos á la ve rdad y decir les con San Agustín: «Pues q u e 
vernos en ellos un g r a n socorro de Dios y tan to provecho y 
util idad, ¿dudaremos en acogernos en el seno d e e s t a Iglesia 
que , según la confesión del género humano t iene en la Sede 
Apostólica y h a g u a r d a d o por la sucesión de sus Obispos l a 
au tor idad sup rema , á d e s p e c h o d é l o s c lamores dé los he re -
jes que la asedian y han sido condenados, y a por el juicio 
del pueblo, y a por las solemnes decisiones de los Concilios, 
ó por la ma je s t ad de los milagros? 

'No quere r d a r l a el pr imer lugar es s eguramen te produc-
to de una soberana impiedad ó de una a r roganc ia desespe-
dada , Y si toda ciencia, aun la más humilde y fáci l , exige, 
p a r a se r adqui r ida , el auxilio de un doctor ó de un maes t ro 
¿puede se r imag ina r un orgullo más t emera r io , t r a t ándose 
de libros de los divinos misterios, nega r se á recibirlo de boca 
do sus in t é rp re t e s y sin conocerlos quere r condenarlos» (1).. 

Es, pues , sin d u d a deber de la Ig les ia conservar y pro-
p a g a r la doctr ina c r i s t i ana en toda su in tegr idad y p u r e z a . 
Pero su pape l no so l imita á eso, y el fin mismo p a r a e l que 
que la Iglesia fué ins t i tu ida no so agotó con es ta p r i m e r a 
obligación. En efecto, por la salud- del género humano se 
sacriScó Jesucristo, y á e s t e fin refirió todas sus enseñanzas 
y todos sus preceptos , y lo que ordenó á l a Ig les ia q u e bus-
case en la ve rdad de la doc t r ina fué la santificación y la. 
sa lvación de los hombres . Pero es te designio tan g r a n d e y 
t an excelente , 110 puede rea l izarse por la fe sola; es preciso 
añad i r á ella el cul to dado á Dios en espír i tu de just ic ia y. 
de piedad, y q u e comprende , sobre todo, el sacrificio divino, 
y la par t ic ipación de los sac ramentos y por a ñ a d i d u r a l a 
sant idad de l a s l eyes mora les y de la disciplina. 

Todo esto debe encon t r a r se en la Iglesia, pue3 es tá en-
ca rgada de cont inuar h a s t a el fin de los siglos la funciones 

(1) Cum ig i tu r tan tum flinilium Dei. t an tum profectum f ruc tnmqne videamas, 
dubitobimus " o s e jus Ecc'.esiae ronced-ire gremlo, quae usque ad confesaionem ge-
neris h 'nnnni ab apostolica Sedo p i r success ion 's episMporntn. f rus t r a baereticis 
circumlatra'i ' .ibus et pariim plebia insius judicio. par t im Concillorum gravitate, 
partim etiain miraculorum msjes ta te damuatis , culm in auctori ta t is obtiauili Cui 
nolle primas d"re. ve! suoimae or .fec.o iinpietat s . v : l praecipiUs arrogaatlae. . . E t 
si nnaquaequo disciplina, quamqoam vllis et facilis, u-. percipi p i s s i t , doctorem 
a u t magis t rum requirit; qui ! teinerariae superbiae nlcnius, quam divioorum sacra-
mentorum libros e t ab io te rpre t ib i s su is nolle c o g a o s o r e , e t incognitos vellc 
damnare? (Dl M M r cnMi, c»p, XVII, n . 31). 



del Salvador; la religión que por l a voluntad de Dios, en cier-
to modo toma cuerpo en ella es l a Iglesia sola quien la ofre-
ce en toda su plenitud y perfección; é igualmente todos los 
medios de salvación que, en el p l a n ordinario de la Provi-
dencia son necesarios á ios hombres, solo ella es quien los 
procura . 

Pero así como la doctrina celest ial n » ha estado nunca 
abandonada al capricho ó al juicio individual de los hom-
bres, sino que ha sido p r imeramente enseñada por Jesús 
después confiada exclusivamente al magisterio de que he-
mos hablado, tampoco al pr imero que llega entre el pue-
blo crist 'ano, sino á eiertos hombres escogidos ha sido dada 
por Dios la facultad de cumplir y administrar los divinos 
misterios y el poder de mandar y de gobernar. 

Sólo á los Apóstoles y á sus legítimos sucesores se refie-
ren estas palabras de Jesucristo: «Id por todo el mundo y 
predicad el Evangelio... bautizad á los hombres... haced 
esto en memoria mía.. . A quien remitiérais los pecados le 
serán remitidos«. Del mismo modo, solo á los Apóstoles y 
á s u s legítimos sucesores se les ordenó ¿pacen ta r el rebaño, 
esto es, gobernar con autoridad al pueblo cristiano, que poj 
este mandato quedó obligado á pres tar les obediencia y su 
misión. El conjunto de todas es tas funciones del ministerio 
apostólico, está comprendido en estas palabras de San Pa-
blo: «Que los hombres nos miren como á ministros de Cristo 
y dispensadores de los misterios de Dios» (l). 

De este modo Jesucristo l lamó á todos los hombres sin 
excepción, á los que existían en su tiempo y á los que de-
bían de existir en adelante: p a r a que le siguiesen como á 
Jefe y Salvador, y no aislada é individualmente, sino todos 
en conjunto, unidos en una asociación de personas de cora-
zones, p a r a que de esta multitud resultase un solo pueblo, 
legítimamente constituido en sociedad; un pueblo verdade-
ramente uno por l a comunidad de fe, de fin y de medios 
apropiados á éste; un pueblo sometido á un solo y mismo 
poder. 

De hecho, todos los principios naturales que entre los 
hombres crean espontáneamente la sociedad destinada á 
proporcionarles la porfección de que su naturaleza es ca-
paz, fueron establecidos por Jesucristo en la Iglesia, de mo-

lí) Sic nos ex i s t íme t homo u t min i s t ros C h r i s t i , e t d i spensa torea m v s t e r i o r u m 
D í l . f l Coriath. , IV, 1). 

do que, en su seno todos los que quieran ser hijos adopti-
vos de Dios pueden llegar á la perfección conveniente á su 
dignidad, y conservarla y así lograr su salvación. La Igle-
sia, pues, como ya hemos indicado, debe servir á los hom-
bres de guia en el camino del ciclo, y Dios la ha dado la 
misión de juzgar y de decidir por sí misma, de todo lo que 
a tañe á la religión, y de administrar, según su voluntad, 
l ibremente y sin cortapisas de ningún género, los intereses 
cristianos. 

Es, por lo tanto no conocerla bien ó calumniarla injusta-
mente el acusarla de querer invadir el dominio propio de 
la sociedad civil, ó do poner t rabas á los derechos de los 
soberanos. Todo lo contrario; Dios ha hecho de la Iglesia la 
más excelente de todas las sociedades, pues el fin á que se 
dirige, sobrepuja en nobleza al fin de las demás sociedades, 
tanto como la gracia divina sobrepuja á la naturaleza y los 
bienes inmortales son superiores á las cosas perecederas. 

Por su origen, es, pues, la Iglesia una sociedad divina; 
por su fin y por los medios inmediatos que la conducen es 
sobrenatural-, por los miembros de que se compone, y que 
son hombres, es una sociedad humana. Por esto la vemos 
designada en las Sagradas Escri turas con los nombres que 
convienen á una sociedad perfecta. Llámasela, nosolamente 
Casa de Dios, la Ciudad colocada sobre, la montaña y donde 
todas las naciones deben reunirse, sino también Rebano que 
debe gobernar un sólo pastor, y en el que deben refugiarse 
todas las ovejas de Cristo; también es l lamada Reino sus-
citado por Dios y que du ra r á eternamente; en fin, Cuerpo 
de Cristo cuerpo místico, sin duda, pero vivo siempre, per-
fectamente formado y compuesto de g ran número de 
miembros, cuya función es diferente, pero ligados entre si 
y unidos bajo el imperio de la cabeza que todo lo dirige. 

Y pues es imposible imaginar una sociedad humana 
verdadera y perfecta que no esté gobernada por un poder 
soberano cualquiera, Jesucristo debe haber puesto á l a ca-
beza de la Iglesia un jefe supremo, á quien toda la multi-
tud de los. cristianos fuese sometida y obediente. Por esto 
también, del mismo modo que la Iglesia, p a r a ser una en su 
calidad de reunión de los fieles, requiero necesariamente la 
unidad de la fe, también pa ra ser una en cuanto á su con-
dición de sociedad divinamente constituida, ha de tener de 
derecho divino la unidad, de gobierno, que produce y com-
prende la unidad de comunión, «La unidad de la Iglesia 



debe ser considerada bajo dos aspectos: primero, el de la 
conexión mutua de los miembros de la Iglesia ó la comuni-
cación que entre ellos existe, y en segundo lugar, el del 
orden que liga á todos los miembros de la Iglesia á un sólo 
jefe» (i). 

Por aquí se puede comprender que los hombres no se 
separan menos de la unidad de l a Iglesia por el cisma que 
por la herejía. «Se señala como diferencia entre la herejía y 
el cisma que la herejía profesa un dogma corrompido y el 
cisma, consecuencia de una diseneión entro el episcopado, 
se separa de la Iglesia» (2). 

Estas palabras concucrdan con las de San Juan Crisós-
tomo sobre el mismo asunto: «Digo y protesto que dividir 
á la Iglesia no es menor mal que caer en la herejía» (3). 
Por esto si ninguna herejía- puede ser legítima, tampoco 
hay cisma que pueda mirarse como promovido por un-
buen derecho. «Nada es más g r ave que el sacrilegio del cis-
ma: no hay necesidad legítima de romper la unidad» (4). 

¿Y cuál es el poder soberano á que todos los cristianos 
deben obedecer y cuál es su naturaleza? Solo puede deter-
minarse comprobando y conociendo bien la voluntad de. 
Cristo acerca de este punto. Seguramente Cristo es el Re5!-
eterno y eternamente, desde lo alto del cielo, continúa di-
rigiendo y protegiendo invisiblemente su reino; pero como, 
ha-querido que este reino fue ra visible, ha debido designar 
á alguien que ocupe su lugar en la t ierra después que él 
mismo subió á.los cielos. 

«Si alguno dice que el único jefe y el único pastor es Je-
sucristo, que es el único esposo de la Iglesia única, esta: 
respuesta no es suficiente. Es cierto, en efecto, que el mis-
mo Jesucristo obra los Sacramentos en la Iglesia. Él es 
quien bautiza, quien remito los pecados; es el verdadero 
Sacerdote que se ofrece sobre el a l ta r de la cruz y por su 
virtud se consagra todos los días su cuerpo sobre el al tar , 

(1) Ecciesiae au tom n n i t a s In d u o b u s a t t o a d i l u r sci l icet in connexione membro- ' 
rum Ecciesiae a d invioem seu cominunica t ione , e t i t e r u m in ord ine o m n i u m meffi-
brorum Ecclesia? ad u n u m capu t . (S. Thomas, 2 a 2 . " , q. X X X I X , 0. i \ — 2 Inter 
haeresim « s c h i s m a hoc esse « r b i t r a n t o r , quod I n e r c s i s p e r v e r s u m dogma h a b e a t . 
schisma prop te r e p i s c p a l e m d isons ionem a b Ecclesia separe-.ur. (S. Hierony mas, 
Cuumur.u Bf¡a al ra«„i,cap | , | . r . 10 U] . - (SI .Dico e t p r . i e s t o r . K c c i e . a m 
scindere non m i n u s e - s e m a l u m . q u a m inc idere iu hae res im. ( l l o m . XI. ¡, gfist. mi 
Bpkes., n ! ) - ( « Non es t q n i cq n am g r a v i u s sacri legio sch i snMIs . . . pracclndae 
un i t a t i s nu l l a e s t j u s t a nceess i tas . (S. A g u t í , m M m B p i s l , Parmiitaií iib. II, cap. 

y , no obstante, como 110 debía permanecer con todos los 
fieles por su presencia corpórea, escogió ministros por cuyo 
medio pudiera dispensarse á los fieles los Sacramentos de 
que acabamos de hablar , como lo hemos dicho más arr iba 
(cap. 74). Del mismo modo porque debía sustraer á l a Igle-
sia su presencia corporal, fué preciso que designara á al-
guien p a r a que en su lugar, cuidase de la Iglesia univer-
sal. Por eso dijo á Pedro antes de su ascensión: «Apacien-
ta mis ovejas» (i). 

Jesucristo, pues, dio á Pedro á l a Iglesia por Jefe sobe-
rano, y estableció que este poder, instituido has ta el fin de 
los siglos p a r a la salvación de todos, pasase por herencia á 
los sucesores de Pedro, en los que el mismo Pedro se sobre-
viviría perpetuamente por su autoridad. Seguramente al 
bienaventurado Pedro, y fue ra de él á ningún otro se hizo 
esta insigne promesa: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia» (2). «Es á Pedro á quien el Señor ha-
bló; á uno solo á fiu de fundar la unidad por uno solo» (3). 

«En efecto, sin ningún otro preàmbolo, designa por su 
nombre al padre del Apóstol y a l Apóstol mismo. (Tú eres 
bienaventurado, Simón, hijo de Jonás), y no permitiendo 
ya que se le l lame Simón, reivindica p a r a él en adelante 
como suyo en virtud de su poder, y quiere por una imageh 
muy apropiada que asi se l lame el nombre de Pedro, por-
que es la piedra sobre la que debía fundar su Iglesia» (4). 

Según este oráculo, es evidente que por voluntad y or-
den de Dios, la Iglesia está establecida sobre el bienaven-
turado Pedro; como el edificio sobre ios cimientos. Y piles 

(1! Si qu ia a o t e m d i ca t quod u n u m c a p u t e t u n u s pas tor e s t Chr l s tu s , q u i est 
u n u s n n l o s Eccleaiae sponsus , non suHUien t e r r e spond í ! , l i a n i f e s t t m es t emm 
quod ecclesiastica s a c r a m e n t a ipse C h r i s t u s perBcit. ipse cairn est q u i bap l i i a t . ipse: 
es t q u i peccata r e m i t t i t , ip^e es t verus fiacerdos, q u i se ob lu l i t i n a ra c ruc i s , e t 
c u j u s v i r t u t e corpus e j u s in a l t a r i quo t id i e consecra tur ; e t t a m e n quia corporal i tà-
non rum o m n i b u s fldelibus praeseot ia l i tor e ra t f u t u r u s , e leg l t minis t ros , pe r quos 
p raed ic t a Sdplibus d i spensa r e t . u t sup ra <csp. U , o i c tum es t . F a o c m ig i tu r ra t iune, 
qu ia presen t ía la corporalem e r a t Ecciesiae sub t r ac ln rus , «por tu i t u t al icui com-
m i t l e r e t qui loco s u l un iversa l i s Ecciesiae g a r e r e t curam. B i n e es t quod Petro d lx i -
a u t e asceni-ionein: Pa-ce oves m e a s . (S T h o m a s , coni. Cení. I. IV, cap. LXXV1).— 
(2) Tu e., P e i r u s , et supe r t a n e pe t r am s i d i i c a b o Eccl. s iam mearn iMatlh. XVI , 18/ 
- ; 3 ) Ad Pc t rum Iccu tus est D o m i n u s ; Ad unum, ideo u t u n i t a e i m f u a c a r e t ex u n o 
(Pac ianns 04 ¡¡Mfminn ep. III . 0. 1 1 ) . - « ; Nulla s iqu icem orat ione praemissa. . . 
t a m pat reni e ju s , q u a m ipsum noa-ine apc l l a t (beatus es SimoD Bar Jooal) , e t 
Simonem cum non j am vocari pat i i ur eum isbi ITO sua potes ta to j am t u m ut s u u m 
v ind ican - sed c o n g r u a s imt l i tuc ine l e t r u m a pe t ra vocari p ìacui t , pu ta supe r quem 
f u n d a t u r u s e r a t s u a m Kcelteiam (S. C r i i ] , A i e i . in i t e s i . Jet»., iib. II , in cap, 
v . 12). ' 
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la naturaleza y la virtud propia de los cimientos es dar 
cohesión al edificio por la conexión intima de sus diferen-
tes par tes y servir de vínculo necesario p a r a la seguridad 
y solidez de toda la obra si el cimiento desaparece, todo el 
edificio se derrumba. El papel de Pedro es, pues el de so-
por tar á la Iglesia y man tener en ella la conexión y la 
solidez de una cohesión indisoluble. Pero ¿ C Ó U I D podría 
desempeñar ese papel si no tuv ie ra el poder de mandar, 
defender y juzgar; en una p a l a b r a , un poder de jurisdic-
ción propio y verdadero? Es evidente que los Estados y las 
sociedades no pueden subsistir sin un poder de jurisdicción. 
Una primacía de honor, ó el poder tan modesto de aconse-
jar y advertir que se l lama poder de dirección, son incapa-
ces de prestar á ninguna sociedad humana un elemento efi-
caz de unidad y de solidez. 

Por el contrario; el ve rdadero poder de que hablamos 
está declarado y afirmado con estas palabras : ' Y las puer-
tas del infierno no prevalecerán contra ella». 

«¿Quées decir contra ella? ¿Es contra la piedra sóbrela 
que Jesucristo edificó su Iglesia? ¿Es cont ra la Iglesia? La 
f rase resulta ambigua. ¿Será p a r a significar que la piedra 
y la Iglesia no son sino una misma cosa? Sí; eso es, á lo 
que creo la verdad; pues las p u e r t a s del infierno no preva-
lecerán, ni contra la piedra sob re la que Jesucristo fundó 
la Iglesia, ni contra la Iglesia misma» (1). He aquí el al-
cance de este divina pa labra : L a Iglesia apoyada en Pe-
dro, cualquiera que sea la habil idad que desplieguen sus 
enemigos, no podrá sucumbir j amás ni desfallecer en lo 
más mínimo. 

«Siéndola Iglesia el edificio d e Cristo, quien sabiamente 
ha edificado su casa sobre piedra, no puede estar sometida 
á las puer tas del infierno; és tas pueden prevalecer contra 
quien se encuentre fuera de l a piedra fuera de la Iglesia, 
pero son impotentes contra é s t a (2). Si Dios ha confiado su 

(1) E t portae inferi non praevalebuut a d v e r s a s eatn—Qua-n autem eatn? aa 
entm petram supra quam Cltrislus aediflcat Eceles-am! an Bcclesiam? Ambigua 
quippe loeutio est: a n q u a s i uoam eara . iemque retn, petram e t E.-clesiamt Hoeego 
verum esae existíalo, neo enim adversas p e t r » m , euper quam Chris tus Eeelesiam 
aediñcat, ncc a lversua Reclesiant po r t a s io fe r i praevalebuot. (origen. Coi». 
Ata»*., tomo XII, n . 11).—(2) Ecclesia ver® t a m q u a t n Christi ae^itlctam qai sapten-
ter ae itlcavit nd-muo suatn snpra pe t r am» por tarum inferí capax non est , prae-
valent lum qnídem adver sus quemeumque h o u i n e m . qui ex t ra petram et Eeelesiam 
fueri t s e i in ra l tdarum adveraba iliam ( O r i g e n . Cm itl ilatlh., tom. XI! ,n . 11). 

Iglesia á Podro, ha sido con el fin de que ese sostén invisi-
ble la conserve siempre en toda su integridad. La ha in-
vestido de la autoridad, porque pa ra sostener rea l y 
eficazmente una sociedad humana el derecho dé mandar , 
es indispensable á quien l a sostiene. 

Jesús af ladeaún: «Y te daré las llaves del reino dolos cie-
los», y es claro que continúa hablando de la Iglesia, de esta 
Iglesia que acaba de l lamar suya y que ha declarado querer 
edificar sobre Pedro, como sobre su fundamento la Iglesia 
ofrece, en efecto, lai iuagen no solo de un edificio, sino de un 
reino; y además nadie ignora que las llaves son la insignia 
ordinaria de la autoridad. Asi cuando Jesús prometo d a r á 
Pedro las llaves del reino de los cielos, promete darle el 
poder y la autoridad de la Iglesia. ' E l Hijo le ha dado 
(á Pedro) la misión de esparcir en el muaclo entero el co-
nocimiento del Padre y del Hijo y ha dado á un hombre 
mortal todo el poder de los cielos al confiar las llaves á 
Pedro que ha extendido la Iglesia hasta las extremidades 
del mundo y que la ha mostrado más inquebrantable que 
el cielo» (1). 

Lo que sigue tiene también el mismo sentido: 
«Todo lo que a ta res en la tierra será también atado en 

el ciclo, y lo que desatares en la t ierra será desatado en el 
ciclo». Esta expresión figurada: a t a r y desatar , designa el 
poder de establecer leyes y el de juzgar y Castigar. Y Je-
sucristo afirma que ose poder tendrá tanta extensión y 
tal eficacia, que todos ios decretos dados por Pedro serán 
ratificados por Dios. Este poder es, pues, soberano y de 
todo punto independiente, porque no hay sobro la t ierra 
otro poder superior al suyo que ab race á toda la Iglesia y 
á todo lo que está confiado á la Iglesia. 

La promesa hecha á Pedro fué cumplida cuando Jesu-
cristo nuestro Señor, después de su resurrección, habiendo 
preguntado por tres veces á ' Pedro si le amaba más que 
los otros, le dijo en tono imperativo: «Apacienta mis cor-
deros... apacienta mis ovejas» (2). 

Es decir, que á todos los que deben estar un día en su 
aprisco, les envía á Pedro como á su verdadero pastor. 

II) Fil ias vero e". Patrís et stti ipaius coznitionem per to tum orbent illi (Petro 
dis-emiua e eominlosit, ae mortsli liomlui omnem in coeio poteatatem ded i t , ' l um 
elaveailli t r . d i l i t , qui Rcelesiam per totutn orbem torraru'm extendi t , et eoelia tlr-
miorem tnonstravit . (S. Joann. Crysost., hom. L t V í a Matth., o . v2) Pasee agnos 
meos... pasee oves meas. (Joaen., XXI, 16-17:. 

Kn.ue.liMS.~15. 



•Si el Señor pregunta lo que 110 le ofrece duda, 110 quiere, 
indudablemente instruirse, sino instruir á quien á punto de 
subir al cielo, nos dejaba por Vicario de su amor... Y por-
que solo entre todos Pedro profesaba este amor, es puesto 
á la cabeza de los más perfectos p a r a gobernarlos, por ser 
61 mismo más perfecto» (1) El deber y el oficio del pastól-
es guiar al rebaño, ve lar por su salud, prociu'ándole pas-
tos saludables, librándole de los peligros, descubriendo los • 
lazos y rechazando los a taques violentos; en una palabra, 
ejerciendo la autoridad del gobierno. Y pues Pedro ha sido 
propuesto como pastor al rebaño de fieles, ha recibido el 
poder de gobernar á todos los hombres, por cuya salvación 
Jesucristo dió su sangre «¿Y por qné vertió su sangre? 
pa ra resca tar á esas ovejas que ha confiado á Pedro y 
á sus sucerores» (2). 

Y porque es necesario que todos los cristianos estén 
unidos entre sí por la comunidad de una fe inmutable, 
nuestro Señor Jesucristo, por la vir tud de sus oraciones, 
obtuvo p a r a Pedro que en el ejercicio de su poder 110 des-
fallcriera j amás su fe. «He orado por tí á fin de que tu fe 
no desfallezca» Í3). 

Y le ordenó además que cuantas veces lo pidieran las 
circunstancias, comunicase á sus hermanos la luz y la 
energía de su a lma: «Confirma á tus hermanos» 1'. Aquel, . 
pues, á quien designado como fundamento de la Iglesia, 
quiere que sea columna de la fe. Pues que de su propia 
autoridad le dió el reino, 110 podía af i rmar su fe de otro 
modo que llamándole Piedra y designándole corno el funda-
mento que debía af i rmar su Iglesia»; ó . 

De aquí que ciertos nombres que designan muy grandes,. 
cosas y que «pertenecen en propiedad á Jesucristo en vir-
tud de su poder, Jesús mismo ha querido hacer las comunes 
á Él y á Pedro por participación ((i), á fin de que la comuni-
dad de títulos manifestase la comunidad del poder. Asi, El 

i l i nominol i n o n d u b i t a i , qu i i n t e r r o g a t , ooo utdisr.e.-e-., sei! u t decer,-.t. quetn 
elevami US in c-ieluiu a m o r i s su i itobis v e l u t viei ir iuai rc l inquebat . . . E' , ideo quia 
so'ms pros te rn i - e s o m n i l u s a e t e f e r t u r . . . p e r c e t t o r e * u t pe r f ec t i o r ¡»ubern irei 
& A m b r a . StfM io »tata. « e . i t i : , l , X , o . U S - K B -(1 C u r s a n g u i n e m e t fuè i t ? 
Ut h a s erueret ves, q u a s p a r o u t sueces so r ibus e j u s i r a d i d i t (S. . luan. CrJio.-to-
rnus.tf? Sacertìutio. Iib. u . - . - 3, l-'gu a m e r à rogav i p r ò t e , u t non . iericial tliies t u r . 
b u e . X X I » 3 2 . - ( ! ' C o n a r m a f r a t t e » t o o M L u c . . XXII, S2.I .-I:»Cui propria aucto-
r i t a t e r e g n u m i lahat , h u j n s fidem firmare huo po te ra i , q u e m r u m petra in dici t , 
i i r i n a m e n t u a Beelesiao i n d i e i v i t (S. Ambi- , de Fide, Iib. IV, n . o 3 , - [ i ì i i Q u s e J 6 i & i 
p o t e ì t a i e s u i i t p r o p r i a , vc lu i t e s s o Pe t to s . c u i n pa r ì i c ipa - . i oaec i tnmuu ia . (S.Leo 

M a i . s e r r a ' . IV, cap . II). 
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que es la piedra principal del ángulo sobre la que todo el edi-
ficio construido se eleva como un templo sagrado en el Se-
ñor» ' i ' , ha establecido á Pedro como la piedra sobre que 
debía es tar apoyada su Iglesia. «Cuando Jesús dice: «Tú 
eres la piedra», esta pa labra le confiere uu hermoso titulo 
de nobleza. Y sin embargo, es la piedra, 110 como Cristo es 
l a piedra, sino como Pedro puede ser la piedra. Cristo es 
esencialmente la piedra inquebrantable y por esta es por 
quien Pedro es la piedra. Por que Cristo comunica sus dig-
nidades sin empobrecerse... Es sacerdote y hace sacerdo-
tes... Es piedra, y hace de su Apóstol la piedra» (2'. 

Es, además, el Bey de la Iglesia, «que posee la llave tle 
David; cierra , y nadie puede abrir: abre, y nadie puede 
cerrar» (35, y por eso al dar las llaves á Pedro le declara 
jefe de la sociedad cristiana. Es también el Pastor supre-
mo, que á si mismo se l lama el Buen Pastor (1) «y por eso 
también ha nombrado á Pedro pastor de su» corderos y ove-
jas. Por esto dice San Crisóstomo: 

«Era el principal entre los Apóstoles, era como la boca 
de los otros discípulos y la cabeza del cuerpo apostólico... 
Jesús, al decirle que debo tener en adelant e confianza, por-
que la mancha de so negación está ya borrada, le confía el 
gobierno de sus hermanos. Si tú me amas, sé jefe de tus 
hermanos» (55. Finalmente, Aquel que confirma «en toda 
buena obra y en toda buena palabra» es quien manda 
á Pedro que confirme á sus hermanos. 

San León el Grande dice con razón: «Del seno del mun-
do entero, Pedro sólo ha sido elegido para ser puesto á la 
cabeza do todas las naciones l lamadas, de todos los Apósto-
les, de todos los Padres de la Iglesia; de tal suerte que, 
aunque h a y a en el pueblo de Dios muchos pastores, Pedro, 
sin embargo, r ige propiamente á todos los que son princi-
palmente regidos por Cristo» (7¡. Sobre el mismo asunto es-

[1: Lapis e s t a n g M a r i s , in quo u n n i * ed i f i cano c v o s l r u c t a rnscit io t e m p l u m . 
s a n c t u m in U o m i n i . (K| h e s , 11, vi) — (2) C o n i auOiVset - p e t r a es» p r a e c e a i u s nobil i-
t u s est . Q u a m q u a m a u l e n p e l t a est non e t C b r i s t n s pe t ra a td u t P e t r u s l ' e t r a . 
Cbr i - t . s enlrn e s s c n t i a i i t e r p e t r a i n e r n e u e s a ; P e t r u s ve ro per pè t r am. Nero J e s u s 
d i g n i t a t c s s u a s l a r g i ' . u r , n e c e x b a ù r i t u r . . . Ssce r - ' e s e-.t, fscit s a r e r d o t e a . . p e t r a e s t 

pc i ra-n f ac iu (Hom. de Pfitoitentìa, n . 1, in a p p n e d . opp S. Basili!) (3) Qui h a b e t 
e l avem David: qu i a p e r i t e t r e m o e l t ù d i t ; c l a o d i t e t n e m o aper i i . (Apoca l . , IH, 1. ' 
.—-I i J o a n . X , 1 1 . - ( 5 E x i m i u s e r a t I n t e r A post: les , e t ós d t se ipu lorum e t e o e t n a 
i l l ius c a p u t . - S imul e s t e n d e r à ci, opor le re de n c t p s Edere, quas i a b i l i t a n e g a t i o n e , 
f r a t r u a t ' e ! p r a e f e r t o r a m comt r . i t l i t . . Die i l au t eu i : Si a m a s tee , f r s t r i t iu s praea to . 
i l i o . a . L X X X V I I I , in Jumt., o . l - ( 6 ) In o m n i o p e r e e t s t r i n o n e bono. II Thessa l . 
n ló). .7) De toto m u n d o u n u s P e t r u s e í l g l t u r , q u i e t u n i v e r s a r o m g e n t i o m voea-



cribe San Gregorio el Grande al emperador Mauricio Au-
gusto: «Para todos los que conocen el Evangelio, es eviden-
te que por l a palabra del Señor, el cuidado de toda la lgle- . 
sia ha sido confiadora!» Santo Apóstol Pedro, jete de todos . 
los Apóstoles... 1 l a recibido las llaves del reino de los cielos, 
el poder de a t a r y desata r le ha sido-concedido, y el cuidado , 
y el gobierno de toda la Iglesia le ha sido confiado» !';. 

Y pues esta autoridad, a l formar p a r t e de la constitu-
ción y do la organización de la Iglesia, como su elemento 
principal es el principio de la unidad, el fundamento (lela 
seguridad y de la duración perpetua , se sigue que de nin-
guna manera puedo desaparecer con el bienaventurado 
Pedro, sino que debia necesar iamente pasar á sus sucesores 
y ser transmitida de uno á otro«La disposición de la verdad 
permanece, pues, el bienaventurado Pedro, perseverando 
en la firmeza d é l a p iedra , cuya virtud ha recibido, no 
puede dejar el timón de l a Iglesia, puesto en su mano» i,2). -¿ 

Por CJto los Pontífi es que suceden á Pedro en el episeo-1 
pado romano poáeen de derecho divino el poder supremo 
de la Iglesia. No; definimos que la Santa Sede Apostólica 
y el Pontífice Romano poseen la primacía sobre el mundo 
entero, y q;ie el Pontífice Romano es ¿I sucesor del biena-
venturado Podro Principo de los Apóstoles, y que os el ver-
dadero Vicario de Jesucristo, el Jefe de toda l a Iglesia; el 
Padre y el Doctor de todos los cristianos, y que á él en la 
persona del bienaventurado Pedro, ha sido dado por nues-^ 
110 Señor Jesucristo, el pleno poder de apacentar , regir y 
gobernar la Iglesia universal; así como está contenido, 
tanto en las ac tas de los Concilios ecuménicos, como en los 
Sagrados Cánones» (3). E l cuarto Concilio de Letrán diee 

tioni et omnibus apostoli«- run,•usque Bei-lesi.e put i" us p r M p . . M » t n - e : i n a u r a 
in populo nei inult i s a re ldo t i s s in t mu l t i que pastorcs, omaes lamea proprio regat 
Petrus, .|U0S principaìiter regit e t Ci in . t iu. /s-.-rm ¡V. cap. l t ) . - i l l Cunct is e»»;;e-
l i i imsciéul bus l ique t ;quod voce d . . i j ioa s a n c i i e t omnium Aposiol.-ii-um Petro 
principe apostolo v/aiisFco' .ea ao cura commisi e3t. Ecce claves regni cosiest* 
aecepit. p.'i s tas a ligandi Se soivoudi a t t r i t a ; e t c o r . ei tot ius Eccleslae ei prin-
cipal us <-oinmittitur.//i>i-vi'i.'ni-ii"', l1-''- V.eo- Manet ergo dispositi" veriti-
e s . ut boa tus Pe t rus iu accepta tb.-titiidiuo pctrae perseverans. suscepia Ecciesiae 
g o b e r n a c u l i M M reliqait . (S. L e J . H a g . i ' c m / / / ,1- jp. ¡11).- (Si UeOniaius, sor.cuia 
Apóstoilcam Se lem et Komanum Pouttfieein in universum orbom tenore primitiiin. 
et ipsum Pontiliceni l lomauum cacpessoroiu e.-sc beati l 'etri Principia Apostolo-
r u m , e t v e r u u i Christt Vicariura to l iusque Eccleciae caput , et omnium christ ian^ 
ruai patrem ac dortorem existere, et ips. in be. iv Petro.Pascendi, r e f e n d i ac giber-
nnU'li univcrsalcm Ecclesia«! a Domino nostro Jesu Ctil'isto plcnam potestateai 
t r a ì i t au i esse; quemadinodnin etu.in in r '-stis eocuiiiMiicorum con, i l iorum ai 
Mcr . s canombuscon t ioe tu r (Cune. Ploroot). 

también: «La Iglesia romana.. . por la disposición del Seriar, 
posee el principado del poder ordinario sobro las demás; 
Iglesias, en su cualidad de madre y maestra de todos los 
fieles de Cristo». 

Tal había sido antes el sentimiento unánime de la anti-
güedad, que sin la menor duda ha mirado y venerado á los 
Obispos de Roma como á los sucesores legítimos del bien-
aventurado Pedro, ¿Quién podrá ignorar euán numerosos 
y euán claros son acerca de este punto los testimonios 
de los Santos Padres? Bien elocuente es el de San Ireneo 
que habla asi do la, Iglesia romana: «A esta Iglesia por su 
preeminencia superior, debe necesariamente reunirse toda 
la Iglesia» (l). 

San Cipriano af i rma también de la Iglesia romana que 
e3 «la raiz y madre de la Iglesia católica (•->), la Cátedra de 
Pe.n-o y la Iglesia principal aquel la de donde ha nacido la 
unidad sacerdotal» (3i. La l lama -«Cátedra do Pedro», por-
que es tá ocupada por ol sucesor de Pedro; «Iglesia princi-
pal» á causa del principado conferido á Pedro y á sus legí-
timos sucesores; «aquella do donde ha nacido'la unidad», 
porque en la sociedad cristiana la causa eficiente de la uni-
dad es la Iglesia romana. 

Por esto San Jerónimo escribe lo que sigue á Dámaso: 
«Hablo al sucesor del Pescador y al discípulo de la Cruz... 
Estoy ligado por la comunión á Vuestra Beatitud, es decir, 
A la Cátedra de Pedro. Sé que sobre esa piedra se ha edifi-
cado la Iglesia» (4). 

El método habitual do San Jerónimo pa ra reconocer si 
un hombre es católico.'es saber si está unido á la Cátedra 
romana de Pedro. «Si alguno está unido á l a Cátedra roma-
na de Pedro, ese es mi hombre» (5). Por un método análogo 
San Agustín, que declara abier tamente que, en la Iglesia 
romana está siempre contenido lo principal de la Cátedra 
apostólica», afirma que quien se separa de la fe roma-
na no es católico. «No puede creerse que guardais la 

Ir A'i l i m e en.'m Kcciesiam propter poti .rem principalità tern necesse e s t omnem 
couvenire Ec -losiaiu. (Coatra Ilarrtntr, l ib. Ill, cap. I l l , n. 2).—;2) EeClesiaa ca tho l i -
cs« r a ìicam .-i ¿natriceio. {[¡pit!. xr.rillad Cora. n . a ¡ . - i 3 ; l 'etri Ci tbedram a tque 
Ecclesiale priucipalein, uude un i las saceni"tal ls esorti» est. IBpist. LIX ad ,-•. . /.. 
n. 14).—(Il Cu il successore piscatoria et discipiiln crucis loquor... Beatitudini tnae-
i l est Cathedrae Petri, communions c n s o c i o r . Super illam potram aediiicatam 
Rcclesiam scio. (Ep X1". ad Daw, n . 2 ' . - (li) Si quia Cathedrae Petri j ang i tn r , meas 
est . iEp. XVI. ad Damas, n . 2), 



te catól ica les que no enseñáis que se debe guardar la fe 
romana» (1). 

Y lo mismo San Cipriano: «Estar en comunión con 
Conidio es es tar en comunión con la Iglesia cató- " 
lica» (2). 

El Abad Máximo enseña igualmente que el sello de ia 
verdadera fe y de la verdadera comunión consiste en estar 
sometido al Pontífice Romano. «Quien no quiera ser hereje 
ni p a s a r plaza de tal , no t r a t e de satisfacer á éste ni al 
otro... Apresúrese á satisfacer en todo á la Sede de liorna. 
Satisfecha la Sede de Roma, en todas par tes y á una sola 
voz le proclamarán pío y ortodoxo. Y el que de ello quiera 
es tar persuadido, se rá en vano que se contente con hablar, 
si no'satisface y si no imploran al bienaventuras:® Papa de -• 
la santísima Iglesia de los Romanos, esto es, la Sede apos- ? 
tóliea». Y he aquí, según él, la causa y la explicación de 9 
este hecho. L a Iglesia romana ha recibido del Verbo de 
Dios Encarnado y según los Santos Concilios, según los san- . 
tos Cánones y las definiciones, posee, sobre la universali-
dad de las san tas Iglesias de Dios que existen sobre la su-
perficie de la t ierra, el imperio y la autoridad, en todo y 
por todo, y el poder de a t a r y desatar . Pues cuando ella ata -
y desata, el Verbo que manda á las virtudes celestiales, ata 
y desata también en el cielo (3). 

Era esto, pues un artículo de la fe cristiana; era un pun- '; 
to reconocido y observado constantemente, no por una na-
ción ó por un siglo, sino por todos los siglos, y por Oriente • 
no menos que por Occidente, conforme recordaba el Sínodo -
de Efeso, sin l evan ta r l a menor contradicción el Sacerdote ,i 
Fejipe, Legado del Pontífice Romano: «No es dudoso para 
nadie y es cosa conocida en todos los tiempos que el Santo 
y bienaventurado Pedro, Principe y Je fe de los Apóstoles, » 
columna de la fe y fundamento de l a Iglesia católica, reci- 'i 
bió de nuestro Señor Jesucristo, Salvador y Redentor del . 
género humano, las l laves del reino, y que el poder de atar 

• - 9 
(t i lo Romana Eec les : a seraper Apostol i rae ca thedrae v iguisse prineipatura. 

(Ep. Xf.1/1, a . 7 ' . ~ N o n crei leria v e r a m fiilem t eae re ca thol ieam, q u l (ídem non docea ( 
e r s e s e r v a n d a u i rnmanam (Xerme CXX n . 13] - [ ' < I l o o e s l Cl in catholiea Bcetesia 
conunt in ieare . (fc'p. LV, u (I).—¡3) A ti ¡pao i n c a r o a t o Del Verbo sed e l ómnibus san-
c l i s svnortis, s ecundo sac ros cánones e t t é rminos , u n i v e r s a m m q u a o i n toto térra 
rom orbe s u n t s a n e t a r o m Dci Keclesi i rutn io ómnibus ot per omnia pereepit e t 
l i abe t imper iu tn , aue to r i t a l em e l po tes ta tem íigan-li ct so lvendi . Cum hoe ecitn . 
l i g a t e l solvi t . e t ia n iu cueto Verbum. quod coe les t ibus v i r t u t i bus principaUtr. : J 
{Deflorullo e> Ep. ar Pelrem illHStmu). ^ 

y desatar ios pecados fué dado á ese mismo Apóstol, quien 
hasta el presente momento y siempre, vive en sus suceso-
res y ejerce por medio d e ellos su autoridad» (i). Todo el 
mundo conoce la sentencia del Concilio de Calcedonia sobre 
ci mismo asunto: Pedro ha hablado... por boea de Leóu» (2); 
sentencia á la que la voz del tercer Concilio de Constanti-
nopla respondió como un eco: El soberano Príncipe de los 
Apóstoles combatía al lado nuestro, pues tenemos en nues-
tro favor su imitador y su sucesor en su Sede... No se veía 
al exterior (mientras se leia la car ta del Pontífice Romano) 
más que el papel y la tinta, y e ra Pedro quien hablaba por 
boca de Agatón» :?,). En la fórmula de profesión de fe cató-
lica propuesta en términos precisos por Hormisdas en ios 
comienzos del siglo VI, y subscripta por el emperador Jus-
tiniano y los Pa t r ia rcas Epifauio, Juan y Mermas, se expre-
só el mismo pensamiento con gran vigor: «Como la-senten-
cia de nuestro Señor Jesucristo, que dice: «Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia», 110 puede ser des-
atendida, lo que ha dicho está confirmado por la realidad 
de los hechos, pues en la sede Apostólica la Religión cató-
lica se ha conservado sin ninguna mancha» (4). 

No queremos enumerar todos los testimonios; pero no 
obstante, nos p lace recordar la fórmula con que Miguel Pa-
leólogo hizo su profesión de fe en el segundo Concilio de 
Lvón: «La Santa Iglesia romana posee también el soberano 
y pleno primado y principal sobre la Iglesia católica uni-
versal , y reconoce eon verdad y humildad haber recibido 
este primado y principado con la plenitud del poder del 
Señor mismo, en la persona del bienaventurado Pedro, prín-
cipe ó jefe de los Apóstoles y de quien el Pontífice romano 
es el sucesor. Y por lo mismo que está encargado do defen-
der, antes que las demás, la verdad de la fe, también cuait-

t i j Nulli d u b i o m es t : irorno saeeulis omnibus no tum, quod s a n c t u s b e a t i s s i m u s -
, jue Petrus . A p o s t o l o r u m p r i a c è p s e t capu t , üde lque c d u m o a et Bcelesiae c a t h o -
licae f u n d a m e n t u m , a Domino nost ro Jesu Christo, sa lva to re h u m a n i gene r i s a e 
ro ic inplnre , e u v e s r e g o i accani t i s i l v e o d i q u e ae l i ^an l i pencola po tes tas ipsi data 
eat , qui ad hoe u s q n e t e m p i s e t sein mir in s u i s a n t r a ssorib us v i v i t e t j ud i c ium 
exorce t . (Actio i l l ; . - (2 ) Pet rus pe r Leonem .. ¡oquut.ua es t . (Actio, i l ) .—(3)Summua 
nobiseuro concer taba t Aponolorut t j prmeeps: illioa eoiin i m i t a t o rem.. . e t Sedis 
successorem h a b u i i n u a & u t o r e a j Charta e l a l r a m e n t u m v ideba tu r et per Agathnnem 
Pe t rus loqueba tu r . (Actio XVilII — 4 Quia non potest Domini nos t r i Jesu Ch i i s t t 
p rae te rmt t t i s en len t i a d i c e n t s : rues Pelms, etmpcr hanepetram aedifleabo Bcetuùim 
meati»... liaec, q u a e d i c t a s u n t , r e ruu i nrobantur e j foct tbus q u ' a in Sede Apostolica 
c i t ra in macu la ta semper es t catholii-a s e rva t a re l ig io . [Post. epùt. XXVJ adomtes 
eyisl. Hisp., n. 4). 



do se levantan dificultades en puntos de fe, es, á su juicio, 
al que las demás deben atenerse» i • 

De que el poder de Pedro y do sus sucesores es pleno y 
soberano, no se ha de deducir , sin embargo, que no existen 
otros en la Iglesia. Quien ha establecido á Pedro como fun-
damento de l a Iglesia , también «ha escogido doce de sus 
discípulos, á los que dió el nombre de Apóstoles» (2). Asi del 
mismo modo que l a autor idad de Pedro es necesariamente 
permanente y p e r p e t u a en el Pontificado romano, también 
los Obispos, en su cual idad de sucesores de I03 Apóstoles, 
son los herederos del poder ordinario de los Apóstoles, de 
tal suerteque el orden episcopal forma necesariamente par-
te de la constitución int ima de la Iglesia. Y aunque la au-
toridad de los Obispos 110 sea ni plena, ni universal, ni so-
berana, no debe mirárselos como á simples Vicarios de los 
Pontífices romanos, pues poseen una autoridad que les es pro-
pia, y llevan en toda ve rdad el nombre de Prelados ordina-
rios de los pueblos que gobiernan. 

Pero como el sucesor de Pedro es único mientras que los 
délos Apóstoles son m u y numerosos, conviene estudiar qué 
vínculos, según la constitución divina, unen á estos últimos 
a l Pontífice Romano. Y desde luego l a unión de los Obispos 
con el sucesor de Pedro es de una necesidad evidente y que 
no puede ofrecer la menor duda; pues si este vinculo se 
desata, el pueblo crist iano mismo no es más qne una multi-
tud que se disuelve y se disgrega, y no puede ya en modo 
alguno formar un solo cuerpo y un solo rebaño. «La salud de 
la Iglesia depende de la dignidad del soberano sacerdote: 
s inose atribuye á é s t e u n poder apa r t e y sobre todos los 
demás poderes, habrá en la Iglesia tantos cismas como sa-
cerdotes» (3). 

Por esto h a y necesidad de hacer aqui una advertencia 
importante. Nada ha sido conferido á los Apóstoles indepen-
dientemente de Pedro, muchas cosas han sido conferidas á 

(11 Ipea quoque sancta r o m a n a Ecclesia summum et plenum primatani et prio-
e p a t u m super universaiu ficcte.iam catholtcam olitiuet, qoem se a!. Ipso Domino in 
boato Potro, Apostolorum pr inc ipe si ce vertice, " o j o s romanus Poatifev est -uccer-
sor, emn potes, atia plenitudine reeppisse vcraci t - r e t huuii l l ter reconosoit Htsícnt 
prae eetoris t ene tu r fidel v e r i t a t e m detendere, s ic et si quae de' fide gubortae fue-
ri ut quaestiones, suo d - b e n t jud íe lo def in id ( .e l io IVJ.-I2) l i legit duodecima 
quos et apóstelos nominavi!. ( I .uc . VI, i j 31 licclèsiae salus in sommi sacerdoti* 
d i en l t a topende t , cui si non exsór s qua&lam e t ab o n n i b u s émluens d e t u r p i t e l a * , 
to t io Ecclesia efflcientur sch l sma ta i qooi sacerdotes. (S. l l ieroo.: Oial. A"'*'-
Udf.. 0,9). 
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Pedro aislada é independientemente de los Apóstoles. San 
Juan Crisóstomo, explicando las pa labras de Jesucristo 
(S. Juan XXI, 15}, se pregunta «¿por qué dejando á un lado 
á los otros se dirige Cristo á Ped ro?» y responde formalmen-
te: «Porque e ra el principal entre los Apóstoles, como 
la boca de los demás discípulos y el jefe del cuerpo apostó-
lico» (t). Solo él, en efecto, fué designado por Cristo p a r a 
fundamento de la Iglesia. A él le fué dado todo el poder de 
a t a r y de desatar; á él solo confió el poder de apac . ntar el 
rebaño. Al contrario, todo lo que los Apóstoles han rec bido 
en lo que se j^ f te re al ejercicio de funciones y autoridad lo 
han recibido conjuntamente con Pedro. «Si la divina 
Bondad ha querido que los otros principes de la Igle-
sia tengan alguna cosa en común con Pedro, lo que 110 ha 
rehusado á los demás no seles ha dado jamás sino por Él (2). 
«El solo ha recibido muchas cosas, pero nada se ha concedi-
do 4 ninguno sin su participación» í3). 

Por donde se vé claramente que los Obispos perderían 
el derecho y el poder de gobernar si se separasen de Pedro 
ó de sus sucesores. Por esta separación se a r rancan ellos 
mismos'del fundamento sobre que debe sustentarse todo el 
edificio y se colocan fuera del mismo edificio; por !a misma 
razón quedan excluidos del rebaño que gobierna el Pastor 
supremo y desterrados del reino cuyas llaves ha dado Dios 
á Pedrosolamerife. 

Ri tas consideraciones hacen que se comprenda el plan y 
el designio de Dios en la constitución de la sociedad cristiana. 
Este plan es el siguiente: el Autor divino de la Iglesia al 
decretar da r á ésta la unidad de la fe, de gobierno y de 
comunión, ha escogido á Pedro y á sus sucesores pa ra esta-
blecer en ellos el principio y como el cetro de la unidad. 
Por esto escribe San Cipriano; hay, para l legar á la fe, una 
demostración fácil que resume la verdad. El Señor se dirige 
á Pedro en estos términos: «Te digo que eres Pedro»... Es, 
pues, sobre uno sobre quien edifica la Iglesia, Y aunque 
después de su Resurrección confiere á todos los Apóstoles 
un poder igual, y les dice: «Como mi Padre me envió...» no 

II) Cur , atiís prosternisi*, de nis Cbrls tus Petrum a l loqui iur?-Exlmiua erat 
inter Aposteles, et os tliscipulornm, et coetus i l i lus caput, (Ilùai, ¿XXXVIIUn Joan.. 
n !;•-(•-' S i v i n a o l - n a t i " si quid cum eo commuoe ceteris voluít esse principibus 
» u m q u i m nisi per ipsum ileiit , qui lqui l! aliis uou uegnvit. (S Leo. Mng. Sei'M,, IV. 
cap- II;.—(31 U t enm milita solus acoeperit, uibii in quamquam sine ipsiua participa-
tione transierit , (S. Leo Mag. Sen./. IV, cap II). 



obstante, pa ra poner l a unidad en plena luz, coloca en uno 
solo, por su autoridad, el origen y el punto de part ida de 
esta misma unidad» (1). 

Y San Optato de Jlilevo: «Tú sabes muy bien—escribe— 
tú 110 puedes negarlo, que es á Pedro el primero á quien ha 
sido conferida la Cátedra episcopal en la ciudad de Roma; 
es en la que está sentado el jefe de los Apóstoles, Pedro, que 
por esto ha sido llamado Cefas. En esta Cá tedra única en la 
que todos debían guardar la unidad, á fin de que los demás 
Apóstoles no pudiesen atribuírsela cada uno en su Sede, y 
que fuera en adelante cismático y prevaricador quien eleva-
r a otra Cátedra contra esta Cátedra única» (2). 

De aquí también esta sentencia del mismo San Cipriano, 
según la que la herejía y el cisma se producen y nacen, del 
hecho de negar al poder supremo la obediencia que lo es 
debida: «La única fuente de donde han surgido las herejías 
y de donde han nacido los cismas, es que no so obedece al 
Pontífice de Dios, ni se quiero reconocer en la Iglesia un solo 
Pontífice y un solo juez que ocupa el lugar de Cristo» (:¡): , 

Nadie, pues, puede tener p a r t e en la autoridad, sí no está 
unido á Pedro, pues seria absurdo pretender que un hombre 
excluido de la Iglesia tuviese autoridad en la Iglesia. Fun-
dándose en esto Optato de llilevo, reprendía asi á los dona-
distas: «Contra las puer tas del infierno, como lo leemos en 
el Evangelio, ha recibido las l laves de salud Pedro, es decir, 
nuestro jefe, á quien Jesucristo ha dicho: «Te daré las llaves 
del reino de los cielos, y las puer tas del infierno no triunfa-
r án jamás de ellas». ¿Cómo, pues, t r a t a i s de atribuiros las 
llaves del reino do los cielos, vosotros que combatís la cáte-
dra de Pedro?» (4¿. 

11) Pro batió e - t a i lUem raeilis c o m p e n l i o ver i t a t i s . Loqoi tu r Dominoa ad 
Pe t rum: irn dle'j, inqui t . tfsiil tu ee Pclrw... Su per u n u m aedit icat Eecleaiara Et 
quamvi s Apóstol!) ómnibus pos t r e su r roc i ionem sua iu pa rem po tss ta tea i t n b u a t , e t 
dieafe S i e u l mis i l me Paler . . l amen u t u n i t a t c m mae i ' oa ta re t , un l t a t i s eiusoem ori-
gine ,n a b uno inc ip i eo t em sua aue lo r i t a t e d i sposo i t 7) : mil, Eeel.,o '. . 
- | 2 ) Negare non potes, se t re t e iu urbe Kotna Petro pr imo Ca thedram eplsc-pslern 
esse ro l la tam, in q n a s e d e r i t otnnium Apostolornm eapnt P e t r a s , l inde et Cepitas 
appe l l a tu s est: iu q u a una Ca tbedra uuitaa ab ó m n i b u s servare t t t r : n e e e t e r i Apostoli 
si ngu las sibi q u i s q u e defenderen t . u t i am s e b i s m - t i e u s e t peccalor esse t , qui contra 
s iugu la rem Calhedram al leram collocarct . (De.fcíim Bonll, lib. ti). 
—0) Ñeque enitn a l i u n d e baereses obor tae s u u t a u t nata s u o l sebisntata , i¡aam 
lude quod saeerdoii De: non ob tempera tu r , nec u n u s in Ecelesia ad te tnpus saeerdos 
o t a d t e m p u s iudex v iceChr l s t i c o g i t a t u r . ¡EfH. XIIad Cora., n 5). 
—(4) Contra q u a s portas (inferí] c laves salut-ares aecepisae l e g i m u s Petrum, prlo-
cipem sc l l l ee toos t ru in , cui n Cbr ie to die tum es t : Tibi dabn c laves regni coelorura, e t 
p o r t a e l u t e r i non v ineent eas . Unde e s t e rgo , q u o s c laves regoi eoelorum vol'ia 
u s u r p a r e contendi t is . qui con t ra cathedruin Petr i . . mili ta ' , is , (Lib. 11. u. 4-5). 

Pero el orden de los Obispos no puede ser mirado como 
verdaderamente unido á Pedro, de l a manera que Cristo lo 
ha querido, sino en cuanto está sometido y obedece á Pedro; 
sin esto, se dispersa necesariamente en una multitud en la 
que reinan la confusión y el desorlen. Pa ra conse rva r l a 
unidad de fe y comunión, no bastan ni una primacía de 
honor ni un poder de dirección: es necesaria una autoridad 
verdadera y al mismo tiempo soberana, á la que obedezca 
toda la comunidad. ¿Qué ha querido, en efecto, el Hijo de 
Dios cuando ha prometido las llaves del reino de los cíelos 
solo á Pedro? que las llares signifiquen aquí el poder supre-
mo; el uso bíblico y el consentimiento unánime de los Padres 
no permiten dudarlo. Y no se pueden in terpre tar de otro 
modo los poderes que han sido conferidos sea á Podro sepa-
radamente ó y a á los demás Apóstoles conjuntamente con 
Pedro. Si la facultad de a t a r y desatar , de apacen ta r el 
rebaño, da á los Obispos, sucesores délos Apóstoles, el dere-
cho de gobernar con autoridad propia al pueblo confiado ¡i 
cáda uno de ellos, seguramente esta misma facultad debe 
producir idéntico efeeto en aquel á quien ha sitio designado 
por Dios mismo el papel de apacen ta r los corderos y las 
ovejas. «Pedro no ha sido solo instituido Pastor por Cristo, 
sino Pastor de los pastores. Pedro, pues, apacienta á los 
corderos y apacienta á las ovejas; apacienta á los pe-
q t t eúue losyá sus madres, gobierna á los súbditos y tam-
bién á los Prelados, pues en la Iglesia fuera de los corderos 
y de las o vejas no hay nada» : l). 

De aquí nacen entre los antiguos Padres estas expresio-
nes que designan apar te al bienaventurado Pedro, y que le 
muestran evidentemente colocado cu un grado supremo do 
la dignidad y del poder. Le l laman con frecuencia «jefe de 
la Asamblea de los discípulos; principo de los santos Apósto-
les; corifeo del coro apostólico; boca de todos los Apóstoles; 
jefe de esta familia; aquel que manda al mundo entero, el 
primero entre los Apóstoles; columna de la Iglesia». 

La conclusión de todo lo que precede parece hallarse en 
estas pa l ab ras de San Bernardo al Papa Eugenio: «Quién 
sois vos? Sois oí g r an Sacerdote, el Pontífice soberano. 

(1) Non soluto pas te rem (Pe t rum) , sed pas to rum psstorcm Chr i s ' us) cons t i tu i t : 
pasc i t i g i t u r Pe t rus e e n o s , p a s r i t e l oves, naaei t fllios, paseit. et ma i re s : régi t subd i -
tos . r é g i t e t Praels tos , qu ia praeter á g e o s e l oves In Ecclesia niiiii e s t . (S. l i ruuouis 
cp . Signiet is is . Çom. in Votfit,, p a r t . 111, c a p XXI , n. 55). 
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Sois el p r inc ipé de los Obispos, el he redero de los Após-
toles... Sois aquel á quien las l l aves h a n sido dadas , á quien 
las ove jas han sido confiadas. Ot ros a d e m á s que vos son 
también porteros del cielo y pas to res de rebaños; pero eso 
doble ti tulo es en vos t a n t o más glorioso cuan to que lo ha-
béis recibido como herencia en un sent ido más par t icular 
que todos los demás . Estos tienen sus r e b a ñ o s que les han 
sido as ignados á cada uno el suyo; pe ro á vos han sido con-
fiados todos lo3 rebaños ; vos ú n i c a m e n t e tenéis un solo reba-
ño formado no solamente por l a s ove jas , sino también por 
los pas tores ; sois el único pas tor do todos, l i e preguntá is 
cómo lo pruebo. Por la p a l a b r a del Señor . ¿A quién, en erec-
to, no digo e n t r e los Obispos, sino e n t r e los Apóstoles, han 
sido confiadas absolu ta é ind is t in tamente todas las ovejas? 
Si tú m e a m a s , Podro, a p a c i e n t a mis ove j a s . Cuáles? ¿Loa 
pueblos de tál ó cuá l e iu l i 1, do tá l ó cuá l c o m a r c a , de tál 
reino? Mis ovejas , dice. ¿Quién no v ó q u e no so designa á 
una ó a lgunas , sino q u e todas se confian á Pedro? Ninguna 
distinción, n inguna excepción» (1). 

Seria a p a r t a r s e de la ve rdad y con t radec i r ab ie r tamente 
á la constitución divina de la Igles ia , p r e t e n d e r que cada 
uno de los Obispos, considerados a i s l adamente , debe 
es ta r sometido á la jurisdicción de los Pontitices Romanos; 
pero que todos los Obispos, cons ide rados en conjunto, no 
deben estarlo. ¿Cuál es, en efecto, toda la r azón de ser y la 
na tu r a l eza del fundamento? Es l a de pone r á sa lvo la unidad 
y la solidez más bien de iodo el edificio q u e la de cada una 
de sus p a r t e s . 

Y esto es mucho m á s ve rdade ro en el pun to de que t r a t a -
mos, pues Jesucris to nuestro Señor h a quer ido p a r a la Soli-
dez del fundamen to de su Iglesia ob tener es te resultado; que 
las pue r t a s del infierno no puedan p r e v a l e c e r con t ra ella. 
Todo el mundo conviene en q u e es t a p romesa divina se 
ref iere á la Ig les ia universa l y no á sus p a r t e s tomadas 

ti) Quia o»? Saeerdos magnua. sammua Pontífices. Tum princeps episcoporum, 
t u haeres Apostolorum.. . Tu es, coi claves Iradi tae. cuí oves creditae aunt Sun 
quidem et alii coelíi ianilores et g regum pastores; sed tu tanto olo-iosu*. quanto et 
differeatius u t rumque prae ceteris nomon haeredi fas t i . Habent i i l i slbi asignatos 
greges , singuli singuios; t ibí universi credit; , uni unus , nec modo oviu'u, s e i et 
pastorum. to u n u s omufum pastor ü n d e id probam quneris. Ex verbo Domini. Cn-
enim, non dico episcoporum, sed e--iam Apostolorum, sic absolute e t indiscreto totae 
commissse sun t oves! Si m e amas, l 'etre, p t -cc oves meas. Quasi illius vel iltius 
populescivitat is a u t regionis. au t certi regnit? Oves meas inquit: cui non planum, 
non d ei-.'i-s v a ' iqnas , sed assignasse omucst Nihil ese ip i tur , ubi d is t ingui tur 
nihil . / JJc coab.d., lili. II, c a p Vlltj. 
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a is ladamente , pues és tas pueden, en rea l idad , ser vencidas 
por e l esfuerzo de los infiernos, y h a ocurrido á muchas de 
e l las s e p a r a d a m e n t e ser, en efecto, vencidas . 

Además, el que ha sido puesto á la c abeza de todo el 
rebaño, debo t ene r necesa r i amen te la au to r idad , no sola-
m e n t e sobre l a s o v e j a s d ispersas , sino sobre todo el conjun-
to de l a s ove jas r eun idas . ¿Es a c a s o q u e el conjunto de l a s 
ove jas gobie rna y conduce a l pas tor? Los sucesores de los 
Apóstoles, reunidos, ¿serán el fundamento sob re e l q u e el 
el sucesor de Pedro deber ía a p o y a r s e p a r a encon t ra r la 
solidez? 

Quien posee l a s l l aves del reino tiene evidentemente de-
recho y autor idad, no so lamente sobre l a s provincias a is la-
das , siuo sobre todas á la vez; y del mismo modo que los 
Obispos, c a d a uno en su terr i tor io, m a n d a n con autor idad 
v e r d a d e r a , no solamente á c a d a individuo, sino á toda la 
comunidad, asi á los Pont í f ices Romanos , cuya jurisdicción 
a b r a z a á toda la sociedad cr i s t iana , t iene todas las porcio-
nes de es t a sociedad, aún reun idas cu conjunto, sometidas y 
obedientes á su poder . Jesucris to nues t ro Señor, según hemos 
dicho repe t idas veces, h a dado á Pedro y á sus sucesores 
el ca rgo de sor sus Vicarios, p a r a e je rcer p e r p e t u a m e n t e en 
la Iglesia el mismo poder que El ejerció du ran t e su vida 
mor ta l . Después de esto, ¿se dirá q u e el colegio de los Após-
toles excedía en au tor idad á su Maes t ro? 

Es te poder d e q u e hab lamos sobre el colegio mismo de 
los Obispos, poder que l a s Sag radas L e t r a s denuncian tan 
ab ie r t amen te , no h a cesado la Ig les ia de reconocerlo y ates-
t iguarlo. He aquí lo que a c e r c a de este pun to dec la ran los 
Concilios: «Leemos ®>e el Pontifico romano ha juzgado á los 
Pre lados do todas las Iglesias; pero no leemos que él h a y a 
sido juzgado por ninguno de ellos» 1:. Y la razón de es te 
hecho está indicada con solo deci r que «no h a y autor idad 
super ior á la au tor idad de la Sedo Apostólica» ,2;. 

Por esto Gelasio h a b l a a s i de los decretos de los Concilios: 
«Del mismo modo que lo q u e la -Sede p r imera no h a a p r o b a -
do, no puede es ta r en vigor, asi , por lo contrar io , 1o que h a 
confirmado por su juicio, ha sido recibido por toda la Igle-

(1 Romauum poutif icem de omnium Ecclesiarum pr&ssulibug indie .sse legimus 
de eo vc:o qucmqiiam iu i ic . sse , n-.n legimus. Hadrian II, is Alloc. UlaBS'JRom. 
ati fiiW.Of. Actionem Vli Cone. Const*aiinop r \ - Nicola, in Rp ¿XXXVIat 
Mi,•.'ml. 1,/'' P a i d .irofecto Scdis ap-.stidicae cu ius auc to r i t . t e n .a i . r non est , judi-
cium a Lemioefore retractan-ium, neque cu iquam d e e i u s liceat iudicare iudicio. 



siá» (1¡. En efecto, ratif icar ó invalidar la sentencia y los 
decretos de los Concilios ha sido siempre propio de los Pon-
tífices romanos. León el Grande anuló los actos del conci-
liábulo de Efeso; Dámaso rechazó el de Rimini; Adriano I el 
de Constantinopla; y el vigésimo octavo cánon del Concilio 
de .Calcedonia, desprovisto de la aprobación y de la auto-
ridad de la Sede Apostólica, ha quedado como todos saben, 
sin vigor ni efecto. 

Con razón, pues, en el quinto Concilio de Letrán expidió 
León Xes ts Decreto: «Consta de un modo manifiesto, no so-
lamente por los testimonios de la Sagrada Escritura, por 
las palabras de los Padres y de otros Pontífices romanos y 
por los Decretos de los Sagrados Cánones, sino por la con-
fesión formal de los mismos Concilios, que solo el Pontífi-
ce romano, durante el ejercicio de su cargo, tiene pleno de-
recho y poder, como tiene autoridad sobre los Concilios, 
p a r a convocar, transferir y disolver los Concilios (2). 

Las Sagradas Escrituras dan testimonio de que las lla-
ves del reino de los cielos fueron confiadas á Pedro sola-
mente, y también que el poder de a t a r y desatar fué confe-
rido á los Apóstoles conjuntamente con Pedro; ¿pero dónde 
consta que los Apóstoles hayan recibido el soberano poder 
sin Pedro y contra Pedro"! Ningún testimonio lo dice. Segu-
ramente no es de Cristo de quien lo han recibido. 

Por esto el decreto del Concilio del Vaticano que definió 
la naturaleza y el a lcance de la primacía del Pontífice Ro-
mano, no introdujo ninguna opinión nueva, pues solo afirmó 
la antigua y constante fe de todos los siglos. 

l r no hay que creer que la sumisión de los mismos súb-
ditos á dos autoridades implique confusión en la adminis-
tración. 

Ta l sospecha nos está prohibida en primer término por 
la sabiduría de Dios que ha concebido y establecido por si 
mismo la organización de ese gobierno. Además, es preciso 
notar que lo que turbar ía el orden y las relaciones mutuas, 
seria la coexistencia, en u n a sociedad, de dos autoridades 
del mismo grado y no se sometería la una á la otra. Pero 
la autoridad del Pontífice es soberana, universal y del todo 
independiente; la dolos Obispos está,limitada de una ma-
nera precisa y no es plenamente independiente. «Lo incon-

(1) Síeut id quod pr ima Sede* noo probaVerat , cons ta re non uo tu i t , sic quod ¡ila 
c e n s u i l l ud i caudum, E c d e a i a to ta s u s cep i t . (Ep.XXVlaiE?. Darámiz, n . 5).—(21 
Ses s . IV. cap. 111. 

veniente seria que dos Pastores estuviesen colocados en un 
grado igual de autoridad sobre el mismo reba to . Pero que 
dos superiores, uno de ellos sometido al otro, estén coloca-
dos sobre los mismos súbditos, no es uii inconveniente y 
así un mismo pueblo está gobernado do un modo inmediato 
por su Párroco, por el Obispo y por ol papa» (l:. 

Los Pontífices romanos, que saben cuál es su deber, 
quieren más que nadie la conservación de todo lo que está 
divinamente instituido en l a Iglesia, y por esto del mismo 
modo que defienden los derechos de su propio poder con el 
celo y vigilancia necesarios, asi también han puesto y pon-
drán constantemente todo su cuidado en mantener á* salvo 
l a autoridad de los Obispos. 

Y más aún, todo lo que se t r ibuta á los Obispos en orden 
al honor y á la obediencia, lo miran como si á ellos mismos 
le fuere tributado. «Mi honores el honor de la Iglesia uni-
versal. Mi honor es el pleno vigor de la autoridad de mis 
hermanos. No me siento verdaderamente honrado sino cuan-
do so tributa á cada uno de ellos el honor que le es debido» (2). 

En todo lo que precede, Nos hemos trazado fielmente la 
imagen y figura de la Iglesia según su divina constitución. 
Nos hemos insistido acerca de su unidad, y hemos declara-
do cuál es su naturaleza y por qué principio su divino Au-
tor ha querido asegurar su conservación. 

Todos los que por un insigne beneficio de Dios tienen la 
dicha de haber nacido en él seno de la Iglesia católica y de 
vivir en ella escucharán Nuestra voz Apostólica, Nosno te-
nemos ninguna razón pa ra dudar de ello. «Mis ovejas oven 
mi voz» (3). Todos ellos habrán hallado en esta Car ta me-
dios pa ra instruirse más plenamente y pa ra adherirse con 
un amor más ardiente cada uno á sus propios Pastores, y 
por éstos al Pastor supremo, á fin de poder continuar con 
más seguridad en el .aprisco único, y recoger una mayor 
abundancia de frutos saludables. 

Pero «fijando nuestras miradas cu el autor y consuma-
dor de la fe, Jesús» (4), cuyo lugar, ocupamos y por quien 

(11 Inconvenlcns est . qued dno, a eqaa l i l é r supe r eumd -m gregc ln c o n s t l t u a n t u r . 
Sed quod dúo . q u o r u m u o u s alio, príneipaHor es l , supe r eatndetu plebeni tonstituau-
t u r . n o a cs t i i icouveniens: et se -u tudn to hoc s u p e r eatndem p'ehein inmedia to s u n l 
c t Saeerdos paroelt iaies e t Episeonus e t Papa. iS. Thomas l - , IV Stnt. flist. XVII. a . 4. 
a i q. 4, ad :f; — (3) Meus honor es t tiooor uo iversa l i s Bccleslae. .Meus honor est f ra -
ru tu m e o r u n sot idus vigor . T u n e egn vere honora tus s u m . c u m s i n g ú l i s qu iboeque 
honor o e b l t u : non nega tn r . (4. < j rM. » Ep 10. Vil, ep. XXX, ad K n l o g i u m ) . -
(31 O v . s mcao vocem meam a u d l u n t . (Joan., X, 27).—¡4. In auetorent Ddei e t c o n -
s u m m a t o r e m J e s u m . (Hcbr . , Xtl , 21. 



Nos ejercemos el poder, aunque sean débiles nuestras fuer-
zas pa ra el peso de esta dignidad y de este cargo Nos sen-
timos que su caridad inflama Nuestra alma y emplearemos 
no sin razón, estas pa l ab ras que Jesucristo decía de si mis- • 
mo: »Tengo otras ovejas que no están en este aprisco; es 
preciso también que yo las conduzca y escucharán mi 
voz» (1). No rehusen, pues, escucharnos y mostrarse dóciles 
á nuestro amor paternal , todos aquellos que detestan la im-
piedad, hoy t an extendida, que reconocen á Jesucristo, 
que le confiesan Hijo de Dios y Salvador del género huma-
no, pero que, sin embargo, viven er rantes y apartados de 
de su Esposa. Los que toman el nombre de Cristo es nece-
sario que tomen todo entero. «Cristo todo entero es una ca-
beza y un cuerpo, la cabeza es el Hijo único de Dios; el 
cuerpo es su Iglesia: es el esposo y l a esposa, dos en una 
sola carne. Todos los que tienen respecto de la cabeza un 
sentimiento diferente del de las Escrituras, en vano se en-
cuentran en todos los lugares donde se halla establecida la 
Iglesia, porque no están en la Iglesia. 

É igualmente todos los que piensan como la Sagrada Es-
cr i turarespectodela cabeza, peroqueno viven en comunión 
con la autoridad de la Iglesia, no están en la Iglesia» (-2). 

Nuestro corazón se dirige también con sin igual ardor-
tras aquellos á quen el soplo contagioso de la impiedad no 
ha envenenado del todo, y que, á lo menos experimentan el 
deseo de tener por padre al Dios verdadero, creador de la 
tierra y del cielo. Que reflexionen y comprendan bien que 
no pueden en manera alguna contarse en el número de los 
hijos de Dios, si no vienen á reconocer por hermano á Jesu-
cristo y por madre á la Iglesia. 

A todos, pues. Nos dirigimos con grande amor estas pa-
labras que tomamos á San Agustín; «Amemos al Señor 
nuestro Dios, amemos á su Iglesia: á El comoá un padre, á 
ella como una madre. Quo nadie diga: Si, voy aun á los 
ídolos: consulto á los poseídos y á los hechiceros; pero, no 
obstante, no dejo la Iglesia de Dios; soy católico. Permanc-

(H Alias oves babeo, q u a e non s u m e s ho ovil i : e t i l . a s oportel m : adducete 
c i vocera m e a m aud ieu t (Joan. . X, 16).—r2) T o t u s C h i i s l u s caput et corpas est 
c a p o t u n i g é n i t o s Fi l ius Dei. c o r p u s c i u , Ecclesia: sponsus e t s p o a s a . d u o i o c a r c e 
u n a . Q u j c . u m q u e d e i p s n c a p i t e * S c r ì p t u r i s s a n c t i s d i s s c n l i u n t , etiamoì inomniba* 
loeis luven iao tu r io q u i b u s Kcclesia design-. ta es t , non s u n t in Ecclesia. FI nirtuo» 
qt.icumq e de i / - capi te S c r i p t m i s - a n ' t . s c " u s e n t i u n ' . e t uni ta t i Ecclcs ac eoo 
eo n m u n i c a u l , uon s u u in Ecclesia. ¡C. A u g u s t . Co.atra Donai. <p. s ive Ile UAÌt Etcì.1 
c i p IV, n . 7 ) -

ceis adherido á la madre, pero ofendeis al padre . Otro 
dice poeo más ó menos: Dios no lo Dormita; no consulto á 
los hechiceros, no interrogo á los poseídos, no practico adi-
vinaciones sacrilegas, no voy á adorar á los demonios, no 
sirvo á los dioses de piedra, pero soy del partido de Donato: 
¿De qué os sirve 110 ofender al padre que vengará á la ma-
dre a quien ofendeis? ¿Do qué os sirve confesar a l Señor, 
honrar á Dios, a labarle , reconocer á su Hijo, proclamar 
que está sentado á la diestra del Padre , si blasfemáis de su 
Iglesia? Si tuvieseis un protector, á quien tributaseis todos 
los días el debido obsequio, y ultrajáseis á su esposa con 
una acusación grave , ¿os atreveríais ni aún á entrar en l a 
casa de ese hombre? Tened, pues, mis muy amados, unáni-
memente á Dios por vuestro padre, y por vuestra madre á 
la Iglesia» (1). 

Confiando grandemente en la misericordia de Dios, 
que pueda tocar con suma eficacia los corazones de los 
hombres y formar las voluntades más reveldes á venir á 

El, Nos recomendamos con vivas instancias á su bondad á 
todos aquellos á quien se refiere Nuestra pa labra . T como 
prenda de los dones celestiales, y en testimonio de Nuestra 
benevolencia os concedemos, con grande amor en el Señor, 
á vosotros, Venerables Hermanos, á vuestro Clero y á 
vuestro pueblo la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, á veintinueve de Junio 
del año 1836, decimonoveno de Nuestro Pontificado. 

LEON XIII , PAPA. 

3 ) Auje iuus Dominum Deum n o s t r u m , a m e m u s Ecclesiam eius: i l lom s icu t 
pa t r em, is tam s icu! m u n t o . Nomo dicati ad Idola quidem va-io. arrept i t ios ot so r t i -
egos consulo, s e i tamen Dei Ecclesiam non re l ioquo cathol lcus suro. Tenans m a -
t rem, offsndisti pa t r em. Aires Itera d i c i t i a b s i t a me, non consu lo aor l i logam non 
quaero , a r r e p t i l i u m . non q u s e r o divloat iones sacr i legas , non co ad adorando doe-
mouia , non Servio Up id ibus Becl laiueu in .-.arte l ionat i s u m . Quid tibi prodest non 
oKonsns pater , qui offeosam viodicat rnatrem! Qui prodost a. D o m i m i » conf i ter i s 
Deum honoras , ipsum praodicas, P i ' iu rn , i u s agnosc ìs , sedenlem ad Patria d e i t e -
r a m conf i ter is . e t b lasphemas Ecclesiam e jus ; . . . Si t o t e m a l i q u e m pa t ronum cu i 
qao t id ic obseqaere r i s ; si u n u m cr imen d o e j u s coniuge diceros, numqu id d o m u m 
ejus in i ra res? Tene te e rgo , cor iss imi , t ene t e omoes unanimi te r Deum o a t r e m e t 
ma t rom Eccles iam. (Eaarr. in Piai. ¿XXX l'in, se rm. Il, n HI. 

Encíclicas.—Iti. 
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» ATis cognitum vobis est, cogitationum e tcura rum Nostrarum 
partem non exiguam ¡lluc ese conversara, ul ad ovile io po-

tcstate posi lam summi pasloris aniraarum I<?su Christi revocare 
deviof conemur. ritento hac in re animo, non parum conducere 
salutari Consilio propositoque arbitrati sumus, Ecclesiae effigiem ac 
velut lineomenta describi: in quibus praecipua consideratione di-
gnissiraa unitas est, quam in ea, velut insigne veritatis invictaeque 
virtutis, divinus auctor ad perpetuitatem impressit. Multum ÌD 
intuentium snimis nativa Ecclesiae pulchritudo specicsque posse 
debet: ncque abest a veri similitudine, tolli eius conlemplatione posse 
¡nscitntiam; sanari opiniones falsas praeiudicatasque, maxime apud 
eos qui non sua ipsorum culpa in errore versentur: qnin imoexcitari 
etiam in hominibus posse Ecclesiae amorem utique similem caritati, 
qua Icsus Chris tus eam sibi sponssm, divino cruore redemptam, 
optavit: Christus d'iexit Ecclesiatn, et seipsum tradidit pro ea (1). 
Reversuiis ad amantissimam parentem, aut non probe cognitam 
adhuc, aut iniuria desertara, si rertitum stare oporteat non sanguine 
quidera, quo tamen prelio est Iesu Cliristoquaesita, sed labore aliquo 
molestiaque multo ad perpetiendura leviore. saltern perspicuum eril 
non volúntate humana id onus homini, sed iussu nutuque divino 
impositum, ob eamque rem, opitulante gratia caelesti, facile vcrita-
tera exporiendo intelligent divinse eius sententiae: Iugum enim 
meum suace est, et onus meum lece (2) Quamobrem spe maxima in 
Patre luminum reposita, unde omne datum optimum et omnedonunx 
perfectum descendit (3), ab eo scilicet, qniincrementum dat 4) unus, 
enixe petimus, ut Nobis vim persuadendo irapertire benigne velit. 

(1) Kpkes. , V, 25«—(2) Mat th . XI, 3 0 , B p * lac . 1,1?,—(4)1. Corinth. Il l , 6. 
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Etsi Deus, quaecumque a nnturis creatis efliciuntur, omnia ipse 
efficere sua solius virtule potest, nihilominus tamen ad iuvsndos 
homines ipsis uti hominibus, ex benigno providentiae Consilio, 
maluit et quemadmodum in rerum genere naturalium perfcctionem 
debitam, ita in ¡is, quao modum nsturao transiliunt, sanetitatem 
homini acsalutein non nisi hominum opera ministerieque impertire 
consuevit. Sed perspicuum est, nihil inter homines communicari , 
nisi per externas res quae sensibus percipiantur, posse. I lac de 
caussa humanem naturam assumpsit Dei Filius, qui cum in forma 
Dei esset... semetipsum cxinanioit, formam gcroi accipiens, in s'mi-
liludincm liommum factus (I): atque ita, in l e r r ' s agens, doctrinam 
suam suarumque praecepta legum hominibus, colloquendo, tradidit. 

Cum divinum munus eius perenne ac perpetuum esse oporteret, 
idei reo nonnullos ille sibi adiuuxit alumnosdisciplinaesuae, fecitque 
potestatis suae participes; cumque Spiritum ctritalis in eos devo-
casset e caelo, praecepit, peragrarent orbem terrarum, quodque ipse 
docuerat quodque iusserat, id omno fideliter universitati gentium 
praedicarent: hoe quidem proposito, ut eius et professione doctrinae 
et obtemperalione legibus posset homioum genus sanetitatem in 
terris, felicitatelo adipisei in caelo sempiteruam.— Hue ratione atque 
hoc principio Ecclesia genita: quae quidem, si extremum illud quod 
vult, caussaec|ue proximae sanctitab m efflcientes spectentur, profe-
cto est spiritualis: si vero eos consideres, quibus cohaeret, resque 
ipsas quae ad spiritualia dona perdueunt, externa est necessarioque 
conspicua. Docendi munus accepere Apostoli per cognoscenda visu 
audituque t igna: idque 1111 munus non alilei executi quam dictis 
factisque, quae utique sensus permoverent. Ita quidem illorum vox 
extrinsecus illapsa per aures, fidem ingenoravit in onimis: Fides ex 
auditu, auditus autem per cerbtim Christi. 2). Ac fides ipsa, scilicet 
sssensio primae supremaeque ventati, mente quidem per se com-
prehendilur, sed tamen eminere foras evidenti professione debet 
Corde enim ereditar ad iuslitiam: ore aulem confessò) fit ad salu-
tem (3). Simili modo nihil est homini gratia caelesti, quae g ;gnit 
psanctitudinem, interius: sed externa sunt ordinaria ac praecipua 
a-t licipandae instrumenta gratiae: sacramenta dicimus. quae ab 
hominibus nd id nominatim leetis, certorum ope rituum, admini-
strantur. Iussit lesus Christus Apostolis 'perpetuisque Aposlolorum 
successori bus, gentes ut edocerent ac regerent: iussit gentihus, ut 
¡Horum et dortrinam acciperent et potestati obedienter subessent. 
Verum isthaec in Christiana republics iurium atque ofticiorum 
vicissitudo non modo permanere, sed ile incohari quidem potuisset 
nisi per interpretes ac nuntios rerum sensus.—Quibus de caussis 
Ecclesiem cum corpus, tum eliam corpus Christi tam crebro sacrae 
litterae nominanti Vos autem estis corpus Christi (4). Propter eam 
rem quod corpus est, oculis cernitur Ecclesia: propterea quod est 

111 Pbillppans.il.6-1.-12) Koman, X, 17,-(S) lb. 10.—(4J—I.Corinth.XII. 27. 



Christ i , v ivum c o r p u s es t ac tuosum et vegetum, quia eam tuetur ac 
sus t en ta l , immissa v i r tu tc s u a , Iesus Chr i s tus , in eum fere modum 
quo c o h a e r e n t e s sibi pa lmi tes alit ac f ruc tuosos fdcit vilis. Quemad-
m o d u m a u t e m in a n i m a n t i b u s pr inc ip ium v i tae in occulto est ac 
pen i tus abdi tum, ind ica tu r tarnen a tquo os tend i tu r motu actuque 
m e r o b r o r u m , s ic in Ecclesia supe rna tu ra l i s p r inc ip ium vitae perspi-
c u e ex iis, quae a b ipsa a g u n t u r , eppare t . 

Ex quo c o n s o q u i t u r , in m a g n o eodemque pernicioso errore 
vc r sa r i , qui ad a rb i t r i um suum f ingunt Eccles iam a tque informant 
quas i l a t en tem m i n i m i q u e consp icuam: i tem qui pe r inde habent 
a tque ins t i tu tum quoddam h u m a n u m cum tempere t ione quadam 
discipl inae r i l i b u s q u e ex te rn is , at s ine p e r e n n i communicot ione 
m u n c r u m g r a t i a e divinac, e ine rebus iis, q u a e haus tam a Deo vitara 
quot id iana a t q u e 8per ta s igni f ica t ione t e s t en tu r . Nimirum alterutraro 
e s s e posse Iesu Chris t i Ecclesiam lam repugna t , quam solo corpore, 
vel a n i m a sola cons t a r e h o m i n e m . Complexio copulat ioque earum 
d u a r u m velut pa r t ium p r o r s u s est ad veram Ecc ' e s i am necessaria, 
s ic fere u t ad n a t u r a m h u m a n a m inl ima an imac corpor i sque con-
iunc t io . Non es t Ecclesia i ' i t e r m o r l u u m q u i d d a m , sed co rpus Christi 
vita supernatural ] ' p raed i tu ra Sicut Chr i s tus , r c8put e t exemplar , LOD 
o m n i s est, si in co vel h u m a n a dumtaxa t s p ° c t e t u r n a t u r a visiblis, 
quod Phot in ian i a c X e s t o r i a n i fac iunt ; vel divina l an lummodo natura 
invisibil is , quod so len t Monophys i t ae : sed u n u s est ex u t raque et in 
u t r a q u e n a t u r a cum visibili tum invisibili; sic co rpus eius mvsticum 
non vera Eccles ia es t nisi p r o p t e r earn r em, quod e ius pa r t e s conspi-
c u a e vim v i t a m q u e d u c u n t ex donis s u p c r n a t u r a l i b u s rebusque 
ce ter i s , u n d e p ropr ia i p s a r u m rat io a c n a t u r a efflorescit . Cum 
a u t e m Ecclesia s i t eius modi vol un tate e t cons t i tu t ione , divina, per-
m a n e r e s ine ul la i n t e r m i s s i o n e debe t eiusmodi in ae te rn i t8 te tempo-
r u m : ni p e r m a n e r e i , p rofec to nec esse t condi ta ad p e r e n n i a l e m , et 
finis ipse , quo il la c o n t e n d i t , locorum esse t l e m p o r u m q u e certo 
spatio def iu i tus : quod cum veri tato u t r u m q u e pugna t . Islam ig i ture t 
visibil ium et invis ib i l ium con iunc t ionem r e r u m , quia na tu ra l i s atque 
insito in Bcclesia nu lu d iv ino ines l l a m d ' u m p e r m a n e r e nccess«1 est, 
quamdiu ipsa p e r m a n s u r a Eccles ia . Q u a r e Chr i sos tomus : Ab Eccle-
sia ne abslineas: ni''il enim fortius Ecclesiac Spes tua Ecclesia, Sa-
lus tua Ecclesia, rc.fugium tüum Ecclesia. Cacio excelsior et terra 
latior est illa. Numquam senescit, sed semper ciget. Quamobretn 
eius firmitatem stabilitatcmque dtmonstrans, Scriptura monlem 
ilium cocat (1). A u g u s t i n u s vero: Pukint (gent i les) religionem no-
minis christiani ad certuni tempus in hoc sacculo cicturam, et 
postea non futurum. Permanebit ergo cum sole, quamdiu sol oritur 
et occidit; hoc est quamdiu tempora ista oolountur, non deerit 
Ecclesia Dei, id est Christi corpus in terrà (2i. Idemquc alibi: Nuta-
bii Ecclesia, si nutaverit fundarnentum: sed unde nutabii Chrir 

(l) Hom. De capto Entropio, a. & -(?) In Ptal. ¿1*17, d. 8. 

stus7... Non nuiante Christo, non inclinabitur in saeculum sa ecu lì. 
Ubi sunt qui dicunt, periisse de mundo Ecclesiam, quando nec incli-
nari potesil 

His veìut f undamen t i s u tendum ver i t a tem q u a e r e n t i . Sci l icet 
Eccles iam insl i tui t l'orma vi Ique Chr i s tus Dominus: propterea n a t u r a 
illiuB cum q u a e r i t u r cu iusmodi sit, caput est nosse qu : d Chr i s tu s 
voluer i t quidque r eapse effecer i l . Ad h a n c r e g u l a m exigenda maxime 
Eccles iac un i t e s est, de qua visum est, c o m m u n i s ut i l i tat is caussa , 
nonnih i l his l i t teris a t t ì nge re . 

P ro f ec to unam esse Iesu Christ i g e r m a n a m Ecclesiam, ex l u c u -
lento ac mull ipl ici s a c r a r u m l i t t e ra rum tes t imonio, sic cons ta t in te r 
o m n e s , ut con t rad ice re ch r i s t i anus n e m o auxit . V e r u m in d i iud i -
canda s ta tuen-laque n a t u r a uni lal is , mul tos var ius e r r o r de via 
defflecti t . Eccles iae qu idem non solum or tus , sed tota consti tulio 
ad r e rum volun ta te l ibera e f f ec t a rum pe r l i ne t genus ; quoci rca ad id 
quod r e v e r a gestiim est , iudicat io est omnis r e v o c a n d a , e x q u i r e n -
d u m q u e non sane quo pneto una esse Ecclesia quea t , sed quo u n a m 
esse i s votai t, qui condidi t . 

I a m v e r o , si ad id r e sp ic i tu r quod ges ' um est , Eccles iam Iesus 
Chr i s t u s non talem finxit formavi tque , q u a e communit&tes p lures 
complec tc re tu r g e n e r e s imiles , sed d is t inc tas , n e q u e i is v incul is 
al l igatas, q u s e Eccles iam indiv iduam a tque unicam ef f ice ren t , eo 
piane rnedo, quo Credo unam... Ecclesiam in symbo lo fi lei p ro f i t e -
m u p . In unius naturae soriani cooptatur Ecclesia quae est una quam 
conati tur haereses in Diultas discindere. Et essentia ergo et opinione, 
et principio et excellentia unicum esse dicimus antiquata et catholi-
cam Ecclesiam,.. Ceterum Ecclesia e quoque eminentia, sicut princi-
pium constructionis, est ex unitale, omilia alia superans, et nihil 
Habens sibi simile oel acquale (2;. S a n e I e s s u s Chr i s t u s de aediHcio 
e iusmodi mvsl ico c u m l c q u e r c t u r , Ecc les iam n o n c o m m e m o r a i nisi 
u n a m quam appel la i suiiJH;aedi/£ca&o Ecclesiam maam Q u a e c u m q u e , 
p r a e t e r hanc , cog i t e lu r alia, cum non sit pe r Iesum Chr i s tum condi ta , 
Ecclesia Chr is t i vera esse non potest . Quod emine t etiam msg i s , si 
divini auc to r i s p ropos i tum cons ide re tu r . Quid enim in condita con-
dendave Ecclesia peli i l , quid voluit Ch r i s t u s Dominu&f Hoc scil icet; 
m u n u s i d e m , i demque m a n d a l u m i n eam con t inuandum t ransmi t te re , 
quod ipse accepera l a Pa t re . Id p lane s t a tue ra t f ac i endum, idque re 
effecit. Sicut misit me Pater, et ego mitto cos (3). Sicut tu me misi-
sti in munduti, et ego misi eos in mundum (4) I amvero Chris t i m u -
ner i s e s t S' indicare ab in t e r i t u ad sa lu lem quod perierat, h o c est non 
e l iquot gen t e s aut c ivi ta les , sed omn ino h o m i n u m , nullo locorum 
t e m p o r u m v e d i sc r imine , un ive r sum genus : ven i t Filius hominis... 
ut salce tur mundus per ipsum (5) Nec enim aliud no men est sub cacio 
datum hominibus, in quo oporteat nos salcos fieri (6). I taque par lam 

(l) Hnarratio in Psat. CUI, sermo II. n, 2—¡2) Clnnicas'AlexandriQUS, Slromalum 
lib. VII, cap. Ì7.—(3)loan. XX, 21.-(4) loa o. X Vii,18.-(5> loan. Ill, 17.-(6) Act. IV, 12 



per I e s u m Chr i s t um saluterò, s imu tyuc beneficia omnia quae inde 
p r o f i d s c u n t u r , la te fondere in o m n e s homines a tque ad omnes pro-
pagare ne ta tes debe t Eccles ia . Quoci rca ex volunta te suc lo r i s su i 
un i cam in o m n i b u s t e r r i s , in perp« tu i ta te t emporum, esse necesse 
e s t . P iane Dlusuna ut e s s e posset , excedere t e r r i s e t g e n u s hominum 
fìngere novum a tque inaudi tum o p o r l e r e t . 

H o c i p s u m d o Eccles ia una , quo tquo t essent ub ' que et quovis 
t empore mor la les com olexura , vidi t ac p raes ign i f ic iv i t Isaias, cum 
fu tu ra prospic ient i , obiecta species m e n t i s est, ce ls i tudinis exsupe-
peran l ia conspicui , qu i imaginem Domus Domini, videlicet Ecclesiae, 
expressam gerebat: Et crii in novissimt's diebus praeparatus mons 
domus Domini in vertice montium (1). A'qui unus iste mons est, iu 
ver t ice mont ium locatus : una d o m u s Domini ad quam omnes gcnles 
vivendi normam pot i tu rae a c q u a n d o conf lue ren t : Et fluent ad cam 
omnes gentes... et dicent: venite et ascendamus ad montem Domini, et 
od domum Dei Jacob, et docebit nos oias suas, et ambulahimus in 
semitis eius (2). Quern locum c u m Op ta tu s Milevi lamus a t t i nge re i 
Scriptum est, inquit, in Isaia propheta: ex Sion prodiet lex, et ver-
bum Domini de Hierusalem. Non ergo in ilio monte Sion Isaias 
aspicit callem, $ed in montesancto, qui est Ecclesia, qui per omnem 
orbem romanam caput tulit sub tolo caelo... Est ergo spiritalis Sion 
Ecclesia, in qua a Deo Patre res conslitutus est Christus, quae est in 
toto orbe terrarum, in quo est una Ecclesia catholica (3.. Augustinus 
vero: Quid tara manifestimi quam monsì Scd sunt 't mont.es ignoti, 
quia in una parte terrarum positi sunt... lite autem, mons non sic, 
quia impleoit unioersam faciein terror: et de ilio dicitur: paratus in 
cacumine montium ( 4 \ Illud acced i t , quod Ecc les iam Filius Dei 
my iti cum co rpus s u u m decrev i t fore, q u o c u m ipse velut caput con-
i u n g e r e t u r , ad s imil i tudir .em co rpor i s h u m a n i quod suscepit : cui 
quidem na tura l i cong lu t ina t ione i n h a e r e t n a t u r a l e caput . Sicut igitur 
mor ta l e co rpus sibi sumps i t u n i c u m , q u o d obtuli t ad crucisitus et 
necem ut l ibe ra t iones h u m a n a e p r e t i u m exsolvere t , s ic pariter 
u n u m babe t co rpus mys t i cum, in quo e t cu ius ipsius opera f cit 
sanct i ta t i s sa lu t i sque n e t e r n a e homines compo te s : Ipsum (Christum) 
dedit (Deus) caput supra omnem Ecclesiam, quae est corpus 
ipsius (5). Dispersa m e m b r a a tque se iunc ta n o n possuut eodem cum 
capile , u n u m simul ef fec tura co rpus , c c h a e r e r e . Alqui Paulus, 
Omnia autem, inquit, membra corporis cum sint multa unum tamen 
corpus sunt: ita et Christus (6). P r o p t e r e a co rpus i s t u i mysticum 
com pactum ait esse et connexura. Caput Christus: ex quo totum 
corpus compacturri-, et connexum per omnem iunctura m subministro-
¿¿onis, secundumoperationem in mensuram unittscuiusquc membri[1'. 
Q u a m o b r e m dispersa a m e m b r i s ce t e r i s s iqu » membra vagantur , cum 
coders a tque u n i c o capite conglu t ina ta esse n e q u e u n l : Unus Deus est, 

(1) Isaías, 11,2—0»} lb. 2-3.—(-i) DtlScjttsm. Donatisi., üb. III, n. £-(•») la Spisi, 
loam, tract I, n. 13.-(î) Ephes. 1,22-z3.-(3) I. Coriath. XII, 12, - f / ) Bphes. IV, 15-16. 
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et Christus unus, et una Ecclesia eius et fides una et plebs una in 
sohdam corporis unilatem concordiae glutino copulata. Scindi 
imitas non potest. nec corpus unum discidio compaginis separari (1). 
Quo mel ius Ecclesiam eff ingal u n i c a m , s imi l i tudinem an imat i c o r -
por is i n f o r m â t , cuius n o n a l i t e r victura m e m b r a sun t , nisi coll igata 
cum capite , vim ad se vitalem ex capite ipso I raducant" se iuncta , n e -
cesse est eraori: Non potest i Ecclesia... diculsis lacerationc visceri-
bus in frusta discerpi. Quii quid a matrice discesser it, scorsa m vivere 
et spirare non poterit (2). Mor luum vero co rpus quid habet cu n vivo 
similitudini»? Nemo cnim un qua m cameni ma m odio habuit: sed 
nutrii, etfocet earn, sicut et Christus Ecclesiam: quia membra sumus 
corporis eius, de carne eius et de ossibus eius 3 . A'iud igitur simile 
Chris to i ncohe tu r caput , a l ius Chr i s tu s , si p r a e t e r earn, quae c o r p u s 
e i u s e s l , fingi Eccles iam a l te ram libe&t. Videte quid caveath, vidcte 
quid obsereetis, videte quid timeatis. Contingit, ut in corpore huma-
no, imo de corpore aliquod praecidatnr mem brum, manus, digitus, 
pes: numquit praecisum sequitur animal Cum in corpore esset, vice-
bat: praecissum amiilit vitam. Sic et homo chriptianus catholicus 
est, dum in corpore vicit: praecisus, ho ere tic us Cactus esl: membrum 
amputatum non sequitur spirit us (4). Es t ig i tur Ecclesia Chr is t i unica 
et perpe tua : qui u m q u e seorsum ean t , aber ra r l i a volunta te et p r a c -
sc r ip t ione Christ i Domini, , re l ic toque s->Iutis i t inere , ad in ter i lum 
digrediuntur. Quisquis ab Ecclesia segregatus aduherae iungitur, a 
promìssis Ecclesiae separatur, nec per cenici ad Christi praemia, qui 

reiiquit Ecclesiam Christi liane unita le m qui non tenet, non 
tenet Dei legem, non tenet Patris et Filli fidem, vitam non tenet et 
salutem (5). 

At vero qui un icam condid i t , is idem condidi t unam: videlicet 
eiusroodi, ut quotquot in ipsa fu tur i e s s n n ' , a rc l i s s imis v incu l i s 
sociati t e n e r e n l u r , ita p r o r s u s ut unam g e n t e m , u n u m regi ,umi 
corpus unu m cfficcrent: Unum corpus, et unus spirìtus, sicut vocati 
estis in unasps vocationis vestrae <6?. Voluntatem hac de re suam 
Iesus Chris l i sanxi l , p rop inqua iam morte , a u g u s l e q u e c o n s e c r a v i t , 
ita Palrem ad;>rec8lus: Non pro eis rogo tantum, fed et pro eis, qui 
credituri sunt per eerbum eoruni in me... ut et ipsi in nobis unum 
sint... ut sint consummati in unum (7). Imo tam intime nexam iussit 
esse in sec t a lo r ibus su i s un i la tem t a m q u e pe r fec tam, u t c o n i u n c t i o -
nem cum P a t r e suam ra t ione a l iqua imi t a r e lu r : Rogo... ut omnes 
unum sint, sicut tu, Pater, in me, et ego in le 8 . Tantae autem inter 
homines a c tam abso lu ' ae concord i ae necessa r ium f u n d a m e n t u m es t 
convenient ia con iunc l ioque m e n i um: ex quo consp i ra l io volunta ' .um 
atque a g e n d o r u m simii i tudo na tura g ign i lu r . Q u a m o b r e m , pro su 
divini tat i consi l i i , unitotem fidei in Ecclesia s u a iuss i t esse : q u a e 

a) s . Oyprianus, De eath. Etcì. Unitole, n. i3.-(2)Id. loc. eit.-(¿) E¡ nee. V, 29-30-, 
- (4 ) S. Augustinus, .«ermo CCLXYIl. n.4.-(5) g. Cypnanus, Derart Eccl Unitale 
a. 6.-(ò) Bphes. IV, 4.-17) Iuann. XVI!, lb. 21. 



quidem vi r lus p r imum est in vinculis iis quae homiuum iunsuot 
Deo, et inde nomen fideles nccipimus: Unns Dominus, una fides 
unum baptisma (1 : videlicét s icut unus Dominus, et baptisma 
unum, ila omnium chr i - t i anorum, qui ubique sunt , unam esse tìdem 
oporlet. Itaque Poulus Aposlolus cliristianos, ut idem sentiant 
omnes, effugiantque opinionum dissidia non rogat tantum, sed 
flagilat ac piane obsecrat : Osecro aulem oca, fratres, per noniem 
Domini nostri lesi, Chi-isii: ut idipsurn dicatis omnes, et non sint in 
cobis schismata: sitis autem perfecliin eodem sensu, et in eadem 
scntcntia (2). Quae loca sane non indigeni in terpre te : satis enim 
per se loquuntur ipsa. Cetoroqui unam esse lidem deberc, qui se • 
profi lentur chr is t ianos , vulgo asscnt iunlur . lllud polius maxirai 
momenti ac p rorsus necess t r ium in quo multi e r ro re falluntur 
in ternoscere quae sii istius speciea et forma unitatis. Quod ipsum, ut 
supra fecimus in caussa simili, non o p i n a t o n e ut coniectura est, 
sed scientia rei gestae iudicandum: quaerendo scilicet slatuendoquo 
q u a l e m i n f i d e unilatem Icsu Chr i s tus esso praeceperi t . 

Icsu Cliristi doctrina caelestis, tametsi m8gnam partem consignata 
litteris affiatu divino, colligare tamen mentes, permissa hominum 
ingènio, ipsa non poterai Ernl onim proclive factu ut in var ias inci-
derei a tque inter se differenles in terprcta t iones: idque non moilo 
propter ipsius vim ac mysteria doctr inae, sed etiam propter Immani' 
ingcnii var ictatem, e tpe r tu rba t ionem in s tud i i contrar ia abeuntium 
cupidilatum. E s dif ferenza in te rpre tandi dissimilitudines senliendi 
necessitate nascuutur : hinc cohlrovers iae , dissidia, contentiones, 
qualia incumberc in Ecclesiam ipsa vidit proxitna originibus actas. 
Do haercl cis iliud scribit I r enscus : Scripturas quidem coniitentur, 
Merpretationes cero concertimi (3). A t q u e Augustinus: Ncque enim 
natae sunt haereses et quaedam dogmata pereersitatis tlUqucantia 
animas et in profundUni praecipitantia, nisi dum scripturac bon e 
intelliguntur non beiteli). Ad c n iugandas ig i tu rmenles ,adef f ic ien-
dam tuendamque concordiam sentenl iarum, ut extarent divinae 
l i l terae, omnino e ra t alio quodam principio opus. Id exigit divina 
sapientis: neque enim Deus unam esse tìdem vello potuit, nisi con-
servundae unitatis ral ionem quamdam idoneam providisset: quodet 
sacrae litterae perspicue, ut mox dicturi s u m u s , significant. Ceile 
infinita Dei potenlia nulli est vincta voi adstricta rei, omniaque sibi 
liabet obnoxie, velut i n s t r u m e n t a , pareut ia . De isto igitur principio 
externo, dispiciendum, quodnam ex omnibus, quae essent in poteslsle 
sua, Chris tus optari l . Quam ob rem oportet christ iani nominis revo-
care cogitat ione pr imordia . 

Divinis testala l i t teris, eademquo vulgo cognita commemorarons. 
Iesus Chris tus divinitatem divinamque legationem suam miraculo-
rum virtute comprobat; e rudi re verbo multitudinem ad caelestia 

a i Bpbes. IV, 5'-(2) Corinti. I, io,—-,8) Lib. Iti, cap. 13, n. U.-(l) le » D t -
ha I:,, tract, XV11I, cap. 5, o. 1. 

ins,siti, omni noque iubet ut sibi fides docenti ad iungaiur , hinc 
p raemns , illiuc poents propositis sempiternis : Si non facio opera 
Patris mUte credere (1,. Si opera non fecUsem in ets, quae 
nemo a l ius fecit, peccatum non kaberent 1.2... ¿¿ autem facio (opera) 
ets, mihi non. culta credere, oper.ibm crediti (3), Quaecumquo p r a e ' 
cipit eadem omnia auctor i ta ta praecipit: iu exigendo mentis asse, ,su 
nihil excipil, nihil seceruit . Eo ,um igitur qui lesum audissent, si 
adipisci sulutem veliera, officium luti non modo doctrinara e iusacc i 
pere universe, sed t , la mente asseutiri s ingul is rebus, quas ipse 
tradidisset: illud enim repugnai , fidem vel una in r e non adhiberi Deo 

Maturo in caelura reditu, qua ipso po le s t a t emis susa Pa t re fue ra t ! 
eadem mitt.l Apost dos, quos spargere ac disseminare iubet doctr i-
nato suam: Data est mihi omnis poteslas in caelo et in terra. Eunt's 
ergo ,locete omnes gentes... Docentes eos .«-reare omnia, quaee,¡ruque 
mandar, oobis A). Salvos foro, qui Apostol i , paru issenl , qui non pa-
ruissent , i n t en t a ro s : Qui crediderii et baplhatus fuerit, salas erit: 
qui cero non crediderii, condemnabitur (5). Cumque illud si t provi-
demiae Dei maxime cougrusns , ut muner i praeserl im magno alque 
excelleuti praelìciat neminem, quin par i te r suppedilet unde liceat 
rile defungi , .dcirco l e sus Chris tus missurum se ad discípulos suos 
Spicitum venta t i spol l ic i tus est, eumque in ipsis perpetuo t r a n s u m a r 
Si autem ab,ero. mittarn e,im (Pa rach tum) ad cns... Cum autem 
eenent ille Spiritus ceritalis, doeebit eos omnem ceñtalem (6) Et 
ego rogabo Halrem. et alium Parachtum dabil cobis, ut maneat co-
biscurn in aeternum, Spiritarli ceritatis... (7,. lite testimonian, per-
mbebit ie me: et eos testimonian perhibebitis (8j. Hinc doctrinara 
Aposloiorum religiose accipi sauc taque se rva re perinde imperat ac 
suam: Qui cos audit, me audit: qui cos sfornii, me spernit (9i-
«uamobrem legali Apostoli a lesu Christo sun t ncn secus ac ipse 
legalus a Pai re : Sicut mini, me Pater,et ego mitto eos (10): propterea 
quemadmodum diclo audier,les Chris to esse Apostólos ac discipu'os 
oporluil , ila pari ter fi lem adhibore ApostoKsdebuerant , quoscumque 
ipsi ex mandato divino docuissenl . E rgo Aposloiorum vel unum 
repudiare doclr inae praeceptum piano r.on p lus licuil, quam de ipsius 
Christ i doctrina reiecis e quicquam - Sane Ap:s to!orum vox ¡Ilapso 
in eos Spir i ta sancto, <]U3Qi Ultissime insonuit . QUacumcjue vest i -
gium posuissenl , perhibenl se ab ipso lesu légalos. Per quem (lesura 
Christum) accepimiis yraiiam, et apostolatum ad obediendun fidei 
tn omnibusgetitìbuspro nomine e,us i l i ) : divinamque eorum legatio-
nem passim Deus per prodigia in aperto ponil : Uli aulem profecli 
praedicaceru.nl ubique, Domino cooperante, et iermonem con fir-
mante, seqnentibus sigáis (12). Quem vero serinonem? eum uliqua, 
qui id orane comprehenderc t , quod ipsi ex magis t ro didicisaent; 

(11 loan. X, 37.- 2. loan. XV, 21.—{?) loan, X, 38.-Í4) Matti. XXVIII, 18-18-JO. 
-P)Mar t , xvi, tó.-O) loan. SVI, 7-ls.-f¡) loan. XIX, U'-n-(8) loan XV SS-27 
-(9) Luc. X, I0.-UI» loan. XX, 21.-(1I) Rom. 1,4,_(12) Marc. XVI -.0 
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palam enira aper tcque tes tantur , nihil se co rum posse, quae viderant 
quaeque audieranl , non loqui. 

Sed , quod alio loco diximus, non erat e iusmodi munus apostoli-
cum, u t a u t cura personis Apostolorum inter i re posset, aut cura 
tempore labi, quippe quod et publicum e s s e t e l saluti generis Im-
mani inst i tutum. Apostolis enim mandavi t l e sus Chris tus ut praedi-
ca ren l ecangelium omni creaturae et portarent nomea ipsius coram 
gentibus et regibus, et ut sibi teste$ essent usque ad ultimimi terrae. 
Alque in tanti perfunct ione muner is adfore se pollicitus eis est, 
idque non ad aliquol vel annos vel aetates , sed in omne tempus, 
usque ad consummationem saeculi. Quam ad rem Hieronymus: Qui 
usque ad consummationem saeculi curn discipulis se futurum etse 
promittit, et illos o-tendit semper esse cicturos et se numquam a 
credentibus rcccssurimi? [[) Quae quidem o m n i a in solis Aposiilis, 
supremae necessitati ex h u m a n a conditiorie obnoxiis, qui vera esse-
potuissent? Erat igitur provisum divinitus ut magisterium a lesu 
Christo inst i tutum non iisdem finibus, qu ìbus vita Apostolorum, 
te rminare tur , sed esset perpetuo mansu<-ura. Propagatum revera ac 
velut in manus de manu traditum videmus. N a m consecravere epi-
scopos Apostoli, quique sihi proxime s u c c e d e r e n t i n ministerio cerbi, 
singillatim designavere .—Neque hoc t an tum: illud quoque sanxere in 
«uccessoribus suis, ut et ipsi viros idoneos ad legeren t , quos, eadem 
auctori ta tc auctos, eidem praeficerent docendi officio et muneri: Tu 
ergo, fili mi, confortare in gralia, quae est in Christo lesu: et quae 
audisti a me per multos testes, haec commenda fidelibus hominibus, 
qui idonei erunt et alias docere (2) Qufi de caussa sicut Christus a 
Deo, et Apos'oli a Christo, s ic episcopi et quo tquo t Apostolis succes-
sero , missi ab Apostolis sun t : Apostoli nobis F.cangeliipraedicotores 
facti sunta Domino lesu Christo, lesus Ch"i$tus mizsus est a Deo. 
Christus igitur a Deo, et Apostoli a Christo, et factum est utrumque 
ordinatim ex co limiate Dei... Per regior.es igitur et urbes ce r bum 
praedicantes, primitias carimispiritu cum probassent, conslituerunt 
episcopos et diaconos corum qui ereditari erant.. Conslituerunt 
praedictos, et deinceps ordinationem dederunt, ut quum illidecessis-
serU, ministerium corum olii viri probati excipcrent v3). Permauere 
igitur necesse est ex una par te cons tans a t q u e immutabile mur.us 
docendì omnia, quae Chr i s tus docueral: ex al tera constans atque 
immutabi le officium accipiendi profì tendique omnem illorum doelri-
nam. Quod praeclare Cypr ianus iis verbis i l lus t ra i : Neque enim Do-
rninus noster lesus Christus, cum in Evangelio suo testaretur inimi-
cos suos esse cos, qui secum non essent. aliquam speciem haemeos 
designavit: sed omnes omni/io qui secum non essent et secum non col-
ligentes, gregem suum spargerent, adeersarios esse osteadit, dicens: 

il) In Malih. lib. IV, cap. 28, v. 20 —(¿) II. Tim. II, 1-2.—(3) S. Clemens Bom.. 
Epist. I ad Corinth, capp. 42,41. 

Qui non est mecum, adversus me est; et qui non mecum colligit, 
spargit (1). 

His Ecclesia praeceptis instituía, sui memor officii, nihil egit 
studio et contentione moiore. quam ul integritatem fidei omni ex 
parte tueretur . H inc perduellium habere loco et procul amandare a 
se, qui de quolibet doctrinae suae capile non secum una sent i rent . 
Ariani, Montanistae, N'ovalisni, Quartadecumani , Eutychiani certe 
doctrinara catholicnm non penitus o m n e t i , sed partem aüquam de-
se rue ran t : haereticos tamen declaratos, eiectosque ex Ecclesiae s inu 
quis ignorât fuisse? Similique iudicio damnati quotquot pravorum 
dogmatum auetores variis temporibus postea consecuti sunt . Nihil 
perîculosius his haereticis esse potest, qui cum integre per omnia 
decurrant, uno tamen gerbo, ac si veneni gutta, meram illara ac sim-
plicem fidem Dominicae et exinde apostohcae traditionis inficiunt (2). 
Idem semper Ecclesiae mos, idque sanctorum Pat rum consentiente 
iudicio: qui scilicet communionis catholicae experlem et ab Ecclesia 
extorrem habere consueverunt , quicurrque a doctrina, authentico 
magisterio proposita, vel minimum discess 'sset. Epiphanius, Augu-
stinus, Theodoretus haereseon sui quisque temporis magnum recen* 
sue / e numerum. A'ia Augustin us animadvert i t posse genera invale-
scere, quorum vel uni si quis assen t ian tur , hoc ipso ab unitate c a -
tholica seiungitur: Nonomnis, qui ista (numeratas videlicet haercses) 
non crédit, consequenter debet se christianum cuiholicum iarn putare 
veldicere. Possunt enim et haereses aliae, quae in hoc opere \nostro 
commemoratae non sunt, eel esse eel fieri, quarum aliquam quisquis 
tenuerit, christianus catholicus non crit (3). 

i s lam tutandae unitati, de qua dicimus, institutora divinilus r a -
tionera urget beatus Paulus in epístola ad Ephesios; ubi pr imum 
monet; animorum concordia m m»gno studio conservaudara: soUiciti 
sercare unitatem spintus in vinculo pads (4): cumque concordes 
animi car i ta te esse omni ex par te non possint, nisi mentes de fide 
c o n s e n t a n t , unam apud omnes vult esse fidem: Unus Dominus, una 
fides: ac tam perfecte quidem unam, ut er randi discrimen omne 
prohibeat: Ut iam non simus parcuh Jluctuantes, et circumferamur 
omni cento doctrinae in ncquitia hominum., in astutia ad circumven-
tionem erroris. Idque non ad lerapus serva ri docet. oportere , sed 
donee occurramus omnes in unitatem fidei... in mensura m aetatis 
plenitudinis Chriüi. Sed eiusmodi unitatis ubinam lesus Chris tus 
posuil principium inchoandae, praesidium custodiendae? In eo v ide-
licet, quod: Ipse dedit quosdam quidem Apóstolas... alios autem pa-
stores, et doctores, ad consummationem sanctorum in opus ministerii, 
in aedificationem corporis Christi. Quare vel indeab ultima vetustate 
hanc ipsam regulara doctores Patresque et sequi consueverunt et 

(1) Epist. LXIX. ad Magnum q. 1.—(2) Auctor Tractates it Fide Qelhwloza co*tra 
Arianos.—ty De Haertiihis, n. 88.—T IV, 3 et seqq. 



uno ora defendere . Origenes: Quotici miteni (haeret ici) canonicas 
proferunl scripturas, in quil/us omnis christianus consentii et credit, 
cidenlur dicere: e-.ee in domibus cerbun est ccritatis. Sed nos illis 
credere non de beni un, nec exire a prima et ecclesiastica tradilionc 
nec aliler credere, nisi que mod mod uni per $ access io n e ni Ecclesiae 
Dei tradiderunt nobis (1). Irènaeus: Agnitio cera est Apostolorum-
doctrina... secundum succe-siones episcoporum... quaepercenit usque 
ad nos custoditione sine fictionc scriptum rum tractatio pienissima 2). 
Tertullianus vero: Constat proinde, omnem doctrinam, quae cum 
illis Ecclesiis apostolicis matricibus et originai ¡bus fidei conspiret 
cerila ti deputandam, site dubio tenenlem quod Ecclesiae ab Aposto- • 
lis, Apostoli a Christo, Christus ci Oeoaccepit.. Connunicaniuscun 
Ecclesiis apostolicis, quod nulli doclrinadicersa: hoc est testimonium 
oeritatis li). Atque Hilarius: Significai (Chr is tus e navi docens) eos, 
qui extra Ecclesiam positi sunt, nullam dioini sermonis capere posse 
intelhgeUiam. .Vocis enim Ecclesiae typum praefert, intra quam 
cerbun vitae oositum et pn.edicutiiui hi qui extra sunt et arenae 
modo stcriles atque inutiles adiacent, intelligent non pessimi (4). P,u-
finus Gregorium Nazianzenum laudat t i Basi l ium, quodso/ isdic inoc 
seripturae columinibus operimi dalant,earumqueintelligentiam non 
ex propria praesumptione. sed ex maiorum seriplk et auctoriiatc 
sequebàntur, quos et ipsos ex apostolica successione intelligendi re-
galarti susceptsse constabat (5|. 

Quaroobrem, id quod ex ¡is, quae dicta sunt, apparet , iuslituit 
Icsus Chr i s tus in Ecclsia cicum, outheniicum, idemque perenne ma-
gisterium, quod suap le poteslate auxit, spir i lu verilalis instruxit, 
miraculis contirmavil : e iusque praecepta doctr inae acquo accipi ac 
sua voluit graviss imeque i i r p e r a v i t . - Q u o l i e s igitur huius verbo 
magisteri! edicitur, tradilae divinitus doctrinae eomplexu hoc conti-
ner i ve] illud, id quisque debet cerio credere , v f r u m esse: si falsum 
esse ullo modo posset, illud conscquatur , quod aper te repugoat, 
e r r o r i s i n homine ipsum osse auctorem Deum: Domine si error est, 
a te decepti sum US (6). Ila omni amota dubi'landi caussa. ullamne ex 
lis veri la l ibus potest cuiqusm fa» esse respuere , quii, se det hoc ipso 
praecipitem in apcr tam haercs im?quin , seiu, ictus ab Ecclesia, do-
ctr inam chr is t iauam una complexione repudiet universam? Ea 
quippe esl na tu ra lidei. ut nihil tam repugnel quam isla c redere , ¡ila 
rei icere. Kidem enim Ecclesia profllclur esse cirlutem supernalura-
lem, qua, Dei adiucanle et aspirante gratia, ab co recelata cera esse 
credimtis, non propter intrinsecam rerum ceritatem ipsius Dei rcee-
tantis, quince falli nee fallerò potest 0). Si quid igitur trad, turn a 
Deo l iqueat i'uisse, nec tameu credi lur , nihil omnino fide divina cre-

i t i rmsliUerpMMhCemKtUrfom* u Malli., n . 4 d . _ ß ) C o n f « / A c r M M . l i b . I V . 
« p . » , B. S . - ® ) tu Prmxift, c ap . X X I . - ( 1 ) 0,memt. le Matti-, XXXI , n. 1 , - 0 
Hist. Ecc. l ib . 11, cop U.-.C; I i i o ln rdas de S. Victor«, De /Vi», l ib , I, cap.«.—<T) Cone. 
Vat, sesa. Il i , cap. 3. 

° u o d e n , m lacobus Apostolus de delicto iudicat in gene re 
u w r u m , idem de opitiionis e r ro re in gene re «dei iùdicondum: Qui-
c,inique.. offendot... in uno. fartas est, omnium, reus il: imo de 
opimo,, ,s errore , mul lomagis . Omnis enim violata iex minus proprie 
de eo dici tur qui unum peccavil, propt»rea quod m o l e s t a t o , Dei 
legi,m latoris sprevisse, non nisi in terpre tanda volunt- le , vider! 
potest. Coati» is, qui verilal ibus divinitus acceplis ve! uno in cap i t i 
dissennai , verissime (idem exuit fundi tus , quippe qui Deum, qua te -
n u s s u m m s veri tas es l et proprium rnotimm Mei. recusal vereri-
M muftis mecun, in paucis non rnecum: sed in his paucis. in qiiibus 
non mecun, non eis prosunt multo in quibus mecun (2). Ac sane 
mento : qui enim sumunt de doclr ina Christiana, quod malum, Ü 
lud i co suo ni tuntur , non fide: ¡idemque minime in capticitatem re-
digente.5 om-em intellectum inohsequio Christi (3), sibimetipsis ve-
nus obtempèrent, qusm Deo: Qui in Eoangclio quod cultis, creditis; 
qaod cultis, non creditis, vobis potius quam Emngeiis creditis (4). 

Quocirca nihii Pat res in Concilio Valicano coo i ide re novi, sed 
iosti tutum divinum, veterem alque oonstantem EcclesUe doct r i -
nam ipsamque fi lei na tu ram sequuli s u i t , cum ¡Mud decrcvere: 
Fide diciiia el catholic« ca omnia credenda sunt, quae in cerio Dei 
scripto eel tradito continenti,r, et ab Ecclesia sice solemni iu.dic.io, 
sice ordinario et unicersali migisterio tamquam dicinitus recelali 
proponuntur (5;. Itaqjie cum appsrea l , omnino in Ecclesia sua velie 
Deum unitatem (idei, comper tumque sit cuiusmodi earn esse, et quo 
principio tuendam ipse iusserit , liceat Nobis, qtiolquot sun t qui r.on 
an imum induxer in t aures venta t i c laudere , lis Augustini verbis 
affsri: Cum igitur Itiniumauxilitem Dei; tantum profectum fruelum-
que eideamus, dubiiabimus nos ems Eccle<iae condere gre/nio, quae 
usque ad confessione ni generis humaniab apostolica Sede per suc-
cessrones episcoporum, frustra haereticis circumlatrantibus.ei partim 
piebis ipsius iudicio, partim Concüiorum gradiate, partim etiam 
miraculorum. maies tate d innaticulmenauctoriiutis oh Un ¡à û Cui 
nolle primas dare, eel suuunac profccto impielatiscst, celpraecipitis 
arroganiiae... Et si unoqirieque disciplina, quamquam nifi* et fa-
cilis, ut percipi possit, doctor cm aut magistrum requiri'; quid teme-
rariae superiiae pleniits, quam dioinorum sacramentorum libros et 
ab interpretibus suis nolle cog nose.re, et incognitos celle damnare? ,(j). 

Hee ig i tur s iue ulla dub i t a tone est officium Ecclesiae, ebris t ia-
nam doctrinam lueri «am<jue propagare integram a lque incor rup tam. 
Sed ncquaquam in isto t un t omnia: imo ne finis quidem, cu ius 
caussa est Ecclesia institute, officio islo concluditur. Quandoquidem, 
u l lesus Christus pro salule humani gener i s se ipse devovit, atque 
hue, quae docuisset quaeque praecepisset , omnia relulit, sic iussit 

(1) l i . IO.—S. A u g u s t i n u s , ix Psai. IJV, a. l 9 . - ( 3 ) O o r i o t h . X, 5 . - ( D S. A u ç u s t i -
UU3,, lib. XVII . Contra Faustan Jiankhatm, cap. 3. (5) Soss. III, cap. 3.—<'») Be Htili-
t-ite Credenti, oap. XVII, n. «15. 



Ecclosiom quaerere in veri tale doctrinae, quo homines cura sánelos 
efficerel, lum salvos.—Verum tanti magnitudinem «tqueexcellentiam 
propositi consequi sola fides nullo modo potest: adhiberi necesse est 
cum Dei cultum iustum ac pium, qui maxime sacrificio divino et 
sacramento™ ra coramunicat ione cont inetur , tum etiam sanctilatom 
legum ac disciplinae.—lsta igilur omnia inesse in Ecclesia oportel, 
quippe quae Servator is munia in aevum persequitur: religionem, 
quam in ea velut incorporarii\\& voluit, mortal ium gener i omni ex 
par te 8bso!ulam sola praestat; i temque ea, quae ex ordinario provi -
dentiae Consilio sunt ins t rumenta salutis, sola suppeditat . 

At vero quo modo doctrina caeleslis nunquam fuit privatorum 
o r b t r i o ingeniove parmissa , sed pr incipio a Iesu tradita, deinceps ei 
separatim, de quo dictum est, commendata magisterio: s ic etiam non 
singulis e populo christ iano, verum deleclis quibuadam data divinitus 
facultas est perficiendi a tque adminis t randi divina myster ia , una cura 
regen Vi gubernandique potestate. Neque enim nisi ad Apostolos 
leg t imosque eorum successores ea per t inent a Iesu Chris to dieta: 
E untes in mundum uiioersum, praedicate Ecangelium... bopiisante3 
eos .. Hoc facite in mean commemorationem Quorum remiscritis 
peccata, remiuuntur eis. Si mil i que ra t ione non nisi Apostolis, quique 
eis iure succcssissent , mandavil ut pascerent, hoc est cum polestate 
regeren t uoiversilalem chr i s i i anorum, quos hop ipso eis subesse 
debere s lque obtemperare est consequens . Quae quidem officia apo-
stolici muner is omnia genera t im PauJi sentent ia comp'ect i lur : Sic 
nos existimet homo ut ministros Christi, et dispensatone mysterìo-
rum Dei (1). 

Quapropter mortales l e sus Christus, quotquol essent , et quotquot 
essenl fu tur i , universos advocavit, u t d u c e m se eum' ìemque servato-
rem sequerentur , non lantum seorsum singuli , s - d etiara consociati 
a tque invlcem re animisque iuncti, ut ex molt i tudine populus existe-
r e t i u r o socialus; fi lei , finis, r e rum ad filiera idonearum communio-
ne unus . uni eidemque subiectus potestati. Quo ipse facto principia 
na turae , quae in homi ni bus societatem sponte gi^nunt , perfectionem 
na turae c o n s e n t a n e a adepturis, omnia in Ecclesia posuil, nimirum 
ul in ea, quotquol filli Di i esse adopt ione volunt, perfect ionem digni-
t»ti suae congruentem assequi et r e t iñe re ad salulem possent . Ec-
clesia igilur, id quod alias a t t ig imus, dux hominibus est ad caelestia, 
eidemque hoc est munus ass ignatum a Deo ul de iis, quae religionem 
i t l i ngun t , videat ipsi et sta tua L, et rem chris t ianam libere expedite-
que iudicio suo adminis t re! . Quocirca Ecclesiam au t non recle norunt 
aut inique c r iminan tu r qui eam insiraulant , velie se in ci vita tum 
rationes inferre, aul ¡n iu-ra potentalus invadere. Imo Deus perfecit, 
ut Ecclesia essel omnium socictatum longo prapstentissima: nam 
quod petiit ipsa tanquam finem, tanto nobilius est quam qùod ceterae 

(l) I. Cor in th . IV, 1. 

pelunl societotes, quanto na tu ra g ra t i a d iv ina , rebusque caducis i m -
mortalia sunt preestabiliora b o n a . - E r g o Ecclesia societas est ortu 
dicxna: fine, rebusque fini proxime admovent ibus , supernaturalis: 
quod vero coalescit hoiuini.bus, hurnana communi tas est. Ideoque in 
sacris l i t teris passim videmus vocabulis societat is perfectae nuncu-
palam. Nomina to r enim non modo. Domus Dei Cicitas supra montem 
posita, quo convenire gen tes o m n e s necesse est: sed eli am Ocile, 
cui praesil pastor unus, et quo rec ipé re s e oves Christi omnes debeut: 
imo Regnum quod suscitacit Deus, quodque stabit in aetemum: 
denique Corpus Christi , mgsticum i l lud quidem, sed tarnen vivura 
apteque compositum, m u l t i a t e conf la tum membris; quae membra 
non eumdrm actum habent: copulata ve ro in te r se, gubernan le ac 
moderante capite, conl inentur . l a m v e r o nulla hominura cogitari 
potest vera ne perfecta societas, quin pc testate aliqua summa regi.tur. 
Debe t ig! tur . l esus Christus magis t ra tum Ecclesiae maximum praefe-
cisse, cui obediens ac subiecta omnia esse t chris t ianorum multitudo. 
Qua de caussa sicul ad uni tatem Ecc le i i ae , qua tonus est coetus fide-
Hum, necessar io unilas fidei requi r i tu r , ita ad ipsius uni ta tem, qua -
tenus est divinitus constiluta societas, requi r i lur iure divino unitas 
regiminis, quae unitatem communionis efficil et complecitur: Eccle-
sia autem unitas tn duobus attendi luv: scilicet in connexione membro-
rum Ecclesiae ad inoiccm sou communicatioue, el iterum in ordine 
omnium membrorum Ecclesiae ad. unum caput (1).—Ex quo intelligi 
licet, excidere homines ab Ecclesiae uni tale non minus schismate 
quam haeresi : Inter haeresim et schisma hoc esse arbitrantur, quod 
haeresis percer'sum dogma habeat: schisma propter episeopalem dis-
sensionem ab Ecclesia separaretur 2). Quibuscum ilia Ioannis Chry-
sostomi in eamdem rein sententia concordat : Dico et protestor, Eccle-
siam scindere non minus etse malum, quam incidere in haeresim (3). 
Quamobrem si nulla potest esse honesta haeresis , pòri ra t ione 
schisma nullum est, quod possit iu re factum videri: Non est qüic-
quam graoius sacrilegio schismatis... praecidendae unitatis nulla 
est iustd necessitas ,4). 

Quae vero et cuiusmodi summa ista potestas sit , cui christ ianos 
parere oportet universos, non alitor ni^i comporta cogni t -que vo-
lunlale Christi s ta tuendum. Certe in a o t e r n u m tuerique rex Christus 
est, i temque moderari in ae t e rnum tue r ique regnum suum e caelo 
non visus persevera i : sed quia conspicuum illud esse volui t ,designa-
re debuit qui gere re l in terr is vices s u a s , pcstea quam ipse ad cele-
s t a redasse! : Si quis autem dicatquod unum caput et unus pastor 
est Christus, qui est unus unius Ecclesie.e sponsus, non suf/icicnter 
respondet. Manifestum etl ti,im, qued ecclesiastica sacramenia ipse 

(1) S. T h o m a s , ' ¿ a 2»c, q. X ^ X i X . a J . - ( 2 ) S. Hieronymus , Cmmtitar, in Epist, 
ad Titvm, cap. i J l , v. IC-Jl.—<>> Hem. X I , i'« Epist. ad Efhts.. a. 5 . - (4) tf. Augubt iaua , 
Contra Epistola»! Parmtniani, l ib . 1!, cap. 11, o . '£>. 
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Christus perfidi: ipse enim est qui baptisat, ipse est qui peccata 
remittit, ipso est cerus sacerdu>\ qui se obtuUt in ara crucis, et cuius 
vir tute corpus eius in altari quotidie cowecraiur: et tarnen quii 
corpora titer non CUM omnibus fidclibus praesentialitr.r erat futurus 
elegit, min'stros, per quos praedieta fi ¡elibus dispensarci, ut-supra 
(cap. 74) dictum est. F.adcm igitur rationc, quia praesenUam corpo-
rale ni erat Ecclesiae subtracturus, oportuit ut aliati commiiieret 
qui loco sui uniccrsalis Ecclesiae gercret cu ram. [¡ine est quod 
Petro dixit ante ascensione/»: Pasce ooes meas (1). Ic&us Christus 
igitur summum rectorem Ecclesiae Petrum dedit, idemqae saoxit ut 
eiusmodi magistrates saluti communi ad perennitatem institutus, 
od successores hereditate t ransferrc tur , io quibus Petrus ipse esset 
auctoritate perpetua superstes. Sane insigne ilìud promissum beato 
Petro fecit, praeterea nemirii; Tu es Petrus et super Itane petram 
aedificabo Ecclesiam meam (2).—Ad Petrum locutus est Dominus: 
ad unum, ideo ut unitale ni fundaret ex uno fi;.-Nulla siquidern. 
cratione praemissa. . tarn pattern eius, quam ipsum nomine appellai 
(beatus est Simon Bar Jona., tt Simoncm cum noniam oocaripntitur, 
cum sibi pro sua potestate hm tum ut stium cindicane, sed congrua 
similitudine Petrum a petra oocariplacidi, fuiasuper quem fanda-
ta r us erat stum Ecclesiam (4). Quo ex oraculo liquet; Dei voluiiUtle 
iussuque Ecclesiam in beato Petro, velul a e i e s i n iundamento consis-
t e re . Atqui fondamenti propria natura et vis est, ut cohaeranteseffi-
ciat aedes variorum coagmentatione membrorum, itemque ut operi 
sit necessarium vinculum incolumitatis ac tirmitudinis: quo sublato, 
omnisae liticatio collabitur Igitur Petri est sustinere Ecclesiam tue-
rique non solubili compsge connexam ac firmam. Tantum vero explo-
re munus qui possit sine potestate iubendi, vetandi, iudicandi, quae 
vere proprieque iurisdictio dieitur? Profecto non nisi p o t e n t e iuris-
dictionis s tan civitates rosque pubiicae. Principatus honoris ac per-
tcniusilla consulendi monendique facultas, quam directionemvocaùt, 
null i hominum societati admoium prodesse nequead anit i tem ncque 
ad firmitudinem queunt. Atque hanc, de qua loquimur, potestatem illa 
declarant et coniirmant: Et por tie inferi non praecalebunt adeersus 
earn.—Quam auiemeaml an enim petram supra quam Christus aedi-
ficat Ecclesiam! anEcclesiamì Ambigua qtiippe locutio est; un quasi 
unam eamdemque rem, petram et Ecclesia niì Hoc ego cerimi esse exis-
timo, nec enim adeersus petram super quam Christus Ecclesiam aedi-
ficat, nec adeersus Ecclesiam portae inferi praecalebunt Cuius 
divinae sei.tent ae ea vis est: qu . racuraque visi iuvit ique hostes vira, 
quascumque artes adhibuerint , numquam fore ut fultu Petro Ecclesia 
succumbat, aut quoquo modo defi l a i : «Ecclesia v . r o tamqu m Chri-
»sti aediticium, qui sapienter aedificavit doraum suam supra petram, 

(1) S . T h o m a s . Contra Halites lib. I V , c a p , " ¿ ¡ . - ( J ) M a U h . X V I , J3.—;3> S . P . c i a . 
n u s , a d S c m p r o m u m , c p i s t . I I I . d . 1 I , - ( 1 ) S . C y r i l l u s A l e x a n d r i n e s , in Btattg. Imn, 
l i b . I I , i n c a p . 1, v . (5) O r l g c n e s , Comma1.1.1 Man., l „ m . X I I , n, 11. 
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sporta rum inferi capax non est, praevalentium quidem adversus 
»quemeumque hominem, qui extra petram et Ecclesiam fuerit, sed 
»invalidarmi) adversus illam» (1;. Ergo Ecclesiam suam Deus idcirco 
commendavi! Petro, ut perpetuo incolumon tutor invictus conser-
vare!. Eum igitur auxit potestate debita: quia societati hominum re 
et cum efiectu tuendae, ¡us imperii in eo qui tuetur est necessarium. 
Illud praeterea lesus adnexuil: F.t libi dabo cluces regni eaelorum. 
Plano loqui de Ecclesia pergit, quam paullo ante nuncupnrat suam, 
quamque ips.ira vello se in Petro dixit, lanqunm in fundamento, s ta -
tuere. Evpressam non modo aediticii, s e i eliam regni imaginem 
gerit Ecclesia: ceteroqui insigne usiUlum imperii claves esse, nomo 
nescit Quapropter ciaces regni eaelorum cum lesus dare Petro po-
llicetur, potestatem et ius in Ecclesiam pollicelur daturum «Pilius 
»vero et Patris et sui ipsius cognitionem per totum orbem illi, 
»(Petro) disseminare commisi!, ac mortali homini omnein in caelo 
»potestatem dedit, dum claves illi tradidit, qui Ecclesiam per totum 
»orbem t e r r a r u n extendit, et caelis firmiorem monstravi t . (2). Con-
cinunt cetera: «Quodcumque ligaveris super ter ram, eri t ligatum et 
»in caelis, et quodcumque solveris super terram, er i tsolutum et in 
»caelis». Ligandi solvendique t rauslata locu ' io ius ferendarum legum 
item iudicandi vindicandique designai potestalem. Quae quidem po-
testas lantue amplitudinis vHut i sque dicitur l'ore, ut quaelibet de-
creta eius rata sit i iabiturus Deus. Itaque summa est planeque sui 
iurìs, quippe quae uullum habet in terris super.orem gradu Eccle-
siamque totam et quae sunt Ecclesiae coromissa, universa comple-
ctitur, 

Promissum exolvitur, quo tempore Cliristus Dominus, post ana -
slasim suam, cum ter a Petro, num sodi l igeret plus quam celeri, 
quaesisset, praeeipientis in modum et . Pascè, ait , agnos meos... 
pasce oces meas Ì3). Nimirum quotquot essent in ovili suo futuri , 
omnes illi velut pastori committit: «Dominus non dubitai, qui in ter-
»rrogat, non ut disceret , sed ut doceret, quern elevandus in caelum 
»amorissui nobis vf lu t vicarium relinquebat. . . Et ideo quia solus 
»profitetur ex omnibus, omnibus antefer tur . . . . p e r f e c t i o n ut pcr-
nfectior gubernarot» (4i. Illa vero sunt pastoris olticia et partes, 
gregi se praebere ducem, eumdemquc sospitare salubritate pabulo-
rum, prohibendo pericola, cavendo insidias, lutando a vi: brevi, r e -
gendo gubernando. Cum igitur Petrus est gregi christ ianorum pas-
tor imfOàitus, potestatem accepit gubernandi omnes homines, quo-
rum salmi lesus Christus profuso sanguine prospexerat: cCur san-
guinei!) effudit? Ut has emere l oves, quas Petro et successoribus 
eius tradidit» (5). 

I l i lb.—(3) S. I o a n n e s i ' b r y s o s t o m u a , Horn . LIV, IM Matth., n . 2,—(3} l o a n . X X I , 
t ò - 1 7 . - (1) S . A m b i o i u s . A'. / . ' . , l i . in Jivant. . Liwon, lib. X , n o . 175-176.— 
(3) s . l o a n n e s C h i i s o s t o i n u s / f e Sacerdoti*/, liti 11. 
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Quoniamque i-nmutabilis communione fidei christianos omnes 

oporlet esso invicem coniunctos, idcirco suarum virtuto preeum 
Chrislus Dominus impelravil Pelro, ut in gerendo potestale num-
quam lìdera laberetur: Ego aucern rogaci prò te, ut non deficiat Kdes 
tua (1). Eidem praeterea mandavi! ut, quoties tempora postularenl 
ipso imperlirel fratribus suis lumen animi Ecclesiae et robur: Con-
firma fratres tuoi ¡2). Quem igitur fundamentum Ecclesiae designa-
rat eumdem esse vult columen iidei: «Cui propria auctoritate regnum 
ndabal, liuius (idem firmare non poterai, quem cum pelram dicU fir-
»maraenluin Ecclcsiae indicavit?» (3), Hinc ipse iesus certa q u i d a m 
no Dina, magnarutn indicia rerum quae sibi palesiate sunt propria, 
colait esse Pelro secumparticipationecommunia (4), nimirum ut ex 
comunione titulorum apparerei communio polestatis. Ila ipse, qui 
tapis est ang.ularis, in quo omnis acditieatio construetacresci: in 
lemplum sanetam in Domino (5), Petruin vclut lapidem statuii, quo 
fulta esse Ecclesia deberet . «Cun: audisset pelra es praeconio nobi-
slitatus est. Quamquam aulom pelra est, non ut Christus petra. sed 
»ut Petrus pelra. Christus enim essentialiter petra inconcussa; 
»Petrus vero per pctram. Xam Iesus dignitates suas largitur ncc 
»exhauri tui Sacerdos est, facit sacerdotes petra est, pelram 
»facili i«!. Rex idem Ecclesiae, qui habet claeem Dacid: qui aperii 
et ne/no claudil: ctaudil eUemd aperii (7 , traditis Petco clavibus. 
principerò christiauac rcipublicae declaravil. Pari ler pastor maxi-
mus, qui se ipse pastcrem bonum nuncupat (8), ugnis atque oc,bus 
suis pastorem Pelrum praeposuil: «Pasce agnos, posce oves». Quarc 
Chrysostomus: eEximius crai inler Apostoli»,, et os discipulorum et 
BCoelus il ius caput.. . Simul ostendens ci, oportere deinceps lidere, 
»quasi abolita negalione, l'ratrum ei praefecturam commillit... Dicit 
•autem: Si amss me, fratribus praeesto» (9), Demum qui confirmat 
in orimi opere et sermone bono (10), maiidavit Pelro ut confirmarci 
fratres suos. Iure igitur Leo magnus: «De tolo mundo uous Petrus 
»eligitur, qui et universarum gcntium vocationi et omnibus Aposto-
»lis, cunctisque Ecclesiae patribus praeponalur: u tquamvis in po-
»pulo De, multi sacerdotes sint muilique pastores, omnes tamen pro-
p r i e regat Petrus, quos principaliler regit et Christus (11). Itcmque 
Gregonus magnus ad Imperatorem Mauritium Auguslum: «Cunctis 
uevangelium scent ibus l iquet , quod voce dominica sanclo et omnium 
»Apostolorum Pelro principi apostolo totius Ecclcsiae cura commissa 

s e s | , E c o e c ! a v e s r e 8 r i c a«lest isuccepi t , potestos et liaandi ac 
»solvend, tribuitur, et cura ei totius Ecclesiae et prmcipatus com-
»miltitur» ( l i ) , ' 

a , tac. X X I I , tf.-iü-b.-tflS. A m b r o s i a s , Ut Hi,, lib. IV. „ . » _ , « , s . L e . t i . 
sor,,, I V. cop 1 - 3 t p a M li, 21.—(0) Hom. « Potnium,, n. ., „ ap„.u0 « 1 » 
S. Basilii.—(7i Apoc. 111.7. ,8) l „ » n : X, I I . - « n „ „ L ¿ v í „ L ¡ ° „ , 

E,„smodi autem pr incpa lum, quooiam constilulione ipsa tenme-
ralionequc Ecciesiao, velut pars praecipua, continelur, videlicet ut 
pnncipium umtahs ac fundamcnlum incolumitalis perpetuae ne-
quáquam cum beato Pelro interire, sed recidere in eius successore* 
ex alio in ahum oportuit: Manet ergo disoositio veritatis et bealus 
»Petrus in accepla fortitudine petrae perseverata, suscepl'a Ecclesiae 
»gubernacula non rcnquit» (1). Qusre Pontífices, qui Petro in cpis-
copatu romano succedunt, supremam Ecclesiae polestalem obtinent 
iure divino. .Definimus sanetam Apostolicam Sedem ci Romanum 
iPontificem in universum orbem tenere primatum, et ipsnm Pontifi-
»cem Komanum successorem esse beati Pe ' r i , principis Apostolo-
srum. et verum Ghristi vicarium totiusque Ecclesiae capul et om-
»nium chrislianorum palrem oc doctorem existere, et ipsi in 
»beato Petro pascendi, regendi ac gubernandi uuiversalem Ecclc-
»siam a Domino nostro lesti Christo plcnam polestatem tradilam 
»esse, quemadmodum eliam in gestis oecumenicorum couciliorum et 
»in sacris canonibus continetur» (2). Similiter Concilium Lateranen-
se IV: sKomana Ecclesia,,, disponente Domino, super omnes alias 
»ordinarne poleslslis oblinctprincipatum, utpote ma t . r universorum 
»Christi filelium et magistra». Antecesseral conseusus anliquilatis, 
quae episcopos romanos sine ulla dubilalione sic semper ohservavit 
et coluil ul beali Petri legítimos successores. Quem vero laleat quot 
in eamdem rem extent et quam luculenU sanctorum patrum testi-
monia? Illud valde praeclarura I renaeiqui cum de Ecclesia romana 
disscreret, ad hanc enim, inquit, Ecclesiali propterpotiorem princi-
palitatcm necesse est omaem convenire Ecclesiam (3). Ac Cvprianus 
itidem de Ecclesia Romana alfirmat, earn esse Ecclesiae catholicae 
rad ¿ceni et matriccm (4), Petri Cetedram atque Ecciesiam principa-
lem unde imitas sacerdotale exorla est :.}>. Catedram Petri appel-
lai quippe quam insidet Petri successor: Ecclesiam principalem oh . 
p r i n c i p a l i s Petro ipsi et legitimis succcssoribus collaium: linde 
añilas cxorta, quia in Christiana repub.ica caussa efficiecs unitatis 
est Ecclesia romana. Quare l l ie ronymusi i s verbis Damasum aifotur: 
«Cum successore piscaioris el discípulo crucis loquor. . . . lieatiludioi 
i tuac, id est Calhedrae l'etri communione consocior. Super i l am 
»pelram aedificatam Ecclesiam scio» (6,. Soilemneilliest , catholicum 
homiuem ex coniunctione cum romana Petri sede iclernoscere: «Si 
»quis Cathedrae Petri iungilur, mrus est» (7), .N'eque absimili ratione 
Augustinus, palam testatus, in romana Ecclesia semper Apostolicae 
cathedrae cigiikseprincipatum (8). negai esse catholicum, quicum-
que o fide romana dissennai: «Non crederis veram fidem tenere 

(1) S.Leo M. Serio. til, cap. 3—» Ceuttim- Fbmttm#.-<« Coairi noma, 
lib. I l i , cap 3, 0 . 5 . li F.piat. X L V I I I , a d C o r o e l l o m n.».-.(6l Bpist . L1X, a i e u i m l . , 
II. U . - I? Hpiat. XV, a d Damasum, o.2.—i7) Eplr t . XVI , ad U .masom, n..a.—{Si E p . « . 
XLi i l . a . 7. 



Dcslhol icam, qui i idem non doces e s s e s e r v a n d a m r o m a n a m » ( j | . 
I t em C y p r i a n u s : C o m m u n i c a r e c u m Corne l i o , hoc est cum catholica 
Ecclesia communicare |2) . S i m i l i t e r M a x i m u s A b b a s b a n c ve rae 
fidei v e r a e q u e c o m m u n i o n i s n o t a m esse docel , s u b e s s e Pontif ici ro-
m a n o : « I l a q u e si vul l h a c r e t i c u s non e s s e n e q u e a u d i r e , non isti 
»au t ilii s a t i s f ac i a t . . . . F e s t i n e t p ro o m n i b u s sedi r o m a n a e sa t ia facere . 
»Hac e n i m sa l i s f ac t a , c o m m u n i t e r u b i q u e o m n e s pium h u n c e t 
»o r thodoxum p r a e d i c a b u n t . N a m f r u s t r a s o l u m m o d o loqui tu r , qui 
»milii s i tui e s s u i d e n d o s pu ta t , e t non sa t i s fac i t ot i m p l o r a i sanc t i s -
» s i m a e r o m a n o r u m E c c ' e s i a e bea t i s s imum P a p a m , id e s t Apostol icam 
S e d e v i . C u i u s r e i c a u s s a m r a t i o n e m q u e in eo a f i r m a t r e s ide re , quod 
«ab ipso i n c a r n a t o l i e i V e r b o , s e i e t o m n i b u s s a n c l i s synod ' s , s e -
ucuudum s a c r o s c a n o n c s e t t e r m i n o s . u n i v e r s a r u m q u a e in foto 
s t e r r a r u m e r b e s u o l s s n c l a r u m Dei Kcc les ia rum in o m n i b u s e t por 
»omnia p e r c e p i i e t h a b e t i m p e r i u m , aus to r i i a tom e l p o t c s t a t e m l igan-
>di et s o l v e n t i , C u m h o c oni o l igat e t solvit , e t i am in caelo V e r b u m , 
»quod c a o l e s t i b u i v i r t u t i b u s p r i n c i p a t u r » (3). Quod ig i tu r e r a t in 
Chris t iana, quod non u n a g e n s , a u ' u n a a e l a s , sed a e t a t e s o m n e s , e t 
O r i e n s p j r i l e r a t q u e O c c i d e n s a g u o s c e r e a t ^ u e o b s e r v a r e c o n s u e v e -
rat , id uie tnini l , nul io e o n t r a d i c e n t e , ad E p h e s i n a m S y n o d u m P h i -
l i ppus p r e s b y t e r , a Pont i f i ca l ega tu s : »Nulli dub ium es l , imo saeculi 
»omnibus n o t u m , quod s a n c t u s bea l i s s i i nusquo P e t r u s , Aoos to lo rum 
»pr inceps e t c a p u t , fideique c o l u m n a et Ecc les ia» ca tho l icae f u n -
» d a m e n t u m , a Domino n o s t r o fosu Chr i s to , s a l v a t o r e fiumani g e -
n e r i s ac r e d e m p t o r c , c lavcs r egn i accopi t , s o l v e n d i q u e ac l igaudi 
»pecca ta po tos t a s ¡pai d a t a e s t , qui ad hoc u s q u e l e m p u s est semper 
»in su i s s u c c e s s o r i b u s v iv i t e t iud ic ium esorco l» .¡4). E a d e m q u e de 
re in o m n i u m cogn i t i one Versa tu r Conci l i ! C l m l c c d o n e n s i s sen ten t i« : 
« P e t r u s p e r L e o n e m . . . l o q u u t u s es t» (5;: cui vox Concil i ! Cons t ao t i -
nopo ' i t an i III r e s o n a t , t a m q u a m imago : « S n m m u s n o b i s c u m concer -
»tabat A u o s l o l o r u m p r i u c e p s : i l l ius e n i m imi t a to rem et S e d i s s u c c s -

»so rem h s b u i r a u s f a u t o r e ® eba r t a e t a t r a m e n t u m v i d e b a t i r , e t 
»per A g a t h o n e m P e t r u s l o q u s b a t u r ,6). In f o r m u l a ca tho l icae p ro fe s -
s i o n s a b U o r m i s d a c o n c e p t i s verb is , i u e u n t o specu lo sex to , p ropo-
s i ta , cui turn l u s t i n i a n u i Impera to ! ' , t u m E p i p h a n i u s , l o a n n e s et 
M e n n a P a t r i a r c h a e s u b s c i p s c r u n t , i l lud e s m a g n a vi s e n t e n t i a r u m 
d e c ! a r a t u m : «Quia n o n p o t e s t Domini nos t r i l e su Chris t i p r a e t c r -
m iti s c a t e n i l a d icen t i s :» T u e s P e t r u s , et s u p e r li . n e pe l r am aedifi-
c a h » Ecc ies i am raeam . . . k«ec, quae dicta sunt, rerum prolanUir 
effecUbus, quia in Sede Apostolica, dira maculam semper est catho-
Iku servala re ligio (7). N o l u m u s qn idem pe r soqu i s i n g u l a : l ibel ta-
m e n f o r m u l a l i ttdei m e m i n i s s e , q u a t c Michae l Pa l aco logus in Coo-

(1) S i r m . C X X . n 13 , - f f l Kplst, LV. 
ilUstrc/,i.—(i¡ Actio I I I . - (5 ) Act io II.--|(;) 
omaes üpigc. Hispan. , n. 1, 

o . 1.—13) ìkioratio c j Epistola ad Pet™<x 
Actio XVII l—P) ¡ost EpiStolom XXVI, «il 

cilio L u g d u n e n s i II p r o f e s s u s es t : «Ipsa q u o q u e s anc t a r o m a n a 
»Eccles ia s u m m u m e t p l e n u m p r i m a l u m e t p r inc ipa tum s u p e r u n i -
»versam Ecc ies i am ca tho l i cum obt ine t , quem se :.b i p . o Domino in 
»beato P e t r o , A p o s t o l o r u m pr inc ipe sive ver t ice , cu ius r o m a n u s 
»Pontifex e s t s u c c e s s o r c u m potestà lis p l en i tud ine recepisse ve rac i -
»ter et h u m , l i t e r recognosc i t , El s icut p r ae ce ter i s t e n e t u r fidei 
»ven ta to la d e f e n d e r e , s ic e l s i q u a e de fide s u b o r t a e tue r in l q u a e s -
utiones. s u o d e b e n t iudicio daf ini r i (I). 

S i Pe t r i e iusquo successo,-um piena ac surama po tes tas es l , ea 
lamen esse n e p u t e t u r sola . Nam qui P e l r u m Eccles iae f u n d a m e n -
t a l posui t , idem elegit duodecin ... quos et apostólos n o m i n o m i 2). 
Quo modo Pe t r i auc to r i l a t em iu r o m a n o Ponl i f icc p e r p e t u a m 
p e r m a n e r e n e c e s s e est , s ic Episcopi , quod succedun t Aposto-
l i s . h o r u m po tes t a t em o r d i n a r i a m he red i l a to cap iun t ; i la ut in t iman 
Eccles iao cons t i tu t ion em o rdo c p i s c c p o r u m n e c e s s a r i o a t t in^a l . 
Q u a m q u a m vero neque p lenam n c q u e un ve r sa lem ii, n c q u e s u m -
m a m o b t i n e n t a u c t o r i l a t e m , non tamen c i c o r i i r o m a n o r u m poulif i -
cum pu tand i , quia potes ta tem g e r u n t sibi p rop r i am, ver i ss i tneque 
popu lo rum, quos r e g u n l , an t i s t i l e s ordinarli d i c u n t u r . 

V e r u m qu ia s u c c e s s o r Pe t r i u n u s es t , Apos to lorum permnl t i , 
c o n s e n t a n e u m est pe r sp ice re q u a e s int i s to rum c u m ilio, divina 
cons t i tu t ione , n e c e s s i t u d i n c s . — A c p r imo qu idem con iunc t ion i s epi-
scoparutn c u m eo qui P e t r o s u - c e d i t non obscura est n e q u e dubia 
necessi tasi hoc en im soluto nexu , solvi tur a c d i fdu i t mul t i ludo ipsa 
c h r i s t i a n o r u m , its p lane ut t iu l lo pacto q u e a l u n u m c o r p u s con t ia re 
u n u m q u e g r e g e m : «Eccies iam s a l u s in s u m m i sacerdot i s d igni ta te 
»pendei , cui si n o n exso r s quaedam et ab o m n i b u s e m i n e o s d e t u r 
potes tas , to t in Ecclesia e f à c i e n t u r s ch i sma ta , quod sacerdotes» (3). 
Idcirco ad id p r a e s t a t adve r t e r e a n i m u m : n ih i l e s se Apostolis s c o r -
suin a P e t r o c o l l s l u m ; plura seo r sam ab Apostolis ac s epa ra t im 
P e t r o . I o a u n e s C h r y s o s t o m u s in C h r i s t i é d i s s e r e n d a seo ten l i a 
( l oan . X X I , 15) Cum p e r c o n l a l u s esse t , C'ir, aliti praemissis, de his 
C II rista.- Petruni alloquitur'1 omn ino responde t : «Eximius e r a t i n t e r 
»Apostolos, e l os d isc ipnlor i im, el coe tus i l l ius caput» (4). Hic en im 
u n u s de s igna tu s a C h r i s t o e s t f u n d a m e u t u m Eecles iae : ipsi ligandi 
copia solocndiqae p e r m i s s a , e i d e m q u e pascendi da ta potes tas un i . 
C e n t r a qu idquid a u c t o r i t a l i s a c m u n é r i á a c c e p e r e Apostol i , c o n i u n -
c te c u m P e l r o accepe re : «Divina d ignat io si quid cum eo e o m m u n c 
»ceter is voluit e s s e pr inc ip ibus , n u m q u a m nisi per ipsum dedil, 
»quidquid a l i i s non negav i t (5). Ut cum mul ta s o ' u s acceper i t , nihil 
»in quemqua 'm s i n e ipsius par t i c ipa t ions t r a n s i e n t » (6). Ex quo p iane 

11) Actio IV.—(¿11.ilC. VI. Ili.—13) S. HiBvoiiymue. nlalog. COMtro faoifr.ianoi, n . 9. 
- t u Ho». LXSXVl t l , i» loam. o. t.-(5> S. fe>M. serm. IV. c«p. 4 - ' S ì Ih. 



intelligitur, excidere episcopos iure ac potestato regendi , si a Petro 
eiusve successoribus scientes secesserint. Nam a fur.damenlo, quo 
totun: debet aodificium nili, secessione divèl luntur; i laque esclusi 
aedifici-o ipso sunt : ob eademque causarli ab ooili seiuncti cui dux 
est pastor maximus, re:) nog ne extorres, cuius uni Pe t ro datae divi-
nilus claves. 

Quibusrebus rursus noscimus in constituenda Christiana repu-
blics :aelestem descriptionem mentemque divinam. Videlicet cum 
Ecclesiam divinus auctor fide et regimine et comtnunione unam 
esse decrevisset, Petrum eiusque successores deiegit in qnibusprin-
cipium Tore! ac velut centrum unitatis. Quare Cypr ianus : «Probatio 
»est ad fidem facilis compendio veritatis. Loqui tur Dominus ad 
»Petrum»: Ego tibi dico, inquit, Quia tu es Pe t rus . . . . <iSu]*:r unum 
»aediflcat Ecclesiam. Etquamvis Apostolis omnibus post resurrectio-
»nem suam parcm potestatem tribuat, et dicat: sicut misi! me Pater.. . 
»tarnen u tuni ta tem manifesiaret unitatis eiusdem originem ab uno 
»incipientem sua auctoritate disposuit» (1). Atque Optatus Milevita-
nus; »Negare non poles, scire te in urbe Roma P e t r o primo Catiie-
»dram episcopalem esse collatam, in qua sederit omnium Apostolo-
»rum caput Petrus, nndcetCephasappel la tuses l : in q u a una Cathedra 
uunitas al) omnibus servars tur : ne celeri Apostoli s ingulas sibi quis-
»que defenderent, ut iam schismaticus et peccator esset , qui contra 
»singularem Cathedram allaram collocaret» (2). l i n d e est i l la ipsius 
Cyuriani sentenlia, cum haeresim tura schisma ex e o ortum habere 
gignique, quod debita supremae polestati obedientia abiicitur: «Xeque 
»enim aliunde haereses obortae sunt aut nata sunt schismata, quam 
»quam inde quod sacerdoti Dei non obtemperatur, n e c unus in Ec-
c les ia ad lempus sacerdos et a i tempusiudex vice Ghristi cogila-
»tur» (3). Nemo igitur, nisi cum Petro cohaereat, participare aucto-
ritatem potest, cum absurdum sit opinari, qui ext ra Ecclesiam est, 
eum in Ecclesia praeesse. Quare Optatus Milevitanua reprehende-
bal hoc nomine Donatistas: «Contra quas portas (inferi) claves salus 
»tares accepisse legimus Pelrum, principem scilicet nostrum, cui 
sa Christo dictum est: tibi dabo claves regni cae lorum. et portae 
•inferi non Vincent eas. Unde est ergo, quod claves regni caelorum 
»vohis usurpare contenditis, qui contra cathedram Petri... milita-
t i s i ? (4). 

Sed Episcoporum ordo tunc rite, ut Chrislus iussit , colligagatus 
cum Petro putandus, si Petro subsit eique pareat: secus in multitu-
dinem confusam ac perturbatam n cessario dclabitur . Fidei et com-
munionis unitali rite conservandae, non ge re re honoris caussa 
priore» partes, non curam agere satis est; sed omnino auctoritate 

(1) Dt {«.'. ¿ M . , n , l-MfrttHm. nomi; lib. II.—(31 E p l s t , XII, ad Corneli ' im, 
a . 5 H 1 ) Lib. II , n 4 ,5 . 

est opus vera eademquc sumraa, cui obtemperet tota commumtas 
Quid emm De, Films spectavit, cum claves regni caelorum ani 
poilicitus est Petro? Summum fastigium potestatis nomine clamm 
eo loco designar,, usas biMicas * Palrum consent,entes senlentiae 
dubitar! non smunl Neque secus interprolari fas est quae vel 
Petro separati™ tributa sunt, ve! Apostolis coniunclim cum Petro 
S, ligandi, solvendi, pascendiqje facultas hoc parit in episcopi*' 
successor,bus Aposlolorum, ut populum quisque suum vera cum 
potestate regal, certe idem parere eadern facultas in eo debet cui 
pascendi agnos el. oees assignatum est. Deo auctore, munus- «Non 
.solum Pastorem (Petrum-, sed pastorum pastorum (Chrislus) con-
»slituit: pascit igitur Petrus agnos, pascit el oves, M s c i l Alios 
»pascli el matres: regit subditos, regit et praelatos quia pra . ter 
»agnos el oves m Ecclesia nihil est» (1). Hinc iliac de beato Petro 
s i n g u l a r s veterum locutiones, quae in summo dignitatis potestatis-
quegradu locatum luculentcr praodicant. Appellant passim princi-
pem coetus discipulorum: sanctorum Aposlolorum principem: clmri 
illius cop/pkaeum: os Aposlolorum omnium: caput illius familiae: 
orbis totius pruepositum: inter Apostolos primum: Ecclesiac cola-
men. Quae omnia concludere Bernardus iis verbis videtur ad Euge-
nium Papam: «Quia es? Sacerdos magnus, summus pontifex. Tu 
»princeps episcoporum, tu heres Apostolorum... Tu es, cui claves 
•traditae, cui oves credilae sunt. Suntquidem el alii caeli ianitoris 
•e tgregum pastores;sed tu tantegloriosius, quanto el differeulius 
»utruroque prae ceteris nomen hereditasli. Habent illi sibi assigna-
»tos greges, singuli siogulos. libi universi crediti, uni unus, nec 
»modoovium, sed et pastorum, tu unus omnium pastor. Unde id 
sprobem quaeris. Ex verbo Domini. Cui enim, n o r d i c o episcoporum, 
»sed eliam Apostolorum, sic absolute et indiscrete totae commissae 
»sunt oves? Si me amas, Petre, pasce oves meas. Quas? illius vel 
sillius populos civitatis aut regionis, aut certi regni? Oves meas. 
»inquit: cui non planum, non designasse aliquas, sed assignasse 
aomnes? Nihil excipitur, ubi distinguitur nihil» (2). 

Ill ud vero abhorret a veri late, et aperto repugnat constitution! 
divinac, jurisdiction! romanorum Ponlifìcum episcopos subesse SÌR-
gulos, ius esse; uniwrsos, ius non osse. Haec enim omnis est caussa 
ralioque fondamenti- ut unitatem slabililalemque loti potius aedificio 
quam partibus eius singulti tueatur. Quod est in caussa de qua lo-
quimur, multo verius, quia Cbristus Dominus fucdamenli virtute 
contieri voluit. ut poriae inferi non praevaleant adversus Ecclesiam 
Quod promissum divinum constat in teromnes de Ecclesia universa 

(l ì S- Bnroonia EpiscopiS ign ieus ie C'unisetìt. ia lootit. par t . III. CBP. 21, n. 
(i l 1». C w M n m U m , Ub. I l , cap. 8. 



inlolligi oporlere , non do singulis e ius por l ibus , quippe quae utique 
vinci inferorum impetu possimi , nonnu l l i sque oarum, ul vincerenlur 
singillatim evenit. Rursus , qui gregi p rnepos i lus est uuiverso, euro 
non modo in oves dispersos sed p r o r s u s in multiludinem insimul 
congregatami» habero imperium n e c e s s e est . Num regat agalque 
pastorem suum un ivers i t à ! o v i u m ' N u m successores Apostolcrum, 
simul coniuncti, fundamentum sint , quo Petr i successor, adipiseendi 
firmamenti caussa , inni tatur? Profecto c u i u s in polestale sun t elavcs 
regni, ei ius atque auctor i tas est non t a n t u m in provinciassinguiares, 
sed in universas s iami: et quo modo episcopi in regione quisque sua 
non solum privato cuique, sed etiara com munita t i vera cum potestatc 
praesunt , ita Pontifices romani , q u o r u m poteslas chrislianam rem-
publicam totam cempiecl i tur , omnes e ius par tes , eliam una colleelas 
subieetas a tque obedientes habent potestà ti suae. Chris lus L'ominus, 
quod iam dicium satis, Pe t ro eiusque sueccsso r ibus tribuit u t essent 
nicariisui, alque eamdem in Ecclesia pe rpe tuo gere ren t potestatem 
quam ipsemet gessera i in vita mortali . N u m Apostolorum collegium 
magistro suo praeslitisse auctori late d i c a t u r . 

Hanc vero, de qua dicimus. in i p s u m episcoporum collegium 
potestàtem, quam sacrae l i l terae tam a p e r t e enunl ian t , agnoscere ne 
tes tan nullo tempore Ecclesia destiiil. I l la sun t ir. h o e g e r e r e effata 
Concil iorum: «Romanum Pontiflcem de o m n i u m Ecciesiarum prae-
»sulibus iudicasse legimns: de eo ve ro quemquam iudicasse, non 
wlegimus» (1). Cuius rei ea ratio r e d d i t u r , quod auctoritate Seda 
Apostolkac maior non est (2). Quare do Conciliorum decretis 
Gelasius: «Sicut id quod prima Sedes n o n probaverat , constare non 
spotuil, sic quod illa ccnsui t iud icandum, Ecclesia tota susce-
»pil» (3). Sane Conciliorum consul ta e t decreta , ra ta haberc vai 
inf i rmare semper romanorum Ponl i f ieum fuit. Conciliabuli Ephesi-
ni acta rescidil Leo magnus : Ar iminens i s , reiecit Damasus: Con-
stantinopoli lani , Hadr ianus 1; canonem vero XX.VIII Concilii 
Clialcedonensit , quod assensu et auc to r i t a t e caruit Sedis Aposloli-
cae, ve lu t ineessum quiddam constai ¡acu i sse , Recte igitur in Con-
cilio Lateranensi V Leo X statuii ; « S o l u m romanum Pontificem 
opro tempore exislonlem, t^mquam auc tor i ta tem super omnia con-
»cilia habentem, tam Conciliorum ind icendorum, tr.-insfereudorum, 
»ac dissolvendorum plenum ius ac po tes t a t em habere , nedum ex 
»sacrae Scr ip lurae testimonio dictisque Pa l ru ra aca l i o rum romano-
»rum Pontif icum, sac ro rumque . c a n o n u r a decretis, sed propria 

(1) Hadr ia inus II, in Athtuttone 111 a,l Synodum Boinanam an. 859. Cf. Actionem 
VII Concili! Constantlnopolltanl I V . _ ® Nkolans i n Episi. LXXXV1. Ad Michael 
Imperai -AMW mimo SwH, Ap-Mme. cnitu mtMUIc mbr nm 'II, Mie<m « 
nume/ore n t o K W . <np« crff«M i» cm Htm indiare Mitit.-O) B p ! « . XXVI 
ad Episcopoa Dardaniae a. 0. 
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»eliaro eorumdem Conciliorum confessione manifeste constai» 
b a n e claves regni caelorum uni credilas Petro. Item ligandi so ve " : 
dique potestatem Apo.tolis una cum Petro collalam, sacrae Utterae 
tes an ur: ac vero summam polestalem 4 Ì T O e , contra 1 7 2 
unde AposW, accepennt , nusquam est testatum. Profecto a I su 
C h n s o nullo pacto a c e e p e r e . - Q u i b u s do canssis, Concilii Vaticani 

I l l r * " " 6 1 ra
J
tÌOnC p r i m a , U S Pontificis 

m n ° t a ' S e d v e l U Ì " : 1 » " S t a s omnium saccule^ 
rum asserto fides (l) . 

Xeque vero potestati geminae eosdem subesse, confusionem h a -
be tadminis t ra t ioms l a i e quicquam suspicari, primum sapientia Dei 
prohibemur, cuius Consilio est temperati» islhaec regiminis cousti-l l « ' l P ' - i e t e r e a ; a n i m a d v e r t e n d u m , tum rerum ordinem mu-
t u a r n e necessi tudines perturbari , si bini m a g i s t r a l e in populo sint 
eodem gradu, neutro alteri obnoxio. Sed romani pontificis poteslas 
summa est, un.versalis, planeque sui iuris: episcoporum vero certis 
circumscripta fimbus, nec piane sui iuris: «¡„conveniens est, qùod 
-.duo ac-qualiler super eumdem gregem consti tuantur. Sed quod duo 
»quorum unus alio principalior est, super eamdem pleben consti-
»tuantur, non est in ;onveniens; et secundum hoc super eamdem ple-
»bem immediate sun t et Sacerdos parochialis et Episcopus et 
»Papa» (2;. Romani autem Pontifices, officii sui memores, masime 
omnium conservar! volunt quidquid est in Ecclesia divinitus const i -
tulum: propterea quemadmodum potestatem suam ea qua par est 
cura v igi lant iaquetuentur , ita e tdedera et dabunt constanteroperam 
ul sua Episcopis auctori tas salva sii. Imo quidquid Episcopis Iribui-
tur honoris, quidquid obsequii, id omne sibimelipsis tribulum de-
putant. «Meus honor est honor universalis Ecclesiae. Meus honor 
»est f r a t rum meorum solidus viger. T u n c ego vere bonoratus sum, 
»cum, singulis quibusque honor debitus non negalur (3). 

His quae dieta sunt, Ecclesiae qiiidem imaginem tftque formam 
ex divina consti tutione fideliter expreximus. Piura persecuti de 
unitale sumus; cuiusmodi hanc esse, et quo conservandam principio 
divious auclor volueril , salis explicavimus. Quotquot divino munere 
beneficioque contigli, ut in sinu Ecclesiae catholicae tamqunm ex ea 
nati vivant; eos vocem Nostrani apostolicom audituros, non est cur 
dubitemus: «Oves meae vocem meam audiunt» (4). Atque hinc 
facile sumpser int quu et erudiar. tur plenius, et voluntate propensiore 
cum pustoribus quisque suis et per eos cum pastore summo cohàe-
reanl , ut to t ius queant intra ovile unicum permanere, f ructuumque 

NI Sess. IV, cap. 3 —I-I) S Thomas ¡« IFSMI . dis. XVII, a. 4. »•! 'I 4, "d 13. -
(3) S. Gro^orius M. Epitìòlarttm lib. V i l i , epist. XXX. «d Eul- jg ium.-f f l loan. X, 
n 
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ex eo s a l u l a r i u m m a i o r c m u b e r t a l c m c a p e r e . V e r u n i aspicient ibus 
Nobis in auetorcm /idei, et consarnmatorem Icsum (1). c u i u s vicaria 
po tes ta te , t amets i i m p a r e s d igni ta t i el m u n c r i , f u n g i m u r , c a ' i t a t e 
e ius i n f i a m m a t u r a n i m u s ; i i l udque de s e a C h r i s t o d ic tum de Nob i -
s m e t i p s i s non s i n e c a u s s a u s u r p a m u s : «Alias oves habeo , q u a e non 
»sunt ex h o c ovi l i : e t i t l as opor t e t m e adduce re , et vocem meam 
oaudient» (2| N o s i g i l u r a u d i r e e t ca r i t a t i N o s t r a e p a t c r n a e obsequi 
n c r e c u s e n t : q u o t q u o t s u n t qui impie ta tem tara la te f u s a m oderun t , 
e t I e s u m C h r i s t u m F i l i u m Dei e u m d e m q u e s e r v a t o r e m g e n e r i s 
h u m a n i a g n o s c u n t et f a t e n t u r , s e d t amen v a g a n t u r a b e i u s Sponsa 
longius . Qu i C h r i s t u m s u m u n t , to tum s u m a n t neccsse es t : « ' lo tus 
»Chr i s tu s c a p u t e t c o r p u s es t : c s p u t u n i g e n i t u s F i ' i u s De i , c o r p u s 
»e ius Ecc l e s i a : s p o n s u s e t s p o n s a , duo in c a r n e u n a . Qu icu t aquo de 
»ipso capi to S c r i p t u r i s Sanc t i s d i s s e n i i u n t , e t i ams i in o m n i b u s locis 
» i n v e n i a n t u r in q u i b u s Ecc le s i a d e s i g n a t a es t , non s u n t in Eccles ia . 
»E t r u r s u s . q u i c u m q u e d e ipso capi te S c r i p t u r i s Sanct is consen t i un t , 
>et un i ta l i Ecc l e s i ao n o n c o m m u n i c a n t , non s u n t in Eccles ia (3j. A c 
pa r i s t ud io ad eos p r o v o l a l a n i m u s N o s t c r , q u o s impie ta t i s non f u n -
di tus c o r r u p i t p c s t i l e n s a f f l a t u s , q u i p p e h o c sal tern c x p e h m t , sibi 
p a t r i s e s se loco D c u m v e r u m , t e r r a e cae l ique opi f icem. Hi quidem 
a p u d se r e p u t c n t a c p l a n e in t e l l i gan t , n u m e r a r i s e in filiis Dei u e -
q u a q u a m posse , nisi f r a t r e m sibi l e s u m C h r i s t u m s i m u l q u e Eccles i8m 
m a t r e m a d s c i v e r i n t . O m n e s i g i t u r p e r a m a n l e r , s u m p t a ex Angus t i -
n o ipso s en t en t i a , c o m p e l l a m u s : « A m e m u s D o m i n u m n o s t r u m , a m e -
»mus Eccles iam e i u s : i l ium s i c u t p a t r e m , istam s icu t m a t r e m Nemo 
»dicat : ad idola q u i d e m vado , a r r e p t i t i o s el so r t i l egos consu lo , sed 
» tamen Dei Ecc les i am non r e l i n q u o : ca tho l i cus s u m . T e n c n s ma t rem 
»of tendis t i p a l r e m . Al ius i t e m dicit ; abs.it a me, non consu lo sor t i l e -
s g u m n o n q u a e r o a r r e p t i t i u m , non q u a e r o d i v i u a l i o n e s s ac r i l cgas ' 
»non eo ad a d o r a n d a d a c m o n i a , non Servio lap id ibus : sed t amen in 
s p a r t e Dona t i s u m . Q u i d tibi p r o l e s t n o n o f f e n s u s p a t e r , qui 
»o f fensam v iud ica t m a t r e m ? Quid p rodes t si D o m i n u m conf i le r i s , 
» D e u m h o n o r a s , i p sum p rncd icas , F i l ium e i u s agnosc i s , scdentem 
»ad P a t r i s d e x t e r a m con f i l e r i s : e t b i a s p h o m a s Eccles iam eius?. . . . Si 
» h a b e r e s a l i q u e m p a t r o n u m , cui quo t id i e o b s c q u e r e r i s ; si u n u m 
t c r i m e n de e i u s c o n i u g e d i c c r c s , n u m quid d o m u m eius in t r a rc i? 
» T e n e t e e r g o , c a r i s s i m i , t e n e t e o m n e s u n a n i m i t e r D e u m pa t r em et 
» m a t r e m E c c l e s i a m » (4). 

P l u r i m u m m i s e r i c o r d i D e o conf is i , qui m a x i m e potest an imos 
h o m i n u m p e r m o v e r e , e t u n d e vul t , e t quo vul t , i m p e l l e r e , ben ign i la -

II) Hebr. XII. S . - IS) loan. X, 1&—13) S. A u g o s t i n o s , Cmlra Donatola!. RpUtoU 
tire Pi Unit. Ere!. cap. I V . n . 7 , - ( l ) Enarralio la Pal. ¿XXX l'Ili, Bornio 11. a - H , 
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ti e i u s un ive r sos , q u o s in o r a t i ono s p e c t a v i m u s , v e h o m e n t e r c o m -
m e n d a m u s . Cae le s t ium v e r o h o n o r u m a u s p i c e m e t benevo len l i ao 
N o s t r a e t e s t em vobis , V e u e r a b i l e s F r a t r e s , C le ro popu loque ves l ro 
Apos to l i cam bened ic l ioncm p e r a m a n t e r in D o m i n o i m p e r l i m u s . 

Da tum H o m a e a p u d S a n c t u m P e t r u m X X l X Iuni i a n n o 
M D C C C X C V I , Pou l i f i ca tus N o s t r i d e c i m o nono . ' 
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EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
S O B R E L A D E V O C I Ó N D E L R O S A R I O 

l e o ] N i p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

U C H Í S veces en el t ranscurso de Nuestro Pontifi-
cado, atestiguamos públicamente nuestra con-
fianza y piedad respecto á la Bienaventurada 

Virgen, sentimientos que abr igamos desde nuestra infancia, 
y que durante la vida hemos mantenido y desarrollado en 
nuestro corazón. 

A t ravés de circunstancias funestísimas ga ra la religión 
cristiana y p a r a las naciones, conocimos euAn propio era 
de Nuestra solicitud recomendar ese medio de paz y de 
salvación que Dios, en su infinita bondad, ha dado al género 
humano en la persona de su Augus ta Madre, y que siem-
pre se vió patente en la historia de l a Iglesia. 

En todas par tes el celo de las naciones católicas ha res-
pondido á nuestras exhortaciones y deseos; por donde quie-
ra se ha propagado la devoción del Santísimo Rosario, y 
se lia producido copia de excelentes frutos. No podemos 
dejar de celebrar á la madre de Dios, verdaderamente dig-
na de todo loor, y recomendar A los fiele3 el celo y el amor 
A María, madre de los hombres, llena de misericordia y de 
gracia. 

Nuestro Animo, lleno de apostólicos cuidados, sintiéndo-
se acercarse cada vez más el momento último de la vida, 
mira con mAs gozosa confianza á la que como aurora ben-
dita, anuncia la ventura de un día interminable. 

Si Nos es grato, Venerables Hermanos, el recuerdo de 
otras car tas publicadas en fecha determinada en loor del 
Rosario, oración en todos conceptos agradable A la que 

tratamos de honrar , y útilísima A los que debidamente la 
rezan, gra to Nos es también insistir en ello y confirmar 
Nuestras instrucciones. 

Excelente ocasión se Nos ofrece de exhortar paternal-
mente A las almas y corazones pa ra que aumenten su pie-
dad y se vigoricen con la esperanza de los inmortales 
premios. H 

La oración de que hablamos recibió el nombre especial 
do Rosario, como si imitase el suave aroma de las rosas y 
la belleza de los floridos ramilletes. Tan propia como os 
p a r a honrar A la Virgen, l lamada liosa mística del Paraíso 
y coronada de brillante diadema, como Reina del Universo, 
así parece anuncio d é l a corona do celestiales alegrías qué 
María deparar A A sus siervos. 

Bien lo v é quien considera la esencia del Rosario; nada 
se Nos aconseja más en los preceptos y ejemplos de Nues-
tro Seílor Jesucristo y de los Apóstoles "que invocar A Dios, 
y pedir auxilio. Padres y doctores Nos hablaron luego de la 
necesidad de la oración, tan grande que si I03 hombres des-
cuidan este deber, en vano contarán con la salvación eterna. 

Mas si la oración por su misma 'índole y según la prome-
sa de Cristo es camino que conduce á la obtención de las 
mercedes, sabemos todos que hay dos elementos que la 
hacen eficaz, la asiduidad y la reunión de muchos fieles. 

Lidícase la primera en la bondadisima invitación que 
nos dirige Cristo: Pedid, buscad, llamad,. (Math. VII, 7). 

I 'arócese Dios A uubuen Padre que quiere contestar los 
deseos de sus hijos; pero también que éstos con instancia 
acudan á él y como <iue con sus ruegos, lo importunen, de 
suerte que liguen á El su alma con los vínculos más fuertes. 

Nuestro Sefior más de una r ez habló de oración 011 co-
mún. «Si dos de entre vosotros se reúnen en la t ierra, mi 
Padre que está en los Cielos les couccderá lo que pidan, 
porque donde se hallen dos ó tres reunidos en mi nombre, 
yo estaró ca t re ellos». Math. XVIII, 19 y 20'. Asi dice enér-
gicamente Tertuliano; -Nos reunimos pa ra sitiar i Dios con 
nuestras oraciones y como si nos cogiésemos con las manos, 
violencia agradable á Dios». 

Son de Santo Tomás de Aquino estas memorables frases: 
«Imposible que las oraciones de muchos hombres no sean 
escuchadas, si, por decirlo asi, forman una sola». 

Ambas recomendaciones se hallan bien aplicadas ul Ro-
sario. Porque en él, en efecto, pa ra no extendernos, redo-
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blamos nues t ra s súplicas para implorar del Padre celes-
tial el reinado d e su g rac ia y de su gloria, y asiduamente 
invocamos á la Virgen María p a r a que por su intercesión 
nos socorra, y a que duran te la vida entera estamos es-
puestos al pecado, ya porque en la última hora estaremos 
á las pue r t a s 'de l a eternidad. 

Apropiado es también al Rosario á la oración en común, 
y con razón se le ha l lamado Salterio de María, Debe reno-
varse rel igiosamente esa costumbre de nuestros mayores; 
en las familias crist ianas, en la ciudad y en el campo, al 
finalizar el día y los rudos t rabajos del mismo, reuníanse 
ante l a imagen d e la Virgen y se rezaba una par te del Ro-
sario. V i v a m e n t e interesada por esta piedad filial y común, 
María, como l a madre al hijo, protegía á las familias y les 
concedía los beneficios de la paz doméstica, que era como 
presagio de la celestial. 

Considerando esa eficacia de la oración en común entre 
las decisiones que en var ias épocas tomamos respecto al 
Rosario, dictamos ésta; deseamos que diariamente se recite 
en las ca ted ra le s y todos los dias de fiesta eu las parroquias 
(Letras apostólica, salutaris Ule, del 21 Diciembre 1883) 
«Obsérvese esta p rác t i ca con celo y constancia alegrámonos 
de que se observe, acompañada de otras manifestaciones 
solemnes de la p iedad pública y de peregrinaciones á los 
santuarios célebres cuyo nombre debemos desear que au-
mente». 

Esa asociación de rezos y a labanzas á María tiene mu-
cho de tierno y saludable p a r a las almas. Sentírnoslo Nos-
otros y Nuest ra grat i tud Nos hace recordarlo, cuando en cier-
tas c i rcuns tancias solemnes de Nuestro Pontificado, Nos ha-
llamos eu la Basílica Vat icana, rodeados de g ran número 
de personas de todas condiciones, que uniendo sus ánimos, 
votos y confianza á los Nuestros rezaban con ardor por los 
misterios y oraciones del Rosario á la misericordiosa pro-
tectora de la Religión católica. 

¿Quien pudiera pensar y decir que la viva confianza que 
teuemos en el socorro de la Virgen es exagerada? Cierta-
mente el nombre y representación del perfecto conciliador 
solo conviene á Cristo, porque solo El, Dios y hombre á la 
vez, volvió al género humano la grac ia del Padre Supre-
mo. «Solo hay un mediador entre Dios y los hombres, Jesu-
cristo hombre, que se entregó a si mismo como Redentor de 
todos». (I, Timoteo II, 5,-6 . Mas si, como ensefia el Doctor 
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Angclico, nada impide que otros sean llamados, Secun&m 
quid mediadores entre Dios y los hombres, porque colabo-
r an á la unión del hombre con Dios, disposiHve et minüteria-
l'ter ym, Q. XXVI, a, 1-2), como los Angeles, Santos, 
r ro le tas , y Sacerdotes de ambos Testamentos. ía misma 
gloria conviene plenamente á la Santísima Virgen. 

Es imposible concebir que nadie pa ra reconciliar á 
, 0 8 á l o s ' » ' ub re s h a y a podido ó en adelante pueda 

obrar tan eficazmente como la Virgen. A los hombres que 
marchaban hacia su eterna perdición, les t ra jo un Salva-
dor, al recibir la nueva de un Sacramento pacifico que el 
Angel anuncio á l a t ierra , y dar su admirable consenti-
miento en nombre de todo el género hnmano. (S. Thomas, 
III q. XXX, a. 1 . De ella nació Jesús, Ella es su verdadera 
Madre, y por ende digna y gratísima Mediadora para con el 
Mediador. 

Como estos misterios se incluyen en el Rosario y su-
cesivamente se ofrecen á la memoria y meditación dé los 
fieles, se vé lo que significa María en la obra de Nuestra 
reconciliación y salvación. 

Nadie puede substraerse á un tierno alecto viendo pre-
sentarse á María en el hogar de Isabel como instrumento 
de las gracias divinas y cuando presenta á su Hijo á los 
pastores, á los Reyes, á Simeón. 

Pero ¿Qué se ha de sentir pensando que la Sangre de 
Cristo vert ida por nosotros y los miembros que presenta á 
á su Padre son l lagas recibidas en precio de nuestra liber-
tad, son el mismo cuerpo y la sangre misma de la Virgen? 
«La carne de Jesús os, en efecto, l a de María, y aunque 
haya sido exaltada por la gloria de l a resurrección, su 
naturaleza quedó siendo la misma que se tomó en María». 
iSan Agustín). 

También hay otro fruto notable del Rosario, en relación 
con las necesidades de nuestra época. Ya hemos recordado 
que consiste en que, viéndose expuesta á tantos ataques y 
peligros la vir tud de la fe divina, el Rosario da al cristiano 
con que al imentarla y fortificarla eficazmente. Las divinas 
Escrituras l laman á Cristo «autor y consumador de la fe». 
(Hcb. X n , 2); autor de la fe porque Él mismo enseñó á los 
hombres un gran número de verdades que debían creer, 
sobre todo las relat ivas á Dios mismo y a l Cristo en que 
reside todo El lleno de divinidad, (Col.,'ll, 9) ,v porque por 
su gracia y en a lgún modo por la unión del Espíritu Santo, 



les d a a fec tuosamen te los medios de c r e e r : y consumador 
de la misma fe po rque Él h a c e ev iden te en el Cielo cuanto 
el hombre 110 pe rc ibe en su vida m o r t a l más que á t ravés 
de un velo, y allí c a m b i a r á la f e p r e s e n t o en gloriosa ilumi-
nación. 

C ie r t amente la acción de Cristo se h a c e «entir en el Ro-
sar io de una m a n e r a poderosa. Cons ideramos y meditamos 
su vida p r i v a d a en los misterios gozosos, la pública hasta 
la muer t e e n t r e los m a y o r e s t o rmen tos , y la gloriosa que, 
después do la resurrección, t r i u n f a n t e , s e vé t ras ladada i 
l a E te rn idad , donde es tá sentado á la d ies t ra del Padre. 

Y pues que la f e p a r a ser p l e n a y d igna debe necesa-
r i a m e n t e man i fes t a r se , po rque s e c r e e 011 el corazón para 
la justicia, pero se confiesa la f e p o r l a boca p a r a la salva-
ción. ; Rom. X, 10), encon t ramos p r e c i s a m e n t e en el Rosa-
rio un excelente medio de c o n f e s a r l a . E n efecto; por las 
oraciones vocales que fo rman su tej ido podemos expresar y 
confesa r nuest ra f e en Dios, nues t ro P a d r e , lleno de provi-
dencia; en la vida de l a e te rn idad f u t u r a , en la remisión de 
los pecadas , y t ambién n u e s t r a fe en los misterios de la Tri-
nidad Sant ís ima, del Verbo hecho c a r n e , de la divina nía-1 
teruidad y en otros. Nadie i g n o r a cuá l es el valor y el mé-
ri to de la fe. Ni e s o t r a cosa la f e q u e el ge rmen escogido, 
del que nacen a c t u a l m e n t e las llores de toda vir tud, por las 
que uos hacemos agr adab les á Dios , donde nacerán más 
t a r d e los f rutos q u e deben d u r a r p a r a s iempre . »Conocerte 
es, en efecto, la consumación de la jus t ic ia , y su vir tud es 
la r a í z de la inmortal idad». (Sap. X V , 3). 

Conviene afiadir á es te propósi to a lgo de los deberes de 
vir tud que necesa r i amen te ex ige la fe. E n t r e ellos se hulla 
la peu i tenc ia , que comprende la abstinencia, necesar ia y 
sa ludable por m á s de un concep to . Si la Iglesia en este 
pun to obra cada día con m á s indulgencia con sus hijos, 
comprendan éstos, en cambio , su d e b e r de compensar con 
otros actos esa m a t e r n a l indulgencia . Añadimos con gusto 
este motivo á los q u e nos han hecho r ecomendar el Rosa-
rio, que también puede produci r buenos f ru tos de peniten-
c i a , sobre todo medi tando los su f r imien tos de Cristo y su 
Madre . 

E n nuestros esfuerzos p a r a l o g r a r el supremo bien, ¡con 
qué sabia p rov idenc i a se Nos i nd i ca el Rosario como soco-
rro q u e á todos c o i viene, ' ' fáci lmente ap rovechab le , mas sin 
comparac ión con otro alguno! Aun el med ianamente ius-
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truido en asuntos de Religión puede serv i r se de él fáci lmen-
te y con utilidad, y el Rosario no toma tan to tiempo que 
per judique á cualesquiera ocupación. 

Los ana les s a g r a d o s abundan en ejemplos famosos y 
oportunos, y s e sabe que muchas p e r s o n a s c a r g a d a s de 
impor tan tes quehace re s y g randes t r a b a j o s , j a m á s han 
in terrumpido un solo día esta piadosa cos tumbre . 

Bien se concilia la devoción del Rosario con el intimo 
a fec to religioso que profesarnos á la Corona s a g r a d a , a fec to 
que á muchos les l leva á a m a r l a como compai ie ra insepa-
r a b l e de su vida y su fiel pro tec tora y á e s t r echa r l a con t ra 
su pecho en lo último de la agonía, considerándola como 
el dulce presagio de la «Incorruptible corona de la gloria». 
Presagio que se a p o y a en la copia de s a g r a d a s indulgencias, 
si el a l m a so encuen t r a en disposición do recibir las . Do 
ellas h a sido enr iquecida la devoción del Rosario c a d a vez 
más por nuestros predecesores y por Nos mismo, concedi-
das en cierto modo por las manos mismas de la Virgen mi-
sericordiosa, úti l ísimas á los moribundos y á I03 difuntos, 
p a r a q u e cuan to a n t e s gocen de los consuelos do la p a z t an 
deseada y de la luz e t e rna . 

Es ta s razones , Venerables Hermanos , Nos mueven á 
a l aba r s iempre y r ecomendar á los pueblos católicos t an 
excelente fórmula do piedad y de devoción tan conducente 
p a r a l l evar a l hombre al puer to do sa lvac ión . Pero aún te-
nemos otro m u y g r a v e motivo q u e ya en Nues t ras c a r t a s y 
alocuciones os hemos manifes tado, como abr iendo de p a r 
en p a r nuestro corazón. 

Nues t ras acciones, en efecto, se inspiran más ard iente-
m e n t e cada día en el deseo concebido en el divino corazón 
de Jesús de favorece r la tendencia á la reconcil iación que 
a p u n t a e n t r e los disidentes. 

Comprendemos que esa admi rab le unidad no puede pre -
p a r a r s e y real izarse por mejor medio que por la vir tud de 
las san tas oraciones. Recordamos el e jemplo de Cristo, q u e 
en una dirigida á su P a d r e le pidió q u e sus discípulos fuesen 
«uno sólo« en la f e y en la ca r idad ; y que su Sant ís ima Ma-
d r e dir igiera la misma ferviente oración, es indudable reco-
rr iendo la historia apostól ica . 

El la nos represen ta la p r imera Asamblea de los Apósto-
les, implorando á Dios y concibiendo g r a n esperanza en la 
p romet ida efusión del Espír i tu Santo y á la vez á Mar ía 
presente en medio de ellos y orando especia lmente . «Todos 
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p e r s e v e r a b a n e n l a o r a c i ó n c o n M a r í a , M a d r e d e J e s ú s . 
( A c t . 1, u . ) P o r e s o t a m b i é n l a I g l e s i a e n s u c u n a s e u n i ó 
j u n t a m e n t e á M a r í a e n l a o r a c i ó n , c o m o p r o m o v e d o r a y 
c u s t o d i o e x c e l e n t e d e l a u n i d a d , y e n N u e s t r o t i e m p o con-
v i e n e o b r a r a s i e n e l m u n d o c a t ó l i c o , s o b r e todo e n e l m e s 
d e O c t u b r e , q u e h a m u c h o t i e m p o , p o r r a z ó n d o l o s d í a s in-
f a u s t o s q u e c o r r e n p a r a l a I g l e s i a , s e h a d e s t i n a d o á la e x -
p r e s a d a d e v o c i ó n , y p o r e s o h e m o s q u e r i d o d e d i c a r l o y c o n -
s a g r a r l o á M a r í a i n v o c a d a e n r i t o t a n s o l e m n e . 

R e d ó b l e s e , p o r t a n t o , e s a d e v o c i ó n , s o b r o todo p a r a ob-
t e n e r l a s a n t a u n i d a d . N a d a p u e d e s e r m á s d u l c e y a g r a . 
d a b l e p a r a M a r í a q u e í n t i m a m e n t e u n i d a c o n C r i s t o , d e s e a 
y a n h e l a q u e los h o m b r e s t o d o s f a v o r e c i d o s c o n e l m i s m o y 
ú n i c o b a u t i s m o d e J e s u c r i s t o s e u n a n á É l y e n t r e sí p o r l a 
m i s m a f e y u n a p e r f e c t a c a r i d a d . 

Q u e l o s a u g u s t o s m i s t e r i o s d e e s t a s a n t a f e , p o r e l c u l t o 
de l R o s a r i o , p e n e t r e n m á s h o n d a m e n t e e n l a s a l m a s p a r a 
o b t e n e r e l d i c h o s o r e s u l t a d o d e « i m i t a r lo q u e c o n t i e n e n y 
l o g r a r lo q u e p r o m e t e n » . 

E n t r e t a n t o , c o m o p r e n d a d é l a s d i v i n a s m e r c e d e s y t e s -
t i m o n i o s d e n u e s t r o e f e c t o , o s c o n c e d e m o s b e n i g n a m e n t e á 
c a d a u n o d e v o s o t r o s y á v u e s t r o c l e r o y p u e b l o l a b e n d i -
c i ó n A p o s t ó l i c a . 

D a d o en R o m a , j u n t o á S a n P e d r o , e l d í a 20 d e S e p t i e m -
b r e d e l a ñ o J.S96, d e n u e s t r o P o n t i f i c a d o el d é c i m o n o n o . 
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VEHERABILES FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

( S M , D E * T E M P ' u m q u e an imum erga Virginem bealissimam, quem 
inde a teneris haus lum, iota vita s t u d u i m u s a ì e r e el augere, 

iam saepius in ' summo Pontitfcatu licuit Nobis apert iusque lestari. 
Tempora enira nacti aeque ca 'amilosa rei chr is l ianac acpopul i s ipsis 
pcriculosa, riempe cognovimus quanti foret 8d providendum, com-
menda re ve! maxime illud salut is pacisque praesidium quod in augu-
sta Genitr ice sua benignissime Deus humano generi a t t r ibui i ,perpetuo 
eveniu in Ecclesia« fastis insigne. Hortat ionibus votisque Nostr is 
multiplex gentium calhol icarum pol'erlia respondit , rel igione prae-
sert im sacrat issimi Rosarii éxcilata: neque copia desiderata est f ru -
ctuum opt imorum. Nos tamen expleri nequaquam possumus cele-
branda Matre divina, quae vere est omni laude dignissima, et com-
mendando ainoris studio in Matrem eamdern hominum, quae piena 
est miscricordiae, piena golia rum. Quin eliam animus , apostolicis 
curis defatigatus, quo propius senti i demigrandi terapus ins tare , eo 
content iore fiducia respicil I l lam, ex qua, tamquam ex felici aurora , 
inocciduae faustilalis laelitiaeque process i td ies Quod si, Vencrabi ' es 
Fra t res , iucundum memora tu est, aliia Nos datis ex intervallo litteris 
collaudasse Rosarii precem, utpote quae multis modis et pergrala sit 
ei, cuius honor i adhibetur , e l iis perulil is cedat qui rite adhibeant 
aeque e - t iucundum posse nunc idem insis tere el confirroare propo-
s i lum. Hinc autem p r e c l a r a se dat occasio ut menles animosque ad 
religionis inc rementa more pa le rno adhor lemur , et a c u a m u s in eis 
praemiorum spem immorta l ium. 

Procandi formae, de qua dicimus, appel lano adliaesit propria Ro-
sari i , volut si r o sa rum suavitatem venusto temque se r to rum contextu 
suo imi te tur . Quod quidem u t p e r a p t u m est »isti tuto colendae Virgi-
nia, quae Rosa mystica Paradisi merito sa lu ta tur , quaeque un iverso-
rum Regina stellante ibi corona praefulget , ita videtur nomine ipso 



p e r s e v e r a b a n e n l a o r a c i ó n c o n M a r í a , M a d r e d o J e s ú s . 
( A c t . 1, u . ) P o r e s o t a m b i é n l a I g l e s i a e n s u c u n a s e u n i ó 
j u n t a m e n t e á M a r í a e n l a o r a c i ó n , c o m o p r o m o v e d o r a y 
c u s t o d i o e x c e l e n t e d e l a u n i d a d , y e n N u e s t r o t i e m p o con-
v i e n e o b r a r a s i e n e l m u n d o c a t ó l i c o , s o b r e todo e n e l m e s 
d e O c t u b r e , q u e h a m u c h o t i e m p o , p o r r a z ó n d e l o s d í a s in-
f a u s t o s q u e c o r r e n p a r a l a I g l e s i a , s e h a d e s t i n a d o á la e x -
p r e s a d a d e v o c i ó n , y p o r e s o h e m o s q u e r i d o d e d i c a r l o y c o n -
s a g r a r l o á M a r í a i n v o c a d a e n r i t o t a n s o l e m n e . 

R e d ó b l e s e , p o r t a n t o , e s a d e v o c i ó n , s o b r o todo p a r a ob-
t e n e r l a s a n t a u n i d a d . N a d a p u e d e s e r m á s d u l c e y a g r a . 
d a b l e p a r a M a r í a q u e í n t i m a m e n t e u n i d a c o n C r i s t o , d e s e a 
y a n h e l a q u e los h o m b r e s t o d o s f a v o r e c i d o s c o n e l m i s m o y 
ú n i c o b a u t i s m o d e J e s u c r i s t o s e u n a n á É l y e n t r e sí p o r l a 
m i s m a f e y u n a p e r f e c t a c a r i d a d . 

Q u e l o s a u g u s t o s m i s t e r i o s d e e s t a s a n t a f e , p o r e l c u l t o 
de l R o s a r i o , p e n e t r e n m á s h o n d a m e n t e e n l a s a l m a s p a r a 
o b t e n e r e l d i c h o s o r e s u l t a d o d e « i m i t a r lo q u e c o n t i e n e n y 
l o g r a r lo q u e p r o m e t e n » . 

E n t r e t a n t o , c o m o p r e n d a d é l a s d i v i n a s m e r c e d e s y t e s -
t i m o n i o s d e n u e s t r o e f e c t o , o s c o n c e d e m o s b e n i g n a m e n t e á 
c a d a u n o d e v o s o t r o s y á v u e s t r o c l e r o y p u e b l o l a b e n d i -
c i ó n A p o s t ó l i c a . 

D a d o en R o m a , j u n t o á S a n P e d r o , e l d í a 20 d e S e p t i e m -
b r e d e l a ñ o J.S96, d e n u e s t r o P o n t i f i c a d o el d é c h n o n o n o . 

L E Ó N , P A P A X I I I . 

EPISTOLA HuYOLIUA 
D E M A R I A L I R O S A R I O 

L E O JPJP. X I I I 

VEHERABILES FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

( S M , D E * T E M P ' u m q u e an imum erga Virginem bealissimam, quem 
inde a tene ri s haus lum, iota vita s t u d u i m u s a ì e r e el augere, 

iam saepius in ' summo Pontitfcatu licuit Nobis apert iusque lestari. 
Tempora enim nacti aeque ca 'amilosa rei chr is l ianac acpopul i s ipsis 
pcriculosa, riempe cognovimus quanti foret sd providendum, com-
menda re ve! maxime illud salut is pacisque praesidium quod in augu-
sta Genitr ice sua benignissime Deus humano generi a t l r ibui t ,perpetuo 
eveniu in Ecclesia« fastis insigne. Hortat ionibus votisque Nostr is 
multiplex gentium calhol icarum pol'erlia respondit , rel igione prae-
sert im sacrat issimi Rosarii excitata: neque copia desiderata est f ru -
ctuum opt imorum. Nos tamen expleri nequaquam possumus cele-
branda Matre divina, quae vere est omni laude dignissìma, et com-
mendando amor i s studio in Matrem eamdern hominum, quae piena 
est misericordiae, piena golia rum. Quin etiàm animus , apostolicis 
curis defatigatus, quo propius senti i demigrandi terapus ins tare , eo 
content iore fiducia respicil I l lam, ex qua, tamquam ex felici aurora , 
inocciduae faustilalis laetitiaeque process i td ies Quod si, Vencrabi ' es 
Fra t res , iucundum memora tu est, aiiis Nos datis ex intervallo litteris 
collaudasse Rosarii precem, utpote quae multis modis et pergrala sit 
ei, cuius honor i adhibetur , e l iis perulil is cedat qui rite adhibeant 
aeque e - t iucundum posse nunc idem insis tere el coni irroare propo-
s i lum. Hinc autem p r e c l a r a se dat occasio ut menles animosque ad 
religionis inc rementa more pa le rno adhor lemur , et a c u a m u s in eis 
praemiorum spem immorta l ium. 

Procandi formae, de qua dicimus, appella-io adliaesit propria Ro-
sari i , velut si r o sa rum suavitatem venus ta temque se r to rum contextu 
suo imi te tur . Quod quidem u t p e r a p t u m es t ins t i tu to colendae Virgi -
nia, quae Rosa mystica Paradisi merito sa lu ta tur , quaeque un iverso-
rum Regina stellante ibi corona praefulget , ita videtur nomine ipso 



aUau .b t . i v « U o U t x j . , cuilui i b u . sui» ob ilia «Malum, d e g a u d i ' s ser -
lisque c a e l e s t i b u s . - H o c aulem perspicue apparet , si quis Rosarii 
marinila ra t ioncm considerai. Nihil quippe esl quod Christi Domin* 
et Apostolorum tum praecepta, tum esempla gravina snadeact , quam 
invocar)di Dei exorandiquc oflìcium. Pat res deinde ac doctores com-
monuerun t lantae i l esse necessi tat is , u t homines eo neglecto, sibi 
f rustra de sempi terna salute assequenda confidant Quum vero cu i -
quam oranti , e s rei sunpte vi a lque ex promissione Christi , adilus 
p a t e a t a d impe t randum, ex duabus Lamcn praecipue rebus, u t nemo 
ignorât, maximam efficacitatem trahi t precalio; si perseveranter 
as.-idua, si complurium si t in unum collata. Aitcrum ea declarant 
plena bonitat is iiivilamenta Omsti,pelile, quaerite,pulsate \\)\ piane 
ad simili tudinem parenl is cptimi, qui l iberorum vult iIle quidem in-
dulgere optatis, sed eliam gauiiet s e diu rogari ab eis et quasi preci-
bus fatigari, ut ipsorum an imos arc t ius sibi devinciat. Deal ero idem 
Dominus non semel testatus es t : Si duo ex cobis consensennt super 
terroni, de omni re quameumquc petierlnt, fiel Mis a Paire meo, eo 
quod, ubi sunt duo cel très congregati in nomine meo, ibi sum in 
medio eorum (2). E s quo ¡¡lud Ter tu l l iani nervose dictum: Coin,us in 
coetun, et congregationem, ut ad Üeum, quasi manu facta, precatio-
nibus ambiamus; hoec beo graia Piò' est (3): i l ludque commemorabi le 
Agnina lis: Impossibile est multorum preces non exaudiri, si ex muUt's 
orationìbiis fiat quasi una (4 . —Ea ut raque commendat io egregie iti 
Rosar io praestal . Io hoc en im, p!ura ne pe r sequsmur , eisdem inge -
minandis precibus r egnum gr. tiae et gloriae suae a Pat re caelesii 
I:nplor<.re contendimus; Vi rg inemque Matrem eliam atquc eliam ob-
sec ramus ut culpae obuoxiis succu r re re nobis deprecando velit, quum 
in omni vita, tum sub horam ex t remam quae g r a d u s e s t a d a e t e m i t a -
tem. Eiusdem autem Rosarii formula ad prnealior.em coromuniter 
habeudam optime 8ccoramadata esl; ut non s ine causa nomen eliam 
•psalterti mariani obiinueri t . Atque ca religiose custodienda est vel 
redi n leg randa consuetudo quae apud pplrcs viguit, quum familiis 
chriàl ianis , aeque in urbibus a tque in agris , id sanctum erat ut, de-
cedente die. ab ses tu cperum ante ufngiem Virginis r i leconvenientes , 
Rosari i cultura al terna laude persolvereut . Quo ipsa ßdeli concordi-
q ie obs-quio admodum dolectata, sic eis aderat periiide ac bona 
ma le r in corona fiiiorum, pacis domeslicae impert iens munera , 
qui ci p te ia pracnunciacae les l i s .—Hac quidem communis precalionis 
vi r lule s p e c u l a , inler ea quae plu rie s de Rosario placuil decernere , 
etio.ij edjxia-uo ••: XoLia esse in optutia ul in dioeceseon t ingularum 
¿-tempio principe quoUdie, in templ i scur ia l ibus diebus feal issingulis , 
»ipsura rec i tc tur Id autem coi is tantcr e t s tud icse fiat: l inentes-
que videmus id fieri et propagari "n aliis quoque publicae pietatis so-

il) Matth VII, l.-'à) Matth. XVIII. 19, M -<3> Apologet, c. XXXIX.—(4) In Rvang. 
Matth., c. XVilI.--(5] Li t t . a¡>ost. SalatatÚ Ule, datae die XXIV dgeumbr. au . 
MDCGCLXXXIll. 
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lemnibus, a tque in pompis peregr inant ium ad insigniora templa, 
quarum commendanda est frequentio incicscens.—Quiddam prae te -
rea et per iucundum el salubre an imis habot isla precum laudumqun 
marial ium consocialio. Nosque ipsi tune máxime sens imus , ac mcrao r 

gestit an imus revocare, quum pe r singularia quaedam témpora P o n -
tificalus Noslr i in basílica Vaticana adfuimus, c i rcumfuso omi.ium 
ordinum n u m e r o ingenti , qui una Nobiscum menle , voce, fiducis. 
per Rosarii mysteria e l preces enixe supplicebant Adiutrici nominis 
catholici praeserrtissimae. 

Ecquis vero fidüciam in praesidio et opo Virginis tantopere collo-
catain, pu lare velit et a rguere nimiam? Cert issime quidem perfecti 
Gonciliatoris nomen et pa r tes alii nulli conveniunl quam Christoi 
quippe qui unus , homo ídem ot Dcus, hum8num genus s u m m o Pati * 
•n grat iam restilue.rit: Unus mediaior Dei et hominum homo Christus 
Iesus, qui dedit redemptionem semetipsum pro ómnibus (1). At vero 
si nihil prohibet-, ut docet AngeHcus, alíanos alios secundum quid 
dici mediatores inter Denm et homines, prouti sclicet cooperantur ad 
unionem hominia cum Deo dispositivo el ministerialiter (2), cuiusmodi 
sunt angelí sanct ique caelites, prophetae et u t r iusque testamenti 
sacerdotes, profecto eiusdem gloriae decus Virgini excelsae comula-
tius convenil . Nenio etenim unus cogitan quidem polest qui r econ-
c i l i ando Deo hominibus parem atque illa operam vel unquam con-
tuleri t vel al iquando sil col lalurus. Nempe ipsa ad homines in 
sempi te rnum ruentes exitium Servatorem adduxit, iam tum scilicet 
quum pacifici s»cramenti nunc ium, ab Angelo in t é r ras al latum. 
admirabili 8ssensu: loco totius humanae naturae (3), excepit: ipsa 
est de qua naius est Iesus, vera scilicet eius Mater, ob eamque 
causam digna et poraco.epta ad Mediatorem Medialrix.—Quarum r e -
rum mysteria quum in Ropaiii riiu ex ordine succedant piorum 
animis recolenda et contemplanda inde simul e lucent MarÍ8e pro-
m e r i l a d e reconcil iat ione et salute nos t ra . Nec potest quisquam non 
suavissime affici quo t ieseam considerat , quae v e l i n domo F.Iisabet-
hae adminis t ra char ismatum divinorum appar^t, vel Filium pas tor i -
bus, regibus, Simeoni praebet in fan lem. Quid vero quum consideret 
sanguinem Christi causa uostra profusum ec membra in quibus ille 
Patri vulnera accepta, nostrae pretia tiberlatis, ostendit, non aliud 
ea esse nisi ca rnem et sanguii .cm Virgini?? siquidem caro ¡esa caro 
est Marios; et qñaméis gloria rentrrectionis fuerit magnifícala, 
eadem tamen carms manxit et monet natura quae suscepla est de 
Mar i a (4'. 

Sed alius quídam f ruc tus insignis e Rosario consequitur . cum 
temporum raiione omnioo connexus; cu ius Nos alias ment 'onem 
intul imus. Is n imi rum est f ructus , ut quando virtus fidei divinae tam 
mult is vel periculis vel incursibus obiecta quotidie est, homini chris£* 

(1) 1 Tim. 11, 5, 6. —(2> HI, q. XXVI. aa . 1. ?.—:3) S. Tli. Ill, q . XXX, a. l . - ( 4 ) De 
ass'/mpt Ii H. V. c. v. inter op. S. Aug. 



t iano liinc etiam bene suppela l quo alerò eam possit e l roborare.— 
Auctorem fidai et consummatorem nominan t Chr i s tum divina e lo-
quia (1): auctorem, eo quia docuit ipse homines multa quae e r e d e -
reni , de se praecipue in quo inhabitat'omnis plenitudo dicinitatis 
(2), idemque gratia e t velut unct ione sanci i Spi r i tus benigne dat 
unde credant ; consummatorem, qu ia r e s per velameli in mortal i vita 
ab eis perceptas, pandit ipse aper tas in caelo , ubi liabitum fidei in 
clar i tudinem gloriae commutab i t S a n e vero in Rosari i inst i tuto lu-
cu len te r eminet Chris tus; c u i u s v i t a m medi tando conspic imus, et 
pr ivatem in gaudiis, e t publicum suminos in t e r labores doloresque 
ad mor tem, denique g lor iosam quae ab anastas i t r iumphant i s . in 
ae terni la tem prole,-tur sedent is ad dex te ram Patr i* . Rt quoniam fides 
ut piena dignaque sit, s e p r o d a t necesse est , corde enim ereditar ad 
iustitiam, ors aulem confessio fit ad salutem (3); proplerea ad h;mc 
etiam habemus ex Rosario facuitotem optimain. Nam per eas quibus 
intexi tur vocales preces, l icet e x p r o m e r e ac protì teri fidem in Deum 
provident iss imum nostri p a t r e m , in ventur i saecul i v i tam, in pecca -
iorum remiss ionem; et iam in inysteria Tr in i ta t i s augus tae , Verbi 
hominis facli, materni la l is diviuae a tque alio. Nemo au tem est n e s -
cius quantum sit pret ium mer i t umque fidei. Quippe fides non secus 
est ac lectissimum germen , virtutis omui s flores in praesent ia emi t -
tens , qu bus probemur I)eo, f ruc lus de inde a l i , t u r u m qui perpetuo 
raaneant: Nosse enim te cinsummata iustitiaset, et scire iustitiam et 
virtutem tuoni raiix est immortalitatis ( 4 } . - A d m o n e t locus ut 
unum adi iciamus, a t l inens n i m i r u m ad officia v i r tu tum quae i u r e 
suo postulat fides. Est in ter eas poeni len l iae virtus, e iusque pa r s 
et iam es t abstinentia, non uno nomine e l debita e t sa lutar is . In quo 
quidem si filios suos Ecclesia c le raen t ius in dies habet , a t v ideant 
ipsi d ihgent iam sibi omnem esso adhibendam ut indulgent iam ma-
te rnam aliis compens5nt officiis. Libet vero in l iane pa r i t e r causam 
eumdem Rosari i usura cum pr imis proponere , qui bonos poen i t en -
liae f rnclus , maxime ab angor ibus Christ i e t Matr is recoleniiis, ae-
que potasi efficere. 

Nitenl ibus igitur ad s u m m u m bonorum, s a n e quam prov iden t j 
Consilio hoc Rosarii ad iumcntum exhibi tum est, idque tam p r o m p t u m 
omnibus a tque expedltum ut nihil magis , Quivis en im rel ig ione voi 
mediocri ter inst i lutus eo facile uti e t cum f ruc tu polest; neque res 
est tanti l e m p o r i s q u a e cu iusquam negot i is a f fe ra i m o r a m . Oppor tu -
nis eia risque exempìis a b u n d a n l a n n a l e s sac r i : s i t i s q u e e s l cogn i t am 
multos semper fuisse, qui vel sus t inen les graviora m u n e r a , voi cu r i s 
operosis distenti , haue t amen pietal is c o n s u e t u d i n e ^ nullo unquam 
die intermisere . Qua c u m r e suavi ter congrui t in t imus ille rel igio-
nis sensus quo animi erga coronali! sac ram fe run tu r , u t eam a d a -
manl t amquam individuam vitae comi tem l ìdumque praes id ium; 

( l | Hebr. xn , Col. u . 9 . - , 3 , Rom. s , 1 0 . - « ) Sap. XV, a. 

eamdcmque iu agone supremo complexi, auspic ìum dulce t enean t ad 
immarcescibilem gloriae coronarti. Auspicio p lu r imum fa ven t benef i -
cia sacrac indulgentiae, si per inde b a b e a n t u r ac digna sun t : his 
en im ampl iss ime Rosarii ins l i lu lum a Decessor ibus Nost r i s et a 
Nobismet ips is est auc tum. Eaque cer te e t mor ien t ibus et vita funct is , 
quasi per manus miser icordis Virg in is imper l i la , v a l d e s u n t p r o f u t u -
r a , quo ma lu r iu s expeti lae pacis lucisque perpe tuae f r u a n t u r solatiis. 

Haec, Venera biles F ra t r e s , permovent Nos , u t f o r m a m pietatis 
taio excel lentem, tnmque utilem ad capiendum salutis portum, lau-
da re et commenda re gent ibus catholicis n e cessemus . Sed alia p rae -
lerea id ipsum suadel causa graviss ima, de qua iam ssepius litteris 
et a l locul ione a n i m u m a p e r u i m u > . - V i d e l i c e t , quum Nos quotidie 
a c r i u s a d agendum impel la t id votum, quod ex divino Christ i lesu 
Corde concepimus, ini tae diss ident ium reconcil iat ionis fovendae, 
in te l l ig imus quidem h a n c p r a e s t a n t i s s i m a m un ' t a t em nulla re mel ius 
pa ra r i posse et ads l r ingi quarn s anc t a rum precum vir lule . Obversa -
tur exemplum Chrisl i , qui ul a lumni disciplinae suae essent in fide 
et car i late unum, effusa ad Pa t rem obsecra t ione rogavit . Deque v a -
lida in idem d e p r e c a t o n e Matr is eius sancl iss imae, i l lus t re docu -
m e n t u m in his loria est apostolica. In qua c o m m e m o r a i u r p r imus 
Diacipulorum coeius, promissam almi Spi r i tus ampl i tudinem m a g n a 
spe flagitans et expectans; s imulque Mariae p raesen t i a comprecan t i s 
s ingular i ter c o m m e m o r a i u r : Hi omnes erant persecerantes unanimi-
ter in oratione cum Maria matre lesu ( t \ Ul igi tur ad earn, t amquam 
ad uni tat is faut r iccm el custodem eximiam, rec te se Ecclesia exo-
r i ens p recando adiunxit , id s imil i ter his t empor ibus p e r o rbcm c a -
tholicum fieri pe roppor tunum. est; toto praeser t im octobri , quem 
mensem iamdiu Nos divinae Ma tri, pro alfliclis Ecclesiae t empor ibus 
implorandae , deditum s a c r u m q u e solemni Rosari i r i tu voluimus.— 
Pro inde ca eat ubique huiusmodi prec i s s tudium, ad proposi lum in 
pr imis sanc tae unitat is . Neque aliud quidquam Mariae g ra t iu s a c -
cept iusque fuer i l , utpote quae Chris to maxime coniuncta , maximo-
pere id cupial el velit ut qui uno eodemque donati s u n t e ius baplis-
mate , una omnes eademque fide perfeclaque cari lale cum ipso e l 
i n t e r se cohae rean t .—Eiusdem vero fidei mysteria augus ta ai t ius in 
animis per Rosarii cul tum insideant , eo felicissimo f rue tu ut imite-
temur quod continent et quod promittunt assequamur. 

In terea m u n e r u m divinorum a u s p i c j m car i ta t i sque Nos t r ae tes -
tem, s ingulis vobis c le roque ac populo vestro Apostol icam bened ic -
t ionem p e r a m a n t e r i m p e r l i m u s . 

Datum Romae apud Sanc tum Pe t rum die XX Sep t embr i s a n n o 
MDCCCXGVI, Pont iScatus Nost r i decimo nono . 
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(1) Act . 1,14. 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
De l a a d m i r a b l e p r e s e n c i a y v i r t u d del E s p í r i t u Santo. 

Leojs p. xxxx. 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

L oficio divino que recibido del Padre desempeñó 
santís imamente por la salvación del género hu-
mano Jesucris to, á la manera que exigía, por lo 

que respecta al fin, que los hombres fuesen hechos parti-
cipantes de una vida b ienaventurada en la gloria eterna 
así, en lo tocante á la duración de esta vida, pide que tengan 
y vivan la vida de la divina gracia , que finalmente florece 
en la vida celestial. A cuyo fin el Redentor no cesa do in-
vi tar con suma benignidad á todos los hombres de cualquier 
nación y lengua á que vengan a l seno de su Iglesia: Venid 
á mi todos; Yo soy la vida; Yo soy el buen pastor. Sin em-
bargo, segiin altísimos consejos, no quiso por sí mismo com-
pletar y terminar esta misión durante su permanencia en 
la t ierra; sino que lo que El mismo había recibido del Padre , 
esto mismo entregó al Espíri tu Santo pa ra que lo perfeccio-
nase. Dignas son de recuerdo las consoladoras frases que 
Cristo, poco antes de abandonar el mundo, pronunció ante 
los apóstoles: Os conviene que yo vaya: si yo no partiere, el Pa-
ráclito no vendrá á vosotros; mas si partiere os le enviare (1). 

Afirmando estas cosas, (lió la razón principal de su se-
paración y vuelta a l Padre , y el provecho que había de 
seguirse á sus discípulos de la venida del Espíritu Santo; 
demostrando al mismo tiempo, que igualmente era enviado 
por El y por tanto que d e El procedía como del Padre, y 
que era El que concluyese como deprecador, consolador, 

t i l San J u a n XVI, 7. 
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preceptor, la obra realizada por Él en la vida mortal . Pro-
videntísimaméhte estaba reservada A la múltiple virtud de 
este Espíritu, que en la creación adornó los cielos (l) y llenó 
el orbe de tierras (2), la perfección de la obra de su reden-
ción. Ahora bien; Nos hemos procurado constantemente, 
con o' auxilio de Cristo Salvador, que es el príncipe de los 
pastores y el-Obispo de nuestras almas, imitar sus ejem-
plos; insistiendo religiosamente en el mismo oficio suyo, 
encomendado A los Apóstoles, principalmente A Pedro, cuya 
dignidad no decrece en su indigno heredero (3). Guiados por 
este consejo cuanto hemos llevado A cabo y perseguido en 
el desempeño y a largo del Sumo Pontificado, deseamos 
conspire principalmente A dos fines. Primero; A la restau-
ración de la vida cristiana en la sociedad civil y doméstica, 
en los príncipes y en los pueblos; puesto que no puede deri-
varse verdadera vida en todos más que de Cristo. Se-
gundo: pa ra fomentar la reconciliación de los que estAn 
separados de la Iglesia Católica por la fe ó por la obedien-
cia; toda vez que esta es la voluntad ciertísiina del mismo 
Cristo que todos se hallen juntamente unidos en un solo re-
baño bajo su Pastor . Ahora bien, cuando consideramos se 
acerca el día del término humano, somos movidos entera-
mente para que la obra de nuestro Apostolado, sea la que 
quiera la que hasta aquí hemos llevado á cabo, la consa-
gremos pa ra su madurez y fecundidad al Espíritu Santo, 
que es el amor vivificante. A fin de que mejor y más salu-
dablemente tenga lugar nuestro deseo hemos resuelto 
hablaros con motivo de la próxima solemnidad de Pente-
costés de l a admirable presencia y virtud del mismo Es-
píritu; y cuanto obre é influya con la p rec la ra abundancia 
de superiores earismas en toda la Iglesia y en el a lma de 
cada uno. De aquí resultará, como vehementemente desea-
mos, que se excite y vigorice en las a lmas la fe acerca del 
misterio de la Trinidad augusta, y principalmente se au-
mente y encienda la piedad acerca del Divino Espíritu, A 
quien todos los que signen el camino de la verdad y de la 
justicia deben referir c-uanto han recibido: pues como pre-
dicó Basilio "las disposiciones que acerca de los hombres han 
tenido lugar por el gran Dios y nuestro Salvador Jesucristo 
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según la bondad de Dios, quién niega han sido cumplidas por 
la gracia del Espíritu? jt) 

Autes de desarrollar el asunto propuesto se rá conve-
niente y útil t r a t a r algo del misterio de la sacrosanta Tri-
nidad. Es l lamado por los doctores sagrados Substancia del 
Nuevo Testamento, á saber el más grande de todos los mis-
terios, puesto que es como cabeza y fuente de todos; para 
cuyo conocimiento y contemplación han sido creados en el 
cielo los angeles y en la t ie r ra los hombres; que prefigu-
rado en el antiguo testamento, p a r a enseñarle con más 
claridad, descendió el mismo Dios délos ángeles á los hom-
bres: ninguno vio jamás á Dios; el Hijo unigénito que está en 
el seno del Padre ese lo manifestó (2). 

Cualquiera que escriba ó hablé de la Trinidad conviene 
tenga ante la vista lo que prudentemente amonesta el 
Angélico. Cuando hablamos de la Trinidad se ha de obrar 
con cautela y modestia pues como dice Agustín n¡ se yerra en 
ninguna parte, con más peligro, ni se busca algo con más tra-
bajo, m se encuentra algo más fructuoso. El peligro procede 
de confundir en t re sí en la fe ó en el culto á las divinas 
personas ó en s e p a r a r entre ellas la única naturaleza; pues-
to que esta es la fe católica que veneremos á un solo Dios en 
la Trinidad g la Trinidad en la unidad. 

Por lo cual nuestro predecesor Inocencio XI I negó en-
teramente algunas cosas solemnes propias al honor del 
Padre á los que las pedían. Y si hay ciertos dias festivos 
pa ra celebrar cada uno de los misterios do la Encarnación 
del \ erbo, 110 hay del mismo modo una fiesta pa ra celebrar 
al Verbo según tan solamente la divina naturaleza: y lntsta 
la misma solemnidad de Pentecostés no rué introducida 
ant iguamente simplemente p a r a honrar al Espíritu Santo 
por si, sino p a r a recordar su advenimiento ó externa mi-
sión. Todo lo cual ha sido sabiamente establecido, pa ra 
evi tar que alguno por l a distinción de las personas cayese 
en el error de distinguir la divina esencia. Por cuya razón 
la Iglesia, á fin de contener á sus hijos en la integridad de la 
fe, é instituyó la fiesta de l aSma. Trinidad, que Juan XXII 
mandó después celebrar en todas par tes , y permitió se 
dedicasen á este misterio templos y a l tares y aprobó l a 
orden religiosa p a r a la redención de cautivos," dedicada y 
bajo el título de la Trinidad por inspiración celestial. 

(1) Doj ,Bsp. S a n c t . c a p . 16 u . ° 39 - 2) S. J u a o . 3-18. 

'! Muchas cosas confirman esta materia. El culto que se 
tributa á los Santos y Angeles, á la Virgen Madre de Dios • 
y á Cristo redunda y termina en la misma Trinidad. En las 
preces que se dirigen á una persona se hace mención de las 
demás; en la forma de las súplicas, al invocar á cada una 
de las Personas separadamente, se hace la invocación co-
mún; en todos los salmos é himnos la misma alabanza se 
hace al Padre, al Hjjo y al Espíritu Santo; las bendiciones, 
los ritos, los sacramentos se hacen en nombre de la san ta 
Trinidad. Y esto mismo hac ia y a mucho tiempo que lo ha-
bía anunciado el Apóstol en esta sentencia: Porque de Él y 
por Él y en Él son todas las cosas; gloria ú Él eternamente (1): 
significando en este pasa je la tr inidad de las Personas, y 
afirmando l a unidad de naturaleza, que siendo una é idén-
tica en cada una de las Personas, procede se tr ibute á cada 
una, como á uno y mismo Dios, igual gloria e t e r n a y majes-
tad. Explanando este testimonio Agustín: No se ha de. tomar 
confusamente, dice, el dicho del Apóstol; de Él y por Él y en 
Él; pues dice, de, Él, por el l'adre; por Él, por el Hijo; en líl, 
por el Espíritu Santo (2). 

Con gran propiedad la Iglesia acostumbra atribuir al 
Padre las obras en que se de ja sentir el poder; al liijo aque-
llas en que brilla la sabiduría; al Espíritu Santo aquel las 
en que se manifiesta el amor. No porque todas las perfec-
ciones y todas las obras ad extra no sean comunes á las 
divinas Personas; puesto que las obras de la 'Irinidad son 
indivisibles, como indivisible es la esencia de la Trinidad (8.1 
porque asi como las tres Personas divinas son inseparables, 
asi obran inseparablemente: (4 sino por cierta comparación 
y como afinidad que tiene lugar entre las mismas obras y 
las propiedades de las personas aquéllas,se atribuyen á una 
más bien que á las otras, ó como dicen se apropian: asi como 
de l a semejanza de vestigio ó imagen que 33 halla en las 
criaturas nos valemos p a r a manifestar á las divinas per-
sonas, asi también de los atributos esenciales; esta manifes-
tación de las personas por los atributos esenciales se dice apro-
piación :,¡>). 

De esta manera el P a d r e que es principio de toda la dei-
dad (6) es a l mismo tiempo causa eficiente de todas las 

(1) l í o i u . 5 1 , .->].—(21 D e T r . u . 1 . VI ca j ) . 10—1. I c a p . 6.—(3)San ARiiat. D e Tm. 
L . l c a p . í y 5—(4) S. A g n s . i h i d . - l 5 ) S. T h o m . 1.a p a r t e , q n e s t . 3 9 , f t r t . ? . ° - ( 6 ) 
S. A f t a . D o T r i a n - l ib . 1, c a p . 20. 



cosas de la Encarnación d e i Verbo y de la santificación de 
las a lmas ex ipso sunt omnia; de Él y por el Padre. Mas el 
Hijo Verbo imagen de Dios, es la causa ejemplar de la que 
todas las cosas reciben la forma y la belleza, el orden y el 
concierto; el c u a l e s p a r a nosotros cam no, verdad, v í l a , 
reconciliador del hombre con Dios per ipsum sunt omnia; por 
El, por el Hijo. F ina lmen te el Espíritu Santo es la causa 
última de todas las cosas, puesto que así como la voluntad 
descansa en todas las cosas como en su fin, no de otra ma-
nera El, que es la divina B m i l 1 y la misma Caridad entra 
el Padre y el Hijo, perfecciona y. Completa con cierto impul-
so suave y eficaz la obra misteriosa déla sempiterna salnd 
délos hombres In ipso sunt omnia: En El, por el Espíritu 
Santo. 

Ahora bien, conservado inviolable y fielmente el estudio 
do la religión, debido á toda la bea tísima Trinidad, y que es 
preciso inculcar una y o t r a vez en el pueblo cristiano, nues-
tra exhortación se dirige k exponer la virtud del Espíritu 
Santo. —Primariamente conviene mirar á Cristo, fundador 
de la Iglesia y Redentor del género humano. Ciertamente 
entre todas las obra? do Dio ; ad extra sobresale el misterio 
de la Encarnación del Verbo, en el cual de tal manera 
brilla la luz de las divinas perfecciones que ni es posible 
pensar nada superior ni puede haber n a d a más saludable á 
la naturaleza humana . T a n g ran obra, aun cuando es de 
toda la Trinidad, sin embargo se atribuye como propia al 
Espíritu Santo: de tal m a n e r a que los Evangelios digan de la 
Virgen: Ha sido hallada en el seno teniendo del Espíritu San-
to, y: Lo que ha nacido en ella es del Espíritu Santo i.:. Y con 
razón se atr ibuye al que es la caridad del Padre y del Hijo: 
puesto que este gran Sacramento de piedad 2} procede de l a 
g r an caridad de Dios p a r a con los hombres, como advier te 
Juan: Así amó Dios al mundo que le diósu Inigénito Hijo ,."•;. 
Añádase que en E l la humana naturaleza ha sido levantada 
á la unión personal con el Verbo; cuya dignidad 110 ha sido 
dada por mérito alguno sino por pura gracia y por lo tanto 
como por don propio del Espíri tu Santo, Refiriéndose á esto 
Agustín: Este modo, dice,por el cual nació Cristo del Espíritu 
Sanio nos insinúa la gracia de Dios por la cual el. hombre sin 
mérito precedente alguno en el mismo primer p rincipio de su 
naturaleza, en el que comenzó á ser, se uniese al Verbo de Dios 

tl'¡ S. Mar . 1-lB.y 80.—.211." á T i m o t e o c a p . 3 - i 6 . _ ( j ; s . J u a n c a p . 3-in. 

en tanta unidad de persona que uno mismo fuese el Hijo de 
Dios y el H jo del hombre y el Hijo del hombre y el Hijo de 
Dios [i).-

Por la virtud del Espíritu divino no solamente tuvo lugar 
a eoncepciónde Cristo, si que también la santificación de su 
alma que se l lama en los Sagrados Libros unción (2) y de tal 
manera toda su acción se realizaba presente el Espíritu (3) 
principalmente en su sacrificio: Por el Espíritu Santo se 
ofreció á si mismo inmaculado á Dios El que medite estas 
cosas no ex t rañará que todos los car ismas del Espíritu San-
to allanasen el a lma de Cristo. Puesto que en Él se asentó 
una abundancia de grac ia singularmente llena en el modo 
másgraudc y con la mayor eficacia que puede tenerse; en 
El todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, las gra-
ciasgratis dadas, las virtudes, todos los done?, ora anunciados 
en las profecías de Isaías, (5> ora significados en aquella 
admirable paloma del Jordán Miando: Cristo con su Bautis-
mo consagró las aguas para el nuevo Sacramento. 

A cuyo pasa je conviene admirablemente aquello de 
Agustín: Es absurdisísimo decir que Cristo, siendo y a de trein-
ta años, recibió el Espíritu Santo, sino que ciño al Bautismo 
sin pecado pero no sin el Espíritu Santo. Entonces, pues, esto 
es, en el Bautismo, se dignó prefigurar ásu cuerpo, es decir, 
ti la Iglesia enla que los bautizados reciben principalmente el 
Espíritu Santo (ti). Y asi por la constante presencia del Es-
píritu Santo sobre Cristo y su intima virtud en su alma se 
personificaba la doble misión del mismo Espíritu, es á saber, 
la que manifiestamente apa rece en la Iglesia, y la que se-
cretamente se ejerce en las a lmas de los justos. 

La Iglesia que ya concebida, había nacido del costado 
mismo del segundo Adán como durmiente en l a Cruz, se 
manifestó á los hombros por vez primera de un modo admi-
rable en el celebérrimo día de Pentecostés. En el mismo día 
el Espíritu Santo comenzó á derramar sus beneficios sobre 
el cuerpo místico de Cristo con aquella admirable efusión, 
que el profeta Joel había visto de lejos 7 . Pues el Paráclito 
se posó sobre los Apóstoles pa ra que como nuevas coronas 
espirituales per medio de las lenguas de fuego se impusiesen 
á sus cabezas. (S). 

( i ; E n c b i r e»p . Act . Apos t . 10-38 - 1 3 ) S. Bas i l io fl&sp S s n c t - c a p . 16 
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Entonces los Apóstoles descendieron del monte, como es-
cribe Crisóstomo, no llevando en sus manos como Moisés ta-
blas de piedra sino llevando rodeada su mente del Espíritu y 
derramando un tesoro y fuente de dogmas y carismas ti). Así 
cier tamente tenia lugar lo último que Cristo había prome-
tido á sus Apóstoles de enviarles el Espíritu Santo, que com-
pletase y en cierto modo sellase con su inspiración el depó-
sito de la doctrina revelada: Aun tengo que deciros muchas 
cosas, pero no podéis recibirlas aún; cuando viniere aquel, 
Espíritu-de verdad os enseñará toda verdad (2). Este pues 
que es Espíritu de verdad, como procedente á un tiempo del 
Padre , que es la verdad eterna, y del Hijo, que es la verdad 
substancial, recibe de uno y otro, juntamente con la esencia, 
toda cuanta hay amplitud de verdad: Cuya verdad reparte 
y distribuye á la Iglesia, cuidando, con su constante auxilio 
y presencia, que j amás esté expuesta á error, y que l a se-
milla de la divina doctrina pueda desarrollarse en ella en 
todo tiempo y ser fructuosa pa ra la salud de los pueblos. 
Y puesto que la salud de los pueblos, p a r a la que ha nacido 
la Iglesia, pide que este oficio se prosiga perpetuamente, 
recibe en consecuencia del Espíritu Santo una perenne vida 
y vir tud que conserva y aumenta la Iglesia: Yo rogaré al 
Padre y os dará otro Paráclito, para que permanezca con 
vosotros eternamente, espirita de verdad (3). Por E l son cons-
tituidos los Obispos, por cuyo ministerio no solamente son 
engendrados hijos, si que también padres, esto es, Sacerdo-
tes p a r a regirla y nutr i r la con la misma sangre con que fué 
redimida por Cristo: ffl Espíritu Santo puso tí los Obispos para 
regir la Iglesia de Utos, que adquirió con su sangre l ). Unos 
y otros, Obispos y Sacerdotes, han recibido el cargo insigne 
del Espíritu d e perdonar los pecados con potestad, segúu 
aquello de Cristo á los Apóstoles: Recibid el Espíritu Santo, 
d los qv.eperdoneislos pecados les .'eranperdonados, y álos que, 
les retuviereis les serán retenidos (5). 

Que la Tglesia es una obra enteramente divina con nin-
gún otro argumento se confirma más claramente que con el 
esplendor y g lor iado los. car ismas con que por todas par tes 
está adornada; siendo el dador y autor el Espíritu Santo. 

Y baste pa ra a f i rmar esto, que siendo Cristo l a cabeza 
de la Iglesia, el Espíritu Santo es su alma: Lo que es en 

• (1: En S. Mar. Uomil. l . "2 .* u d Cor ía t . 3-3.—<2; S. J u a n 16-12 y 13.--(3)S. J n a n 
14-16 y 17.—,4. Act . spos t . 20-28.- 5> S. J n a n 2i}-22y 23. 
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nuestro cuerpo el alma, eso es el Espíritu Santo en el cuerpo de 
Cristo, que es la Iglesia (1). Y siendo esto asi en manera 
alguna es licito pensar y esperar en otra mayor y más 
abundante manifestación y ostensión del divino Espíritu, 
puesto que la que al presente se tiene en la Tglesia es máxi-
ma y permanecerá cuanto permanezca la Iglesia, esto es, 
hasta que abandonando el estado de milicia sea conducida 
á la alegría de los que triunfan en ' la sociedad celestial. 

Cuánto y cómo el Espíritu Santo obre en las a lmas de 
cada uno 110 es menos digno de admiración que difícil de ser 
entendido, por lo mismo que se escapa á toda mirada de 
sentido. 

Esta efusión del Espíritu es de t an ta abundancia que el 
mismo Cristo, de cuyo cargo so aprovecha, dijo que e ra 
semejante á un rio abundantísimo, segúu se lee en S. Juan : 
El que cree en Mí, como dice la Escritura brotarán de su seno 
ríos de agua viva: cuyo testimonio explanó el mismo Evan-
gelista, diciendo: Dijo esto del Espíritu que habían de recibir 
los que creyesen en El .2). 

Y es cierto que en los mismos hombres justos que fueron 
antes de Cristo inhabitó por la grac ia el Espíritu Santo, 
como se halla escrito de los profetas , de Zacarías, de Juan 
Bautista, de Simeón y de Ana; mas nó so dió el Espíritu San-
to en Pentecostés de tal modo que entonces comenzase á 
ser pr imeramente inhabitado!' de los Santos, sino p a r a 
inundar más copiosamente, llenando con sus dones, no in-
eohando, y por lo tanto, 110 nuevo cu la obra por lo mismo 
que más abundante en largueza (3). Pero si aquellos que 
eran remunerados entre los hijos do Dios eran casi de la 
misma condición que si fuesen siervos, por que el hijo no se 
diferencia del siervo mientras está bajo tutores y autores i,\ 
y á más de que la justicia en ellos no era sino por los mé-
ritos del Cristo, que había de venir, la comunicación del 
Espíritu Santo hecha después de Cristo es mucho más co-
piosa, como excede en precio la cosa pac tada á la prenda, 
y como excedo la verdad á l a imagen. Esto mismo afirmó 
Juan: Aun no había sido dado el Espirita porque Jesús no era 
glorificado (5). Inmediatamente que Cristo ascendiendo á lo 
alto gozó de la gloria de su reino, adquirida con tanto traba-
jo, manifestó con g ran munificencia las riquezas del Espin-

a l S. As i i i . Serm. 18; d e Tempere . -12 ) S. J n a n , c ap . 7. 38 y 39—(3) S. Leo M. 
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tu Santo: Dki dones á los hombres (t). Pues aquella cierta 
donación y misión del Espirita Santo después de la clarifica-
ción de Cristo había de ser tal cual jamás antes lo había sitio, 
ni antes había sido nula, sino que no había sido tal (2). 
Y en verdad la naturaleza h u m a n a es esencialmente sierva 
de Dios: La criatura es siena, nosotros somos sierros de Dios 
según la naturaleza (3) y también por la común culpa toda 
nuestra natura leza cayó--en el mismo vicio y degradación 
de tal modo que éramos enemigos de Dios: éramos por la 
naturaleza hijos de ira <4 i . Ni habia fuerza capaz de levan-
tarnos y vindicarnos do ta l ruina y sempiterno castigo, i las 
ésto lo hizo Dios creador d é l a humana naturaleza suma-
mente misericordioso por medio "de su Unigénito: Por cuyo 
beneficio aconteció que el hombre fuese restituido á la altu-
r a y nobleza de donde había caído con más abundante ri-
queza do dones. Ninguno puedo manifestar cuál sea la obra 
de la divina grac ia en las a l m a s de los hombres; los que son 
llamados por esto mismo y a en las Sagradas Escrituras ya 
en los escritos de los Padres de la Iglesia, regenerados, 
cr ia turas nuevas, par t ic ipantes de la divina naturaleza, 
hijos de Dios, deíficos y otras a labanzas semejantes. Ahora 
bien, tan grandes bienes no sin razón se deben como propios 
al Espíritu Santo. 

Él es el Espíritu de adopción de los hijos en el cual cla-
mamos Abba, Pater; Él mismo es el que inunda los corazones 
con la suavidad de su amor pa te rna l ; El mismo Espíritu da 
testimonio á nuestro espíritu de que somos hijos de Dios (5). 
A declarar esta verdad contr ibuyen oportunamente aque-
llas cosas, que consideró el Angélico, la semejanza entre una 
y otra obra del Espíritu Santo; puesto que por El mismo 
Cristo fué concebido en Sant idad pa ra ser hijo natural de 
Dios y los demás son santificados p a r a ser hijos adoptivos 
de Dios (6). Asi con mayor nobleza que en la naturaleza 
sucede que la espiritual generación t r a e su origen del amor, 
esto es, del amor increado. 

Los principios de esta regeneración y renovación del hom-
bre están en el Bautismo: en cuyo Sacramento, arrojado del 
alma el espíritu inmundo, se d e r r a m a primeramente el Espí-
ritu Santo, haciéndola semejaute á si: Lo que nace delEspi-

I.t» A l o s E f e s . 1-S i2) S. Agits. d e T r l u t t . lit». 4 , ca¡i . 2l). 13) S . Ci r i lo d o A t o j a 
t e s o r o l tb . 6 ,s ;vp. 5.—(4; A los t i e s t o s , 2-1.—(j) A 1,*' R o m . 8-13 y bj.—,t¡) s . Thou 
I I I p a n qilÉSt. 32, a r t . 1." 

rituesespíritu l:. El mismo Espíritu se da á sí mismo como 
\ don más abundantemente por la Sagrada Confirmación pa ra 

constancia y fuerza de la vida cristiana; del cual procedió 
ciertamente la victoria y triunfo de los mártires y do las 
vírgenes de los peligros y corrupción. Decimos que el mis-
mo espíritu se da á sí mismo en don: la caridad de Dios se 
difunde en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos 
da (2). El en verdad no solamente nos llena do divinos 
dones sino que es el autor de ellos y Él mismo es don su-
premo, que procediendo del mutuo amor del P a d r e y del 
Hijo con razón se tiene y es llamado don de Dios altísimo. 
A fin de que más claramente aparezca la naturaleza y 
fuerza de este don conviene recordar las cosas que, ensena-
das en las Sagradas Escrituras, explicaron los sagrados 
doctores, esto es, que Dios se halla presente á todas las 
cosasy está en ellas, por potencia en cuanto todas se hal lan 
sujetas á s u potestad, por presencia en cuanto todas están 
ab ier tasy desnudasásusojos , por esencia enettantose halla 
en todas como causa de su sér (3). Mas en el hombre no 
está Dios tan solamente Como en las cosas sino que más 
ampliamente e.s conocido y amado por él, cuando, dejándo-
nos conducir por la naturaleza, amamos, deseamos y bus-
camos espontáneamente el bieu. Además Dios por la gra-
cia inhabita en el alma justo como en templo de un modo 
casi intimo y singular; de lo cual se sigue aquella necesidad 
de caridad por la cual el a lma intimamente se une y ad-
hiere á Dios más que el amigo al amigo más querido, y 
goza de él p lena y suavemente. 

Esta admirable unión, que recibe el nombré de iuhabitá-
eión, tan solamente se diferencia en la eondicióiró estado de 
aquella de que Dios llena á los bienaventurados beatificán-
doles, y aunque realmente tiene lugar por la presencia de 
oda la Trinidad vendremos á él y haremos mansión junto d 
él (4) sin embargo se predica como peculiar del Espíritu 
Santo; y en verdad hasta cu el hombre malo aparecen ves-
tigios de la divina potencia y sabiduría; pero de la caridad, 
que es como nota propia del Espíritu Santo, ninguno es par-
ticipante más que el justo. 

Perfectamente concuerda con esto aquello de l lamar 
Santo al mismo Espíritu; puesto que Él primero y sumo amor 

11 S. J u a n , 3 7. >'>| A los Koni. 5 -S . - .3 ) S . T h o m . 1 p a r í , c i i o j t . 5 a r t . 3 . " _ i i 
S . , ln;m tt-SJ. 
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mueve y obra en las almas pa ra la santidad que finalmen-
te se contiene en c l a m o r á Dios. Por lo cual el Apóstol, 
cuando l lama á los justos templo de Dios, no les l lama tales 
expresamente del Padre ó del Hijo sino del Espíritu Santo: 
Ignoráis que vuestros miembros son templo del Espíritu Santo 
que está en vosotros que le habéis recibido de Dios? (1). La 
abundancia de dones celestiales se obtiene de muchas ma-
neras por l a inhabitación del Espíritu Santo en las a lmas 
piadosas. Pue3 doctrina es de Santo Tomás que aunque el 
Espíritu Santo proceda como amor procede en razón de clon 
primero; de donde dice Agustín que por el don que es el 
Espíritu Santo muchos dones propios se distribuyen á los 
miembros de Cristo (2). Hál lanse entre estos dones aquellos 
ocultos llamamientos é inv ilaciones que se suscitan eu las 
mentes y a lmas por la moción del Espíritu Santo, y que si 
faltasen ni habr ía principio de vida buena ni progreso ni 
éxito de salud e terna . Y puesto que tales llamamientos y 
mociones se hacen ocultamente cu las almas, aptisimamente 
en las Sagradas Escrit uras se asemejan alguna vez a l silbi-
do del au ra que viene; las cuales el Angélico doctor sabia-
mente hace corresponder á los movimientos del corazón 
cuya virtud se halla oculta en el sér: el corazón tienecierta 
influencia oculta y por consiguiente se compara al corazón 
el Espíritu Santo que invisiblemente vivifica y une la Igle-
sia (3). 

Esta obra se realiza con más amplitud en el hombre 
justo que vive la vida de la divina grac ia y obra por las 
oportunas virtudes como por facultades, por aquellos siente 
dones que propiamente se l laman del Espíritu Santo. Por 
beneficio de ellos el a lma se instruye y se fortalece p a r a 
seguir más fácil y prontamente sus voces é impulso; t an ta 
es la eficácia deestos dones que le conducen á l a cumbre de 
la santidad; tanta su excelencia que perseveran los mismos 
aunque perfeccionados en el reino celestial. Merced á ellos 
el a lma llena de cans inas es inducida y llevada á desear y 
conseguir las evangélicas bienaventuranzas que cual flores 
nacidas en p r imavera son indicio y presagio de la eterna 
bienaventuranza. F ina lmente son felices aquellos frutos 
enumerados por el Apóstol (4) que el Espíritu Santo engen-
dra y produce en los hombres justos hasta en esta miserable 

11> l . " á l o s c o n l i l . l i - l 8 - . 2 j S u m m a ' F h e o l . p a n e l . 1 cne . i t .3S, a r t . 2 . ° - ! 3 ) S u m -
m a Tlieol , p a r l e t e r c e r a , e n e s ! . S," a r t - l . ° a i l tar t imu.—(4) Ai! G a l a i , 5-22. 

vida llenos de toda dulcedumbre y gozo, como deben ser los 
del espíritu que es en la Trinidad la suavidad del ( íenerautey 
del Engendrado y que con largueza der rama la fecundidad 
del Unigénito en todas las cr ia turas (1). Asi el divino Espí-
ritu, procedente del Padre y del Hijo en eterna lumbre de 
santidad, amor y don al mismo tiempo, después de haberse 
manifestado por el velo de imágenes en el Antiguo Testamen-
to der rama la abundancia de sí mismo en Cristo y en su 
cuerpo místico que es la Iglesia; y levanta con su gracia y 
saludable presencia á ios hombres sumidos en maldad y 
corrupción, p a r a que no como terrenos de t ie r ra sino celes-
tes de cielo busquen y deseen cosas celestiales. Todas estas 
cosas, como sean tantas y declaren admirablemente la Bon-
dad del Espíritu Santo en nosotros, á su vez nos exigen que 
procuremos con todo empeño dedicarle obras de obsequio 
y piedad. 

Seguramente que los hombres cristianos harán esto con 
rectitud si procurasen cada día con mayor empeño cono-
cerle, amar le y pedirlo. A cuyo fin se dirige á los mismos 
esta exhortación scgi'tn espontáneamente fluye del ánimo 
pa terna l . 

Ta l voz ni aún hoy mismo falten entre ellos quienes ha-
biendo sido interrogados d é l a misma manera por el Apóstol 
San Pablo, si habían recibido elEspíritu Santo, respondan del 
mismo modo; pero ni hemos oído si existe elEspíritu Santo <•!., 
por lo menos muchos c ier tamente sienten g ran deficiencia 
en su conocimiento; cuyo nombre usau freenoutementc en 
sus actos religiosos, pero con aquella fe que se halla rodea-
da de crasas tinieblas. Por lo cual tengan en cuenta cuantos 
son predicadores sagrados y curas de a lmas que á ellos 
pertenece ensoñar al pueblo diligente y c laramente las cosas 
que se refieren al Espíritu Santo; pero de tal modo que se 
separen de las controversias difíciles y sutiles y se desvíen 
d c l a perversa necedad do aquellos que temerariamente 
quieren profundizar todas las cosas hasta los divinos miste-
rios. Lo que principalmente seha de conmemorar y explanar 
con toda claridad son los muchos y grandes beneficios que 
constantemente nos vienen de este dador divino, p a r a que 
el error y la ignorancia de tantas cosas, indigna de los hijos 
de la luz, enteramente desaparezca. En esto insistimos no 

solamente porque se refiero á un ministerio por el cual so-

íl) S. A e r a , d e T r i n i . I lb. C, cap . 0.—tS) A c t . A p . 19-2. 



iiios dirigidos próximamente á la vida e t e r n a , por cuya razón 
es necesario creerle firmemente, sí que también, porque el 
bien cuanto más c lara y p lenamente se conoce con más 
intensidad se quiera y ama . Pues al Espí r i tu Santo, como y a 
hemos advertido, se le debe amor p o r q u e es Dios: Amará» 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
toda tu fortaleza <l). Y ha de ser a m a d o p o r os el amor sub-
tancial eterno y primero: nada hay m á s a m a b l e que el amor, 
mucho más porque nos hallenado de beneficios, que asi como 
atestiguan la benevolencia del donante asi piden gratitud 
en el ánimo del que recibe. Este amor t iene doble y no pe-
quena utilidad. Pues no solamente nos inci ta á tener en esta 
vida noticia más c lara del Espíritu San to : el amante, como 
dice Santo Tomás, no se contenta con l a aprensión superfi-
cial del amado sino que se empelia en conocer cada una de 
las cosas que intrínsecamente le pe r t enecen y asi entra 
en su interior como del Espíritu San to q u e es amor de Dios 
se dice que examina has ta lo p ro fundo de Dios (2), sino 
que nos proporciona mayor abundanc ia de celestiales dones 
por lo mismo que al contraer la mano y el ánimo del donan-
te dilata su grat i tud y recuerdo. So h a d e procurar también 
con todo empeño que este amor sea t a l que no se limite á 
un árido pensamiento y externo obsequio sino queaproveche 
p a r a obrar y a le jarse principalmente d e l a culpa que re-
sulta más injuriosa al Espíritu Santo con cierto peculiar 
nombre. Cuanto somos, tanto somos p o r la divina Bondad, 
que se a tr ibuye principalmente a l Espí r i tu Santo: á tan 
benigno bienhechor ofende el que p e c a y el que, abusando 
de sus dones y confiando cada día más e n su bondad, se hace 
insolente. 

Pa ra esto siendo El espíritu de v e r d a d si alguno fal ta por 
enfermedad ó ignorancia tal vez t enga a l g u n a excusa cerca 
de Dios'; mas él que por malicia se opone á la verdad ó se se-
para do ella peca gravísimamente c o n t r a el Espíritu Santo. 
Lo cual de tal modo acontece en nues t ra época, que parecen 
llegados los tiempos anunciados por S. Pab lo , en los cuales, 
obcecados los hombres por justos juicios de Dios, reputan las 
cosas falsas como verdaderas y al p r i n c i p e de este mundo, 
que es mentiroso y padre de la m e n t i r a , le creen como á 
maestro de la verdad: Dios les enviará operación de error 

(1: D e u t . G-a —(SJ-S. Ti lomas So turna p r i m a s e c u n d a s cucs t . 3S, a r t 

para que crean día mentiraií), en los últimos tiempos se se-
pararán algunos de ¡a fe atendiendo á los espíritus del error y i 
la doctrina de los demonios i2). Puesto que el Espíritu Santo, 
como arr iba hemos dicho, habita en nosotros como en su tem-
plo, se ha de persuadir aquello del Apóstol: No queráis 
contristar al Espíritu Santo de Dios en el cual estáis señala-
dos (3). Para esto no b a i t a h u i r de las cosas indignas sino 
que el hombre cristiano debe resplandecer en toda a laban-
za de virtud, á fin do que agrade á huesped t an grande y 
tan benigno, principalmente en castidad y santidad; la 
castidad y la santidad son propias del templo. De aquí el 
mismo Apóstol: Ignoráis que sois templo de Dios, Diosie per-
derá; pues el templo de Dios es santo que sois vosotros (i}, te-
rribles amenazas en verdad, pero justísimas. 

Por último conviene rogar y pedir al Espíritu Sant», 
• cuyo auxilio y protección no h a y quien no necesite en gran 

manera . Cuanto uno está más necesitado do consejil, enfer-
mo de fuerzas, agobiado de trabajos, inclinado á las cosas 
prohibidas, tanto iná3tlobe acercarse al que es fuente peren-
ne do luz, de fortaleza, de consuelo y de santidad. 

V principalmente es necesario al hombre y debe pedirlo 
el perdón de los pecados: propio es del Espíritu Santo, por lo 
mismo que es don del Padre y del Hijo; la remisión de lo; 
pecados se hace por el Espíritu Santo como por don de 
Dios (S ' ideeuyo espíritu manifiestamente se dice en el Mi-
sal: Él es remisión de todos los pecados (fi). Como ha do ser 
invocado aptísimamente lo enseña la Iglesia que le com-
pele y suplica con suavísimos y especiales nombres: Ven, 
Padre de los pobres. Ven, dador de los dones. Ven, luz de 
los corazones, consolador deseado, dulce huesped del alma, 
dulce refrigerio: y al mismo implora encarecidamente que 
limpie, sane y riege las mentes y los corazones, que dé á los 
que confian cu Él e lméri to de.la virtud, el éxito de la salva-
ción y el goce perenne. Ni es lícito dudar en modo alguiio 
que oiga estas plegarias aquel de quien leemos: el mismo 
Espíritu pide por nosotros con gemidos inenarrables ¡,7). 

Finalmente se le h a de suplicar con confianza y constan-
cia que diariamente nos ilustre más y más con su luz y nos 
encienda con los ardores de su caridad; así pues, fortalecidos 

(11 l l .TcsaL 2-10.—311. á Tuno t . 1-3.-(31 A !o¡ 3 f » . 4 -3 '—111 . 5 los Cor.S-tíi, 
— © I S . T e o l . P. t i l , cua s t . ar t . 8 - a t 3 t m . - j s ) M m l R o m a o o Kor. X.' pos'., 'en!.— 
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ENCÍCLICAS 

con la fe y con el amor, t rabajaremos cotí denuedo por los 
premios eternos, puesto que El es la prenda de nuestra he-
redad (l). 

Tenéis, Venerables Hermanos, lo que ha parecido decir 
instruyendo y exhortando, p a r a fomentar el culto del Espí-
ritu Santo; en manera alguna dudamos que por virtud prin-
cipalmente de vuestro t raba jo y cuidado han de producir 
frutos saludables en el pueblo cristiano. J a m á s ha de fa l tar 
para perseguir este fin cosa alguna por par te nuestra y te-
nemos determinado proveer y a lentar por los medios que 
parezca más oportuno este fin tan piadoso 6 importante. 
Entre tanto, puesto que en el bienio anterior y en las letras 
Próvida matris recomendamos á los católicos en la solemni-
dad de Pentecostés peculiares preces pa ra conseguir el 
bien de la unidad cristiana, parece oportuno determinar 
acerca de esto algunas cosas. Determinamos pues y manda-
mos que por todo el orbe católico en este año y perpetua-
mente en los años siguientes se suplique durante nueve días, 
antes de Pentecostés, en todos los templos parroquiales y, si 
pareciese útil á los ordinarios de los lugares, también en 
otros templos y oratorios. 

A todos los que asistieren á este novenario y oraren, se-
gún Nuestra intención, les concedemos en cada día siete 
años y siete cuarentenas de indulgencia; y plenaria en 
cualquiera de dichos dias ó en el mismo de Pentecostés ó cu 
cualquiera de los ocho siguientes, si confesados y comulga-
dos orasen piadosamente segúu Nuestra intención. Es Nues-
t r a intención que puedan gozar igualmente de estos benefi-
cios cuantos impedidos por legítima causa no puedan asistir 
á los citados ejercicios ó donde, según la prudencia del Ordi-
nario, no" hubiese templo en que cómodamente pueda hacer-
se, si hacen privadamcnte ' la Novena y cumplen las demás 
condiciones. Además Nos es gra to conceder inperpetuum del 
tesoro de la Iglesia que si algu no pública ó pr ivadamente 
dedica algunas preces al Espíritu Santo según su piedad 
diariamente durante la Octava de Pentecostés has ta la 
fiesta de la Tinidad inclusive, observando por otra par te 
las condiciones arriba expuestas, le sea licito conseguir una 
y otra indulgencia. Todos estos dones de indulgencia conce-
demos misericordiosamente en el Señor que pueden aplicar-
se en el sufragio de las a lmas piadosas a tormentadas con 

(1) A los Etes. 1-14 
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el fuego del purgatorio. Ya Nuestro pensamiento y ánimo se 
levanta á aquellos deseos que manifestamos en el principio, 
ouyo cumplimiento pedimos y pediremos con grandes ansias 
al divino Espíritu. Procurad, Venerables Hermanos, unir 
Vuestras preces con las Nuestras y que exhortándoles Vo-
sotros una las suyas con las Vuestras el pueblo cristiano 
b a j ó l a protección poderosa y conciliadora de la Virgen 
Beatísima. 

Que relaciones tan intimas y admirables existan entre el 
Espíritu Santo y Ella, que con razón se l lama su Esposij 
Inmaculada, perfectamente las conoeeis. 

Por tanto la intercesión de la Virgen valió mucho pa ra 
el misterio de la Encarnación y p a r a el advenimiento del 
mismo Paráclito sobre los Apóstoles. Dígnese Ella robustecer 
con su sufragio las comunes preces pa ra que en todas la3 
naciones, l lenas de tan tas miserias, se restauren felizmen-
te los divinos prodigios por el divino Espíritu, según se ma-
nifiesta en la profecía de David: Enoiarástu Espíritu y serán 
creados y renovarás la faz de la tier ra ¡1). 

Como presagio de los celestiales dones y testimonio de 
Nuestra benevolencia, os concedemos aniantisimamente en 
el Señor, á Vosotros, Venerables Hermanos, y á Vuestro 
clero y pueblo la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma junto á S. Pedro el día IX de Mayo del 
año MDCCCLXXXXVII, vigésimo de Nuestro Pontificado. 

LEON, PAPA XIII . 
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VENERABILES FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

IVIKUM illud munus quod humani generis causa a Paire 
ncceptum Iesus Chrislus s a n t i s s i m e obiil, sicut no tam-

quam ad ultimum spectat, ut homines vitne compotes fiant in sempi-
terna gloria beatae, ita huc proxime attinet per sacculi cursum, ul 
divinae gratiae habear t colantque vitam, quae tandem in vitan] lio-
real caelestera. Quamohrem omnes ad unum homines cuiusvis 
nalionis et linguae Redemptor ipso invitare ad sinum Ecc le s i e suae 
summa benignitute non cessai: Venite ad me omnes: Ego sum cito; 
Ego sum pastor bonus. Hic lamen tecundum altissima quaedam Con-
silia, eiusmodi munus noluil quidem p t r se in terr is usquequaque 
conficere et explore; verum quod ipse traditum a Paire habuerat, 
idem SpiriLui Sancto tradidit perficiendum. Atque iucunda memo-
rstu ea sunt quae Christus, paulo 8nle quam Ierras relinqueret, in 
discipulorum coelu affirmavit: Expedit vobis ut ego cadam; si cnim 
non ahiero, Paraclilus non nenie t ad cos: si autem abicro mittam 
eum od cos (1; I l aecen im affìrmans, causam discessus sui redilus-
quead Patrem §am petissimun altuli t , ulilitatem ipsis alumnis suis 
profccto accessuram ah adventu Spiri tus Sancti: quem quidem una 
monstravit, a se aeque mitti alque adeo procedere sicut a Patre; 
eumdemque f'ore qui opus a seme'.ipso in mortali vita exactum, de-
precator, consolator, praeceptor, 8bso!veret MuUiplici nempovirtuti 
huiusce Spiritus, qui in procreatione mundi ornooit coelos (2, et 
replecit orbern terrarum(3), in eiusdem redemptione perlectiooperis 
erat providentissime r e s e r v a t a . - l a m v e r o Christi Servatoris : qui 
princeps pastorum est et episcopus unimarum nostrarum, exempla 
Nosimitar i , ipso^opitulante, cont inenter sluduimus; religiose insis-
tentes idem ipsius munus, Apostolis creditum in primisque Petro, 

11) Ioann. XXI, 7.-(2) lob. XXXI, 13-—(3i S»p. 1.7. 
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cuius etiara dignitas in indigno hereie non deficit (1) Hoc 8dducti 
Consilio, quaecumque in perfunctione iam diuturna summi pantifi-
catus aggressi sumus instandoque persequimur, ea conspirare volui-
mus ad duo praecipue. Pr imum. ad rationem vitae christianfie in 
societate civici et domestica, in principibus et in populis instauron-
dam; proplerea quod nequaquam nisi a Christo vera in omnes pro-
fiubt vita. Tum ad eorum fovendam reconciliationem qui ab Eccle-
sia catholica vel fide vel obsequio dissident; quum haec eiusdem 
Christi certissima sit voluntas, ut ii omnes in unico Ovili sub suo 
Pastore una censeanlur. Nunc autem, quum humani pxilus adven-
tantem diem conspicimus, omnino permovemur animo ut Apostolatus 
Nostri operam, quelemcuirque adhuc deduximus, Spiritui Sancto, 
qui Amor vivificans est ad maturilatem fecunditatemque commende-
mus. Propo-itnm Nostrum quo melius uberiusque eveniat. delibera-
tum habemus alloqui vos per sollemnia proxima sacrae Pentecostes 
de praesentia et virtute mirifica eiusdem Spiritus; quantopere nimi-
rum et in tota Ecclesia et in singulorum animis ipse agat-officiatque 
praeclaracopia charismalum supernorum. Indo fiat,quod vehementer 
optamus, ut fides excitetur vige» tque in animis de mysterio Trinitatis 
augustae. ac praesertim pietas augeatur et caleat erga divinum Spi-
ritum cui plui'imum omnes acceptura referre dement quotquot vias 
veritàtis el iustitiae sectantur: nam, quemadmodum Ba^l ius praedi-
cavit, Dispensations circa hominem quae factae sunt a magno Deo 
etsercatorc nostro Iesu Christo iuxta bonitatem Dei, quis neget per 
Spiritus gratiam esse adimpleta'l ;2). 

Antequam rem aggredimur institutam, nonnulla de Triadis sacro-
sönetae mysterio placet atque utile erit attingere. Hoc namque sub-
stantia novi testamenti a sacris doctoribus appellalur, mysterium vi-
delicet unum omnium maximum, quippe omnium veluli fons et caput; 
cuius cognoscendi coniemplandique causa iti cacio angoli, in terris 
homines procreati sunt, quod in testamento veteri adumbratum. ut 
manifeslius doceret, ab angeUs ad homines Deus ipse descendit: 
De um nemo oidit unquam.- Unigenitus FUius qui est in sinu Patri*, 
ipse enarraoit (3). Quisquis igitur de Trinitate scribi! aut dicit, illud 
ob oculos teneat oportet quod prudenter monet Angelicus: Quum de 
Trinitate loquimur cum cautela et modestia est agendum, quia. ut 
Augustinus dicit, nec pericuhsius olicubi erro tur, nec laboriosius 
aliquid quaeritur, nec fmctuosius aliquid inoenitur (i). Periculum 
autem ex eo fit, ne in f idi »ut in cullu vel divinae inler se Personne 
cor fundantur vel unica in ips ;s natura separetur; nam, fides catholica 
haec est. ut unum. Deum in Trinitate et Trinilulèm in unitale cene-
re mur. Quare Innocentius XII, decessor Noster, sollemnia quaedam 
honoris Palris propia postulantibus omnino negavit. Quod si singula 
Incarnati Verbi mysleria ccrtis diebus feslis celebrantur, non tamen 

(1) S. Leo M. str. Il, li anniv. ass. s«xe.-'2) De Spini» Äwcto, c. XVI, u. 3 9 . -
(3) Ioann. I, tó.-(4) S»»m. .'A. 1 * q. XXXI, a. 2.-De Tri». I. I, e. 3. 
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propio ullo festo celebrantur , Verbum, secundum divinam tantum 
naturami atque ipsa efciam Pentecos tes soliemnia non ideo inducta 
antiquitus sunt, ut Spir i tus Sanc tus per se simpliciler honora re tu r , 
sed ut eiusdem recolere tur adventus si ve externa missio. Quae qui-
dam omnia sapienti Consilio sancita sunt , ne quis forte a dist inguen-
dis Personis ad divinam essentiam dist inguendam prolaberelur . 
Quin etiam Ecclesia ut in fidei in tegr i ta te filios cont inerct sanctissi-
mae Trinitatis frstum insti lui t, quod Ioannes XXII deinde iussit 
ub ¡que agendum; tum aitarla et tempia eidem dicari permisi'.; a lque 
.Ordinem re ' igiosorum captivis red imendis , qui Trini tat i dovotus 
omnino est eiusque titulo gaudct , non s ine caelesti nutu rite com-
probavit. Multaque rem conf i rmant . Cultus enim qui sanctisCacli t ihus 
atque Ana;clis, qui Virgine Deiparae, qui Ch risto tribuitur, is demum 
in Trinitstem ipsaro r edunda t et desini t . In precat ionibus quae uni 
Personae adhibentur , i tem de c t e r i s mentio est; in forma supplica-
tionum, singulis quidem Personis seorsum invocatis. communis ea-
rum invocatio subiici tur , psalmis hymnisque idem omnibus praeco-
niuoi accedit in Pa t r em et Fil ium et Spir i tum Sanctum; benedictio-
nes, ritus, s ac ramen ta comita tur aut conficit sanctae implorano 
Trinitat is . Atque haec ipsa iamprjdem Apostolus praemonuerat in ea 
sentcnt ia : Quoniam ex ipso et per ipsum et in ipso sunt omnia; ipsi 
gloria in saecuta (1): inde significans Personarum trin tatem, bine 
unitatem af t i rmans na turae , quae quum una eademque singulis sit 
Personis , ideo singulis, t amqusm uni cidemque Deo, ae terna aeque 
maiesletis gloria debetur . Quod test imonium edisserens Augustinus, 
Non confuse, i n q u i t accipicndum est quod ail Apostolus, ex ipso et 
per ipsuni et in ipso; ex ipso dicens propter Patrem, per ipsumprop-
ter Filium, in ipso propter Spiritum Sanctum (2ì. — Aptissimeque 
Ecclesia, ea Divinitatis opera in quibus potentia excellit, t r ibuere 
Pat r i , ea in quibus excellit sapientia, t r ibuere Fillo, ea in quibus ex-
cellit amor , Spiritui Sanc to t r ibuere consuevit . Non quod perfectio-
res cunctae atque opera exlr insecus edita Personis divìnis communia 
n o n t s i n t ; sun t enim indivisa opera Trinitatis, sicut et indivisa est 
Trinitatis essentia (3), quia uti t res P e r s o n a e divinae inseparables 
sunt, ila inseparabiliter operantur (i): verum quod ex c o m p a r a t o n e 
quadam et propemodum affìnitate, quae inter opera ipsa et Pe r sona -
rum propr ie ta tes in lercedi t , ea alteri potius quam alleris addicuntur -
sive, ut a i u n l , appropian tur : Sicut similitudine vestigli vel imaginis 
in creaturis inventa, utimur ad manifestationem divinarum Perso-
narum, ita et es&entialibus attributiì; et haec manifestatio Persona-
rum per essentialia attributa appropiatio diedur (5). Hoc modo 
P a t e r qui est principium tolius Deitatis (6), idem causa est effectrix 
universi tat is r e rum et Incarnal ionis Verbi et sanclil icaticnis an imo-
rum, ex ipso sunt omnia; ex ipso, propter Pa t r em. Fil ius au tem, 
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Verbum Imago Dei, idem est causa e x e m p l a r s unde res omnes for-
mam et pulchr i tudinem, ordinem et concenlum imi iantur ; qui extiii 
nobis via, veri tas, vita, hominis cum Deo recouci l ia lor , per ipsum. 
sunt omnia; per ipsum, propter Filium. Spiritus vero Sanc tu s idem 
est omnium re rum causa ultima, eo quia sicut in fine suo voluntas 
lateque omnia conquiescunt , non aliter ille, qui divina bonitas est a c 
Patris ipsa Fili ique inter se car i tas , a rcana ea opera de salute l iomi-
num sempi terna , impulsione quadam valida suavique compiei e t p e r -
ficit, in ipso sunt omnia; in ipso, propter Spiritum Sanc tum. 

Rite igilur inviolateque custodito religionis studio, toli debito 
' f r in i ta l i beatissimae, quod magis masrisque in ebr is t iano populo a e -
quum est inculcar i , ad virtutem Spir i tus Sancii exponendam orat io 
Noslra coiivcrtitur.—Ac principio respici oportet ad Chr i s tum, con -
dilorem Ecclesiae et nostri gener i s Re iempto rem. Sane in operibus 
Dei exlcrnis illud eximie praes ta t Incarnal i Verbi myster ium, in quo 
divinarum perfectionum sic enitet lux u lqu idquam supra ne cogitari 
quidem possit , el quo aliud nullum humanae na turae esse polerat 
salutariup. Hoc igitur tantum opus, elsi tòtius Trini tal is fu i ta t tamen 
Spiritui Sancto tamquam prop-ium adscr ibi tur : ita ul de Virgine sic 
Evangelia commemorcnt : Inventa est in utero habens de Spiritu 
Sancto, et: Quod in ea natum est, de Spirita Sancto est (1). Idque 
merito adscribi tur ei qui Ps t r i s et Filii est Caritas; quum hoc ma-
gnum pietatis Sacramcntum (2; sii a summa Dei erga homines ca r i -
late profectum, prout Ioannes commonet : Sic Deus dilexit mnndum 
ut Filium suum unigenitum darei (3). Accedit quod natura humana 
evecta inde sii ad coniunct ionem personalem cum Verbo: quae dig-
nitas non ullis quidem data est e ius promeri t is , sed ex integra piane 
gra t ia , p r o p t c e a q u e ex mune re veluti proprio Spir i tus Sanc t i . Ad 
rem apposite August inus : Iste modus, inqui'., quo est natus Christus 
de Spiritu Sancto, insinuai nobis gratiam Dei, qua homo nulli* prac-
cedentibus meritis, in ipso primo exordio naturae suae quo C:se 
coepit, Verbo Dei copiilaretur in tantum personae unitatem, ut idem 
ipse esset Filius Dei qui Filius hominis, et Filius hominis qui Filius 
Dei(k). Divini autem Spir i tus opera non solum conceptio Christi 
eifecta est, sed cius quoque sanclificat'O animae, quae nnctio in sa -
cr is l ibris nominatur (5 >: a tque adeo o m n i s e i u s actio presente spiritu 
peragebatur (6), praecipueque sacrificium sui: Per Spiritum. Sanc-
tum semetipsum obtulit immwulatum Deo J).—Uta qui perpenderit-, 
nihil e r i t e i mirum quod char ismata omnia almi Spir i tus in an imam 
Christi affluxerint. Namque in ipso copia iusedil g ra t iae s ìngular i ter 
piena, quanto maximo videlicet modo atque efficaci tate haber i pos -
sit; in ipso omnes sapient iae scient iaequc thesaur i , grat iae grat is 
datae, vir tutes, donaque omnino omnia qtiae tum Isaiae oraculis 
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nunciata i !), turo significata s u n t ammirabili ea columba ad lorda-
nem, quum eas aquas suo Chr i s tus bapt ismate ad s i c r a m e n t u m no-
vum consccravi t . Quo loco ilia eiusdem Angust ia i recte conveniunt : 
A bsurdissimum est dicere quod Christum, quum iam triginta esset 
annorum, accepit Spiritimi Sanctum, sed cenit ad buptismum sicul 
sine peccato, ita non sine Spirila Sancto. Tum ergo, scilicet in bap . 
t ismate, corpus smini, idest Ecctesiam, praefigurari dignatus est. in 
qua praecipue baptisati accipiunt Spiritual Sanctum (2} I taque Spi • 
r i tus Sanci i et prat-senlia c o n s f i c u a s u p e r Chris tum et virlute in-
tima in anima eius , duplex e iusdem Spiritu» praesignifl(Sìtur missio, 
ea n imirum quae in Ecclesia manifes to palei , et ea quae in animi* 
ius torum secre to i l lapsu e x e r c c t u r . 

Ecclesia, quae iam conccpta , ex la tere ipso secundi Adami, vclut 
in c ruce dormienl is . orta era t , sosc in lucem Itominum insigni modo 
pr imi tusded i ld io ce lebe r r ima Pcnlecos tes . Ipsaque die beneficia sua 
Spir i tus Sanc tus in mystico Chr is t i c o r p i r e p rode re coepit, ea mira 
effusione quam loci propheta iampridem inderai (3 nam Parac l i tu-
sedit super Apostolos lit novae coronoe spirituaies per linguas ignea? 
imponerentur capiti ¡Horum (4) Tum vero Apostoli de monte des-
cendcrunt, ut Chiysos tomus ser i hi I, non tabu las lapideos ¡n manibvs 
portante», SIcut Mogses. sed Spiritum in mente dreumferentes, il 
thesaurum quemdam ac fontani dogmatiiiii et charismatum effttn-
dentes (5) —Ita plano even ioba t illud extremum Christi ad Apos-
tolos suos promissum de Sp i r i tu Sanc to mit tcndo, qui doctr inae, 
ipso afflante, t rad i l se eomple tu rus ip*e esset et quodammodo obsi-
gna tu rus deposi tum: Adirne multa habeo eobis dicere, sed nonpo-
testis portare modo; quum autem cenerit iIle Spiritus ocritatis, 
docebit cos omnem oeritatem (fi'. Hic enim qui Spir i tus es tver i ta t i f , 
utpote simul a Patro, qui ve rum ncternum est., simili a Ellin, qui 
Veritas est substaniial is . p rocedcns , haur i t ab utroque una cum es-
sentia omnem veri tai is q u a n t a est ampli ludinem: quam quidam veri-
tatem impertit ac largilur Ecc les iae , auxilio p r e s e n t i s s i m o provi-
deus ut ipsa ne ulli unquam er ror i ohnoxia sii , u lque divinae dectri-
nae germina alcrc copiosius in dies possit et frugifera praestsre ad 
populorum ss lu tem. Et quon iam populorum salus . ad quam nata est 
Ecclesia, piane postulai u t h a e • m u n u s idem in perpetui tatem tem-
porum persequatur , pc rcn t . i s idcirco vita a lque virtus a Spiritu 
Sancto suppet i t . quae Ecc lcs iam conservai augelque: Ego rogabo 
Patrem, et aUam Palaclitum dabit cobis, ut maneal cobiscum in 
aelernum, Spiritimi eeritatis (7). Ab ipse namque episcopi const i -
tu 11 Ti tur , quorum minis ler io r.on modo fllii g cne ran tu r , sed etiam 
patres , s i ce rdo te s videlicet ad eum regendem en u tri en dam que eodem 
sanguine quo e s t à Chris to r edempto : Spiritus Sanctus posuit epis-
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copos regere Ecclesiali Dei, quam acquisivit sanguine suo (I). C i n -
que autem, episcopi et saccrdoles , insigni Spir i tus miniere id habent 
ut peccata pro polestate delcant , secundum illud Christi ad Aposto-
los: Accipite Spintimi Sanctum; quorum remiseritis peccata, re-
nùttunlur eis, et quorum retinueritis, retenta soni (2). Porro Eccle-
sinm opus esse plane divinum, alio inliìo a r g u m e n t a p raec lanus 
constat q u i m char ismatum quibus undique ¡Ila ornotur splendore e t 
gloria; auctore n imirum et datore Spirilu Sancto. Atque hoc a f f i r -
m s r e sufficiat, quod quum Cris tus caput sit Ecclesiae, Spir i tus S a n -
ctus sit e iu s an ima: Quod est In corpore nostro anima, id est Spin-
las Sanctus in corpore Christi, quod est Ecclesia ( 3 ) . - Q u o e ita 
quum s in t , nequaquam c o m m i n i s i e t e x p e c t s r e licci ahum ullam 
ampliorem uber ioremque divini Spiritus manifeitatlonem etoslen-
sionem; quae enim n u n c in Ecclesia habe lur , maxima sane eat , 
eeque lamdiu msneb i l quoad Ecclesiae contingal ut, militiae emensa 
stadium, ad t r iumphant ium in cnelcsti societale laetitia'm e d u c s t u r . 

Quantum vero et quo modo Spir i tus Sonctus in animissinguloi uni 
aga l . id non miuus admirabile est, quamquam inlellectu paulo e6t 
difticilius, eo etiam quia omnem iutuitum l'ugiat oculorum —Haec 
pari ter Spir i tus effusio tantae est copiae, ut Chris tus ipse, cuius de 
muncrc p oficiscitur, abundant iss imo amni simiiem dixerit , prout 
est e p u ì Ioannem: Qui creda in me, sicut dieU Scriptum,/lumina 
de ventre eins fluent aquae cicae: cui test imonio idem Evangelista 
exptanat ionem subiicil: Hoc autem dixit de Spiritu, quem accepturi 
erari t credentes in eum (4) Certuni quidem es t , in ipsis etiam ho-
minibus iusiis qui aule Chris lum fueruut , i n s e d i l e per grat iam Spi-

ritum Sanc tum, quemaduiodum de prophetis , de Zncharia, da I o a u -
ne B-pt is ta , de S imeone et Anna scr iptum accepimus; quippe in 
Pentecoste non ita se Spir i tus S - a c t u s tribuit, «I lane primum esse 
sanctorum inhabilator ineiperet, sed ut copiosius inundaret, cumu-
larti sua dona, non inchoans, nec ideo noctis opere, quia ditior lai-
gitale bi. Verum, si et ilii in filiis Dei numcraban lu r , conditione 
tarnen pei inda e ran t ac servi , qui i etiam filius nihil di/fert a servo, 
quousque est sub luloribus ei aetoribas (6): ac , praetor quam quod 
iuslitia iti iilis non erat nisi ex Christi merit is »dventuri , communi -
catio Spi r i tus Sancii post Chris tum facta multo est copiosior, pro-
pemodum ut a r ram p r e d o vincit res pacta, a tque ut imagini longo 
prae- ta t Veritas. Hoc propterea atfirmavit loanoes: Nondun erat 
Spiritus dttlm, quia Jesus non erat glorificatili 0 . Stntim igitur ut 
Chris tus , ascendane in altum, regni sui gioris tarn M i T i o s e parta 
politus est, divitias Spir i tus Sanci i munifice reclusi!, dedil dona /to-
rnii,¿bus (6). Nam, cena ilia Spiritus Sancii datio vel missio post 
clari ficai ionein Chrisii futura erat qualis nanquam antea fuerat, 
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ñeque enim antea nulla fuerat, sed talis nan fuerat (1). Siquidem 
natura humana necessario serva est Dei: Creatura serna est, serci 
ñas Dei Sumus secundum naturar.» ,2): quin eliam ob comraunera 
noxam natura nostra omnis in id viliiira dedecusque prolapso est, 
ut praete-ea infensi Deo txliteriraus: Era mus 'tíÁjjúra fili' 'rae (3). 
Tali uos o ruina cxitioque sempiterno nulla usquam vis tanta erat 
quae posset erigere et vindicare. Id vero Deus, humanae naturae 
conditor, summe misericors praestitit per Unigenum suum: cuius 
beneficio factum, u t homo in gradum nobilitatemque, unde excide-
ral, cum donorum locupletioro ornatu sit restitutus. Eloqui nemo 
potest quale sit opus istud divinae gratiae in animis hominum; qui 
propterea luculenter turn in sacris litteris tum apud Kcclesiae patres, 
et regeneroli et c rea turac novae et consortes divinae naturae et filli 
Dei et deifici similibusque Isudibus appellantur.—larovero lum am-
pia bona non sine causa debenlur quasi propria Spiritili Sancto. 
Ipse enim est Spirita» adoptionis filiorum, in quo clamamos: Abba, 
Pater; idemque paterni amoris suavitato corda perfundit: Ipse Spi-
ritila testimonium reddit spiritili nostro quod sumus filii Dei (4). 
Cui rei declarandae opportune cadi! e ' , quam Angelieus perspòxit, 
similitudo inter utramque Spiritus Sancii operam; quippe per eum 
ipsum et Christus est in sanctilate conceptus ni esset Fililia Dei na-
turalis, et alii satictificantur ut sint filaDeiadoptim fS). Ita, multo 
qu dem nobiiius quam in rerum natura fiat, ab amore oritur spiri-
tualis regeneratio, ab Amore scilicet increalo. 

Huius regeneration!« et renovationis initia sunt liomini per bap-
tisms: in quo sacramento, spiritu immundo ab anima depulso, illa-
bi tur primum Spirtus Sactus, eamque simi'em sibi facit: Quod nutum 
est ex Spiritu spiritus est (Gj. Uberiusque per sacram coufirmatiu-
nen, ad constautiam et robur christionae vitae, sese dono dat idem 
Spiritus; a quo nimirum.fuit victoria mrtyrum et virginum de illece-
bris corruptelarum triumplms Sese, inquimus, dono dat Spiritus 
Sanctus: Caritas Dei diffusa est In cordibus nostris per Spiritual 
Sanctum, qui dattts at nobis (Ti Ipse cnimvero non modo afíert 
nobis divina muñera , sed eorumdem est auctor, alque eliain muuus 
ipse est supremum; qui a mutuo Patria Filiique amore pr'oeedens, 
iure h a b e l u r c t n u n c u p a t u r altissimi donum Dei.—Cnius doni natura 
et vis quo illustrius pateat, revocare oportetea quae in divinis litteris 
tradita sacri doctores explicaverunt, Deum vide'icet adesse rebus 
omnibus in eisque e»s<>, per potentiam, in quantum omnia eius po-
testatisuhduntur: per praesentiam, in quantum omnia nuda sunt et 
aperta oeulis eius; per essentiam, inquantum adestommbus ut causa 
cssendi («). At vero in bomine est Deus non tantummodo ut in rebus 
sed eo amplius coguoscilur ab ipso et diligitur; quum vel duce nalu-
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ra bonum sponte amemus, cupiamus, conquiramus. Praeterea Deus 
ex gratia insidet animae iustae tomqunm in tempio, modo penilus 
intimo et singulari; ex quo eliam sequitur ea necessitudo caritatis, 
qua Deo adbaeret Miima coniunctissime, plus quam amico amicus 
possi! benevolenti maxime ot dilecto, eoque piene suaviterque frui-
tur —linee a ule ni mira coniunctio, quae suo nomine inhabitatio di-
citur, conditione tantum seu statu ab ca discrepans qua caclitcs 
De :s beando complectitur, tamets verissime eiticitur praesenti 
totius Trinitatis nurnirie, od eum cenicmtis et mansionem apud eum 
faciemus ,!), attamen do Spiritu Sancto lamquam pcculiaris prae-
dicatur. Siquidem divinae et potentiae et sapientiae vel in liomine 
improbo apparent vestigia; caritatis, quae propria Spiritus veiuti 
nota est, alius nemo nisi iuslus est particcps. Atque illud cum re 
cohaeret, eumdem Spiritum nominari Sanctum, ideo etìam quod 
ipse, primus summusque Amor, ánimos inoveat agatque ad sanclita-
tem, quae demum amore in Deum continetur. Quapropter Apostolus 
quum iustos appellai templum Dei, tale- non cxprcsse Patris aut 
Filii appellai, sed Spiritus Sancii: An nescitis quoniim membra ce-
stro. templum suoi Spiritus Sanati, qui in cobis est, quem habetis a 
Ceol (2).—luliabitantem in animis piis Spiritum Sanctum ubertas 
munerum caeiestium multis modis consequitur. Nam, quae eslAqui-
natis doctrina, Quum Spiritus Sanctus procedat ni amor, proceda 
in ratione doni primi; unde dicit Augustinus, quod per donum quod 
est Spiritus Sanctus, multa propria dona dinidiiKlnr membris Chri-
sti (3). In his autem uiuueribus sunt arcanae illae admonitiones in -
Mtatiunesque, quae instinctu Sancii Spiritus identidem in mentibus 
animisqufl excitantur; quae si desiut, uequeini t ium viae bonae ha-
betur , ncque progres iones , ñeque exitus saluti» aeternae. lit quo-
niam huiuamodt voces et motiones occulte admodum ir. animis fiunt, 
apte in sacris piginis aimi es nonnuinquam hoben tu" veniontis aurae 
sibilo; casque Doctor Angelieus scile conferì motibus cordis, cuius 
tota vis est in animante perabdiU: Cor habet quamdatn irfluentiam 
occultalii, et ideo cordi comparatile Spiritus Sanctus, qui tncisibili-
ter Ecclesiam deificai et unit M. Hoc amplius, homini iuslo vitam 
scilicet viventi divinad gr°liae et per congruas virtutes tamquam fa-
cúltales agenti, opus piane est sep 'enis i l l is quae proprie dicuntur 
Spiritus Sancti donis. Horum enim beneficio ìnstruilur animus et 
munilur ut eius vocibus atque impulsioni facilius promptiusque ob-
sequatur; liaec propterea dona tantac sunt efficacilatis ut eum ad 
fas igium sanetimoniae adducant, tantaeque excellenliae ut in cae-
iesli regno eadem quamquam perfeclius, perseveren!. Ipsorumque 
ope charismatuuj provocatur animus et effertur ad appetendes adipi-
scendasque beatitudines evange'icas quae, perinde ac llores verno 
tempore erumpentes, indices oc nunciac sunt bcatitatis perpetuo 
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mansurae . Felices denique sun t f ructus ii, ab Apostolo e n u m e -
rati (1), quos hominibus iust is in hac etiam caduca vita Spir i tus 
parit et exhibet, omni refer tos dulcedine et gaudio; cuiusmodi es*e 
d e b e n t a Spir tu, qui est in Trillatalegenitoris genitique suae i t a , 
ingenti largitale atque ubertate perfundens onines creaturas (2, — 
I taque divinus Spir i tus in a c t e r no sanctitatis lumino a Pat re et a 
Verbo procedens, amor idem e t donurn, postquam se per velamcn 
ima"iuum in testamento veteri exhibui l , pieiiam sui copiam ef fud i t in 
Chr i s tum in e iu s que corpus mys t i cum. quae est Ecclesia; atque ho-
mines in pravitatem et co r rup te l sm abeuntcs , pracsentia el gratia 
sua tara s i lu la r i t e r ravoeavit, u t i a m non de te r ra terreni , lo:ige alia 
saperent et vellenl. quasi de cae lo caelestes. 

Haec omnia quum lanta s in t , quumque Spir i tus S*nct i bonilalcm 
in nos immensam luculeuter dec la ren l omuioo postulant a nobis, ut 
obsequ' i pielatisque studium in eum quam maxime iutendamus. Id 
autem christ iaui homines recto opt imcque efficient, si eumdem cer -
taver int maiore quotidie cura et noscere et a m a r e e l exotare: cuius 
rei gratia s i t haec od ipsos, p rou t spoute fiuit pa terno ex animo, co-
hortat io.—Portasse no hodie qu idem in e i sdesun l , qui similiter rogali 
u t quidam olim a Paulo aposto 'o , acceper inlne Spirilum Sanctum, 
respondeant similiter: Sed neqae siSpiritus Sanctus est, audicimu* ($). 
Sin minus, multi ce r te in e ius cogni t iono valde deficiunt; cuius qui-
dem crebo usurpant nomen in religiosis act ibus exerc a4is , sed ea 
fide quae crassis tenebr is c i r cumfusa esl . Quapropter quotquot sunt 
sacri conciouatores c u r a l o r e s q u e an imarum hoc meminer in t esse, 
suum, ut quae ad Spiritual Sanc tum pert inent dil igenlius atque 
uber ius populo t radant ; sic t amen ut difficile« sublilcsque absinl 
controversiao, e l prava eorum stullilia devi tetur qui omnia eliam 
arcana divina t emere conan tu r pe r sc ru ta r i . Illud potius commemo-
randum enuclealeque explorandum est, quam mulla et magna bene-
ficia ab hoc largitore divino et manave r in l ad nos et mattare non 
desinanti u t vet e r ro r ignorat io t an ta rum re rua i , lucis fitiis indigna, 
p rorsus depellatur. Hoc autem propterea urgemus non modo quia id 
attingil mystcr ium quo a t vitato ae lernani proximo dir igimur, ob 
eamque rem firme credendum; ve rum etiam quia bonum quo clarius 
pleniusque habe tur cogni tum, eo imponsius diligitur et ama tu r . 

Nempe Spiritili Sancto .quod a l terum prnes tandum esse monuimus 
debetur amor quia Deus est: Diliges Dominum Deuni tiiuni ex tato 
corde tuo, ex tota anima tua et ex tota fortitudine tua (4). Aman-
dusque idem est, quippe substaul ia l is , ae tc rnus , p r imus amor , amore 
autem nihil est amabi l ius : mul toque id magis quia SUmmis ipse nos 
cumulavil beueiiciis, quae ut largient is benevoleutiam tes tantur , ita 
gra tum an imum accipientis reposcunt . Qui amor duplicem liabet 
utilitatem neque earn exiguam. Nam tum ad illustriorem in dies noti-
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tiam de Spiri iu Sanc to capiendnm nos exacuet: Amans cairn, u t A n -
gelicus ait, non esl contentus superficiali apprensione amali sed 
nilitur singula quae ad amatimi pertinent intrinsecus disquirerc.et 
sic ad interiora eius ingreditur, sicut de Spirita Sancto, qui est 
amor Dei, dieitur quod scrataUr etiam profanila Det(l : tum caeic-
slium donorum copiam nobis conciliabil largiorem. eo quod donnntis 
manual ut nugustus an imus c ntrahi l , ita gra tus et niemor dilatai. 
Curandum tamen maguopere ut iste amor eiusmodt sii qui non in 
cogltatione arida exlernoquo obsequio subsistsl , sed ad a g . n d u m 
proxiliat refugiat moxime a culpa; quum lince Spiritili Sauc to , pecu-
liari quodam nomine, accidat iniuriosior. QuanUcumqueenim sumus, 
tanti sumus ex bonitale divina; quae eidem Spirilui praescrt im 
adscribi tur ; l ume benigne s ib i facientem is offendilqui peccai, quique 
ipsis e ius abusus numer ibus et bonitati confisus. quoiidte magis m -
solescit. - Ad haec, quum veritalis ille sit Spiri t i l i , si quia ex ui i i r -
mitate aut iu&liliade'iquerit, forsitam excusa l ion isahquidnpud Deiim 
li a beat; at qui per malitiam veritali repugnet uh eaque se avertat , in 
Spirilum Sanc tum peccat gravissime. Quod quidem actate noslra 
increhui l a-leo, ut de lcr r ima ea I tmpora advenisse videanlur a Paulo 
praenunala ta , qu ibus homines ¡ustissimo Dei iudicio obeaetati , falsa 
pro veris hnbiluri sint, et huius mundi principio, qui mendax est et 
mendaci! pater , tamquam veritatis magis l ro credituri : Mittet itlis 
Deus opcrationem erroris ut eredant mendacio i2j: in novissimi* tem-
poribus desccdaiil quidam a fide, a t tendenles spiri t ibus e r ro r i s et 
doct r in isdacmoniorum 3 ; . - Q u o n i a m vero Spir i tus Sanctus in nobis, 
ut supra monuimus, qu?si suo quodam in tempio habi tat , suadendum 
est illud Apostoli: Volile contrcslari. Spiritual Sanctum Dei, in quo 
tignati estis (4), Idque ipsum non sat is est indigna omnia dcfugcrc , 
sed omni vir tutum laude chr is t ianus homo ni tore, debet, ul hospili 
lam magno lamque benigno placeet. cast imonia in p r imise t sanc t i t u -
dine- casta enim et sancta addecent templuin. Hinc idem Apostolus: 
Nescitù quia templum Dei estis, et Spiritus Dei habitat m cobo! 
Si qtiis autem templum Dei,nolacerit disperdei iUam Deus, templum 
enim Dei sanctum est, quod estis oos (6) fofmidolosae eae quidem, 
sed perquam iustae minse. Postremo, Spirilum Sanclum oxoran el 
obsocrari oportet, quippe cu ius praesidio adiumenl isque nemo unus 
uon egeat maxime, ti l enim quisque est iuops constili, v inbus ìnf i r -
mus, a e rumni s pressus , p ronus in vil ium, ila ad eum coufugcie 
debet, qni lumini», fortitudini», consolationis, sanoti tal is fons patet 
perennis . Atque illa homini in pr imis necessaria, admissoruni venia, 
ab eo putissiraum expetinda est: Spiritus Sancii proprium est quod 
sii domum Pair is et Filii: rèmissio ai item peccatorum /.( per Spiri-
lum Sanctum, tamquam per domai Dei (6): de quo S p i n t u aper t ius 
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hobetur in ordine rituali: Ipse est remissio omnium peccatorum (1). 
Quanam vero rolione sit exorandus, peropte docet Ecclesia, quae 
supplex eum cotapellat et obtestatur suavissimis quibusque nomini-
bns: Veni pater pauperum, oeni dator munerum, ceni lumtn cor-
diam: consolator optarne, dulcis hospes unimae, dulce refrigerium; 
eumdemque enise implorai ut elusi, ut s a r e i , u t i r r ige l mcntes atque 
cordo, delque contidcntibus et cirlulis meritum et saluta exitum et 
perenne gaudium. Nec dubitare «Ilo pacto lìcct an huiusmodi preces 
audi turus ille sit, quo ouctore scriptum legimus: Ipse Spiritus postu-
lai prò nobis gemitibus inenarrabilibtts (2). Demum hoc est fidenter 
assidueque supplicandum, ut nos quotidie magis et luce sua illustret 
et caritatis suae quasi focibus incenda!; s i cen im fide et amore freti 
acri ter enitorour ad praemia sempilerna, quoniam ipse est pignus 
kcredilatis nostrae (Z). 

Habetis, Vencrabiles Fratcs, quae ad fovéndum Sp' r i tus Sancii 
cultura monendo hortandoque placui't edicere: miniuieque dubita-
mi]«, quin ope pracsert im navitst is sollcrtiaeque vestrae praeclaros 
in cliristiano populo sint fructus latura. Nostra quidein tantae huic 
rei persequendee nulla unquam defutura est opera, alque etiam con-
silium est ut, quibus subinde modis videbitur opportunius, idem 
pietatis s tudium tom pruestabile alamus <t provehamus. Interea, 
quoniam biennio ante, dal is litteris Proeida mairiis, peeuliares pre-
ccs, casque od moturendum ebrist ianae unitatis bonum, in sollem-
r.ibns Pentecosles catholicis commendovimus, libet de hoc ipso ca -
pito ampiiora quaedsm decernere. Decernimus igitur et mandamus 
ut per orbem cattolicum Universum, hoc anno itemque annis in 
perpeluum consequentibus. supplicatio novendialis aule Péntccosten, 
in omnibus curialibus templis et, si Ordiliarii iocorum utile indi-
carmi , in aliis etiam templis sacrar i isve fiat. Omnibus autem qui 
eidein novendiali suf plicalioni inlerfuorint, et ad meuten Nostrani, 
rite oraverint eis annorum septem seplemque quadrogenarum apud 
Deum indulgentiom in singulos dies concedimus; tum plenarism in 
uno quolibet eorumdem dierum ve] feslo ipso die Pentecosles, vel 
etiam quolibet ex oclo subsequenlibus, modo riie confessione ab luti 
t a c r aquecommunione refer t i od eamdem meulem Nostrani pie sup-
plicaverinl. Quibus beneficiis f rui i par i ter eos posse volumus quos 
pubhcis ìllis precibus legitima causa prohibeat, vel ubi non ita 
commode, securodum Ordinarli prudentiam. in tempio res fieri 
possit; dum (amen suppl icatoci novendiali privatili» detur opera 
cetcraeque conditiones expleantur. Hoc practerea placet de Ih,Isauro 
Ecclcsme in perpeluum trihuere, ut si qui vel publice vel privatim 
preces ahquas od Spir i t m Sanctum prò pietats sua iterum praes-
tent quotidie per octovam Pentecosles ad reslum inclusive sanctae 
Trmita t i s , cetcr isque ul supra condilionibus rito salisfecerint, ipsis 
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liceat u t ramque iterum consequi indulgentiam. Quae omnia indul-
gentiae inunera etiam animabus piis igni purgatorio sddictis con-
verti in suffragium posse, misericorditer in Domino concedimus. 

lam Nobis mens animusque ad ea revolal voto quae initio ape-
ruimus; quorum eventum suinmis precibus a Divino Spirito flagi-
tamus, flagitabimus. Agite. Venerabiles Fra tes , Nostris cum pre-
cibus vestras consocietis, vobisque hortatoribus universoc cbris l ie-
nae gentcs ceuiungant suss . sdhibila conciliatrice potenti et pe ra -
cepta Virgine Beatissimo. Quae ipsi rationcs cum Spirilu Soncto 
intcrcedant int imae odmirabi l tsque, probe nostis; ul Sponsa eius 
immsculata meri to nominetur . Ipsius deprecotio Virginis multum 
profecto valuit e t ad mystcr ium lucarnalionis et ad ciusdem Para -
eliti in Aposlolorum coronam adventum. Communes igitur preces 
pergat ipsa suffragio suo benignissima roborare , ut in universitate 
nationum tnm misere loborantium divina rerum prodigia per olmum 
Spiritum felicitar ins laurentur , quae valicinotione Davidica sunt 
celebrate . Emittes Spiritual tuum et creabuntur et renovabis faclem 
terrae (I).—Caclestium vero donorum ouspiccm et b e n e v o l e n t e 
Nostrae testem vobis, Vencrabiles Frc.tres, Clero populoque vestro 
Aposlolicam benedictioncm peramante r in Domino impert imus. 

Datum Romae apud Sanctum P c l r u i n d i e IX M a i i o n n o 
MDCCCLXXXXVII , Ponliacotus Nostri vigesimo. 

LEO PP. XIII . 
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EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A c e r c a d e l C e n t e n a r i o d e l B e a t o P e d r o Can i s io . 

L60]M p. X I I I . 
Venerables Hermanos: Salad y bendición apostólica. 

MPORTA á la ut i l idad d e la Iglesia mil i tante , no 
menos q u é á stt honor, r e n o v a r constantemente , 
coii toda solemnidad, e l r ecuerdo de aquellos va-

rones á quienes excelente vir tud y p i e d a d levantó á la gloria 
de la t r iunfante . 

Por medio de es tas demos t rac iones do cul to se pene-
t r a en el recuerdo de la a n t i g u a san t idad , recuerdo casi 
s i empre opor tuno y muy sa ludab le en t iempos t an opuestos 
á la fe v á la vir tud. Mas como q u i e r a que en el presente 
alio, por un beneficio de la Div ina Prov idenc ia , Nos es per-
mitido a l eg ra rnos en el t e rcer c e n t e n a r i o de la m u e r t e de 
Pedro Canisio, va rón santísimo, n a d a nos hemos propuesto 
tan firmemente como el que se exc i t en por estos medios los 
espír i tus de los buenos, á quienes b a s ido encomendado por 
tan eximio varón ve la r fe l izmente p o r la repúbl ica crist ia-
na . Tiene la época presente c i e r t a s s e m e j a n z a s con el tiem-
po en que vivió C a n U o ; puesto q u e del a f á n de cosa snuevas 
v del ejercicio de mayor l ibe r tad J e doc t r ina , se sigue un 
g ran perjuicio á la fe y una g r a n pe rve r s idad de costum-
bres. Una v o t ra pes te , procuró a r r o j a r de todos los ánimos, 
pero rnnv s ingu la rmente de la j u v e n t u d , éste otro Aposto! 
de Ucniauia , después de Bonifacio, no solo va l iéndose p a r a 
ello de opor tunas predicaciones, y de l a sutileza en las dis-
pu tas sino p r inc ipa lmente de ins t i tu i r escuelas y edi tar 
buenos libros. E-tos prec la ros e j e m p l o s h a n sido seguidos 
por muchos esforzados hombres d e e n t r o los vues t ros , q u e , 
usando de las mismas a r m a s c o n t r a enemigos no menos t e -
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naces , j a m á s de ja ron , en defensa y honor de la religión, de 
cu l t iva r cualquier noble c iencia ni de proseguir con incan-
sab le esfuerzo el estudio de toda a r t e honesta con el bene-
p lác i to y aprobac ión de los Romanos Pontífices, quienes 
s iempre tuvieron esmerado empeño de que se conservase la 
a n t i g u a ma je s t ad de las l e t ras , y toda humanidad recibiese 
cons tan te incremento . Ni se os oculta , Venerab les He rma-
nos, que, si h a habido algo q u e nos h a y a in teresado en g r a n 
m a n e r a , ha sido el p r o c u r a r que la adolescencia sea r ec ta 
y sa ludab lemen te e d u c a d a , á cuyo negocio, en cuan to Nos 
h a sido posible, hemos a tendido por todas pa r t e s . Con g r a n 
gozo nos ap rovechamos al p re sen te de la ocasión poniendo 
a n t e la vis ta de los q u e mili tan con Cristo en el c a m p a m e n -
to de la Ig les ia el e jemplo del esforzado capi tán Pedro Ca-
rasio, á fin de que . l levando consigo unidas según las cir-
cuns tanc ias , las a r m a s de la justicia y de la c iencia , puedan 
con m á s faci l idad y mejor éxito defender la c a u s a de l a 
religión. 

La g r a v e d a d del negocio que tomó á s u c a r g o es te va rón , 
defensor acé r r imo de la f e ca tó l ica , en la defensa de los 
asuntos s a g r a d o s y civiles, fácil es ca lcular lo a l que consi-
dere el estado de Alemania en los comienzos de la rebel ión 
lu t e rana . P e r v e r t i d a s l a s costumbres y siendo c a d a día 
más libres, f ué fácil l a e n t r a d a del e r ror ; el e r r o r misino 
hizo l legar a l colmo la ru ina do l a s costumbres . D o aquí la 
manif ies ta separac ión de muchos de la fe ca tó l ica , ó inme-
d ia t amen te la corrupción se extendió por todas las provin-
cias , inficeionando de ta l modo á hombres de toda condición 
y for tuna , q u e muchos opinaban que la c a u s a de la reí gión 
en el imperio h a b l a l legado a l Ultimo ex t remo, y que alie-
nas habia va remedio p a r a l a curación de .es tomal . Y c ier ta-
men te se es taba en lo último, si no hubiera existido el p re -
sente auxil io de Dios. 

Aún h a b í a en Alemania va rones probados de an t igua fe, 
doc t r ina y p iedad: aún habia pr inc ipes de las casas de Ba-
biera y de Austr ia , p r inc ipa lmente F e r n a n d o I , Rey de los 
Romanos, que tenían el firme propósito de defender y gua r -
d a r con todas sus fue rza s la causa catól ica . Mas Dios envió 
un g r a n d e y poderoso auxilio á la Alemania , p róx ima á 
pe rece r , en la sociedad del P a d r e de Loyola, nac ida preci-
s amen te en ta les c i rcuns tanc ias , y de la que fué e l p r imer 
miembro a l emán Pedro Canis io—Cier tamente no es de es te 
lugar refer i r cada uno de los hechos de este va rón de eximia 



santidad; con cuánto trabajo procuró conducir la pa t r ia , 
herida por disensiones y sediciones, al unánime consenti-
miento de ánimos y antigua concordia; con qué ardor disputó 
con los maestros del error; con qué predicaciones esci taba 
los ánimos; cuántas molestias sufrió; cuántas regiones 
recorrió; cuán graves comisiones desempeñó por causa de 
la fe. 

Mas volviendo el pensamiento á aquellas a rmas de doc-
trina, con qué constancia, con qué destreza, prudencia y 
oportunidad ias manejó! El cual habiendo vuelto de Messa-
na, de donde había salido maestro en el decir, inmediata-
mente se dedicó á enseñar las disciplinas sagradas en las 
Universidades de Colonia, Ingoldstad y Viena, cu las que, 
ocupando el primer lugar ent re los probados doctores de la 
escuela cristiana, dió á conocer á los alemanes la grandeza 
de 1a teología escolástica. De la que, como los enemigos de 
la fe huyesen, por entonces, por lo mismo, que por ella l a 
ve rdad católica brilla, con más esplendor, él procuró, por 
lo mismo, establecer públicamente este método de estudiar 
en los liceos y colegios de la compañía du Jesús, que él había 
fundado con tanto t rabajo é industria. Aunque rodeado de 
esto apara to de ciencia, no se a vergonzó de descender á los 
pr imeros rudimentos do. las le t ras y de tomar á su cargo 
niños pa ra instruirles en ellos, sino que has ta escribió pa ra 
este fin libros de l i teratura y gramática. 

A. l a manera que de predicar á los principes siempre 
pasaba á predicar al pueblo, asi después de escribir de 
asuntos elevados, como de controversias ycostumbrcs, se de-
dicaba á componer libritos que ó afirmasen la fe de las 
clasc3 populares ó las excitasen ó fomentasen á la piedad. 

Es admirable cuánto trabajó de este modo p a r a evi tar 
que los incautos cayesen en los lazos del error, publicando 
á este fin una Suma de la doctrina católica, obra volumino-
sa y substanciosa,sobresaliente en la e legancia del latíu, no 
indigno del estilo de los Padres de la Iglesia. A esta preclara 
obra , recibida en casi toda Europa con gran aplauso por los 
doctos, ceden en magnitud, mas no en utilidad, aquellos dos 
célebres catecismos, escritos por el bienaventurado varón 
p a r a uso de los ignorantes; uno pa ra instruir en la religión 
á los niños, y el otro pa ra instruir á'los jóvenes que so dedi-
c a b a n al estudio de las letras. Uno y otro, tan luego fueron 
editados, tan en gracia cayeron á los católicos, que no había 
quién se dedicase á enseñar los rudimentos de religión y no 

les tuviese en sus manos, no solo en las escuelas se daba á los 
niños, cual substanciosa leche, sino que públicamente se ex-
pl icaba en los templos p a r a utilidad común. Por lo cual ha 
sucedido que Canisio ha sido considerado por espacio de 
tres siglos como común maestro de los católicos, hasta el 
punto de que en lenguaje vulgar significase lo mismo cono-
cer á Canisio que conservar la verdad católica. 

Tales documentos de este santísimo varón indican bien 
c la ramente á todos los buenos la necesidad de seguir sus 
huellas. Bien sabemos, Venerables Hermanos, que es digno 
de alabanza el modo de obrar de vuestra gente, que apro-
vecha sabiamente y con gran éxito el ingenio y los estudios 
para contribuir al esplendor de la pa t r i a y procurar el 
bien privado y público. Pero es de suma importancia, que 
cuantos en t re vosotros son buenos y sabios t rabajen con 
ahinco por la religión, ofreciendo p a r a su esplendor y de-
fensa toda la lumbre de su ingenio y todas las fuerzas de su 
l i teratura; y con el mismo fin aprovecharse inmediatamen-
te y recoger en su conocimiento cuanto por doquiera h a y a 
de bueno pa ra el progreso del a r t e y de la ciencia. Pues, si 
lia existido alguna época en que, pa ra la defensa de la cau-
sa católica, sea muy provechosa la abundancia do erudición 
y doctrina, ninguna como la nuestra, en que la necesidad 
de combatir á los enemigos de la fe cristiana presta ocasión 
de dedicarse con toda celeridad á toda clase de conoci-
mientos. 

Las mismas fuerzas se han de emplear en rechazar ol 
a taque de los enemigos; ocupando antes su lugar ; a r rancan-
cando de sús manos las a r m a s con que pretenden romper 
toda alianza entre lo divino y lo humano, y así será fácil á 
los varones católicos, dotados de ese v i g o r é instrucción, 
demostrar palmariamente, que la fe divina 110 solamente no 
entorpece el progreso de la humanidad, antes por el contra- -
rio os como su complemento y perfección; y que las co-
sas que parece están más distantes y aun opuestas en-
tre sí, pueden armonizarse y componerse tan fácilmen-
te con la filosofía, que la una brille y resplandezca más 
con la luz de la otra; que la natura leza 110 es enemiga sino 
compañera y ayuda de la religión; por cuyo influjo no sola-
mente so enriquece todo género de conocimiento, sino que 
las l e t ras y las ar tes reciben más fuerza y vida. Por lo cual 
lo que, entre las gentes sobre todo se confía en lo humano, 
ni ofrece confianza á la sabiduría de los ignorantes y es des-
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preciado por los doctos, puesto que no viene precedido de 
deslumbrante forma. Somos deudores á los sabios 110 menos 
que á los ignorantes, de tal modo que con aquéllos estemos 
combatiendo y con éstos estemos alentando y levantando á 
los débiles y caidos. 

Así es manifiesto cilán ancho campo sea el de la Iglesia. 
Pues cuando el ánimo sedetiene á. considerar, después de los 
cotidianos combates, observa que la fe que sellaron con su 
sangre los esforzados mártires, es la misma que ilustra-
ron con su ingenio y ciencia los sabios. En esta obra de 
alabanza aparecen en primer término los Padres, A cuyos 
dardos nada pudo resistirse, pues hasta su voz llena de eru-
dición era digna de griegos y romanos. Por cuya doctrina y 
elocuencia excitados muchos, cual por aguijones, dedicaron 
todas sus energías al estudio de las cosas sagradas: y for-
maron un patrimonio amplísimo de la sabiduría cristiana, 
en el que en todo tiempo la posteridad encont rase medios de 
desvanecer las viejas supersticiones y de contradecir las 
nuevas manifestaciones del error. No ha habido época que 
110 haya producido esta copiosa falange de doctores, ni si-
quiera aquel la en que todas las bellezas, por la invasión de 
los bárbaros, parecían relegadas al olvido y desprecio: de tal 
modo, que si no perecieron aquellas admirables obras de la 
inteligencia y manos de los hombres, y las riquezas que en 
otro tiempo oran t an estimadas por griegos y romanos, so 
debe al t raba jo y cuidado de la Iglesia. 

Pero si t an to brillo producido por los estudios de la cien-
cia y del a r te cede en gloria de la religión, importa quede 
tal modo se piense y con tal actividad se obre, por los que 
emplearon en esto sus fuerzas, que no parezca ayuno y este-
ril su conocimiento. Procuren los doctos ordenar sus estudios 
á utilidad de' la república cristiana, y dedicar el tiempo 
disponible ni negocio común, para que su cioncia no sea solo 
especulativa sino que so junte con la acción. Esta ac-
ción debe dirigirse principalmente á educar á la juventud; 
negocio de tanta importancia, que pide una gran porción 
de t raba jo y cuidados. 

Por lo cual exhortamos vehementemente en primer lugar 
á vosotros, Venerables Hermanos, queprocureis mantener 011 
las escuelas la integridad do la fe, y si fuero preciso vigiléis 
con empello por que vuelvan á ella, las ya establecidas por 
vuestros mayores , ya las que de nuevo se han fundado, 110 
solamente las primarias, sino las quo llaman medias y ac-a-
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demias. Los demás católicos de. vuestras regiones t rabajen 
y hagan por que en la educación de la juventud se respeten 
los derechos de los Padres y de la Iglesia.—En cuyo asunto 
lia de procurarse ante todo lo siguiente: Primero, que I03 
católicos tengan escuelas, principalmente do niños, m á s no 
mixtas, sino por doquiera propias, con selectos y probados 
maestros. Esta llena de peligros aquella enseñanza en la 
que. ó no se enseña ninguna religiónó la enseñanza que do olla 
se da es corrompida, lo cual observamos que con fre-
cuencia acontece en las escuelas mixtas. Ni so piense quo es 
fácil separa r en el ánimo incorrupta la piedad do la doc-
trina, Puesto que si no hay época ni manifestación d é l a 
vida ni pública ni privada que pueda separarse de la reli-
gión, mucho nipno3 aquella edad fal ta do consejo, fogosa de 
ingenio y rodeada do los peligros de tantos vicios. Por lo 
tanto, el que pretende enseñar el conocimiento de las cosas, 
sin relación alguna con la religión, corrompe el germen 
mismo de lo bello y de lo honesto, y prepara no un auxiliar 
de la patr ia sino un peligro y peste del género humano. Qué 
podrá, prescindiendo do Dios, contener á la juventud en sus 
deberes, y volver al camino de la virtud á los que do él se 
han separado, precipitándose en el abismo dolos vicios? 

Preciso es, además, no solamente enseñar á los jóvenes 
durante ciertas horas la religión, sino rodear toda otra ins-
trucción del sabor de la piedad cristiana. Si fa l ta esto; si 
este soplo 110 penetra y fomenta los ánimos de los que ense-
ñan y de los quo aprenden, pequeños resultados se obten-
drán do cualquier doctrina, y las más do las veces se segui-
rán no leves peligros. Cada ciencia tieilc sus peligros, que 
apenas podrán evi tar los jóvenes, si no tienen en sus mentes 
y en sus ánimos un freno superior. Ha de evitarse á todo 
( ranee que lo que es capital , esto es, el culto de la religión y 
de la piedad, se relegue A segundo término; 110sea que acos-
tumbrada la juventud á 110 ver más cosas que las quo son 
del dominio de los sentidos, destruya todas las fuerzas de la 
virtud, y los preceptores, mientras soportan el t rabajo de 
una enseñanza pesada y examinan las sílabas y las tildes. 
110 sean solícitos de aquel la verdadera sabiduría, cuyo 
principio e» el temor de Dios, y á cuyos preceptos deben con-
formarse en todo las acciones de la vida. El conocimiento 
de muchas cosas lleve consigo unido ol cuidado de educar el 
ánimo; la religión informe y domine todo estudio, sea el que 
quiera, y do tal manera sobresalga entre todo por su majes-



t ad y suavidad, que deje como aguijonea en las a lmas de 
los jóvenes. 

Tanto empeño ha mostrado siempre la Iglesia en que 
toda elase de estudios se ordenasen principalmente á la 
educación religiosa de la juventud, que no solamente ha 
procurado que á esta enseñanza se diese el pr imer lugar 
e n t r e todas, sino que nadie desempeñase este g r ave oficio 
d e maestro que no fuese idóneo y aprobado como tal por 
juicio y autoridad do la Iglesia. 

Mas no solamente tiene la religión sus derechos en las es-
cue l a sde párvulos.Fué un tiempo, enquepor estatuto de toda 
Academia, singularmente la de- París, estaba determinado, 
que todos los estudios de ta l manera se acomodasen á l a 
teología, que ninguno llegase a l término de la sabiduría, si 
no había obtenido el grado de Doctor en aquel la ciencia. El 
restaurador de la época de Augusto, León S , y, después de 
él, los Pontífices Nuestros predecesores, quisieron que el 
ateneo romano y las l lamadas Universidades de estudios, 
fuesen, en tiempos en que la impiedad hacía cruda guerra 
á l a religión, como firmes baluar tes , en los que se educase 
la juventud bajo los auspicios y dirección de cr is t iana sabi-
duría . Ta i método de estudios, que daba la primacía á la 
ciencia de Dios y délas cosas sagradas , produjo abundantes 
frutos, é iiizo que los jóvenes, así educados, mejor se .contu-
viesen en el cumplimiento de sus deberes. Este mismo resul-
tado obtendréis vosotros, si procuráis con todas vuestras 
fuerzas, que en las escuelas, que l laman medias, en los gim-
nasios, liceos y academias se respeten los derechos de la 
religión. Ni esto da j a r á j amás d e suceder, resolviéndose á 
tomar este árido trabajo, si existe la deseada unión de vo-
luntades y concordia cu el obrar . ¿Qué pueden hacer las 
fuerzas de los buenos, si se dividen, contra el a taque de los 
enemigos? ¿O qué puede a p r o v e c h a r la virtud de cada uno, 
110 habiendo común disciplina'? Por lo cual exhortamos ve-
hementemente, que, removidas l a s inoportunas disputas y 
disensiones de las par tes , que con tanta facilidad disocian 
los ánimos, todos t rabajen á u n a pa ra procurar el bien de 
iglesia, tiniendolaá este fin sus fue rzas y teniendo una mis-
ma voluntad, solícitos en conservar la unidad del espíritu 
en el vínculo de la paz (1). 

A estasamonestaeioites nos m u e v e la memoria y recuer-
do del santísimo varón, cuyos admirables ejemplos, ojalá 

(1) A tos El ies . cap. IV. v . 3 

se graven en las almas, y exciten su amor á la sabiduría, 
que jamás so desvíe de procurar la salvación de los hombres 
y defender la dignidad de la Iglesia. 

Confiamos que vosotros, Venerables Hermanos, procura-
reís con gran solicitud ante todo reunir muchos compañeros 
entre los varones doctos pa ra esta gloriosa empresa. Mas 
aquellos más pueden ayudar á colocar en su verdadero lu-
ga r obra tan excelsa, que son destinados por la providencia 
de Dios al importante ministerio de educar la juventud. Los 
CUM les si tienen presente, lo que agradaba á los antiguos, 
que la ciencia separada de la justicia más merece el nombre 
de habilidad que el de ciencia, ó mejor, si grabasen en sus 
ánimos lo que afirman las sagradas letras, vanos son todos 
los hombres en quienes no reina la ciencia de Dios .1), sabrían 
usar las a rmas de la doctrina no tanto pa ra provecho propio 
como pa ra utilidad común. Los mismos frutos pueden espe-
rar de su t rabajo é industria, que en otro tiempo consiguió 
Pedro Canisio en sus Colegios é Institutos, á saber, que los 
jóvenes resulten dóeiles y morigerados, adornados de bue-
nas costumbres, separados en todo dolos ejemplos dé los 
hombres impíos, y solícitos de la ciencia y de la virtud. 

Cuanto t a piedad eche más profundas raíces en sus cora-
zones, tanto más se a le ja rá el temor do que sean intieciona-
dos con perversas opiniones ó se desvíen de la virtud. En 
estos han de poner la esperanza de futuros honrados ciuda-
danos tanto la Iglesia como la sociedad civil, por cuyo con-
sejo, prudencia y doctrina, el orden de los asuntos civiles 
y la tranquilidad de la vida doméstica podrán es tar seguros. 

Últimamente, elevemos plegarias á Dios óptimo y má-
ximo, que es el Señor de las ciencias, á su Virgen Madre, que 
es l lamada silla de la sabiduría, teniendo por intercesor á 
Pedro Caniiio, que tanto honor y a labanza mereció de la 
Iglesia por su doctrina, pa ra que hagan eficaces Nuestros 
votos por el incremento de la Iglesia y por el hien d é l a 
juventud. Alentados con esta esperanza, concedemos a m a u -
tísimamente, á vosotros, Venerables Hermanos, y á todo 
vuestro clero y pueblo, como presagio de los dones celestia-
les y testimonio de Nuestra paternal benevolencia, la 
bendición Apostólica. 

Dada en Roma, junto á S a n Pedro, el día 1." de Agosto de 
1897; do nuestro Pontificado año vigésimo. 

LE..N, PAPAXIII . 

(II Sabtd XIII, 1 
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VENERARILES FRATRES 
S A L U T E M ET A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

M.LITANTIS Ecclesiae suadet ut i l i tas , non minus quam decus , 
ut quos excel lens vi r tus ac pietas a l t ius evexit ad glorlam 

tr iumpliaut is , eorum solemni r i tu s aep iu s memoria in s t au re tu r . Per 
h a s en im honor i s s igni f ica t iones a n t i q u e sub i i recordat .o sanct i ta-
tis, oppor tuna ilia quidem semper , i n f e r s autem yir tul i ac tidei 
t empor ibus s a lube r r ima . Ac prae*enti quoque a n n o d m n a e provi-
dentiae beneficio lit, ut do expleto s i c u l o tertio a b exitu Petn Va-
nisti viri sancl iss imi , laetari Nobis 1 ceat , nihil magis pens, haben-
tibus quam ut iis a r t i bus exci tentur honorum animi , qu ibus per euro 
virum b r a fel ic i ter ch r i s t i anae re ipubl icae consu turn fuit. Rciert 
e n i m p r a e s e n s a e t a s s i m i . i t u d i n e s q u a s d a m e i u s t e m p o r i * , m q u o d 

i n c i d i t C a n i s i u s , q u u m n o ^ a r u m r e r u m c u p i d i n e r a e t l . b e r i o r i s d o -

c t r i n a e c u r s u m i n g e n s i a c t u r a fidei s e q u e r e t u r m o r u m q u e p e r v e r s i -

t a s . U l r a m q u e p e s l e m , q u u m a c e t e r i s o m n i b u s , t n m i m p e n s i u s a 

i u v e n t u t c p r o p u l s a n d a r a c u r a v i t a l t e r i ' l e p o s t B o m f a e . u m b e r m a -

niae Apostolus, n e q u e solum opport «.nis concionibus au t d i s p u t a c i 
sub l imate , sed schol is praesert i ra i n sù tu t i s edi t isque opt ions Ubris. 
Cuius p raec la ra oxempla sequuLi multi etiara de ves t r a gente impi -
grì homines i i sdemque usi a rmis contra g e n u s hostium m i m r a e r u d e , 
n u o q u a m des t i t e run t ad religionis praesidium ac d ign i ta tem, nobi-
l issimas quasque d i s c i p l i n e tuer i , omnem hones t a rum ar i .um 
cultura incenso a n i m o parsequi , l ibentibus ac probant ibus R o m a m s 
Pontif icibus, qu ibus soler t iss ima s e m p e r cura fui t u t l i t terarura 
s t a re i an t iqua m a i e s f s , et h u m a n i t a s omnis nova «n dies »"Creraen-
ta susc ipere t . N e q u e vos la le t , Venerab i l e s F ra t r e s , s. qu.d Nob>a 
ipsis maxime cordi fuit , id s p e d a s s e adolesccntiara rec te ac s a l u t m -
t e r ins t i tuendam, cui rei cer te , quan tum licuit , uh icumque prospexi-
raus. N u n c ver > praesont i u t imur ocass ione l ibenter . P o t r ^ Gan.sii 
s t r enu i ducis exernplum fob oculos ponen tes iis qui in Ecciesiae 
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castr is mil i tant Chris to , ut, quum secum repu taver in t iust i t iae a r m i s 
a r m a consosianda esse dootr inae , causam rel igionis a c r i u s tueri 
possint a tque fel ic ius . 

Quanti negotii m u n u s susceper t v i r ca tho l i cae fidei re t inen t i ss i -
mus, proposila sibi causa rei sacrae et civilis, facile occurr i t Germa-
nise faciem in tuenl ibus sub in i t i j rebel l ionis l u t h e r a n a e . Immutal is 
mor ibus a tque in dies magis col labentibus, facilis ad e r ro r em adiius 
fuit; e r r o r au tem ipse r u i m m m o r u m ul t i rmra mnturavi t . H i n c 
t ens im piures a catholica fide desciscere; mox pervagar i ma lum 
virus provincias f e re universes ; tum omnis c o n d i t i o n s fo r tunaeque 
homines inßcere , a leo ut mul to rum an imis opinio ins idere i causam 
religionis in ilio imperio ad cxlrcma esse deduc t im , morboque cu -
r ando v ixqu idquam superesse remedii . Atque actum plane do s u m -
mis rebus e ra t , nisi praesent i ope D jus ads t i t i sse t . S u p e r e r a n t 
quidem in G e r m a n ; a viri a n t i q m e f i in i , doctr ina et re l ig ionis s ludio 
conspicui; supe re ran t pr inc ipes doraus Bavar i cae et Aus l r iacae 
impr imisque rex rom m o r u m F e r d i n a n d u s eius nomiuis p r i m u s , 
quibus firraura e r a t rem cathol icam totis vir ibus tueri atque d i f e n -
dere . At novum longequc val id iss imum pcricli tnnti G e r m a n i s e 
subsidium addidit Deus, oppor tune na tam ea t empes t a t e Loyolaei 
Pa t r i s societolem, cui pr imus in t e r G e r m a n o s no.xen dedit P e t r u s 
Canis ius .—Hue profecto non attin< t s ingula persequi de hoc viro 
eximiae sanct i ta t is ; quo studio patriam disidiis ac sedi t iooibus lace-
ra tam c u r a v e r i t a d a n i m o r u m consens ionem et veterem concordiom 
revocare , quo a rdo re cum e r ro r i s mag i s t r i s i n d isputa t ion iscer tamen 
vener i t , quibus conc ion ibus an imos excitaveri t , quas moiestias lu -
ler i t , quot regiones pe rag r s r i t , quam graves legat iones fidei causa 
susceper i t . Verun i , u t ad a r m a ilia doctr inae a n i m u m referaraus , 
quam ea cons tan le r t ractavi t , quam apte, quam p r u d e n t e r , quam 
oppor tune! Qui qUum Messana r eve r sus esset , quo se contulera l di-
cendo magis tcr , m<x sac r i s d isc ip ' in is t r adend i s in Coloniae, Ingold-
stadii, V iennae Academiis eg r i già m operam dedit , in quibus regiam 
tenens viam probatorum scho ìae chr i s t i anae doc to rum, theologise 
seholasfÀcae magni tudinem G e r m o n o r u m a n i m i s a p e r u i t A qua quum 
fidei hos tes eo tempore s u m m o p e r e abho r r e r en t , quod ea catholica 
ve r i t a s fu lc i re tu r maxime, hanc scilicet s tudiorum ratir-nem ins t au -
r a n d a m curav i t publice in lyceis atque in collegiis Societa t is l esu . 
quibus ipse exci tandis t an tum ope rae indus t r i aeque con tu le ra t , 
Neque eumdem a sapient iee fastigio p u i u i t ad l i l t e ra rum init ia des -
c e n d e r • e t pue ros e rud iendos suspicere , scr ip t i s el iam in e o r u m 
usum li t lerari is l ib r i s a tque g rammat ic i s . Quemadmodum vero a 
p r inc ipum aulis, ad quos ora t iones habuisset , saepe redibat concio-
n a t u r u s ad populum, ita, quum maiora scr ips isset , sive de con t ro -
vers i is , sive de moribus, compoRendis l ibelhs m a n u m admovebat , 
qui au lpopul i robora ren t fidem, au t p !eta tem eXì i ta ren t a tque fove-
r en t . Mirum au tem quantum in eam rem profu i t , ne e / r o r u m laqueis 
imperit i copercn tur , edita ab ipso ealhol icae doc t r inae S u m m a , d e n -



som opus o c p r e s s u m , n i tore Ialino excellens, Ecclcsiae Pa t rum 
slylo non indignum. Huic praec la ro operi , quod in omnibus paone 
Europse regnis ingent i plausu a doctis exceptum est, mole cedunt , 
non utililate, celebrat iss i ini duo illi catechismi, in rud iorum usum a 
beato viro conscript i . a l t e r i m b u e n d i s rel igione puer is , alter e ru -
diendis ipsa adolescent ibus , qui in l i t terarum studio versarentur-
Ulerque, ubi pr imum ed i tus est, tanlam catholicorum iniit gratiam> 
ut omnium l'ere man ibus l e re re tu r qui chr is t ianae vcri tat is elementa 
t raderent , nsque in seho l i s tantum, veluti la", pueris sugendum, ad-
biberetur , sed publiee in communem utililatem explioarelur in tem-
plis. Quo factum est u t Canis ius per annos l e reen los communi s ca-
tholicorum Gcrman iae magis te r habi tus fue r i t , u lque in popuìari 
s e rmone duo haec p i e n a idem sonaren t , Canisium nosse ac veritatem 
chris l ianam ret inere. 

Haec viri sanct i ss imi documenta ineundam bonis omnibus vism 
indicant satis. Novimus quidem, Venerabi lcs Fro t res , l iane vestrae 
gent is landem esse p r aec l a r am, ut ingauio sludiisque ad palrium 
deeus p rovcheodum, ad privata et publ ic* commoda procurando 
sapicnter utamini ac felicissime. ' VV.rum interes t p lur imum, quidquid 
sapientum ac honorum es t in te r vos, p rò religione conniti s trenue; 
ad ipsius o rnomentum a tque praesidium omue ingenii lumen,' omnes 
l i t teraturae nervos r e f e r r e ; eodemque Consilio quidquid ubique b e -
never ta t sive ar l i s i n c r e m e n t o sivo doetrinae ar r ipere statini et cog-
nitione complecli. E t e n i m si fu i t unquam aetas , quae , ad rei catho-
licae defenslonem, doe t r inae atque erudi t ionis copiam maxime pos-
tularci , ea profeelo n o s t r a ae tas est, in qua celerior quidam ad om-
nem humanitatem c u r s u s occos 'onem aliquondo praebel impugnandae 
fidai ebrist iani nomin i s h o s t i l f t s . P a r e s ig i tur v i res offerendoc sunt 
ad ho rumimpe tum exc ip i endum; praeoccupandus locus ;ex torquenda 
e manibus a rma , q u i b u s n i l u n t u r foedus omnc inter divina et h u -
mana ab rumpere , Ca tho l i c i s vir is ita animo c o m p a r a t a atque uti 
dece t ins t ruc t i s p iane l i c o b i t r a i p s a os tendere , fidem divinam, non 
modo a cullu b u m a n i t o t i s nul la lenus abhor re re , sed eius esse veluti 
culmen atque fas t igium; eamdem, in iis etiam quae longe dissita aui 
in te r se repugnant ia v idean tu r , taro amico posse curo plnlosophia 
componi et consociar! , u t al tera a l te r ius luce magis magisque co-
l lustretur: n a t u r a m , n o n bostem, sed comitcm esse atque sdmims-
tram religionis; h u i u s h a u s t u non modo omnis gener i s cognitionem 
ditescere, sed p lu r imum roboris ac vi tae li t teris c t iam cater isque 
ar t ibus provenire. Q u a n t u m au tem sacr is doctr inis o rnamen t i ac d i -
g . j t a t i s acceda! ex p r o f a n i s ips is disciplinis, facili intclligi potest coi 
hominum natura cogni ta sii , p ronior ad ea , q u a e scnsus incunde 
permoveanl . Quare s p u d gen ies quae prae cetcr is h u m a m l a l e com-
mendanlur , vix ul la fiducia est rudi sapient iae, eaque negl iguntur 
max imea doctis, q u a e n u l l a m spederò formamque p raese fe ran t . S'a-
pientibm autem debitore» sumus n>n minus quam insipieniibtis, ita ut 
cum i l l is in acie s U r e , lios d e b e s m u s labantes er igere ac confirmare. 

Atque hic sane : a m p u s Eccl . s iae patuit l a l i s s i m „ N a n l . 

runique erudi ta e , romanis ^ ^ » E 
«nnae eloquentiaeque quasi acule i ! excilali c o m l ^ 6 i l , 
pelum omnem in sac ra rum rerum «tu,li , I T - P U P e * e , n ì e , m -
amplum chris t ianaa s a p i ^ ^ ^ S i S ^ l ° ' n 

quo qua vis a . t o t e celeri* E c c l e s i e ' l 
veteres superat i l iones evalle,.ani, au , novo er rorum po ^ t a 1 Ì T 

antiqua Illa humanaa mentis manusque miracula si r t , " 
opud romanns . „ , g r a e c o s ^ j f e Z Z I % T ? T 
exciderunt, lotum id occeplum Ecclesiae labori S & l T , * " " 
r e fe rendum. 1 ' ' u e " l u s t r i n e si! 

non modo cogi tant i , ^ ^ S t ì ^ S T ^ « * 
vaga coguitio e l i e i u n a videalur. Suo 

noe reipublicae utililatem, privatumqùe 
confereules efflciant, ut Z»Tp'^uT ffi, Z 1 T 
dammodo \ idea tur , sed cum re rum action^ c o m u n e . . b T T 
actio m iuveotute inslituendo maxime 
negotn res est, ut partem labori« „ „ „ [ l ) l " d e m l a n t l 

Ouamobrem vo in ^ T ' " 

* * « • * - > . » fili i n , e g t ; e : r t " u t a r ? F r a -

, u o s l e d i a s et * f -

gionibus catholici id in primis ni lonlur q„e ™ n T 

p n a s , magistr ique del igantur optimi ac p roba , i ^ imi Pl ^ 
pencul i est co disciplina, in qua a u , c o r r o , T l Z J , a M " " » 
quod a l tèrum in scholia quas diximus mixfas s e„„ f " r 0 , ' S Ì ° ' 
t ingere. Nec facile quisquam in ^ 
tafano a doctrina séiungi. Eicnim si nullo vita.^na n P , P ' ° " 
»eque pr ivat is in r ebus vacare officio r iglò Z L ^ t P U b ' i C Ì S 

arcenda ab co officio est ae ta s et censii expe J e t n ^ °r 
et in te r tot cor ruple la rum il lecebras consfituta l e b u r " « ^ ! > 
ccgl-itionem sic insi i tuat , ut n/hi l hobeat cum r e L o r , ? J T ™ 
.s germina ipsa pulchri honest ique co i rumpe S ° n U m ' 

M - u m , sed humani gener i s peslem ac S ^ S 



c n i m , Deo subla to , ado lescen te» p o t e r i ! eut in officio r e t i n e r e , au t 

¡ a m a r c e l a v i r tu t i . s emi ta devios et in p r a c r u p t a v i t . o r u m p r u e c -

p i t e s revocare? . . , . 
Necesso de inde est non modo c e r t i s Horis d o c e r . m v e n e s r e h -

g i o n e m , sed re l iquam ins t i t u t ionem o m n e m C h r i s t i a n e p.eta ' . is s e n -
t a r edo le re , ld si desit, si s a c e r h i c ha l i t u s non d o c t o r u m o n i m o s a c 
d i s cen t ium pe rvada i fovea tque , ex ignae c a p i e n t u r ex q n a l . b e t doc-
t r i na mi l i ta te»; d a m n a saepe c o n s e q n e n t n r b a n d exigua . H a b e n ! e m m 
fe re sua q u a e q u e pcr icu la d i sc ip l inac , enque v i t a n v ,x ab a d o l e s c e n -
t b u s po t e run t , nisi f r a e n a quaedon , d iv ina « o r t » m e n t i t a . a t q u e 
» n i m i s in i ie ion tur . G a v e n d u m ig i tu r m a x i m e , n e .Uud. quod c a p u t 
es t , iust i l iae c u ' t u s a c pie ta t is , s e e u u d a s p a r t e s ob t iuen t ; ne c o n s -
t r i c t a i u v e n t u r iis t o n t u m m o d ' r e b u s , q u a e s u b oculo» c a d u n t o m -
n c s n e r v ö s v i r tu t i s e l ida t i ne d u m p r a e e e p t o r e s l abo r .o soc d o e t n n a e 
fast idia t e run t et sy l labas a p i c c s q u e r i m a n t u r , « . D i n , e s , ; . , d e vera 
¡IIa sapient iao soliiciti , cu ius MÙCm Umor Dommt, e t c u m » p r a e -
cep l i r in o m n e s p a r t e s u s u s v i t a e c o n f o r m a r i debe l . M u l t a r u m ! g l t u r 
r e r u m cognit io a d i u n e t a m h a b e s t cxco lend i a n . m , c u r a m i o m n e m 
a u t e m d ise ip l inam, quaev i s d e n i q u e ea s i i , rel igio p e m t u s . « f o r m e t 
a c d o m i n e l u r , c a d e m q u e m a i e s t a t e sua a c suav i ta te Ha pe r ce l l an t , ut 
in ado le scen t ium a n i m i s quas i a c u l e o s r e h n q u a l . , , , 

Ouandoqu idcm v e r o id Kcelesiae r e m p e r p r o p o s . t u m fue r . t , ut 
omnia s l ud io rum g e n e r a ad r e l i g iösem i u v e n u m in s t i t uUoncm m a -
x ime r e f e r r e n t u s , n e c e s s e e s t hu i c d i sc ip l inac non modo s u u m esse 
l o c u m , e u m q u e p r a e e i p u u m . sed mag i s t e r i o tarn g r a v . f u n g i n e m , -
nom, qui non fuer i t ad id m u n e r i s i d o n e u s i P s , u s Ecc les .ae mdic .o 
e t aue to r i t a t e p r o b a t u s . . . 

V e r u m non a p u c r o r u m t an tum schol i s pos tu la i sua iu ra r e n g . o . 
Fu i t t e m p u s i l lud, q u u m legibus c u i u ^ q u e A c a d e m i a e . a i p r . m . s q u e 
Pa r i s i ens i s , c ö u l u m era t , u t s tudia o m n i a ita s e theologiae a c c o m -
m o d a r e n t , ut n e m o i u d i c a r e t u r ad s a p i e n t e fòst.g.um perven i sse , 
n is i e ins d isc ip l inae i a u r e a m * d e p t u s . Augnatal i* a u t e m aevi . n e u -
r a l e r Leo d e c i m u s , c e t e r i q u e ab il io P o n t i ficee D c c e s s o r e s Nos t r i , 
r o m a n u m t h e n a e u m a l i a sque s t u d i o r u m , q u a s vocan t un ,ve r s . l a l c s , 
q u u m i copia bel la in r e l i g i o n i a r d e r e n t , firmas v e l a i a r ce* esse 
voluere> ubi, d u c t u ausp ic ioque C h r i s t i a n a sap .en t . ae , l u v e n e s do -
c e r e n t u r . E i u s m o d i s t u d i o r u m ra l io , q u a e Deo r e b u s q u e ^ s a c r . s p r r -
maa defe reba t , f r u c l u s tulil l iaud med ioc ros ; c e r t e i l lud e f e c H , u t 
s ic inst i tuli ado lescen te» m e l i u s in officio c o n l . n e r e n t u r . I laeC n 
vobis e t iam f o r t u n a i l e r a b i t u r , si v i r ibus o m n i b u s c o n t e n d e t e , ut «ü 
scho l i s , uuas media* vocan t , in g y m n a s i i s , lyceis, a c a d e m i . s s u a re i-
g ion i iu ra s e r v o n t u r . - N e q u e t amen id exc ida l u n q u o m , c o n s . h a el 
opl ima a d i r r i t u m c a d e r e et i n e n e m l aborem suso.pi si animo.rum 
c o n s e n s i o d e s i d e r e t u r a t q u e in a g e n d o c o n c o r d i a . Quid en im eff lc ieni 
b o n o r u m divisae v i r e s a d v e r s u s c o n i u n c t u m i m p e t u m bostiumT Aui 
quid s i n g u l o r u m p r o d e r i t v i r t u s , ubi nul la s i i c o m m u n i s d isc ip l ine* 
Q u a r e v e h e m e n t e r h o r U m u r , ut, r e m o t i s i m p o r t u n i s c o n t r o v e r s i * 

p a r t i u m q u e c o n t e n l i o n i b u s , q u a e faci le a n i m o s d i s soc ia re possun t , 
de c u r a n d o Ecc les i ae bono o m n e s uno o r e c o n s e n t i a n t , col la t is v i r i -
b u s in id u n u m c o n s p i r e n t a c e a m d e m a f fe ran t v o l u n t a t e m , soliiciti 
seroare unitatem spiritus in cinculo pacis (1). 

H a e c suas i t ut m o n e r e m u s sanc t i s s imi h o m i n i s m e m o r i a e t r e -
co rda l io ; c u i u s u l inam p r a e c l a r a exempla in a n i m i s h a e r e a n l , e x c i -
t e n t q u e e i u s a m o r e m sap ien l i ae , q u a e a c u r a n d a h o m i n u m s a l u t e et 
E c c l e s i a e d igni ta le l u e n d a n u n q u a m r e c e d a t . Con f id imus , a u t e m , 
vos , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , q u a e ves t ra p r a e ce t e r i s sol l ic i tudo es t , 
soc ios e t c o n s o r t e s h a b i t u r o i g lo r ios i l abor i s e vi r i s doc t i ss imis 
q u a m p l u r i m o s . S e d r e m nobi lem, q u a s i in s u o s i n u pos i l am, p r a e s -
t a r e ii p o t e r u n t max ime , q u i c u m q u e p r a e c l a r o m u n e r i i n s t i t uendao 
i u v e n t u t i s s u n t Dei p rovident ia p r a e p o s i i . Qui , si i l lud m c m i n c r i n t , 
q u o l ve t e r ibus p lacui t , sc ien t ia ra , q u a e r emota si t a b ius t i t i a , cal l i -
d i ta tem pol ius q u a m s a p i e n t i a m esse a p e l l a n d a m , au l me l ius , si 
a n i m o de f ixe r in t quod S a c r a e L i l t e r a e a f f iman t , cani sunt. . omnes 
homines, in quibus non subest scicntia Dei (2j, d i scen t a r m i s doc t r i -
n a e non tam ad p r iva la c o m m o d a uti, q u a m ad o o m m u n e m s a l u t e m . 
F r u c t u s a u t e m labor i s i n d u s t r i a e q u e s u a e eosdem se l a t u r o s s p e r a r e 
p o t e r u n t , q u o s in su i s olim collegiis a t q u e i n s t i t u t i s P e t r u s C a u i s i u s 
est c o n s e c u t u s , u t doc i les ac m o r i g e r o s e x p e r i a n t u r a d o l e s c e n t e s , 
h o n e s t i s m o r i b u s o r n a t o s , ab i m p i o r u m h w n i n u m exempl i s longe 
a b h o r r e n t e s , a e q u e de s c i en t i a ac de v i r t u t e so l ic i tos . Q u o r u m i n 
a n i m i s ubi p ie tas a l t ius r a d i c e s ege r i t , f e r e aber i t me tu s n e op in io -
n u m prav i l a t e i n f i c i a n t u r a u l a p r i s t ina v i r lu l e de i l ec tan t . In h i s 
Ecc les ia , in h i s civilis soc i e t a s spem op t imam repone t f u t u r o s a l i -
q u a n d o egreg ios c ives , q u o r u m Consilio, p r u d e n t i a , d o c t r i n a , e t 
r e r u m civi l ium o rdo e t domes t i cae v i t a e t r anqu i l i t a s poasi t salva 
c o n s i s t e r e . 

Quod r e l i q u n m est, Deo opt imo m a x i m o , qui e s t scienliarum Do-
minus, E iusque V i r g i n i Ma i r i , q u a e sedes sapientiae ape l l a tu r , de -
p r e c a t o r e adhib i to P e t r o Canis io , qui doc t r i nae U u d e t am b e n e est 
de Eccles ia ca tho l ica m e r i t u s , p r e c e s a d h i b e a m u s , u t v o t o r u m , q u a e 
p ro ips ius Eccles iao i n c r e m e n t o a c p ro bono i u v e n t u t i s c o n c e p i m u s , 
fieri compotes l icea t H a c s p e Ireti, vobis s ingu l i s , V e n e r a b i l e s F r a -
t r e s , et c le ro popu loque ves t ro un ive r so , ausp icem cae les t ium m u -
r . e rum et p a t e r n a e b e n e v o l e n t i a e N o s t r a e t e s t em, Apos to l icam B e -
ned i c t i onem p e r a m a n t e r i m p e r t i m u s . 

D a t u m R o m a e apud S . P e t r u m die I A u g u s t i M D C C C X C V I I , 
Pon t i f i ca tus Nos t r i a n n o v iges imo. 

L E O P P . X I I I . 

(1) Ad Eph. IV. 3.—(2) Sap. XIII, L" 
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EPISTOLA ENCICLICA 
S O B R E L A D E V O C I Ó N D E L S A N T O R O S A R I O 

L 6 0 J N p . X X I X . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

UASTO interese fomenta r eons tantementee l culto 
•de la Augustísima Virgen María y promoverle 
cada día con más esfuerzos en privado y en públi-

co, fácilmente lo echará de ver cualquiera que consigo mismo 
considere el grado altísimo de dignidad y gloria A que ha 
sido elevada por el Sefior. Desde el principio de los siglos 
la destinó p a r a ser Madre del Verbo que había de tomar 
ca rne humana ; y por lo t an to de tal m a n e r a la distinguió 
ent re todos los séres que exist ían m á s hermosos en los t res 
órdenes de naturaleza , g rac ia y gloria, que con razón la 
Iglesia, ha aplicado á Ella aquel las pa labras : Yo sali de la 
boca del Altísimo, engendrada primero que existiese ninguna 
criatura (1). Mas luego que comenzaron los siglos, caidos en 
la culpa original nuestros primeros padres , é inficionados 
con la misma mancha todos sus descendientes, fué consti-
tuida como prenda res t au radora de la paz y de la salvación. 
El mismo unigénito Hijo de Dios no pudo menos de d a r á su 
Madre Santísima seflales evidentes de honor: pues cuando 
hacía vida pr ivada en la t ie r ra , fué mediadora p a r a la eje-
cución de dos prodigios, que entonces realizó: uno de gracia , 
dando muestras de gozo el niño en el vientre de Isabel, con 
motivo del saludo que le dirigió María: el otro de na tura leza , 
a l convertir e lagua en vino en las bodas de Canaá: y cuando, 
al fin de su vida pública, instituía el nuevo testamento que 
había de ser sellado con su divina sangre, la encomendó al 

(ll Ecclj.XJlV. 6. 

SXííSjr aquellas dalc(3ima8 pa,abras: 
rannaaá PU ( ' s , que , aunque indignos, hacemos las veces y 

t Í C n " n A P a n a d o Jesucristo ¿ j o 
de Dios, j amás dejaremos de a labar á tan g rande Madre 
mientras tengamos vida. e 

Conociendo que, por lo avanzado de nuestra edad 

á T o L ^ T ^ ' ' a r g a ' n ° menos de r í 
1 ? , ? 1 y á c a d a m o de.Nuestros Hijos en Jesucristo 

p a r a dejarles como en te»,amento, las últimas pa labras deí 
mismo cuando estaba pendiente de la Cruz: A U t í ^ V 7 » 

t r J e x ° b o C r Í d e r a m 0 S P ' c n a m e n t o satisfechos, si con Nues-
£ n a t ten™ C ° n 9 1 ? * T a n w s > 1 " ° ^ o dé los fle-
moa l e l o n f M 3 a r r a , S a d ° ' M « a mire con más amor co-
rneal cuito de Mana , y q u e Nos fuere permitido apl icar á 

mo r l ] a S P a ' f b r a S d e S a , i J u a » escribió d e K 
mo Y desde aquel punto encargóse de el la el discípulo v 
la tuvo consigo en su casa <-¿) pmo' y 

t ~ f P n d ° 3 t R ' P - U e S ; , e I m e S d e 0 o t u b r o - no permitiremos 
tampoco en este ano, Venerables Hermanos, de ja r de diri-
g e s Nuestras Letras, exhortándoos una vez más con l a 
mayor solicitud que esté á Nuestro a lcance que procu e 
p a r a si y p a r a la Iglesia militante. 

a o l o r t L d Z ° C Í Ó n P a T e C e q U e a l b a l i z a r el presente si-
d a P , r 0 " d e n c i a d e D i o s aumenta de día en 
día pa , a exci tar la piedad de los fieles que languidece 

q u e s : ^ t h f t Í n l 0 ' 1 Í 0 1 0 3 g r a n d e S t e m P ' 0 3 i ' - ' " t u a r i o s 
esta ,d ' r v m i U 0 3 , , P O r e l c u I t o d u I a ^ de Dios. A esta Madre Divina, á la cual ofrecimos flores en el mes de 

S d e í C , : r f é m 0 S l e I a m b ¡ é n C O n c s P e c i a l afecto de pie . dad ei f ruct í fero mes de Octubre: pues es muy propio que 
dediquemps ambas épocas d e l a ü o á aquella quc Z de si 
misma: m,s flores dan fruto de gloria y L i q u e t t ) 

El espíritu de asociación á que se inclinan na tura lmente 

o „ t o C S : , e ' : n ¡ n S U n a é p o c a s e h a m á s e S t o 
constituyendo lazos de estrecha unión, como en la nuestra 
ni nadie c ier tamente le condenará, á no ser , que Z c é n-

Z o T Z l T ^ T T ^ ^ £ ¿ malos fines, confederándose y reuniéndose los hambres im-

ID 1««. x i x , ¡n.-w i M n . X I X , A , . - » , E « U . X X I V , a . 



píos en asociaciones de v a r i a especie contra el Señor y con-
tra su Cristo i i : - S e echa, no obstante, de ver con gozo del 
alma, que también en! re los católicos so despierta el amor 
V se procura el fomento de las asociaciones piadosas, 
acrecentándose el número de sus individuos, uniéndose 
todos en ellas con el v inculo del amor cristiano, conside-
rándolas como domicilios comunes, de tal manera que 
pueden l lamarse y parecen se r verdaderamente hermanos. 
No debe en manera a lguna l levar el nombre de asociación 
f ra te rna l aquel la donde 110 exista el amor de Cristo; lo 
cual condenaba s e v e r a m e n t e en otro tiempo Tertuliano 
eon estas palabras: somos por derecho de naturaleza f iies-. 
tros hermanos, comolüjos de una madre, aunque teneis poco • 

de hombre, porque sois malo* hermanos. Pues, ¿Cuánto más 
son díanos del nombre de hermanos aquellos que reconocen a 
un Dios romo padre, que bebieron un mismo espíritu de santi-
dad, y de un mismo vientre de ignorancia salieron á la luz de 
única verdad? Í2). Muchos son los motivos que deben exci-
tar á los hombres católicos á l a institución de estas últi-
mas asociaciones,- como l a s l lamadas circuios y bancos 

agrarios, las reuniones p a r a recreo del ánimo ec los días 
de fiesta, las que se conocen con el nombre de patronatos 
dedicados á la vigilancia y buena dirección de los mitos, 
con otras congregaciones y cofradías constituidas sobre ex-
celentes bases. En ve rdad que todas ellas, aunque por su 
nombre, forma y especial próximo fin, parezcan de institu-
c i ó n moderna, son ant iquís imas; pues se encuentran vesti-
gios de las mismas en los comienzos de l a religión cristia-
na Regularizándose m á s t a r d e mediante ciertas reglas, 
distinguiéndose con signos especiales, obtuvieron privile-
gios y empleadas en el c u l t o divino en los templos, o desti-
nadas a l cuidado de las a l m a s y de los cuerpos, se las 
han dado varios nombres según los distintos tiempos. U 
número do estas asociaciones se ha aumentaoo de día en 
día, de ta l modo que, en I t a l i a sobre todo, no h a y ciudad, 
villa y aun parroquia d o n d e no existan una ó muchas. 

Entre estas asociaciones 110 dudamos da r el primer lu-
ga r de dignidad á la que s e l lama del Santo Rosario, r úe s 
si atendemos á su origen, e s de las pr imeras en antigüedad, 
porque se tiene por a u t o r de esta institución al mismo 
Padre Santo Domingo: s i consideramos sus privilegios, 

(1) P s a l m . 11,2.-12) Apolog. cap. X X X I X . 

está dotada de innumerables gracias por la munificencia 
de de Nuestros Predecesores.—La forma y la vida de ins-
titución es el Rosario Mariano, de cuyo poder hemos ha-
blado extensamente en otras ocasiones. Sin embargo, es 
mucho mayor la virtud y eficacia del Rosario en cuanto que 
es práctica de la asociación que lleva su nombre. A nadie 
se oculta lo necesario que es l a oración á todos, no porque 
puedan mudarse por su virtud los decretos divinos, sinó 
p a r a que según dice San Gregorio: los hombres elevando á 
Dios sus plegarias, merezcan recibir lo que el Señor omnipo-
tente tiene dispuesto concederles desde la eternidad (1). Y San 
Agustín: el que sabe orar rectamente, sabe también vivir rec-
tamente (2). Pero las oraciones tienen más vigor pa ra im-
petrar el auxilio del cielo, cuando se dirigen por muchos 
á Dios, pública, constante y unánimemente; de tal manera 
que entonces so hacen como un solo coro de súplicas y esto 
lo declara manifiestamente aquello de los Hechos Apostóli-
cos, cuando se dice que los Apóstoles que esperaban el Es-
píritu Santo, perseveraban unánimes en oración (3). Los que 
oren de este modo, no podrán menos de lograr fruto eierti-
simo, y esto acontece con los Cofrades del Santo Rosario. 
Pues, así como oran los sacerdotes pública y constante-
mente v por consiguiente con mucha eficacia con la reci-
tación del oficio divino; así también es de cierta m a n e r a 
pública, constante y común la oración que se hace por los 
cofrades con el rezo del Santo Rosario, ó Salterio de la Vir-
gen, como se le l lama por algunos Romanos Pontífices. 

Y por euanto estas preces públicas, según dijimos, son 
mucho más excelentes que las que so hacen en privado, 
tienen también mayor fuerza de impetración, de ahí es que 
se haya dado por los escritores eclesiásticos á esta Co-
fradía el nombre de «milicia suplicante inscrita por el Pa -
dre Santo Domingo bajo la bandera de la Madre de Dios* á 
la que saludan las sagradas letras y los fastos eclesiásticos 
como á vencedora del demonio y de todos loa errores. 
Ciertamente el Rosario Mariano une á todos aquellos que 
dan su nombre á esta asociación con un vinculo común á 
manera de una compañía f ra te rna l y militar bien consti-
tuida y formada, que se compone de un ejército potentísi-
mo p a r a resistir los esfuerzos do los enemigos, que nos aco-
meten intrínseca ó extrínsecamente. Con mucha razón pue-

(11 Dial. L . 1. cap. 8 . - ® lo Psa lm. CXV1II—ff i Acs. I. l t . 



den, por tanto, apl icarse á sí mismos los cofrades de esta 
piadosa asociación aquellas pa labras de San Cipriano: Te-
nemos una oración pública y común, y cuando oramos, no 
elevamos nuestras plegarias al Señor por uno, sinó por todo 
el pueblo, porque todo el pueblo somos una misma cosa (1). 
Por otra par te nos dan testimonio de la virtud y eficacia do 
ta l súplica los anales eclesiásticos al consignar la derrota 
sufr ida por las t ropas Turcas en la batal la nava l en las is-
las del mar Jónico, como también las victorias alcanza-
das contra los mismos en el siglo pasado en la Polonia y 
en Córcega. Gregorio XI I I quiso que perseverase la memo-
r ia del primero de dichos triunfos con la prác t ica pública 
del Santísimo Rosario en el día de Nuestra Señora de las 
Victorias, cuyo dia lo dedicó después Nuestro Predecesor 
Clemente XI á la misma Señora ba jo la advocación del 
Rosario, mandando además que se celebrara dicha fiesta 
cada año en toda la Iglesia. 

Por cuanto esta milicia es suplicante «inscrita bajo la 
bandera de la Madre de Dios» lleva consigo nueva virtud 
y especial honor. A esto se refiere par t icularmente la sa-
lutación angélica repetida muchas veces después de la ora-
ción dominical. Dista mucho de oponerse esta devoción del 
Rosario á la dignidad de Dios, pareciendo que hemos de 
tener por medio de ella más confianza en el patrocinio de 
María que en el poder divino; sino por el contrario, no hay 
cosa que más pueda promover el culto del Señor y hacér-
nosle propicio. La fe católica nos enseña que 110 sola-
mente hemos de dirigir á Dios nuestras plegarias, sinó 
también á los bienaventurados del Cielo, aunque de distinto 
modo, porque elevamos nuestras súplicas á Dios como á 
fuente de toda clase de bienes, y á los santos como á inter-
cesores. La oración, dice Santo Tomás, se dirige á alguno de 
dos maneras, de una en cuanto qxie ha de ser despachada por 
aquel d quien oramos, y de otra en cuanto que ha de ser conse-
guida por mediación de aquel á quien se eleva. Delprimer modo 
oramos solamente al Señor, porque todas nuest ras oraciones de-
ben ordenarse, á la consecución de la gracia y déla gloria, cuyos 
dones solo Dios puede otorgar, conforme á aquello del Salmo 
LXXXIIT, 12: «e¿ Señor dará la gracia y la gloria'. Pero del 
segundo modo dirigimos la oración á los Angeles y hombres San-
tos, no para que por medio de ellos conozca Dios nuestras peti-

(1) De ora l . Domio . 

dones,sinó para que nuestras oraciones produzcan su efecto por 
las súplicas y méritos de ellos. Y por eso se dice en el Apocalip-
sis VIII, 4, que el humo de los perfumes ó aromas encendidos 
de las oraciones de los Santos subió por la mano del Angel al 
acatamiento de Dios (1), 

¿Quién entre todos los bienaventurados podrá competir 
con la augusta Madre de Dios en el poder y en la grac ia do 
intercesión? ¿Acaso bay alguno que pueda ver más clara-
mente en el Verbo eterno, las calamidades que sufrimos y 
Las cosas que necesitamos? ¿A quién se le dio mayor po-
der p a r a atraernos la misericordia de Dios? ¿Quién podrá 
compararse con Ella en sentimientos de piedad maternal? 
Es de notar que no pedimos á los Santos del mismo modo 
que lo hacemos á Dios, pues á la Santa Trinidad le pedi-
mos que tonga misericordia de nosotros, pero á todos los 
demás Santos les decimos que oren por nosotros (2): mas el 
modo de orar á la Virgen tiene algo de común con el culto 
de Dios, de ta l manera que la Iglesia pido á Ella emplean-
do las mismas pa labras con que ora al Señor: Ten miseri-
cordia de los pecadores. Muy bien, pues, obran los cofrades 
del Santo Rosario al dirigirle tan tas salutaciones y súplicas, 
que vienen á ser otras tantas guirnaldas de rosas. Ta l es la 
grandeza de María y tanta la gracia que tiene ante Dios,que 
aquel que estando necesitado de auxilio no recurre á ella, 
es lo mismo que si deseara volar sin el auxilio do las alas. 

H a y también otro motivo do a labanza pa ra esta Aso-
ciación que no debemos pasar en silencio. Siempre que 
meditamos con el rezo del Santo Rosario los misterios de 
nuestra salvación, otras tan tas veces practicamos con no-
ble emulación los oficios santísimos encomendados en otro 
tiempo á los Angeles del cielo á quienes imitamos. 

Ellos revelaron cada uno á su tiempo estos misterios, 
tomaron p a r t e muy principal en ellos, diligentísimos fueron 
al intervenir en los mismos, manifestando en sus rostros 

• unas veces gozo y alegia y tristeza otras: San Gabriel es 
enviado á la Virgen p a r a anunciarle la Encarnación deí 
Verbo eterno: los coros angélicos celebran con cánticos 
de alegría el nacimiento del Salvador en la g ru ta de Belén: 
un Angel sugiere á José lajhuida á «Egipto, y que se mantu-
viese allí con el niño: un Angel consuela al Señor que á 
fuerza de dolor sudaba sangre en el huerto. Vencida la 

(1) S. Th . 2." 2.» q u a e s t LXXXI1I, a 1V.-(S] l l j jd. 
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muer t e , los Angeles anuncian á l a s mu je re s la resur recc ión 
del Sefior, y , subido á los cielos, los Ange les también pro-
c l a m a n q u e desde allí ha de Teñir acompañado de los ejér-
tos celestiales, con los cuales j u n t a r á n las a l m a s de los 
escogidos, l levándolas consigo á los cielos, sobre los cuales 
h a sido ensalzada la San ta M a d r e de Dios. 

Pueden con r azón ap l i ca r se á los cofrades del San to Ro-
sario aquel las p a l a b r a s que dir igía el Apóstol San Pab lo á 
los pr imeros cr is t ianos: vosotros os habéis acercado al monte 
de Sión yála ciudad de. Dios viviente, la celestial JerusaUn, 
al coro de. muchos millares de ángeles (1). ¿Qué cosa puede 
h a b e r más divina y m á s dulce q u e el con templa r le con los 
Angeles y o r a r j un t amen te con ellos? ¿Cuánto deben e spe ra r 
y confiar q u e gozarán a lgún día en el cielo de la compañ ía 
b i e n a v e n t u r a d a de los Angeles , aquel los q u e se asociaron 
en cierto modo á su ministerio en la t i e r ra? 

Por es tas consideraciones ensa lza ron con g r a n d e s elo-
gios esta Cofradía Mar iana , los Romanos Pontífices, en t re 
los cuales Inocencio VIII la l l ama Cofradía devotísima (2): 

Pió V, a f i rma que por su v i r tud se ha conseguido que: co-
menzasen á mudarse repentinamente los fieles de Jesucristo 
en otros varones, á desvanecerse las tinieblas de las heregtas 
y d manifestarse la luz de la verdad católica (3). Sixto V, 
considerando los f ru tos que se de r ivaban de es t a religiosa 
insti tución, se manif iesta devotísimo de ella; y otros, en fin, 
ó la enriquecieron con g r a n d e s y provechos ís imas indul-
gencias , ó se pusieron ba jo su t u t e l a dando á ellas su 
nombre con exce len tes seña les de benevolencia . También 
Nos, Venerab les He rmanos , movido p o r el e jemplo de Nues-
t ros Predecesores , os exhor t amos y rogamos con encareci-
miento, como y a lo hemos hecho muchas veces , q u e consa-
gréis especia l cu idado al fomento de esta s a g r a d a Cofradía 
de ta l m a n e r a que con vues t ro auxilio, c a d a día se l lenen 
é inscr iban nuevos cofrades ; q u e por medio de vues t r a soüc i - . 
tud y con el auxilio del Clero sometido á vues t r a v igi lancia 
que t r a b a j a por la sa lvac ión de las a lmas , conozcan los 
fieles y es t imen v e r d a d e r a m e n t e c u á n t a s e a la v i r tud y 
ut i l idad de es t a Cofradía p a r a la sa lvación de los hom-
bros. T esto lo pedimos con t a n t o más empeño, cuan to que 
en estos p re sen te s t iempos v u e l v e á exc i ta r se la hermosí-

(1) Hebr, XII y 22.—¡2) Dia 2 i Pebr. 1431.—(3) Dio U S o p t . 1069. 

DE S. S . LEÓN X I I I 321 

sima manifes tac ión de p iedad p a r a con la Madre do Dios 
por medio del Rosario q u e l l aman perpetuo. 

Damos con g r a t o contento de Nuestro corazón Nues t r a 
bendición á esta asociación, y deseamos sobre m a n e r a que 
os ocupéis en p romove r l a con m u c h a cons tanc ia y diligen-
cia. Espe ramos , pues, con g r a n confianza que han de se r 
m u y val iosas l a s a l a b a n z a s y oraciones que sin ce sa r sur-
g i rán del corazón y los labios de la muchedumbre crist ia-
na ; y a l t e rnando de dia y de noche por las v a r i a s regiones 
del orbe, junten el canto de sus voces concordes con la me-
ditación do las cosas divinas . Y esta pe rpe tu idad . de a l a -
b a n z a s y súpl icas la .significaron h a c e y a muchos siglos, 
aque l l a s voces con que e r a a c l a m a d a Jud i t con el can to de 
Ozias: Bendita eres del Señor Dios altísimo tú, oh hija, sobre 

todas las mujeres de la tierra porque hoy ha engrandecido 
tu nombre de tal manera, que jamás tus alabanzas cesaron en 
los labios de los hombres; á c u y a s voces todo el pueblo de Is-
rae l respondió c lamando: Asi sea, así sea (1). 

En t r e tanto , como p renda de celest iales beneficios, y en 
test imonio de Nues t ra p a t e r n a l benevolencia , os damos la 
Bendición Apostólica con mucho amor en el Señor á vos-
otros, Venerab les He rmanos , y á todo el c lero y pueblo en-
comendado á v u e s t r a fe y solicitud. 

Dado en Roma junto á San Pedro el dia 12 de Septiem-
b r e del año 1897, v i fés imo de Nuestro Pontificado. 

LEON, PAPA X I U . 

(1) Ind. XII, 23 et sol. 
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VENERABILES FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

ÙGUSTIBSIMAE Virginis Mariae foveri ass idue cultum et con- . , 
tent iore quotidie studio promoveri quantum privatim publi-

ceque inters i t , facile quisque perspiciet , qui secum reputaveri t , quam 
excelso dignitat is et gloriae fastigio Deus ipsam collocarit. Earn 
enim ab ae te rno ordinavit u t mater Verbi fieret l iumanara carnem 
assumptur i ; adeoque inter omnia, quae essent in triplici ordine na-
turae, g ra t fae , gloriaeque pulcherr ima ita distinxit, u t merito eidem 
Ecclesia verba ilia t r ibueri t : Ego ex ore Altissimi prodici primoge-
nita ante omnem creaturam (1). Ubi autem volvi pr imum coepere 
saecula , lapsis in culpam humani generis auctor ibus infectisque ea-
dem labe posteris universis, quasi pignus consiituta est instaursndae 
pacis a tque s a l u l i s . - N e c dubiis honoris significationibus Uuigeni-
tus Dei Fi l ius sanctissimam matrem est prosequutus . Nam et dum 
privatem in te-r is vitam egit, ipsam adscivit u t r iusque p«-od<gii ad-
minis t ram, quae tunc primum patravit; a l te ium grat iae, quo ad 
Mariae salutat ionem exultavil in fans in utero E isabeth; alterum 
na tu r se , quo aquam in vinum converti i ad Canae nuptias: et quum 
supremo vitae suae publicae tempore novum conderet Testamentum 
divino sanguine obs 'gnandum, eamdem dilecto Apostolo commisit 
verbis illis dulcissimis: Ecce Maler tua -2). Nos igitur qui, licet in-
digni, vices ac personam ger imus in terr is Iesu Christi Filii Dei, 
tantae Matr is persequi laudes nunquam desis temus, dum hac lucis 
usura f r u e m u r . Quam quia sen t imus hfiud fu tu ram Nobis, ingra-
vescente aetate. d iu turnam. facere non possumus quin omnibus et 
singul is in Christo filiis Nostr is Ipsius c ruce pendent is extrema 
verba, quasi tes tamento relieta, i teremus: Ecce mater tua Ac prae-
clare quidem Nobiscum actum esse censebimus, si id Nostrae com-
mendat iones effecerint, ut unusquisque fidelis Mariali cultu nihil 

(1) Eccli . X X I V , 5.-12) Io. XIX, 27. 

habeat ant iquius, nihil car ius , l iceatquc de singulis usurpare verba 
loannis , quse de se scripsit: Accepit earn discipulus in sua (1).— 
Adventante igitur mense Octobri, ne hoc quidem anno pat imur, 
Venerabi les F ra t r e s , carere vos Litteris Nostris, rursus adhor tantes 
sollicitudine, qua possumus maxima, ut Roserii recitatione studeat 
sibi quisque ac laboranti Eccl^s 'ae demerer i . Quod quidem precandi 
genus divina providentia videtur sub hu ius saeculi exitum mire in-
v a l e s s e , ut languescens fidelium exci tare tur pietas; idque maxime 
tes tantur insignia tempia ac sacraria Deiparae cultu celeberrima.— 
Huic divinae Matri , cui flores dedimus mense Maio, velimus omnes 
fi-uctiferum quoque Octobrem singula ri pietat is effectu esse dicatum. 
Doeet enim u t rumque hoc anni tempus ei consecrar i , quae de se 
dixit: Flores mei fruclus honoris et honestatis (2). 

Vitae sociétés a tque coniunct io, ad quam homines natura f e r u n -
tur , nulla aetate fortasse arc t ior effecta es t , au t tanto studio tamque 
communi expetita, quam nos t ra . Nec quisquam sane id reprehenda t . 
nisi vis haec na turae nobilissima ad prava saepe Consilia de torque-
re tur . convenient ibus in unum atque in varii gener i s societates 
coeuniibus impiis hominibus adeersus Dominum et adeersus Chris-
tum Eius 3). Cernere tamen est, idque profecto accidit iuoundiss i -
mum, in te r catholicos etiam adamar i magis coeptos pios coetus; cos 
haberi cor/fertissimos; iis quasi communihus domiciliis chr i s t i anse 
vinculo dilectionis ita adstr ingi cu ctos et quasi coalescere, u t vere 
f ra t res et dici posse et esse videantur . Neque enim, Christi can ta te 
subleta, f ra terna societaie et nomine gloriari quisquam potest; quod 
acr i ter olim Ter tu l l ianus hisce verb : s persequebatur : Fratres astri 
sumus iure naturae matris unius, etsi cos parum homines, quia mali 
fratres. At quanto dignius fratres ei dicuntur et habentur qui unum 
patrem Deum agnoscunt, qui unum spiritum biberunt sanctitalh 
qui de uno ut.ro ignorantiae ciusdem ad imam lueem expacerint 
ceritatisf (4) Multiplex autem ratio est, qua catholici homines socie-
tates huiusmodi sa luber r imas i r i r e soient. Hue enim et circuii , ut 
aiunt , et rustica aeraria per t inent , i temque conventus animis per 
dies festos relaxandis, et secessus puerit iae advigi landae,etsodal i t ia , 
et coetus alii optimis consiliis instituti complures. Profecto haec 
omnia , etsi. nomine , forma, aut suo quaeque peculiari ac proximo 
fine, r ecens inventa esse videantur , re tamen ipsa sun tan t iqu i ss ima 
Constat enim, in ipsis chr is t ianae religionis exordiis eius gener i s 
societatum vestigia reper i r i . Ser ius autem legibus confirmatae, suis 
distinctae signis, privilegiis donatao, divinum ad cultum in templis 
adhì'bitae, au t an imis corporibusve sublevandis des t i j a tae , variis 
nominibus, pro varia temporum rat ione, 8ppellatae sunt Quarum 
numerus in dies ita percrebui t , ut, in Italia maxime, nulla civitas, 
oppidum nullum, nulla fe rme paroecia sit , ubi non illae aut complu-
res , au t al iquae certe habean tur . 

(1) Ib.—{Î) Eccli. XXIV. 23.—(J) Ps . 11. 2 . - ( 4 Apolog. c. XXXIX. 



In his min ime dubi tamus p raec l a rum dignitat is locuin ass ignare 
sodalitali, quae a s a n c i s s i m o Rosar io nuncupa tu r . Nam sive eius 
specte tur origo, e pr imis polict antiquitate, quod eiusmedi insti tu-
tionis auc tor fuisse fera tur ipse Dominicus pa ter ; sive privilegia 
aes t imen tu r , quamplur imis ipsa o rna ta est , Decessorum Nost rorum 
munif icent ia .—Eius i n s t i t u t i o n s forma et quasi anima est Mariale 
Rosar ium, cuius de virlute fuse al ias loquuti sumus . Verumtamen 
ipsius Rosarii vis atque efficacitas, p r o u t e s t officium Sodalitati , quae 
ab ipso n o m e n mutuatur , ad iunc tum, longe et iam maior apparet . 
Neminem enim latet, quae sit omn ibus orandi nécessi tas , non quod 
immutar i possint divina decre ta , sed, ex Gregori i sen ten t ia , ut ho-
mines postulando mereantur accipere quod eis Deus omnipotens ante 
saecula disposuit donare ( 1 \ Ex Augus t ino outem: qui rectc nooit 
orare, recto nocit vivere (2j. At p reces t unc maxime robur a s sumuni 
ad caeles tem opem impet randam, quum et publice et cons tanter et 
concordi ter f undun tu r a mult is , ita ut velut uuus e t f c i a t u r precan-
t ium chorus : q u i d (juidem ilia aper te dec larani Actuum Apostolico-
r u m , ubi Chr is t i discipuli, expec tan tes p romissum Spir i tual San-
ctum, fuisse d icuntur persévérantes unanimiter in oratione (3). Hunc 
orandi modum qui sec tentur , cer t i ss imo f ruc tu c a r e r e poterunt 
nunquam. Iam id plane accidit i n t e r sodales a s ac ro Rosar io . Nam, 
sicut a saccrdot ibus , divini Officii / ec i l a l ione , publice iugiterque 
suppl icatur , ideoque vàlidissime; ita, publica quodammodo, iugis, * 
communi s es t suplicatio sodalium, quae fit reci ta l ione Rosari i , vel 
Psaltcrii Virginis, u t a nonnul l i s e t iam Romanis Pont ißc ibus appc-
l latum est . 

Quod a u t e m . u t i diximus, p reces publ ice adhibi tae multo i i s p r a e s -
ten t , quae privatim fundan tu r , v imque habean t impetrandi maio-
r e m , factum est u t Sodalitati a sacro Rosar io nomen s b Ecclesiae 
scr iptor ibus inditum fuer i t «militiac p recan t i s , a Domin ic? P a t r e sub 
divinae Matr is vexillo conscr ip tae», quam scilicet divinam Matrem 
sacrae l i t terae et Ecclesia fasti s a l u t a n t d semoni s e r r o r u m q u e om-
nium debel la l r icem. Knimvero Mar ia le Rosar ium omnes . qui eius 
religionis pe tan t societatem, communi vinculo adstr ingi t tamquam 
f ra te rn i au t militai-is contuberni i , u n d e validissima quaedam acies 
c o n f l a t u r a d hosiium impetus repel lendos, sive in t r insecus illis siye 
ex t r insecus u r g e a m u r , rile ins t ruc ta s lque ord ina ta . Quemobrem 
meri to pii hu ius inst i tuti soda les u s u r p a r e sibi possunt verba i la 
S. Cypriani : Publica est nobis et communis oratio, et quando ora-
mus, non pro uno, sed pro loto populo oramus, quia totus populus 
unum sumus (4) .—Ceterum e iusmodi precat ionis vim a tque effica-
ciam anna les Eccles iae t es tan tur , q u u m memoran t e t f rac tas navali 
proelio ad Ë c h i n a d a s insu las T u r c a r u m copias, et re la tas de iisdem 
super iore saeculo ad Teracsvar iam in Pannon ia et ad Corcyram 
insulam victorias nobil issimas. P r i o r i s re i ges tae memor iam peren-

ti) Dialog. 1.1 c. 8.—(2) l a Ps. CXV III.—(3) Act, 1. U . - ( 4 ) De oraU domin. 
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nem exs ta re voluit Grcgor ius XIII , die fes to instituto Mar .ae v.clr i-
cis honori ; quem diem postea Clemens XI Decessor Nos te r t i tulo 
Rosari i consccravi t , et quot ann i s ce lcbrandum in universa Ecclesia 
decrevi t . 

E x e o a u t e m quod p recans haec militia sit «sub divinae M a t n s 
vexillo conscr ipta», nova eidem vir tus , novus honor accedi t . H u e 
maxime spectat repet i ta c rebro , in Rosari i r i tu , post ora t ionem do-
minicam angel ica salutatio. Tantum v e r o a b e s t u t hoc dignitati N u -
minis quodammodo adverse tu r , quasi suade re videatur maiorem 
nobis in Mar iaé patrocinio fiduciam esse collocandam quam in divi-
na potentia , ut potius nihil lpsum facilius permoveat p rop i t iumque 
nobis efficiat. Catholica enim fide docemur . non ipsum modo Deum 
esse p rec ibus exorandum, sed beatos quoque caeli tcs (1), licei r a -
t ione dissimili, quod a Deo, tamquam a honorum omnium fonte, a b 
his , t a m q i i a p ab in te rcessor ibus , pe tendum sit. Oratio, inquit 
S. Thomas , porrigitur alicui dupliciter, uno modo quasi per tpsum 
implenda, alio modo, sicut per. ipsum. irnpetranda. Primo qUidem 
modo soli Deo orationem porrigimus, quia onines orationcs nostrae 
ordino. ri debent ad gratiam et ad gloriali', eonsequendam, quae solus 
Deus dal, secundum illud Psalmi L X X X I l I , 12: «gratiam et gloriai* 
dabit D o m i n a s i . Sed secundo modo orationem porrigimus sane,a 
AngeUsel hominibus, non ut per eos Deus nostras petHiones cognos-
cant, ¡ed uteorum precibus et mentis orationes nostroe sorhantur 
effectum. Ei ideo dicitur Apoc. V i l i , 4, quod aseendit fumus Incen-
sorum de orationibus sanctorum de mani, Angeli coram Deo (2). 
Iam qu i s omnium, quotquol bea to rum inco lun t sedes , audean t cum 
augusta Dei Maire in c e r t a m e n d e m c e n d a c gra t iac venire? Ecquis 
in Verbo ae t e rno c lar ius in tuc tu r , qu ibus a rgus t i i s p r e m a m u r . q u i -
bus r e b u s indigeamus? Cui msius a rb i l r ium permissum es t p e r m o -
vendi Numinis? Q u i s m a t e r n a e pietal is sens ibus a e q u a n cum ipsa 
queat? Id scilicet causae est cur beatos quidem caeli tcs non cadem 
ra l iono p r e c e m u r a c D e u m , r.omdsancta Trinitate petimus ut nostri 
misereatur, ab a His auiem sanclis quibuseumque petimus at orent 
pro nobis (3,; i m p l o r a n d o vero Virg in is r i lus sliqu.d hab t a t cum 
Dei cultu c o m m u n e , adeo u t Ecclesie bis v o r i b u s ipsem compellet , 
qu ibus e x o r a t u r Deus -.Potatorum miserere. R e m igitur optimam 
p raes t an t sodales a sacro Rosar io , tot sa lu ta t iones et M a m i e s preces 
quasi seria r o s a r u m cou texen les . Tan ta enim Mar i ae est magni tudo, 
tanta , qua apud Deum pollel , g ra t i a , ut qui cpis egens non a d i l l a m 
confug ia t , i s optel nul lo a la rum rcroigio volere . 

Alia elif m Sodal iUt i s , de qua k q u i m u r laus est , nec p r ae t c r eun -
da «i 'entio Q u o l i t s i n i m Mt r i e l i s rec i ta t icne Rosarii salutes n o s -
t rae m j s t e r i a c o n w e n t s r o u r , te t ies officia s a n i s s i m a , caelesti 
quondam Ange lo rum mili t iae commise*, s imil i tudine quadam aemur 

(1) Cccc. T i id ; « s s . » X V - p l 6 . 1 » . S .»* '.»', 1- LSXXllt, a. iV. - (8) lU. 
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lamur. Ea ipsi, suo quaeque tempore mysteria revelarunt , eorum 
fuere pars m a g n a , iisdem adfue re seduli, vul lu modo ad gaudium 
composito, modo ad dolorem, modo ad t r iumphalis gloriae exulta-
t ionem. Gabriel ad Virginem mit t i tur nunt ia tum Verbi aeterni In-
carnat ionem. Bethlehemico in ant ro , Salvatoris in lucem editi glo-
riam Angeli can t ibus prosequuntur . Angelus losepho auctor est 
fugae a r r i p i e n d a e , s e q u e in Aegyptum recipiendi cum puero. lesum 
in horto p r a e m o c r o r e sanguine exsudantem Angelus pio al'oquio 
solatur . Eumdero , devieta morte, sepulcro excitatum, Angeli mulie-
ribus indicant . Evectum ad caelum Angeli re ferunt a tque inde re -
versurum p r a e d i e a n t angelicis comitatum catervis, quibuselectorum 
animas admiscoat secumque rapiat ad ae thereos choros, super quos 
exaitata est sancla Dei Genitrix. Piissima igitur Rasarii prece inter 
sodalos u t e n t i b u s ea maxime convenire possunt , qu ibus Paulus 
Apostolus novos Christ i asseclas al loquebatur: ¿¿cestista ad Sion 
montem, et cimtaten Dei cicentis, Jerusalem, eaeleslem, et muttorum 
millium Anyelorum frequentiam (1). Quid autem divinius quidve 
suavius, quam contemplar i cum Angelis cum iisque precari? Quauta 
niti spe l i cean t a tque fiducia, f ru i turos olirn in caelo beatissima An-
gelorum socie ta te eos, qui i n t e r r i s eorum ministerio sese quodam-
modo add iderun t? 

His de caus i s K o m a n i Pontifices eximiis usque praeconis Maria-
nam huiusmodi Sodaiitatem extulerunt , in quibus cam Innocen-
tius V i l i decotissimam Confraternitatem (2) appellati P ius V afHr-
mat, eiusdem v i r t u t e h a e c consequuta: Cceperunt Christi fideles in 
alios ciros repente mutari, haeresum tembrae remitti et lux catho-
licae /idei aperiri (3>; Sixtus V, al tendens quam fueri t hacc institu-
tfo religioni f r u g i f e r a , eiusdem se studiosissimum profi tetur; aliis 
denique mul t i , a u t praeclpuis eam indulgcntiis, i isque uberrimi? 
ausare , aut in pecul iorem sui lutelam, dato nomine variisque editis 
bencvolentiae t e s t i m o n i o , recoperunt . EiusmoJi Decassorum Nos-
trorum exempl is permoU, Nos ctiam, Venerabi les F ra t r e s , vehe-
menter h o r t a m u r vos atque obsecramus, qued saepe iam fecimus, 
ut sacrae hu ius mi l i t iae s ingularem curam adhibeatis, a tque ita 
quidem, ut, vobis adriiteniibus, novae in dies evocentur undique 
copiae a t q u e s c r i b a n t u r . Vestra opera et eorum, qui e clero subdito 
vobis c u r a m g e r u n t an imarum, noscant cetori e populo, a tque ex 
ven ta t e ae s t imen t , quantum in ca Sodalitate virlutis sit, quantum 
utilitatis a d a c t e r n a m bominum salutem. Hoc autem c„nteotione 
poscirous eo m a i o r e , quod proximo hoc tempore iterum viguit pul-
cherrima in sanc t i s s imam Matrem pietatis manifestatio pe r Rosa-
rium, quod perpetuum appellant. Huic Nos instituto finenti animo 
benediximus; e ius u t i n c r e m e n t s seculo vos navi terque studeatis, 

^ . nnh" ita £6 Febnurii l t ì l . - f l l Come-
[irvitt BR. PP. die 17 Septembrie liifii). 
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magnopere optamus. Spera enim optimam concipimus, laudes p re -
cesque foro validissimas, quac , ex ingenti multitudinis ore ac pectore 
expressae, nunqunm conticescant; et per var ias t e r ra rum orbis r e -
giones dies noctesque a l te rnando, conspiran.iuro vocum concentum 
cura r e rum divinarum meditatione coniungant . Quam quidam lau-
dationum supplicat ionumque pe renn i ' a t em, multis abbine saeculis 
divinae illae s igniScarunt voees, quibus Oziae cantu compellabatur 
Iudih: Benedieta es tu filia a Domino Dea excelso prae omnibus mu-

tieribus super lerram, quia hodie nomen tuum ita magnificami, 
ut non recedat laus tua de ore hominum. Iisque vocibus universus 
populus Israel acclamabat: Fiat, fiat II). 

Interea, caelcstium beneficiorum auspicem, pa te rnaeque Nos t rae 
benevolentiae testem, vobis, Venerabi les Fra t res , et c lero populoque 
universo, ves t rae fidei vigilantiaeque commisso, Apostolicam b e n e -
dictioncm peramanter in Domino imper t imus . 

Datum Romae apud S. Pe l rum die XII Scptembris anno 
MDCCCXCVII Ponti t icatus Nostr i anno vicesimo. 

I.EO P P . XII I . 

(1) l a d . X11T, 53 et seqq. 



EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A l o s O r d i n a r i o s d e l a s c iudades f e d e r a l e s del Canadá, 

a ce rca de l a s e scue la s de p á r v u l o s . 

L e of* p . x m . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

PESAS Nos e3 licito hablaros, como lo hacemos 
con sumo gusto y amor, sin que espontánea-
mente venga á nuestro ánimo la constante reci-

procidad de benevolencia de la Sede Apostólica con los del 
Canadá, y el régimen delo3 oficios. Desde el principio de 
vuestros asuntos os ha acompañado la caridad de la Iglesia 
católica: y una vez que os recibió en su seno maternal , no 
ha dejado después de procurar vuestro progreso, colmán-
doos de beneficios. Ciertamente aquel inmortal varón Fran-
cisco de Lava l Montmorency, pr imer Obispo de Quebec, 
quien cuanto felicísima y santísimamente hizo en memoria 
de sus antepasados por la pública felicidad, lo hizo bajo la 
autoridad y grac ia de los Romanos Pontífices. Ni buscaron 
en otra fuente aquellos Obispos, llenos de grandes méritos, 
los auspicios y origen de las cosas que habían de realizar, 
Por la misma razón, si se recorre el período de antiguos 
tiempos, los generosos discípulos de I03 varones apostólicos 
no acostumbraron á ir aquí sino con la aprobación y misión 
de la Sede apostólica, mas llevando con la luz de la sabidu-
ría cristiana la semilla d e m á s elegante culto y de honestí-
simas ar tes , cuyas semillas, madurando paulatinamente 
merced al g r an t rabajo por ellos empleado, hicieron que el 
Canadá comparada en gloria y civilización con los pueblos 
cultos no resultase inferior. 
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Gratísimo Nos es el recuerdo de tales cosas; tanto más 
cuanto vemos que aquellos frutos permanecen en no escasa 
medida. 

Aquel gran amor del pueblo fiel y vehemente estudio de 
la divina religión, que vuestros mayores, venidos primero y 
en gran p a r t e de Francia , después de I r landa y más tarde 
do otros países, santamente cultivaron y trasmitieron á la 
posteridad pa ra conservarle incólume. Aunque, fácilmente 
conocemos que si l a posteridad agradecida guarda esta 
preciosa herencia, se debe en gran p a r t e á vuestra vigilan-
cia y trabajos, Venerables Hermanos, y á la laboriosidad de 
vuestro clero: todos, sin embargo, con unidad de voluntades 
t raba ja is asiduamente por la incolumidad é incremento del 
nombre católico, y esto, á decir verdad, sin contradicción ni 
oposición por p a r t e de las leyes del imperio inglé3. Y así 
movidos por el pensamiento de vuestros comunes hechos 
al conferir, hace algunos afl >s, el honor de la púrpura ro-
mana al Arzobispo de Quebec, no solamente quisimos pre-
miar las virtudes del varón, sino dar un testimonio honorífico 
de la piedad de todoi los católicos de aquí. Por lo demás 
jamás la Sede Apostólica deja de t r aba j a r por la educación 
de los niños en la que se ha de colocar la esperanza máxima 
de la sociedad cristiana y civil, uniendo su estudio con el 
vuestro y el do vuestros-predecesores. De aquí las muchas 
fundaciones, que, se han llevado á cabo con frecuencia 
pa ra educar vuestros jóvenes en la virtud é instruirles en 
las letras, y que desde su origen han florecido bajo la pro-
tección y custodia de la Iglesia: en cuyogénero sobresale el 
gran Liceo de Quebec, que establecido y perfeccionado con 
perfecto derecho según la norma de las leyes pontificias es 
bastante á atestiguar, que la Sede Apostólica uada procura 
y espera con más ardor, como que se produzca un l inaje dé 
ciudadanos, adornado de letras y recomendable por la vir-
tud. Por lo cual, con exquisito cuidado, como podéis fácil-
mente juzgar por vosotros mismos, Nos fijamos en I03 casos 
que estos nltimo3 tiempos han producido á los institutos 
católicos de los jóvenes Manitobenses. Queremos, conforme 
es Nuestro deber, con cuánta eficacia y empeño somos ca-
paces, t r aba j a r y procurar pa ra que la fe y religión no su-
f r an detrimento alguno entre los millares do hombres, cuya 
salvación Nos está en alto grado encomendada, principal-
mente en aquel la ciudad que ha recibido de la Iglesia cató-
lica los rudimentos de la doctrina cristiana no menos que I03 

Enolclios.-Ü. 



principios de la civilización humana. Y como muchos espe-
rasen de Nos una sentencia acerca de esto, deseando cono 
cer qué camino ymodo de obrar debían seguir, pareció que 
nada debía establecerse antes que regresase Nuestro Dele-
gado Apostólico pa ra este asunto, quien, después de haber 
examinado las cosas con toda diligencia, Nos las refiriese, 
según se lo habíamos encargado, produciendo diligente y 
fielmente el efecto que Nos habíamos propuesto. 

Se t r a t a de un asunto g r ave é importantísimo. Nos refe-
rimos á lo que hace siete altos decretaron de común acuerdo 
los legisladores de la Provincia Manitobense acerca de la 
educación de la niñez: los cuales quitaron, con leyes contra-
rias, el derecho establecido por las leyes de la federación 
Canadiense, según las cuales los niños de profesión católica, 
que asisten á las escuelas públicas, tienen derecho á que se 
les instruya y eduque conforme á sus creencias. Cuya ley no 
ha producido pequeño mal. Pues do donde quiera que la reli-
gión católica es ó despreciada por ignorancia, ó combatida 
con obras premeditadas; donde se desprecia su doctrina y 
los principios de donde emana, se a r ro ja a nuestros jóvenes, 
á quienes no es lícito acudir á tales sitios, ni aun con el fin 
de instruirse. Y si en alguna p a r t e lo permite la Iglesia, lo 
hace con gran dificultad y movida por la necesidad, y con 
muchas precauciones, constando que las más veces no son 
suficientes á evitarlos peligros. 

De la propia manera aquel la enseñanza ha de deiestarse 
y de ella se ha de huir que permi te y sin ninguna diferencia 
aprueba y concede iguales derechos, que cada uno crea lo 
que más le agrade, como si n a d a interese sentir rectamente 
de Dios y de las cosas divinas, ó por el contrario, siendo in-
diferente seguir lo verdadero ó lo falso. Harto conocéis, 
Venerables Hermanos, que toda enseñanza de la juventud, 
quesea de este jaez, está condenada por el juicio de la Igle-
sia, porque nada h a y m á s pernicioso p a r a destruir la inte-
gridad de la fe, y separa r de la verdad los tiernos ánimos 
de los niños. 

H a y además otro, en el que fáci lmente convendrán los 
mismos que en las demás cosas disienten de nosotros; es á 
saber que es imposible que con sola la instrucción literaria y 
con estéril y ayuno conocimiento de la virtud salgan jamás 
de la escuela los alumnos católicos, tales cual la patr ia los 
desea y espera. Se les han de enseñar cosas más graves y 
elevadas, á fin de que resulten buenos cristianos y probos y 
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honrados ciudadanos; 03 necesario que sean informados do 
aquellos mismos principios, que se hallan al tamente graba-
dos en su mente y conciencia, y los que deben seguir y obe-
decer, por lo mismo que proceden de la fe y la religión. No 
hay moral que merezca e3te nombre y sea eficaz, si°sc pres-
cinde de la religión. Pues la mismaforma y fuerza de los debe-
res, procede en gran manera de estos deberes, que ordenan 
al hombre obedecer á Dios que sancionan seguir el bien y 
evitar el mal. Y asi querer inculcar en los ánimos buenas 
costumbres y al mismo tiempo prescindir de la religión es 
tan absurdo como l lamar á la práct ica de la virtud á quien 
ha perdido el fundamento de ella. Es asi que p a r a el hombre 
católico no h a y más que una religión verdadera; y por lo 
tanto éste no puede reconocer como buena ni acerca de 
costumbres ni acerca de religión otra doctrina que la que 
proceda y se desprenda de la religión católica. Luego la 
justicia y la razón piden que la escuela no solamente sumi-
nistre á los alumnos el conocimiento de las letras, sino con 
más razón, la que hemos dicho ciencia de las costumbres 

unida convenientemente con los preceptos de nuestra reli-
gión sin la que toda instrucción resul tara perniciosa en lugar 
de ser fructuosa. De lo cual se sigue la necesidad do quelos 
maestros sean católicos; que 110 se empleen otros libros 
pa ra leer y pa ra estudiar que los aprobados por los Obispos; 
que conviene h a y a l ibertadde enseñar toda clase de ciencia' 
á fin de que todo método de enseñar y de aprender se con 
forme con la profesión del nombre católico y con los debe-
res que de ella se derivan. 

Cuidar de sus propios hijos, atendiendo quiénes son sus 
maestros, quiénes los directores de su vida, pertenece sin-
gularmente á los padres. Lo que quieren ios católicos en 
cumplimiento de su deber, de que la educación de los maes-
tros se acomode á l a religión de sus hijos, es un derecho. Ni 
cabe obrar con ellos más inicuamente que obligándoles á 
elegir en t re que lleguen á la adolescencia sus hijos rudos 
é indoctos ó moverse en manifiesto peligro de las cosas más 
transcendentales. 

Ciertamente que estos principios del juzgar y del obrar 
que se apoyan en la verdad y en la justicia, contienen la 
salvación no solo de las cosas privadas, si que también de 
las públicas, no es licito ponerles en duda ó abandonarles 
do cualquier manera ; y por tanto obligación vuestra fué 
Venerables Hermanos, cuando la nueva ley quitó la debida 



educación délos niños católicos en la Provincia Manitoben-
se, protestar con voz l ibre de ta l injuria y perversidad; _' 
cuyo oficio de tal modo fué desempeñado por cada uno de 
vosotros, que brillase la común vigilancia de todos y una 
voluntad digna de los Obispos. Y aun cuando sea bastante -
el haber obrado en esto conforme al dictamen de vuestra 
conciencia, sabed que le acompaña Nuestro asentimiento y 
aprobación; pues son santísimas las cosas que habéis pro-
curado, y aún procuráis conservar. 

Por otra par te , los perjuicios de la ley Manitobcnsc, de 
que hablamos, rec lamaban de sí, buscar algún alivio al 
consiguiente crecimiento del mal. La causa de los católicos 
era merecedora de que t rabajasen por ella, con perfecta 
unión de voluntades, todos los ciudadanos amigos de lo bue-
no y de lo justo en la sociedad, fuesen del partido que fuesen. 1 
Pero, no sin gran perjuicio, ha sucedido al revés. Apena pro-
fundamente, que en mater ia que a todos interesaba tanto, 
las mismas opiniones de los católicos no estuvieron concor- 1 

des, como procedía, pa ra defenderla; cuando e ra necesario, 
prescindir de las cuestiones políticas que son de tan poca 
monta comparadas con la. grandeza y gravedad do ésta. 

No ignoramos, que se ha comenzado á reformar algo esa 
ley, . Ü S 

Que en las ciudades federadas, ios que ejercen autoridad -
en la Provincia han decretado y a algunas cosas pa ra dis-
minuir los inconvenientes, por cuya desaparición claman y 
de cuyos efectos se quejan con razón los católicos Jlanitp-
benses. 

No tenemos por qué dudar que tal reforma se ha comen-
zado por justo consejo y amor á la equidad. Pero no puede 
disimularse, porque es la verdad, que la ley dada para re-
p a r a r los daños, es manca, insuficiente, y poco apropósito-
Mucho más es lo que rec laman los católicos; y nadie nega-
r á que lo piden con justicia. Además, enlos mismos tempera-
mentos, que se han adoptado, h a y un vicio que en distintas 
circunstancias de lugar, fácilmente pueden carecer de 
efecto. En pocas palabras; aún no se ha atendido lo bastan-
te en Manitoba á los derechos de los católicos acerca de la 
educación de los niños católicos; el asunto pide aún, com,o ; 
es de justicia, que se at ienda del todo, esto es, que se proter 
j an y observen como es debido todos aquellos inconmutables 
y augustos principios de que arr iba hemos hecho, mérito. 
Esto se ha de espera r y procurar con ahinco y perseveran-

cía. Nada puede ser obstáculo mayor á este fin que la dis-
cordia; la unión de voluntades y como cierto concierto de 
acciones es necesaria. Mas como pa ra conseguir lo que es y 
debe ser un propósito, no está marcado el camino, sino que, 
como sucedo en todas estas cosas, puede ser múltiple, se 
sigue que puede haber distintas opiniones acerca del modo 
de obrar. 

Por lo cual acuérdense todos y cada uuo de la modestia, 
lenidad, y mutua caridad: procuren no peca ron el respeto 
que se debe uno á otro: establezcan y hagan con f r a t e rna 
unanimidad, no sin vuestro consejo, lo que parezca de mejor 
resultado. 

Por lo que respecta nominalmente á los m tsmos católicos 
de Manitoba, confiamos en que, con la ayuda de Dioí, se 
ha rán part icipantes de todo nuestro deseo. Cuya esperanza 
descansa primeramente en la misma bondad de la causa; 
en segundo lugar en la equidad y prudencia de los varones, 
que administran la cosa pública; y por último se apoya en 
la honesta voluntad de cuantos Canadienses son partidarios 
de la rectitud. Entre tanto, sin embargo, hasta que puedan 
vindicar todos sus derechos, no desprecien tener conquista-
da alguna par te de ellos. Si hay algo permitido por l a ley, 
por la costumbre, ó por la facilidad de los hombres, por 
virtud de lo cual los daños so hagan más tolerables y los 
peligros se alejen, conviene y es útil hacer uso de las con-
cesiones y sacar el mayor fruto posible y provecho de ellas. 
Donde no h a y a medio alguno de aliviar I03 inconvenientes, 
exhortamos y rogamos, que continúen saliendo á su encuen-
tro con más liberalidad y munificencia. No crean que pue-
den merecer más pa ra su propia salvación y p a r a la pros-
peridad de las ciudades, que procurando l a defensa de las 
escuelas de niños,, según las fuerzas do cada uno. 

H a y otro punto dignísimo en el que debe t r aba ja r vues-
t ra común industria. Esto es que, ba jo Vuestra dirección y 
ayuda, los que están al f rente de las escuelas, conviene or-
denen oportuna y sabiamente el método de enseñanza, 
procurando principalmente que los que se dedican á 
ella, se hallen suficientemente instruidos en los conocimien-
tos de la natura leza y del arte. Procede que las escuelas 
de los católicos puedan competir con las más florecientes en 
la cultura do los ingenios y cu el brillo de las letras . 

Si so busca la erudición y el decoro de la humanidad, se 
ha de tener como honesto, sano y noble, el propósito da las 



P r o v i n c i a s d e l C a n a d á d e a u m e n t a r y p r o v e e r , c o n f o r m e á 
l a s f u e r z a s d o l o s q u e c o n a n s i a lo d e s e a n , l a p ú b l i c a e n s e -
ñ a n z a , á fin d e q u e c a d a d í a s e d e s e n v u e l v a c o n m á s p r o -
g r e s o y p e r f e c c i ó n . M a s n o h a y g é n e r o d e c i e n c i a , ni e l e -
g a n c i a d e d o c t r i n a q u e n o p u e d a a d m i r a b l e m e n t e c o n c i l i a r -
s o c o n l a d o c t r i n a é i n s t i t u c i ó n c a t ó l i c a . 

P a r a i l u s t r a r y d e f e n d e r c u a n t o h a s t a a q u í h e m o s d i c h o , 
a p r o v e c h a r á n n o p o c o a q u e l l o s c a t ó l i c o s q u e s e d e d i c a n á 
e s c r i b i r p r i n c i p a l m e n t e e n d i a r o s . A c u é r d e n s e d e s u oficio. 
D e f i e n d a n r e l i g i o s a m e n t e y c o n t o d a s s u s f u e r z a s , lo v e r d a -
d e r o , lo r e c t o y l o ú t i l a l n o m b r e c r i s t i a n o y l a s o c i e d a d 
c i v i l ; p e r o d e t a l m o d o q u e g u a r d e n e l d e c o r o , r e s p e t e n á 
l a s p e r s o n a s , p e r o n o t r a n s i j a n e n e l f o n d o . O b e d e z c a n y 
o h s e r v e n s a n t a m e n t e l a a u t o r i d a d d e l o s O b i s p o s y t o d a 
p o t e s t a d l e g í t i m a : c u a n t o s o n m á s d i f í c i l e s l o s t i e m p o s , y el 
p e l i g r o d e l a s d i s e n s i o n e s e s t á m á s p r ó x i m o , t a n t o c o n m á s 
a h i n c o s e h a d e i n s i s t i r e n p e r s u a d i r l a c o n c o r d i a e n e l s e n t i r 
y e n e l o b r a r , s i n l a c u a l a p e n a s h a b r á e s p e r a n z a d e q u e s e 
c o n s i g a l o q u e c o n s t i t u y e e l d e s e o d e t o d o s . 

C o m o p r e s a g i o d o l o s c e l e s t i a l e s d o n e 3 y p r e n d a d e nues-
t r a p a t e r n a l b e n e v o l e n c i a , r e c i b i d l a b e n d i c i ó n A p o s t ó l i c a , 
q u e a m a n t i s i m a m e n t e o s d a m o s á v o s o t r o s , V e n e r a b l e s H e r -
m a n o s , y á v u e s t r o c l e r o y p u e b l o . 

D a d a e n R o m a , j u n t o á S a n P e d r o e l d í a 8 d o D i c i e m b r e 
d e 1807, d e n u e s t o P o n t i f i c a d o a ñ o v i g é s i m o . 

L E Ó N , P A P A X I H . 

EPISTOLA EIÜYCLICA 
A d O r d i n a r i o s p h o e d e r a t a r u m c i v i t a t u m 

C a n a d e n s i u m q u o a d p u e r o r u m p u e r o r u m s e l l ó l a s . 

L E O J P J F V X I I I 

VENERABILES FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

liraa\Ìv l '"FARI vos, quod per l ibenter atque amant i s s ime facimus, vix 
' Nobi« licet, quin sua sponte occur ra t an imo vetus et con-

s tans apostolicae Sedis cum Can8dens ibus vicissitudo benevolent iae 
consue tudoquo of t ìc iorum. Ipsis r e r u m ves t rarum primordi is comi-
tata Ecclesiae catholicae car i t as est : ma te rnoque semel acceptos 
s inu, amplexar i vos facere , benefici is f ff icere n u m q u a m postea de -
siit. Certe immor t a l i sv i r F ranc i scus de Laval Montmorency , p r imus 
Quebecens ium episcopus, quas" r e s proavorum memoria pro salute 
publica felicissime sanct iss imeque gessit , auclor i la te gra t iaquo s u b -
n ixus romanorum Ponlif icum gessit . Neque alio ex fonte auspicia 
atque o r sus agendarum r e r u m cepcre consequentes episcopi, q u o -
rum tanta extiti t magni tudo mer i t o rum. Similique ra t ione , si spa -
tium respici tur vetust iorura temporum, non is tuc commeare nisi 
nutu missuque Sedis apostolic e consuevere v i rorum apostol icorum 
generosi manipul i , u t i q u e c u m chr is t ianae sapienl iae lumine e l egan -
tiorem cul tum a tque a r t ium hones l i s s imarum semina a l l s lur i . Qu i -
bus semin ibus multo eorum ipsorum 1 b o r e s e n s i m maturescent ibus , 
Canadens ium natio in content ìonem urban i t s t i s et glor iae cum ex-
cult is gent ibus s e r a , non impar , veni t .—Istae s u n t res Nobis omnes 
admodum ad recorda t ionem iucundee: eo vel magis , quod earum 
pe rmane re f ruc tus ce rn imus non mediocres . Ilio profecto p e r m a g -
nus , a m o r in catholica mul t i tud ine s tud iumque v e h e m e n s divinae 
religionis, quam scilicet maiores vestr i p r imum f t maxime ex Galliai 
turn ex Hibernia , mox quoque al iunde, auspica to 8dvecti, e t ipsi 
sancle co lue run t e t pos ter i s inviolale se rvandam t rad iderun l Quam-
quam, si opt imam hanc heredi ta tem tuetur pes ter i tas memor , facile 
in te l l ig imus quantam huius laudis partem sibi iure vindicet vigUan-
tia a tque opera ves t ra , venerabi les F ra t r e s , quanlam eliam vestr i 
sedul i tas Cleri : omnes quippe, concordibus animis, pro incolumitate 



P r o v i n c i a s d e l C a n a d á d e a u m e n t a r y p r o v e e r , c o n f o r m e á 
l a s f u e r z a s d o l o s q u e c o n a n s i a lo d e s e a n , l a p ú b l i c a e n s e -
ñ a n z a , á fin d e q u e c a d a d í a s e d e s e n v u e l v a c o n m á s p r o -
g r e s o y p e r f e c c i ó n . M a s n o h a y g é n e r o d e c i e n c i a , ni e l e -
g a n c i a d e d o c t r i n a q u e n o p u e d a a d m i r a b l e m e n t e c o n c i l i a r -
s e c o n l a d o c t r i n a é i n s t i t u c i ó n c a t ó l i c a . 

P a r a i l u s t r a r y d e f e n d e r c u a n t o h a s t a a q u í h e m o s d i c h o , 
a p r o v e c h a r á n n o p o c o a q u e l l o s c a t ó l i c o s q u e s e d e d i c a n á 
e s c r i b i r p r i n c i p a l m e n t e e n d i a r o s . A c u é r d e n s e d e s u oficio. 
D e f i e n d a n r e l i g i o s a m e n t e y c o n t o d a s s u s f u e r z a s , lo v e r d a -
d e r o , lo r e c t o y l o ú t i l a l n o m b r e c r i s t i a n o y l a s o c i e d a d 
c i v i l ; p e r o d e t a l m o d o q u e g u a r d e n e l d e c o r o , r e s p e t e n á 
l a s p e r s o n a s , p e r o n o t r a n s i j a n e n e l f o n d o . O b e d e z c a n y 
o h s e r v e n s a n t a m e n t e l a a u t o r i d a d d e l o s O b i s p o s y t o d a 
p o t e s t a d l e g i t i m a : c u a n t o s o n m á s d i f í c i l e s l o s t i e m p o s , y é l 
p e l i g r o d e l a s d i s e n s i o n e s e s t á m á s p r ó x i m o , t a n t o c o n m á s 
a h i n c o s e h a d e i n s i s t i r e n p e r s u a d i r l a c o n c o r d i a e n e l s e n t i r 
y e n e l o b r a r , s i n l a c u a l a p e n a s h a b r á e s p e r a n z a d e q u e s e 
c o n s i g a l o q u e c o n s t i t u y e e l d e s e o d e t o d o s . 

C o m o p r e s a g i o d o l o s c e l e s t i a l e s d o n e 3 y p r e n d a d e nues-
t r a p a t e r n a l b e n e v o l e n c i a , r e c i b i d l a b e n d i c i ó n A p o s t ó l i c a , 
q u e a m a n t i s i m a m e n t e o s d a m o s á v o s o t r o s , V e n e r a b l e s H e r -
m a n o s , y á v u e s t r o c l e r o y p u e b l o . 

D a d a e n R o m a , j u n t o á S a n P e d r o e l d i a 8 d o D i c i e m b r e 
d e 1807, d e n u e s t o P o n t i f i c a d o a ñ o v i g é s i m o . 

L E Ó N , P A P A X I H . 

EPISTOLA ENCYOLICA 
A d O r d i n a r i o s p h o e d e r a t a r u m c i v i t a t u m 

C a n a d e n s i u m q u o a d p u e r o r u m p u e r o r u m s e l l ó l a s . 

L E O J P J F V X I I I 

VENERABILES FRATRES 
S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

liraa\Ìv l '"FARI vos, quod per l ibenter atque amant i s s ime facimus, vix 
' Nobis licet, quin sua sponte occur ra t an imo vetus ot con-

s tans apostolicae Sedis cum Cansdens ibus vicissitudo benevolent iae 
consue tudoquo of t ìc iorum. Ipsis r e r u m ves t rarum primordi is comi-
tata Ecclesiae catholicae car i t as est : ma te rnoque semel acceptos 
s inu, amplexar i vos facere , benefici is f ff icere n u m q u a m postea de -
sili. Certe immor t a l i sv i r F ranc i scus de Laval Montmorency , p r imus 
Quebecens ium episcopus, quas" r e s proavorum memoria pro salute 
publica felicissime sanct iss imeque gessit , auctor i ta te gra t iaquo s u b -
n ixus romanorum Ponlif icum gessit . Neque alio ex fonte auspicia 
alque o r sus a g e n d a r u n r e r u m cepcre consequentes episcopi, q u o -
rum tanta extiti t magni tudo mer i t o rum. Similique ra t ione , si spa -
tium respici tur vetust iorura temporum, non is tuc commeare nisi 
nutu missuque Sedis apostolic e consuevere v i rorum apostol icorum 
generosi manipul i , u t i q u e c u m chr is t ianae sapient iae lumine e l egan -
tiorem cul tum a tque a r t ium hones l i s s imarum semina a l l s tur i . Qu i -
bus semin ibus multo eorum ipsorum 1 b o r e s e n s i m maturesceot ibus , 
Canadens ium natio in content ionem urban i t s t i s ct glor iae cum ex-
cult is gent ibus s e r a , non impar , veni t ,—Istae s u n t res Nobis omnes 
admodum ad recorda t ionem iucundee: eo vel magis , quod earum 
pe rmane re f ruc tus ce rn imus non mediocres . Ilio profecto p e r m a g -
nus , a m o r in catholica mul t i tud ine s tud iumque v e h e m e n s divinae 
religionis, quam scilicet maiores vestr i p r imum f t maxime ex Galliai 
turn ex Hibernia , mox quoque al iunde, auspica to sdvecti , e t ipsi 
sancte co lue run t e t pos ter i s inviolate se rvandam t rad iderun t Quam-
quam, si opt imam hanc hereditatera tuetur pes ter i tas memor , facile 
in te l l ig imus quantam huius laudis partem sibi iure vindicet v ig i lan-
tia a tque opera ves t ra , venerabi les F ra t r e s , quantam etiam vestr i 
sedul i tas Cleri : omnes quippe, concordibus animis, pro incolumitete 



a l q u e i n c r e m e n t o ca tho l i c i n o m i n i s a s s i d u e con tend i t i s , idque , ut 
ve ra f a l e a m u r , non inv i t i s n e q u e r e p u g n a n t i b u s B r i t a n n i c i imper i i 
l eg ibus . I t a q u e c o m m u n i u m r ee t e t a c t o r u m v e s t r o r u m cogi ta l ione 
adduct i , c u m N o s r o m a n a e h o n o r e m p u r p u r a c A r c h i e p i s c o p o Q u e -
beceus ium a l iquo t a n t e a n n i s c o n l u l i m u s , n o n so lum o r n a r e viri 
v i r lutes , sed o m n i u m is t ie c a t h o l i c o r u m p ieUle ra h o n o r ' f i c o a f n e e r e 
tes t imonio v o l u i m u s . — C e t e r u m de inst i tut ion© l a b o r a r e i neun t i s 
ae ta t is , i n q u a e t e b r i s t i a n a e e t civil is r e ipub l i cae s p e s m a x i m a e 
n i tun tu r , apos to l ica S e d e s n u m q u a m i n t e r m i s i t , c o n i u i c t o vobiscum 
e t c u m d e c ^ s s o r i b u s ves t r i s s t ud io , H i n c c o n s t i t u í a pass im ado le -
s c e n t i b u s v e s t r i s a d v i r tù l em, ad l i t t e r a s e r u d i e n d i s c o m p l u r a e a d e m -
que in p r imis florentia, a u s p i c e e t c u s t o d e Ecc les ia , domic i l ia : quo 
i n g e n e r e e m ì n e t p ro fec to m a g n u m Liceum Q u e b e c e n s c , quod o r n a -
t u m a t q u e a u c t u m o m n i i u r e l eg i t imo ad l e g u m pon t i f i c i a rum con-
s u e t u d i n e m , so t ' s t e s t a t u r , n ih i l e s se quod expec ta t , s t u d e a l q u e apo-
stolica Sedes v e h e m e n t i u s , q u a m e d u c e r c c iv ium sobolem expoi i tam 
l i t ter is , v i r tu t e c o m m e n d a b i l e m . Q u n m o b r e m s u m m a cu ra , ut facile 
p e r vos ipsi iud icabi t i s , a n i m u m ad eos c a s u s a d i e c i m u s , q u o s ca tbo-
l icao M a n i t o b e n s i u m a d o l e s c e n t u l o r u m ins t i tu t ion i nov iss ima tem-
p o r a a t t u l e r e . V o l u m u s en im e t velie d e b e m u s omni , q u a pos sumus , 
ope e t c o n t e n t i o n s en i t i a t q u e effi : e r e u t Ildes a c r e l i g i o n e quid 
d e t r i m e n t i cap ian t a p u d to t h o m i n u m mil ia , q u o r u m Nob i s max ime 
est commis sa s a l u s , in ea p roe se r t im c iv i t a t e q u a e Christiana© rudi -
meu ta d o c t r i n a c non m i n u s q u a m po l i t io r i s in i t ia hurr .ani tat is ab 
Eccles ia c a tho l i c s accep i t . C u m q u e e a d o r è p l u r i m i son ten t i am ex-
p e c t a r e n t a Nob i s , a c nosse c u p e r e n t q u a sibi v ia , q u a agendi ra t one 
u t e n d u m , p l acu i t nihil a n t e s l a t u e r e , q u a m De lega tu s N o s t c r apos -
t o l u s in r e m p r a e s e n t e m venisseU q u i , quo r e s s t s t u e s s s n t exqu i -
r e r e d i l i g e n t e r e t a d N o s s u b i n d e r e f e r r e i u s sus , n a v i t e r a c fideliter 
c í f ec tum dedi t quod m a n i a v e r a m u s . 

Caussa p ro fec to ve r t i t u r p e r m a g n i m o m e n t i a c p o n d e r i s . De oo 
in te l l ig i v o l u m u s , quod Septem a n t e a n n i s l e g u n l a t o r e s P r o v i n d a e 
M a n i t o b e n s i s c o n s e s s u s u o de d isc ip l ina puer i l i d e e r e v e r e : qui scilicet 
quod l eges C a n a d e n s i s f oede r i s s a n x e r a i . t , p u e r o s p ro fe s s ione c - l h o -
l ica in ludis d i scendi publ ic i s ins t i tu i c d u c a r i q u e ad consc i cn t i am 
a n i m i su i i n s e s se , id iu s con ' . rar la l ege s u s t u l e r e . Qua l ege non c x -
g u u m i m p o r t a t u m d e t r i m e n t u m . Ub i e n i m ca tho l ica re l ig io a u t i g n o -
r a t i o n e n e g l i g i t u r , a u t ded i t a o p e r a i m p u g n a l u r : ubi d o c t r i n a e ius 
con t e ino i t u r , p r i n c i p i a n e u n d e g i g u i t u r , r e p u d i a n t u r , i l l u c a c c e d e r e , 
e rud i t i on i s c a u s s a , a d o l c s c e n t u l o s n o s t r o s fas e sse n o n potest . Id 
s i eub i fact i t a r i s in i t Ecc les ia , non nisi a e g r e a c n e c e s s i t a t e sinit, 
mul ' . i sque adh ib i t i s c a u t i o n i b u s , q u a s t i m e n cons t a t ad pa r i cu l a de-
c l i n a n d a n imium saepe non va l e r e — S i m i l i t e r ca d e t e r r i m a o m n i n o -
q u e f u g i e n d a disc ip l ina , q u a e quod, q u i s q u e mal i t fade c r e d e r e , i I s ino 
ul lo d i s c r i m i n e o m n e probe t e t a e q u o i u r e h a b c a t , ve lu t s i d e Deo 
r e b u s q u e d iv in i s r e c t e n e s e n t í a s a n s e c u s , ve ra an falsa soc te r i s , 
n ih i l i n t e r s i t . P r o b e nos t i s , v e n e r a b i l e s F r a l r e s , o m n e m discipl inara 

puor i l em, q u a e s i t e i u smod i Ecc los iae e s so iudicio d a m n a t a m , quia 
ad l a b e f a c t a n d a m in t eg r i t a t em fidei t e n e r o s q u e p u e r o r u m a n i m o s a 
ve r i t a t c f l e c t endos n ih i l fieri p o r n i c i o s i u s po te s t . 

Al iud e s t p r a e t e r e a , d o quo faci le vel ii a s s e n t i s n t u r , qui ce te ra 
n o b i s c u m d i ss iden t : n i m i r u m non m e r a ins t i tu t ione l i t t e r a r i a , n o n 
sol ivaga i e i u n a q u e cogn i t i one v i r tu t i s oos se fieri, ut a l u m n i catl iolici 
t a los e s c b o l a a l i q u a n d o p r o d e a n t , q u a l e s pa t r i a d e s i d e r a i a l q u e 
expec ta t . T r a d e n d a e is g rav io ra q u s e d n m e t m a i o r a s u n t , q u o p o s s m t 
e t c r i s t i an i booi e t c ives f rugi p rob ique e v a d e r e ; v idel icet i n f o r m e n -
t u r a b i p s a ilia p r inc ip ia n e c e s s o es t , q u a e in e o r u m c o n s c i e n c e 
m e n t i s a l te i o s e l e r i n t , e t q u i b u s p a r e r e e t q u a e s - q u i d e b e a n t , q u i a 
ex fide a c r e l i g ione spon t e e f f lo re seun t . Nul la est en im d isc ip l ina 
m o r u n d igna q u i d a m h o c n o m i u e a t q u e el'ficax, r e l i g ione p o s l b a b i t a . 
N a m o m n i u m o f ù c i o r u a f o r m a et vis a b i i s o f i c i i s m a x i m e duc i t u r , 
q u a e h o m i n e m i u n g u n t i uben t i , ve lan t i bona m a l a q u e s a n c i e n t i 
D e o . I t aquo vel ie a n i m o s bon i s i m b u e r e m o r i b u s s i m u ' q u e esse 
s i n o r e re l ig ionis e x p e r t e s t am e s t a b s o n u m , quam vocare ad p c r c i -
p i e n d a m v i r t u t e m , v i r tu t i s f u n d a m c n t o sub la to . Atqui ca lho l ico b o -
min i u n a a l q u e u n i c a ve ra e s t rel igio cathol ic«: p r o p ' e r e a q u e n e e 
m o r u m is potes t , n e e re l ig ion i s d o c t r i n a m ul'.am a c c i p e r i ve l a g a o -
6Core, n is i ex i n t i m a sap ien t i a ca thol ica pe t i t am a c d e p r o m p l 3 m . 
E r g o iust i l ia r a l i o q u e pos tu la i , ut non m o d o cogn i t ioncm l i t l e r a r u m 
a l u m n i s s c h o l a supped i l e t , v e r u m e t i am eam, q u a m d i x i m u s , s c i e n -
t iam m o r u m c u m p r a e e e p l i i n i b u s de r e l i g ione n o s t r a ap te c o n i u o -
c t a m , s i n e q u a m n e d u m non f r u c l u o s a . sed p e r n i c i o s a p i a n e o m n i s 
f u t u r a est ins t i lu t io . Ex q u o illa n e c e s s a r i o c o n s e q u u u t u r : m a g i s t n s 
o p u s e s s e ca tho l ic i s : l i b r i s a d p c r l e g e u d u m , ad e d i s c e n d u m non 
a l ios , q u a m quam quos episcopi p r o b a r i n t , a s s u m e n d o s : l ibe ram esse 
potes ta tem o p o r t e r e c o n s t i t u c n d i r e g e n d i q u e o m n e m disciplinarci, 
u t c u m p ro fe s s ione ca thol ic i n o n i n i s , c u m q u e officiis q u a e i nde 
p r o f i o i s c u n t u r , loia r a t i o docendi d i s c e n d i q u e o p p r i m e c o n g r u a ! 
a l q u e c o n s e n t i a t — V i d e r o a u t e m de su i s q u e m q u e l iber i s , a p u d q u o s 
ins- . i tuantur , q u o s h a b e a n t vivendi p r a e ¡ e p t o r e s , m»gr ,ope re p e r t i -
n e t ad p a l r i a m p o t e s t a t e m . Q u o c i r c a c u m ca tho l i c i vo lun t , q u o d e t 
velie et c o n t e n d e r e of t lc ium e s l , u l a d l i b a r o r u m s u o r u m re l ig ionem 
ins t i lu t io doc to r i s a c c o m m o d e t u r , i u r e f- .ciunt . N e c s a n e i n i q u i u s agi 
c u m i is q u e a t , q u a m si a l t e r u t r u m ma l i e c o m p e l l a n t u r , a u t r u d e s 
e t indoc tos , q u o s p r o c r e a r m i , a d o l e s c e r e . au t in s p a r t o r e r u m m a x i -
m a r u m d i s c r i m i n e v e r s a r i . 

I s t a q u i d e m e t iudicandi p r inc ip ia e l s g e n d i , q u a e in ve r i t a lo 
u s t i t i a q u e n i t u n t u r , n e c p r i v a t o r u m t a n l u m m o d o , sed v e r u m q u o q u e 
pub l i ca rum c o n t i n e n t s s l u l e m , n e f a s est in d u b i u m r e v o c a r e , au t 
q u o q u o modo d e s e r e r e , i g i tu r c u m p u e r o r u m ca tho l i co rum ins t i tu -
t i onem deb i tam insue ta lex in Man i tobens i P r o v i n c i a pe rcu l i s se t , 
ves t r i m u n c r i s fu i l , v e n e r a b i l e s F r a l r e s , i l la tsm i n i u r i a m a c p e r n i -
c iem l ibera v o c e r e f u t a r e : quo q u i d e m officio s ic p r o f u n d i s ingo l i 
e i t i s , u t c o m m u n i s o m n i u m v i g i l a n z a a c d igna ep i scop i s vo lun tas 



e luxe r t . Et q u a m v i s l i a 0 d e r e B a U s u „• 
conscientiae tes t imonio c o m m e n d a t e , assensum tamen aloue a l ? 
bationem Nost ram scitote accedere: s a n i s s i m a cnim ea nn t ^ ™ ' 
c o n s e r v a r e a c tuer i studuistis, studetis ' | a a e 

i n 0 0 r a m o d a l e S i s - « " i t o b e n s i s , de qua loquimur per sa 
t a monebant oppor tunam sublevationem mali opus esse ionco 
d. e q u a e r e r e . Cathcl icorum digna caussa era t , p r o ^ u a o l e s „m 

™ P S r , " U r a oives consil iorum società,e s u m m a Z 
c . u r a P l \ r f

V 0 U n l a n m Ouod. non sine m a g n a T -
ctu,a contra f ac tum. D o lendun illud etiam magis, catholicos ip S o a 
Caaadenses sen ten t i a s concordi ,er , ut oportebat, minima f 

u d i n r e t T d q U a e , ° m n i U r a ¡ - ^ P i u r i m u » : ' c u i u s p „ . m a " 
ni tildi no et ponde re s i lere s tudia politica™, n rat ionum quae tanti 
m m o n s sunt , neces se e ra , . ' 1 0 

d . r ì Ì f o T ? ' ! ^ 1 1 8 5 0 " ' aliquíd e x e a lege coeptum. Qui f o c -
nu a t ' d ' | U " | U P r 0 V Ì n d 0 e c u a l po te s t a l ep raesun t , non-
nulla am dec reve re minuendorum gratia incommcdorum, de quibus 

r i : C O n ' , U e r ! C , ' l h 0 , i c i e s M 8 n ì l 0 b a » ' r i t o ¡nsis,unrNon 
laudabilt n • , S U 5 C i P l U m i d S e t l u i l a t i s a m o r e f r i s se consilioque 

a " T " ¡ d ' | U O d r e s e s , ' " ° " ' I » ™ legem 
Mu to I 10 00ND'DERE' 6A M8UCN EST' NON IDO1»» apta. 
Multo ma,ora s u n t , quae catholici pe tunt , quaeque eoa iure „etere 

r , Y o ? ! | - P " e t 0 r e a Ì° Ì P S Ì S i l l Ì 3 l e m P e r a m e " t i s , quae « t a 
sun t hoc e t ,am m e a t vitii q u o l , mutat is locorum adiu: ctis, e u e r e 

rum «d r S S U n ' - T 0 U U t ¡ " " b u s cathol ! 
coram e d u c a . , e n i q u , puerili n o n i u o , est in Manitoba consu'tum 
s a f e r e s entern postulai , quod est iusüt iae consentaneo™, ut omni 

2 , ° l a , i r i J f f l t U l ° p o s i l i s d o b i , ° 1 u l ! P r e s i d i o sep-
a s "S omnibus, q u a e supra a t t ig imus, incommutabi l ibus augustissi-

u u a o l d P n Q C ' P r S - 6 P e C t ó n d u m ' « l » * « » et considerate 
c n T n , , ' i U ' d l ; m r 6 Ì n i h i l o b u s s e P ° t e 6 t «"¡«ordì, peius: 
comune l l e a n i m o r u m est et q lidara quasi concentus actionum per 
necessar ius . Sed t amen cum perveniendi eo, quo propositum est et 
r t e non cer ta quaedam ac defili la via sit , sed multiplex, ut 
te re h t in hoc g e n e r e rerum, consequi tur v a r i a , esse posse deagendi 
ratione honestas easdemque conducibiles sentent ias . Quamobrem 
universi e . singuli memii ier int modea iae , lenitatis, cari tat is mutuae 
videant ne quid in verecundia peccetur , quam al ter a l ter i debet : quid 
op imum factu v idea tu r , f ra terna unanimitate , non s ine Consilio ves-
tro, consti tua nt, e f f ic ient . 

Ad ipsos ex Mani toba catholicos nominatim quod allinei, fu turos 
acquando totius vo t i compotes, Deo adjuvante , coufidimus. Quae 
spes pr imum sane in ipsa bonitato caussae conquiesci t : deinde in 
virorum, qui r e s publ icas adminis t ran! , aequi ta tc ac prudent ia . tum 
a e n i q u c m C a n a d c n s i u m , quotquot recta sequuntur , honesta volún-
tate mti lur . In te rea tamen, quam diu ra t ioncs suas vindicare ne-
queant universas, sa lvas aliqua ex por le haj js re ne recusent . Si 

quid igitur lege, ve! UHU, vel hominum facilitatem q u a d i m t r ibua tur 
quo tolerabiliora damns, ac remMiora pericula tìant, omnino expe-
dit a tqu i utile est concessis uti, f rue tumque ex iis a tque util i talem 
quam fieri polest maximam capere. Ubi vero alia nulla mederl rat io-
ne incommodis l iceat , ho r t amur atque obsecrnmus, u t oucta Iibera-
litate muniäcent ioque pergant occur re re . Non de sa lu te ipsorum 
s u a , n e c de prosperi tate civitatum merer i melius queant , quam si in 
scholarum puer i ' ium tuitionom contulerint , quantum sua cu ique 
s inat facultas. 

Est et aliud valde dignum, ia quo communis vostra elaboret in-
dustria. Scilicet *obis auctoribus, iisque a i iuvan t ibus , qui scho ' i s 
p raesun t , inst i tuere a ' c u ^ a t e ac sapienter s tudiorum rat ionem 
oportet, pot iss imumque eniti ut, qui sd docendum accedunt , a t ta t im 
et na turae et art is praesidiis instruct i accedant . Scholas enim ca tho-
licorum rectum est cum norentiss^mis quibusque de cul tura i nge -
n iorum, de l i t terarum laude, posse contendere . Si eruditio, si decus 
humaoitat is quaer i tur , honestum s a n e a c nobile iu i icandura P r o v i n -
ciarum Canadensium proposi tum, augere ac provehere p ro viribus 
expeteni ium discipHnara inst i tut ionis publicam, quo poli l ius quolidie 
ac perfectius quiddam contingat . Atqui nullum est genus scient iae, 
nulla elegantia doclr inae, quae non optime possit cum doctr ina 
atque inst i tut ione catholica cons is tere . 

Hièce omnibus i l lustrandis ac tuendis r ebus quae hac tenus dictae 
sun t , possunt non pa rum ii ex catholicis prodesse, quorum opera in 
script ioue praesert im quotidiana versa iur . Sint igitur memores 
officii sui. Quae vera sunt , quae recta, quae christ iano nomini reique 
publicae utilia, pro iis religiose animoque magno propugnent : ita 
tarnen ut decorum servent , personis parcant , modum nulla in r e 
transil iant. Ve rean tu r ac sanc te observent episcoporum auctor i -
tatom, oranemque potestatem legitimam: quanti autem est lemporum 
difficult8s maior , quantoque dissensionum praesent ius periculum, 
tanto insistent sludiosus suadero sentiendi agendique concordiam, 
s ine qua vix au t ne vix quidem spes est fu turum ut id, quod est in 
optatis omnium nostrum impetre tur . 

Auspicem coelestium mune rum benevoler l ioeque Nostrae pa tc r -
nae testem accipite apostolicam boncdict ionem, quam vobis, venera-
biles Fra t res , Clero populoque vestro p e r a m e n t e r in Domino 
impert imus. 

Datum Romae apud S . Pe l rum die V i l i Decembris anno 
MDCCCLXXXXVU, Pontificatus Nostri vicesimo. 
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A LOS OBISPOS DE ESCOCIA 

Leojv p . x m 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

í l W ~ i M L a" 1 0 1 ' que Nos hace estar solícitos 
w Ü S ^ c ' e ' a sal tación de los hermanos disidentes, 110 

Nos permite cesar jamás, si podemos volver al 
buen Pastor los que el error tienen separados del único re-
bano de Cristo. 

Cada1,dia nos dolemos vehementemente del miserable esta-
do de tanto número de hombres como se hal lan separados de 
la integridad de la fe. Y asi ya por obligación del santísimo 
oficio, ya unidos como por persuasión é instinto del amanti-
simo Salvador de los hombres, cuya persona representamos 
sin mérito alguno Nuestro, insistimos con todo empeño en 
pedirles que alguna vez quieran formar con Nosotros en la 
misma é idéntica comunión de fe. Obra grande y de uu éxito 
mucho más difícil que las humanas: cuya perfección es 
solamente de Dios, que todo lo puede. Mas por esta misma 
razón no perdemos la esperanza, ni nos a le ja del propósito 
la magnitud de las dificultades, que 110 puede vencer por sí 
sola la humana virtud. Nosotros predicamos á Cristo crucifi-
cado Y lo más débil de Dios, es fuertísimo para los hom-
bres (1). En tanto error de opiniones, entre tantos males 
como nos rodean ó amenazan, tenemos empeño en mostrar 
como con el dedo, dónde ha de buscarse ta salvación, exhor-
tando y amonestando á todas las gentes á que eleven sus 
ojos á los montes de donde vendrá el auxilio. Lo que Isaías 
anunció se realizaría, demostráronlos sucesos: esto es, que 

(H l . ' á l U s C o r . l á ® 

l a l g l e s i a de Dios por su divino origen y dignidad de tal 
modo resplandece, que se manifiesta á los ojos de todos los 
que la miran: Testará preparado enlos últimos días el mon-
te de la casa del Señor en la cumbre de los montes, y se 
elevará sobre los collados y correrán á él todas las gentes (1). 

Por esta razón obtiene un lugar en Nuestros cuidados y 
consejos la Escocia muy amada desde hace tiempo de l a 
Sede Apostólica y aún de Nos mismo que de un modo espe-
cial l a tenemos afecto. Sea lícito recordar que hace veinte 
años, realizamos en Escocia las primicias del ministerio 
Apostólico al procurar restituir en olla, a l día siguiente de 
comenzar nuestro Pontificado, la jerarquía eclesiástica. 
Desde cuya época con vuestro preclaro auxilio, Venerables 
Hermanos, y el de vuestro clero, no hemos dejado de procu-
r a r el bien de tal pueblo, sumamente á propósito, por su ca-
rác ter , p a r a abrazar la verdad. 

Aquel la turbulentísima tempestad que se desencadenó 
contra la Iglesia en el siglo XVI, así como separó de la fe 
católica á muchos de Europa, asi separó también la mayor 
p a r t e de los escoceses, que con no pequeña gloria la habían 
conservado por más de mil años. 

Grato Nos es recordar los grandes méritos de vuestros 
antepasados en favor de la causa católica: y además Nos 
complace hacer mérito de tantos varones cuya virtud y ac-
ciones honraron el nombro de Escocia, Por ventura vuestros 
ciudadanos rehusarán hoy recordar á su vez lo que deben á 
laIglesia católica y á la Sede Apostólica?. Hacemos mención 
de cosas har to conocidas y sabidas do vosotros.—Consígnase 
en vuestros anales que Niniano, hombre escocés, habiendo 
comenzado con gran fuerza la lectura de los sagrados libros, 
decidido á proseguirla, dijo: «Me levantaré , recorreré el 
»mar y la tierra, buscaré la verdad que ama mi a lma. Por 
»ventura es preciso tanto? Acaso no fué dicho á Pedro: Tú 
'eres Pedro, j/ sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
*puertas del infierno no prevalecerán contra ella? Si, pues, en 
»la fe de Pedro nada hay disminuido,nada obscuro, nadaim-
»perfecto, nada contra lo que sean capaces de prevalecer 
»ni las falsas doctrinas, ni las sentencias perversas, como 
»puertas del infierno. Y dónde está la fe de Pedro, sino en la 
»sede de Pedro? Aquello ciertamente, aquello debo seguir, 

(1) I s a í a s , 11,2 



»que saliendo de mi t ierra y de mi parente la y de la casa 
»de mi padre, merezca en la t ierra de la visión, ver la 
»voluntad del Señor y ser protegido por su templo» (1). Y así 
se apresuró á venerar á Roma: y habiendo recibido'con lar-
gueza en el sepulcro de los Apóstoles, de la misma fuente y 
cabeza de la verdad católica, vuelto á su casa por precepto 
y mandato del Pontífice máximo instruyó á sus compatrio-
tas en los documentos de la f e romana, dos siglos antes, de 
que el bienaventurado Agustín llegase álos Ingleses. 

Esta fe enseñaron elegantísimamente Santa Colum-
ba, esta misma guardaron con gran cuidado los antiguos 
monjes, de cuyas preclaras virtudes está ennoblecida la 
Sede Yonense. P a r a qué hemos de mentar á la Reina 
Margar i ta , lucero y honor no solo de Escocia sino de todo 
el pueblo cristiano? Q.ue colocada en la cumbre de las cosas 
mortales, no deseando en toda su vida más que lo inmortal y 
divino, llenó el mundo con el esplendor .de sus virtudes. 
Empero si consiguió tan excelsa santidad, la obtuvo por el 
espíritu é impulso de la fe católica. Wallaee y Bruce, lum-
breras de vuestro pueblo, por fortuna no fueron tortísimos 
defensores do l a pa t r ia , por la contaneia de la fe católica? 
Omitimos otros innumerables varones útilísimos á la repú-
blica, que l a Iglesia j amás dejó de guiar como madre. Omiti-
mos otros beneficios importados por ella entre vosutros; 
merced á su providencia y autoridad, han brillado en estu-
dios superiores las Universidades de San Andrés, Glasgow 
y Aberdonia, y ella misma es la que estableció la norma de 
e je rce r los juicios civiles. Por lo que entendemos hubo razón 
b a s t a n t e p a r a da r al pueblo de Escocia el honroso califica-
tivo d e hijo especial de la Santa Sede. 

t e r o desde aquella época ha habido un gran cambio en 
las cosas, hallándose en muchos extinguida la antigua fe. 
J a m á s les juzgaremos convertidos? Al contrario, aparecen 
c ier tos indicios de cosas, que permiten con la ayuda de Dios, 
i ncoa r buena esperanza de Escocia. Pues vemos que los 
catól icos son tratados cada día con más blandura y benigni-
dad ; q u e los dogmas de la ciencia católica, y a no son des-
p rec iados por el vulgo, como antes sucedía, sino que muchos 
les r e s p e t a n y no pocos les rinden obsequio; que sensible-
m e n t e envejecen las perversas opiniones, que tanto han 

(1) S a c a d a de la v ida d e S. N i n i a t o , i hispo de Galovldt i en Escocia, compues ta 
por S . A e l r e d o , A t » d a c i v í l e n s e . 

'mpedido el juicio de lo verdadero. Y ojalá se extendiese más 
la investigación de la verdad; pues no cabe dudar que el 
mayor y más exacto conocimicnso de la religión catól ica, 
sacado de sus propias fuentes, no deducido de a jenas , l impia 
casi por completo el ánimo de prejuicios. 

Xo pequeña a labanza h a de tributarse átodo3 los escoce-
ses, por haber acostumbrado á cultivar y reverenciar cons-
tantemente las divinas letras. Permitan por tanto que Xos, 
tomemos algo de este argumento p a r a procurar con todo 
amor su salvación. Esto es, en aquel pudor do las Sagradas 
Escrituras de que hemos hecho mención hay como cierto 
consentimiento con la Iglesia Católica. Por ventura no hay 
un principio de volver alguna vez á la antigua unidad? No 
se olviden do recordar que los libros do uno y otro Testa-
mento, ellos mismos los han recibido no de otra p a r t e que 
de la Iglesia Católica: á cuya vigilancia y perpetuos cuida-
dos ha de atribuirse el que las Sagradas Escrituras pe rma-
nezcan íntegras en medio de los grandes disturbios de los 
tiempos y de las cosas. L a historia atestigua que ya desde 
antiguo merecieron un nombre inmortal por procurar la 
incolumidad de las Escrituras el Sínodo Cartaginense I I I é 
Inocencio I Romano Pontifico. En tiempos más recientes son 
conocidos los t rabajos y vigilias del mismo género y a de 
Eugenio IV y a del Concilio de Trento. Nos mismo, en época 
no desconocida y en Letras Encíclicas, hemos llamado gravi-
s imamente y advertido con toda diligencia á los Obispos del 
Orbe católico que debia hacerse p a r a que la integridad y 
divina autoridad de las Sagradas Escri turas permaneciese 
á salvo. 

Pues en este curso precipitado de ingenios hay muchos 
á quienes cualquier concupiscencia de disquisiciones y el 
desprecio de l a antigüedad de tal modo fastidiosamente les 
separa del camino que no dudan ó destruir toda la fe en los 
Sagrados Libros ó disminuirla Y en verdad, hombres hin-
chados por la opinión de la ciencia y sumamente confiados 
en su juicio no entienden cuán lleno está de reprobada teme-
ridad el medir con medida solamente humana las que son 
obras do Dios, y muchos menos oyen á Agustín que e lama 
con voz al ta: «Honra l a Escritura de Dios, honra la pa-
labra de Dios aun cuando no sea clara , depon la inteligen-
cia por la piedad» (1). «Deben ser amonestados los que se 

[I; En el Sa lmo U i a . " l ' ¿ 



dedican al estudio d é l a s Venerables Escrituras.. . oren para 
que entiendan» (1). 

«No sea que afirmen algo temerar iamente y tengan lo 
desconocido por conocido... Nada debo ser afirmado teme-
rariamente sino que todo debe ser t ratado cautelosa y mo-
destamente» (2). 

Mas como quiera que convenga que la Iglesia perma-
nezca perpe tuamente debe ser instruida no solamente por 
las Escri turas sino por cualquier otro medio. Del divino 
Autor fué el precaverlo pa ra que jamás el tesoro de la 
celestial doctrina se disipase en la Tglesia lo cual habia de 
suceder por necesidad si se dejase al arbitrio de cada uno 
de los hombres. Aparece pues, que fué necesario desde el 
principio de a Iglesia algún magisterio vivo y perenne al 
cual por autoridad de Cristo se pidiese ora la saludable doc-
tr ina de las demás cosas, ora la Interpretación de las Escri-
turas; cuyo magisterio, defendido y amparado por el cons-
tante auxilio del mismo Cristo, en manera alguna pueda 
caer en error al enseñar. A cuya necesidad Dios proveyo 
sapientísima y abundantemente por su Unigénito Hijo Jesu-
cristo; el cual y colocó en lugar seguro la germina interpre-
tación de las Escri turas cuando primeramente y ante todo 
mandó á sus Apóstoles que en manera alguna escribiesen la 
obra ni dividiesen entre el vulgo los volúmenes de las anti-
guas Escr i turas sin diferencia, sin ley, sino que ensenasen á 
todas las gentes de viva voz y hablando las condujesen al 
conocimiento y profesión de la doctrina celestial; Id por todo 
el mundo predicad el Evangelio ¡i toda criatura (3). Mas á 
uno dió el principado de enseñar en el cual como en funda-
mento convenía que se apoyase toda la Iglesia docente. Pues 
Cristo al dar á Pedro las llaves del reino de los cielos le dió 
jun tamen te y a l mismo tiempo el regir á los demás que ha-
bían d e desempeñar el ministerio de la palabra: Confirma i 
tus hermanos (4). Asi pues como los fieles deban aprender 
de e s t e magisterio cuanto pertenece á la salvación es nece-
sario que á él pidan la misma inteligencia de los divinos 
l ibros . 

Fác i lmen te aparece cuán incierto, manco y destituido de 
propósi to, es el pensar de aquellos que creen que el sentido 
de l a s Escri turas, únicamente puede conocerse con el auxilio 

U) Oroct . Cr i ta . l ib. 111 cap, Í7 n.° 53 . -U) En el Geaer . no lo. ^S) S. Marc. 
1C-15,_(4) s . Luc. S2-32 

de las mismas Escrituras. Pues dada esta hipótesis la supre-
ma ley de interpretación consistiría finalmente en el juicio 
de cada uno. Ahora bien,como autos liemos dicho según que 
cada cual acceda á la lectura adornado de espíritu, ingenio, 
estudios y costumbres, asi in terpretará la sentencia de las 
divinas palabras acerca lie las mismas cosas. Do aquí la 
diversidad do i n t e r p r e t a d l a diferencia en el sentir, y las 
disputas que necesariament.; se engendran convertido en 
materia de mal lo que ha sido dado pa ra bien, unidad y 
concordia. Lo cual ciertamente cuán verdadero sea lo mani-
fiesta la misma cosa. 

Pues todos los que tienen experiencia de la fo católica y 
disienten entre si de la religión do secta toman pa ra sí cada 
una de las sentencias, pretendiendo corroborar enteramente 
con las Sagradas Escrituras sus opiniones y creencias. Pues 
no hay don de Dios por santo que sea del cual el hombre no 
sea capaz do abusar pa ra su perdición hasta de las mismas 
divinas Escrituras, según enseña con g rave sentencia el B. 
Pedro; «Los indoctos é inconstantes malician pa ra su 
misma perdición» (i), Por estas razones Irenco próximo á l a 
época de los Apóstoles y por lo mismo seguro intérprete de 
ellos, jamás desistió de inculcar en las mentes de los hom-
bres que no de otra par te convenía recibir noticia de la 
verdad que de la viva institución de la Iglesia; «Donde está 
la Iglesia allí y el Espíritu de Dios y donde el Espíritu de 
Dios allí la Tglesia y toda gracia; inás el Espíritu rcrdacl (2). 
Donde están puestos I03 carismas del Señor allí conviene 
aprender la verdad junto á los que está la que es sucesión 
de la Iglesia desde ios Apóstoles ;3)».-Ahora bien, si los católi- , 
eos, aunque en otro género do cosas civiles no estén unidos, 
si lo están con unión t an admirable y apropiada acerca de 
la fe, no cabe dudar que se debe principalmente á l a virtud 
y protección de este magisterio. 

Muchos de ios escoceses que disienten de nosotros acer-
ca de la fe aman ciertamente de todo corazón el nombro de 
Cristo y procuran seguir su disciplina ó imitar sus santísi-
mos ejemplos. 

Más; pueden conseguir alguna vez el fruto de sus trabajos 
los que con la mente y con la voluntad t r aba j an si,n que 
permitan ser instruidos y alimentados pa ra las cosas eeles-

11] Epis. U d e *s. Pcdr. Cap. 11V. 10.-(21 Cont ra les t n r e í . l ib. 111.-31 Coorlo 
here t . 11b. l y . 
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tialcs por la misma razón y camino que el mismo Cristo 
instituyó? Si 110 oyen lo que se lia dicho á la Iglesia, á la que 
el mismo Autor de la fe mandó que los hombres obedeciesen 
como á sí mismo: El que á vosotros oye á mi me oye: el que á 
vosotros despreciad mi me desprecia? Si lio obtienen los ali-
mentos de piedad y de todas las virtudes de Aquel ¡i quien 
el Sumo Pastor de las almas constituyó Vicario de su oficio 
dándole el cuidado de todo el rebaño? 

Entre tanto cierto es que no fa l tan partidarios; y en primor 
lugar conviene pedir á Dios pa ra que inclinadas las mentes al 
bien quiera aumentar los fuertes incitamentos de su gracia. 
Y,'ojalá que la divina Benignidad por Nos suplicada conceda 
á la Madre Iglesia este deseado consuelo de ver acelerada-
mente á todos los escoceses restituidos á la antigua fe en 
espíritu y en verdad. Qué no podrá esperarse de ellos re-
conciliados con nosotros? Inmediatamente brillaría por 
doquiera la perfecta y absoluta ve rdad con la posesión de 
los más grandes bienes, que habían perecido por la separa-
ción. 

Ent re cuyos bienes sobresale uno, c u y a carencia es la 
mayor miseria: Nos referimos al Sacrificio Santísimo en el 
cual Jesucristo, Sacerdote al mismo tiempo y Victima, se 
ofrece El mismo cada día á su Padre por ministerio de sus 
Sacerdotes en la t ierra. Por la v i r tud infinita de este Sacri-
ficio se nos aplican los méritos de Cristo engendrados por el 
derramamiento de su Sangre, que de r ramó una vez levanta-
do en la Cruz por la salvación de los hombros. La fe de es-
tas cosas florecía íntegra en Escocia cuando Santa Co-
lumba vivía esta vida mortal: y después, cuando se cons-
truyeron esos magníficos que templos atest iguan á la 
posteridad la excelencia de a r te y piedad do vuestros ma-
yores. L a necesidad tlcl Sacrificio se contiene en la misma 
f u e r z a y naturaleza do la religión. Pues en esto está la per-
fección del culto divino en reconocer y reverenciar á Dios 
como supremo Señor de las cosas, en c u y a potestad estamos 
nosotros y todo lo nuestro. Ahora bien, no esot ra la razón y 
la causa del Sacrificio, que por lo mismo se llama propia-
mente cosasagrada; y quitados los sacrificios ni hay ni pue-
de haber religión. La ley del Evangelio 110 es inferior á la ley 
antigua, antes bien mucho más excelente, puesto que perfec-
ciona totalmente todo lo que en aquel la tuvo principio. Los 
sacrificios usados en el Antiguo Tes tamento prefiguraban, 
mucho antes que Cristo naciese, el Sacrificio de la Cruz: Dcs-

pués de su Ascensión á los cielos el mismo sacrificio se 
continúa en el sacrificio euearístico. Y a s í ye r r an lamenta-
blemente los que desprecian este Sacrificio como si disminu-
ye ra la verdad y virtud del que Cristo hizo c la rado en l a 
Cruz; Ofrecido una rez para borrar los pecados de muchos (I .1. 
Aquella espiación de los pecados mortales fué enteramente 
perfecta y absoluta y en manera ó modo alguno es otra, sino 
la misma la que se halla en el Sacrificio Euearístico. Y 
puesto que convenía que en todo tiempo el rito de sacrificar 
acompañase á la religión, fué divinísimo consejo del Reden-
tor que el Sacrificio consumado una vez en la Cruz se hicie-
se perpetuo y perenne. 

La razón de esta perpetuidad se halla en la Sacratísima 
Eucaristía, que 110 t a n solamente es vacía semejanza ó me-
moria de la cosa, sino la misma verdad aunque específica-
mente desemejante; y por lo tanto la eficacia de este Sacrifi-
cio ya p a r a impetrar , y a pa ra expiar , fluye toda de la 
muerte de Cristo: I'ues desde el nacimiento del sol hasta el 
ocaso es grande mi nombre entre, las gentes, y en todo lugar se 
sacrifica y ofrece en mi nombre una oblación limpia, porque es 
grande mi nombre entre las gentes (2). 

Ya por último Nuestra pa labra se dirige propiamente á 
los que profesan el nombre católico,y esto por esta causa, á 
fin de que susobras contribuyan algo á Nuestro intento. La 
caridad cristiana manda procurar cuanto cada uno pueda la 
salvación de los prójimos. Por lo cual á éstos les pedimos 
ante todo que pa ra este fin no cesen de pedir y rogar á Dios 
que solo puede der ramar la luz eficaz en las inteligen-
cias y dirigir á donde quiera las voluntades. Después, pues-
to que los ejemplos sirven de mucho pa ra inclinar los ánimos 
preséntense ellos mismos como dignos de la verdad de que 
son poseedores por don divino; y añadan á la fe que profesan 
la prác t ica de una vida de buenas costumbres: Luzca vues-
traluzdelante de los hombres para que vean vuestras obras (3): 
y ejerciten al mismo tiempo las virtudes cívicas p a r a que 
cada día aparezca más claro que á 110 ser por calumnia 110 
puede decirse que la religión católica es enemiga del esta-
do; antes por el contrarío no puede hallarse cosa que con-
tr ibuya más eficazmente al público bien y dignidad. Con-
viene en gran m a n e r a defender rcligiosísimamente y esta-
blecer con toda firmeza que la educación católica de la 

II) S. rabio, á los HóD,9-a3.-:2) I f t M k 1-I1.-I3) S . Ma-,h. 5-'.6. 



adolescencia esté rodeada de toda defensa. No se Nos oculta 
ciertamente que se hal lan junto á vosotros las escuelas pú-
blicas pa ra instruir á la juventud en las que ciertamente 
no se halla el mejor método de los estudios. Pero es necesa-
rio procurar y hacer que los lugares de la enseñanza cató-
lica en nada cedan á los demás, ni se ha de omitir que 
nuestros jóvenes estén menos preparados en la ciencia de 
las letras y en la elegancia de la doctrina, cuyas condiciones 
pide la fe cristiana como honestísimas compañeras suvas 
pa ra defensa y ornato. 

Pide además el amor de la religión y la caridad de la 
patr ia que los católicos, cuantos institutos tengan dispuestos 
p a r a enseñar en ellos las pr imeras le t ras ó las disciplinas 
más graves , procuren conservarles y aumentarles según 
las fuerzas de cada uno. J las es justo ayudar principalmente 
la erudición y cultura del clero que no puede ocupar hoy de 
otra manera su lugar digna y útilmente, que floreciendo 
casi en toda a labanza de humanidad y doctrina. En cuyo 
género de beneficencia proponemos se ayude con suma (lili-, 
gencia al Colegio Blajreuse de católicos.'Obra muy saluda-
ble, comenzada con gran t rabajo y liberalidad por un piado-
sísimo ciudadano que no debe permitirse caiga y mtícra, 
sino que debe proveerse á su emulación y mayor niunificen- l 
cía, procurando llegue lo antes posible á 'su perfección. • 
Todo esto os lo que el orden sagrado puede sacar de estos 
tiempos congruentemente casi en toda Escocia. 

Todas estas cosas, Venerables Hermanos, que Nuestro 
ánimo muy inclinado á los Escoceses, ha expresado, tened-
las como encomendadas principalmente á vuestra solicitud, 
y caridad. Continuad probando la diligencia que hitsta 
ahora nos habéis demostrado palmariamente, á fin de que. 
se hagan estas cosas que aprovechan mucho al fin propues-
to. Ciertamente que es causa muy difícil la que actualmen-
te se ventila según muchas veces hemos confesado, y supe-
rior en cuanto al éxito á l a s fuerzas humanas: perosantísima 
y muy conforme con los consejos de la divina Bondad. Por 
lo cual no Nos conmueve tanto la dificultad del asunto, como 
Nos recrea el pensamiento de que, t rabajando Vosotros al 
(in que os hemos propuesta, jamás fa l t a rá el auxilio de Dios 
misericordioso. 

Como presagio de los dones celestiales y testimonio de 
Nuestra Paternal benevolencia á todos Vosotros, Venerables 
Hermanos, y á vuestro Clero y Pueblo, concedemos con gran 
amor en el Señor ia Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a S. Pedro el día 25 de Julio de 
MDCCCLXXXX Vil I, de Nuestro Pontificado año veinte 
y uno. 

LEON, PP. XIII. 
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EPISTOLA ENOYCLICA 
A D E P I S C O P O S S G O X I A E 

LISO F-JF». X I I I 
VENERABILES FRATRES 

S A L T J T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

AR1TMÌS s tudlum, quod Nos habet de sa la le dissidentium 
giS, fratr i im sollicitos, nequaquam cessare Nos pat i tur . si, quos 

pi) unico Christi ovili e r r o r v , r ius segrega tos tenet, ad corbpl'exum 
Pastor is boni revocare poss imus . Vel icment ius qjjbtldie mlseram 
dolcmus vicein bominum tanto numero , quibus c fcró t ianae fi lei 
abest in tegr l tas . I t sque et sSOctissimi conscientia officii, e t amat i s s i -
mi hominum Sospi tator ls , cuius personam nullo meri to Nos t ro g a -
r imus , t amquam suasu el ins t inctu permoli , con tendere a b iis omni 
ope ins is t imus, ut i n s t au ra re nobiscum unius e iusdemque c o m m u -
nionem fidei a l iquando vel ic i . Magnum opus, ac de human i s o p e r i -
b u s longe difficillimum exilu: quod quidem per f leere non nisi citis 
est , qui omnia polest , Dei. Sod hac ipso de causa .non d e s p o n d e m ù s 
a t t imum. n e c deterr i t i a proposi to s u m u s ob màgni tudinèm dlfScul-
ta lum. quas humana vir tus p e r r u m p e r e Sola non potest . Nos antan 
praedieamm Christum cructlìx-um.... Et quod inlìrmam usi Dei, 
fortiusest hominibw (I). I n t a n t o opinionum er rore , io tot malis 
quae vel p re inun t vel imminent , Wonstrare velut digito c o n a m u r . 
u n d e s i t pe t enda sa lus , cohorlaHdo, monendo univorsi latcm gent ium 
ut lévent ocliloS in montisi, unde veniet auxiliUm. Quod enim Isaias 
praedixera t i 'uturum, >d comprobavi t evenlus : scilicet Ecclesia Dei 
ortu divino d iv inaque dignl ta te sic eminet , ut se in tuont ium oculis 
piane conspiciendsm praebeat: Eteril in ttoHissimis diebus praepa-
ratus monsdomus Domini in vertice montili:m, el elecàbitur super 
colles (2). 

Huiusmodi in cur is cons i ' i i sque Nost r i s suum obtinet Scolla l o -
cum, quam Apostol icae hu i c Sedi diu tìultumque di 'ectam, N o s i p s i 
proprio quodam nomine c i r a m habemus . A n t e a n n o s vigilili, libet 
enim c o m m e m o r a r e , Apostolici ministerii in Scotis dedicavimus p r i -

(I) L Cor. I , 23 25 —12. I s . II , ? 



mitias, cum al tero «b inito Pontii ìcatus die ecclesiasticam apud ipsos 
hierarcbiam resliluendaro curavimus . Quo ex tempore praeclare 
vpbis , Venera biles Fra t res , vest roque adni tente clero, numquamnon 
bono studuimus i s t i u sgen t i s , quam quidem sua indoles amplectendae 
veritati peridoneam facit. N u n c vero quoniam id aetatis sumus,' ut 
propius iam absit humanus exHus, etiam visum estal loqui vos, Ve? 
nerabiles Fra t res , populoque vestro novum Apostolicae providentiae 
documentum impert i re . 

Turbulentissima ilia t empes tas , quae in Ecclesiam saecule decimo 
sexto incubuit , sicut alio« n imium multos pe r Europam, ita Scotos 
maximam partem abslrsxi t a fide catholics, quam plus mille annis 
cum gloria re t inuersn t Ora tum Nobis est cog iu t ione repetere rasio-
rum vestrorum in rem catholicam non exigua promerita: itemque 
libet eos recordari . nec s a n e paucos, quorum vir tute rebusque gestss 
Scotiae nomen inclaruit . At vero num hodie cives vostri abnuant 
meminisso vicissim, quid Eccles iae calholicae, quid Apostolicae Se-.ii 
debeant? Cognita vobis planecjue cxp'.orata commemoramus. -Es t io 
vetustis annal ibus vestr is , N i n i a n u m , hominem Scotum, cum ipsum 
legendis sacris litteris a c r i u s cepissct Studium in spi>*itu proficieodi 
dixisse: «Surgam, circuibo m a r e e t s r i d a m , quaeram verilntcm qusm 
>diligit anima mea. I tane t a n t i s opus est? Nonne Petro dictum est: 
»Tu es Petrus, et super fieno petra ni aedificabo Ecclesiam rneam, et 

nportae inferi non praecalebunt adversus m m ? I g i t u r i n f i d e Petr i 

»nihil minus est, nihil o b s c u r u m , nihil imperfectum, nihil adversum 
»quod doctr inae nequam s e n t e n t i a e q u e perversae, quasi portae inferi 
»praevalere sufficient . E t u b i fides Petri nisi in sede Petri? Illud 
»certe, illue mihi eundum e s t , u t exiens de te r ra mea et de cogna-
»tione mea et de domo p a t r i s mei merear in terra visionis videro 
svolunlatem Domini et p r o t e g i a tempio eius» (1). Itaque Romam ve-
nerabundus properavit; c u m q u e ad sepulcra Aposlolorum de ipso 
fonte et capite cathol icae v e r ì t a t i s large accepissct , iussu mandato-
que Pontificis maximi d o m u m reversus , r omanae fidei documenti» 
cives imbuii, Ecc l e s i amque Gallovidiensem condidit , duobus an»e 
saeculis , quam beatus A u g u s t i n u s ad Angles appulit . Hanc Hdero 
S. Columba, h a n c ipsam v e t e r e s monachi , quorum est lonensis 
sedes tam claris nobi l i ta ta vir tut ibus, et ipsi summo servarunt 
obsequio et alios d i l igco t i s s ime edocucrunt . Quid Margaritam regi-
nam memoremus , non S c o t i a e lantummodo, sed christiani nomini 
universi lumen el decus? q u a e in r e rum mortal ium collocata fastigio 
cum nihil tamen nisi i m m o r t a l e ac divinum in omni v i t a 5 P e c t i m ; " 
set, suarum splendore v i r t u t u m orbem terra rum imp'.evit. lamvero 
si tantam excellentiam s a n c t i t a t i s attigit , catholicae fidei afiialu 
pu l suque attigit . Wa l l acem v e r o Brucemque, lumina vestri genens, 
n o n n e constant ia ca tho l i cae fidei fortissimos patr iae p r o p u g n a l i 

¡1) Excerp ta ex h i s to r ia v i t a e S . N i n i a n i . Kpiseopi Candidae C*sa«seu Gsll°« 
d iae in Scotia, « S . Aetrodo a b b a t e l U e v a l l e n s i coascr ip ta . 

praestitit? Mitt imus innumerabi les alios utilissimo^ reipublicae cives 
quos Ecelesia parens educere numquam destitit. Mitt imus sdiumenta 
calera per ipsam vcbis pub ' ice importata; e ius cer te providentia et 
auctoritate celeberr ima studiis optimis domicilia S. Andreae , Glas-
euae, Abcrdoniac pa tuerun t , ipsaque est exercendorum iudiciorum 
civilium constituta ratio. Quamobrem intel l igimussal is fuisse causae 
cu r honest iss imum nomen sanctae Sedis specialis filia gent i Scoto-
rum adhaeser i t . 

Verum magna ex eo tempore conversio rerum consecuta est fide 
avita apud plur imus extincla. N u m q u a m r e exci ta tumir i censebimus? 
Imo vero certa quaedam apparent indicia r e r u m quae spem bonam 
de Scotis, adiuvante Deo, inchoare iubeant. V id imus enim lenius 
quotidie benigniusque haberi catholicos; dogmatis catholicae sapien-
line iam non, ut fortasse antea, contemptum vulgo adhibcri , sed ta-
vorem a multis, obsequium a non paucis; perversi lales opinionunv 
quae tiimium quantum impediunl iudicium veri, sensim obsolescere. 
Atque ulinam vigeat latius pervestigatio verità lis; neque enim dubi-
tanduin, quin aucl ior nolitia rel igionis cathoiicae, germana nimirum 
suisque e fonlibus, non ex 8lienis petita. praeiudicatas eiusmodi opi-
niones peni tus ex an imis absterget . 

Scotis universis ea quidem tr ibuenda laus non mediocris, quod 
divinas l i t teras colere et reverer i assiduo consueverunt . Sinant igi-
tur, nonnihi l Nos de hoc a rgumento ad suam ipsorum salutcm amnn-
ter a t t ingere . Videlicet in ea, quam diximus, verecundia sacrarum 
l i t lcrarum ines tve lu tquaedam cum Ecclesia catholica, non aliunde 
accepisse: cu ius vigilentiae perpetuisque curis acceptum re fe rendum 
quod sac rae littcrac maximas temporum ac rerum procellas in tegrae 
evasere.—Historia testatur iam inde ant iqui tus de Scr ip lu ra rum in-
columitale Synodum Car thnginiensem III atque Innocent ium I ro -
manum pontificem immortal i ter meruisse. Recent iora vero memoria 
cogniti sunt turn Eugeni i IV, turn Concilii Tr ident in i vigiles in eodem 
gene re labores. Nos autem ipsi, baud iguari temporum, datis non 
ita pr idem litteris encyclicis, Kpiscopos catholici orbis gravissime 
appellavimus, dil igenterquo monuimus quid opus essel facto, ut in -
t eg r i t a sac divina austori tas sac ra rum l i t terarum salva consisterei . 

Nam, in hoc praecipiti iogeniorum cursu , sun t p lures quos libido 
fastidiosius quaelibet disquirendi, contemplioque vetusta tìs i t i a ga t 
t ransversos , ut fidem sacro volumini vel elevare omnem, vel certe 
minuere non dubitent . Nimirum homines opinione scientiae infiali , 
iudicioque praefidentes suo, non intell igunt quam sit improbae t e m e -
ri tat is plenum, humano prorsus modulo melir i quae Dei sun t opera, 
eoque minus audiuut August inum site clamar.tein: «Honora Sc r ip -
»turam Dei, honora verbum Dei etiam non a p c r t u m , differ piotate 
»intelligentiam» (I). «Admonendi sunt studiosi venerabi l ium l l l te r8-
»rum. . , . . o ren t ut inselligant» (2). «Ne aliquid t emere et incognitum 

([) In P*. 146. il. 12.-(2) Doc.tr. Chr . lib. III, c. 37, n .56 . 



;-pro cognilo asseranl Nihil temeré esse aff i rmandum, seu caute 
»omnia modesteque tractandn» (i) . 

Veruntaroen cum Écclcsiam perpetuo mansuram esse oporteret 
non solis en Scripturis, sed alio quodam praesidio instruí debuit. 
Scilicet divini suctor is fuit illud cavere, nequando caelestium do-
ctr inarum t h e s a u r u s i n Ecclesia dissipatus deficeret; id quod neces-
sitate futurum erat, si eam sifjgíildriini hominum arbitrio permisisset. 
Opus ig i lu r fuisse fppare t ab initio Ecclesiae magisterium aliquod 
vivum et perenne, cui ex Chr i s t i áuctori tate domandata essel cum 
salutífera celerarunr , rerum doctr ina, tum interpreta l io certa Scri-
pturarum; quodqiie, assiduo Christ i ipsius auxilio munitura ac se-
ptum, nullo modo delabi in e r r o r e m docetido posset. Cui rei sapien-
t í s i m o Deus cumulateque providit , idque per unigonitum Filium 
suum Iesum Chr í s lüm: qui scil icet ge rmanam Scr ip turarum inter-
pretationem tum in tuto posu i t cum Apostolos suos in primis et 
máxime mss i t , noqusquam daré script ioni operam ñeque vulgo 
diriberc vetustiorum S c r i p t u r a r u m . s ine discrimine, sine lego volu-
mina. sed omnino edocere g e n t e s viva voce universas, et ad cogni-
tionem professionemque doc t r inae cáe'eslis, alloquendo, perdiic.ere: 
Euntes in /nundum unitfífsum P R A K D I C A T K Evahgclum omni crea-
turae (2).- Pr incipatum s u t ^ m docendi contulit uni, quo tamquara 
fundamento universi tatem Ecc les iae docentis niti oporlerel .Christus 
enim claves regni coelorum F>etro traderet , una simul ei dedil cele-
ros rogere, qui miñisierfó rerbi fungeren lur : Confirma fratres 
tuos (3V Hoc ¡taque mag i s t e r i o cum discere fideles debeant quae-
cumque ad salulom p e r l i n e n t , ipssm pet8nt divinorum h'brorum in-
telligent¡8m necesso est . 

Facilc nutein appare t q u a m incerta sil et manca et inepta propo-
sito eorum ratio, qui S c r i p t u r a r u m ope vestigari posse existimánt. 
Eam eo dsto. suprema lex in te rp re tand i in indicio denique consistel 
s ingulorum. lamvero, quod s u p r a attigimus, prout quisque compá-
ratus 8nimo, ingenio , s tud i i s , moribus ad legendum accessent , itá 
divinorum senteiil iam e loqu io rum iisdem de rebus interpretaHilur. 
Hinc discrepanlia i n t e r p r e t a n d i dissimil i tudinemsentiendi conten-
tionesque gignat necesse es t , converso in materiam ra<*li, quod uñi-
tati ccncordiaeque bono d a t u m era l . 

Quae qnidem quam vere d i camus , res loquitur ipsa. Nam omhes 
calholicae fídei exper tes a t q u e intér se d i s e n t i e n t e s de réligione-
sectae, id sibi s ingulae s u m u n t u t omnino placitis insti tuíisque suis 
suffragari sacras l i t terss c o n t p n d a n t . Adeo nullum est tam sonctum 
Dei donum, quo non abuti o d perniciem susm homo queat, quandó-
quidem divinas ipsas I J t t e r a s . quod gravi sententia monuit beatus 
Petrus, indocti et insldbiles depracant..... ad mam ipsoruU pcrdHio-
nem (4). His de caus is I r e n a e u s . recens ab ac 'a te Apostoíorum idem-
que fidus eorum in lerpres , i n c u l c a r e hominum ment ibus numquam 

(1) I n G e n . o p . I m p . - ( l ) Marc X V I , 15.-(3J I.ÜC. X X I I , 3 2 . - Í 4 ) I t p t r . I l l , 10. 

destitit, non al iunde accipi no' i t iam veri ta t is ,quam ex viva ecclesiae 
inst i lut ione oportere: «Ubi cnim Ecclesia, ibi et Spiritus Dei, et ubi 
»Spiritus Dei illic Ecclesia et omnis gratia; Spiritus autem ver i -
>tas (1) Ubi igitur char ismata Domini posita sunt , ibi discere 
»oportet ven la t em apud quos est ea quae est ab Apostolis Ecclesiae 
»successio* (2) . - Q'iod si cathol ici ,quamvis in genere civilium re rum 
non ita coniuncti , connexi tamen aptique inter se uni tale fidei mi ra -
bili tenentur , min ime est dubium quin huius praecipue magisterii 
virtute est ope teneantur . 

Scotorum nobiscum de fide dissidentium complures quidem 
Christ i nomen ex animo diligunt, e iusque et disciplinam ossequi et 
exempla sanctissima persequi imitando n i tun tur . At qui mente qui 
animo unquam adipisci poteruùl quod labòrant , nisi erudiri sese 
atque ali ad caelestia ea ra l ione e l via pat iantur qua Chr i s lus ipse 
constituit? nisi di-.to audicntes Ecclesiae sint, cui praecipienti ipse 
auctor fidei per inde obtemperar i homines iussit ac sibi: Qui cos 
audit, me audit; qui cos spernit, mespernìt? nisi requi ran t al imenta 
pietalis vir tutumque omnium ex eo. cui Pastor s u m m u s an imarum 
vicario dedit esso sui muner is , universi gregis cura concredita? 
In torca cer ium Nobis es l Noslr is non deesse p i r t ibu?; imprimisque 
supplices contendere a Deo, ut inclinatis ad bonum ment ibus velit 
potiora gra t iae suae inci tamenta adiicere. Atque ut inam divina 
Nobis exorata benignitas noe Ecclesiae matri solatium optatissimuriì 
largiatur, u t S c o t o s universes ad fidem avitaro in spiritu et ceritate 
rest i tutos complecti celeri ter queat . Quid non ipsis spe randum, re -
conciliata nobiscum concordia? Confestim effulgeret undique p e r -
fecta et absohita verilas cum possessione honorum maximorum, 
quae secessione inter ierant . Quibus in bon i s ' l onge excellit unum, 
quo miserr imum est cadere: sacrif icium sanctissimum dicimus, iu 
quo Iesus Christus, sacerdos idem et victima, Patri suo se offert ipse 
quotidie, ministerio suorum in terr is sacerdoium. Cuius virtute 
sacrificii infinita nobis Christi appl icantur meri ta nimirum divinò 
c ruore par ta , quem actus in c rueep ro salute hominum semel effudit. 
Ha rum fHes r e r u m florebat integra apud Sfcotos, quo tempore 
S. Columba mortale agebat fievura: i temque postea cum temp'a 
maxima passim exci tarentur , quae maiorum vestrorum excellentiam 
et art is et pip.tatis posleritnti tes tantur .—Nècessi ta tem vero sacrificii 
vis ipsa et na tura religionis continet. In hoc enim est. sum ma divini 
cultus agnoscere e t rcvcror i Deumut supremum dominMtorem r e r u m 
cuius in potestatc e t n o s et omnia nostra sunt . Iamvfiro non alia e s t 
ratio et causa sacrificii, quae propterea res dioina proprie n o m i n a -
tur : reraotisque sacriflciis, nulla nécesse . nec cogitari religio potest . 
L«?ge vetori non est lex infer ior Evangeli!: imo multo praestant ior , 
quia id cumulate pérfecit , quod illa inchoarat . lamvero sacrificium in 
Cruce factum praesignificabat sacrificia in Testamento veteri usitala, 

(1) A d v . H a e r l i b . III.—<°> A d v . H a e r . Ì18. I V . 



mul to a n t e quam C h r i s t u s n a s c e r e t u r : p o s t e i u s s s c e n s u m in c a e l u m 
d e m illud s ac r i f i c ium sac r i f i c io e u c h a r i s t i c o c o n t i n u a l u r . I t a q u e v e -
h e m e n t e r e r r a n t , qui hoc p e r i n d e r e s p u u u t , oc si ve r i t a t cm v i r t u -
t e m q u e sacr i f i r i l d e m i n u a l , quod C h r i s t u s , c ruc i suf f ixus fec i t ; semel 
ob/alus ad mnlt.orum cx/üuiriendapeccata (1). O m n i n o pe r fec t a a t q u e 
abso lu ta illa expia t io m o r t a l i u m fuitr n e c ul lo modo a i t e r à , sed ipsa 
ilia in sacr i f ic io e u c h a r i s t i c o i ne s t . Quondam e n i m sac r i f i c a l em r i tum 
comi la r i in o m n e t e m p u s re l ig ioni opor t eba t , d i v i n i s s i m u m fn i t R e -
dempto r i s cons i l ium u t snc r i l i c ium semel in C r u c e c o u s u m m a t u m , 
p e r p e t u u m e t p e r e n n e fieret. H u i u s a u t e m ra t io p e r p e t u i t a t i s i n e s t 
in s a l a t i s s i m a E u c h a r i s t i a , q u a e non s i m i t i t u d i n e m i u a n e m m e r o o -
r i a m v e t a n t u m rei a f f e r t , sed ve r i t a t em ipsa tn . q u a m q u a m spec ie 
diss imil i : p r o p t c r e a q u e h u i u s aacr i f ic i i e f i i c ien t ia s i v e ad i m p e t r a n -
d u m , sivo ad e x p i a n d u m , ex m o r t e Chr i s t i tota fluit: Abortii cairn 
solis usque ad occasion, mvgtaim est nome n meum in gcntibus: eliti 
omni loco sacrificatur, et oftertur nomini meo oblatio munda: quia 
magnani est nomen meum ingentibus (2). 

l a m , quod r e l i q u u m es t , ad eos qui ca tho l ioum n o m e m p r o f i t e n -
t u r Nos t ra p rop ius spec ta t o ra t io : i dque ob earn c a u s a m , ut propos i to 
N o s t r o p rodes se a l tquìd o p e r a sua ve l in t . S t a d e r e , quoad q u i s q u o p o . 
tes t , p r o x i m o r u m salut i Chr is t iana Cari tas iubet . Q u a m o b r e m ad e is 
p r i m u l a o m n i u m p e t i m u s . ut h u i u s rei g ra f i a o r a r e a t q u e o h s e c r a r e 
D e u m ne d e s i n a n t , qui l u m e n ef i ìcax m e n t i b u s a f i ' u n d e r e , v o l u n t a t e s -
q u e i m p e l l e r e quo volit , so lus p o t e s t Deinde , qu ia a d fiectendos a n i -
m o s p l u r i m u m exempla p o s s u n t , d ignos s e ipsi p r a e s t e n l ve r i t a t e , 
c u i u s d ivino m u n e r e s u n t compo te s ; a c b e n e mora t ao i n s t i t u t o v i t a s 
ad i lc lan t c o m m e n d a t i o n ^ m tìdei, quam p r o f ì t e n t u r : Luceat lux Destra 
coram hominibus, ut oidnant opera cestro, bona (3): unaque simul ci-
vi l ium e x e r c i l n t i o n e v i r t u t u m e f f i c ien t , ut i l lud quo t id i e m s g i s a p -
p a r t a i , r e l lg ionem cal l io l icam i n i m i c a m civi lat i , nisi p o r c a l u m n i a i n , 
t r aduc i , n o n posse : q u i n i m o al ia in r e n u l l a p l u s r e p e r i r i ad d i g n i -
ta tem c o m m o d u m q u e pub l i cum praes id i ì . 

Illud e t i am m a g n o p e r e expedi t , tuer i r e l ig ios i s s ime , i m o e l i a m 
s tab i l i re firmius, s e p t a m q u o o m n i b u s p r a e s i d i i s t e n e r e Cathol icam 
ado le sccn t i s a e t a t i s i n s l i l u l i o n c m . H a u d s a n e la te t Nos cup idae 
d i scendi i uven tu t i s u p p e l e r c a p u d vos publ ice ludos p r o b e i n s l r u c t o s , 
iu qu ibus ce r t e op t lmam s l u d i o r u m ra l ionem non r e q u i r a s . S e d en i t i 
a tque e f ß e e r o n o c e s s e es t , ut domici l ia l i t t e r a r u m ca tho l ica nul la in 
r e c o n c e d a n t ce t e r i s : neque e n i m e s t c o m m i t t e n d u m . ul a d o l e s c e n t e s 

nos t r i m i n u s pa ra t i ex i s tan t a l i t t e r a r u m se i en t i a , ab e l egan l i a d o -

c t r i n a e , q u a s r e s fides Christ iana h o n e s t i s s i m a s sibi coml t a s ad t u t e -

l am e t o r n a m e n t u m exposci t . P o s t u l a t ig i tur re l ig ioni* a m o r e t 

p a t r i a e Caritas, u t q u a e c u m q u o ca thol ic i a p t e ins t i tu ta h a b e n t voi 

p r imord i i s l i t t e r i sque , vel g r a v i o r i b u s d i sc ip l in i s t r a d e n d i s , e a c o n -

ni Hata. IV,28.—(2) Mal. I, tl.-(3> Matth, V, 16. 

s l ab i l i enda e t a u g e n d a p r o s u i s q u i s q u o f a c u l t a l i b u s c u r e n t -
A e q u u m est a u t e m »diuvar i p r a e c i p u e e r u d i t i o n e m c u l t u m q u e Cler i , 
qui non a l i te r s u u m hod ie locum d i g n o u l i l i t e rque t e n e r e po tes t , 
uuam si o m n i f e r e h u m a n i t a l i s e t d o c t r i n a e l aude l l o rue r i t . Q u o in 
« o n e r e b e n e U c e n t i a e ca tho l i co rum s t u d i o s i s s i m e a d op i tu l andum 
p r o p o n m u s Co l l eg ium B l a i r s e n s e . O p u s s a l u b e r r i m o ! » , m a g n o 
s tud io « e l iberali tà«« i n c h o a t u m a p i en t i sS imoc ive , n o p a t i a n t u r i n -
t e r m i s s i o n e collabi e t i n t e r i r o , sed n o m a l a m u n i f i c o n l i a in m a i n s 
el iam p r o v e h a n t , ad f a s t i g i u m q u e c e l e r i t c r p e r d u c a n t . T a n t i en im 
id es t , q u a n t i p rov ide re ut l 'erme i n Sco t i a s a c e r o rdo r i l e c o n g r u e n -
l e rquo t e m p o r i b u s educ i possi! . 

I l a e c o m n i a , V e n e r a b l l c s F r a t r e s , q u a e p r o p e n s i s s i m u s in b c o -
tos a n i m u s Nobis express l t , s ic babe l e u t so l l e r t i ao p o t i s s i m u m c a -
r i t a t i q u e ve s t r ae c o m m e n d a t a pu te l i s . P o r r o earn n a v i w t c m , quam 
N o b i s l u c u l e n t e r p robas l i s a d h u c , p r o b a r e pe rg i t e , u l i s t a e f f l c i a n t u r 
q u a e non p a r u m v i d e n t u r p ropos i to c o n d u c i g l i » . Perdi f l ic i l i s s a n e 
causa e s t in m a u i b u s , ut pro tess i s a e p e s u m u ? , h u m a n i s q u e v i n b u s 
ad e x p e d i e n d u m mnio r ; sed longe s a n c t i s s i m a , c o n s i l n s q u e div n a e 
bon i t a t l s o p p r i m e c o n g r u e n s . Q u a r e non tam d i f f i cu l t é s rei Nos 
c o m m o v e t , quam r e c r e a t e s cogi la l io , voSis ad p r a e s e n p t a N o s t r a 
e l a b o r a n t l b u s . Dei m i s e r e n t i s opem n u m j u a m a b f u t u r a m . 

Ausp i ce n cae l e s t i um m u n e r u m , e t p a t e r n a o N o s l r a e b e n e v o l e n -
ti»!» tes tera vobis o m n i b u s , V e o e r a b i l e s l ' r a l r e s , c lero, p o p u l o q u o 
ves t ro Aposlol ioam b e n e d i c t i o n e m p e r a m a n t c r in D o m i n o i m p e r -

" T a t u m R o m a e apud S . P e t r u m die X X V Iulli an . M D C C C X C V 1 I I 
Pont i f i ca tus Nos l r i a n n o v ices imo p r i m o . 
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A l o s Obispos , Clero y pueblo de I ta l ia . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

6 W JUCHAS v e c e s en el curso de nuestro Pontificado 
I h o m o s lamentado y enérgicamente protestado 

sWJjUK en defensa de los sagrados derechos del Ministe-
rio Apostólico, cuando los gobernante? de la república, que 
se encumbraron al supremo poder en Italia, merced á vio-
lentas perturbaciones de manifiesta rebeldía, perpetraban 
actos civiles, que redundaban en detrimento de la Religión 
y de la Iglesia. Esto mismo, bien á pe3ar nuestro, nos ve-
mos obligados á hacer de nuevo sobre una cuestión graví-
sima, que llena nuestro ánimo de profunda tristeza" ívos 
referimos á la supresión de las Instituciones católicas, de-
cretada no hace mucho en varias provincias de Italia. Se-
mejante disposición, tan arbitraria como injusta, es repro-

bada con indignación por toda persona sensata y Nosotros 
vemos por ella renovarse sumaria y cruelmente casi todas 
las infamias, que hemos sufrido en años pasados. 

Aunque demasiado conocido á vosotros, estimamos muy 
oportuno recordar el origen y necesidad de estas Institucio-
nes, fruto de nuestra paternal solicitud y de vuestro cuida-
do, á fin de que comprendan todos cuál fué nuestro pensa-
miento al fundarlas y cuál sea el fin, que dichas Institucio-
nes persiguen en el orden religioso, moral y caritativo. 

Después que se destruyó el poder temporal de los roma-
nos Pontífices se fueron gradualmente quitando á la Iglesia 
catól ica ciertos elementos de vida y libertad, y aún la 
misma protección de los pueblos, dispensada, como por 
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instinto natural, al mismo pontífice en los negocios público-
privados y en los internacionales. Después con las nuevas 
disposiciones, progresivamente promulgadas, se arrojaron 
do los Monasterios á los religiosos de ambos sexos; la ma-
yor parte del patrimonio eclesiástico fué confiscada y mi-
serablemente disipada; los Clérigos sujetos al servicio mili-
tar; la libertad del ministerio eclesiástico amarrada á leyes 
arbitrarias é injustas-, borrada casi toda huella do la Reli-
gión cristiana de las instituciones públicas; el favor y bene-
volencia otorgados á los Heíerodosos; y mientras se conce-
día la más amplia libertad á las sectas (llamadas masóni-
cas), se inferían vejaciones y crueldades solo á aquella re-
ligión, que fué siempre gloria, defensa y amparo de la 
Italia. 

Alguna vez hemos lamentado semejantes atentados, tan 
malvados y con tanta frecuencia repetidos: lo hicimos en 
primer término en defensa de la Santa Religión, expuesta 
á grave peligro, después lo hemos deplorado una y mu-
chas veces, y decimos esto con toda la sinceridad de nues-
tro corazón, en beneficio d e nuestra Patria. Porque la reli-
gión es la fuente de prosperidad y grandeza para las na-
ciones y el fundamento principal de toda sociedad bien or-
denada, l io efecto, debilitado el sentimiento religioso, que 
en cierto modo eleva y ennoblece el ánimo, é imprime 
profundamente en él la noción de lo justo y de lo honesto, 
el hombre se envilece y so abandona al instinto salvaje y 
al interés material, y do aqui como necesaria consecuen-
cia los odios, discordias, depravación de costumbres y per-
turbación del orden social; para cuyos males no suelen 
ser remedio seguro y suficiente la severidad de las leyes , 
ni el rigor de los tribunales, ni l a misma fuerza armada. 
Que el culto de la Religión y la eonsei vación de la sociedad 
se hallan naturalmente connexio nados en tal forma, que el 
decaimiento religioso l leva consigo l a ruina de la sociedad 
á causa de tumultos y perturbaciones, lo hemos advertido 
muchas veces en cartas dirigidas al pueblo Italiano, á los 
que incumbe la formidable responsabilidad del poder mos-
trándoles los futuros progresos de la perversa doctrina del 
socialismo y d é l a anarquía, como también los incalculables 
males, á que estaba expuesta la Italia. Mas no fuimos es-
cuchados: la falsa y frivola opinión, introducida por la 
secta de los rebeldes, ha cubierto la inteligencia con un 
velo y la guerra contra la Religión todavía continúa con la 
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misma crueldad. Lejos de dictar medida alguna los encar-
gados de la república, hombres perversos han esparcido 
en libros, en periódicos, en las cscuelasy aún en las cátedras, 
en los circuios, en los teatros... los gérmenes de irreligiosidad 
é inmoralidad, lian arrancado los principios religiosos, en 
que so informan l a s fuertes y honestas costumbres de los 
pueblos, é impunemente han difundido la máximas opues-
tas, de las cuales se sigue indiscutiblemente la perven-
sión del entendimiento y la corrupción del corazón. 

Nosotros entonces, Venerables Hermanos, viendo los pe-
ligros y desgracias, que amenazaban al pueblo Italiano, 
creímos llegado e l momento de levantar la voz y decir 
públicamente á los católicos de Italia; la Religión y la 
sociedad misma, están en peligro; llegó la hora de desple-
gar todo vuestro valor, de obrar en oposición á los males, 
que se avecinan, con la palabra, con la acción, con asocia-
ciones do individuos, cuyo pensamiento y acción sea la mis-
ma, con reuniones, con publicaciones, con congresos, con 
instituciones de caridad y de preces, con todos los medios, 
en fin, pacíficos y legales, que sean conducentes á mante-
ner en los pueblos el „piadoso sentimiento do religión, y 
para socorrer la miseria, consejera de crímenes, la cual 
amplia y gravemente se ha difundido por Italia, por la de-
presiva condición económica, en que se encuentra nuestra 
nación. Todo esto lo hemos muchas veces recomendado, 
principalmente en dos cartas dirigidas al pueblo Italiano el 
dia lo de Octubre del año 1 8 » y el 8 de Diciembre del 
1 8 9 2 . 

Nos es muy g r a t o declarar aquí, queNuesta exhortación 
cayó en terreno m u y fecundo. Mediante vuestro generoso 
esfuerzo, Venerables Hermanos, del Cloro y demás fieles, 
encomendados á vuestro cuidado, se han obtenido algunos 
efectos prósperos y agradables y no es difícil preveer otros 
más saludables e n plazo próximo. Innumerables asocia-
ciones surgieron e n casi todas las regiones de Italia, á cuya 
mutua unión y c e l o deben su origen las cajas rurales para 
defensa de los agricultores; las cocinas llamadas económi-
cas; dormitorios económicos, para albergue nocturno de los 
pobres; lugares amenos , para honesto recreo délos jóvenes 
en los dias fes t ivas: luego aparecieron sociedades, para 
catequizar á los niños, para visitar los enfermos en los 
hospitales, para defensa de las viudas y huérfanos y tan-
tas otras institueioues benéficas, que fueron saludadas con 
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la gratitud y bendición del pueblo, y de las cuales hicieron 
calurosos elogios muchos varones del partido contrario. 
Los católicos según costumbre, en el desenvolvimiento de 
estas instituciones, como no existiera cosa alguia que juz-
garan digna de reserva, se mostraron á la luz del dia y se 
mantuvieron constantemente dentro de los limites señala-
dos por la ley. 

Mas sobrevinieron las tristes vicisitudes de las repúbli-
cas, las cuales, acompañadas de tumultos y derramamiento 
de sangre, mancharon algunas provincias |de Italia. Nada 
conmovió y contristó tanto nuestro ánimo como aquel 
triste espectáculo. 

Pensamos, que los gobernantes de la república llegarían 
á conocer en el origen próximo de estas sediciones y lu-
chas civiles, el fruto, funesto en verdad, pero natural de 
las perniciosas semillas, por largo tiempo diseminadas am-
plia é impunemente en Italia. También supusimos que alec-
cionados por la triste experiencia, y que remontándose de 
los efectos á las causas, tornarían á las normas cristianas, 
para la restauración del orden social con las cuales deben 
renovarse las naciones, so pena de perecer y que tributa-
rían, de esta suerte, el debido homenaje á los supremos 
principios de la justicia, de la probidad y de la Religión, de 
la cual se deriva, principalmente, el bienestar material de 
los pueblos. Pensamos, Analmente, que, al menos en su de-
seo de descubrir á los autores y cómplices de estas sedi-
ciones, se apresurarían á buscarles entre los que, enemi-
gos do la religión católica y adictos al naturalismo y ma-
terialismo científico y político, excitan todo deseo inmode-
rado del hombre, y entre los que en las sombras de reunio-
nes sectarias esconden sus malvados designios y afilan el 
arma contra el orden y la seguridad d é l a sociedad huma-
na. V en verdad, algunos de espíritu elevado y completa-
mente imparcial, aunque del partido contrario, han com-
prendido y han tenido el valor de proclamar públicamente 
la verdadera causa de estos desórdenes sociales. 

Mas, ah! Grande fué nuestra sorpresa y dolor cuando 
supimos que, con ridiculo pretexto, que en vano pretenden 
disimular con el artificio, á fin de despistar á la opinión 
pública y para poner en ejecución un designio preme-
ditado, I03 gobernantes de la república con increíble 
osadía culpaban á los católicos como perturbadores del 
orden, con la sola intención, de que en ellos redunde, 



como en su causa, el desdoro y el dallo de los desórdenes 
civiles, de que fueron teatro algunas provincias do Italia, 
l i t e nuestro dolor aumentó, cuando, uniendo á tales calum-
nias hechos arbitrarios y violentos, liemos visto suprimidos 
muchos de los principales y más valientes diarios católi-
cos; prohibidas las procesiones en las parroquias y en las 
Diócesis; dispersadas las asociaciones de los católicos; des-
pojadas de casi todo elemento de vida algunas Institucio-
nes, en especial lasque pretenden como único fin el incre-
mento de la piedad entre los fieles y la beneficencia pública 
y privada; otras amenazadas con castigos; disueltas mu-
chas sociedades, de suyo inocentes y beneméritas y en su 
consecuencia destruida y miserablemente perdida en breves 
horas de tormenta la paciente y modesta y por ende cari 
tativ» obra de muchos años, debida á entendimientos no-
bles J' corazones generosos. 

Con tal disposición enorme y odiosa, la autoridad pública 
contradecía abiertamente sus precedentes afirmaciones. Por 
mucho tiempo habiau denunciado al pueblo Italiano como 
indulgente y cómplice en la obra revolucionaria Contra el 
Pontificado romano, mas ahora se muestran reos de men-
tira, al emplear la fuerza y violencia, para eliminar las 
innumerables sociedades ampliamente difundidas en Italia, 
110 por otro motivo, que por haberse mostrado afectas y 
devotas á la Iglesia y á la S. Sede. 

Mas esta disposición dañaba sobre todo los principios de 
la justicia y las normas de las Leyes vigentes. En virtud de 
estos principios y de aquestas normas se permite á los cató-
licos, como á los demás ciudadanos gozar de la libertad de 
promover de mutuo acuerdo el bien moral y material do 
sus conciudadanos y ejercitarse á la vez en la práctica do 
la religión y de la piedad. Arbitraria fué, pues, la disoiu. 
ciónde tantas asociaciones católicas las cuales existen 
tranquilas y respetadas en otras naciones; sin prueba al 
guna de su culpabilidad, sin ningún documento que demos, 
trara con claridad la participación de sus socios en' los tu-
multos acaecidos. Fué, además, una ofensa especial inferi-
da á Nosotros, que habíamos ordenado y bendecido estas 
pacíficas y útilísimas instituciones y á vosotros, Venera-
bles Hermanos, que procurasteis su aumento y ' las gober-
nasteis con vigilancia. Nuestra protección y vuestra vigi-
lancia debió hacerlas dignas de mayor resp«to é inmunes 
de toda sospecha. 

No podemos pasar en silencio, cuán perniciosa sea esta 
disposición al interés de la multitud, á la conservación 
social y al verdadero bien de Italia. Con la supresión de 
estas asociaciones aumentará la miseria moral y material 
del pueblo, que procuraban aquéllas mitigar con todo me-
dio, puesto á su alcance, so verá privada la sociedad huma-
na de una fuerza poderosamente conservadora, porque su 
organización y la difusión de la moral cristiana, que profe-
saban, eran un dique contra las aberraciones del socialis-
mo y del anarquismo, so encenderá, en fin, eon más vio-
lencia el conflicto religioso, que todo hombre, ageno á pa-
sión sectaria, juzga fuuestisimo, para Italia, cuya fuerza, 
unión y harmonía destruye. 

No ignoramos que las asociaciones católicas son acusa-
das de una tendencia contraria ai presente estado de cosas 
en Italia y consideradas, por ende, como subversivas. Se-
mejante acusación se funda en un equivoco, provocado con 
intención y maliciosamente defendido por los enemigos de 
la Religión y de la iglesia, para cohonestar el reprobado 
ostracismo, que se intenta imputar á dichas sociedades. 
Nosotros queremos que tal equivoco sea disipado y desapa-
rezca para siempre. Los católicos italianos, por razón de 
los inmutables y á todos conocidos principios de su Reli-
gión, detestan toda conspiración y rebelión contra el poder 
público constituido, á quien entregan el tributo, que se le 
debe. Su conducta pasada, de la que toda persona impar-
cial puede dar honrado testimonio, es garantía de la fu-
tura y esto debía bastar, para asegurar á los católicos la 
justicia y la libertad, á que tiene derecho todo pacifico 
ciudadano. Añadiremos algo más. Siendo 0II03 por la doc-
trina que profesan los más valiosos fundamentos del or-
den, merecen grandísimo respeto, y si se apreciaran ade-
cuadamente la virtud y el mérito tendrían perfecto derecho 
á especial gratitud y á la renumeración de los que presiden 
la República. 

Mas los católicos italianos, precisamente por ser católi-
cos, no prescinden de querer (ni pueden hacerlo* que al su-
premo Jefe de la Iglesia le sea restituida su independencia 
y la verdadera, plena y efectiva libertad de régimen, la 
cual os condición indispensable, para la iibertad é inde-
pendencia de la Iglesia católica. Bajo esto punto de vista 
jamás cambiará su opinión ni por las amenazas ni por la 
violencia; sufrirán con paciencia el actual estado de cosas, 
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pero siempre que esto tenga por fin ia depresión del Ponti-
ficado romano y por. causa la conspiración de todos los ele-
mentos antireligiosos y sectarios, no podrá suceder, que 
cooperen á sostenerlo con su adhesión y con su apoyo, sin 
violar los sagrados derechos-de la Religión, que profesan. 
T á la verdad, exigir d é l o s católicos un positivo concurso 
al mantenimiento del actual estado de cosas repugna á la 
razón y al común sen tir de los hombres, porque dejarían dé 
obedecer las enseñanzas y preceptos de la Sedo Apostólica, 
mas'aún, obrarían contra ellas y en oposición á la conducta 
de los católicos de todas las naciones. 

Por lo cual la acción de los católicos en la presente con-
dición de cosas, agena de todo punió á la politica de Italia, 
se reconcentra en el campo social y religioso y miraá mo-
ralizar los pueblos y hacerlos obedientes á l a Iglesia y á 
su suprema Cabeza, á apartar á los italianos del peligro 
del socialismo y del anarquismo; inculcarles el respeto ¡al 
principio de autoridad; socorrer, en fin, oportunamente la 
indigencia con la múltiple obra de la caridad cristiana. 
Cómo, pues, pueden calificarse á los católicos de enemigos -
de la Patria y ser contundidos con los facciosos, que aton-
tan contra el orden y seguridad de la República? 

Semejantes calumnias desaparecen ante el solo buen 
sentido. Estasse fundan en solo este concepto: que la suer-
te, la unidad y prosperidad de las naciones consisten en los 
hechos consumados violentamente contra la S. Sede, hechos, 
que deploran muchos varones, cuya veracidad á nadie es 
sospechosa, los cuales abiertamen te declaran ser ima gran-
de imprudencia provocarmi contlicto contra laS. Sedé; con-
tra aquella institución, que Dios puso en medio do la Italia; 
que fué y será siempre su principal ornato é incompara-
ble gloria; contra una institución prodigiosa, que domina la 
historia y por la cual ja* llegado Italia á ser la maestra fecun-
da de los pueblos, la cabeza y centro de ia ciudad cristiana. 

Do que culpa, por tanto son reos los católicos, cuando 
suspiran con ansia por el termino de tan larga disidencia, 
causa del gravísimo daño en el orden social, moral y poli-
tico; cuando demandan, quo se óigala voz paternal desti 
cabeza suprema, que tantas veces ha redamado la debida 
reparación delos diffios causados, mostrándolos bienes in-
calculables, quede e l lo se derivaría á la Italia? 

Los verdaderos enemigos de Italia hay que buscariés en 
otra parte: hay quo buscarles entre los que ¡iificcionados 
de un espíritu antirt eligioso y sectario y apartando su áni-
mo y mirada de los peligros, que amenazan á ia patria, 
rechazan toda verdadera y fecunda solución del conflicto v 
procuran con sus depravados designios hacerle más largo 
y más cruel. A estos v no á otros se debe atribuir la dura' 
disposición, en virtud de la cual se han disuelto tantas y 
tan útiles asociaciones católicas: disposición, si, que Kos 
angustia sobrearan ora. por un otro título de orden másele-
vado y que 110 afecta solamente á los católicos italianos. 

sino que á los del mundo entero. Esa misma disposición ex-
plica satisfactoriamente la penosa ó intolerable condición, 
á que estamos reducidos. Pues si algunos hechos, cuyos au-
tores en modo alguno fueron los católicos, bastaron para 
decretar la supresión de tantas asociaciones útilísimas ó in-
munes de toda culpa, no obstante la garantía, que lienen 
en la ley fundamental del Estado Italiano, cualquier hom-
bre sensato é imparcial comprenderá, cuál y cuánta sea la 
eficacia de la seguridad ofrecida, á Nosotros por el supre-
mo poder, en favor de là libertad é independencia de Nues-
tro Ministerio Apostólico. Y en verdad, ¿qué libertad es 
la nuestra, cuando después ele haber sido despojados de la 
mayor parte de los medios de vida y régimen, con que ha-
bían enriquecido á l a Sede Apostólica y á la Iglesia los an-
tiguos Principes cristianos, somos ahora privados de aque-
llos medios de acción religiosa v gubernativa, que Nuestra 
solicitud y el celo admirable deÏ Episcopado v del Clero 
católico habían reunido, para tutela i!e la "Religión y benefi-
cio despueblo italiano? Qué libertad podemos tener, cuan-
do una otra ocasión, un otro incidente puede servir de pre-
texto para proceder con medidas violentas y arbitrarias y 
para producir una nueva y más profunda herida á la Igle-
sia y a l a Religión? Nos señalamos este estado de cosas á 
nuestros hijos de Italia y á los dé todas las naciones; á to-
dos sin embargo decimos, que, au:¡-¡ue sea intensísimo nues-
tro dolor, 110 es menor nuestra firmeza de ánimo y nuestra 
confianza en ia Providencia Divina, que •.obierna'el mundo 
y vigila constante y amorosamente en defi usa de la Igle-
sia, la cual se identifica con el Papado, según !a bella "ex-
presión de S. Ambrosio «Ubi Petrus ibi Ecclesia. Ambas son 
institución divina, ambas lian sobrevivido á todo género d¿ 
ultrajes y acometidas de sus enemigos; y de esta suerte 
han visto pasar los siglos, adquiriendo de" las mismas des-
venturas fuerza, energía, y constancia. 

En cuanto á Nosotros, no cesaremos de amar á esta be-
lla y noble nación, en la cual hemos nacido; deseando vi-
vamente emplear el últmo avance de nuestras :;tcrzas, 
para conservarla el precioso tesoro do la fe y déla Religión: 
para mantener ásus hijos en la honrosa esfera del deber y 
de la virtud, y para socorrer, en cuanto Nos sea posible, su 
mis tria. 

En el cumplimiento de este nobilísimo deber do la Reli-
gión y de la piedad, nos prestareis vosotros, Venerables 
Hermanos, (y de ello estamos seguros; el concursó eficaz 
de vuestro cuidado, de vuestro celo vigilante y constan-
te. Continuad, como lo hacéis, en la obra de revivir la pie-
dad en los fieles; de preservarles tiel error y d é l a sedi-
ción, que por doquier les rodea: de consolar benignamente 
á los pobres y á los desgraciados con todos los medios, qua 
os surgiera la caridad cristiana. Vuestras fatigas no serán 
nunca estériles, cualquiera que fuesen las vicisitudes de 
las cosas y la apreciación de los homl.res, porque las diri-



gis aun fin más alto, que estas cosas mundanas; y si lle-
gara, por último, á suceder, que vuestra labor se viera in-
terrumpida ó destruida, os librarán del deber de 'responder 
de los dallos que pudieran sobrevenir á la Italia los obs-
táculos interpuestos á vuestro Ministerio pastoral. 

Y á vosotros, católicos Italianos, objeto principal de 
Nuestra solicitud y de Nuestro alecto; á vosotros, á quienes 
las vejeciones oprimen con más crueldad, por vuestra 
proximidad á Nosotros y por ser los más adictos á la Sede 
Apostólica, sirvan de consuelo y de valor estas Nuestras 
palabras y la firme promesa, de que el Pontificado romano, 
asi como en siglos anteriores, en medio de los tristes y bo-
rrascosos acostecimientos, fué guia, defensa y salvación del 
pueblo católico, en especial del Italiano, asi también no 
dejará jamás de cumplir su elevada y saludable misión 
de defender y revindicar vuestros derechos con constancia 
en medio de las dificultades y con más especial amor, 
cuanto más oprimidos os hallareis. 

Y vosotros habéis dado, especialmente en estos últimos 
afios, numerosos testimonios de abnegación y laboriosidad 
en loda institución buena. 

No perdáis la esperanza; mas ateniéndoos, en el.pasa-
do, á los limites y fines legales, y plenamente á la direc-
ción de vuestros pastores, perseverad con valor cristiano 
en el mismo propósito. Y si en el camino encontráis nuevas 
contradicciones y hostilidades, no os acobardéis; la bon-
dad de vuestra causa aparecerá siempre más lumiuosa, 
cuando vuestros enemigos, para combatirla se vean obliga-
dos á recurrir á las armas; los peligros de vuestra virtud 

• aumentarán, sin duda, vuestro mérito delante de los varo-
nes honestos y lo que importa más, delante de Dios. 

Como auspicio, entre tanto, de los dones celestiales y 
prenda de nuestro paternal amor hacia vosotros, os damos 
con el sincerisimo afecto de Nuestro corazón la Bendición 
Apostólica á Vosotros, Venerables Hermanos, al Clero y al 
pueblo italiano. 

Dado en liorna junto á S. Pedro el día 5 de Agosto del 
año 189t¡, vigésimo primero de Nuestro Pontificado. 

LEON, PAPA SUI. 

EFISTOLA SKCYDLIDA 
Ad Episcopos, Clerum et Populum nationis Italicae. 

L E O P P . X U Í 

V E N E R A B A L E S F R A T R E S 

SALUTEM ET APOSTOLICAM BENEDICTIONEM 

Su; r i 

|AKPKNI!MERO Pontif icatus nostr i t empore , cum per reipubli-
cae adminis t ra tores , qui no tae rebell ionis aes tu fervente , 

supremura in Italia r eg imen adepti sun t , civiles actus Religioni a t -
que Ecclesiae infesti pe rpe t r a r en tu r , sacra Apostolici Ministeri i iura 
tuendi g ra t i a , v e h e m e n t e r conques t i et protesta t i sumus.— Id ipsum 
n u n c s u p e r re sane graviss ima, quae magna nos Iristitia aflicit, i te-
r u m , quamvis aegre , facere cog imur . De iis catholicis Institutes hie 
Nobis s e rmo est , q u o r u m lata lege, suppressive in pler isque Italiae 
provinci is n u p e r decreta est. I lu iusmodi legete , sane arb i t ra r iam 
a tque in ius tam, probus qu isque ind igna tus maximopere improbat ; 
ac N o s per eam fe rme omnia , q u s e elapsis ann i s perpessi fu imus, 
p robra , summat i in acr iusque renovari videmus. 

U n d e p r i m u m haec Ins t i tu ta , p a t e r n a e sollicitudinis nos l r ae cu -
raeque ves t rae f ruc tus , exorta et quam necessar ia , quamvis appr ime 
vobis no tum sit, t amen id memoria repe le re ope rae pretii im exisl i-
raamus; ut omnes cognoscant , quod Nobis consil ium in i is conden-
dis, qu ique s ive quoad Rel ig ionem, sive quoad morum disciplinam, 
sive demum quoad civium indigent iam se rvandam scopus esset per 
eadem Inst i tu ta a t t ingendus . 

Civili r o m a n o r u m P o n t i h c u m Principatu disiecto, Ecclesiae ca-
tholicae quael ibet vitee ac l iberlalis subsidia, immo et fides ipsa p o -
pulorum, qua hi in rebus publ ic is sive domi, sive apud ex te ras na -
t i o n e s g e r e n d i s , eidem Pontifici pler isque abbine saeculis , na tu ra l i 
quodam ins t inc tu , obsequeban tur , petent im subtracta sun t . Novis 
deinceps edil is legibus, quae subinde cons tan le r prodibant , u t r i u s -
que sexus Monach i s Cocnobia adempta sun l : potior ecclesiastici 
Patr imonii pors Fisco adiudicata et misere consumpla: Clerici mili-
tari delectui subiecti : Ecclesiastici Ministerii l iber tas a rb i t ra r i i s 
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a tque in ius t i s leg ibus compedi ta : ab omnibus publicis institutionibus 
quodvis f e rme c h r i s l i o n a e Religionis vest igium deìeclum: erga He-
terodoxos gra t ia e t f a v o r impensus ; ac du m sectis (quas Massonica! 
vocant) ampl iss ima concedeba tu r l iber tas , t an tummodo in illam 
Religionem quae g l o r i a , p raes id ium ac mun imen tum semper Italiao 
figt, saevi t iae ac v e x a t i o n e s adh ibeban tu r . 

Huiusmodi adeo p r a v o s ac saep ius congcmina tos ausus idemti-
dem deploravimus: p r i m u m quidcm Sanc t ae Religionis causa in 
s u p r e m u m d i sc r i r aen adduclae; dein et iam, a tque id sincerissimo 
cordis affectu p r o n u n c i a m u s , communi s Pa t r iae causa et :am atque 
et iam dep lo rav imus . R e i gio enira cuilibet nationi prosperitalis atque 
excel lent iae fons e s t , e t omnis rec te composi tae Societatis praeci-
puum f u n d a m e n t u m . E n i m v e r o enerva to Religionis sensu, quo sus-
toll i tur q u o d a m m o d o a c nobil i tatur aninaus, in coque iusti et bonesti 
cognit io peni tus i n f i g i t u r , homo se demit t i t , ac belluino instinctui, 
pecuniaeque a u c u p a n d a e totum tradi i ; a tque exinde s imu la t e s , dis-
cordiae, m o r u m d c p r a v a l i o , iurgia. e t publici ordinis pe r tu rba lo 
necessar io c o n s c q u u n t u r ; quibus incommodis aptum remedium r e e 
legum seve r i t a s n e c t r i b u n a l i u m rigor, nee ipsa armata vis conferre 
soient . Rel ig ionis a u t e m cultura et Societa t is incolumilalem i'.a in-
vicem coll igari , u t î l la rue re non poss i t , quin ista tumultibu9 et 
r e r u m p e r t u r b a t i o n o " lebefacte tur . pluries eos quibus i'ormidaudum 
re ipubl icac r e g e n d a e o n u s incumbi l , datis ad Itaios lilteris, coinmo-
n u i m u s , p e r v e r s a e e o r u m doc t r i naequ i s ive civiurn bona, sive ipsum 
civile R e g i m e n i r a p e t u n t , progressus os tendentes cert issime futuros, 
a tque i n n u m e r a m a l a , qu ibus Italiani subi ic iebanl . At vero Nobis 
auscul tat imi non e s t : t'aita ac frivola p e r rebel i ium sectam inducta 
opinio in te l l igen t iae v e l u m obduxil; atque in Religionem eaden^atro-
cilale hel ium geri h a u d desl i tum fuit . Non modo per vir.os rei pubii-
cae praefec tos q u i d q u a m provisum; sed et in libris, in publicisephe-
m e r i d i b u s , i n g y m n a s i i s , imo etiam ex ca thed r i s , in quibuslibct ci-
vium convent ibus , in thea t r i s . . . . pravi homines incredulit&lis atque 
improbi la t i s s e m i n a s p a r g e r e , religiosa axiomala convellere, quibus 
robus t i a tque h o n e s t ì populoru ta mores i n fo rman tu r , hisque opposita 
p r e f e r r e , ex q u i b u s ì n t e l l e c t u s pe rve i s io , e t cordis depravalio cer-
t i s s ime consequ i lu r , i m p u n e pe r rexe run t . 

Tu m vero N o s , V e n e r a biles Fratre.=, per icula et procellas Ita'is 
i m m i n e r e prospicier . t e s , t empus «dveni-se a rb i t ra t i sumus , vocem 
exlol lendi; a t q u e i i s d e m cathol icis Ita lis palam denunciaviraus: Re-
ligio ac ipsa Società s per ic l i t an tur : t e m p u s es t totam virtutem ves-
t r a m exce rend i , o p p o s i t e malis i n g r u e n t i b u s aggere , tum sermone 
tura opere , immo e t i a m sociis quam phi r imis adscitis, quorum una 
m e n s sit, et c o m m u n i s actio; sodalit i is , comitatibus, libris in lucem 
editis, sociorura c o n v e n t i b u s , char i ta t i s e t supp'.icationum Instituas, 
omn ibus d e n i q u e , q u a e p e r legem liccnt, adminicul is , pacificc adlii-
bitis, q u a e ad pium R e l i g i o n i s s e n s u m in populis s e rvandum, atque 
eges ta tem, quae c r i m ì n a " s u i d e r e consuevi t , quaeque adco late gra-

vi terque Italiam pervasi t oh miseram aerar i i condit ionem, in qua 
haec nos t ra regio versa tu r , levandam apta sint . Haec Nos saepius , 
praeser l im in duabus Epistolis od I t a 'os datis, die 15 Octobris a n n o 
1890, et die 8 Decembr is a n n o 1892 enixe comendavimus . 

His vero palam e n u n c i a r e Nobis pergra tum est , cohor ta l ione 
nos t ras in optimam te r ram excidisse. Vobis , Venerab i l e s F r a t r e s , 
una cum Clericis, ce t e r i sque Fidcl ibus cura., ves t rae concredi t i s 
for t i ter adni tent ibus , laeta ac prospera quaeque consecu ta s u n l ; 
lae t ioraque proxime consecu tu ra esse , facile exindo perspici po t e ra i , 
I nnumer i f e rme ubique in Italia socii adlecti s imul convene run t , qu i 
collatis s tudi is e t consiliis ad labor8run t , u t aerwria rur icol is ad iu -
vandis cons t i tuc ren tu r ; coquinae , quas vocan t oeconomicas , diuetae 
dormitor iae pauper ibus parva impensa ncc tu excipiendis, amoena 
loca diebus fest is iuvenum an imis hones te r e c r e a n d i s pa te ren t : Ins-
t i tu t iones insuper sub inde prodie re puer i s ca techizandis , aegr i s in 
nosocomiis ref ic iendis , viduis ac pupillis tu tandis , a l iaeque sexcen -
tae, quas gra t i an imi s iguif icat ionibus p lausuquc populi ub ique 
exceperunt , ac pler ique con t r a r i ae faclionis viri haud semel m a x i -
mopere c o m m e n d a r u n l . Catholici autem, ut i s emper consuevcrun t , 
in hisce chr i s t i anae chari ta t is oper ibus perf ìciendis , quum nihil 
habe ren t , quod ce landum esse exis t imarent , ad lucem diei p r o -
d ie run t , a tque in t ra tìnes Lege praescr ip los cons lan tes sese cont i -
n u e r u n t . 

Sed tr is tes r e r u m pub l i ca rum vicissi tudines s u p e r v e n e r e , quae 
tumul t ibus et civium sangu ine quasdam Italiae provincia^ funes ta-
r u n t . Nos quidem omnium maxime i m m a n e huiusmodi speclaculum 
commovit cL contrista vit. 

Arbi t ra t i s u m u s fore . ut ii qui rei publicae p r ae sun t , proximam 
is ta rum sedit ionum et civilium iurgiorum causam fu isse agnosce ren t 
prava semina , quae in Italia mul to iam tempore larga et impune 
sparserant , a tque horum pess imum quidem, sed p ro r sus na lu ra lem 
f ruc tum. Arbitrat i itera s u m u s fore , ut iidem ab ef iecl ibus ad causa» 
oscendentes , tr ist i experient ia cdocti , in civili o rd ine in s t au rando 
chr i s t ianas n o r m a s , quibus na t iones , n e lorte pereant , ad oiflcium 
revocandae su ut , interum s?quendas susc iperen t ; a t q u e ila sup remis 
iusti t iae, probi ta t i s ac Ri l ig ion is regulis , quibus civilis et iam c u i u s -
vis populi se lus inn i t i tu r , debitum honorem t r ibueren t . Denique 
arbi t ra t i s u m u s salterò fore ut iidem harura sedit ionom auc to re s vel 
complices inveni re cupientes , in ter illos inqu i rendos esse d u c e r e n t , 

-qui doctr inam cathol icam adver san tu r ; qui in c a t u r a e et mnteriao 
cultu, sive logico sive p r ed i co , persequendo, quamìibet e f f renam 
hominura cupidiiatem incendunl : qui in la tebris fact iosorum conven-
tuum improba Consilia abscondun l , e t contra civilem societal is h u -
manae ord inem arma pa ran t . Reapse quidam ex ips i is adversar i i s , 
ingenio p raes t ans / e t ab studio par t ium onin ino 8l ienus, ve ra s h o r u m 
civilium tumul tuum uausas intellexit , ac s t r e n u e ausus est palam 
edicere . 
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ENCÌCLICAS 

Sed heu! m a s n u s Nos s tupor e t dolor incessit , cum accepimos 
a b ¡is qui rem publieam g e r e r e n l . r idiculo praetextu , quem artificio 
diss imulare perperom pei* ten l a t u m est , publicum opinionem distra-
hendi , et conceptum iam p ropos i t um perficiendi grat ia , stultaro in 
catholicos incrimiriat ionem d e p e r t u r b a t o ordine, incredibili ausu 
detorquer i , ut civilium t u m u l t u u m , qui in quibusdam Italiae provin-
ciis con t igeran t , dedecus et d a m n u m in eosdem, tamquam in eorum 
causam, c o n v e r t e r e n t u r . T u m v e r o dolor nos ter excrevit cum his 
ca lumniis accedent ibus factis a r b i t r a r i i s ac violentis, suspensas ve! 
suppressns vidimus p lerasque ex p racc ipu i s ac summopere s t renuis 
ephemer id ibus catholicis: p r o s c r i p t o s comitatus, qui si ve pro Paroe-
ciis, sive p r o Dioecesibus in s t i t u t i fue ran t : d ispersos catholicorum 
conventus , cougressuum c a u s a ini tos: quaedam Inst i tute , ex iis 
p raese r t im, quorum un icus s c o p u s es t pietatis inc rcmentum inter 
Fideles , vel sive publica, s ive abd i t a benef icenza , omnibus pene 
subsidiis expoliata, ne civium inop iae opitulnri pos&ent; quaedam 
vero minis pe r te r r i t a : p lu r imas o m n i n o i n n o c u a s a c de Patria bene 
mer i tas Societa tes dissolutas; a t q u e ita pat ieotem a c modestura 
p l a n u m anner i im laborem, c h r i s t i a n a e chari ta t ìs e rgo a plerisque 
praec lar i ss i i r i s scientia et m a g n a n i m i t a t e praedit is viris -usceptum, 
paucul is hor i s procellosis m i s e r e deperd i tum a tque consumptum. 

Qua immani et hostili s a n c t i o n e , re i publicae Rec tores iis, quae 
an te edixerant , manifeste c o n t r a d i x e r u n t . Diu en im Italicum popu-
lism in rebel l ione contra r o m a n u m Pontificatu 'f l peragenda cocni -
ven tem compl icemque e n u n c i a v e r a n t : n u n c vere vi ac vio:entia 
adhibi ta , u t i n n u m c r a s S o c i e t a t e s , late in Italia sparsss , elimioa-
ren t , haud aliam ob c a u s a m , q u a m quod illac sesc Ecclesiae ac 
S . Sedi addictas a tque o b s e q u e n t e s exhibuer in t , ipsi se tnendacii 
reos o s t ende run t . 

At vero liaec ipsa sanci ta l e x ius t i t i ae dictata potissimum ac vi-
gent ium Legum n o r m a s laedebBt . Ob haec dictata enim, atque ob 
illas normas , Catholicis, s icu t e t c e t e r i s civibus, l iberiate f ru i licet; 
concivium suorum bonum s ive sp i r i tua le , sive mater ia le collatis 
s tudi is , sponte curand i , a t q u e u n 8 sepe in pietatis ac religionis 
officiis exercendi . Arbi t rar ia i t a q u e fui t ista tot ca thol icarum insti tu-
t ionum (quae tamen penes a l ias r i a t i o n e s pacifice obt ihent , alque in 
honore sunt) dissolutio, p r a e s e r t i m s ine ullius admissae culpae testi-
monio, s ine ullo documen to , s o c i o r u m parl icipat ionem in iis, qui 
evene ran t , tu Multibus, ser io c o m p r o b a n t e . Sed prae te ra fui tet iam 
pecul iar is iniuria Nobis il lato, q u i eas perut i les ac pacificas institu-
t iones mandavimus, a t q u e il i s f . iusta quaeque adpreca t i fuimus: 
immo et vobis, venerabi les F r a t r e s , qui" bis augeodis curam adbi-
buistis, a tque his r egend i s sedulo . invigilastia. Profecto nostra tutela 
ac ves t ra vigilantia easdem m a «ori reveren t ia dignas, atque ab 
omni suspicione i m m u n e s eff icer© debuisset . 

P rae te r i r e h ic non possumus q u a n t u m is thaec sanctiocivil i popu-
lorum prosperi ta t i , na t ionum i a c o l u m i t a t i , veroque Italiae bono 
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perniciosa s i t . His enim Societat ibus abolitis miseria populi a u g e t u r , 
tum ea q u a e per t ine t ad subsidia pietatis, tum q u s e ad subsidia 
egestati?, quam illae omni , quo po te ran t , modo mit igare s tudebant : 
o r b a t u r humana societ8s potenti vi qua se sus tente t ; n a m ipsamet 
ea rum consti tut io, et moral is doctr innc, quam prof i tebantur , diffusio 
illorum placitis, qui sive omnia omnibus communia esse praedicant , 
sive quodvis regimen over tere conan tu r , 8gger erat : mag i s den ique 
confl ictus re l igiosus incend i tu r , quem omues fac t iosarum opinionum 
exper tes , Italis, quorum vlm. unionem h a r m o n i a m q u e des t ru i t , n o -
run t esse funes t i s s imum. 

Nos quidem haud lotet, cathol icas Societa tes t amquam praesen t i 
in Itaüa r e r u m statui adve r sas ineusar i , ac pro inde publ icae t r a n -
quillitati pernicios8s h s b e r i . Huiusmodi incr iminat io ambiguo inn i -
t i tur . q u o d a b Ecclesiae et Religionis host ibus , ad tu rpem Os t rac i -
s m u m , quem iisdem Societat ibus inf l igere per tentant , hones ta t i s 
specie con tegendum, s tudiose i n v e n t a i s est , ac ma l igne sus t ine tu r . 
Equidem volumus , ut hoc ambiguum perpe tuo ab iga tu r e t d i s -
s ipe tur . 

Catholici Itali ob ae te rna atque omn ibus nota suae Religionis 
documenta , ab omni conspira t ione ac rebel l ione contra const i tu tum 
c ivüe Reg imen , cui I r ibu tum, quod ipsi debetur , sedulo p r a e s U n t , 
s u m m o p e r e abhor ren t . Eorum hac tenus agendi ratio, cui omnes qui 
a quoqu"» part ium studio alieni sunt , aequum tes t imonium pe rh iben t , 
illius quae pos thac er i t , sponsor est : atque id suff icera debe re t , u t 
Catholici secur i sint , ius suum l iber ta temque quam omnes pacifici 
cives omnino expostulant , sibi i r ibutum iri . Sed aliqüid ampl ius 
dicin.us. Quoniam ipsi ob doctr inam quam prof i ten tur , omnium 
validissimi sunt ordinis asser tores , maximam reveren t i am m e r e n t u r 
ac si v i r tut is e t meri l i , Uli par est , rat io habe re tu r , special is c o n s i -
d é r a t i o n s et r emunera t ion i s ab iis, qui rei publicae p r ae sun t , ob t i -
nendae profecto ius habe ren t . 

Sed Itali catholici ob id ipsum quod catholici sun t , nut iquam 
velle, dés is tent (nec desis tere possunt) , u t sup remo Ecclesiae R e -
ctori adompta dominat io. ac p lena et intégra , ve ra ac r e a p s e e x e r -
cenda Regiminis l iber tas , quae ad immuni ta tem l ibe r ta temque 
catholicae Ecclesiae omnino necessar ia conditio est , r e s t ima tu r . 
Hao supe r re eorum opinio neque ob minas, neque ob v i m qüae 
ipsis i n fe ra tu r , unquam immutab i tu r : praesentem verum s ta tum pa-
t ienter sus t inebunt ; sed quosque huius scopus erit romani Pont i t l ca-
tus depressio ut causa conspirat io eorum omnium, qui Ecclesiae 
infesto a n i m o secl is perduel l ium fa vent fie ri non poter i t , ut , neg lec t i s 
Religionis, quam proGtentur , iu r ibus ei adhae rcan t , e u m q u e s u a 
act ione fuleiant a tque sus tentent . Enimvero a Catholicis exigere , u l i n 
eumdem praesen tem r e r u m sta tum firmandum suam et ipsi ope ram 
conféran t , id a rat ione a t q u e a communi hominum sensu omnino 
absonum est: tum enim h u i u s Apostolicae Sedis praeeept ionibus 
mandat i sque ob tempérare des ineren t ; immo con t ra eadem aper tß 



agerent, ab omnium Calholicorum, qui penes ceteras nationea 
consislunt, agendi ra t ions recedenles . 

Quapropter Calhol icorum aclio in praèsenli r e rum condilione ab 
Italici Dominatus rat ionibus p rorsus aliena, inlra sociorum et Reli-
g i o n i ra l iones un ice c u r a n d a i c i rcumscripta manet: sludelque po-
pulos moruro praeceplis imbuere, a tque illos Ecclesiae eiusque Su-
premo Rectori obsequentes efficere: ab corum haur ienda alque 
araplectenda doctr ine, qui quodvis sive rerum dominium, sive civile 
regimen excludunt , Ilalos aver te re : erga auctori ta tem eonstitutara 
iisdem observant iam suadere : denique oorum paupertalem variis 
chr is t ianae cbari tat is oper ibus opportuno levare. Igitur quomodo * 
possunl catholici Pa t r iaè bostes compellari , a lque ut.a cuui laetioais 
qui in Reipublicae tranquill i tatem incolumitatemque coniurant , iure 
contundi? 

Hae calumniae ipso communi horoinum sensu di luuntur . Hae 
enim hoc uno in verbo fundantur : cuiuslibel ¡nalionis sortes , unila-
tem et prospcri tatem i> faclis, quae contra Sanctam Sedem vi 
consummata sunt , cer to C'insisiere; quao quidem facta plerique 
Viri, quorum veraei las nemini suspecta esse potest, deplorarunt; 
iique palam aff i rmant , summae imprudenl iae mer i to tribui quemvis 
contra S. Sedem eoniliclum; contra videlicet lns t i tu tum illud, quod 
Deus in media Italia collocò, vi li quodque f u i t t s e m p e r et perpetuo 
erit, praecipuum Italiae ipsius o rnamen tum et incomparabi le decus; 
l on t r a lnst i tutum opprime prodigiosum, quod in bistorta dominatur: 
pe r quod insuper Italia facta r .s tpopulorum foecunda Magistra, civi-
lis eh ristia n i cul lus caput et cen t rum. 

Cuius igitur facinoris a rguendi sunt catholici quando diuturno 
buie dissidio, unde et in populorum consor t ium, et in civium 
mores, et in ipsum civile regimen gravissima incoili moda derivantur 
iinem tamdem imponi efrlagitant: quando paterna supremi sui Capilis 
vox ut auscul te tur exposcunt; qui totiesdebitam illatoruro damuoruro 
compcnsationem postulavi! os tendens quot exinde com moda in Ita-
liani consecutura e s sen t i . 

Ver i Italiae hosles alibi sane inquirendi sun t ; inter illos nimirum 
qui animo Religioni infenso el perduell ium sectis addicto. oculos 
mentemque ape r i cu l i s , q u a e Pa t r iae imminent , aver tentes , quam-
c u m q u i dissidii eiusdem veram utilemqu» solut iouem respuunt e ' o b 
sua prava Consilia diulurnius illud acerbiusque effimere conanlur. 
His profecto. non vero aliis, t r ibuenda dira illa sanctio est, qua to-
tamque uliles Catbolicorum Societales d i remptae sunt ; sanctio ini-
que, quae oba l i am etiam sublimioris ordinis ra t ionem Nos vclie-
menler augii, quaeque non Italos tantum, sed et totius Orbis Catho-
llcosspectt ì t , Ka quippeduram liane nostrani , in i |ua adhuc versamur 
a lque incer tam et null imode ferendara condil ionem manifestili^ es-
tendit. E tenim si quidam eventus, quorum auc tores profecto Catho-
lici nequaquam fue ran t , tot tamque ulilium alque ab ornili culpa 
immunium societatum suppressioni decernendae satis f u e r u u l q u a m -

vis iis securitat is sponsere ipsa potissima Italici Dominatus leget 
qu i squesano iudicio praeditus, et ab studio part ium al ienus inteKige; 
q u a e et qua r t a s i t cäutionis, quam pro liberiate a tque immuni ta le 
Apostolici Mimsterii Nostr i , supremi rei publicae in Itali). Adminis -
t ra to res Nobis obtulerunt , efficacia, lìuiiovero quaenam Nobis li-
be r tas est. quando posteuquam omnibus (erme cum vilae tum regi -
minis praesidiis, quibus vetusti christ iani Pr incipes Apostolicam S e -
derti alque Ecclesiam ditarant , expolitali sumus : n u n c vero iis etiam 
adminicu l i f , qu iburac ta ad Religionem, v e ' a d Ecclesiae admin is t ra -
t ionem spectantia edere Nobis libel, quaeque et nostra sollicitudo, et 
admi randa Episcopatus clerique catholici studiosa voluntas, Religio-
n i s luendae, et populi Italici iuvandi grat is , eongesserunl , p rorsus 
dcsl i luemur? Qu-a Nobis l iber tas esse potest, quando si tera uccasio, 
a l ter eventus praelextum sugäere re potest, vi et arbi t r i» crudelius 
saeviendi , alque atrocioribus Ecclesiam et Religionem vuluer ibus 
confodiendi? Nos l iane nostrani conditior.em Italiae coe terarumque 
nat ionum Bliis potefacimus; utr isque tamen dicimus, elsi p raegrandis 
est Nobis dolor, h -ud tarnen minorem Nobis suppetere animi 
flrmitatem ac fiduciam in Dei Providenliam, qua ille Mundum mo-
dera tur ; quique Ecclesiae tuendae cont inenter ac peramanter invi-
gilai ; quae quidem Ecclesia cum Pontificati! una eademque rea es t , 
iusla perpulcruui S. Ambrossii effatum Ubi Petrus, iti' Ecclesia. 
Utr iu squè divina insti tutio est: u t r iusque Grmilalem bostium con-
tumel iae et agressus neui iquam ( xeusse run t ; a tque iU post vicics 
i e r m e ccntonos annos adhuc pers iani , imo ex ipsis calamitat ibus 
vim virlutem atque constontiara hauserunt . 

Ad Nos quod pert inet , liane praeclaram nobilemque nat ionom, ex 
qua orti sumus, p r e d i l i g e r e numquam c.essabimus; res duum virium 
n o s t r a r u m , ut eidem Nalioni pretiosum ßdei acRcl ig ionis ibesaurum 
Bcrvemus;eius Olios in decoro officii ac virtulis t ramile cont ineamus, 
a t q u e eorum inopiae, quoad possumus, opi tulemur, impendere g e -
s t ienles . 

In hoc praeclar issimo Religionis a c p i e t a f e m u a e r c exequondo 
vos , Venerabi les Fratves , (id satis persuasum Nobis est), veslris 
cur i s , vestro vigili et continenti studio Nos adiuvabitis. Pergite, u t 
t'acitis, fidelium pietatem incendere , eos ab e r ro r ibus et a sedu-
ct ione, quibus undique urgen tur , incolume* servare: pauperes et 
m i se ro s omnibus, quos Christiana char i las vobis suggerel , modis 
b e n i g n e solari . Labores vostri f ructu steri les numquam c i u n t , quae-
cumque fue r in t r e rum vioissitudiues atque homir.um exis t imal i j : 
u lpote qui ad sublimiorem, quam hae mundanae res s in t , scopum 
a vobis d i r iguntur : demum ctsi for te oontingat , eosdem labores aut 
praepodir i au t des imi , vos tamen damnorum, quae propter obices ab 
advc'rsariis pastorali vestro Ministerio interposi tos Italiae obvenire 
y c ' tèrunt, cautionc l iberabunt. " 

Vobis au tem, catholici Itali, quos nostra cura oc dileclio praeci-
r.uo ;spcctat; Vobis, inquam, quos, quia Nobis proximiores, a lque 



buie Apostolicae Sedi omnium m a x i m e a ld ic tos , acerbior vexatio 
premit vobis solamen affersnt , n t q u e an imos addant h*ec Nostra 
verba ac firmissima sponsio, R o m a n u m Pontifica turn, uti elapsis 
temporibus, in tr is t ibus et p r o c e l l o s i s even ti bus, catholici populi, 
praeser t im in Italia, dux, defensio , sa lus exstitit: ila et postliac 
sancto ac salutari , sibi domandato, i u r a vestra tuendi ac vindicandi 
muner i , sivc sssidua in a rc t i s r e b u s adsistentia, si ve Speciali vos 
dilectione, quanto magis vexatos a t q u e iniuste oppresses , prose-
quendo, n u n q u a m defu turum. 

Vos his praesert im postremis a n n i s vestri animi robur ac forti-
tudinem in quovis opere bono p e r f i c i e n d o saepissime ostendislis. 

Animum ne despondeatis; sed, u t semper facere consuevistis, 
intra fines ac terminos. Lege s ignatos vos ipsos ad amussim c^nti-
nentes , et Pastorum vestrorum p r a e c e p t i o n i b u s piene ntque integre 
obsequentes, Christiana virtute in e o d e m proposito persistile -

Si vero novae occurrant vexat iones a c mo'estiae. ne consternemioi: 
causae ves i ras aequitas turn c lar ius a p p a r e b i t , cum adversarii vestri 
ad huiusmodi arma confugere c o g e n t u r : ac virtutis vestrae pericola, 
quaesubeunda vob ise run t , eximium v e s t r u m meritum coram hones-
tis quibusque Viris, et quod magis i n t e r e s t , coram Deo, procul dubio 
augebunt . ^ - a S 

Interea coeles t iun donorum a u s p i c e m . ac paterni in vos araoris 
p ignus Apostolicam Benedic t ionem Vobis, venerabiles Fratres, 
Clero et populo Italiae intimo cordis af fectu impert imus. 

Datum Romae apud S. P e t r u m d i e V Augusti MCCCXCVIII 
Pontificatus Nostri annoviges imo p r i m o . 

LEO P P . XIII . 

n 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
Acerca de la devoción del Sagrado Corazón de Jesús. 

L e o f í p . x m . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

OR Nuestras Letras Apostólicas, harto recientes, 
hemos ya promulgado, como os es notorio, el 
Año Santo ó Jubilar, que, según costumbre é 

institución de Nuestros Mayores, debe ser celebrado en esta 
ciudad próximamente. En el día de hoy, abrigando la espe-
ranza de celebrar otra solemnidad religiosa de muy santa 
nombradla, Nos manifestamos autores y aconsejadores do 
cierta empresa ilustre, de la cual ciertamente si todos se-
cundáis gustosos y consentís con unánime voluntad, espe-
ramos insignes frutos y muy permanentes, en primer lugar 
y con razón para ei buen nombre de cristiano y después 
para toda la sociedad humana. 

La aprobadísima devoción acerca del Sacratísimo Co-
razón de Jesús, hemos procurado defenderla y colocarla en 
grande esplendor más de una vez, á ejemplo de Nuestros 
Antecesores Inocencio XII, Benedicto XIII, Clemente XIII, 
Pío VI, VII y IX, y esto iiicimos con mayor intensidad en 
decreto dado el ¿8 de Junio de 1870 cuando elevamos á rito 
de primera clase la festividad de tal titulo y advocación. 
Ahora, pues, hemos concebido una forma más brillante de 
obsequiar al Divino Corazón, la cual vendrá á ser como 
cifra y compendio de todos los honores al Mismo tributados 
y que confiamos ha do ser muy grata á la persona de Jesu-
cristo Nuestro Redentor. 

No obstante, no es ella nueva ni se emplea ahora por 
vez primera, puesto que hace veinticinco años, con ocasión 
del solemne centenario del celestial mandato confiado á la 
Beata Margarita María de Alacoquc, de propagar la devo-



eión del Sagrado Corazón, fueron enviadas á Pió IX por 
particulares y varios Prelados muchas instancias, á fin de 
que se dignase consagrar todo el linago humano al Augus-
tísimo Corazón de Jesús. Plugo á Su Santidad diferir la eje-
cución para resolverla con mayor detenimiento, y entro 
tanto, dióse amplia facultad á todas las ciudades y pueblos 
para que seconsagrascn voluntariamente y se les prescri-
bió una fórmula especial para ello. Ahora, pues, los suce-
sos que han sobrevenido, Nos han hecho juzgar que había 
llegado la sazón y coyuntura de ejecutar tan hermoso y 
santo propósito. 

Ciertamente que tan completo y máximo testimonio de 
obsequio y piedad conviene de ni, modo especial á Jesu-
cristo por ser Príncipe y Sumo Señor do todas las cosas. Su 
imperio no so ciñe exclusivamente á las gentes católicas ó 
á aquellas solas quo han sido regeneradas por el sagrado 
bautismo, y s i por (1.Techo pertenecen á .la Iglesia aún los 
desviados de ella por el error ó falsas opiniones ó las que la 
disensión apartó de la caridad; lio es menos cierto que su 
poderío se extiende también á todos los desposeídos de la te 
cristiana, del tal suerte, que es verdad inconcusa que la 
universalidad del género humano está bajóla potestad de. 
Jesucristo. Puesto que quien es Unigénito del Padre, y es 
consubstancial á Él, esplendor de su gloria y figura de su subs-
tancia (1), os necesario que tenga comunes todas las cosas 
con el Padre y consiguientemente el sumo imperio de todas 
ellas. 

Por esta razón dijo de si mismo el Hijo de Dio3 por el 
Profeta: 'Yo he sido constituido Rey sobre Sii n y su monte' 
Santo.—El Señor me dijo: Tu eres mi hijo, yo te engendré hoy. 
Pídeme y te daré las gentes en herencia y los confines de la tie-
rra para tu poses ón (¡>\ Con lo cual declara que recibió de 
Dios potestad amplísima, y a sobre toda la Iglesia, que por 
el monte Síón se significa, y a sobre todo lo demás del orbe 
que se entiende bajo la denominación de términos ó confi-
nes del mismo. Y aquellas palabra • Ta eres mi hijo, indican 
claramente en qué fundamento se apoya aquel i .i suma po-
testad, según dicen aquellas palabras: Te daré las gentes en 
herencia, que son semejantes á ¡as del Apóstol íi. Pablo: J l 
cual constituyó heredero de todo (?>). 

11) liebre, l , 3 - 2 ) P s . II. (3) Ilobr., I.s. 

Hay que considerar muchísimo todo cuanto afirmó Cristo 
do su imperio, no solo por los Apóstoles y Profetas, sinó 
también, por sus propias palabras. Al pregúntale el presi-
dente romano: ¿Luego tú eresTley?, sin vacilación alguna res-
pondió: 11lo dices que yo soy Rey (t). Y con fi rmanmás clara-
mente la magnitud de esta potestad, y la infinidad de aquel 
Reinado, aquellas palabras que dirigió á los Apóstoles: Me 
ha sido dada toda la potestad en el cielo y en la tierra: . 

Si ha sido, pues, dada toda la potestad á Cristo, se sigue 
forzosamente que su imperio hade ser sumo, absoluto y ño 
sujeto á ningún arbitrio ajeno, que ningún otro haya seme-
jante ni igual, y por haberle sido dado sobre el ciclo y la 
tierra, éstos deben estarle cu todo sujetos y obedientes. 
Y este derecho exclusivo y propio suyo lo ejerció mandan-
do á los Apóstoles divulgar su doctrina, congregando á to-
dos los hombres en un cuerpo llamado Iglesia por medio 
del bautismo de salud ó imponiendo leyes que nadie puede 
recusar sin peligro grave de la salvación eterna. 

Y no consiste todo en esto solamente. Cristo manda no 
solo con derecho nativo, por ser el Unigénito de Dios siuó 
también con otro adquirido. Él nos libró del poder de las 
tinieblas (3), y también se entregó en redención á si mismo 
por todos (4). 

Por ello se hicieron pueblos de adquisición para Él (5) no 
solo todos los cristianos y católicos bautizados debidamente, 
sino también todos y cada uno de los hombres. Y á este 
propósito, dijo oportunamente San Agustín: ¿Preguntáis que 
compró'. Ved lo que dió y cendréis en conocimiento de lo que 
compró. El precio es la sangre de Cristo. ¿Qué cosa puede ha-
ber de igual valor! ¿Que si no todo el mundo, que si no todas 
gentes! Todo cuanto dió, lo dió para adquirirlo todo (6). 

Y porque hasta los mismos infieles están sujetos al pode-
río y dominación de Cristo, lo muestra Santo Tomás al tra-
tar acerca de si su potestad judicial se'extiende á todos los 
hombres, y afirma que la potestad judicial alcanza á la po-
testad regia, y concluye diciendo que todas las cosas están 
sujetas á Cristo en cuanto á la potestad, aunque no lo estén 
cu cuanto á la ejecución de esa potestad misma (7). Y esta 
potestad Cristo la ejerce sobre los hombres todos por medio 

ti) Joan. XVIII, 37. t )-Malí, XS.VI11,18.-(8) Coto». 1,11-H) Tiiooth, 11,6. 
- p ) 1,1'otr. II 'J.-lSj Tract. l í t i íuJoa» . - (T) l ' r . i|.S;l,a. 1. 



de la verdad, de la justicia y principalmente de la ca-
ridad. 

Para el fundamento de tal potestad y dominio, benigna-
mente permite que Nosotros añadamos una devoción vo-
luntaria: ciertamente Jesucristo, Dios y Redentor á la voz, 
es rico por la posesión perfecta y cumplida de todas las 
cosas, mientras que Nosotros somos tan pobres é indigen-
tes, que nada poseemos que sea bastante para renume-
rarlc. 

Pero, no obstante, l levado de su bondad y caridad su-
ma, no rechaza que le ofrezcamos lo que es suyo y que se 
lo demos y consagremos como si se tratara de cosa nuestra, 
y no solamente no lo rechaza, sino que lo pide ahincada-
mente. Hijo mío, dame tu corazón. Asi, pues, podemos todos 
ciertamente gratificarle con el mejor ánimo y buena vo-
luntad; puesto que consagrándose al Mismo, no solamente 
reconocemos y acatamos su poderío de un modo grato y 
manifiesto, sino que á la par atestiguamos con ello que si 
en realidad de verdad fuese nuestro lo que. ofrecemos, que 
lo daríamos con la misma excelente voluntad, y le pedimos 
á la vez no se ofenda al admitir de nosotros lo que es com-
pletamente suyo. Tal e s l a fuerza do ello, y asi es Nuestro 
firme y leal parecer. 

Y puesto que en el Sagrado Corazón se encierra el sím-
bolo y expresión de la infinita caridad de Cristo, que nos 
incita y mueve á amarnos mutuamente, e s oportuno y justo 
consagrarse á su Corazón Augustísimo, lo que no es otra 
eosa más que entregarse y obligarse con Jesucristo, ya que 
todo honor, obsequio ó devoción piadosa que se ofreec al 
Corazón Divino, se ofrece propia y verdaderamente al mis-
mo Cristo. 

Así, pues, excitamos y exhortamos á todos euantos 
amen y conozcan al Sagrado Corazón á admitir con la me • 
jor voluntad la devoctóu indicada, y queremos con todo 
empeño que en el día en que se eleven al cielo tantos mi-
llares de significaciones d e almas que se consagran al mis-
mo objeto, vayan todas á la Augusta Mansión unidas y á 
un mismo tiempo. ¿Y a c a s o sufriremos que no hagan tal 
aquellos innumerables p a r a quienes no resplandeció toda-
vía la verdad cristiana? Desempeñando Nos las veces de 
Aquel que vino á salvar lo que había perecido y que reme-
dió á todo el linaje humano con su propia Sangre; por esta 
misma razón procuramos asiduamente llamar á la vida 

verdadera á aquellos quo estás sentados en las sombras 
de la muerte, enviando mensajeros do Cristo á todas partes 
con el fin de instruir á todos, y con mayor motivo compade-
cidos de su desdicha, los encomendamos al Sagrado Cora-
zón de Jesús, y en cuanto dependo de Nos, se los consagra-
mos con toda el alma. 

Y por esta razón esta devoción, que aconsejamos á to-
dos, creemos que también á todos ha de ser muy provecho-
sa; y si asi lo hicieren, todos cuantos vivan en el amor y 
conocimiento de Nuestro Señor Jesucristo fácilmente, han 
de experimentar cómo aumenta eu ellos el amor y la fe ha-
cia el mismo Señor Augustísimo. 

Pero á aquellos que, después de conocer á Cristo, des-
precian sus leyes y preceptos, les será posible esconderse 
en la llanta de caridad del Sagrado Corazón. Y para aqué-
llos, finalmeute, tan desdichados quo viven sumergidos en 
la más ciega de las supersticiones, pediremos todos á una 
el celeste auxilio á fin de que Jesucristo asi como ya les tie-
ne sometidos según su potestad, losBanjota algún dia según 
la ejecución de esta potestad misma y no solamente en el siglo 
venidero cuando se cumplirá su noluntad sobre todos salvando 
á unos y castigando otros (1), sino también en esta vida mor-
tal otorgándoles la fe y la santidad, con las cuales virtu-
des puedan adorar á Dios como es debido, y aspirar á ia 
eterna felicidad en el cielo. 

Y semejante consagración trae á los pueblos la espe-
ranza de mejores cosas ya que puede restaurar y hacer 
más firmes los vínculos quo juntan por naturaleza propia 
á las cosas civiles con Dios. En nuestros tiempos do ahora 
sucede con harta frecuencia que parece levantarse un 
muro de obstáculos entre el poder civil y la Iglesia. Al tra-
tarse de ia constitución y administración de las ciudades, 
acaece que ae tenga en nada la autoridad del derecho divi-
no y sagrado con el deliberado intento do que ninguna 
fuerza ni elemento religioso tenga ingerencia en el trato y 
modo de vivir de la sociedad común. 

Llega tal osadía hasta el extremo de pretender quitar 
de enmedio de la fe de Cristo, y, si posible fuese, arrojar dol 
mundo al mismo Dios. Y, ¿qué tiene de particular que ta-
maña insolencia en loa ánimos orgullosos conduzca al gé-
nero humano á tai perturbación de cosas y vaivenes que á 

(1) S. TLIUM. L , c . 
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nadie dejen vivir exento de riesgos y temores? Cierta cosa 
es que ha de desvanecerse la incolumidad de los poderes 
públicos siempre que se tenga á la religión en menosprecio. 
Dios, al castigar justa y merecidamente á los prevaricado-
res los entregó á sus propios apetitos á fin de que sirvan á 
sus concupiscencias y sean exterminados por el exceso de 
libertad. 

De jaqui se origina aquel aluvión de males que hace 
tiempo tienen carácter perma líente y que exigen con vehe-
mencia que se busque el auxilio de uno con cuyo esfuerzo y 
virtud puedan ser alejados. Y ¿quién será este, sinó Jesu-
cristo Unigénito de Dios? No se dió otro nombre debajo de los 
cielos á los hombres, que así convenga para hacernos salvos (1}. 
A El, pues, debemos acudir ya que ese omino, verdad y vida, 
Quien se ¡haya extraviado vuelva al camino: quien tenga 
obscurecida sy mente por las tinieblas, arrójelas de sí con la 
luz de la verdad, y á quien sobrevino la muerte, ábrase á 
la vida. 

Entonces podrán sanarse tantas heridas y restituirse á 
su primitivo vigor todo derecho, se restaurarán los orna-
mentos de la paz; caerán las espadas, y las armas se escu-
rrirán de las manos cuando todos acepten el imperio do 
Cristo y gustosos lo obedezcan, y roda lengua confesará que 
Nuesero Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre (2). 

Cuandola Iglesia esraba oprimida con et yugo de los Césa-
res en sus tiempos plimitivos, fué manifestada una cruz en 
lo alto al joven emperador, que fué, por cierto, auspicio y 
causa de la gloriosísima victoria que después obtuvo. He 
aquí otra señal que hoy se ofrece á Nuestros ojos, excelsa 
y divinísima, es á. saber: el sacratísimo Corazón de Jesús, 
con la cruz por remate y resplandeciente de llamas entre 
esplendisimos fulgores. En Éi se han de cifrar, pues, todas 
las esperanzas; á Éi se ha de rogar y de Él hemos de 
aguardar la salvación de los hombres. 

Hay otra razón para ello que no debemos pasar en si-
lencio y es propia Nuestra, pero bastantemente justa y 
poderosa para emprender tai obra, y es la boddad suma de 
Dios, autor de todo bien, que nos conserva hasta ahora des-
pués de habernos librado de grave enfermedad. Por todo 
ello queremos qae públicamente se haga memoria de tal 

(!) Act. IV, 12.—(2) Plill.il. 11. 

gracia y de tan grande beneficio por medio del acrecenta-
miento de ios honores al Sacratísimo Corazón que Nos de-
cretamos. 

Asi, pues, mandamos que en los días nono, décimo y un-
décimo del próxime mes de Junio, en la Iglesia principal de 
cada ciudad ó pueblo se hagan rogativas y en cada uno do 
dichos días se añadan á las demás preces las Letanías del 
Sagrado Corazón, aprobadas por Nuestra autoridad, y 
que en el último día se rece la fórmula de la consagración 
que os enviamos juntamente con estas Letras Apostólicas. 

En prenda de los celestes dones y en testimonio de 
Nuestra benevolencia, á vosotros, al clero y al pueblo que 
regís os otorgamos de todo corazón la bendición apostólica 
en el Señor. 

Dado en Roma, en San Pedro el día 25 de Mayo del 
año 1899 deNuestro Pontificado el vigésimo segundo. 

[LEON S E I , PAPA. 



EPISTOLA ENCYCLICA 
De hominibus Sacrat i s s imo Cordi Iesu devovendis . 

LEO JPP. XIII 

VENERABALES FHATRES 
SALUTEM ET A P O S T O U C A M BENEDIGTIONEM 

NKUM Sec rum, m o r o ins t i tu toque maiorum io hac a lma Urbe 
proxirae c e l e b r a n d u m , per apostol icas Li l teras , ut probe 

nostis , n u p e r r i m e i n d i x i m u s . Hodierno autem die, in spem auspi-
ci un ique pe ragendae sa r i c l iu s rei igiosissimae celebri lal is , auctores 
suaso rcsque s u m u s p r a e c l a r e cu iusdam re i , ex qua quidem, si modo 
omnes ex an imo, si c o n s e n l i e n l i b u s l ibent ibusque volunlal ibus pa-
ruer in t , p r imum quidem n o m i n e chr is l iano, de inde socielati homi-
n u m universae i ruc tus i n s i g n e s non sine caussa expec tamus eosdem-
que mansu ros . 

Proba l i ss imam r e l i g i o n i s fo rmam, quae in cultu Sacratissimi 
Cordis Iesu ve r sa tu r , s a n c t e tuer i ac maiore in lumine collocare non 
semel conati sumus : c x e m p l o Decessorum Nostrorura ln rocen t i i XII , 
Benedi r t i XIII , C lemenl i s X I U , Pii VI eodemquc nomine VII a c I X : 
idque maxime per D e c r e l u m eg imus die X X V I I I Iuni i mensis anno 
M D C C C L X X X I X da tum, q u o scilicet F e s t u m eo t i t u ioad riturn 
p r imae classis eveximus. N u n c vero luculent ior quaedam obsequi» 
forma ob versa tur an imo, q u a e scilicet honorum omnium, quotquot . 
Sacra t i ss imo Cordi haber i c o n s u e v e r u n t , velut absolutio pci'feelioque 
si i : e a m q u e lesu Chria lo Hedempto r i pe rg ra t am fore confidimus. 
Quamquam haec, de q u s l o q u i m u r , h o u i s a n e n u n c pr imum mota 
res est Etenim abh inc qu in< |ue l'erme lus t r is i cum saecularia solem-
n>a i m m i n e r e n t i terum i n s t a u r a n d a pnstea quam manda tum de cultu 
divini Cordis p ropagando b e a t « Mirgar i ta Maria de Àlacoque divini-
tus accepera t , Ide i l i supp l i ce» non a pnva l i s t an tummodo sed etiam 
ab Episcopis ad Prum IX in id undique missi complures , ut cornaiu-
ni la tem gene r i s human i d e v o v e r e augusl i ss imo Cordi lesu vel 'et . 
Differ ri placuit rem, quo d e c e r r . c r a u r matur ius : in ter im devovendi 
esc s ing i l l a t im c ivi ta i ibus da ta facul tas volent ibus, praescriptaque 
devotionis fo rmula . Novis n u n c accedent ibus causis . maturilatem 
venisse re i perf ic i^ndae i u d i c a m u s . 

Atque ampl iss imum istud maximuraque obsequii et pietatis test i-
monium omnino convenit Iesu Christo, quia ipse pr inceps est ac 
dominus sumraus . Videlicet imperium eius non est l 8 n l u m m o d o i n 
gen tes catholiei nominis , aut in eos solum, qui sacro b8ptismate 
rite ablut i , ut iquc ad Ecc les : am. si specte tur ius per t inent , quamvis 
vel e r r o r opin ionum devios agat . vel dissensio a cari tate se iunga t : 
sed complect i tur et iam quotquot n u m e r a n t u r chrifitianae fidni ex -
per les , ita ul verissimo in p r é s t a t e lesu Chrisli sit universi las gene-
r is human i . Nam qui Dei pa t r i s Unigeni tus est , eamdemque habet 
cum ipso subs tan l iam. splendor gloriae et figura substantiae eius (1\ 
hu ic omnia cum Pâ t re communia esse necesse est , proptereaque 
quoque re rum omnium summum imper ium. Ob earn ream Dei Fi l ius 
de se ipse apud Prophetara Ego autem, e f fa lur constituías S um rex 
super Sion moniem sanctum eius —Dominus dixit ad me: Filius 
meus es fu, ego hodie genui It Postula a me, et dabo Tibi gentes 
hereditatem tuam et possessionem tuam términos t e r rae (2). Quibus 
dec la ra t . sepo tes ta te ra a Deo accepissecum inomnem Ecclesiam qune 
per Sion montem intel l igi tur, tum in rel iquum te r ra rum orbem, 
qua eius late termini p ro íe ren tu r . Quo autem summa isla poleslas 
fundamento n i ta tur , sali? illa .docent, Filias meus es tu. Hoc en im 
ipso quod omnium regis est Fil ius, un iversae potestalis est he res : ex 
quo ilia, dabo Tibi gentes hereditatem tuam. Quorum sunt ea similia, 
quae habet Pau lus apostolus: Quem constituit heredem unicerso-
rum (3). 

Illud autem cons iderandum maxime, quid af f î rmaver i t de imperio 
suo l e s u s Chris lus non iara per apostolus aut prophetas , sed suis ipso 
verbis . Quaeren t i enim romano Praesidi : ergo res ex tiâ sine' ulla 
dubitat ione reppondit: tu dicis quiajrex sum ego ( 4). Atque huius 
magrti tudinem potestatis e t inf lni tatem regn i illa ad Apostólos ape r -
tius confi rmant : Data est mihiomnis potestas in cuelo et m terra ( 5 \ 
Si Chr i s to data potes tas o Omis, necessar io Cunsequitur , imperium 
eius s u m m u m esse oportere , absolu tum, a rb i t r io null ius obnoxium, 
nihil ul ei sit nec par nec simile: cumque data sit in caeio et in te r ra , 
debet sibi habe re caeluai t e r r a sque p i r e n t i a . R e au tem vera ius 
istud s ingulare sibique propr ium exereuit , iussis n imi rum Aposlolis 
evulgare doctr inam suam, congregare homines in unum corpus E c -
clesiae per lavacrum salulis, leges deniqno imponere, quas recusare 
s ine sa lu t i s s empi t e rnae discrimino nemo posset. 

Ñeque tarnen sunt in hoc omnia. Imperat Chr i s tus non iure t an -
tum nativo, quippe Dei Unigeni tus , sed el iam quaesi lo. Ipse enim 
eripuit nos de potestate tenebrarum(ñ), iâem\\\iededil redemptionem 
semetipsum pro omnibus (7t. Ei e rgo facti sunt populus acquisitio-
nis (8i non so lum et catholici e t quotquot chr is t ianura baptisma ri te 

(1) Hcbr. I. 3.—(?) Ps. 11.-13) Hehr. 1, .2—'i) loan. XVIIf, 37.-'5) Matth. XXVllf, 
Coloas. I, 13.-17)1. Tim. II, 6.—(8) I. I'etr. II, 9. 



ENCÌCLICA s 

accepere , sed homines singuli el universi . Quam in rem » 
tinus: quaeritis, in quit, quid emeriti Videtc quid dederit, et incenie-
tis quidemerit Sanguis Christipretium est. Tanti quid caleß quid, 
nisi totus mundusl quid, nisi omnes gentesì Pro toto dedit. quantum 
dedit (1). 

Cur autem ipsi infide'.es potest&te domina luque Iesu Christ i te-
n c a n t u r , caussam sanc tu s T h o m a s ra t ionemque , edissersndo, docet. 
Cum enim de iudiciali e ius potes ta te quaesisset , num ad homines 
po r r iga tu r universo?, a f f i rmasse tque , iudiciaria potestas consequitur 
polestatem regiam, piane concludi!: Christo omnia sunt subiecta 
quantum ad potestatem, etsi nondum sunt ei subiecta quantum ad 
exemtionempotestatis (2). Quae Christ i poles las e t Imper ium in ho-
mines exe rce tu r p e r veri ta tem, per iust i t iam, maxime p e r caritatem. 

V c i u m a d is tud poles 'a t i s dominal ionisque suae fundamenium 
duplex ben igne ipse sinit ut acceda la nobis , si übe t devotio volunta-
ria. P o r r o Iesus Chr i s tus , Deus idem ac Redomptor , omnium est 
r e r u m cumula ta pe r fec taque possessione locuples: nos autem adeo 
inopes a tque eger. tes ut, quo eum murierar i l iceal , de nostro quidem 
uppeta t nihil. Sed tarnen pro s u m m a bonitate et car i tate sua minimet 
r ecusa t quin sibi , quod suum est , per inde demus , addicamus. ao 
iur is nostri foret : n e c solum non recusa t , sed expetit ac rogai: Fili, 
praebe cor tuum mihi. Ergo g r a t i f i c a i illi ut ique possumus voluntale 
a tque affect ione an imi . Nara ipsi devovendo nos, non modo et 
agnosc imus et acc ip imus imperium e ius aper te ac l ibenter: sed re 
psa t e s t an tu r , si nos t rum id esset quod dono damus, summa nos 
voluntale da tu ros ; ac petere ab eo ut id ipsura, etsi piane suum, 
lamen ace ipere a nobis ne g rave tur . Haec vis rei est , de qua agimus, 
hacc Nost r i s subiecta ve rb i s sentent ia .—Qu >niamque inest in Sacro 
Corde symbolum a t q u e expressa imago in t in i tae lesu Cbristi cari-
t8tis, quae movet ipsa nos ad amandum mutuo, ideo consentsneum 
es t dicar i se Cordi eius augusl i ss imo: quod tarnen nihil est aiiud" 
quam dede re a t q u e obligare se Icsu Chris to , quia quidquid honoris, 
obsequii , pietal is divino Corde t r ibui tur , \ e r e et propr ie Chris to tri-
bu i lu r ipsi. 

I t aque ad i s t iusmodi devot ionem vo 'un ta te susc ip ieadam exci-
t a m u s c o h o r t a m u r q u e quotquot divinissimum Cor et noscant et 
di l igent: ac va lde velimus, eodem id s ingulos die eföcere, ut tot 
millium idem vovent ium a n i m o r u m signif icat iones u n o omnes tem-
pore ad caeli l empla p e r v e h a n t u r . —Verum mune elabi an imo palie-
mur i n n u m e r a b i l e s alios, quibus Christiana ve r i t a s nondum affulsit? 
Atqui e ius p e r s o n a ge r i l u r a Nobis, qui veni t ss lvura facere quod 
pe r i e r a l , qu ique to t ius human i gene r i s saluti addixit sanguinem 
suum. P rop t e r ea e o s ipsos qui in umbra mort is sedent , quemadmo-
dum et, quan tum i n Nobis est , dedicamus, - Qua ra t ione haec, quam 
cunct is s u a d e m u s , cunc l i s es t p ro fa tu ra devotio. Hoc cn im facto, in 

(1) Trac. 120, in Ioan . -ß) III. p. q. 59, a. 4-
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quibus est Iesu Christ i cognitio e t amor , ii facile sent ient sibi fidem 
amoremque c re sce re . Qui, Chris lo cognito, praecepta t amen e ius 
legemqu^ negligunt , iis fas e r t e Sac ro Corde flaffimam car i ta t is 
a r r ipe rc . l is demum longe miseris , qui caeca supèrst i t ione conili-
c tan tur , caelesto auxil ium uno omnes an imo (lagitabimus, ut eos 
Iesus Chris tus , s b u t i a m sibi habet subiectos secundum potestatem, 
subi iciat a l iquando secundum executionem potestatis, n e q u e solum 
infuturo saeculo, quando de omnibus colun'atem suarn impUbit 
quosdam quidem salvando, quosdam puniendo (1, sed in hac eliam 
vita mortal i , fidem scilicet ac sancl i la tem imper t iendo; quibus illi 
vir tut ibus colere D e u m q j e a n l , uti par est. e t ad sempi le rnam in 
cacio feliei tatem contendere . 

Cuiusmodi dedicaiio spem quoque civitalibus af fer t r e r u m mel io-
r u m , cum vincula ins taura re au t i lrraius possit ads t r ingere , quae r e s 
publicas na tu ra iungunt Deo.—Novissimis bisce tempor ibus id m a -
x ime actum, ut Ecclesiam in te r ac r e m civilem quasi m u r u s inters i t . 
In const i tu t ione a tque adminis t ra t ione civitatum pro nihilo habe tur 
sacri diviniqac iur is auctor i tas , eo proposi lo ut communis vitae c o n -
sue tudinem nulla vis rel igionis a t t ingat . Quod hue f e rme recidit . 
Christ i fidem de medio tollere, ipsumque, si fieri posset , t e r r i s exi -
ge re D e u m . Tan ta insolcnlia clatis animis , quid mi rum quod h u m a -
na g e n s p lcraque in earn i nc iden t r e r u m per turba t ionem iisque 
iac te tur fluctibus, qui metu 'e t per iculo vacuum s i n a n t e s s e neminem? 
Cert iss ima incolumita t is publicae f i rmamenta diabi necesse est, 
re l ig ione pos thabi ta . Poenas a tum Deus de perduel l ibus iuslas m c r i -
tasque sumpturus , tradidit eos suae ipsorum libidini, ut s e rv ian t cu -
piditat ibus ac scse ipsi niinia l iber la le conficisnt . 

Hinc vis ilia malorura quae iamdiu ins ident , quaeque vehe-
men te r postulant , u t u n i u s auxil ium exquira tur , cuius vir lule depel -
lan tur . Quisnam aulem il!e sit, p rae te r Iesum Chr i s tum Unigenilum 
Dei? Neque enim aliud nomea est sub caelo datum hominibus, in quo 
opcrleal nos salcos fieri (2;. Ad illum ergo confugiendum, qui est 
•eia, veritas est cita. E r r a t u m est: r edeumdum in viam: obductae 
ment ibus tenebrae: discut icnda ca ' igo luce veri tat is : mors occupavit: 
app rehendenda vita. T u m denique licebit s ana r i tot vu lnera , tum ius 
orane in pr is l inae auctor i ta t is spem revircscct , et res t i tuentur orna-
menta pacis , a tque excident gladii fluentque arma de manibus , cum 
Chrisl i imper ium omnes accipient l ibentes eique parebunt , atque 
omnis lingua confitcbitur quia Dominus Iesus Christus. in gloria est 
Dei Pair is (3). 

Cum Ecclesia per proxiraa or iginibus tempora caesareo iugo p r e -
m e r e t u r , conspecta subl ime adolescenti impera tor i crux, ampl iss imae 
vicloriae, quae mox est consecuta, auspex simul a lque effectrix. En 
al terum hodie oblatura oculis auspicat iss imum diviniss imumque 

(1} S. Tom. I. c . - (2) Act. IV, 12 —(3) Phil. Il, 11. 



s i i t ium: videlicet C o r Icsu s ac r a t i f s imum, super imposi ta cruce 
splendidissimo c a n d o r e in ter l lammas e lucens . In eo omnes collo-
candae spes: ex eo l i o m i n u m petenda a tque expectanda solus. 

Denique, id quod p r a e t e r i r c s i lent io no iumus , ilia quoque raussa, 
privatim quidem N o s t r a , sed sa t i s iusta et gravis , ad rem suscipien-
dam impulit , quod h o n c r u m omnium auc tor Deus Nos liaud ita pri-
dem, periculoso d e p u l s o morbo, conservav i^ C u i u s tanti benefitii , 
auclis n u n c p e r Nos Sacra t i s s imo Cordi l ionoribus, et memoriaro 
publice ex ta re v o l u m i » e t g r a t i a m . 

I taque ed ic imus u t diebus. nono, d e c i m i , undec imo proximi 
mens i s Iuni i , in suo c u i u s q u e urb i s a tque oppidi tempio principe 
statue suppl ica t iones fiant, perque s ingulos eos dies ad ceteras prec i s 
Li taniae S a n t i s s i m i C o r d i s adi ic iantur auctor i ta te Nostra probatae: 
pos t remo au tem dio for rou 'a Consecrat ionis rec i te tur : quum vobis 
tormulam, V e n e r s b i l e s Kratres , una cum bis litteris mitt imus. 

Divinorum m u n e r u r a auspicem benevolent iaeque Nostrae testem 
vobis e t c le ro p o p u l o q u e , cui praeest is , apostolicam benedict 'onem 
p e r a m a n t e r in D o m i n o imper t imus . 

Datum Romae o p u d Sanc tum Pet rum d i e X X V Mail anno 
D C C C X C I X P o n t i f i c a t u s Nostri vicesimo secundo. 

LEO PP.JX11I. 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A los Prelados y Clero de Francia 

Sobre educación de l o s Clérigos en los Seminarios 
y modo de conducirse el Clero en sociedad, (i) 

L 6 0 N p . X X I X . 

Venerables Hermano«: Salud y bendición apostólica. 

ESDE el dia en que Nos hemos sido elevado á la 
Sedé Pontificia, Francia íné constantemente el 
objeto de Nuestra solicitud y de Nuestra estima-

mación señaladísima. Y, en efecto, Francia es el pueblo 
donde, durante el curso de los siglos, movido por los inson-
dables designios de su misericordia sobre el mundo, ha ele-
gido Dios con preferencia á los hombres apostólicos destina-
dos á predicar la verdadera fe por todo el ámbito de la tie-
rra y á llevar Uavar la luz del Evangelio á las naciones aún 
sumidas en las tinieblas del paganismo. Él la ha predesti-
nado á ser el adalid de su Iglesia y el instrumento de sus 
grandes obras: Gesta Deiper Francos. 

A una misión tan alta responden evidentemente nume-
rosos y graves deberes. Deseosos Nos, como Nuestros pre-
decesores, de ver á Francia cumplir fielmente el glorioso 
mandato de que fué investida, le hemos dirigido muchas 
veces ya, durante Nuestro largo Pontificado, Nuestros con-
sejos, Nuestros estímulos, Nuestras exhortaciones: y muy 
especialmente lo hemos hecho en Nuestra Carta Encíclica 
de 8 de Febrero de 1884. Nobilissima Oallorum gen», y en 

l!| Como el on<rio8l di esta Encíclica está eu francés, y no so ha bectio versión 
latín» lie ella, 110 Samoi mí» tevta que el castellano: artvirtíendo que las palabras 

coa que comienza y sude citarse, son: Dtpm lljOnr. 



s i j n u m : videlicet C o r Iesu sac ra t i f s imum, superimposita eruce 
splendidissimo c a n d o r e inter l lammas elucens. In eo omnes collo-
candae spesi ex eo hominum petenda atque expectanda salus. 

Denique, id quod p rae t e r i r c silentio noiumus, ¡ila quoque raussa, 
privatim quidem N o s t r a , sed sa t i s iusta et gravis, ad rem suscipien-
dam impulit, quod h o n o r u m omnium auetor Deus Nos liaud ita pri-
dem, periculoso d e p u l s o morbo, conservavi^ Cuius tanti benefitii, 
auclis n u n c pe r Nos Sacra t iss imo Cordi lionoribus, et memoriam 
publice extare v o l u m i » e t g r a t i a m . 

I taque edicimus ut diebus. nono, dec imi , undecimo proximi 
mensis Iunii , in suo cu iusque urbis a tque oppidi tempio principe 
statue suppl icat iones fia„t, perque singulos eos dies ad ceteras preces 
Litaniae S a r d i s s i m i Cord i s adi icianlur auctoritate Nostra probatae: 
postremo autem dio forrou 'a Consecrationis reci te tur : quam vobis 
formulati., V e n e r s b i i e s Kratres, una cum his litteris mittimus. 

Divinorum m u n e r u m auspicem benevolentiaeque Nostrae testem 
vobis et c lero populoi |Ue, cui praeestis , apostolicam benedict'onem 
peramante r in D o m i n o impert imus. 

Datum Homae a p u d Sanc tum Petrum d i e X X V Mail anno 
DCCCXCIX P o n t i f i c a t u s Nostri vicesimo secundo. 

LEO PP.JXI1I. 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
A los Pre lados y Clero de Franc ia 

Sobre educación de l o s Clér igos en los Seminar ios 
y m o d o de conducirse el Clero en sociedad, (i) 

L 6 0 N p . X X I X . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

ESDE el dia en que Nos hemos sido elevado A la 
Sede Pontificia, Francia íné constantemente el 
objeto de Nuestra solicitud y de Nuestra estima-

mación señaladísima. Y, en cfecto, Francia es el pueblo 
donde, durante el curso de los siglos, movido por los inson-
dables designios de su misericordia sobre el mundo, ha ele-
gido Dios con preferencia á los hombres apostólicos destina-
dos á predicar la verdadera fo por todo el ámbito de la tie-
rra y á llevar Uavar la luz del Evangelio A las naciones aún 
sumidas en las tinieblas del paganismo. Él la ha predesti-
nado á ser el adalid de su Iglesia y el instrumento de sus 
grandes obras: Gesta Dei per Francos. 

A una misión tan alta responden evidentemente nume-
rosos y graves deberes. Deseosos Nos, como Nuestros pre-
decesores, de ver á Francia cumplir fielmente el glorioso 
mandato de que fué investida, le hemos dirigido muchas 
veces ya , durante Nuestro largo Pontificado, Nuestros con-
sejos, Nuestros estímulos, Nuestras exhortaciones; y muy 
especialmente lo hemos hecho en Nuestra Carta Encíclica 
do 8 de Febrero de 1884. Nobüissima Gallorum gen», y en 

(1) Corno el oripiosl de esta Encíclica está en francés, y uosa ha ijecho versión 
latín» lie ella, no riamoi mí» tevta que el castellano: adviniendo que los palabras 
coa que comienza y sude citarse, son: Dtpm fc/MI". 



Nuestras Letras de 16 de Febrero de 1892, publicadas en el 
idioma do Francia y que comienza asi: Au milieu des sollici-
tudes. Nuestras palabras 110 han sido infructuosas, y por vos-
otros, Venerables Hermanos, sabemos, que una gran parte 
del pueble francés guarda hoy, como siempre, con venera-
ción la fe do sus abuelos y cumple con fidelidad ios deberes 
que ella impone. De otra parte siu embargo, Nos no po-
dríamos ignorar que los enemigos de esta fe santa no han 
estado inactivos, sino que han conseguido desterrar de gran 
número de familias todo principio de religión, las cuales, á 
causa de esto, viven en lamentable ignorancia de la ver-
dad revelada y completa indiferencia para todo cuanto 
está ligado con sus intereses espirituales y con la salvación 
de sus almas. 

Asi es que, si bien felicitamos á Francia con justicia 
por ser para las naciones infieles un hogar de apostolado, 
debemos á la vez alentar los esfuerzos de aquellos de sus 
hijos que, alistados en el sacerdocio de Jesucristo, se ocu-
pan en la labor de evangelizar á sus compatriotas, de per-
trecharlos contra la invasión del naturalismo y de la in-
credulidad, con sus funestas y graves consecuencias. Lla-
mados por la voluntad de Dios á ser los salvadores del 
mundo, los Sacerdotes deben ser siempre, y ante todo re-
cordar que son por la institución misma de Jesucristo, la 
sáldela tierra 1); de donde San Pabló, escribiendo á su 
discípulo Timoteo, concluyó con razón que deben ser de-
chado de los fieles en palabra, en buena vida, en caridad, en fe, 
en pureza (2). 

Que esta es la conducta del Clero en Francia, conside-
rada en su conjunto, ,Nos lo habéis hecho saber, Venera-
bles Hermanos, siempre con gran consuelo de Nuestro co-
razón, sea por las relaciones que de cuatro en cuatro años 
Nos enviáis sobre el estado de vuestras Diócesis, en confor-
midad con la Constitución de Sixto V, ó bien por las comu-
nicaciones que de vuestros labios recibimos cuando tenernos 
la satisfacción de conversar con vosotros y de escuchar 
vuestras con delicias. Si, la dignidad de la vida, el ardor 
de la fe el espíritu de abnegación y sacrificio, los alientos 
y la generosidad del cclo, la carida'd inagotable para con el 
prójimo, la energía en todas las nobles y fecundas empre-

(1) Mal., v. 13.—(2) 1. Tim., IV, 12. 

sas que tienen por objeto la gloria do Dios, la salud de las 
almas, la felicidad de la patria: tales son las tradicionales 
y preciosas cualidades del Clero francés, á las que Nos es 
muy grató poder tributar aquí público y paternal recono-
cimiento. 

Sin embargo, y merced precisamente al tiempo y pro-
fundo afecto que le jwofesamos, tanto para cumplir el de-
ber de Nuestro ministerio apostólico, como para responder 
á Nuestro vivo deseo de verle mantenerse siempre á la al-
tura de su gran misión, hemos resuelto, Venerables Her-
manos, tratar en la presente Encíclica algunos puntos que 
las circunstancias actuales recomiendan con instancia á la 
concienzuda atención dolos primeros Pastores de la Iglesia 
de Francia y de los sacerdotes que trabajan bajo su auto-
ridad. 

Es desde luego evidente que cuándo más elevado, com-
plejo y difícil es un cargo, más larga y m á s esmerada debe 
ser la preparación de los llamados á desempeñarlo. Ahora 
bien, ¿existe en la tierra dignidad más alta que la del sa-
cerdocio y un ministerio que imponga más pesada respon-
sabilidad que aquel que tiene por objeto la santificación do 
todos los actos libres del hombre? ¿Ño es del gobierno de las 
almas del que los Padres con razón dijeron que es «el arte 
de las artes» esto es, la más importante y más delicada de 
todas las labores á que un hombre puede ser destinado en 
pro de SUS semejantes, ars artium régimen animaram 1 ? 
Nada, pues, deberá omitirse para preparar, cual lo requiere 
el digno y fructuoso cumplimiento de tal misión, á los que 
por vocación divina á ella fueren llamados. 

Ante todo conviene discernir entre los de edad, infantil 
aquellos en quienes el Altísimo ha depositado el germen de 
semejante vocación. Nos sabemos que en cierto número de 
Diócesis de Francia, gracias á vuestras sabias recomenda-
ciones, los Sacerdotes do las parroquias, especialmente en 
los campos, se aplican con celo y abnegación, que 110 po-
dríamos alabar bastante, á comenzar por sí mismos la en-
señanza elemental de los niños en quienes han notado se-
rias disposiciones para la piedad y aptitud para el trabajo 
intelectual. Las escuelas presbiterales son, pues, como el 
primer p .-ldaño de esa escala ascendente que, primero pol-
los Seminarios menores; después por ios mayores, hará su-

(I) S.dre?. M., lili. S'.rl"- ?«'•>p- I-,C.,1. 



bírbasta el sacerdocio á los jóvenes á quienes el salvador 
ha repetido el llamamiento dirigido á Pedro y á Andrés, á 
Juan y á Santiago; *I)ejad vuestras redes, venid en pos de 
mí y haré que vosotros seáis pescadores de hombres (1>. 

Cuanto á los Seminarios menores háse comparado con 
frecuencia y muy exactamente esta institución saludabilí-
sima á esos semilleros en que son puestas aparto las plan-
tas que piden cuidados más especiales y asiduos, solo mer-
ced á los cuales pueden producir frutos ó indemnizar de 
sus faenas á I03 que se dedican á cultivarlas: Nos renova-
mos á este respecto la recomendación que á los Obispos di-
rigía nuestro predecesor Pió IX en su Encíclica de 8 de 
Diciembre de 1819. Referíase ésta á una de las más impor-
tantes decisiones de los Padres del Santo Concilio de Tren« 
to, y es altamente glorioso para la Iglesia de Francia en 
el presente siglo haberla observado tan esmeradamente, 
puesto que no hay una sola de las 94 Diócesis de que se 
compone, que 110 esté dotada de uno ó de muchos Semina-
rios menores. 

Nos, sabemos, Venerables Hermanos, de cuántos cuida-
dos rodeáis esas instituciones, que con razón mira como pre-
ciosas vuestro celo pastoral, y por ello os felicitamos. Los 
Sacerdotes que bajo vuestra alta dirección trabajan en el 
amaestramiento de la juventud llamada á alistarse un día 
en las filas de la milicia sacerdotal, nunca emplearán tiem-
po sobrado en meditar ante Dios la importancia excepcio-
nal de la misión que vosotros les confiáis. Porque no es el 
único deber de ést03, como si de otros maestros se tratase, 
enseñar á los niños los elementos de las ciencias humanas. 
Esta es sola la parte menor de su tarea. Menesteres que 
su atención, su celo, su generoso afán, esté sin cesar en 
vela y en acción, de un lado para estudiar continuamente 
bajo la mirada y luz de Dios las almas de los niños y los 
indicios significativos de su vocación para el servicio del 
altar; deotrapart; , para ayudar á la inexperiencia y la 
debilidad de sus jóvenes discípulos á proteger la gracia tan 
preciosa del llamamiento divino contra todas las influencias 
funestas, tanto del exterior como del interior. Tienen, pues, 
que ejercer un ministerio humilde, laborioso, delicado, 
que exige constante abnegación; y á fin de sostener su 
valor en el cumplimiento de sus deberes, deberán cuidar 

M Mal., IV, 19. 

de templarlo en las fuentes más puras del espíritu do fe. No 
pierdan jamás de vista que no es su misión preparar para 
funciones terrestres por legitimas y honrosas que sean, á 
los niños cuya inteligencia, corazón y carácter forman. La 
Iglesia se loa confia para que los hagan capaces de ser un 
día Sacerdotes, es decir, misioneros del Evangelio, conti-
nuadores (le la obra de Jesucristo, distribuidores de su gra-
cia y de sus sacramentos. Que esta consideración altísima, 
sobrenatural, se mezcle incesantemente á su doble acción 
de profesores y educadores y sea cual la levadura que es 
necesario mezclar al trigo, según la parábola evangélica, 
para transformarlo en un pan sabroso y substancial 1 . 

Si la preocupación constante de un¡¡ primera é indispen-
sable formación para ol espírit u y las virtudes delSacerdocio 
debe impirar á los maestros de vuestros Seminarios meno-
res en sus relaciones con sus discípulos, esta misma idea 
principal y directiva es'á la que eben ajustarse el plan de 
estudios y toda la economía de la disciplina. Nos no igno-
ramos, Venerables Hermanos, que en cierta medida os 
veis obligados á contar con ios programas del Estado y 
las condiciones que éste impone para la obtención de los 
grados universitarios, puesto que en algunos casos exigen 
esos grados á los Sacerdotes, bien sea en la dirección de 
los colegios libres, colocados bajo la tutela de los Obispos ó 
de las Congregaciones religiosas, bien en la enseñanza su-
perior de las facultades católicas que vosotros habéis tan 
laudablemente fundado. Es por otra parte de soberano Ín-
teres para mantener la influencia del Claro en la sociedad, 
que éste cuente en sus filas numero.-os Sacerdotes que en 
nada cedan cuanto á la ciencia, de la cual son los grados 
la comprobación oficial á los maestros que ol Estado forma 
para sus liceos y sus universidades. 

Sin embargo, y después de haber concedido á esta exi-
gencia de los programas la importancia que imponen la 
circunstancias, necesario es que los estudios de los aspiran-
tes al Sacerdocio continúen fieles á los métodos tradiciona-
les de los siglos pasados. Ellos son los que han formado á 
los hombres eminentes de quienes la Iglesia do Francia 
está con justo título orgullosa: los Thomasino, los Mabillón 
y tantos otros, sin mentar á vuestro Bossuet, llamado el 
águila de Meaux, porque, tanto por la elevación de los pen-

Ul Mal, x 111,33 



samientos como por la nobleza del lenguaje, su genio se 
cierne en la más sublimes regiones de la ciencia y de la 
elocuencia cristiana. Ahora bien, el estudio de las bellas 
letras fué el que poderosamente ha ayudado á estos hom-
bres para que llegasen á ser útilísimos y muy intrépidos 
obreros al servicio déla Iglesia, y los ha hecho capaces de 
escribrir obras verdaderamente dignas de pasar á la poste-
ridad y que con tribuyen aún en nuestros días á la defensa 
y á la difusión de la verdad revelada. En efecto, es casua-
lidad peculiar de las bellas letras, cuando son enseñadas 
por maestros cristianos y hábiles, desenvolver rápidamente 
en el alma de los jóvenes todos los gérmenes de vida inte-
lectual y moral, á la vez que contribuyen á dar al juicio 
rectitud y amplio carácter, y al lenguaje elegancia y dis-
tinción. 

Adquiere esta consideración importancia especial cuan-
do se trata de las literaturas griega y latina, depositarías 
de las obras maestras do ciencia sagrada, que la Iglesia 
con justo motivo cuenta entre sus más preciosos tesoros. 
Hace tui medio siglo, durante aquel período, demasiado 
corto, de verdadera libertad, en que los Obispos de Fran-
cia podían reunirse y concertar las medidas que estima-
ban más conducentes á favorecer los progresos de la Reli-
gión y al mismo tiempo más provechosas á la paz pública, 
muchos de vuestros Concilios provinciales, Venerables Her-
manos, recomendaron del modo más expreso el culto de la-
lengua y de la literatura latinas. Vuestros colegas de enton-
ces deploraban y a que en vuestro país el conocimiento del 
latin tendiese á decrecer (1). 

Si desde muchos años há los métodos pedagógicos vi-
gentes en los establecimientos del Estado reducen progre-
sivamente el estudio de la lengua latina y suprimen ejerci-
cios en prosa y verso que nuestros antepasados acerta-
damente juzgaban que debían hacer gran papel en las cla-
ses de los colegios, los Seminarios menores deben ponerse 
en guardia contra esas innovaciones, inspiradas por preo-
cupaciones utilitarias y que redundan en detrimento de la 
sólida formación del espíritu. A estos antiguos métodos, 
tantas veces justificados por sus resultados, Nos aplicaria-

(1) Porro lios-iiam l a t i n sm apud no? obso lcsxe reocc q a i s q u a m e s t qu¡ nesciat , ci 
>¡ri p ruden te s c c n q ' i e r u u l u r . D i se i t u r t t r d i s s i m e . ce ler r lma dertiscitor. (Utt-
Syuud, P e t r u m Conc. P a r í s a d e l encos e t fidelis, au . 1S-19). 

mos de buen grado la palabra de San Pablo á su discípulo 
Timoteo y con el Apóstol os diríamos, Venerables Herma-
nos: Guardad el depóüto t) con celoso cuidado. Si un día, 
lo que Dios no quiera, hubiesen de excluirse totalmente de 
las otras escuelas públicas, que vuestros Seminarios meno-
res y colegios libres los guarden con inteligente y patrió-
tica solicitud; é imitareis asi á los Sacerdotes de Jerusalén 
que, queriendo substraer á bárbaros invasores el fuego sa-
grado del templo, lo escondieron de manera que pudiesen 
encontrarlo y devolverle todo su espiendor cuando los ma-
los dias hubiesen pasado (2). 

Una vez en posesión de la lengua latina, que es como 
la clave de la ciencia sagrada, y desenvueltas suficiente-
mente por el estudio de las bellas letras las facultades del 
espíritu, pasen los jóvenes que se consagran al sacerdocio 
del Seminario menor al mayor, y prepárense en éste por la 
piedad y el ejercicio de las virtudes clericales, á la recep-
ción de los santos Ordenes, aplicándose al mismo tiempo al 
estudio de la Filosofía y de la Teología. 

Lo decíamos y a en Nuestra Encíclica Memi Patrig, 
cuya lectura atenta recomendamos de nuevo á vuestros 
seminaristas y á sus maestros, y lo decíamos apoyándonos 
en la autoridad de San Pablo: las vanas sutilezas de la 
mala filosofía, per philosopltiam et inanem faBacUm (3); he 
aquí por lo que el espíritu do los fieles las más de las veces 
se deja engañar y la pureza de la fe se corrompe entre los 
hombre!. Nos añadíamos, y los sucesos acaecidos de veinte 
años acá han confirmado bien tristemente las reflexiones y 
las aprensiones que á la sazón expresábamos: «Si se presta 
atención á las condiciones criticas del tiempo en que vi-
vimos, si con el pensamiento se abarca el estado de los ne-
gocios tanto públicos como privados, se descubrirá sin difi-
cultad que la causa de los males que nos abruman, como la 
de los que nos amenazan, consist e en que las más insensatas 
doctrinas sobre todas las cosas divinas y humanas, nacidas 
aquéllas de diversas escuelas filosóficas, so han deslizado 
paso ápaso en todos los órdenes de la sociedad y lian lle-
gado á hacerse aceptar de gran número do entendimien-
tos (4). 

Nos reprobamas de nuevo esas doctrinas que de la ver-
dadera filosofía no llevan más que el nombre, y que soca-

d i I Tim. VI, 20.-0!) 11 i l a c h . , 1 1 3 - a . - ( 3 ) Col. , II, 8.—(4) Fucicl . JBIertl Patri!. 



vando la baso misma del saber humano, conduce lòffia-
mente al escepticismo uuiversal y á la irreligión. 

Profundo dolor Nos causa saber que ha habido en 
los años últimos católicos que han creído licito seguir á 
remolque de una filosofia que niega á la razón del hombre, 
bajo el especioso pretexto de emanciparla de toda idoa 
preconcebida y de todo género de ilusiones, el derecho de 
afirmar nada que esté más allá de sus propias operaciones, 
sacrificando asi á un subjetivismo radical todas las certi-
dumbre, que la metafísica tradicional, cons i grada por la 
autoridad de los más vigorosos espíritus presentaba como 
necesarios é inquebrantables fundamentos para la demos-
tración de la existencia de Dio.-, de la espiritualidad é in-
mortalidad del alma y de la realidad objetiva del mundo 
exterior. Es profundamente lamentable que este escepticis-
mo doctrinal, de importación extranjera y do origen pro-
testante,"haya podido ser tan favorablemente acogido en 
un país con justicia celebrado por su amor á la claridad de 
las ideas y á la del lenguaje. Nos sabemos, Venerables Her-
manos, hasta qué punto compartís en esto Nuestras justas 
preocupaciones, y contamos con que redoblareis vuestra 
solicitud y vigilancia para apartar de la enseñanza ile 
vuestros Seminarios esa falaz y peligrosa filosofía, enal-
teciendo más que nunca los métodos que Nos recomendába-
mos en Nuestra precitada Encíclica de j, de Agosto de 1879. 

l lenos que nutica deben en nuestra época los alumnos de 
vuestros Seminarios menores y mayores mantenerse ex-
traños al estudio de las ciencias físicas y naturales. Con-
viene, pues, que á ellas so apliquen, pero con medida y en 
discretas proporciones. No es en manera alguna necesario 
que en los cursos de las ciencias anejos al estudio de la filo-
sofía los profesores se crean obligados á exponer en deta-
lle las aplicaciones casi innumerables de las ciencias fisi 
cas y naturales á las diversas tamas de la industria huma-
na. Basta que sus discípulos conozcan con precisión 1m 
grandes principios y las conclusiones sumarias, á fin (le que 
no estén sin aptitudes para resolver las objeciones que los 
incrédulos toman de esas ciencias contra las enseñanzas de 
la revelación. 

y sobre todo importa que durante dos años cuando uie-
do menos, los alumnos de vuestros Seminarios mayores es-
tudien con cuidado asiduo la filosofía raewnul; pues ésta— 
decía un sabio benedictino, honor de su orden y de Francia, 

Mabillón,—les será sumamente provechosa, no sólo para 
enseñarles á razonar bien y á formar exactos juicios, sino 
con el fin de ponerlos en apropiadas condiciones para de-
fender la fe ortodoxa contra los argumentos capciosos y 
frecuentemente sofísticos de los adversarios (1). 

Vienen después las ciencias sagradas propiamente di-
chas, á saber, la Teología dogmática y la Teología moral. 
La Sagrada Escritura, la Historia Eclesiástica y el Derecho 
canónico. Estas son las ciencias propias del Sacerdote, en 
ellas se inicia durante su estancia en el Seminario mayor; 
después, obligado está á proseguir estudiándolas toda su 
vida. 

La Teología es la ciencia de las cosas de la fe. La cual 
se alimenta—nos dice el Papa Sixto V—en fuentes que ja-
más se agotan: las Sagradas Escrituras, las decisiones dolos 
Papas, los decretos de los Concilios (2). 

Llamada positiva y especulativa, ó escolástica, según el 
método que para estudiarla se emplea, la Teología no se 
limita á proponer las verdades que so han de creer, sino 
que escudriña su fondo intimo, muestra sus relaciones con 
la razón humana, y ayudada de los recursos que le suminis-
tra la verdadera filosofía, las explica, las desenvuelve y las 
adapta exactamente á todas las necesidades de la defensa 
y propagación de la fe. A semejanza de Beleseel, á quien el 
Señor había dado su espíritu de sabiduría, de inteligencia y 
de ciencia, confiándole la misión de edificar su Templo, el 
teólogo «talla las piedras preciosas de los divinos dogmas, 
las acomoda con arte, y merced al marco en que las co-
loca, hace resaltar su brillantez, su atractivo y su belle-
za. (3). 

Con razón, pues, el mismo Sixto V llama á esta Teología 
(hablando especialmente aquí de la Teología escolástica) un 
don del Cielo, y pide que se la mantenga en las escuelas y 
sea cultivada con grande ardor, como cosa la más fructífe-
ra (4) para la Iglesia. 

¿Será necesario añadir que el libro por excelencia en que 
podrán los alumnos estudiarcon mayor provecho la Teolo-
gía escolástica es la Suma leológica de Santo Tomás de 
Aquino? Nos queremos, por lo tanto, que los profesores 

ti) De Sivdvs Monasticis, Part. II., C 1X.-S)CODB1. Apos*. Triumphanlis Jcrusakm. 
—(3! PrelloBHS divmi d o ^ n a l i s f e n n s tu ipe , fidelilei coapta, adurca sapieoter, 
adjice spiendoretü, grat iam, Yenu>t8tem. (S. Vine. Lir Cmmontt, C. HJ—iij Citada 
Const, Aposi. 
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cuiden de explicar su método á todos sus discípulos, asi 
como los principales artículos relativos á la fe católica. 

Recomendamos de igual manera que todos los seminaris-
tas tengan en sus manos y lean frecuentemente el libro de 
oro, conocido con el nombre de Catecismo del Santo Concilio 
de Trento ó Catecismo romano, dedicado á todos los Sacer-
dotes investidos del cargo pastoral (Catechkmus ad pan-
chos). Notable por la riqueza y la exactitud de la doctrina, 
á la vez que por la elegancia de su estilo, este catecismo es 
un precioso resumen de toda la Teología dogmática y moral. 
Quien lo poseyere á fondo tendrá siempre á su disposición 
los recursos con ayuda de los cuales puede un sacerdote 
predicar con fruto, ejercer dignamente el importante minis-
terio de la confesión y de la dirección de las almas, y ha-
llarse con medios para .refutar victoriosamente las obje-
ciones de los incrédulos. 

Cuanto al estudio de las Santas Escrituras, Nos llama-
mos de nuevo vuestra atención, Venerables Hermanos, sobre 
las enseñanzas que os hemos dado en Nuestra Encíclica 
Providentissimus Deus ( l d e la cual deseamos que los pro-
fesores den conocimiento á sus discípulos, agregando á esto 
las explicaciones necesarias. En especial queremos que los 
pongan en guardia contra las alarmantes tendencias que 
procuran introducirse en la interpretación de la Biblia, y 
que, si llegasen á prevalecer, no tardarían en arruinar su 
inspiración y su carácter . sobrenatural. Bajo el especioso 
pretexto de'substraer, á los adversarios de la palabra reve-
lada el uso de argumentos que parecían irrefutables contra 
la autenticidad y la veracidad de los Libros Santos, han 
estimado algunos escritores católicos, como un recurso ha-
bilísimo, hacer suyos estos mismos argumentos; y en virtud 
de esta extraña y peligrosa táctica han contribuido con sus 
propias manos á la labor de abrir brechas en los muros de 
la ciudad que tenían la misión de defender. En Nuestra Ln-
ciclica precitada, asi como en otro documento (2), hemos 
juzgado esas peligrosas temeridades. Al mir-mo tiempo qae 
alentábamos á nuestros exégetas á ponerse al corriente ae 
los progresos déla critica, hemos mantenido firmemente los 
principios sancionados en esta materia por la autoridad tra-

(1) 18 Nov. 1893.-12) G n u intertrtUndi atiax ofení ¡mmoiicc Mr" ' " ' (C"< s a l 

Ministro general de los Hermanos Menores, lió Nov. 1898). 
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dicional de los Padres y de los Concilios, y renovados en 
nuestros días por el Concilio del Vaticano. 

La historia eclesiástica es como un espejo donde resplan-
dece la vida de la Iglesia á través de los siglos. Mucho me-
jor aún que la historia civil y profana, demuestra aquélla 
la soberana libertad de Dios y su acción providencial sobre 
la marcha de los acontecimientos. Los que la estudian no 
deben nunca perder de vista que ella encierra un conjunto 
de hechos dogmáticos que so imponen á la fe y que á nadie 
es permitido poner en duda. Esta idea directiva y sobrena-
tural que preside á los destinos de la Iglesia, es al mismo 
tiempo la llama cuya luz ilumina su historia. Sin embargo, 
puesto que la Iglesia, que continúa entre los hombres la vida 
del Verbo encarnado, se compone de un elemento divino y 
de un elemento humano, este último debe ser expuesto por 
los maestros y estudiado por los discípulos con grande pro-
bidad. Como se dice en el libro de Job: Dios no tiene necesi-
dad de nuestras mentiras ¡1). 

El historiador de la Iglesia será tanto más fuerte para 
hacer resaltar su origen divino, superior á todo concepto de 
orden puramente terrestre y natural cuanto más leal fuere, 
no disimulando ninguna de las pruebas á que las faltas de 
sus hijos, y á veces hasta sus ministros, han sometido á esta 
Esposa de Cristo en el curso do los siglos. Estudiada de esta 
manera, la historia de la Iglesia constituye por sí sola una 
magnifica y eoncluyente demostración de la verdad y divi-
nidad del Cristianismo. 

Finalmente, para acabar el ciclo de los estudios con que 
los candidatos al sacerdocio deben prepararse para su fu-
turo ministerio, es menester mencionar el Derecho canóni-
co, ó ciencia de Jas leyes y de la jurisprudencia de la Igle-
sia. Esta ciencia está ligada con lazos muy íntimos y muy 
lógicos con la de la Teología, y hace conocer sus aplicacio-
nes prácticas á todo lo que concierne al gobierno de la Igle-
sia, á la dispensación de las cosas santas, á los derechos y 
deberes de sus ministros, y al uso de los bienes temporales, 
de los cuales necesita para el cumplimiento de su misión. 
«Sin el conocimiento delDereeho canónico—decían muy bien 
los Padres de unos de vuestros Concilios provinciales—la 
Teología es imperfecta, incompleta, semejante á un hombre 
á quien faltase un brazo. Fué la ignorancia del Derecho 

(!) ííumquid Deas indiget veslro mendacio? (Job. XIII, 71). 
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canónico falta que ha favorecido al nacimiento y A la difu-
sión de numerosos errores sobre los derechos de los Roma-
nos Pontífices, los de los Obispos y sobre el poder que la 
Iglesia, por derecho que emana de su propia constitución, 
ejerció siempre de un modo adecuado á las circunstan-
cias» (1). 

Resumiremos todo lo que acabamos de dccir acerca de 
vuestros Seminarios mayores y menores, con estas palabras 
de San Pablo, que Nos recomendamos á la frecuente medi-
tación de ios maestros y de los alumnos de vuestros ateneos 
eclesiásticos: «Oh, Timoteo guarda loque se te ha encomen-
dado, evitando las profanas novedades de palabra y los ar-
gumentos de la falsamente l lamada ciencia, la que profe-
sando algunos se descaminaron acerca de la fe» (2). 

Ahora es á vosotros, queridísimos Hijos, á vosotros que 
ordenados Sacerdotes sois los cooperadores de vuestros 
Obispos, á quienes Nos queremos dirigir la palabra. Cono-
cemos, y el mundo entero conoce como Nos las cualidades 
que os distinguen. No hay una sola buena obra de la que 
vosotros no seáis ó los inspiradores ó los apóstoles. Dóciles 
á los consejos que os hemos dado en Nuestra Encíclica Se-
rum Novarum, os acercais al pueblo, á los obreros, á los 
pobres; procuráis por todos I03 medios acudir en su ayuda, 
moralizarlos y hacer su suerte menos dura. Con este fin. pro--
movéis reuniones y congresos; fundáis patronatos, círculos, 
cajas rurales, agencias de asistencia y colocación para los 
trabajadores, y os ingeniáis para introducir reformas en el 
orden económico y social: á trueque de realizar empresas 
tan difíciles, no vacilais en hacer considerables sacrificios 
de tiempo y de dinero, y con igual propósito escribís libros 
y publicáis artículos en periódicos y revistas. Todas estas 
cosas son en si mismas muy laudables y con ellas dais prue-
bas nada equivocas de buena voluntad, de inteligente y 
generoso sacrificio á las necesidades más apremiantes de la 
sociedad contemporánea y de l a s almas. 

(1) l l i eo iogl fa tu tn d o t l t i i s r u m s t l i c a e Bciet-fi ieconjugi debet Sacrorum Cano-
n i m cogaitio.. . s h e q u a U u o k £ l a ei í t i repei tecla el qoasi monea,nec nonmoiu 
er Díte í e Kcmai i I>inliS,¡s. e ) M Ú i < l u m juntá is , se prseiert im do p u e s t a » 
quem Eeclena jure pioi rio e £ e i i u i l , p i o \ a r i e l a t e t i n i - o i u m , foisueu» f t rp tn t 
p t d U U n ¡ n t s l í s c m t , , 0 » | l « » ¡ t u r , » i í68 ; . - i í ) OTltcotee. ilepositutncufito-
rii, dcvttt&s p i o f t n a s v o c u m i o í i u t e e , e t t p p o s i t i o n i s falsi nctoinisscientiae. 
qnidam prominente* , cir ta fidtm excld t r i i&l . (1 Tim , VI, 30-21.) 
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Sin embargo, queridísimos Hijos, Nos creemos deber lla-
mar paternalmente vuestra atención sobre algunos prin-
cipios fundamentales con los cuales no dejareis de confor-
maros, si quereis que vuestra acción sea realmente fructuo-
sa y fecunda. 

Recordad ante todo que el eelo para que sea provechoso 
al bien y digno de alabanza debe ser «discreto, recto y pu-
ro». Asi se expresa el grave y juicioso Tomás deKempis (1). 
Antes que él, San Bernardo, gloria de vuestro país en el 
siglo XII, aquel apóstol infatigable de todas las grandes 
causas concernientes al honor de.Dios, á los derechos do la 
Iglesia, al bien de las almas, no había temido decir que 
«separado de la ciencia y del espíritu de discernimiento ó 
de discreción, el celo es insoportable... que cuanto más ar-
diente es éste, mayor es la necesidad de que se halle aeom-
pafiado de aquella discreción que pone orden en el ejercicio 
de la caridad y sin la cual la virtud misma puede ser un 
defecto y un principio de desorden» (2). 

Pero la discreción en las obras y 011 la elección de los 
medios para hácerbs eficaces, es tanto más indispensable 
cuanto más turbados están lo tiempos, cual los presentes, 
y más erizados de numerosas dificultades. Excelentes po-
drán ser en si mismos tal acto, tal medida, tal práctica 
de celo, los cuales, no obstante, merced á las circunstancias, 
no producirán otra cosa que resultados funestos. Evitarán 
los sacerdotes este inconveniente y esta desgracia, si antes 
de obrar y en la acción cuidan de conformarse con el orden 
establecido y las reglas de la disciplina. Ahora bien; la dis-
ciplina eclesiástica exige la unión entro los diversos miem-
bros de la jerarquía, y el respeto y obediencia do los infe-
riores para con los superiores. Lo decíamos ya en nuestras 
letras al Arzobispo de Tours: «El edificio de la Iglesia, cuyo 
arquitecto es Dios mismo, descansa sobre un cimiento muy 
visible; primeramente sobre la autoridad de Pedro y de sus 
Sucesores, después sobre los Apóstoles y los Sucesores de 
éstos, que son los Obispos; por manera que escuchar su voz 

(1 Z a t a i a a i m i r ü a l a a t i u ' t H e i t si s ü diicr¿tus, r e c t a ' et purus — ¡2) Impor-
ta'ailis a iqu t iem aSsji ie scio n ía est i (los . ie « ¡ t u r zolus f j rc id ior , ad voUe-
min t ió? s j i r i t u s , p.-otaüorqie ol iwl tM. eo r-íplaatiori oous seioati-i e i t , quae 
¡e.um siipp.-imv.. > M i u i p w M . o : i i m « u r i u t s m . . Tolle Saao ¡diacre-
t lonamle t vir lui vúu-n erit . ¡p a q u e affactfo n a t n r a l U I n pe.- turbat ioj jm ma¿i8 
coavertetur extenaioiutnque naturas . iS- Bern. Scrm. XLIX in Caot . num. 5.) 



ó despreciarla vale tanto como escuchar ó despreciar á 
Jesucristo mismo» (1). 

Escuchad pues, las palabras dirigidas por el gran már-
tir de Antioquia, San Ignacio, al Clero de la Iglesia primiti-
va: «Obedezcan todos á su Obispo, como Jesucristo obede-
ció á su Padre. No hagais sin anuencia de vuestro Obispo 
nada de lo tocante al servicio de la Iglesia, y así como 
Nuestro Señor no ha hecho nada sino en estrecha unión con 
su Padre, vosotros, Sacerdotes, nada hagais sin vuestro 
Obispo. Que todos los miembros del cuerpo presbiterial estén 
con él unidos, como lo están con el arpa todas las cuerdas 
del instrumento (2). 

Mas, si por el contrario, obraseis en cuanto á sacerdotes, 
fuera de esta sumisión y de esta unión con vuestros Obispos, 
Nos os repetiríamos lo que decía nuestro predecesor Grego-
rio XVI, á saber: que en cuanto de vosotros depende, des-
truís fundamentalmente el orden con tan sabia previsión 
establecido por Dios, autor de la Iglesia (3). 

Tampoco olvidéis, Nuestros queridos Hijos, que la Igle-
sia es con razón comparada á un ejército formado en bata-
lla, sicut castrorum acies ordinata (4), porque tiene la misión 
de combatir á I03 enemigos visibles é invisibles de Dios y de 
las almas. Hé aquí por qué San Pablo recomendaba á Ti-
moteo que obrase «como buen soldado de Jesucristo (5)» 
Ahora bien; lo que constituye la fuerza de un ejercito y 
contribuye más á la victoria es la disciplina, es la obedien-
cia exacta y rigurosa de todos á los que tienen la carga de 
mandar.-

Y en esto, ciertamente, es en lo que el celo intempestivo 
y sin discreción puede con facilidad convertirse en causa 
de verdaderos desastres. Recordad uno de los hechos más 
memorables de la historia santa: Seguramente no careeian 
de valor, ni de buena voluutad, ni de adhesión á la ¡ 

;i) Divinnm qu ippe aedif lcimn, quod es t Ecclesia, verissiifli nititurito fundamento 
conspicuo, p r imuw quiHem in f a r o el SucresOrlbus e jus , proxime io Ayostolts et 
succesoribus eornm, Kpiscopis, quos, q u i t a u d i t vel spernit , is pejin te facit ac si 
audiat cel eperoa t C b r i s t u m nominum {lipis, ttd Arch Turon.)- (S¡ O n a e s Bpisco-
pum sequimiai u t C b r i s t u s Jessus Patrem . .S ino Episcopo oemo quidquam faciat 
eoruin quae ad Ecies iam spsetant [3. ign. Aut. Ep. ad Siayrn 8í. Qüemadmodnin 
itaque D un cus s in i Pa-.re nlbil f j - i t . . . s i c e t vos s.n> Bpiscopi l'.dern ad Mago.» 
Vil). Vest-um presbyte i - ium ita coaptatuin s i t Episcopo ut chordac c i t a r a e tidem fld 
Ephes IV).—<3) Q a a t i t u m i a vobis e s t o r d i u e a a b auctore Kcclesiae Oco providea-
t i ís i u e c i l ' . i w t j : n t m l l m e v j . ' t i l l • . ( I r i / : XVI K>ist. E i c / c l . 15 Aug . I83¡ ) . -
« ) C a n t . , V J , a ( S J I l T i m . , 11,3. 
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causa de la 'religión aquellos Sacerdotes que se habían 
agrupado alrededor do Judas Macabeo para combatir con 
él á los enemigos del verdadero Dios, á los profanadores del 
Templo, á lo s opresores de su nación. Sin embargo, habien-
do querido emanciparse de las reglas de la disciplina, se 
empeñaron temerariamente en un combate en que fueron 
vencidos. El Espíritu Santo nos dice de ellos «que no eran 
de la raza de los que podían salvar á Israel*. ¿Por qué? 
Porque habían querido no obedecer sino á sus propias ins-
piraciones y se habían lanzado á la batalla sin esperar las 
órdenes de sus jefes. In die illa ceciderunt, Sacerdotes in bello, 
dum volunt fortiter, (acere, dum sine consilio [exeunt in prce-
lium. Ipsi antera non erant de semine vivortim illorum, per 
(¡uos salus facta est in Israel (1). 

Cuanto á esto, nuestros enemigos pueden servirnos de 
ejemplo. Ellos saben muy .bien que la unión constituyela 
fuerza, visunita fortior; así no dejan de unirse estrecha-
mente luego que se trata de combatir á la Santa Iglesia de 
Jesucristo. 

Por lo tanto, si deseáis, Nuestros queridos Hijos, tal e3 
segúramete vuestro deseo, que en la lucha formidable em-
peñada contra la Iglesia por las sectas anticristianas y 
por la ciudad del demonio, la victoria sea de Dios y de su 
Iglesia, e3 de absoluta necesidad que combatais todos jun-
tos, en gran orden y con exacta disciplina, bajo el mando 
de vuestros jefes jerárquicos. No escuclieis á esos hombres 
nefastos que, aiin diciéndose cristianos y católicos, arro-
jan la cizaña en el campo del Señor y siembran la división 
en su Iglesia, atacando y, frecuentemente, hasta calum-
niando á los Obispos, «puestos por el Espíritu Santo para 
regirá la Iglesia de Dios (2)». No leáis ni sus folletos, ni 
sus periódicos. Un buen Sacerdote no debe autorizar en 
manera alguna ni sus ideas, ni la Ucencia de su lenguaje. 
Podrá olvidar jamás que el dia de su ordenación ha prome-
tido solemnemente á su Obispo ante los santos altares obe-
dientiam et reverentiam? 

Pero antes que todo, Nuestros queridos Hijos, recordad 
que la condición indispensable del verdadero celo sacerdo-
tal y la mejor prenda de éxito en las obras á que la obe-
diencia v la jerárquica os consagra, es la pureza y la 
santidad'de la vida. «Jesús ha comeuzado por hacer, antes 

O) i Mach., v . a ffl.-a Act„ XX, a». 



de enseñar (t)». Como Él, por la predicación del ejemplo 
debo el Sacerdote preludiar la predicación de la palabra. 
«Separados del siglo y de su3 negocios—dicen los PP. del 
Santo Concilio de Trento,—los clérigos han sido coloca-
dos á una altura que los pone e n eviBencia, y los fieles 
fijan en su vida la mirada cual e n un espejo, para saber lo 
que deben imitar. Hé aquí por q u é los clérigos, y todos 
los llamados de un modo espec ia l al servicio del Seüor, 
deben tan cuidadosamente regu lar sus acciones y sus cos-
tumbres, que en su manera de s e r , en sus movimientos, en 
su andar, en sus palabras y e n todo cuanto ejecuten, no 
haya nada que no sea grave, modesto, profundamente im-
pregnado de religión. Con e s m e r o deben evitar hasta las 
faltas que si bien ligeras en cualquier otro, serian en ellos 
gravísimas, á fin de que ni uno s o l o de sus actos dejen de 
inspirar á todos respeto. (2)» 

A estas recomendaciones, del Santo Concilio Nos quisié-
ramos, queridos Hijos Nuestros, grabar en todos vuestros 
corazones, dejarían de ajustarse ciertamente los Sacerdo-
tes que adoptasen en su predica c i ó n un lenguaje poco en 
armonía con la dignidad de su sacerdocio y la santidad de 
la palabra de Dios: que asistiesen á reuniones populares, 
donde su presencia no serviría m á s que para excitar las 
pasiones de los impíos y délos enemigos de la Iglesia, y á 
ellos mismos los expondría á g r o s e r a s injurias, sin utilidad 
para nadie y con gran asombro, s i n o escándalo, de los fie-
les piadosos: que adoptasen, en f i n , los usos, las maneras 
de ser y de obrar y el espíritu de los seglares. La sal nece-
sita, sí, meclarse con la masa q u e ha de preservar de la 
corrupción; pero á la vez ha de l ibrarse de ésta, so pena 
de perder todo sabor y de no s e r v i r ya para nada, sino 
para ser echada fuera y pisada p o r los hombres. (3) 

De igual modo el sacerdote, s a l de la tierra, en su con-
tacto obligado con la sociedad q u e le rodea, debe conser-
var la modestia, la gravedad, la s a n t i d a d en su continente, 

(1J Ac t . , I, I. - i 2 ) Cum c o i a i ' a t r e l n i s s aecu l i : n a l t e r c a i subla t i loculo coatpi-
c iantur , io e o s t i m q u a m m spicu' .utn r e l l q u i c&culoa Conti c i u t t ex i t squeso taun l 
q u i d Imi t ea iu r . Qua propter sic d c ; a t o m o m o c i e j r l c o s io sortem Domini vocali*, 
v i t a m moresque suoa o r n n e s c o m p . u r r e , u t t x a b i s u , g e s t i , Incessa, sermone, aliisque 
o m o b u a r e b m nit nisi g rave , m o d e r a l a a a« r e ^ ¡ o n e p leaum p r a i se ferant; lerjs 
e t i am (iilecta, q u a e lo ipj is , m a x i m a e s e n t , e r a u g i a o t ut eorom actiones concia 
a f t ì r a i t r e o i n t w a e m . (i/ Com. T i l t , S i n . XXl t n, a à j m . cap. l | - t S 
M a t . . V . 13. i l a 

en sus actos, en sus palabras, y no dejarse invadir por la 
ligereza, la disipación y la vanidad de las gentes del mun-
do. Menester es, al contrario, que en medio de los hombres 
conserve su alma tan unida con Dios que nada pierda del 
espíritu de su santo estado, y no se vea en la necesidad de 
hacer ante Dios y ante su conciencia esta triste y humillan-
te confesión: «No he estado una sola vez entre los laicos, 
que no me haya retirado menos sacerdote». 

¿No será por haber dado de mano, llevado de un celo 
presuntuoso, á las reglas tradicionales déla discreción, de la 
modestia, de la prudencia sacerdotales, el por qué ciertos 
Sacerdotes tachan do rancios, de incompatibles con las nece-
sidades del ministerio en el tiempo en que vivimos, los prin-
cipios de disciplina y de conducta que en el Seminario han 
recibido de sus maestros? Se les vé salir como por instinto 
al paso de las innovaciones más peligrosas de lenguaje, de 
maneras, de relaciones. Muchos ¡ayl corriendo temeraria-
mente por pendientos resbaladizas, en las que les faltaban 
fuerzas para detenerse por sí mismos, despreciando las ad-
vertencias caritativas de sus superiores ó de sus hermanos 
más antiguos y experimentados, han eaido en apo3tasias 
que llenaron de regocijo á los adversarios de la Iglesia é 
hicieron derramar lágrimas muy amargas á sus Obispos, á 
sus hermanos en el sacerdocio y á los piadosos fieles. San 
Agustín nos lo dice: «Cuando se está fuera del buen camino, 
cuanto más y con cuanta mayor rapidez se avanza, más 
grande es el extravio» (1). 

Cierto que hay novedades ventajosas, apropiadas para 
hacer que el reino de Dios se extienda en las almas y en la 
sociedad. Pero nos dice el Santo Evangelio (2): al padre de 
familia, y no á los hijos -y á los sirvientes, es á quien in-
cumbe examinarlas y darles, si lo estimaro conveniente, 
carta de naturaleza al lado de los usos antiguos y veneran-
dos que componen la otra parte de su tesoro». 

Cuando no ha mucho Nos cumplíamos el deber apostóli-
co de poner á los católicos de la América del Norte en guar-
dia contra innovaciones que tienden, entre otras cosas, á 
substituir á los principios de perfección, consagrados por la 
enseñanza de los Doctores y por la práctica de los Santos, 
máximas ó reglas de vida moral más ó menos impregnadas 
de ese naturalismo que en nuestros dias propende á infil-

(1, Eoar r . in Ps . X X X ' , n. * - { 2 ) .Wat, XIII . 52. 



trarse por todas partes, hemos proclamado muy alto que, 
lejos de repudiar y desechar en conjunto los progresos rea-
lizados en los tiempos presentes, queríamos acoger muy de 
buen grado todo cuanto puede aumentar el patrimonio de 
la ciencia ó generalizar más las condiciones de la prospe-
ridad pública. Teníamos, no obstante, cuidado de añadir 
que estos progresos no podían servir eficazmente á la causa 
del bien si no se prestaba acatamiento á la sabia autoridad 
de la Iglesia (1). 

AI poner fin á estas Nuestras Letras, Nos es grato apli-
car al Clero de Francia lo que en otro tiempo escribíamos á 
los Sacerdotes de Nuestra Diócesis de Perusa. Nos repro-
ducimos aquí una parte de la Carta Pastoral que les diri-
gíamos el 19 de Julio de 1860. 

•Pedimos á los eclesiásticos de nuestra diócesis que refle-
•xíonen seriamente sobre sus altísimas obligaciones, sobre 
»las circunstancias difíciles que atravesamos, y que obren 
»de manera que su conducta esté en armonía con sus 
»deberes y siempre de acuerdo con las reglas de un celo 
»ilustrado y prudente. Asi, aún aquellos que son nuestros 
»enemigos, buscarán en vano motivos de reproche y vitu-
»perio: qui ex adverso est, vereatur, nikil habens malum dice-
»re de nolis (2). 

»Bien que las dificultades y los peligros se multipliquen 
»de día en día, el Sacerdote piadoso y ferviente no debe 
»por esto desalentarse, no ha de abandonar sus deberes, 
»ni siquiera detenerse en el cumplimiento de la misión es-
»piritual que ha recibido para el bien, para la salvación de 
»la humanidad y para el sostén de esa augusta Religión, 
»de la que es heraldo y ministro. Porque en las dificulta-
»des, en las pruebas, es principalmente donde su virtud se 
»afirma y se fortifica: e3 en las más grandes desgracias, en 
»medio de las transformaciones políticas y de los trastornos 
»sociales cuando la acción bienhechora y civilizadora de su 
•ministerio se manifiesta más esplendorosa. 

»...Pero, viniendo á la práctica, Nos encontramos una 
»enseñanza perfectamente adaptada á las circunstancias 

11) A b c s t p rorec to a Nobia u t q u a e o u m q u e horom temporo-n in?enium par'1 

omina r e p u d i e m u a . ( ¿u in pot i u a quirtqoid m i a g a n d o ve r , a u t eni teodo boni, atlia-
g i t u r , a d p a t r i t a o n i u m d o c t r i n a n a u ' e n d u m publ i ráeqoe p rospen ta t i s floes proc-
reados , l i b e n t i u s s a n e Nobis acced i t . Id t a raco omae, n i solidas u t i i i t a t i l si texpers, 
e s s e a c v i g o r e n e q u a m q u a m d e b e t Kcc e s i ae a n c t o r i t . t o sapient iaque pos tú la te . 
(Kpis. ad 8 . B. E . f r e s b v t . C a r d . GIbbons Arch iep . Ba l t imor ,d i e 22 Jan . 1 8 » , . -

(2) Ta. 11,8. 

»en las cuatro máximas que el gran Apóstol San Pablo 
»daba á su discípulo Tito: «Muéstrate á tí mismo en todo 
»por dechado de buenas obras, en tu doctrina, en la inte-
»gridad de tu vida, en la gravedad de tu conducta, no ha-
»ciendo uso sino de palabras santas é irreprensibles» (1). 
»Nos quisiéramos que cada uno dolos miembros de nucs-
»tro Clero meditase estas máximas y á ellas amoldase su 
»conducta. 

•In ómnibus teipsum prcebe cxemplum bonorum operum. 
»Muéstrate á tí mismo en todo por dechado de buenas 
»obras, os decir, de una vida ejemplar y activa, animada 
»de un verdadero espíritu de caridad guiada por las máxi-
»mas do la prudencia evangélica; de una vida de sacrificio 
»y de trabajo, consagrada á hacer bien al prójimo, no con 
»miras terrenas y por una recompensa perecedera, sino 
»con un fin sobrenatural. Da tú el ejemplo de ese lenguaje, 
»á la vez sencillo, noble y elevado, de esa palabra sana é 
»irreprensible que confunde toda oposición humana, apaga 
»los antiguos odios que contra nosotros ha sentido el mun-
»do y nos conciba el respeto y hasta la estima do los ene-
»migos de la Religión. Todo el que se ha ofrecido al servi-
»cio del santuario ha estado siempre obligado á mostrarse 
»vivo modelo, ejemplar perfecto de todas las virtudes; pc-
»ro e3ta obligación es mucho más grande, cuando á causa 
»de los trastornos sociales, se camina por un terreno difícil 
»ó inseguro donde pueden encontrarse á cada paso embos-
»cadas y pretextos de ataque... 

»... In doctrina. En presencia de los esfuerzos combina-
»dos de la incredulidad y de la herejía para consumar la 
»ruina de la fe católica, sería un verdadero crimen en el 
»Clero mostrarse vacilante é inactivo. En medio de tan 
»grande desbordamiento de errores, de tal conflicto de opi-
»niones, él no puede faltar á su misión, que es defender el 
»dogma atacado, la moral puesta en parodia y la justicia 
»tan frecuentemente desconocida. A él es á quien incumbe 
»oponerse como una barrera al error que todo lo invade y 
»á la herejía que oculta su faz; no perder de vista las tra-
umas de los corifeos de la impiedad, que dirigen sus tiros 
»contra la fe y el honor de este país católico, y dosen-
»mascarar sus amaños y señalar sus emboscadas; á él m-

(1) In ómnibus te ipsara praeve exemplum b o o . r u m oporum, in doct r ina , in 
in tegr i ta te , in g rav i ta te , v e r b o a sanum i r repraaa tb l lc fTip . II . 1-8). 



»cumbe amparar á los sencillos, fartalccer á los tímidos 
»abrir los ojo3 á los ciegos. Una erudición superficial, una 
»ciencia vulgar, no bastan para esto, son indispensables 
•estudios sólidos, profundos y no interrumpidos; un conjun-
»to, en fin, de conocimientos doctrinales, capaces de luchar 
»con la sutileza y la singular astucia de nuestros modernos 
»contradictores... 

»... In integritate. No hay prueba t a n patente de la im-
»portancia de este consejo como la triste experiencia de lo 
»que pasa en derredor de nosotros. ¿No vemos, en efecto, 
»que la vida relajada de ciertos eclesiásticos desacredita y 
»haee despreciar su ministerio y ocasiona escándalo? Si 
»hay hombres que, dotados de un entendimiento tan bri-
»liante como insigne, desertan de las filas do la santa rni-
»lieia y se alzan contra la Iglesia, e s t a madre que en su 
»afectuosa ternura los había elegido p a r a el gobierno y la 
»salud de las almas, su defección y sus extravíos las más 
»de las veces no tienen otro origen que s u indisciplina y sus 
»depravadas costumbres... 

«... In grai-itate. Por gravedad es necesario entender esa 
»conducta seria, llena de discreción y do exquisito tacto, 
»que es propia del ministro fiel y prudente, que Dios ha es-
acogido para el gobierno de su famil ia . El Sacerdote,,en 
»efecto, á la vez que agradecido á Dios por haberse digna-
»do elevarle á tanto honor, debe mostrarse fiel á todas sus 
»obligaciones, al mismo tiempo que mesurado y prudente 
»en todo3 sus actos; no ha de dejarse dominar por viles pa-
»siones, ni sus labios deben proferir pa labras violentas y 
»excesivas; debe compartir bondadosamente las desventn-
»ras y debilidades del prójimo, hacer á todos todo el bien 
»que pueda de tía modo desinteresado, sin ostentación, 
»manteniendo siempre intacto el honor de su carácter y de 
»su dignidad sublime». 

Volvemos ahora á vosotros, Nuestros queridos Hijos del 
Clero francés, y tenemos firme confianza en que Nuestras 
proscripciones y Nuj3tros consejos, únicamente inspirados 
por Nuestro afecto paternal, serán comprendidos y recibi-
dos por vosotros según el sentido y el a l c a n c e que Nos he-
mos querido darles al dirigiros catas Le tras . 

Mucho esperamos de vosotros, porqus Dios os ha provis-
to abundantemente de todos los dones, y d e todas las cualida-
des necesarias para ejecutar grandes y santas cosasen pro-
vecho de la Iglesia y de la sociedad. N o s quisiéramos que ni 

uno sólo de vosotros se dejase menoscabar por esas imperfec-
ciones que anublan el esplendor del carácter sacerdotal y 
perjudican á su eficacia. 

Los tiempos actuales son tristes; el porvenir es todavía 
más sombrío y más amenazador; parece anunciar la apro-
ximación de una crisis formidable de perturbaciones socia-
les. Necesario es, pues, como Nos hemos dicho en diversas 
circunstancias, que enaltezcamos los principios saludables 
de la Religión, asi como los de la justicia, de la caridad, 
del respeto y del deber. A Nosotros toea inculcarlos pro-
fundamente en las almas, particularmente en las que son 
cautivas de la incredulidad ó están agitadas por funestas 
pasiones; hacer reinar la gracia y la paz de Nuestro Divino 
Redentor, que es la Luz, la Resurccción y la Vida, y agru-
par en Él á todos los hombres, no obstante las inevitables 
distinciones que los separan. 

Sí, los dias en que estamos reclaman más que nunca el 
concurso y desinteresado afán de Sacerdotes ejemplares, 
llenos de fe, de discreción, de celo, que, inspirándose en 
la dulzura y en la energía de Jesucristo, cuyos verdade-
iDs embajadores son, pro Chrkto legatione fungimur anun-
cien con valerosa é indefectible paciencia las verdades 
eternas, las cuales son para las almas, simientes fecundas 
de todas las virtudes. 

Su ministerio será laborioso, frecuentemente hasta difí-
cil, sobre todo en los países donde las poblaciones, absorbi-
das por los intereses terrenales, viven en el olvido de Dios 
y de su santa Religión. Poro la acción ilustrada, caritati-
va, infatigable del Sacerdote, fortificada por la gracia di-
vina, realizará, como lo ha hecho en todos los tiempos, in-
creíbles prodigios do resurrección. 

Nos saludamos con todos Nuestros votos y con gozo ine-
fable esta consoladora perspectiva, mientras que, con todo 
el afecto de Nuestro corazón, os damos á vosotros, Venera-
bles Hermanos, al Clero y á todos los católicos de Francia, 
la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, á ocho de Septiem-
bre de mil ochocientos noventa y nueve, año vigésimose-
gundo de Nuestro Pontificado. 

LEON, PAPA S i n . 
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EPÍSTOLA ENCÍCLICA 
DE J E S U C R I S T O REDENTOR 

L e o j s p . x x x i . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

UN cuando los fieles que, cuidándose principal-
mente de la vida futura, están atentos á su 
salvación, se ven rodeados de cuidados y zozo-

bras, por ser muchos é inminentes los peligros que amena-
zan su vida, tanto en el orden público como en el privado, 
no desmayan, sin embargo, teniendo aún en estos calami-
tosos días del siglo XIX alguna esperanza y algún consuelo. 

Y no se crea que nada importan á la salvación de las 
almas el pensamiento constante de la otra vida y de las 
cosas referentes á la fe y á la piedad cristiana: hechos á los 
que no es posible negarles asentimiento, demuestran que 
estas virtudes se han de confirmar y corroborar con más 
ahinco que en otros, en los tiempos que corren, pudiendo 
servir de saludable ejemplo el que, á p,esar de los mil hala-
gos del siglo y de tantas ofensas á la piedad como se ven 
por todas las parses, una inmensa multitud de peregrinos de 
todas las naciones acuden á la sola indicación del Pontífice 
para prosternarse ante los sepulcros de los sant03 Apóstoles; 
y todos, ya pertenezcan á esta ó la otra categoría social, 
dan claras muestras de su religión; y confiados en la in-
dulgencia que les ofrece la Iglesia, buscan con tierna soli-
citud la manera de conseguir la bienaventuranza eterna. 

¿A quién 110 llaman la atención estos hechos que están 
á la vista de todos, y á quién 110 enfervorizan el ánimo, mas 
que de costumbre, para con el Salvador del género humano? 
Digno es, en verdad, de los mejores tiempos del cristianismo 
este sublime ardor de la fe cristiana en tantos miles de 

hombres que, con una sola voluntad y una sola idea invo-
can el nombre de Dios y pregonan las alabanzas de Cristo 
desde un confín al otro de la tierra; pues ciertamente que á 
estas como llamaradas del fervor religioso, ha de seguir un 
formidable incendio; tan heroico ejemplo no puede pasar 
inadvertido y ser indiferente á los demás. ¿Qué cosa más 
necesaria y más conveniente en estos días que restablecer 
ampliamente en los pueblos el espíritu cristiano y las anti-
guas virtudes? 

Es peligroso y malvado hacerse sordo á estos llamamien-
tos, mucho más, cuando son tan abundantes en número, y 
cuando desoyéndolos se desoyen y desprecian los medios 
que influyen en la renovación de esta piedad: si sciret donum 
Dei, y si considerasen que nada puede haber más miserable 
que el apartarse de las enseñanzas del Libertador del mun-
do y el abandonar las costumbres é instituciones cristianas, 
indudablemente resucitarían y procurarían huir de una 
muerte tan segura y horrible. Ahora bien; el defender y 
propagar en la tierra el reino del Hijo de Dios y el esfor-
zarse á que los hombres se salven con la comunicación de 
los divinos beneficios, es precisamente misión de la Iglesia, 
y tan grande y tan exclusiva de ella, que en esta obra con-
siste principalmente toda su autoridad y poder. 

Nos hemos procurado hasta el día, de una manera difícil 
pero con gran solicitud y en la medida de Nuestras fuerzas 
aquel beneficio en el ejercicio de Nuestro Pontificado: y 
vosotros, oh, Venerables Hermanos, en lo queos toca habéis 
obrado también de este modo, y aun habéis consumido en 
esta obra juntamente con Nos, todos vuestro3pensamientos, 
vigilias y trabajos; pero ante las circunstancias actuales, 
debemos redoblar Nuestros esfuerzos y propagar ahora, con 
ocasión del año santo, el conocimiento y amor de Jesucristo 
enseñando, persuadiendo y exhortando, si es que han de 
escuchar Nuestra voz no tan sólo los que reciben siempre 
dócilmente las enseñanzas cristianas, sino también aquellos 

• desgraciados qué llamándose cristianos, viven sin fe y sin 

el verdadero amor de Dios, Nuestro Señor, délos cuales nos 
compadecemos grandemente, queriendo atender á ellos de 
modo expreso para que sepan lo que han de hacer y á dónde 
han de ir sihaeen caso de Nos y no Nos desatienden. 

El no haber conocido nunca á Jesucristo es una gran 
desgracia, pero desgracia, al fin, que no envuelve ingratitud 
ni maldad: mas el repudiado ú olvidarlo, ya conocido, es un 



crimen tan nefando y aborrecible, que parece no puede 
darse en el hombre; pues Cristo es el origen y el principio 
de todos los bienes, y el género humano, asi como no pudo 
ser redimido sin su preciosísima sangre, así tampoco pudo 
ser conservado sin su divino poder. Non est in alio aliquo 
salus. Nec enim aliud nomen esí stib coelo dalum hominibm 
in quo oporteat nos salvos fieri(l). 

¿Qué vida será la de los mortales que arrojen de sí á 
Jesús, que es la virtud y la sabiduría de Dios? ¿Cuáles serán 
las costumbres, cuáles los excesos de aquellos hombres que 
están privados de la luz del Cristianismo? 

Reflexionando un poco sobre estas cosas, entre las cuales 
se cuentan la obscura ceguedad de la mente, de que habla 
San Pablo, la depravación de la naturaleza, el libertinaje 
y el cúmulo de supersticiones que lo inficionan todo, á la 
vez se siente en el ánimo la compasión y el horror, estando 
esto en la conciencia del vulgo aunque no medite y reflexio-
ne sobre ellas con el detenimiento que merecen. No arras 
traría á muchos la soberbia, ni la desidia enervaría sus 
buenos propósitos si se guardaran en la memoria los inmen-
sos beneficios que debe el hombre á Dios, evocando con 
frecuencia en su ánimo de dónde lo sacó Cristo y hasta qué 
punto lo ha ensalzado. 

Desterrado y desheredado por tanto tiempo el linaje 
humano, día por día caminaba hacia su destrucción y ruina, 
envuelto en aquellos males y en otros que trajo consigo el 
delito de nuestros primeros padres, sin que en lo humano 
cupiei a remedio á tantas desgracias, hasta que apareció, 
bajado del cielo, el Libertador del género humano. Cristo 
Señor, con cuya venida se vió cumplida la promesa del 
Eterno, hecha en el principio del mundo, de que vendría á 
la tierra el Vencedor y Dominador de la serpiente y Restau-
rador de la dignidad humana, por lo cual las generaciones 
sucesivas miraban su venida con gran expectación y deseos 

Los ojos fijos en Él, el pueblo había entonado, durante 
mucho tiempo y con toda solemnidad, las profecías de los 
sagrados vates que con anterioridad habían significado 
distinta y claramente los varios acontecimientos, las haza-
ñas, las instituciones, las leyes, las ceremonias y los sacri-
ficios del pueblo elegido, diciendo además que la perfecta y 
absoluta salud del género humano radicaban en Aquel que 

(1) Act-, iv, 12. 

había (leentregarse como Sacerdote futuro y que había de 
serla victima de expiación, el Restaurador de la libertad 
el Rey do la paz, el Doctor universal y el Fundador del 
imperio que permanecería en pie mientras durasen los 
siglos. 

Con estos signos, estos vaticinios y estos títulos tan 
varios en la forma, pero tan congruentes en el fondo era 
designado Aquel que, por la excesiva caridad con que nos 
amo se había ofrecido para nuestra salvación. Por tanto 
como llegase el tiempo de realizarse el divino decreto eí 
unigénito Hijo de Dios, hecho hombro, satisfizo ubérrima v 
cumplidamente con su sangre al Dios ofendido por los hom-
bres, y reivindicó para si al género humano, á tanto precio 
redimido. No alais redimidos por el oro y la plata corrupti-
bles, sino por la preciosa sangre de Cristo, i/uees como la it un 
cordero inmaculado é inocente. 

Y así, redimiendo verdadera y propiamente á todos ios 
hombres ya sujetos á su imperio y potestad, puesto que Él 
mismo es su creador y conservador, los hizo de nuevo suyos. 
No os pertenecen, pues que habéis sido comprados á gran precio. 
De aquí que todas las cosas fueron restablecidas por Dios 
en Cristo. 

El arcano de su voluntad, fundado en su mero beneplácito 
por el cual se propuso restaurar en Cristo, cu mplidos los tiem-
pos prescritos, todas las cosas. 

Y como Jesús borrase el documento de aquel decreto que 
era contrario á nosotros, fijándolo en la cruz, las celestiales 
iras se aplacaron para siempre, quedando rotos los lazos 
de la antigua servidumbre en que estaba el conturbado y 
errante género humano, reconciliada ya la voluntad divina, 
devuelta la gracia, abiertas de paren parlas puertas do la 
eterna bienaventuranza y restablecido el derecho con los 
medios do conseguirla. 

Entonces, despierto el hombre de aquel mortífero y cou-
tinuo letargo en quo yacía, vió la luz de la verdad tan 
deseada y que buscaron en vaub siglos y siglos; desde luego 
conoció que había nacido para unos bienes más altos y se-
guros que los que se perciben con I03 sentidos, frágiles y 
pasajeros, y en ios cuales había puesto el fin de todos sus 
pensamientos y cuidados; conoció también que esta era la 
constitución de la vida humana, que esta era la ley suprema, 
y que todas las cosas deben dirigirse á Dios como á su fin 
para que habiendo salido de Él, á El volvatno« algún día. 

Encíc l icas- ' . " . i 



De este principio y fundamento surgió renovada la concien-
cia de la dignidad humana, y los corazones recibieron el 
sentimiento de la fraternal caridad de todos. 

Entonces los deberes y los derechos, como era consiguien-
te, en parte fueron perfeccionados y en parte constituidos 
integramente, y á la vez, las virtudes se exaltaron hastaun 
punto que no lo pudo nunca sospechar siquiera ninguna 
filosofía; y de aquí que los consejos, las costumbres y la 
conducta de la vida tomaran otro rumbo, y cuando el cono-
cimiento del Redentor hubo afluido copiosamente, y su. vir-
tud, que excluye la ignorancia y los antiguos vicios, se 
hubo fundido en las intimas arterias de los pueblos, entonces 
se obtuvo aquella mudanza de cosas de las gentes que, 
adquirida por la humanidad cristiana, cambió radicalmente 
la faz do todo el orbe. 

El recuerdo de todas estas cosas que hasta aquí hemos 
dicho, l leva consigo, Venerables Hermanos, un inmenso 
consuelo, al mismo tiempo que una gran fuerza para ex-
hortar. puesto que debemos estar agradecidos y mostrar, 
en cuanto podamos, Nuestro mismo agradecimiento al Divi-
no Salvador. 

Nos hallamos separados desde muy antiguo de los princi-
pios, bases ó fundamentos da nuestra restaurada salvación: 
sin embargo, nos ha de importar esto, cuando os perpetua 
la virtud de, la redención, y sus beueftcioá son inmortales 
y han de permanecer eternamente?; el que una vez reparó 
la naturaleza perdida por el pecado, la conserva y la ha de 
conservar para siempre: Se entregó Él para la redención de 
todos.., (I ).Fm Cristo, todos serán vivificados... (2). Y su reino 
no tendrá fin (8\ Asi, pues, por voluntad eterna de Dios, está 
en Jesucristo puesta toda salvación nosolamente de algunos 
sino de todos ios mortales; pues aquellos que de él se alejan 
asimismo por esto se condenan á su propia ruina, guiados 
por un c iego furor: y al mismo tiempo cuanto es de su par-
te hacen porque la sociedad humana, como arrebatada por 
gran ímpetu, caiga en aquellos grandes males ó infortunios 
deque, nos libró el Redentor por su misericordia y piedad. 

Incurren en un error harto trivial, que los aparta muy 
lejos del fin deseado, quienes se extravian por el otro cami-
no; del mismo modo, si se rechaza la clara y pura luz de la 

,1, I Tim., 11, C.-,2,1 Coi., XV, 22.-(3. Lite., 1, 33. 

verdad es porque los ánimos están ofuscados y como infa-
tuados de la miserable perversidad de las opiniones 

¿Qué esperanza de salud puede haber para aquéllos que 
abandonan el principo y fuente de la vida? Cristo es úni -a 
mente el camino, la verdad y la vida: Yo soy el camino! 
verdad y la vula .1); de tal manera, que si„ 61 n e c é s a S f 
mente caen por tierra estos tros principios indispensables" 
para la salvación de todos. 

Consideramos ahora loque la realidad misma enseña 
diariamente y lo que aún en la mayor afluencia de bienes 
mortales experimenta todo el mundo, á saber: q U e nada 
puede haber fuera de Dios en que la voluntad humana dos-
canse de un modo absoluto y completo. El único tt„ del 
hombre es Dios, y la vida que hacemos en la tierra es una 
verdadera semejanza 6 imajen <le cierta peregrinación 
Ahora bien; para nosotros Jesucristo es el camino porqué 
desde esta vida mortal, tan llena de tníbajos y de dudas no 

podernos de ninguna manera l legará Dios, sumo, único v 
princ .pal de los bienes, si no somos guiados y conducidos por 
Cristo. Aadie viene á mi sino por el l'adre (21. 

¿Y cómo podríamos conseguir esto sino por Él? Pues en 
primer lugar, y muy principalmente por su gracia, la cual 
sin embargo, sería vacía ó vana en el hombre que desprecia 
sus preceptos y leyes. Puos para conseguir esto, una vez 
adquirida la salud por Cristo, hizo que su ley fuese la cus-
todia y directora del género humano, con cuyo gobierno se 
separasen los hombres de sus maldades y se dirigiesen se-
guros á su Dios. Id y enseñada todas las gentes... enseñándo-
les á observar todo lo que yo os he mandado.... (3¡. Guardad 
mis mandamientos (4). De donde resulta que es "lo más prin-
cipal y necesario para la profesión .de la fe cristiana el 
mostrarse dócil á los preceptos de Jesucristo y sujetar com-
pletamente la voluntad á e: 1 como á nuestro dueño y Supre-
mo Rey. 

Cosa grande y difícil de conseguir y que muchas veces 
requiere trabajo intenso y esfuerzo y constancia, pues 
atuique la humana naturaleza fué reparada por la miseri-
cordia del Redentor, sin embargo, todavía en cada uno de 
nosotros queda cierta enfermedad, la enfermedad y el vicio 
de la naturaleza. 

J * |?»»"-"x |V.6—ffilJosiui., XVI, e.-i3: Math , XXV1I1, 19-20.—(O Joanu. 



ENCÍCLICAS 

Los diversos apetitos traen al hombre de acá para allá 
y fácilmente lo impelen hacia los halagos de los placeres 
mundanos para que siga más bien lo que le agrada que lo 
mandado por Jesucristo. D e aquí que liemos de poner todo 
nuestro empeño en rechazar con todas nuestras fuerzas á 
las pasiones en obsequio de Cristo; las cuales si no obedecen 
á la razón se constituyen e n dueñas y señoras del hombre 
haciéndolo su siervo y quitando el hombre entero á Cristo. 

Los hombres de entendimiento extraviado, reprobos en 
cuanto á la fe, se ve que son esclavos, pues s'rven á una triple 
pasión,lásennualidad, el o rgullo y las diversiones mundanas .1); 
y en esta lucha de tal manera debe el hombre empeñarse 
que lleve con agrado por causa do Cristo las molestias é 
innumerables incomodidades que en esto mundo ha de 
sufrir. 

Difíciles, en verdad, rechazar lo que con tanta fuerza 
nos atrae y nos deleita: d uro y áspero, el despreciar, suje-
tándose al imperio y vo luntad de Cristo,Nuestro Señor, 
aquellas cosas que consideramos como bienes del cuerpo y 
de fortuna; pero es necesario que el hombre cristiano se 
muestre sufrido y fuerte en sobrellevar esto que se le ha 
dado para su vida, si quiere conducirse bien. 

¿Nos hemos olvidado a c a s o cuyo es el cuerpo y cuya es 
la cabeza de que somos miembros? Con grande gozo llevó 
la cruz el que nos prescribió la abnegación de nosotros 
mismos. 

Y cuesta disposición del alma de que hablamos consiste 
precisamente la dignidad de la naturaleza humana. Pues los 
mismos sabios de la ant igüedad bien lian reconocido que el 
dominarse á sí mismos y hacer que la parte inferior del 
alma se sujete á la superior, 110 indica debilidad ó abati-
miento de la voluntad, s ino antes bien cierta generosa vir-
tud,- en gran manera conveniente á la razón, y que es, 4 la 
vez digna del hombre. 

Por lo demás, hemos d e sufrir y padecer mucho: tal es 
la presente condición d e l hombre. No puede el hombre gozar 
una vida exenta de dolores y llena de goces y felicidad sin 
borrar do algún modo el decreto, la voluntad de su divino 
Fundador y Criador, q u e quiso se perpetuasen las conse-
cuencias de aquel primer pecado. Muy conveniente es, por 
lo tanto, 110 esperar en l a tierra el término de los dolores, 

[1 S. Allg., Oe ttra rdij.. 37. 
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sino fortalecer nuestro ánimo para mejor soportarlos, con 
lo cual somos instruidos con la esperanza cierta de los ma-
yores bienes. 

Pues Cristo no asignó á las riquezas, ni á la vida delicada 
niá los hombres, ni al podor, sino á la paciencia con lágri-
mas y afán de justicia y al corazón limpio, la felicidad 
sempiterna en el cielo. 

Fácilmente se deduce de lo expuesto qué se puede esperar 
del error y soberbia de aquellos que despreciando el reino 
de Cristo ponen y encumbran á un hombre mortal sabré todas 
las cosas y proclaman que es preciso acatar en todo la hu-
mana razón y la naturaleza vana, mientras 110 pueden ni 
alcanzan á definir cuál sea este reinado. 

El reino de Cristo tiene su fuerza y forma en la caridad 
divina, y su principio y fundamento es el amar santa y or-
denadamente. De lo cual fluye necesariamente, que todo 
deber ha do sor guardado inviolablemente; que en nada se 
han de mermar los derechos ajenos: que se han de reputar 
por inferiores las cosas humanas tilas celestes,) - anteponer 
el amor de. Dios á todas las cosas. Y esta dominación del 
hombre sobre si mismo toda estriba en el amor de Cristo, á 
quien rechazar ó empeñarse en no conocer e3 propio de 
alma vacía de caridad y falta de devoción. 

Gobierne, pues, el hombre en nombre de Jesucristo, pero 
con esta sola y única condición: la de servir á Dios prime-
ramente é inspirar en la ley divina su norma y sistemado 
vida. 

Entendemos por ley de Cristo, no solamente los precep-
tos naturales de las costumbres y todo lo que los antiguos 
recibieron directamente de Dios y que Cristo perfeccionó á 
maravilla declarándolo y sancionándolo sabiamente; sino 
que entendemos además comprendido en ello el resto de su 
doctrina y todas las cosas verbalmente establecidas por El. 
Y de todo ello la Cabeza es la Iglesia; aún más, de nada se 
hace Jesucristo Autor ó Legislador que la Iglesia no lo com-
prenda ó abrace como propio. 

Por fin, con el ministeri» de la Iglesia, quiso perpetuar 
gloriosamente el cargo que le señaló su Padre, dándola y 
confiriéndola por una parte todos los auxilios conducentes á 
la salvación del linaje humano, y por otra, sancionando 
seriamente que en lo sucesivo los hombres obedeciesen á la 
Iglesia y con todo empeñóla tu viesen por guía en la carrera 
de esta vida mortal: Quien á vosotros oye, á ili oye;guien d 



^ 
vosotros desimela, d ili desprecia (1). Por lo cual la l e v 

Cristo se ha de buscar totalmente cu la Iglesia, y asi eì ca 
mino seguro para el hombre serán Cristo y la iglesia á La 
vez; Aquél por si mismo y por su naturaleza, y ésta por 
mandato especial y divino y por comunicación de la potes-
tad, De todo lo dicho se sigue con evideneia que todos aque-
llos que pretenden alcanzar la salvación fuera de la Iglesia 
siguen caminos extraviados y en vano se esfuerza upará 
conseguirlo. 

Y lomismo acaece con los individuos que con las nacio-
nes, las cuales forzosamente caen en el abismo do la ruina 
si se apartan del Camino. El Hijo de Dios procreador y re-
dentor de la naturaleza humana es Rey y Señor de todo el 
universo mundo y tiene la potestad y sumo dominio sobre 
cada uno dolos hombres en particular y sobre toda sociedad 
civil que ellos constituyan, nióle toda potestad y honor y 
reino; y todos los pueblos, tribus y lenguas servirán al Mismo (2). 
Yo, pues; estoy constituido como rey por Él.... Y tedaré las 
gentes en herencia tuya, ¡j tu posejión tendrá por limites los 
términos de la tierra (3). 

Debe, pues, en toda sociedad humana estar cu vigor la 
ley de Cristo, de suerte que no tenga carácter privado so-
lamente, sino público, y sea á la vez guía y maestra de toda 
norma de vida. Y porque esto ha dispuesto ási y asi decreta-
do por Dios, á nadie es licito el impugnarlo; y asi mal pro-
veerán los intereses y beneficios de los estados qnioues pre-
tendan establecer los cimientos de todo orden social fuera 
de un régimen genuinamente cristiano. 

Apartada de Jesús, la razón humana cae en la abyección 
privada de luz y de socorro, se obscurece la noción de toda 
causa, la cual, como tieue á Dios por autor, engendra la 
sociedad común, la que consiste principalmente en que los 
ciudadanos por medio déla ayuda de la unión y vinculo civil 
consigan el bien natural, entendiéndose por tal aquel que 
está por muy encima de todo lo terreno y es congruente con 
todo don perpetuo y perfcctísimo. Ocupadas las mentes en 
tal confusión de ideas, entran por un camino dudoso tinto 
los que mandan como los quo obedecen, y no tienen norma 
segura ñipara proseguir adelante, ni para permanecer 
firmes. 

(I) Lue. . X. lt¡,-(2) Dan., VII, I j - ; 3 ) p s . II. 
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De qué suerte sea desdichado y calamitoso errar el ca-
mino recto, se verá porlo pernicioso que sea también apar 
tarso de la verdad. La primera, absoluta y esencial verdad 
es el mismo Cristo, como que es el Verbo de Dios, consubs-
tancial y coetcrno cotí el Padre y uno mismo con Él. Yo soy 
la Verdad, el Camino y la Vida. Asi, pues, si se busca la 
verdad, es menester que ia razón humana obedezca en todo 
á Jesucristo y á su magisterio, por lo mismo que la misma 
verdad habla por boca del mismo Cristo. 

Muchísimas cosas hay en las que puede espaciarse libre-
mente el ingenio humano, como en un campo ubérrimo y 
feracísimo, contemplando é investigando, y esto no sólo por 
concesión, sino hasta por exigencia de la naturaleza misma. 
Pero es ilícito y contra la razón natural no querer limitar 
los fueros de la mente humana, en sus ciertos y propios 
linderos, y, rechazando las leyes de la debida modestia, des-
preciar la autoridad del magisterio de Cristo. Porque la 
doctrina de la cual depende nuestra salvación, versa toda 
ella acerca de DÍ03 y acerca de cosas todas divinísimas, y 
nunca ciencia humana alguna bastó par,i crearla, antes 
bien, únicamente el Hijo de Dios la recibió y sacó toda de su 
Padre Celestial: Las palabras que me diste, son las que á ellos 
he dado (1). 

Por lo cual es necesario que comprenda muchas cosas, 
no que repugnen á la recta razón, y a que esto uo puede ser 
en modo alguno, sino otras cuya alteza no podemos abarcar 
ni con el pensamiento ni comprender con nuestro limitado 
raciocinio, como os el entender tal cual es en sí Dios Nuestro 
Señor. Ahora bien, si tantas cosas existen ocultas y tan se-
cretas por su naturaleza misma, que no puedan ser investi-
gadas por ninguna humana diligencia, acerca de cuya 
existencia ningún entendimiento so atreverá á dudar; sera 
ciertamente propio de los que abusan con perversidad de 
su libre albedrio no admitir la existencia de cosas puestas 
muy sobre el alcance humano, porque uo es dado al hombre 
percibirlas tales cuales ellas sean. 

A esto pertenece el rechazar todo dogma y declarar 
inadmisible la sagrada religión cristiana. Pero hay que 
inclinar el entendimiento con humidad y sin condiciones en 
obsequio á Jesucristo hasta tanto que sea aquel como cautivo 
de la divinidad é imperio de Éste, reduciendo á cautiverio 

'1] Ja, XVII, 8, 



todo entendimiento en obsequio de Jesucristo (X). Y este total 
obsequio es el que Cristo quiere se le tribute, y lo quiere con 
todo derecho, pues es Dios, y por lo mismo, así como ha de 
imperaren las voluntades de los hombres, ha de hacer lo 
mismo en las inteligencias. Y al servir el hombre á Cristo 
con su inteligencia, no lo hace servilmente, sino de un modo 
muy conforme á la razón y a su nativa excelencia, pues 
con su voluntad acata el imperio, no de un hombre cualquie-
ra, sino del autor suyo y monarca de todo, que es Dios 
mismo, al cual debe estar sujeto por ley de naturaleza. Y no 
se diga en manera alguna que se oprime su dignidad ante la 
opinión humana, antes bien, aquólla se ensalza con una 
verdad eterna é inmutable. Asi, pues, todo bien intelectual 
y toda la plenitud d é l a libertad se alcanzan con ello. 

La verdad que se deriva del magisterio de Cristo, pone 
de manifiesto lo que vale y en lo que debe estimarse cada 
cosa, y el hombre, imbuido en tal conocimiento, si obedecie-
re á la verdad que percibe, en lugar de hacer servir su razón 
A la concupiscencia, haria que ésta sirviese á aquélla, y, 
apartada de si la pésima servidumbre del error y del peca-
do, se regeneraría entre la más excelente de todas las 
libertades. Conoceréis á la verdad, y la verdad ha de. libra-
ros (21. 

Queda bien patente, pues, que toda inteligencia que re-
chaza el imperio y tutela de Cristo con voluntad pérfida 
lucha contra Dios. Y emancipados los que asi piensan déla 
potestad divina, no por esto serán más libres; puesto que-
han do caer en manos do otra cualquiera potestad humana, 
y han do elegir, como suele acaecer, un hombre, cualquiera 
á quien oigan, obedezcan ó sigan como maestro y guía. De 
ahi, cerrada su inteligencia á la comunicación de las cosas 
divinas, la hacen revolver en un circulo vicioso de una 
eicueia limitada y mezquina, y hasta en aquellas mismas 
cosas que suelen conocerse más por medio de la razón natu-
ral son menos aptos para aprovechar debidamente. 

Hay en la naturaleza de las cosas muchas á las cuales 
ayuda no poco la luz de la doctrina de lo alto para compren-
derlas ó explicarlas, y para castigar muchas veces D¡03 la 
culpa de su soberbia, permite que no vean la verdad tal 
cual ella es para quo l leven el castigo en aquello mismo en 
que pecaron. Por esto se ven hoy día muellísimos ingenios 

(1) II Cor . , X,D. ¡5. J o . V l l t , 32. 

privilegiados por su erudición exquisita, quo al investigar 
los misterios de la naturaleza persiguen teorías tan absur-
das que puede decirse que nadie erró más torpemente que. 
ellos. 

Téngase, pues, por cosa cierta que ha de entregarse 
totalmente la inteligencia humana, para vivir vida de cris-
tiano, á la autoridad divina. Y si por aquello de que la razón 
ceda á la autoridad, aquel orgullo íntimo que tanta fuerza 
tiene en nosotros se rebela y lamenta con dolor, se sigue 
que es más necesario todavía al cristiano el sacrificio del 
entendimiento que el de la voluntad. 

Y por esto queremos recordar que los que se forjan en su 
mente una ley y manera de sentir y obrar más ancha y 
muelle en la vida cristiana, de preceptos más suaves y con-
formes con su floja inclinación y más bcuignoscon la huma-
na naturaleza, no han de ser jamás tolerados ni oídos con 
benevolencia. No comprenden los tales la fuerza de la fe y 
dé las instituciones cristianas, no ven que A cada paso la Cruz 
nos sale al encuentro, como estandarte perpetuo y ejemplar 
para todos aquellos quo real y verdaderamente, y no solo 
da nombre, quieran seguir á Cristo. 

Propio es de sólo Dios ser Vida verdadera; todas las 
otras naturalezas son participantes do la Vida, pero no han 
sido ellas la Vida jamás. Desde toda la eternidad, porsu pe-
culiar naturaleza, Cristo es la Vida, del mismo modo que 
e3 la Verdad, porque es Dios de Dios. Del Mismo, como de 
altísimo principio, fluye en el minuto toda vida y fluirá 
perpetuamente todo lo que es, es por Él mismo; todo lo que 
vive, por Él mismo vive, porque todaslascosas por el Ver-
bo fueron hechas, y sin Él nada se hizo de cuanto hay hecho. 

Esto acaece en cnanto á la vida de la naturaleza, pero 
muchísimo más en la otra vida más excelente quo debemos 
á Cristo y déla que hemos hecho mención, es á saber: la 
vida déla gracia, & la cual debemos referir todos nuestros 
pensamientos y acciones. Y en esto estriba toda la fuerza 
déla doctrina y leyes cristianas, en que muertos para el 
pecado vivamos parala justicia (1;, esto es, para la santidad 
y virtud en que consiste la vida moral de las almas con la 
esperanza cierta de una bienaventuranza perpetua. 

Se puede muy propiamente decir que nada alimenta 

mejor el espíritu de la justicia que la fe cristiana, la más 

I I) I Pet. II, s i. 



apta también para la salvación. El justo vive de la fe ñ7 
Sin la fe es imposible agradar á Dios (2). Así, pues, el implan 
tador y padre de la fe, y el que; en nuestras almas la man-
¡ícne, no es otro que el mismo Jesucristo, y Él es quien subs-
tcnta y conserva en nosotros la vida moral, v esto de un 
modo muy principal por medio del ministerio dfe la Iglesia. 
Y con benigno y providentísimo parecer entregó á ésta 
todos los medios aptos para engendrar esta vida de fe de 
que hablamos, y, una vez engendrada, la conservaran y 
defendieran, y la hiciesen renacer si por acaso se extinguía. 
Pero toda esta fuerza procreatriz y conservadora de las 
virtudes se estrella si la norma y disciplina de las costum-
bres se aparta de la fe divina, y . es cosa manifiesta que 
pretenden despojar al hombre de su altísima dignidad, des-
pojándole de la vida sobrenatural y haciéndole revolver en 
los horrores de naturalismo grosero, los que intentan ó quie-
ren enderezar las costumbres hacia la honestidad por medio 
del magisterio único de la razón. 

No se crea por esto que el hombre no pueda entender y 
discernir cosas naturales con la luz de su razón; pero aún 
cuando entendiese con ella todas las cosas, y sin ningún 
tropiezo guardase todo precepto en su vida, lo que 110 puede 
ser sin la gracia del Redentor por auxilio, nadie habría que 
pudiese confiar en su eterna salvación destituido de la fe. 
St alguien nopermanaaese en Mí, será echado fuera como 
una rama, y se secará, y lo recogerán, y lo echarán al fuego 
y arderá ¡3). El que no creyera será condenado (4). Y por fin 
demasiadas pruebas y documentos tenemos ante nosotros, 
de los frutos que acarrea este menosprecio de la fe. ¿Por 
qué causa muchas ciudades trabajan y se esfuerzan hasta 
debilitarse, sino por establecer y aumentar por todos los 
medios posibles ó imaginables la prosperidad pública? 

Dicen que la sociedad civil está y a harto segura y cus-
todiada por sí misma, y que puede, cómodamente, subsistir 
sin el auxilio de las instituciones cristianas, y que con sólo 
su esfuerzo puede alcanzar la meta apetecida. De ahí viene 
que los que tienen á su cargo la administración pública, lo 
hacen de un modo profano y de tal suerte, que en las leves 
civiles y en la vida pública do los pueblos hoy nadie hallará 
ningún vestigio do la religión do nuestros antepasados. 

d i Ga l . i t . til, 1 L - ( S ) H n k r . X I , 0. - f f l J o a n n . X V , 6.—(1J Marc , , XVI,16. 

No ven suficientemente lo que hacen, pues destruida la 
noción de la Divinidad que sanciona lo bueno y lo malo, es 
forzoso que las leyes menoscaben la autoridad del jefe del 
Estado y que la justicia vacile, siendo ambas cosas como 
son do3 vínculos firmes y necesarios de toda conjunción y 
concordia civil. De igual manera, quitada de una vez la 
esperanza dé los bienes inmortales, es muy natural apetecer 
con afán las cosas mortales y caducas,'cada una de las 
cuales, procura traer á sí con todas sus fuerzas y con ansia 
desmedida. 

. De aquí nacen los odios, las emulaciones y envidias, las 
determinaciones er ¡rainales, el descaro, la ruina de toda 
autoridad y el maquinar la disolución más loca y criminal 
de todo principio social. En el exterior, guerras y amenazas; 
en lo interior, falta de seguridad absoluta: y la vida común 
de los pueblos aparece manchada con toda suerte de crí-
menes. 

Pero en medio de tanta lucha de pasiones bajas, entre 
tantos peligros y en tales riesgos que amenazan, hay que 
buscar un remedio oportuuo con madurez y reflexión. Repri-
mir á los malhechores, restablecer en su primitiva dulzura 
las costumbres, y por todos los medios evitar los delitos con 
la paternal tutela de las leyes, es cosa justa y debida, pero 
110 estriba todo en esto. . 

Mucho más encumbrado está el remedio; uua autoridad 
más alta se ha de invocar que la meramente humana, que 
toque los corazones, recuerde á todos sus deberes y haga á 
los hombres mejores, y ésta lio esotra que aquella fuerza 
que ya una voz libró á todo el universo de males semejantes 
y de una perpetua ruina. Quien haga revivir y fortalecer el 
espíritu cristiano adormecido, y le libre do toda traba é 
impedimento, hará renacer también la sociedad humana. 

Era peligroso callar la lucha de clases, pero muy santo 
y conforme recomendar los derechos de ambos con mutua 
concordia. Si á Cristo oyen, cumplirán todos sus deberos, 
tanto los dichosos como los infortunados; los unos sentirán 
que deben cumplir con la caridad y la justicia si quieren 
ser salvos; los otros, con la resignación y el comedimiento. 
Admirablemente se afirmarán los cimientos de la sociedad 
doméstica, así impera el laudable temor á DÍ03: tanto al 
prohibir como al mandar, y por la misma razón muchas de 
las cosas que se prescriben por la naturaleza estarán en 
pleno vigor cu los pueblos y en las naciones. Se verá cómo 



flcba obedecerse á las potestades legitimas y acatar las 
leyes, según derecho, no armar sedición alguna y no tramar 
conspiraciones tampoco. 

Y asi, donde quiera que presida la ley cristiana y ningu-
na potestad se lo impida, allí espontáneamente se conserva-
rá el orden establecido por la Divina Providencia y la pros-
peridad é incolumidad florecerán deoonsuno. La salud uni-
versal reclama, pues, volver allí do donde nunca se debiera 
haber salido, es á saber, á Aquel que es camino, verdad v 
vida, y no sólo cada uno 011 particular, sino toda la so iedaíl 
en común. 

Conviene que ésta sea otra v e z restituida á Cristo su 
Señor, y se ha de conseguir quo la vida derivada de Él llene 
A todos los miembros y partos de la sociedad, y se saturen 
de ella los mandatos y prohibiciones legales, las costumbres 
popularas, las enseñanzas llanas y caseras, los derechos 
conyugales, la norma de vida doméstica, los alcázares de 
los opulentos y los talleres délos obreros. 

Y no Ignore nadie que de esto depende en su mayor par-
te la suavidad de costumbres de l a s gontes tan deseadas y 
apetecidas, porque ésta crece y se alimenta no sólo deaque-
llas cosas que sirven do pábulo al cuerpo, como las riquezas 
y comodidades, sino do aquellas que pertenecen al espíritu 
y forman las costumbres loables y el culto de todo linaje do 
virtudes. 

Entre los que están lejos de Cristo muchos más lo están 
por ignorancia quo por voluntad perversa, y mientras mu-
chísimos hallamos deseosos de conocer con todo afán el esta-
do social del orbe v del hombre mismo, poquísimos vemos 
ocupados en querer conocer al Hijo de Dios. Primero, pues, 
hay que destruir la ignorancia con el conocimiento de Él, 
para que desconocido no sea repudiado ó despreciado. 

Y exhortamos á los cristianos do todo lugar, condición y 
jerarquía que por todos los medios imaginables y según la-
medida de sus fuerzas trabajen para quo sea conocida la 
persona del Redentor, tal cual el la es y merece, á la cual 
si c-ada uno mira y considera con cabal juicio y sincera-
mente, verá con toda claridad no haber nada más saluda-
ble en el mundo que su ley, ni más divino y altísimo que su 
doctrina. 

Vuestra autoridad y cooperación, Venerables Herma-
dos, ha de contribuir por modo m u y poderoso á tan noble 
fin, lo mismo que la diligencia y empeño de todo vuestro 
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clero. Pensad que es la parte principal de nuestro oficio 
imprimir en los corazones del pueblo la verdadera noción 
y la imagen real de Jesucristo, y por medio de la literatura 
la oratoria, en los colegios, en las escuelas do enseñanza 
primaria, y en donde quiera que se ofrezca ocasión, explicar 
sus beneficios y su caridad ardentísima. 

De lo quo se ha llamado derechos del hombre demasiadas 
cosas ha oido el pueblo; oiga alguna vez, por fin, algo de los 
derechos de Dios. Que e3te sea el tiempo más oportuno para 
ello lo indican el amor de muchos á las cosas (le piedad re-
cientemente despertado, como dijimos, y de un modo parti-
cular la devoción tan manifiesta á la persona del Redentor 
que hemos de legar, Dios mediante, al siglo venidero en 
prenda de mejores días. Pero como se trata de una cosa que 
110 hay que esperar de otra parte á no ser de la gracia divi-
na, imidos en afán y caridad instemos con súplicas fervientes 
á la misericordia del Todopoderoso, á fin de que no permita 
que perezcan aquellos á quienes libró con su preciosa san-
gre derramada, que mire propicio á la generación presente 
que mucho ciertamente delinquió, pero mucho también á su 
vez ha sufrido y muy ásperamente en expiación de su delito 
y que abrazando con benignidad á todos los hombres y gen-
tes, se acuerde de aquellas palabras suyas: Yo, si fuere le-
vantado de la tierra, atraeré todas las cosas d Mi (l). 

En prenda, pues, de los dones celestiales y en testimonio 
de nuestra paternal benevolencia, os damos á Vosotros, Ve-
nerable.* Hermanos, y al clero y pueblo vuestro, de todo 
corazón la Bendición apostólica. 

Dado en Roma en S. Pedro el día l ,°dc Noviembre de 
líKX), de nuestro Pontificado el vigésimo tercero. 

LEON, PAPA XIII. 
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LEO P P . XIII 
VEHERABILES FRATRES 

S A L U T E M E T A P O S T O L I C A * ! E E N E D I C T I O N E M 

AMETSI f u t u r a prospic ien t ibus , v a c u o a so l l ic i tudiae animo 
esse non licei, ¡ramo ve ro n o n p a u e a e sun l nec ievcs ext i -

m e s c e n d a e fo rmid iues , cun, to t t a m q u e i n v e t e r a l e molorum causae 
e t p n v a t i m e t publice ins idennt : t a m e n spe i acsola l i i a l iquid videntur 
hae e x t r e m a saeculi divino m u n e r e poper i sse . N e m o en im existimet, 
min! Ila b e r e a d c o m m u n e m sa lu t em m o m e n t i renova tam cogilatio-
nom h o n o r u m an imi , tìdeique e t p ie ta t is Chris t iana« excitata sludia: 
q u a s qu idem v i r t u t e s r e v i r e s c e r e a p u d complUres a n t corroborar! 
hoc t empore , sa l i s expressa s igna t e s t a n t u r . F.n quippc in medio illc-
ce l . ra rum sxeculi a c toi c i r camiec t i s piotali offensio'nibus, l amen uno 
n u t o Pont i f ic i i und ique c o m m e a r e Romani ad l imina sanc torum 
Apos to lorum mul t i tudo f r e q n e n s : c ives p a r i l e r a c pe regr in i dare 
pa lam rel igioni ope rami o b l a l a q u e F.cclcsiae indulger , l ia contisi, 
p a r a n o a e a e l e r n a e sa lu t i s a r l e s s t u d i o s i u s exqu i r c ro . Quem prae terea 
ista n o n inovea t , quae o m n i u m o b v e r s a t u r o ;u l i s , erga Human! 
g e n e r i s S a l v a t o r e m soli to magia i ncensa pietas? Optimis rei cliri-
s l i anae t e m p o r i b u s faci le d i g n u s i u d i c a b i l u r iste a r d o r an imi tot 
h o m . n u m mil l .um una vo iun t a t e s e n t e n t i n q u e a b o r l u ad solis occa-
s u m c o n s a l u t a n t i u m n o m e n l a u d e s q u e p raed ican t ium Iesu Cbris t i . 
A lque ut inarn is tas av i t ae re l ig ion i s velul e r u m p e n t c s flammii 
m u g n u m incend iu ra c o n s e q u a t u r : e x e r a p l u m q u e exce l ens mul iorum 
re l iquos p e r m o v e a t un ive r sos . Quid en im tara hu ic as ta t i necessa-
r ium, q u a m red in l cg ra r i lato i n c iv i t a t ibus indoletn ebr i s t i anam, 
v i r tu lesque ve leres? Illud c a l a m i t o s u m , a l i o s et quidem n i m i s multos 
o b s u r d e s c e r e , n e c ea , quae a b e iu smod i p ie ta t i s r enova t ione m o n e n -
lur, a u d i r e . Qui l a m e n s i s d r e n i donum Dei, s i r e p u t a r e n l , nibil 
fieri posso raiserius q u a m desc iv i s se a l ibe ra to re o rb i s t c r ra rum 
m o r e s q u e et m s t i t u t a Chris t iana d e s e r u i s s e , u t ique exsusc i t a rea t et 
ipsi s e se , c e r l i s s i m u m q u e i n t e r i t u m c f l u g e r e conve r so i t ine re p rope-

r a r e n t . - l a m v e r o tuer i in t e r r i s a lque ampli f icare imper ium Filli 
Dei, d i v i n o r u m q u a benef ic iorum communica t ion , , u t homines salvi 
s , n i con tende re , m unus es t Ecc l -s iae ila magnum alque (la s u u a , ut 
hoc in opere m ax i m e o m n i s e ius auc to r i l a s a c potes las cons i s ta ! 
Id Nos in a d m i m s t r a t i o n c Ponl i f ica tus maximi , perdifficili illa 
quidem a ; p i e n i c u r a r u m , v idemur ad b a n c diem pro vir ibus s tu-
duise: vobis a u l e m , venc rab i ' e s F r a l ro s , usi tatum co r t e esl immo 
quol id ianum. p r a e c i p e s cogiut ionws vigil iasque in oodem 'negolio 
N o b i - c u m cousurae re . Vorum ulr ique debemus pro condi t ione l e m -
porum e d a m mnior c nar i , nomina t imque p e r , a c r i o p p o r t u n i s m 
Anni d i s s e m i n a r e lalius not i t iam a tqua a m o r e m losu Cbr is t i , ducen-
do, suadeudo , hor lando , si for te cxaudir i vox nos t ra queat , non !am 
ei<, d i c n n u ! qui el'fita Christiana acc ipcre p ron i s au r ibus consueve-
re , qu*m ce t e r i s om n i bus longe raisserrimis, c l i r is l ianum re t inen l i -
bus n o m e n , vitam s ine fide, s ino a m o r o Cbr i s t i agi toul ibus. H o r u m 
Kos m ax i m e misere t : hos nomili tiai vel imus, et quid agan t e t 
q u o r s u m evasur i s in t . ni res ipuer in t , a t t e n d e r e . 

k-sum Chr i s t um nullo unquam t empore nu l l aque r a t i o n s novisse , 
s u m m a infe l ic i tas es l , vaca i lamen pervicacia a tque ingrat i an imi 
vitio: r a p a l i i r e a u t ob ' iv is i i iam cogni lum. id vero sce lus est adeo 
letru.ii a lque i n s a n u m , ut in hominem c a d e r e vis posse v idea tur , 
Pr incipium en im alque or igo ilie est o m n i u m hono rum: h u m a n u m -
qua g e n u s , q u e m a d m o d u n s ine Cbrist i benef ic io l iberar i n s q u ' v e -
rat , i t i n e c c o n s i r v a r i s ine eius v i r tu te potest : Non esl in alio aliquo 
salili. Nec enim aliai nomen est sub cacio datum hominibus, in quo 
oporleat nos salcos fieri ( t , . Quae vita mor ta l ina ' s i t , uode insule t 
lesus, Dei cirtus et Dei sapientia, qui mores , quee ex t rema r e r u m 
non sa t i s d o c e n t exemplo suo exper tes ch r i s t i an ! lumini» gen tes? 
Quarum qui pa rua ipe r meoi incr i l vel a d u m b r a t i m apud P a u i u m |2) 
caeci iatem m e n t i s , depravat ionero n a t u r a e , por tento supers t i t ionum 
a c l ibidinum. is profecto decixum miser icordia s imul a tque h o r r o r e 
an imum sen t i a t .—Compor ta vulgo san i , quae m e m o r a m u s h o c loco, 
non tamen medi ta ta , nec cogitata vulgo. Neque en im tam mul to s 
abal ienare t s u p e r b i a , aut socordia langueiacerel , si d ivinorum bene-
ficiorum late memor ia colere tur , saep iusque repe le re t a n i m u s , unde 
hominem Ghr i s lus er ipui t , e t quo provexit . Exhe resaU | i i e exsu l tot 
iam a e t a t e s i n in te r i lum g e n s h u m a n a quotidie rap ieba tur , f o r m i d o -
losis iilis a l i i sque implicata malis, quae p r i m o r u m paren tum p e p e r e -
rat delictum, nec ea e ran t ulla h u m a n a ope sanabil ia , quo t empore 
Cliristus Dominns . demissus e c a e l o l iberator , appa ru i t . Eum quidem 
victorem d o m i t o r e m q u e Ecrpentis f u to rum, Deus ipse in p r i m o 
mundi o r tu spopondera t : i,.de in adven tum eius irilueri a c n cum 
expectat ione desideri i saecula consequenl ia In eo spera omnem r e -
positam, s a c r o r u m fata va tum perdiu a c luculen te ccc ineran t , quin 

(1) Act. IV, 12.-C2) Ad Roai. I . 



e i i am lecti c u i u s d a m p o p u l i v a r i a f o r t u n a , r e s ges tae , inst i tuts 
leges , c a e r e m o n i a e , s ac r i l i c i a , d i s t i nc t e ac d i luc ide praesigniDcave-
r a n t , s a lu l em i iominum g e n e r i p e r f e c t a m absolu tanKjue in eo fore, 
qui s a c e r d o s t r a d e b a t u r f u t u r u s , i d e m q u e hcs t i a p iacuiar is , res t i iu-
t o r h u m a n a e l iber ta t i s , p r i n c e p s pacis , doc tor u n i v e r s a r u m gentium, 
r e g n i cond i to r in a e t e r n i t a t e t e m p o r u m p e r r a a n s u r i . Quibus et iitU-
l i s e t imag in ibus e t va t i c in i i s s p e c i e va r i i s , r e conc inen t ibus , iile 
d e s i g n a b a t u r unus , qui p r o p t e r n i m i a m car i ta le ra sunrn qua dilexit 
110a, p r o sa lu te nos t r a sese a l i q u a n d o devove re t . S a n e cum divini 
ven i s se t m a t u r i t a s consi l i i , u n i g e n i t u s F i l i u s Dei, foetus homo, vio-
la to Pa t r i s n u m i n i c u m u l a t i s s i m e p ro h o m i n i b u s ube r r imeque satis-
feci t de s a n g u i n e s u o , tan t o q u e r e d e m p t u m pret io vindicavit sibi 
g e n u s h u m a n u m . Non corruptibilibus auro eel argento rede nip ti 
estis... sedpretioso sanguine quasi agni immaculati Çhristi, et in-
contaminati (J). Ita o r a n e s in u n i v e r s u m h o m i n e s potest* ti iam 
i m p e r i o q u e suo sub i ec to s , q u o d c u n c t o r u m ipse et conditor est et 
c o n s e r v a t o r , ve r e p r o p r i e q u e r e d i m e n d o , r u r s u s fecit i u r i s s u i . Non 
estis cestri: empti'enim estis pretio magno (2j. H i n c a Deo ins taura-
ta in Gli risto o m n i a . Sacramentum voluntatis suae, secundum bene-
placitumcius, quod proposait in co, in dispensatone plenitudini^ 
temporum instaurare omnia in Christo 3; . C u m delesset l e sus chi-
r o g r a p h u m devrct i , quod e r o t c o n t r a r i u m nob i s , s f f ingeos il lud cru-
ci , c o n t i n u o q u i e v e r e c a e l e s t o s i r a e ; c o n t u r b a t o e r r an t ique homi-
n u m g e n e r i a n t ì q u a e s e r v i t u t i s l i be ra ta nexa , Dei reconci l ia la volun-
tas , r edd i t a g ra t i a , r e c l u s u s a e t e r n a e bea t i t ud in i s adi tus , eiusque 
p o t i u n d a e et i u s r e s t i t u t u m e t i n s t r u m e n t a pra obi ts . Turn velut 
exc i t a t u s e v e t e r n o quod i m d i u t u r n o a c m o r t i f e r o dispexil homo 
l u m e n ver i t à t i s c o n c u p i t u m p e r to t s a e c u l a q u a e s i t u m q u e f rus t ra : in 
p r i m i s q u e agnovi t , ad b o n a s e m u l t o i»ltiora mu l toque magni l icen-
tiora n a t u m quam h a e c s in t , q u a e s e n s i b u s p e r c i p i u n t u r , f ragi l ia et 
fluxa, q u i b u s c o g n i t i o n e s c u r a s q u e s u a s an t ea fi n ie ra t: a lque liane 
o m n i n o e s s e h u m a n a e c o n s t i t u t o n e m vi tae , h a n c legem supremam 
h u e t a m q u a m a d finem o m n i a r e f e r e n d a , ut a Deo profecti , ad 
D a u m a l i q u a n d o r e v e r t a m u r . E x hoc in i t io et fondamento recreata 
revixi t consc ien t i a d ign i t a t i s h u m a n a e : s e n s u m f r a t e r n a e omnium 
n e c e s s i t u d i n i s e x c e p e r e p e c t o r e : turn off icia e t i u r a , id quod erat 
c o n s e q u e n s , pa r t im ad p e r f e c t i o n e m a d d u c t a , pe r t im cx integro 
cons t i t u t a , s i m u l q u e ta les e x c i t a t a e pas s im y i r tu t e s , qua le s nesusp i -
c a r i q u i d e m ul la v e t e r u m p h i l o s o p h i a po tu i s se t . Quamobrem Con-
si l ia , ac t io vitae, m o r e s , in a l i u m a b i e r e c u r s u m : c u m q u e redemploris 
la te fiuxisset cogni t io , a t q u e i n I n t i m a s Civita turn v e n a s v i r tus eius, 
expu l t r ix i g n o r a n t i a e a c v i t i o r u m v e t e r u m , p e r m a n a s s e t , t u m ea est 
c o n v e r s i o r e r u m c o n s e c u t a , q u a e , c h r i s t i a n s g e n t i u m humanita te 
p a r t a , f ac iem orb i s t e r r a r u m f u n d i t u s c o m m u t a v i t . 

(1> I Pet . I , i a - l9 . - (2> I Cor. VI, 1 0 - 2 0 . - $ ) Bpfa. I , 9-10. 

I s t a r u m in r e c o r d a t i o n e r e r u m quaedam ines t , vene rab i l e s F r a -
t res , inf in i ta iucund i t a s , p a r i t e r q u e magna vis admon i t i on i s sci l icet 
ut h a b e a m u s loto a n i m o , r e l e r e n d a m q u e c u r e m u s , ut potest , d iv ino 
Se rva to r i g ra t i a m. 

Remot i ob ve tus t a t em s u m u s a b or ig in ibus p r i m o r d i ; s q u e r e s t i l u -
t ae sa lut is : quid t amen i s tuc re fe ra i , q u a n d o r e d e m p t i o n s p e r p e t u a 
v i r tus es t , p c r e n n i a q u e et immor ta l i a manen t beneficia? Qui n a t u r a m 
peccato p e r d i t a m r e p a r a v i t s e m e l , s e r v a t idem s e r v a b i t q u e in pe rpe -
tuum; Dedit redemptionem semetipsum.pro omnibus. . (1«. InChristo 
omnes cicificabuntur.... (2). Et regnieius non erit finis (Z). Itaque ex 
a l t e r n o Dei Consilio, o m n i s est in Chr i s to Iesu c u m s i n g u l o r u m , t u m 
u n i v e r s o r u m posila s a l u s : e u m qui d e s e r u n t , hoc ipso exi t ium sib* 
pr ivat im coeco f u r o r e c o n s c i s c u n t , eodemque t empore c o m m i t t u n t 1 

q u a n t u m e s t i n s e , ut quam raalorum ca l ami t a tumque molem p r o p i e -
tale sua R e d e m p t o r depu l e r a t , ad eam ipsam convic tus h u m a n u s 
m a g n a i a c t a l u s t empes ta to r e l a b a t u r . 

R a p i u n t u r en im e r r o r e vago opta ta ab meta l ong ius , q u i c u m q u e 
in i t inera s e devia c o n i e c e r i n l . S imi l i t e r si lux veri p u r a et s ince ra 
r e s p u s t u r , of fundi ca l ig inem men t ibus , m i s e r a q u e o p i n i o n u m p r a -
vi ta te pass im i n f a t u a r i a n i m o necessc es t . S p e s a u t e m san i t a t i s quo ta 
potest e s se re l iqua iis, qui p r inc ip ium et f on t em vitae dese ran t? A t -
qui via ve r i l a s e t vita Chr i s t u s e s t u n i c e . Ego sum eia, et vcritas et 
cita (4): ita u t , eo poslhabi to , tria ilia ad omnem sa lu tem n e c e s s a r i a 
pr incipia t o l l an tu r . 

N u m d i s s e r e r e est opus , quod ipsa r e s m o n e l ass idue , quodque 
vel in m a x i m a mor l a l ium h o n o r u m a f f l u e n z a in s e qu i sque pen i tus 
sen t i t , nihil e s s e , p r a e t e r D e u m , in quo vo lun tas h u m a n a abso lu te 
possit a t q u e o m n i ex par te qu iesce re? O m n i n o finis homin i . Deus: 
a tque o m n i s haec , q u a e in t e r r i s deg i tu r , ae tas s imi l i tud inem p e r e -
gr ina t ion i s cu iu sdam a tque imagi.nem ve r i s s ime ge r i t . I a m v e r o aia 
nobis C h r i s t u s est , qu ia ex hoc morta l i c a r s u , t am labor ioso p r a e s c r -
tim t a m q u e ancipi t i , ad s u m m u m et e x t r e m u m h o n o r u m , D e u m , 
nulla r a t i o n e p e r v e n i r e , nisi Chr i s to auc to re et d u c e , p o s s u m u s . 
Nemo cenit ad Patrem, nisi per me (5). Quo modo nisi p e r e u m ? 
N e m p e in p r i m i s et maxime, nisi p e r g r a t i a m eius: q u a e t amen 
vacua in h o m i n e fo re t , neglect is p raecep t i s eius et legibus. Quod 
enim fieri, p a r t a p e r I e s u m C h r i s t u m sa lu te , opor t eba t , legem ipse 
suam re l iqui t c u s t o d e m et p rocu ra t r i cem gener i s h u m a n i , q u a n i m i -
rum g u b e r n a n t e , a vitae pravi ta ta convers i , ad Deum homines s u u m 
secur i con t ende re r i t . Euntes dócete omnes gentes... docentes eos ser-
vare omnia quaecumque mandavi vobis... Mandata mea ser-
vate 7). Ex quo intel l igi debet , i l lud esse in p rofess ione Christ iana 
p r aec ipuum p l a n e q u e n e c e s s a r i u m , p r a e b e r e s e ad Iesu Chr i s t i 
p raecepta doci lem e ique , ut domino a c regi s u m m o , obnoxiam ac 

(1) Tim. II, 6 . - (2) 1 Cor. X V , 8 2 . - 0 ) L u c . 1, S 3 - -14) Io. XIV, 6.—(5) Io . XIV, 6 . -
(6) Mat th . XXVIII, 1 9 - 1 0 . - O Io. XIV, 15. 
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devola ra peni lus ge re r e voluntatem. Magna res, et quae multum 
saepe laborera vehemsntemque contontionem et constantiam desi 
derat , Quamvis enim Redemptor is beneficio humana sil reparata 
na tura , superstes tarnen in unoquoque nos t rum velul quaedam 
aegro ta tio est, inf i rmilas a c vitiositas. Appetitus varii hue atque illuc 
hominem rapiunt , r e rumque ex te rnarum i l lecebrsc facile impellunt 
a m m u m ut, quod lubeat, non quod a Chris to imperatum sit, sequa-
tur . Atqui tamen contra n i tendum, atque omnibus viribus repu-
g n a n d u m est cupiditat ibus in obsequium Christi: quae nisi parent 
rat ion. , d o m m a n t u r , to tumque hominem Christo ereptum, sibi fa-
Ciunt serv ientem. Homines corrupti mente reprobi circa /idem, non 
efjlemnt ut non ser„iant..., serciunt enim cupiditati triplici, ccl 
voluplalis, eel excellence, eel sp'.ctaculi ( !) . Atque in eiusmodi 
ce r tamine sic qu isque atfectus esse debet, u t - o l e s t i a s etiam et io-
commoda sibi suscipienda, Christ i caussa , pu et. Difficile, quae tanto 
opere a lhciunt a tque ob l ec t i n t , repellere: du rum atque asperum ea, 
quae putantur bona corpor i s et fortunae, p rae Christi domini volún-
tate impenoqiio con temnere : sed omnir.o chr is t ianum hominem 
oportet patientem et foriera esse in preferendo, si vull hoc, quod da-
tum est v i t a , Christiane t r aduce re . Oblitine suraus cuius corporis et 
cu ius capitis s imus membra? Proposi to sibi gaudio sustinuit crucem, 
qui nobis ul nosmel ipsos a b n e g a r e m u s pracscripsi l . Es ea verosfa-
tec t ioueanimi . quam diximus, humanae na luraed ign i laspende i ipsa. 
Quod enim vel sapient ia an l quorura saepe vidit. imperare sibi eifi-
ce reque ut pars an imi in ter ior obediat superiori , nequáquam est 
f ractae voluntat is demissio. sed potius quaedara generosa virtus ca-
tioni mirifico c o n g r u e n s , in pr imisque homine d igna . -Ce te rum, 
mulla ferre et perpet i , humana conditio est. Vitam sibi dolore vacuam 
a tque omni cxpletam beati tate ex t rue re non plus homo polest, quam 
divini condiloris sui de lere Consilia, qui culpae veteris consectaria 
voluit manere p e r p e t u a . Conscn taneum est ergo, non expectareia 
t e r n s Bnem dolor is , sed firmare an imum ad fe rendum dolorem, QUO 
scilicet ad spera ce r tom maximorum bonorum erudimur . Neque 
enim opibus au t v i lae delicaliori. neque honor ibus au t potentiae, sed 
patientiae et lacr imis , studio iusli t iae el mundo cordi sempiterna»! 
in cacio bea t i tud inem Ciir istus assignavi t . 

H inc facile a p p a r e t quid sperari denique ex eorum e r r o r e super-
b iaque debeai , qui , sp re to Redemptoris pr incipato, in summo rerum 
omnium fastigio hominem locant, a lque imperare humanara natu-
rato omni ra l iene a l q u e in o m n e s pa r les slali iunt oportere: quam-
quam id r egnum non modo ossequi, sed nec definire, quale sib 
queunt . Iesu Chr is t i r egnum a divina c a n t a t e vim el formam sumil: 
di l igere s áne t e a tque ordine, e ius est fundamentum et summa. Kx 
quo ilia necessa r io fluunt, officia inviolate servare: nihil alteri de 
i u r e de t r ahe re : h u m a n a caelestibus infer iora ducere: amorem Dei 

(ti S. Aus. De vera rei. 37. 

rebus omnibus anteponere . Sed isthaecdominatio hominis, aut aperte 
Christum rencieutia au t non curant is agnoscere, tota nititur in 
amore sui, car . tat is expers, devotionum nescia. Impere t quidem 
homo per lesum Christum licet: sed co, quo solo potest, pacto ut 
pr imum omnium serviat Deo, eiusque ab lege norman, religiose 
pelat discipltnamque vivendi. 

Legem vero Christi dicimus non solum praecepla morum na tu ra -
ha, au t ea quae acceperc ant iqui divinitua, quae utique Iesus Chri-
stus omnia perfccit et ad summum adduxit declarando, in te rpre tan-
do, sanciendo: verum etiam doctrinara eius reliquam, et omnes 
nominados ab eo res institutos. Quarum profecto rerum caput est 
Ecclesia: nomo ullaene res numeran lu r Christo auctore institutaex 
q u a s n o n illa cumulate complectantur et coulineat? Porro Bcclesiae 
ministerio, praeclarissimc ab se fundatae, pe rennare munus assi-
gnalum sibi a Pa t r e voluit: cumque ex una par te praesidia .alut is 
humanae in eam omnia contulisset, ex altera gravissime sanxit , ci 
ut homines per inde subessent a c sibimetipsi, cademque studiose et 
in omni vita sequeren tur ducem: qui cos audit, me audit: et qui cos 
spernit, mespernill 1). Quocirca omnino pctenda ab Ecc l e s i a l e , 
Christi est: ideoque via homini Chrislus, via itera Ecclesia: ¡Ile per-
se et na tura sua; haec, mandato muñere et communicatiene polesta-
lis. Ob eam rem quicumque ad salutem contendere seorsum ab 
Ecclesia velint, fa l luntur e r ro re viae, f rus laque conlendunt . 

Quae s u b m privatorum hominum, eadem fere est caussa impe-
riorum: haec enim ipsa in exi lus perniciosos i ncu r r e r e necesse e«t, 
si digrediantur de eia. Humanae procrealor idemque redemptor 
naturae, Filius Dei, rex et dominus est orbis l e r ra rum, potestamque 
summam in homines obtinet cum singulos, tum iure socialos. Dedil 
ei potestatem, et honorem, et regnum: el omnei populi, tribus e] 
linguae ipsi sercienl (2). Ego autem conslitutus sum rex ab eo-
Dabo tibi gentes haeredilatem luam, et possessionem tuam términos 
terrae (3). Debet ergo in convicto humano et societate lex valere 
Christi, ita ut non p r i v a t a tantum ea sit , sed et publicae dux et m a -
gistra vitae. Quoniamque id ita est provisum et constitutum divinifus 
nec repugnare quisquam impune potest, idcirco male coosuli tur rei 
pub icae ubicumqucins t i tu ía Christiana non eo, quodeben t , habean-
tur loco. Amoto lesu, desl i tui lur sibi humana ratio, máximo orbata 
praesidio et lumine: tum ipsa facile obsc ra tu r notio caussae, quae 
caussa, Deo auctore, genui t commuuem sociclalem, quacquc in hoc 
consislit maxime ut, civili coniunctione adiutrice, consequantur 
cires natura le bonum, sed prorsus summoil l i , quod supra naluram 
est perfectissimoquc et perpetuo bono c -nvenienter. Occupalis rerum 
confusione mentibus, ingrediunlur it inere devio tam qui parent , 
quam qui imperant: abest enim quod tuto sequantur , et in quo con-
sistent. 
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(1) Luc. X, 16.—(2) Daniel, VII, l i - ( 3 ) Ps. I I . 



ENCÍCLICAS 

Quo pac ió m i s e r u m e l c a l a m i t o s u m a b e r r a r e de via, simillime 
d e s e r e r e v e r i t e t e t r . Hi irr a ¡ u t e m et absoluta e t essent ial ia teri ía» 
C h r i s t u s e s t , u lpo le V e r b u m Dei, consubs ten l i a l e e l coaoternum 
P a l r i , u n u m ipse e l P a l e r : Ego sum eia, et neritas. I taque, si verum 
q u a e r i l u r , p a r e n t p r i m u m ( m r i u m lesu Chr is to , in e iusque ffagiste-
r io s e c u r a co i iqu iesca l h u m a n a rat io , p rop te rea quod Christi voce 
o q u i t u r ipsa v e r i t s s . - J r n u m e r s b i ia g e n e r a s u c t , in quibus hu-

man i f acu l t a s i ngen i i , v e lu t in u b e r r i m o e a t r p o e t quidem suo; 
i n v e s t i g a n d o c c n l e m p l a n d c q u e , l ibere e s c u r r a t , idque non solum 
c o n c e d e n t e , s e d p lane p o s t u l a n t e na tu ra , l l lud n e f a s e t cont ra natu-
r a m , c o n t i n e r i m e n l e m n o l l e ün ibus suis , ab iec toque modestia 
debi ta , Chris t i d o - e n t i s a s p e r n a r i auc lor i to tem. Doc t r ina ea , uiìdc 
n o s t r a o m n i u m p e n d e i s a l u s , f e r e de Deo est r e b u s q u e divinissimis 
n e q u e sap ien t i a h o m i n i s c u i u s q u a m peper i t e a m , sed F i l i u s Dei ipso 
a b P a t r e s u o to tam h a u s i t a t q u e accepi t : Verba quae dedisti mihi, 
dedi eis i l ) . Idc i rco p lu ra n e c e s s a r i o complec t i tu r , non q u a e ralioni 
d i s sen t i ao t , id en im fieri n u l l o p a c t o potest , sed q u o r u m alti ludinem 
c o g i t a t a n e assequi non m a g i s p o s s u m u s . quam comprehende re 
qua l i s est in s e , D e u m . At e n i m si lam m u ' t a e r e s e x i s t u n t occulta« 
et a na tu r a ipsa i nvo lu t ae , q u a s nul la quea t h u m a n a explicare sol-
ler t ia , de q u i b u s tarnen n e m o s a n u s dub i t a re aus i t , e r i t quidem libér-
ta te p e r v e r s e u t e n t i u m non e a p e r f e r r e q u a e s u p r a u m v e r s a m natu-
r s m longe f u n i pos i ta , q u o d p e r c i p e r e qua l i a s int n o n l icet . Nolle 
d o g m a t a h u e p lane r e c i d i t , e h r i s t i a n s m re l ig ione!» nul lam esse 
vel ie . P o r r o ß e c t e n d a m e n s de r . i i s s e e t obnox ie in obsequum Christi 
u s q u e a d e o , ut e ins n o m i n e i m p e r i o q u e ve lu t capt iva t eoes tur : In 
captioitatem redientes omnem intellectum in obsequium Christi (2) 
T a l e p r o r s u s o b s e q u i u m e s t , q u o d C h r i s t u s sibi t r i b u t u m vult; et iure' 
v u l t . D e u s e s t e n i m , p i g p t e r a e q u e s ieu t vo lun ta t i s in homine , i t i e¡ 
intell igeiíl i a e u n u s h a b e t s u m m u m i m p e r i u m . S e r v i a n s auteoi 
i n l e l i gen l i a Chr i s to d o m i n o , n e q u . q u a m fáci l h o m o servi l i ter , sed 
max ime conveniente!- t u m r a l i o n i , l u m na t ivae excel lenl iae suae. 
Nam vo lún t a t e in i m p e r i u m c o n c e d i t non h o m i n i s cu iusp iam, sed 
a u c t o r i s su i a c p r ine ip i s o m n i u m Dei, cui s u b i e c t u s est lege naturae: 
n e c a s t r ing i s e h u m a n i o p i n a t i o n e mag i s t r i pa t i tu r , sed ae t e rnaa tque 
immutab i l i ve r i l a t e . Ita e t m e n t i s n a t u r a l e b o n u m , e t libertatem 
s imul c o n s e q u i l u r . V e r i t a s e n i m , q u a e a Chr i s t i mag i s t e r i o profìci-
s c i l u r , in c o n s p i c u o poni t , u n a q u a e q u e r e s q u a l i s in s e sit e t quanli : 

qua i m b u t u s c o g n i t i o n e . si p o r e e p t a e ver i ta t i p e r u e r i t homo, non se 
r e b u s , sed s ib i r e s , n e c r a t i o n e m libidini , sed l ibidinem ra l ioni subii-
ciet : p e c c a t i q u e e t e r r o r u m p e s s i m a Servi tu te d e p u l s a , in libertatem 
p r a e s t a n t i s s i m a m v i n d i c a b i t u r : Cagnoscetis veritatem, et neritas libe-
rabit cos (-3'.—Apparet i g i t u r , q u o r u m m e n s imper ium Chris t i recu-
s a t , eos perv icac i vo lún ta te c o n t r a D e u m c o n t e n d e r e . Elapsi a u t e m e 
po tes ta te d iv ina , non p r o p t e r e a so lu t i o r e s fu tu r i s u n t : incident in 

(1J lo XVII, 8 , - |» ) ! I . Cor. X, 6 . - (3 ) Io. Vili,32. 

o a h q u a m h u m a n a m : e l igen t qu ippe , u t fit, u n u m a l iquem 
quem aud ian t , cu , o b t e m p e r e n t , qu=m s e q u a n l u r mag i s t rum Ad 
haec . m e n t e m s u a m , a r e r u m divimirum c o m m u n i c a t i o n e s e c l u -
s a m , in a n g u s t i o r e m sc i en t i ac g y r u m compe l lun t , e t ad ea ipsa q u a e 
r a t i o n e c o g n o s c u n t u r , ven ie t m i n u s ins t ruc l i ad proBciendum ' S u n t 
en im in n a l u r a r e r u m noil pauca , quibua vel pe rc ip iend is vel exp l i -
cand i s p l u r i m u m affer t divina doc t r ina l u m i n i s . Nec r a r o poenas d o 
superb ia s u m p t u r u s , s in i t i l los Deus non vera c e r n e r e , ut in quo 
peccan t , in eo p l e c t a n t u r . U i r a q u e de caussa pc rmu l to s s aepe v idera 
hee l m a g n i s i n g e n n s exqu i s i t aque e rud i t ione praed i tos tamen i n 
ipsa explora l io i ie n a l u r a e tam a b s u r d a consec t an te s , ut n e m o d e l e -
r ius e r r a v e r i t . 

C e r t u m ig i tu r sit , in te l l igent iam in vita Chr is t iana auctor i ta t i d i -
v inae totam et p e n i t u s esse t r a d e i H a m . Quod si in eo quod ra t io cedit 
auc tor i t a t i , e i a t i o r i l l - a n i m u s , qui t an tam liabet in nobis v im, c o m -
p n m i t u r e l dole t a l iquid , i nde magis e m e r g i i , m a g n a m esse in 
ch r i s t i ano o p o r l e r e non volunta t i s d u m t a x j t , sed et iam ment i s tolc-
r a n t i a m . Atque id vel imus m e m i n i s s e , qui cogi ta t iono sibi fingunt a c 
p lane ma l l en t q u a m d a m ¡»-Christiana p rofess ione e t s e n t i e n d i d isc i -
p l inam e t a g e n d i , c u i u s e s sen t p raecep ta moli iora, q u a e q u e h u m a n a e 
mul to i n d u l g e n l i o r n a t u r a e , nu l l am in nob i s to le ran l iom r e q u i r e r e t 
aul m c d i o c r e m . N o n sa t i s vim i n ' e l igunt fidei i n s t i t u r o r u m q u e 
c h r i s t i a n o r u m : non v iden t , und ique nobis o c c u r r e r e Crucem, e x e m -

p lum vi lae vex i l l umque p e r p c t u u m iis o m n i b u s f u t u r u m , qui r e a c 
fac t i s non t an tum n o m i n e , sequi Chr i s tum ve l in t . 

Vi tam esse, s o l i u s e s t Dei . Ce te rae n a t u r a e o m n e s p a r t i e i p e s v i tae 
sun t , vita n o n sun t . Ex o m n i a u t e m a e t e r n i t a t e a c s u a p t e na lu r a o i t a 
Chr i s lu s ost. quo modo e s t Veritas, quia Deus do Deo. Ab ipso, ut a b 
ul t imo a u g u s t i s s i m o q u e pr inc ip io , vita o m n i s in m u n d u m ini luxi t 
p e r p e t u c q u e in f lue t : quidquid es l , p c r i p s u m e s t , qu idquid vivit, p e r 
ipsum vivi t , quia omnia p e r V e r b u m facta, sunt, el sine ipso factum 
est nihil quod factum est. Id qu idem in vita n a t u r a e : sed multo m e -
liorem vi tam mul toque pot iorem sa t i s iam te t ig imus s u p r a , Chr i s t i 
ipsius beneGcio p a r t e m , n e m p e eitam gratiae, cu ius bea t i s s imus est 
exi lus etta gloriae, ad quam cogi ta t ioncs a t q a e ac t iones r e f e r e n d a e 
omnes . In hoc e s t o m n i s vis doc t r inae l egumque c h r i s t i a n a r u m u t 
peccatis mortui, iustitiae cioamus (1), id est virtuti et sanct i ta t i , in 
quo mora l i s viia a u i m o n i m cum explora ta spe bea t i tud in is s e m p i t e r -
n a e consis t i t . S e d ve re et p ropr ie el ad S8lutem ap te nul la re al ia, 
n is i fide Chr is t iana , a l i tu r ius l i t ia . Iustus ex fide oicit (Z). Sine tide 
impossible est plactre Deo .3). I taque sa to r et p a r e n s c t a l tor f i d t i 
l e sus C h r i s l u s , ipse e s t qui v i tam in nob i s mora lem conse rva t a c 
sus tonta t : i dque po t i ss imum Eccles iae min i s te r io : hu i c en im, b e n i -
gno p rov iden t i s s imoque consil io, admin i s t r auda i o s t r u m e n t a t radidi t , 
quae h a n c , de q u a loqu imur , v i tam g i g n e r e n t , g e n e r a t a m t u e r e n t u r , 
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(1} Pet. I, 2I.-I2) Galit. tit, « . - (3 ) Hcbr. XI, 6. 



ext inctam renovaren t . Vis igi tur procreat r ix eademque conservatrix 
vi r tu tura salutarium eliditur, si disciplina m o r u m a fide divina 
d i iungi tu r : ac sane despoliant hominem dignitate maxima, vitaque 
de icc tum superna tura l ! ad na tura lem perniciosiss ime revolvunt, qui 
mores dirigi ad hones ta tem uno ra t ionis magis ter io volunt. Non 
quod p raecep ta na tu r ae di«picere ac se rva re recta ratione homo 
plura non quea t : sed omnia quamvis d i s p i c e r e t o t s i n e u l l a offensione 
in omni vita s e rva rc i , quod nisi opi tulante Redemptor is gratia non 
potest , tamen f rus t r a quisquam, expers fidei, de salute sempiterna 
confiderei. Si quis in me non manscrit, mittetur foras sicut palmes; 
et arescet, eteolligent eum, et in ignem mittent, et ardet (1). Qui 
non crediderit, condemnabitur (2). Ad ex t remum quanti sit in se 
ipsa , ' e t quos pariat f ruc tus ¡sta divinae fidei cónte mp t r i s -honeslas. 
n i m i s multa h a b e m u s documenta an te oculos. Quid est quod in tanto 
s tudio s tabi l iendae augendaeque prosper i ta t i s publicae, laborant 
t a m e n ac paene aegro tan t civitates tam m u l l i s i n rebus tamque g r a -
v ibus quotidie magis? Utique civilem societatem sat is aiunt fretam 
esse per se ipsam: posse s ine praesidio i n s ù t u t o r u m chrisl ianorum 
commode se habere , a tque eo, q u o spectat , uno labore suo pervenire» 
H i n c quae a d m i n i s t r a n t u r publice, ea more profano administrari 
ma lun t : ita u t in disciplina civili vi taque publica populorum vestigia 
rel igionis avi lae psuciora quotidie v idc i s . Al non cc rnun t satis quid 
a g a n t . Nam submolo n u m i n e r e c t e e t prava sancient is Dei, excider© 
auc to r i t a te pr incipe leges necesse est , ius t i t iamque collabi quae duo 
firmissima sunt coniunct ionis civilis maximeque necessar ia vincula-
S imi l ique modo, sublala semel spe a t q u e expectat ione bonorum im-
mor ta l ium, pronum es t mortalia s i t ienter appetere : de quibus trahere 
ad se , quanto plus poterit , conab i tu r quisque pro viribus. Hinc 
a e m u l a r i , inviderò, odisse; tum Consilia te ter r ima: d e g r a d u deiectam 
ve l i e o m n e ó potes ta tem, medi tar i passim demen tes ru inas . Non 
p a c a l a e r e s foris , non secur i t a s domi: deformala sceleribus vita 
c o m m u n i s . 

In tan to cupiditalum ccr tamine , tantoque discr imine, au lex l rema 
me tuenda pernic ies , au t idon um q u a r e n d u m mature remedium. 
C o e r c e r e maleficos, vocare ad m a n s u c t u d i n e m mores populäres 
a t q u e omni rat ione de t e r r e r e a delictis Providentia legum. rectum 
idemque necessa r ium: nequaquam tamen in isto omnia Al t iussana-
t io pa tenda populorum: advocanda vis h u m a n a maior , quae allingat 
an imos , renovatosque ad consc icn t iam officii, efneiat meliores: ipsa 
ilia n imi rum vis, quae multo ma io r ibus fessura malis vindicavit 
s e m e l ab inter i tu orbem t e r r a r u m . Fac reviv iscere et valere, amotis 
imped imen t i s , chr i s l i anos in civitate spir i tus; r ec reab i tu r civitas. 
Con t i cesce re proclive erit i n fe r io rum ord inum cum superioribus 
con ten t ionem, ac sana ta u t r inque iura cons i s te re verecundia mutua. 
Si Chr i s tum audiant , m a n e b u n t in officio fo r tuna t i aeque ac miseri: 

(1) Io. XV, 6.—(J) Marc. XVI, 16, 

RARS. s . LEON X I I I 

alteri .usti t iam et c w t a t e m sent .en t sibi esse servandam si salvi 
esse volunt, al er i t e m p e r a n e , n e t modum. Optime c S i t e r i t do 
mestica s o c e t a s , custode salutari metu iubent is , m a n i s D ^ 
eademque ra t ione p l u n m u m ¡Ila in populis valebunl q Ì a e «1, iosa 
natura p r a e c p . u n t u r veneri potestatem l e g i f e r a i t S t e m p e r a r e 
legimus IUS esse: oihi ' sediuose tacere, nec n r r r o i i i n n T " E ' • 
quiequam. Ita, ubi chr is l .ana ¡ex omnibus 
.mped.at . ibi spen t e ni ut conserve tur ordo divina providentia con 
sUtutus, unde. efflorescil cum incolumitale prosperi tes . Clamai e r L 
communis salus, re fe r re se necesse esse, unde numquam digred! 
oportuerat , ad eum qu. via et ve r i t a se t vita est, nec s ingul to d u m -
taxat, sed sooietatem humanam universe . In hanc velut in posse*sio-
nem suam, restituì Christum dominum oporlct, off ic iendumque ut 
profectam a b eo vilara h a u n a n t a tque imbibant omnia membra et 
partes re ipubl icac , lussa ac vetita W u m , inst i tuN popularia, domi-
Dilla doctr inae, ius coniugiorum convictusque domestici, lecta locu-

- plelium, o ihcinae opihcum. Nec iugia tqueraquam, ex hoc pendere 
magnopere ipsam, quae a ' i tu r el auge lur non tam iis rebus quae 
s u n t c o r p o n s , commodi ta t ibuse t copiis, quam iis, quae sunt animi 
laudabihbus moribus et cultu virtutum. 

Alieni a losu Chris to plerique sunt ignor.itione magis, quam 
voluntate improba: qui enim hominem, qui mundum studeant dedita 
opera cognoscere , quam plurimi numcran tu r ; qui Filium Dei, p e r -
pauci. P r imum igi tur sit ignorat ionem scienlia depellere, n e r e p u -
dietur aut s o e r n a t u r ignotus. Quotquot ubique sunt . chr i s l i anos 
obtes tamur da re vel int operato, quoad quisque potest, Redcmpiorem 
suum ut noscant . qualis est; in quem ut quis intuebi lur mente s ince-
ra iudicioque in tegro, ita perspicue cerne t nec eius lege fiori quic-
quam posse salubrius, nec docirina divinus. In quo mirum quantum 
allatura ad iument i es t auctori tas a tque opera veslra, vonerabiies 
Fra t res , tum Clerici totius sludium et sedulit»s. Insculpere populo-
rum in animis germanam notionem ac prope itnagiuem lesu Christi , 
e iusquecar i t a tem, beneficia , instituta i l lustrare litteris, sermone, in 
scholis pueri l ibus, in gymnasiis , in concione, ubicumque se det 
occasio, par les officii vestr i p raec puas putatotc. De iis, quae appel-
l an tur iura hominis, satis au i i i t multiludo: audi8t al jquando de 
iur ibus Dei Idoneum tempus esse, vel ipsa indicant excitatn iam, ut 
diximu*, mul torum rpcla studia alque ista nominal im in Redempto-
rem tot s ignif icat ionibus testata pietas, quam quidem saeculo ir s e -
quenti, si Deo placet, in au^p'cium mclloris aevi tradiluri sumus. 
Verum, cum res aga tur quam non al iunde sperare nisi a grat ia di-
vina licei, communi studio summisque precib'is flectere ad miscr i -
cordiam ins i s t amus omnipotentem Deum, ut in ter i re n e patiatur 
quos ipsemet profuso sangu ine liberavit: resp'ciat hanc propitius 
aetatem, quae mul tum quidem deliquit, sed multa vicissim ad pa-
tiendum aspera in expiationem exantlavil: omniumque genlium 
generumque hominos benigne complexus. memineri t suum illud: 
Ego si exaltatus fuero a terra, omnii traham ad, meipsum 1). 

Auspicem divinorum munerum. benevolentiaeque Nostrae p a -
ternae tcstem vobis, venerabiles Fra t res , Clero populeque vestro 
Apostolicam benedict ionem pe raman te r in Domino impert imus, 

Datum Romae apud S. Petrum die 1 Novembris a n u o MDCCCC, 
Pontificatus Nost r i vicesimo tert io. 
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Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

¡ AS graves controversias de economía políiiea, 
que tiempo ha debilitan en más de una nación 
la concordia de ánimos, de tal modo se propa-

gan y enardecen, que no sin motivo tienen solícito y en 
suspenso el parecer de los hombres más prudentes. Su in-
troducción fue debida en primer término á las falacias de 
opiniones ampliamente difundidas en el modo de filosofar y 
obrar. Después, el nuevo impulso que en nuestros días re-
cibieron las artes, la rapidez de comunicaciones y los me-
dios adoptados para la disminución del trabajo y aumento 
del salario, exacerbaron la contienda. Por último, provo-
cada la separación entre ricos y pobres, merced á traba-
jos de hombres turbulentos, á tal extremo llegaron las co-
sas, que agitados los pueblos con frecuentes sublevaciones, 
parecen serán entristecidos con calamidades espantosas-

Apenas comenzó nuestro pontificado, Nos advertimos 
del peligro que por este concepto corría la sociedad civil y 
creemos deber Nuestro avisar á los católicos del grave 
error que se encubre en las invenciones del socialismo y 
del grave dafio que de él sé deriva, no solo á los bienes 
externos de la vida, si que también á la probidad de cos-
tumbres y á la religión. Con este objeto dirigimos la Carta 
Encíclica Quod Apostolicis muneris el 28 de Diciembre de 
1878. 

Aumentando la gravedad de estos peligros con detri-
mento privado y público, X03 con solicitud acudimos á re-

mediarlo, escribiendo al efecto las Encíclicas Rerum nova-
rum el 15 de Mayo de 1891, en la que con extensión nos ocu-
pamos de los derechos.y deberes, con que las dos clases de 
la sociedad, patronos y obreros, deben convenir entre sí; 
seSalando á su vez conforme á las prescripciones evangéli-
cas, los remedios más oportunos, á nuestro juicio, para de-
fensa de la justicia y para dirimir todo conflicto entre las 
clases de la sociedad. 

Por favor divino no resultó defraudada nuestra confian-
za, puesto que los mismos disidentes del catolicismo, arras-
trados por la fuerza do la verdad, han reconocido que á la 
Iglesia corresponde velar por las clases sociales, especial-
mente por las que se hallan en miserable estado de fortuna. 
Los católicos por su parte percibieron como fruto de nues-
tras enseñanzas, no solo estímulo y aliento para realizar 
óptimas empresas, sino que también la anhelada luz para, 
bajo su influencia, dedicarse con éxito y seguridad á esta 
clase de estudios, y de esta suerte las diferencias de opi-
niones, que entre ello3 existia en- parte desaparecieron y en 
parte se mitigaron. Ea la práctica se consiguió fundar y 
aumentar útilmente valiosos elementos en defensa de la 
clase proletaria, principalmente donde mayor era su des-
ventura, eomo son: la protección dispensada á los ignoran-
tes llamada secretariado del pueblo, los bancos agrícolas, 
las sociedades de socorro mutuo, las ordenadas á reme-
diarse en las necesidades é infortunios, los gremios de 
obreros y otros auxiliares de esta naturaleza. 

De esta manera, bajo los auspicios de la Iglesia, se inicia 
entre los católicos cierta unión de acción en favor de la 
plebe, rodeada casi siempre no menos de asechanzas y pe-
ligros, que de penuria y trabajos. En principio no fué de-
signada con nombre propio esta acción de beneficencia 
popular; el de socialismo cristiano empleado por algunos, 
así como los de él derivados no sin razón cayeron en des-
uso, Después con fundamento fué por muchos llamada 
acción cristiana popular. En algunas partes los que se dedi-
can á esta obra son llamados cristianos sociales, en otras se 
llama democracia cristiana á la acción y demócratas cristia-
nos á los que la prestan su concurso, en contraposición á la 
democracia social que persiguen los socialistas. De estas dos 
últimas denominaciones, si no la primera sociales cristianos, 
ciertamente la segunda democracia cristiana para muchos 
es ofensiva por suponer que encierra algo ambiguo y peli-



groso: temiendo, al efecto, que por este, nombre bajo cu-
bierto interés se fomente el régimen popular ó se prefiera 
la democracia á las demás formas politieas, que se res-
trinja la religión cristiana reduciendo sus miras á la utili-
dad de la plebe, sin atender en nada al bien de las demás 
clases, y por último, que bajo ese especioso nombre, se en-
cumbra el propósito de substraerse á todo gobierno legíti-
mo ya civil ya sagrado. Agitándose esta cuestión con de-
masiada frecuencia y acritud, deber Nuestro es imponer 
limites á la controversia, definiendo qué deban sentir los 
católicos sobre el particular y además prescribir ciertas 
reglas que hagan más amplia y saludable su acción á la 
sociedad. 

No hay duda alguna sobre lo que pretende la democracia 
social y lo á que deba aspirar la democracia cristiana. Por-
que la primera en muchos llega á tal grado de malicia, 
que nada admite fuera de lo natural, busca exclusivamente 
los bienes corpóreos y externos, poniendo ;la felicidad hu-
mana en su adquisición y goce. De aquí su deseo de que la 
autoridad resida en la plebe, para que suprimidas las clases 
sociales y nivelados los ciudadanos se establezca la igual-
dad de bienes; como consecuencia se aboliría el derecho de 
propiedad y la fortuna de los particulares asi como los me-
dios de vida pasarían á ser comunes. Por el contrarióla de-
mocracia cristiana, por el hecho mismo de recibir ese nom-
bre, debe estar fundamentada en los principios de la fe di-
vina, atendiendo de tal suerte al interés de los plebeyos 
que procure perfeccionar saludablemente los ánimos, des-
tinados á bienes sempiternos. Nada pues para ella tan 
santo como la justicia manda que se conserve integro el 
derecho de propiedad, defiende la diversidad de ciases, 
propia de toda sociedad bien coustituida y quiere que su 
forma sea ia que el mismoDiossu autor ha establecido. 

De donde claramente se infiere que nada hay de común 
entre la democracia social y la cristiana y que entre si di-
fieren como se diferencia la secta del socialismo y la pro-
fesión de la religión cristiana. 

No sea empero licito referir á la política el nombre de 
democracia cristiana; pues aunque democracia, según su 
significación y uso de los filósofos, denota régimen popular, 
sin embargo en la presente materia debe entenderse de 
modo que dejado todo concepto político, únicamente signi-
fique la misma acción benéfica cristiana en favor del pue-

blo. Porque como los preceptos naturales y evangélicos ex-
ceden por si todos los hechos humanos, os imposible depen-
dan de ningún régimen civil, antes bien pueden harmoni-
zar con cualquiera, con tal que 110 repugne á la honestidad 
y á la justicia. Son, pues, y permanecen ajenos enteramente 
dichos preceptos á las opiniones de los partidos y á todo 
evento, de manera que sea cual fuere la constitución de 
la república, puedan y deban los ciudadanos cumplir aque-
l las mismas leyes, en que se les manda amar á Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo como á sí mismos. Esta fué la 
disciplina constante de la Iglesia y de ella usaron los R. Pon-
tífices al tratar con las sociedades, cualquiera que fuere 
su forma de gobierno. Supuesto lo cual, la mente y acción 
de los católicos al promover el bien de los proletarios, en 
modo alguno ha de tender á desear y tratar de introducir 
un régimen social con preferencia á otro. 

Por idéntica razón debe removerse de la democracia 
cristiana el otro concepto, que e3 atender de tal modo á 
l a s clases humildes, que parezcan preteridas las superio-
res, las cuales no menos contribuyen á la conservación y 
perfeccionamiento de la sociedad. A esta necesidad provee 
la ley de la caridad, de que antes hicimos mención la cual 
abraza á todos los hombres de cualquier condición, como á 
miembrosde una familia creados por un mismo bondadoso 
Padre, redimidos por un mismo Salvador y llamados á una 
misma herencia eterna. Esta es la doctrina del Apóstol: Un 
cuerpo y un espíritu, como fuisteis llamados en una esperanza 
de vuestra devoción. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios 
y Padre de todos, que es sobre todos y por todas lus cosas y en 
todos nosotros (11. En consideración, pues, á la unión nativa 
de la plebe con las demás clases, afianzada por la fraterni-
dad cristiana, en éstas ha de influir necesariamente toda 
diligencia que se emplee en ayuda de aquélla, lo cual se 
concibe mejor teniendo en cuenta que para el éxito en este 
orden, es necesario que aquellas clases sean llamadas á 
tomar parte en la obra, de lo ctíal nos ocuparemos luego. 

Evítese asimismo, encubrir bajo la denominación de de-
mocracia cristiana el propósito de insubordinación y oposi-
ción á las autoridades legitimas, porque la ley natural y 
cristiana prescriben reverencia á los que segúu su grado, 
rigen la sociedad y obediencia á sus preceptos justos. Lo 

(1) B p h . IV, 4-9. 



cual ha de hacer el Cristiano para que sea digno de él, sin-
ceramente y como deber: esto es por conciencia, como amo-
nestó el Apóstol, cuando dijo: toda alma esté sometida d las 
potestades superiores (1). No se porta, por consiguiente, de 
manera cristiana el que rehusa someterse y obedecer á los 
que gozan de autoridad en la Iglesia, y en primer lugar á 
los Obispos, á quienes, salva la potestad del R. Pontífice 
ha puesto el Espíritu Santo para gobernar la Iglesia de Dios, 
la cual él adquirió con su sangre (2), El que de otra manera 
sienta ó se conduzca se ha olvidado de aquel gravísimo pre-
cepto del mismo Apóstol: obedeced á vuestros superiores y es-
tables sumisos. Porque ellos velan, como que han de dar 
tuenta de vuestras almas (3). En gran manera interesa que 
los fieles graben en su corazón lo expuesto y lo cumplan en 
la conducta de su vida, I03 sacerdotes á su vez no cesen 
de inculcarlo á los demás, no tanto con la palabra como 
con el ejemplo. 

Explicada esta doctrina, y a antes de ahora esclarecida, 
esperamos que desaparezca toda disensión respecto al nom-
bre de democracia cristiana y toda sospecha de peligro en 
cuanto á lo que con tal no-ubre se significa. Y lo esperamos 
con razón. Porque prescindiendo, del parecer de algunos 
sobre la naturaleza y eficacia de esta democracia cristia-
na, en la cual hay exageración ó error, nadie habrá que 
tensure esa acción, que solo aspira según la ley natural y 
divina á ayudar á los que viven del trabajo de sus manos, 
á hacerles menos penoso su estado y proporcionarles me-
dios para atender á sus necesidades; á que fuera como den-
tro de sus hogares cumplan libremente los deberes de las 
virtudes y de la religión, á que se persuadan de que no son 
animales, sino hombres, cristianos, no paganos y do esta 
manera se dirijan con facilidad á aquélla ÚNICA cosa NE-
CESARIA, al último bien, para el que todos nacimos. Este es, 
en verdad, el fin, esta la empresa de los que entrañable-
mente quieran aliviar á la plebe cristiana y preservarla 
incólume de la peste del socialismo. 

De propósito Nos hemos hecho mención de ios deberes 
morales y religiosos. En opinión de algunos la llamada 
cuestión social es solamente económica, siendo por el con-
trario ciertísimo, que es principalmente moral y religiosa 
y por esto ha de resolverse en conformidad con las leyes -

(1) Rom. 24111, 1-5. (2) Á c t XX 23 -{3/ Uefor. X1U p . 

de la moral y de la religión. Aumentad el salario al obrero, 
disminuid las horas de trabajo, reducid el precio de los au-
mentos, pero si con esto dejais que oiga ciertas doctrinas y 
se mire en ciertos ejemplos, que inducen á perder el res-
peto debido á Dios y á la corrupción de costumbres, sus 
mismos trabajos y ganancias resultarán arruinados. La ex-
periencia cuotidiana enseña que muchos obreros do vida 
depravada y desprovistos de religión, viven en deplorable 
miseria, aunque con menos trabajo obtengan mayor sala-
rio. Alejad del alma los sentimientos que infiltró ia educa-
ción cristiana; quitad la previsión, modestia, parsimonia, 
paciencia y las demás virtudes morales é inútilmente se ob-
tendrá la prosperidad, aunque con grandes esfuerzos so 
pretenda. Esta es la razón porque Nos jamás hemos exhor-
tado á los católicos á fundar sociedades y otras institucio-
nes, para el feliz porvenir de la plebe, sin recomendarles á 
la vez que lo hicieran bajo la tutela y auspicios de la reli-
gión. 

Tanto más dignado encomio nos parece esta acción be-
néfica de los católicos, cuanto que se despliegan en el 
mismo campo en que la caridad, bajo la benigna inspira-
ción de la Iglesia, ejercitó siempre su acción, acomodándose 
á las circunstancias de los tiempos. Esta ley de mutua ca-
ridad, que es como complemento de la justicia, no solo obli-
ga á dar á cada uno lo suyo, no violar el derecho ajeno, 
sino que también á favorecerse unos á otros, no de palabra, 
ni de lengua, sino de obra y de verdad (1), recordando lo que 
Cristo amorosamente, dijo á los suyos: Un mandamiento 
nu vo os doy: Que os améis los unos á los otros, asi como yo 
os he. amado, para que vosotros os améis también entre vos-

.olros mismos. En esto conocerán todos que sois mis discípu-
los si tuviéreis caridad entre vosotros (2). Y aunque este mu-
tuo auxilio debe mirar á los bienes no caducos, sin embargo 
debe extenderse á las necesidades de la vida; á cuyo pro-
pósito conviene recordar, que cuando los discípulos del 
Bautista preguntaron á Cristo: Eres tú el que has de venir 
ó esperamos á otro?, él mismo para mostar el motivo de su 
divina misión entre los hombres presentó la razón de ca-
ridad, refiriéndose á la sentencia de Isaías: los ciegos ven, 
los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, 
los muertos resucitan, los pobres son evangelizados (3). Y ha-

ll) 1 Jo in 111,1S.—{2J Joano, Xlll, 81 y 35.-(S) Matth. IX, 5. 



blando del juicio final y de la distribución de los premios y 
penas, declaró que especialmente atendería á la caridad 
con que reciprocamente se hubiesen tratado los hombres, j 
llena de admiración que pasando en silencio en ese punto 
las obras espirituales de caridad, se ocupara solo de los 
deberes do la caridad externa considerándola como hecha 
en favor suyo: tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y 
me disteis de beber; era huésped y me hospedasteis; desnudo y me 
cubristeis, enfermo y me visitasteis; estaba en la cárcel y vi-
nisteis á verme (1). A estas lecciones de caridad espiritual 
y corporal añadió Cristo insignes ejemplos, como todos sa-
ben; y por lo que al presente se refiere, grato es recordar 
aquella frase salida de su corazón paternal: Compasión tengo 
de estas gentes (2) y la voluntad de socorrer aquella nece-
sidad hasta de modo milagroso: de cuya grande misericor-
dia queda este encomio: pasó haciendo bien y sanando á to-
dos los oprimidos del diablo (3). Semejante escuela de cari-
dad siguieron desde el principio los Apóstoles con suma 
diligencia; y los que después abrazaron el cristianismo, 
fueron autores de varias instituciones con las que procu-
raron remediar todo género de miserias humanas; cuyas 
instituciones favorecidas con incesantes incrementos, son en 
verdad preclaro ornato del cristianismo y de la civilización 
que de 61 procede: los hombres rectos no cesan de admirar-
las, teniendo en cuenta que en todos y cada uno hav pro-
pensión hacia el propio interés sin cuidarse del ajeno. 

De las obras de beneficencia no se ha de excluir la dis-
tribución del dinero en limosnas, según aquellas palabras 
de Cristo: dad limosna de lo que os sobra (4). Los socialistas 
la reprueban y quisieran suprimirla, como injuriosa á la no-
bleza ingénita del hombre. Mas cuando se da limosna, se-
gún la prescripción evangélica (5) y conforme al uso cris-
tiano, ni alienta la soberbia en quien la hace, ni avergüen-
za á quien la recibe. Tan lejos está de ser indecoroso al 
hombre la limosna, que antes bien sirve para estrechar 
los vínculos de la sociedad humana, fomentando la nece-
sidad de deberes entre los hombres, porque no hay nadie, 
por rico que sea, que lio necesite de otro, ni nadie absolu-
tamente pobre, que uo pueda ayudar en algo á otro. Har-
monizadas de esta suerte entre sí la justicia y la caridad, 
abrazan de modo maravilloso todo el cuerpo de la sociedad 

01 Job. XXV, 3S-S6.-IS) Msrc. VIH. 2.-(S) ¿ o t X, 88—(í) Luc. XI, 11.-10 Mattb, V, H 

humana y conducen providencialmente ácada uno desús 
miembros a la consecución del bien individual y común 

Cede también en honor y justa alabanza de la caridad' 
el socorrer las necesidades de l a plebe, no y a con auxilios 
transitónos, sino también por medio de instituciones per-
manentes, en las que tienen los necesitados ventajas más 
estables y seguras. Todavía es más digno de aplauso el 
propósito de infundir en el ánimo de los artesanos y obre-
ros el espíritu de parsimonia y previsión, para que de este 
modo puedan, en el discurso do la edad, atender al menos 
en parte a sus necesidades. Tal propósito no solo alivia el 
deber de los ricos para con los pobres, sino que á su vez 
cede en bien de los proletarios, pues estimulándoles á que 
se preparen un porvenir más alagüefio, les aparta de los 
peligros, reprime en ellos el ímpetu de las pasiones y les 
atrae al ejercicio de las virtudes. 

Entiéndase, pues, que esta acción de los católicos en fa-
vor y auxilio de la plebe, concuerda con el espíritu de la 
Iglesia y es fiel reflejo de los ejemplos admirables que ella 
ha dado; sin que interese en gran manera llamar al con-
junto de estas obras acción cristiana popular, ó denominarle 
democracia cristiana, siempre que se observen, con el obse-
quio que se merecen y en toda su integridad, nuestras en-
señanzas. En cambio importa demasiado que en negocio 
tan grave, sea una misma la mente, deseo y acción de 
los católicos y no interesa menos que esta misma acción au-
mente y se aplíe. Se debe, al efecto, procurar con especia-
lidad la benévola cooperación de aquellos que por su naci-
miento, posición, cultura de ingenio y educación gocen de 
mayor autoridad en la sociedad; faltando este elemento 
poco puede realizarse en orden al anhelado bien del pueblo: 
por el contrario, tanto más breve y seguro será el camino 
queá él conduce, cuanto mayor sea el número de los coope-
radores y más eficaz su cooperación. Nuestro deseo sería 
que consideraran que no están exentos de procurar la suer-
te de los pobres, siuo que á ello están obligados. Porque en 
la sociedad no vive solo cada individuo para sí, sino que 

• también para la comunidad; de esta suerte lo que unos no 
pueden hacer por el bien común, súplanlo con largueza los 
que puedan. La superioridad misma de los bienes recibidos, 
ac la que ha do darse estrecha cuenta á Dios que los ha 
otorgado, demuestra la gravedad de esta obligación, como 
también la declara el torrente de males, que áno prevenir-
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se con tiempo acarrearán la ruina de todas las clases socia-
les; resultando de aquí que el que desprecia la causa de la 
plebe, se acredita de imprevisor respecto de sí, como de la 
sociedad. No hay que temer, si esta acción social animada 
de espíritu cristiano se propaga y prospera, que se esteri-
licen y desaparezcan como absorbidos por las nuevas so-
ciedades, los institutos debidos á la piedad y previsión de 
nuestros antepasados, porque éstos como aquéllas, están 
animados de un mismo espíritu de religión y caridad, y no 
siendo, por otra parte, opuestas entre sí, fácilmente podrán 
unirse para atender á las necesidades del pueblo y á los pe-
ligros cada dia más graves. La realidad clama y clama con 
vehemencia diciendo que es necesario valor y unión, puesto 
que se vislumbra un cúmulo inmenso de desventuras y 
amenazan pavorosas catástrofes, por efecto, principal-
mente, del incremento que .toma la secta de los socialis-
tas. Oon astucia invaden el seno déla sociedad y en las ti-
nieblas de ocultas reuniones como en público, por medio de 
conferencias y escritos, excitan las muchedumbres á la se-
dición; abandonada toda idea religiosa, rechazan los debe-
res, proclamando solo el derecho, y asi inflaman á las tur-
bas. más nutridas cada dia de menesterosos, á quienes la 
propia miseria hace que caiga con facilidad en el engaño y 
sean arrastradas al error. Trátase, pues, dé los intereses 
de la sociedad y religión, lo cual deben defender de manera 
decorosa los buenos. 

Para que la concordia de ánimos adquiera la deseada 
estabilidad, es necesario que todos se abstengan de las cue-s 
tiones que ofenden y dividen. Omítase, pues, asi en los dia-
rios como en las conferencias populares, ciertas cuestiones 
muy sutiles y de escaso interés, cuya solución é inteligen-
cia exigen capacidad suficiente y cuitara no vulgar. Pro-
pio es del hombre dudar en muchas cosas y en otras sentir 
de manera diversa á la que otros sienten; conviene por 
tanto, á los que sinceramente buscan la verdad, que en las 
disputas observe* igualdad de ánimo y modestia y mutua 
reverencia, para que do esta suerte el disentimiento de opi-
niones no acarree el disentimiento de voluntades. En las 
cuestiones dudosas puede cada uno defender la opinión que 
mejor le pareciere, siempre que esté dispuesto á someterse 
á las decisiones de la Sede apostólica. 

Esta acción de los católicos se desplegará con más am-
plitud y eficacia, si todas las instituciones, conservando su 

derecho, son dirigidas por un m i s m o impulso. En Italia 
deseamos que este impulso corresponda á los Congresos y 
comités católicos tantas veces por Nos alabados, á los cua-
les nuestro Predecesor y Nos confiamos la misión de la ac-
ción común délos católicos, bajo l a dirección y tutela de 
los Obispos. Hágase lo mismo en l a s demás naciones, si hay 
asociaciones á quien se haya encomendado tal cargo. 

En este orden de cosas que tan directamente ligan los in-
tereses de la Iglesia y de la p lebe cristiana, claramente 
aparece cuanto deban trabajar los sagrados ministros y 
cuán poderosos son los medios de doctrina, prudencia y 
caridad de que para dicho, fin disponen. Más de una vez 
Nos, hablando á I03 eclesiásticos, h e m o s creído conveniente 
manifestarles que al extremo á que llegaron los tiempos, 
es oportuno desceuder al pueblo y comunicarse saludable-
mente con él. Con frecuencia asimismo en cartas dirigidas 
á los Obispos y varones eílesiásticos e n estos últimos tiem-
pos l :, alabamos esta amorosa solicitud para con el pueblo; 
diciendo que era propia de uno y otro clero. Pero condúz-
canse en esto con gran cautela y prudencia á semejanza de 
los santos. El pobre y humilde Francisco, el padre de los 
desgraciados Vicente de Paul y otros muchos varones, en 
todas las épocas de la Iglesia, ordenaron de tal modo su 
asiduo cuidado hacia el pueblo, que sin olvidarse de sí 
atendieron con igual interés á la perfección de todas las 
virtudes. Sobre este particular Nos place exponer á la con-
sideración una cosa, en que no solo los eclesiásticos sino 
todos los favorecedores de la causa del pueblo, puedan con 
facilidad hacerse beneméritos. Y consiste en inculcar opor-
tunamente en el ánimo de la plebe estos consejos; que so 
guarden de las sediciones y de los sediciosos; que conside-
ren inviolable el derecho ajeno; que reverencien á sus se-
ñores y hagan lo que les mandan; que no sientan adver-
sión á la vida doméstica fecunda e n muchos bienes; que 
observen la religión y de ella tomen consuelo en las contra-
riedades de la vida. Para el más feliz éxito de este propó-
sito, servirá de poderoso medio recordarles el singular 
modelo de la Sagrada Familia de Nazaret, proponerles el 
ejemplo de los que siendo de su condición llegaron á la 
cumbre de la virtud y por último fomentar la esperanza 
del premio que está reservado en una vida más dichosa. 

(1) \l G e n u a l d o la Or.ieo ilu H e r m a n o s m t o o r c e -S -21 d e Sovii-mfcre ,1» 1SH-
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Finalmente, de nuevo aconsejamos, que no se olviden 
los individuos y sociedades al poner en práctica cualquier 
proyecto con el propósito indicado, de la plena obediencia 
que deben á la autoridad de los Obispos. No se dejen aluci-
nar de cierto celo de caridad inteperante, lo cual ni es sin-
cero, 11 i fecundo ni grato á Dios, si tiende á menoscabar el 
deber de obediencia. Dios se complace en los que olvidados 
de sus opiniones, oyen á los Prelados de la Iglesia como si 
á El oyeran y les asiste en sus empresas por difíciles que 
sean, coronándoles benigno con el éxito. Añádese á lo indi-
cado el ejemplo de las virtudes en especial, de las que 
acreditan al hombre de enemigo de la pureza y placeres y 
de dispensador benévolo de lo superfluo para utilidad del 
prójimo; porque estos ejemplos excitan saludablemente el 
espíritu del pueblo y tienen tanta mayor eficacia cuanto 
que son más conspicuos los ciudadanos en quien se ad-
miran. • 

Os exhortamos, Venerables Hermanos, á procurar estas 
cosas, segúu la oportunidad do lugares y personas, con la 
prudencia y solicitud que os os propia y á que os aconse-
jéis mutuamente sobre este asunto en vuestras acos-
tumbradas reuniones. Entiéndase vuestra vigilancia y au-
toridad á regular, refrenar y cohibir para que de'esta 
suerte no se relaje, so pretexto de fomentar el bien, el vi-
gor déla disciplina eclesiástica, ni se turbe el orden señala-
do por Cristo á su Iglesia. Aparezca con esplendidez en la 
obra recta, concorde y progresiva de los católicos, que la 
tranquilidad del orden y la verdadera prosperidad llorece 
en los pueblos bajo la dirección y ayuda de la Iglesia, á 
la cual incumbe el sagrado deber de avisar á cada uno 
desús obligaciones según los preceptos cristianos, de es-
trechar con la caridad fraterna á los ricos y á los pobres 
y de levantar y confortarlos ánimos en las "adversidades 
humanas. ' 

Confirme nuestras amonestaciones y descosía exhorta-
ción tan llena de caridad apostólica de'san Pablo á los Ro-
manos: Os ruego Reformaos en novedad de vuestro espí-
ritu... El que reparte, en sencillez; el que preside, en solicitud; 
el que hace misericordia, en alegría. El amor sea sin fingi-
miento. Odiando lo malo, aplicándoos á lo bueno. Amándoos 
reciprocamente ron amor fratrenal: adelantándoos para hon-
rároslos unos á los otros: En hacer bien, nada perezosos: en 
la esperanza, gozosos: en la tribulación, sufridos: en la oración, 

perseverantes: Socorriendo las necesidades de los santos: ejer-
citando la hospitalidad: Gózaos con los que se gozan: llorad 
con los que lloran: Sintiendo entre nosotros una misma cosa: 
JV§pagando á nadie mal por mal: procurando bienes no tolo 
delante de Dios, sino también delante de todos los hombres (1). 

Como auspicio de tales bienes descienda la Bendición 
Apostólica, que amorosamente os damos en el Seftor á Vos-
otros, Venerables Hermanos, al Clero y á vuestro pueblo. 

Dado en Roma, junto á San Pedro el 18 de Enero del 
año 1901, vigósimotcrcero de Nuestro Pontificado. 

LEON XIII, PAPA. 
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S A L U T E M E T A P J S T O L I G A M B E N E D I C T I O N E M 

Í ^ P ^HAVKS do c o m m u n i r e oeconoroica d iscep 'a l iones , quae non 
';-' •¿¿•H una in g e n i e i - m dudum a n i m o i u m labgtactant concordiate, 

c r eb re scon t in d'ics e u l e u t q u é àdeo , u t Consilia ipsa hominum pru-
de iu iorum suspensa mer i lo habean t el sollicila. lias opiiiionum fa-
iUiciae, in g e n e r e ph i tosophandi a 'gendique L.te difusae, invelerà 
pr i roum. T u m nova , q u a e tul i t ae las , a r l i bus a d i u m e m a , commes-
tuum colori tas el adsci la m i n n e n d a e o p e r a e luer i sque augend i s omne 
g e n u s o rgana , con te i i t i cnem n e u e r u n t . p e n i q u e , locuplules inter ac 
pro 'e ta f ios , malis turbule.- . torum h o m i n u m otudiis, concitato dissi-
dio, co res ¡aiu es t deduc ía , u t c i v i i a l e s saep ius ug i ' a lae mulibus, 
magnis el iam v i d e a n l u r caJamita l ibus furiestai idùe, 

Nos q u i d . m , pon l i^ca tu vis ¡a i to , p robe an imadve r t imus quid 
civilis soc ié tas ex c o capi to per ic l . ' tare lur , oft ici ique esse duximus 
catboiicos m o n e r e pa iam, q u a u t u s in socialismi placida la e re t er ror , 
qua lunque immine i -u i nde pernic'lc-s, non exter i i i s vi ta e b n n i s t a n -
tummodo, sed m o r u m e l iam probitoli r e l ig iosacque rei . H u e spe-
c t a ruu t l i l lerae encycl icae Quod. Apostolici muncris, q i ias dedimus 
die 28 deccmbi i s aiiiio 1878.—Veruni, per ieul i s ¡¡s ingraYescecl ibus 
maiore qiioiidiu cuín domi o p r iva l im pubi ie i , i t e rum Nos eoque 
eaixius ad provide.-idum c o u t e u d i m u s . Dat isquo s imi i i ter lilleris 
Rerum noourum, d ie & rnaii a n n o I89l . d e iu r ibus et oftìciis fuse 
diximu», quibu» g e m i n a s civium classe», e o i u m qui r e m e t eorum 
qui operara coulW-unt, c o n g r u e r e i n i e r s e oportc 'ret; .>imu:que r e -
media ex evangeli i s p raesc r ip t i s mons t r av i inus , quae ad tuendam 
iusti t iae 11 re i g ion i s c a u s a r a , e t od c imica t ionem omnem ¡(iter civi-
latis ordine» d i r i m e n d a m visa s u n t in pr in . is utilia; 

Neo vero N o s t r a , O t o dan t e , i r r i t a cessi ! fiducia. Siquidem vel 
ipsi qui a csthoiicis, d i ss iden l , ve i i l a t i s u curan oli , h c c tr ibuendum 
Eccles ia? professi s u n t , qiiod od o rones civi ts t is g r a d u s se porrigat 
providenlem, a t q u e ad illos pi-aecipue qui mise ra in for tuna ver -

santur . S»l : sque u h e r e s r x d o c u m e n t i ? Nr etr is catholici perc ipere 
fructus. Nam inde non inc i t amen to solum viresque h a u s e r u n t ad 
coepta opt ima-perscquenda; sed lucem eliam mutuat i s u n t op ta t i l i , 
cuius beneficio liuiusmodi d i s c i p l i n e s tudio tut ta» ii quidem ac 1 1 -
cius in- is terent . Bino faclura u t op in ionum in te r eos dissensiones , 

,. partim submelae s in t parl im n io l l i t ae in te rquiever in t . In ( e l i one 
vero, id "coiséculum est u t ad cu , a n d a s pro le lar iorum ra l iones , qu i -
bus p raese rùm !ocis magis e r a n t Rtìlictae. non panca sint constant i 
proposito vel nove inducía vel auc ta «Hi! ter; cuiusmodi sun t : ea 
ignar i sob la ' a auxilia, quae v o c a n l s ec re t a r i a lu s popnli; meosae ad 
rur icularum mutuolioneS; consoc ia t iones , slife ad suppèt ias mutuo 
Prendas , a l iae ad nncessi la tes o b in fo r tun io levandas; o p i f i - u m s o d a -
lilia; alia id g e n n s et socielatiim e t o p e r u m adiumenla . 

Sic igi tur , Ec- les iae auspici is , quaedam in ter , ealholicos tum 
coniunctio act ionis tum ins t i tu to rum providentia mita es t in praes i -
dium plcbis tam saepe non m i n u s i n s i d i i s e t p e r i c u l i s quam inopia e t 
labrr ibus c i rcumj ien lae Q u a e populnr is benef tcent iae rat io Óulla 
quidem p - o r r i a oppel a l ione in i t io dis t ingui consucvj i : socialismi 
christiani nomen a nonmil l i s i nvec lu ip et der ivata ab eo haud im-
raerito obsr leverunl . E am de inde p ì u r i b u s iure nomina re placuit 

- mtìQnem Christiana»). popul'irem. Est, el iam ubi. qui UH re i dnnt 
operam sociales chrìstiani vocf ln tur : alibi vero' ipsa voca tur demo-
crazia Christiana, ac democratici christiani qui eidem deai t i : contra 
eam quam s o c i a l i s t e Contendimi democratiam socìalr.m.— I smve ro 
e binis rei si^nificisnHao modis p o s t r e m o loco allatìs. si non adeo 
p r i m i s , sociales christiani, a l ter ce r t e , democrntia Christiana o pud 
booos piures offeusionem habet , qu ippe cui ambiguum quiddam et 
perieulosum adhae rc scc r e exisl imRnt. Ab h a c , enira appellationo 
metuuni, plus una de cau-i*: videVicet ; ne ((uo oblecto s tudio popu-
lnris civitas fovea tur vel ce te r i s p o l i c i t i s f o r m ì s praeopte tur ; ne n i 
plebis commoda, cetecis t a m q u à m semot i s rei puhlicae ordinibus, 
ebrist ianae rel ìgionis vi r tus coangu-stori videatur : no deniq ie sub 
Fucato nomine qiio ' ldam lateat propo&iuim legitimi cu iusvis imperi i , 
civilis, Pan ri , de t r ccUod i . Qu^i d e quum vu'go iam n imis e t n o n -
nunquam acr i t e r d¡aceptetur , m o n e t eonsc ien t ia officii ut con t rover -
siae mòdum ìmpona 'pus , de t ìn ien iès qu idnam sit a ca tho l ic i s in h a c 
re s en t i endum: p r a d e r í a quaedam prxesc r ibe re consilinm est , quo 
amplior fi <t ìp?orum ac ' io . m a ' t o q ' j e sa lubr io r ci vitali evenia t . 

Quid democraiia social is veli t , quid velie christianam oDporteat, 
incertum pl?tne e^s* ncqui ' . Al tera en im, plus minusve in t emperan -
ter eam libeat profi ler i , irsque eo pravi ta t i s a multis compe l l i tn r j 
nihil ut quìdquam sup ra h u m a n a r epu te t ; corpor i s bona a tque 
externa consec te tur . in eisqae c a p t a n d i s f ruendis homin i s beat i -
tatem const i tuant . Hinc imper ium p e n e s plebem in c iv iu te velini 
esse, ut . suVIatis ordinum g r s d i b u s aequa t i sque civihus, ad honorum 
etiara in ter eos aequal i ta tem sit g r e s s u ? : h inc ius.dominii delendum; 
et quidquid for tunarura e s t s i ngu l i s . ipsaque ins t rumenta vitae. c o m -
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munia habenda. At v r ro democrat ia Christiana, eo h imirum quod 
Christiana dicitur, suo veluti f uudamen to , positis a divina fide prio-
cipiis niti debet , in f imorum sic prospiciens utilitatibus,- ut amnios ad 
sempi te rna faclos convenienter perficiat. Pro inde nihil sit illi iusti-
l i a s a n c t i u s ; i u spo t iund i poss ident i i u b e a t e s s e in tegrum; dispares 
tuealur ordines , s a n e p r o p r i o s bene c o n s t i t u t e : civi lat iseam demum 4 

h u m a n o convictui velit forma m a tque indo'em socialis et christianae 
communionem esse nul lam: ene nempe in t e r se dilYerunt tantum, 
quan tum socialismi secla et professi«» chr is t ianae legis. 

Nefas au tem sit chr s t ianae democrat iae appellalionem ad politica 
de torquer i . Quamquam enim democratici, ex ipsa notat ione nominis 
usque philosophoruro, regi ir en indie* t populare; a t tamen in re 
pracsent i sic usurpanda est , ut omni politica notione detracla, aliud 
n ih i l s ignificatum praeferat , nisi hanc ipsam beneficam in populum 
act ionem chr is l ianam. Nam na turae et evangelii praecepta quia 
suopte iure h u m a n o s casus excedunt ea necesse est ex nullo civilis 
regiminis mod > pendere; s e i convenire cum quovis posse, modo ne 
honeslat i et iust i t iae repugnet . S u o t iosa igitur manentque a partiura 
s tudi is var i isque event ibus pione aliena: ut in qualibet demum rei 
publicae const i tut ione, possint cives ac debeant iisdem s ta re prae-
ccptis , quibus iubentur Deum super omnia , proximos sicut se dili-
ge r e . Haec perpetua Ecclesia« disciplina fuit; hac usi roma i Ponti-
fi ces cum civitatibus e»ere semper , quocumque iliac administrationis 
g e n e r e t ene r en tu r , Quae quum sint ita, cathol icoium mens atque 
actio, quae bono proletar iorum promovendo studet , eo profecto 
s p e d a r e nequaquam j otest, ut aliud prae alio reg imen civìtatis 
adamet a tque invehat . 

Non dissimili modo a democratia Christiana removendum est 
a l terum illud oftenslonis caput: quod n imirum in commodis ìnferio-
rum ordinuin cu ra s sic collocet, ut s u p n r i o r r s prae ter i re videatur; 
quorum tamen non minor est usus ad conserva ti ón e m perfeclio"em-
que civitatis. Praecav*t id Christiana, quam n u p e r diximus, carilatis 
lex. Haec ad omnes omnino cuiusvis g radus homines patet comple-
c tendos , utpote un ius e iusdcmque familiae, eodem benignissimo 
editos P a t r e et redemptos Serva tore , eamdemque in bereditatem 
vocatos ae t e rnam. Scilicet, quae est doctrina et admonitio Apostoli: 
Unum corpus; et unus spiriius, sicut cocati estis in una spe cocatio-
nis oestrae Unus Dominus, una fi dea, unum baptisma. Unus Deus et 
Pater omnium, qui est super omnes, et per omnia et in omnibus 
rìoòiS(l). Quare prODter nativam plebis cum ordinibus ceter is co-
j i iunct ionem, eamquea rc t io rem ex Christiana f ra tern i ta te , in eosdem 
ce r t e influii q u a n t a c u m q u e plebi adiu tandae diligentia impenditur; 
eo vcl raagis quia ad exitum rei secundum plane decel ac necesse est 
ipsos in par tem operae advocari , quod infra aper iemus . 

(1) Eph. IV, 1-6, 

D F . S . S . L E Ó N X I I 1 

Longe par i te r absit , u t a p p e l l a t a n e dcmocra t iac chr i s t i anae pro-
positum subda tur omnis abi ic iendae obedient iae eosque aversandi 
qui legitime p raesun t . R e v e r i r e eos qui pro suo q u o q u e g radu in 
civitate p raesun t , e i sdemque iuste iuben t ibus o b t e m p e r a r e lex aeque 
natura l i s e t C h r i s t i n a praecipit . Quod qu idem ut homine eodemque 
chr i s t i ano sit d ignum, ex a n i m o et officio praes ter i oportet , scilicet 
propter conscientiam, q u c m a d œ o d u m ipse monu i l Apostolus, quum 
ii!ud edixit: Omnis anima poiestatibus subfimioribus subdita 'sit. (I . 
A b h o r r e t au tem a proffessione ch r i s t i anae vitae, u t qu i s nolit i is s u -
besse et p a r e r e , qui cum potestate in Ecclesia an t eceduu t : Fpiscopis 
in pr imis , quos, in tegra Pont ihc i s roman i in universo? auctori tate, 
Spirictus Santus posali regere Ecclcsiam Dei, quam acquisicit san-
guine sua (2). Iam qui secus sent ia t aut facial, i s e n i m v e r o grav is -
s imum eiusdem Apostoli p r aecep tum obli tus convinci tur : Òbedite 
praepositis cestris, et subiacctceis. Ipsienim peroigilant, quasi ratio-
nam pro animabus oestris reddituri 3/. Quao dicta pe rmägn i in teres t 
u t f i de l e s univers i alte sibi de f igan t in an imis a tque in omni vitae 
consue tud ine per f icere s tudeant : e a d e m q u e sacrorum ministr i dili-
g e n t i s s i m e r e p u t a n t e s non hor t a t ione solum, sed maxime exemplo, 
ce te r i s pe r suade re n e in t e rmi t t en t . 

His igitur revocat is capi t ibus r e r u m , quas a n t e h a c p e r occasio 
nem data opera i l lus l ravimus, s p e r a m u s fore ut quaevis de chr i s t i a -
n a e democra t i ae nomine d issens io , omnisque de re, eo nomine 
significata, suspicio-periculi iam d e p o n a t u r . Et iure quidem s p e r a -
mus. E ten im, i is missis q u o r u m d a m sen ten t i i s de huiusmodi demo-
crat iae chr i s t i anae vi ac v i r tu te . quae immodera t ionc aliqua vel 
e r ro r e non ca rean t ; cer te nemo u n u s Studium illud r ep rehende r i t , 
quod, s ecundum natura lem d i v i n a m q u e legem, co unice per t ineat , 
u t qui vitam manu et a r t s sus te i tat , tolerabi l iorem in s ta tum addu-
cantur , habean tque sens im quo sibi ipsi prospiciant ; domi a tque 
palam officia v i r tu tum et rel igionis l ibe re expleant; sen t i an t se non 
an imant ia sed homines , non e t h n i c h o s sed chr i s t i anos esse; a tque 
adeo ad w-uni illud necessarium, ad ul t imum b o n u m , cui na t i 
s u m u s . e t faci l ius et s tudios ius n i t a n t u r . Iamvero hie finis hoc 
opus eorum qui plebem chr i s t i ano a n i m o velint e t oppor tune r e l e -
vatam et a p ste incolumem socia l ismi . 

Deoff ic i i s v i r tu tum ct rel igionis n odo Nos ment ionem .consulto 
iniecim'us. Q ìo rumdam enim opin io est , quae in vulgus mana t , 
quaestionem socialem, quam a iunt , ceconomicam esse ton tummodo: 
quum contra ver iss imum sit , earn mora lem in pr imis et re ' igioöam 
esse, ob e a m d e m q u e rem ex lege m o r u m pot iss ime et rel igionis 
iudicio d i r i m e n d a m . Es to n a m q u e ut operam locantibus gemine tu r 
merces ; csto u t c o n t r a h a t u r operi tempus; et iam a n n o n a e sii viì i tas: 
atqui , si m e r c e n a r i u s eas audiaL doc l r inas , ut assole ' , e isque u ta tu r 

a ) Rom. XIII, 1, 5.—{'2) Act. XX, ¿8.-(3) Hebr . XIII, 17. 



exemp'.is, quae ad exuendam Numin i s reverent iam alliciant depra-
vandosque more?, e iu s etiam labores ác rem riecesse e s t dilabi. 
Periclita' .ione a tquè usu porspcctum est, opifices plercsque auguste 
misereque vivere, qui , quamvis ope ram habeant breviorcm spalio et 
uber iorem mercede , co r rup t i s lamen mor ibus nul lsque religionis 
disciplina vivunt. Derne an imis sensus , quos inseri i e l colit Chri-
stiana sapienti:«; deme providen t iam, raodestiam, parsimoninm, pa-
tienli8m ceterosque r e c t o s na tu r ae habitus: prosperi ta tem. etsi 
mullum contendas , f r u s t r a pe r scque re Id plane est causae, cur 
catholicos homines in i re coetus ad meliora plebi paranda, aliaque -
s imil i 'er instituía i n v e h e r e Nos nunquem boriati sumus, quin pa-
n i e r moneremus, u t h a e c re l igione auspice fíerent eaque adiutrice 
et comité. 

Videlur autem p ropensae huic cat l i i l icorum in proletarios volun-
lali eo maior t r ibuenda la.us, quod in eodem C8mpo explicatur, in 
quo cons tanter fe l ic i terque, benigno effialu Ecclesiae, actuosa cari-
lalis cerlavil indus t r i a , accommodate ad tempora . Cuius quidem 
rauluae chari tat is lege , legem ius l i i i se quasi perficiente, non sua 
solum iubemur cu ique t r ibuere a c i u r e suo agen tes non prohìbere; 
verum etiam gratifica ri invicem, non cerbo, ncque lingua, sed opere 
et ceriìalc f i ) ; m e m o r e s quae Chr i s tus pe -amnnte r sd suos habuit: 
Mandatimi nocum do cobis: ut diligatis inmcem, siciit dilexi cos ut 
et cos diligatis inoicern. In hoc cognoscent omnes quia discipuli mei 
estis, si dilectionem habueritis ad incicem (2). Tale gratificandi Stu-
dium, quamquam e s s e p r imum oportet de animorum bono non 
caduco soliìcitum, p rae le rmi Itere tarnen haudquaquam debet quae 
usui sun t et ad iumento vi lae. Qua in re illud est memoratu dignuin, 
Chr is tum, scisci t8nl ibus Bapt is tae discipulis: Tu es qui centurus es, 
an alium expectamus? demanda t i sibi in te r homines muner i s arguisse 
causam ex hoc car i ta t i s capite, Isaiae excítala sententia: Caeci ci-
dent, claudi ambulant leprosi mundantur, sardi audiunt, mortui 
resurgunt, paiiperes evangetiz'inturfî). Idemque de supremo iudicio 
ac de praemiis poenisque decernend is e loquens , prolessus esl se 
singulari quadam r e s p e c t u r u m rst ione, qualem homines charitatem 
alter alteri adh ibu i s sen t In quo Christ i s e r m o n e id quidem sdmi-
ratione non vacat , q u e m a d m o d u m ille, . part ibus miscricordiae 
solantis an iwos tsc i le omissis , externae tantum commemorari t 
officia, a lque ea t a m q u a m sibimetipsi impensa: Esurici, et dedislis 
mihi manducare: siiioi, et dedistis mihi bibeve; hospes eram, et colle-
gistis mc\ nudus, et cooperuistis me; infirmus, et cisitastis me-, in 
carcere eram, et oenistis ad me (4). 

Ad haec docume» ta car i ta t i s u t raque ex par te , et aniruae et cor ' 
poris bono, probBndae, add.idit Christus de se exempl«, u i nemo 
ignorai , quam nraxime in- ignia . In re praesenti s ane suavissima est 

(1) I. l o a n . III.. loan . X l l l , 34-36.—(3) Maih , XI, 5 - ( 1 ) tb. XXV, 35-3*. 

ad r ' co lcndum vox ea pa te rno corde emissa: Afiscreor super tur-
barn (1), et par volunlas opo vel mirifica subveniendi; cuius mi-
serat icnis praeconium extat : Pertransiit benefaciendo et sa nandù 
omnes oppressos a diabolo ( 2 ) . - T r o d i t n m ab eo car i la l ;s discipli-
nam Apostoli p r i m u ' n s anc t e nav i l e rque coluerr .nt ; post illos qui 
chris t ian^m fi lem 8mplexi sunt , a u ; l o r e s fuerunt invenicndae 
variae inst i tutorem cop'iae ad miser ias hominum, qt ieeumque u r -
geant. al levandas Quae ins t i tu ta , cont inuis increment is provecta, 
christiani nomiuis par taeque i n d e humaniUilis propria ac praeclara 
sunt ornamenta : u t ea in tegr i iudicii homines sat is admirar i non 
queant , maxime quod t a m si t procl ive ut in sua quisque fe ra tur c o m -
moda, aliena posthabeat . 

Neque de €0 n u m e r o b«"ne f»c torum excipienda est erogatio sti-
pis. e lecmosynae causa; ad quam il lud-pertinet Christi : Quod sape-
resi, date elecmos'jnam Mane scilicet s o c i a l i s t e carpunt a tque e 
medio subl8tam voiunt , u tpo t e ingeni tae homini nobilitati iniurio-
sam. At enim si s d evangelii praescr ipta (4), et cliristiano r ifu fiat, 
iila quidem n t q u e e rogan t ium superbiara alit, neque afiert accipien-
tibus ve rccund iam. T a n t u m vero abest ut homini sit indecora, ut 
potius foveat socieiatem con iunc t ion i s humau8e, . ofriciorum inler 
homines tovendo, necess i lud iuem. Nerico quippe hominum est adco 
locuples, qui nul l ius indigeat . nemo est egenus adoo, ut non alteri 
possit qua re prodesse: est id inna tum. ut opera inter se homines et 
fidenter pescant e t »crani benevole .—Sic nempe iustitia et car i las 
i n t e r s e dev'incise, acquo Chr is t i mitique iur*, humanae focielal is 
compagem mire cont inent , a c membra singula ad proprium e t com-
rr uné bonum prov iden t t r adducunt . 

Quod autem laborant i p l e l i non lemporari ìs tantum subsidiis. 
sed constanti q a a d a m ins l i tu torum ral ione subvenialur; canta l i pa-
riter laudi ver tendum e s t ; cer t ius enim firmiusque egent ibus stabit 
Éo amplius est in laude ponendum, velie eornro animos, qui exer-
cent a r tes vel operas locant , sic ad parsimoniam providentian-que 
formari , ut ipsi sibi, a e c u r s u aetalis, saltein ex parte consulant . 
Tale propositum, non modo locupletum in proletarios officium ele-
vai, sed ipsos hones ta t prole tar ios ; quos quidem dura excilai ed 
cleinentiorem sihi lortuiiam parandam, idem a paricu ' is arcet < l «b 
intemperanlia coercet cupidi ta lum, idemque ad virtutis cultura in-
vitai. T*>ntae i g i t u r q u u m sit utililatis ac tam congruent is tempor i -
bus, d igaum c e r t e est in q u o car i tas t o n o r u m alocriS et p rudens 
contcndat . . 

M n n r a t igi tur , s tudium istud catholicorum solandae er igendae-
que plebis piane c o n g r u e r e cura Ecclrs iae ingenio et perpetuis ius-
dem exemplis opt ime respondere . Ea vero quae ad id conducant , 
utrura acìionis christionae popularis nomine appcllentur, an demo-

(\) Mme. VIH, 2 . H & Act- X. 38.-13) Luc. XI. 4t . -<4) Mal th . Vi. 2-3. 
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orarne chrielianae, p o r v i a d m o d u m r e f e r t ; s i q u i d e m i m p e r l i l a a 

N o k i s d o c u m e n t a , q u o p a r e s t o b s e q u i o , i n t e g r a c u s t o d i a n t u r A t 

r e f e r t m a g n o p e r e u t , in t a n t i m o m e n t i r e , u n a e a d e m q u e s i t c a t l i o -

h c o r u m h o m i m i m m e - s , u n a e a d e m q u e v o l u n t a s a t q u e a c t i o N e c 

r e f e r t m i n u s u t a c t i o i p s a , m u l t i p l i c a n d h o m i n u m r e r u m q u e n r a e s i -

d u s , a u g e a t u r , a m p l i f i c e t u r . - K o r u m p r a e s e r t i m a d v o c a n d a e s t b e -

n i g n a o p e r a , q u i b u s c t l o c u s e t c e n s u s c t i n g e n i i a n i m i q u e e u i t u r a 

p l u s q u i d d a m a u c t o r i t a t i s i n c i v i t a t e c o n c i l i a n t . I s l a s i d e s i t o p e r a 

v i x q u i d q u a m c o n f i c i p o t e s t q u o d v e r e v a l e o t a d q u a e s ® p o p u l a r i s 

v i t a e m i l i t a t e s . S a n e a d id e o e e r t i u s b r e v i u s q u e p a t c b i t i t e r q u o 

i m p e n s i u s m u l t i p l e x p r a c s t a n t i o r u m c i v i u m e f f i c i e n l i a c o n s p i r e ! 

I p s i a u l e m c o n s i d e r e n t v e l i m u s n o n e s s e s i b i i n i n t e g r o , i n f l m o r u m 

c u r a r e s o r l e m a n n e g l i g e r e ; s e d o f f i c i o p r o r s u s t e n e r i . N e c en i r t i 

s u i s q u i s q u e c o m m o d i s t a n t u m i n c i v i t a t e v i v i t , v e r u m e l i a m c o m -

m u n i b u s : u t , q u o d a l i i i n s u m m a m c o m m u n i s b o n i c o n f e r r e p r o 

p a r t e n e q u e a n l , l o r g i u s c o n f e r a n t a l i i q u i p o s s i n l . C u i u s q u i d e m 

o f f i c i i q u a n t u m s i t p o n d u s i p s a e d c c e t a c c e p t o r u m b o n o r u m p r a e s -

t a n t i a , q u a m c o n s e q u a t u r n e c c s s e e s t r e s t r i c t i o r r a t i o , s u m m o r e d -

d e n d a l a r g i t o r i D e o . Id e t i a m m o u e l m a l o r u m l u e s , q u a e , r c m e d i o 

n o n t e m p e s t i v o a d l i i b i t o , i n o m n i u m o r d i n u m p e r n i c i e m e s t a l i q u a n -

d o e r u p t u r a : u t n i m i r u m q u i c a l a m i t o s a e p l e b i s n e g l i g a t c a u s a m 

i p s e s i b i e t c i v i t a t i f a c i a l i m p r o v i d e - Q u o d s i a c t i o i s l a c h r i s t i a n s 

m o r e s o c i a l i s l a t e o b l i n e a t v i g e a t q u e s i n c e r a , n e q u a q u a m p ro i ' ec to 

h e i , u t c e t e r a i n s t i t u t e , q u a e e x m a i o r u m p i e t a t e e c P r o v i d e n t i a i a m 

p n d c a i e x t a n t e t H ö r e m , v e l e x a r e s c a n t v e l n o v i s i n s l i t u t i s q u o « i 

a h s o r p l a d e h c i a n t , H a e c e n i m a t q u e i l i a , u l p o t e q u a e e o d e m C o n s i -

l io r e l i g i o n i s e t c a r i l a t i s i m p u l s o , n c q u e r e i p s o q u i d q u a m i n t e r s e 

p u g n o n t i a , c o m m o d e q u i d c m c o m p o n i p o s s u n t c t c o h a e r e r e t am 

a p t e , u t n e c e s s i t a t e s p l e b i s p e r i c u l i s q u e q u o t i d i e g r a v i o r i b u s e o 

o p p o r t u n u i s l i c e o l , c o l l a t i s b e n e m e r e n d i s l u d i i s , c o n s u l e r e - R e s 

n e m p e c l a m a i , v e h e m e n t e r c l a m a i , a u d e n l i b u s a n i m i s o p u s e s s e 

v i n b u s q u e c o m u n c t i s ; q u u m s a n e n i m i s o m p l a a e r u m n o r u m s e » e s 

o b v e r s e t u r o c u t i s , c t p e r . u r b a t i o n u m e x i t i a l i u m i m p e n d e a n t , m a v i -

" a b ' " v a l e s c e n t e s o c i a l i s t a r u m v i , f o r m i d o l o s a d i s c r i m i n a C a ' l i d e 

n i l in s . n u m i n v a d u n t c i v i t a t i s : i n o c c u l t o r u m c o n v e n t u u m t e n e b r i s 

o c p a l a m in l u c e , q u a v o c e q u a s e r i p t i s , m u f t i t u d i n e m s e d i t i o n e c o n -

c i l a n t ; d i s c i p l i n a r e l i g i o n i s a b i e c t a , o f f i c i a n e g l i g u n t . n i l n i s i i u r a 

e s t o l l i m i , a c t u r b a s e g e n t r u m q u o t i d i e f r e q u e n t i o r e s s o l l i c i t a n t , q u a e 

o b r e r u m a n g u s t i a s f a c i l i u s d e c e p t i o n * p a t e n t e t a d e r r o r e m r o p i u n -

u r . A c q u e d e c i v i t a t e a e d e . r e l i g i o n e a g i t u r r e s : u t r a m q u e i n s u o 

t u e n 1 , o n o r e s a n c t u m e s s e b o n i s o m n i b u s d e b e t . 

Q u a e v o l u n t a t i s c o n s e n s i o ut o p t a t o c o n s i s t a ! , a b o m n i b u s p r a e -

t e r e a a b s t i n e n d u m e s t c o n t e n t i o n s c a u s i s q u a e o f f e n d a n t a n i m o s e l 

d i s i u n g a n t . P r o i n d e in e p h e m e r i d u m s c r i p t i s e t c o n c i o n i b u s p o p u -

. a r i b u s s i l e a n t q u a e d a m s u b t i l i o r e s n e q u e u l l i u s f e r e u l i l i l a l i s q u a -

e s t i o n e s , q u a e q u u m a d e x p e d i e n d u m n o n f a c i l e s s u n t , t u m c t i a m a d 

i n t e l l i g e n d u m v i m a p t a m i n g e n i i e t n o n v u l g a r e S t u d i u m e x p o n e n t . 
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S i n e h u m a n u m e s t , h a e r e r e i n m u l t i s d u b i o s e t d i v e r s o s d i v e r s a 

s e n t i r e : e o s t a m e n q u i v e r u m e x a n i m o p e r s e q u a n t u r a d d e c e t , iii 

d i s p u t a t i o n e a d h u c a n c i p i t i , a e q u a n i m i t a t e m s e r v a r e a c m o d e s t i a m 

m u l u a m q u e o b s e r v a n l i a m ; n e s c i l i c e t , d i s s i d e n t i b u s o p i n i o n i b u s -

v o l u n t a t e s i t e r a d i s s i d e a n t . Q u i d q u i d v e r o , in c a u s i s q u a e d u b i t s t i o t 

n e m n o n r e s p u a n t , o p i n o r i q u i s m a i i t , a n i m u m s i c s e m p e r g e r a t , u , 

Sed i A p o s l o l i c a o d i c t o o u d i e n s e s s e v e l i t r e l i g i o s i s s i m e . 

A t q u e i s t a c a t h o l i c o r u m a c t i o , q u a l i s c u m q u e e s t , a m p l i o r e q u i -

d e m c u m e f f i c a c i t a t e p r o c e d e i , si c o n s o c i a t i o n e s e o r u m o m n e s , s a l v o 

s u o c u i u s q u e i u r e , u n a e a d e m q u e p r i m a r i a v i d i r i g e n t e e t m o v e n t e 

p r o c e s s e r i n t . Q u a s i p s i s p a r t e s in I t a l i a v o l u m u s p r a e s t c t i n s t i t u l u m 

i l l u d , a C o n g r e s s i b u s c o e t i b u s q u e c a t h o l i c i s , s a e p e n u m e r o a N o b i s 

l a u d a t u m : c u i e t D e c e s s o r N o s t e r e t N o s m e t i p s i c u r a m l u m e d c -

m a n d a v i m u s c o m m u n i s c a t h o l i c o r u m o c l i o n i s , a u s p i c i o e t d u c t u 

s a c r o r u m A n t i s t i t u m , t e m p e r a r i d a e . I t e m p o r r o fiat a p u d n a t i o n e s 

c e t e r a s , s i q u i s u s q u a m e i u s m o d i e s t p r a e c i p u u s c o e t u s , c u i id n e -

g o t i i l e g i t i m o i u r e s i t d a t u m . 

I a m v e r o i n t o t o h o c r e r u m g e n e r e , q u o d c u m E c c l e s ì a e t p l e b i s 

c b r i s t i a n a c r a t i o n i b u s o m n i n o c o p u l a t u r , a p p a r e t q u i d n o n e l a b o -

r a r e d e b c a n t q u i S 3 c r o m u n e r e f u n g o n t u r , e t q u a m v a r i a d o c t r i n a o , 

p r u d e n t i a e , c i r i t a l i s i n d u s t r i a i d p o s s i n t . P r o d i r e i n p o p u l u m io 

e o q u e s a l u t a r i t e r v e r s o r i o p p o r t u n u m e s s e , p r o u t r e s s u n t a c t e m -

p o r a , n o n s e m e l N o b i s , h o m i n e s e c l e r o o l l o c u t i s , v i s u m e s t a t ' f ì r -

m a r e . S a e p i u s a u t e m p e r l i t t e r a s a d E p i s c o p o s a l i o s v e s a c r i o r d i n i s 

v i r o s , e l i a m p r o x i m i s a n n i s (1) , d a t a s , h o n e i p s a m a m a n t e m p o p u l i 

p r o v i d e n t i a m c o l l a u d a v i m u s , p r o p r i a m q u e e s s e d i x i m u s u t r i u s q u e 

o r d i n i s c l c r i c o r u m . Q u i t a m e n in e i u s o f f i c i i s e x p l e n d i s c a u t e a d m o -

d u m p r u d e n t e r q u e f a c i a n t , a d s i m ì l i t u d i n e m h e m i n u m s a n c t o r u m . 

K r a r . c i s c u s i l io p a u p e r e t h u m i l i s , i l l e c a l a m i l o s o r u m p a t e r V i n c e n -

l i u s a P a u l o , a l i i i n o m n i E c c l e s i a e m e m o r i a c o m p l u r e s , a s s i d u a s 

c u r a s in p o p u l u m s i c t e m p e r a r e c o n s u e v e r u n t . u t n o n p l u s a e q u o 

d i s t e n t i n e q u e i m m e m o r c s s u i , - . o n l e n t i o n e p a r i s u u m ips i a n i m u m 

ad p e r i c c t i o n e r o v i r t u t i s o m n ' i s e x c o l e r e n t . — U n u m h i c l i b e t pc .u lo 

e x p r e s s i u s s u b i i c e r e , i n q u o n o n m o d o s a c r o r u m a d m i n i s l r i , s e d 

e l i a m q u o l q u o t s u n ! p o p u l a r i s c a u s a e , s t u d i o s i , o p t i m e d e i p s a , n e c 

d i f f ic i l i o p e r a , m e r e a n t u r . N e m p e , s i p a r i t e r s t i i d e a n t p e r o p p o r t u -

n i l a t e m h a e c p r a e c i p u e in p l e b i s a n i m a f r a t e r n o a l l o q u i o i n c u l c a r e . 

Q u a e s u n t : a s e d i t i o n e , a s e d i t i o s i s u s q u e q u a q u e c a v c a n t ; a l i e n a 

c u i u s v i s i u r a h a b e a n t i n v i o l a t a ; i u s t a m d o m i n i s o b s e r v a n l i a m a l q u e 

o p e r a m v o l e n t e s e x h i b e a n t ; d o m e s t i c a e v i t o e n e f a s t i d i a i c o n s u e t u d i -

n e ! » m u l t i s m o d i s f r u g i f e r a m ; r e l i g i o n e m in p r i m i s c o l o n t . a b e a q u e 

iu a s p e r i t a t i b u s v i t o e c c r t u m p e t a n t s o l a t i u m . Q u i b u s p e r f i c i e n d i s 

p r o p o s i t i s s a n o q u a n t o s i t a d i u m e n t o v c l S o n c i a e F a m i l i a e N a z a r e t -

h a n a e p r a e s t a n t i s s i m u m r e v o c a r e s p e c i m e n e t c o m m e n d a r e p r a e s i -

0 ) Ad Ministral i G e n e r a t o Ordinis F r a t i u m Minorala, die XXV 
MDCCCLXXXVlll. 



dium, vel eorum p ropone re esempla quo» ad vir tut is fasl igium te-
nui las ipsa sOrtis eduxi t , vel elism spera a lcre praemii in pot iore 
vita mansur i . 

Pos t r emo id r u r s u s g rav iusque eommonemns , u t quidquid c o n -
silii in eadem causa vel cingali vol consociati homines efliciendum 
suscip iant , m e m i n e r i n t Episcop"rura auctor i ta t i e s se peni lus obse-
quendum. Decipi se n e s i n a n t vehomenl iore quodam car i ta l is studio; 
quod quidem, si quam iac lu ram debi tae ob tempcra t ion i s suadeat , 
s incerura non est , neque solidae ut i l i ta t iseff ic iens , n e q u e g ra tum 
Deo. E o r u n Deus de lec ta tur a n i m o qui, sentent i» sna postposita 
Ecclosiae p ra - s ides sic p lane ut ipsum audiunt iubentes : iis volens 
ad es t vel a r d u e s raolientibns r e s coeptaquo ad exi tus opia tes solet 
ben ignus perducere . - A d h a e c a c c e d a n t conse tanea v i r tu t i sexempla ; 
maxime quae chr ie t ianum hominem p r o b a n t osorem ignaviae et 
vo lop ta tum, de r e r u m copia in a l i enasu t i l i t a t es amice impe r l i en -
t em,ad a e r u m n a s cons tau te ra , invie tum. Ista quippe exempla vim 
haben t magnani ad s a l u t a r c s spir i lus in populo e w i t a n d o s ; v imque 
haben t maiorem, quum pracs tant iorura civium vitam exornant 

Haec vos, Venerabi los F ra t r e s , oppor tune ad hominum locorum-
que necessi ta tes , p r o prudent ia e t navi ta te vestra ctiretis h o r l a m u r 
de i isdemquc rebus Consilia i n t e r vos de more congress i , c o m m u n i -
celia. In eo au tem vestrne evigilent c u r a e a tque auc tor i tas valeat 
moderando , coir bendo, obsis tendo, u t n e olla cuiusvis specie boni 
• ovendi, s ac rae discipl inae laxetur vigor, neu p e r t u r b e t u r o rd in i s 
ra t io quern C h n s t u s E-cIes iae s u a e p r a e f i n i v i t . - R e c t a ig i tu r e t 
concord, et p rog red ien te ca thol icorum omnium opera, eo patea t 
i l lustri«», t ranqui l l i ta tem ordinis ve ramque prosper i ta iem in populis 
p m e c p u e . Dorare, modera t r i ce e t fautr ice Ecclesia; cuius es t s a n -
c ì , ss ,mum munus , sui q u e m q u e officii ex chris t ian!* pmecep t i s 
a d m o r e r e , locnpletes a c tenues f r a t e rna cari tate con iunge re e r i -
ge re et roborar- ; a m n i o s in c t i r iu h u m a n a r u m r e r u m adverso 

Praescr ip ta e t optata Nos t ra c o n S r m e t ea beati Pauli a l ' [ t o m a • 
nos piena apostol ieae c a r i w i s . hor ta l jo : Obsecro ecs .. Rcforami-
mi nomiate sansa* cestri. Qui. tributi, in. impliciMe, qui prato* 
tnsollicUuiine; qui misereUr, in hilaritate. Dilectio sine simulai 
itone. Odtent.es malum, adharcnUs bono: Caritate fraternitaf» in-
cicem diligente*, konore invise,n praeceniatl.es: sotlicitudine non 
pyn: Spcgaudente?, i* tributati**, patw.nl.es; orai,ori instante-
necessitai,sanctorum commmicantm; orationi instante*; qaude 1 
re cum tjaude.ul,bus, fiere cum fttntibm: Idipsum ,noicem scn&ntes; 
frutti malum pro mah rcddenles: Previdente* bona non tantum 
coram Deo. sed etiam coram omnibus hominibiis ij 

Quorum auxpex honorum acceda t Apostolica benedict io , quam 
^ Venera , , . F ra , r e s . C e r o ac populo m i r o amant i s s ime i„ 
Domino imper l imus . 

P „ " T ! ' . ' P " d S ' P e l r l , m d ie XVII I I a n u o r i i o n . MDCCCCI 
Pon t ihca lus Nostri vicesimo lertro. 

LEO P P . XI I I . 

EPISTOLA ENCICLICA 
S O B R E - L A S A N T Í S I M A E U C A R I S T Ì A 

L e o ] M p . X X I X . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

N cumplimiento fie la santidad do Nuestro cargo 
hemos procurado y procuraremos, con el favor 

de Jesucristo, liasta el fin ele nuestra vida estudiar 
y seguir los singulares ejemplos de admirable caridad para 
la salvación de los hombres que brillan en la vida de Jesu-
cristo. Nacidos en tiempos cu extremo hostiles á la verdad 
y á la justicia, no liemos cesado, en cuanto ha estado de 
Nuestra parte, de proporcionar, enseñando, amonestando 
ú obrando, como lo demuestra la última epístola Apostólica 
que os hemos dirigido, cuanto parece más apropósito ya-
para evitar el contagio de multitud de errores ya para ro-
bustecer los actos principales tle la vida cristiana. 

Dos cosas estrechamente unidas entre si y de cuya con-
sideración nos proviene fruto oportttnode consuelo en medio 
de lautas angustias, son dignas de recordarse en esta mate-
ria. La una, que juzgamos de feliz éxito, el culto universa-
lisimo con que se venera en todo el mundo al augusto 
Corazón de Cristo lledentor; la otra el haber exhortado 
gravemente á todos los cristianos á consagrarse al corazón 
de Aquél que divinamente es- camino, wrdad y vida de los 
individuos y de las sociedades. Movidos y como impelidos 
ahora por la misma caridad apostólica y por la vigilancia 
de los tiempos que atraviesa la Iglesia, ii añadir algo como 
perfeccionamiento A l o y a propuesto y realizado, y para 
recomendar aun más eficazmente la Santísima Eucaristía 
al pueblo cristiano, puesto que es el don divinísimo salido 
do lo más íntimo del Corazón del misino Redentor deseando 
con vehementísimo deseo la singular unión con los hombres, y 
elheeho supremo para dcrraniaj; los frutos saludables do su 

P f l t Ü l 
I ; f l 

l! ¡ 
j s l j ; 

l l i i® 



dium, vel eorum p ropone re esempla quo» ad vir tut is fast igium le-
nui las ipsa sor t i i eduxi t , vel elism spera a lcre pracmii in pot iore 
vita mansur i . 

Pos t r emo id r u r s u s g rav iusque commonemus , u t quidquid c o n -
silii in eadem causa vel f i nga l i vol consociati homines efficiendum 
suscip iant , m e m i n e r i n t Episcop"rura auctor i ta t i e s se peni lus obse-
quendum. Decipi se n e s i n a n t vehement iore quodam car i la l is studio; 
quod quidem, si quam ioc turam debi lae ob tempcra l ion i s suadeat , 
s incerura non est , neque solidoe ut i i i tnt isef i ic iens. n e q u e grotum 
Deo. E o r u n Deus de lec la tur a n i m o qui, sentent i» sua postpositn 
Ecclosiae p r e s i d e s sic p lane ut ipsum «udiunt iubentes : iis volens 
ad es t vel a r d u e s mol ien l ihns res coeptaque ad exi tus opia tes solet 
b e m g n u s perducere . - A d h a e c a c c e d a n t consetanc-a vir tut is exemplo; 
maxime quae chr ie t ianum hominem p r o b a n t osorem ignavia« et 
vo lup ta tum, de r e r u m copia in a i i e n s s m i l i t a t e s amice impe r l i en -
t e m . a d a e r u m n a s cons t an t em, invie tum. Ista quippe. exerapla vim 
haben t magnnm ad sn lu l a r c s spir i lus in populo enci tsndos; v imque 
haben t maiorem, quum p r a e s t ó n t i o f u m eivium vitam exornant 

Haec vos, Venerabile» F ra l r e s , oppor tune ad hominum locorum-
que necessi ta tes , p r o prudent ia e l navi ta te vostra curel is h o r l a m u r 
de n s d e m q u e rebus Consilio in t e r vos de more congress i , c o m m u n i -
cehs . I n e o a u l e m vesl rae evigilent c u r a e a tque auc lor i tas valeat 
moderando , cohibendo, obsis tendo, u t n e ulta ouiusvis specie boni 
• ovend,, sncrne disciplina« laxetur vigor, net . p e r t u r b e t u r o rd in i s 
r a i .o quem C b n s t u s Ecclèsia« s u a e p r a e f i n i v i t . - R e c l a ig ì tu r e t 
concord, et p rog red ien te ca ihol icorum omnium opera, e^ patea t 
i i lustr ius , t ranquil l i t . , ,em ordinis ve ramque prosper i te le ,* in populis 
prnecipue florere, modera t r i ce e t fautr ice Ecclesia; cuius es t s a n -
c ì , ss ,mum munus , sui q u e m q u e officii ex chr is l iani* pmecep t i s 
a d m o r e r e , locupletes e c tenues f r a t e rna cari iate con iunge re e r i -
ge re et roborar- ; a m n i o s in ci irsu h u m a n a r u m r e r u m adverso 

Pracscr ip ta et optala Nos t ra c o n S r m e t ea beali Pauli a l ' [ t o m a • 
nos piena apostolica« c a r i w i s . hor te l jo : Obsecro ecs .. Reformani-
m • ^ f t o C ' ^ m <*>tri. Qui. tributi, in, implwiMe, qui prato* 
insolUctluiinc; qui « « A r , f„ hilaritale. Dike,io sine simulai 
none. Otofci ,„„lum, adhareales bono: Capitate jratcrmlavs in-
eicem diligente,, honore incicem praecenientes: solticiiudine non 
pigri: Spegaudente!; intribulatione pai,ent.es; orai,ori instante*-
Meessitalilws sanctorum commanicantes; orationi instantes: qàude-
rccum ,JI,Ude.nl,bus,.nere cum ftemibus: Idipsum inoicem scr&htes; 
Nulli malum pro malo rcddenles: Procidenles bona non tantum 
coram Deo. se-I etiam coram omnibus hóminibus Ij 

Quorum auxpex honorum acceda t Apostolica benediclio, quam 
^ Venera , , . F ra , r e s . C e r o ac populo m i r o amant i s s ime in 
Domino imper i ,mus . 

P „ " T ! ' . ' P " d S ' P e l r l , m d ie XVII I l anuar i i an. MDCCCCI 
Pon t ihcn lus Nostri vieesimo tert ib. 

LEO P P . XI I I . 

EPISTOLA ENCICLICA 
S O B R E - L A S A N T Í S I M A E U C A R I S T Ì A 

L e o ] M p . X X I X . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

N cumplimiento de la santidad de Nuestro cargo 
hemos procurado y procuraremos, con el favor 

de Jesucristo, liasta el lili de nuestra vida estudiar 
y seguir los singulares ejemplos de admirable caridad para 
la salvación de los hombres que brillan en la vida de Jesu-
cristo. Nacidos en tiempos en extremo hostiles á la verdad 
y á la justicia, no heñios cesado, en cuanto ha estado de 
Nuestra parte, de proporcionar, ensejiando, amonestando 
ú obrando, como lo demuestra la última epístola Apostólica 
que os hemos dirigido, cuanto parece más apropósito ya-
para evitar el contagio de multitud de errores ya para ro-
bustecer los actos principales de la vida cristiana. 

Dos cosas estrechamente unidas entre si y de cuya eon-
sideraciónnos proviene fruto oporttinode consuelo en medio 
de tantas angustias, son dignas de recordarse 011 esta mate-
ria. La una, que j u g a m o s do feliz éxito, el culto universa-
lisimo con que se venera en todo el mundo al augusto 
Corazón de Cristo lledentor; la otra el haber exhortado 
gravemente á todos los cristianos á consagrarse al corazón 
de Aquél que divinamente es- camino, verdad y vida de ios 
individuos y de las sociedades. Movidos y como impelidos 
ahora por la misma caridad apostólica y por la vigilancia 
de los tiempos que atraviesa la Iglesia, á añadir algo como 
perfecc:onamiento A l o y a propuesto y realizado, y para 
recomendar aun más eficazmente la Santísima Eucaristía 
al pueblo cristiano, puesto que es el don divinísimo salido 
do lo más intimo del Corazón del mismo Redentor deseando 
con vchciticnlisimo. deseo la singular unión con los hombres, y 
elheeho supremo para derramaj; los frutos saludables do su 
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redención. Cierto es que aun en esta materia nuestra auto-
ridad y trabajo ha procurado y a algunas cosa3. Gratísimo 
Nos es recordar como legítima confirmación á 10 dicho 
entre otras cosas el haber llenado de privilegios á uo pocos 
institutos y sociedades dedicados al culto y perpetua adora-
ción -de la divina Hostia; el haber trabajado para que se 
celebrasen con notoria esplendidez y utilidad congresos 
cucaristieos; el haber designarlo como celestial patrono de 
estas y semejantes obras' á Pascual Baylón, que fué piadoso 
é insigne adorador del misterio eucaristieo. Asi pues, Vene" 
rabies Hermanos, Nos es grato reunir en esta alocución algu-
nas ideas, acerca de este misterio en cuya defensa y ense-
ñanza constantemente se ha ocupado y a el cuidado de la 
Iglesia ayudada por las palmas de preciaros mártires, y 
cuya verdad defendieron espléndidamente la doctrina, elo-
cuencia y varias artes de importantísimos hombres; y todo 
esto á ñn de que más clara y expresamente aparezca su 
virtud, que en gran manera so présenla como eficacísima 
para socorrer las necesidades de estos tiempos. En verdad, 
cuando Cristo, Señor Nuestro, a l terminar el curso de esta 
vida mortal, bajo el exceso de su inmensa caridad, para con 
los hombres, dejó este monumento y poderoso auxilio para 
la vida del mundo, nada más fel iz podemos desear Nos, pró-
ximos á partir de osla vida, que excitar en las almas y 
alentar en I03 espiritas los debidos afectos de gratitud y 
religión al admirable Sacramento, en el que juzgamos prin-
cipalmente apoyar la esperanza y resultado de la paz y 
salvación tan buscadas por los cuidados y trabajos de todos. 

No faltarán quienes depriman y quizás reciban con pro-
caz animadversión este nuestro intento de presentar seme-
jantes remedios para ayudar á un siglo tan perturbado 
y lleno de miserias. La causa de esto es principalmente la 
soberbia; cuyo vicio, introducido en las almas, debilita en 
ellas la fe cristiana (que pide el obsequio religiosísimo de la 
mente) haciendo necesariamente más tétrica la obscuridad 
en derredor de las cosas divinas, de tal modo que á muchos 
sea aplicable aquello de que blasfeman de lo que ignoran 
Ahora bien; tan distante está de Nos separarnos del propó-
sito iniciado, que es cierto, por ei contrario, que con más 
vivo ardor insistimos en iluminar á los que están bien dis-
puestos, y en rogar á Dios, interponiendo las fraternales 
súplicas de las almas justas, perdone á los que blasfeman-
do las cosas santas. 

Conocer con fe integra la eficacia de la Santísima Euca-
ristía, es lo mismo que conocer cuál sea la obra que para 
perfeccionar al género humano realizó el Dios hecho hom-
bre, con su poderosa misericordia. Pues así como es propio 
de una fe recta profesar y reverenciar que Cristo es el 
sumo autor de nuestra salvación, quien restauró todas Jas 
cosas con su sabiduría, leyes, instituciones, ejemplos y san-
gro derramada, igualmente es justo profesar y adorar que 
El mismo de tal manera se halla realmente presente en la 
Eucaristía, que verdaderamente permanece entre los hom-
bres hasta la consumación délos siglos, repartiéndoles como 
maestro y buen pastor, y aceptísimo intercesor cerca del 
Padre la abundancia de sí mismo y los beneficios de la rea-
lizada redención. El que atenta y religiosamente considere 
los beneficios que promanan de la Eucaristía, entenderá 
ciertamente que ella excede y aventaja á todas las demás, 
cualesquiera sean en que dichos beneficios se contienen; de 
ella pues procede para los hombres la vida, que es la ver-
dadera vida: M pan, que yoles daré, es mi carne por la vida 
del mundo. No de cualquier modo, según hemos enseftado 
en otro lugar, Cristo es vida; quien para esto vino y vivió 
entre los hombres, para darles abundancia de vida más que 
humana; lie venido para que tengan vida y la tengan abun-
dantemente. Inmediatamente pues, que apareció en la tierra 
la benignidad y humanidad de nuestro Dios Salvador; nadie 
ignora que inmediatamente brotó cierta fuerza procreadora 
de un nuevo orden de cosas, la cual se infiltró en todas las 
venas de la sociedad doméstica y civil. De aquí nacieron 
nuevas obligaciones del hombro para con el hombre, nuevos 
dcrechospúblícos y privados, nuevosoficios, nuevos derrote-
ros a l a s instituciones, enseñanzas y artes; lo cual principal-
mente se tradujo en inclinar losespíritus y estudios á la verdad 
de la religión y la san tidad de las costumbres, y de este modo 
se comunicó al hombre una vida celestial y divina. A esto 
indudablemente se refieren las frases que frecuentemente 
BC usan en las sagradas letras árbol de vida, palabra de 
vida, libro de vida, corona de vida y expresamente pan de 
vida. 

Mas como quiera que esta que llamamos vida tiene ma-
nifiesta semejanza con la vida natural del hombre, asi como 
ésta se sostiene y robustece con el alimento, asi aquélla 
conviene tenga también un alimento ó comida que la sus-
tente y fortalezca. Oportuno es recordar aquí en qué tiempo 
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y forma Cristo movió y preparó los ánimos de los hombres 
para que recibiesen conveniente y fructuosamente el pan 
vivo que había de darles. Tan luego como se divulgó la 
faina del milagro que había realizado á las orillas del mar 
de Tiberiadcs, de la multiplicación del pan para saciar á la 
hambrienta multitud, inmediatamente acudieron muchos 
por ver si acaso obtenían igual beneficio. Entonces, apro-
vechando la ocasión, como lo había hecho con la iftujer 
samaritana, que del agua del pozo y de la sed la había in-
sinuado el agua que salta hasta la vida eterna, excita á la 
hambrienta muchedumbre para que desee con avidez otro 
pan que permanece en la vida eterna . Cuyo pan les advierte, 
no es aquel maná celestial que fué tan fácil de tomar á 
nuestros padres durante su peregrinación por el desierto: 
ni el que poco ha llenos de admiración habéis recibido de 
mí; sino que yo mismo soy este pan: Yosoy el pande vida 
Y deesto mismo les persuade más ampliamente invitándoles 
y mandándoles: Si alguno comiere de eslepan vivirá eterna-
mente; y el pan, que ¡/o daré, es mi carne por la vida del mun-
do; y les mostró la gravedad del precepto de este modo: En 
verdad, en verdad os digo que, si no comiereis la carne del 
hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tendreis vida en 
vosotros. Lejo§ de la verdad el vulgar pernicioso error de I03 
que sienten que el uso de la Eucaristía debe tan solo dejarse 
para los que alejados de los negocios y de espíritu pusiláni-
me pretenden vivir tranquilos en la práctica de una vida 
piadosa. Este es, pues, asunto al cual ningún otro supera en 
excelencia y saludable eficacia, y que atañe átodos sin excep-
ción, sea el que quiera su oficio y posición cuantos quieran y 
ninguno debe hacer que no quiera, fomentar en si la vida 
de la divina gracia, cuyo término es la consecución de la 
vida bienaventurada cón Dios. 

Y ojalá sintiesen y usasen rectamente de esta vida, prin-
cipalmente aquellos que por su ingenio, posición ó autori-
dad están destinados á dirigir los negocios públicos. Has 
desgraciadamente, vemos que muchos llenos de soberbia 
juzgan que ha sobrevenido al siglo una como nueva y prós-
pera vida, toda vez que han procurado impulsarle con gran 
ardor á todo género de cosas útiles y admirables. Pero, cier-
tamente, doquiera que se dirija la vista, se observará que 
la sociedad humana, si se separado Dios, más bien que 
gozar en deseada paz de las cosas, está contó ansiosa y tem-
blorosa á semejanza del que se halla bajo ia influencia de 
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estado febril; sucediendo que mientras con verdadera ansia 
trabaja por la prosperidad, en la que únicamente confía 
sigue la que se aleja y s e adhiere á la que perece: Los indi-
viduos y las sociedades tan necesariamente como reciben 
su origen de Dios, así no pueden en otro alguno', vivir, mo-
verse y hacer bien alguno más que en Dios por Jesucristo 
de quien ha m inado y m m t abundantemente cuanto ltav 
de bueno y bello. La fuente y cabeza de todas estos benefi-
cios es principalmente la augusta Eucaristía: puesto que 
siendo el alimento y s u s t e n t o d é l a vida, por cuya consecu-
ción tanto nos afanamos, aumsnta en gran m inera la digni-
dad humana, que ahora parece sor tan interesante Eu 
efecto; qué más puede desearse, que ser hechos en cuanto 
es posible, participantes de la naturaleza divina? Puesto 
esto es lo que principalmente nos da Cristo en la Eucaristía 
por la cual el hombre, con el auxilio de la gracia es elevado 
al consorcio de la divinidad y unido á Cristo íntimamente. 
Esta es la diferencia que exista entreoí alimento deleu°rpo 
y el del alma, que así como aquél se convierte á nosotros 
asi este nos convierte A nosotros en él; á cuvo propósito San 
Agustín pone en boca de Cristo estas palabras: Tú no me 
transformarás en ti, como haces con el alimento de tu cuerpo 
sino que tú te tranformarás en mi. 

De este excelentísimo Sacramento, en el cual aparece 
admirablemente como los hombres se unen en la diviua 
naturaleza, reciben gran incremento todo género do virtu-
des sobrenaturales. En primer término la fe. Siempre ha 
tenido la fe sus enemigos, pues aunque eleva la humana in-
teligencia con el conocimiento de altísimas cosas, por lo 
mismo que al abrir estos superiores horizontes, oculta su 
esencia, parece que e n esto la humilla y deprimo. Antigua-
mente se combatía ora uuo ora otro de los artículos de ía fe; 
después se encendió mucho más la guerra, llegándose hasta 
el extremo de negar todo el orden sobrenatural. Ahora bien-
para restablecer en los espíritus el vigor y fervor de la fe 
nada más apropósito que el misterio eucaristico, llamado 
con toda propiedad misterio de fe; pues, ciertamente, cuanto 
hay de admirable y singular en los milagros y obras sobre-
naturales se contieno en este: El Señor misericordioso hizo 
compendio de todas sus admirables obras, dió comida á los que 
le temen. Si Dios, cuanto hizo en el orden sobrenatural, lo 
ordenó á la encarnación del Verbo, por cuyo beneficio' se 
restituyó la salvación al género humano, según aquelb del 
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Apóstol: Propuso... restauraren Cristo todas las cosas que son 
en el cielo y en la tierra, en él; la Eucaristía en sentir de los 
Padres, debe considerarse como continuación y extensión 
de la Encarnación. Y en verdad; por ella la substancia del 
Verbo encarnado se une con cada uno de los hombres; y se 
renueva de un modo admirable el supremo sacrificio del 
Calvario; loeual profetizo Malaquías cuando dijo: En todo 
lugar se sacrifica y ofrece á mi nombre una oblación limpia. 
A este milagro de los milagros acompañan innumerable 
multitud de prodigios: en 61 se interrumpen todas las leyes 
de la naturaleza; toda la substancia de pan y vino se con-
vierte en cuerpo y sangre de Cristo; las especies de pan y 
vino, se substentan, sin sujeto, por virtud divina: el cuerpo 
de Cristo está presente en tantos lugares en cuantos á un I 
mismo tiempo se hace el Sacramento. Cuanto mayor sea el 
obsequio de la mente hacia tan gran Sacramento, más le 
afirman y ayudan los prodigios realizados en su honor en 
tiempos pasados y presentes, y de los cuales consérvanse 
en multitud de lugares insignes monumentos. Con este Sa-
cramento se alimenta la fe, se nutre la mente, se desvane-
cen los errores del racionalismo, y se ilumina en gran ma-
nera el orden sobrenatural. 

Pero ¿ e n e r v a r l a f e , e n las cosas divinas, contribuye 
mucho, no sólo la soberbia, como y a hemos, dicho, sino tam-
bién la depravación del ánimo. Asi se observa ordinaria-
mente que cuanto os un sujeto más morigerado, tanto os más 
despierto para entender; y que losdeleites corporales tornan 
obtusos los entendimientos, como y a lo echó de ver la pru-
dencia de lospagatios, y Nos lo avisó antes que ella la divi-
na sabiduría (Job., I, 4): poro en las cosas divinas mayor-
mente esos placeres obscurecen la luz de la fe y aún, por 
justo castigo de Dios, llegan hasta extinguirla por comple-
to. Tras esos deleites córrese hoy con ardiente é insaciable 
anhelo; ésta es una como enfermedad contagiosa que á 
todos invade desde la más tierna edad. Remedio excelente 
contra tan gravísimo mal le tenemos siempre dispuesto en 
la divina Eucaristía. 

Porque ante todo, aumentando ella la caridad, enfrena I 
las pasiones, según lo que y a dijo San Agustín: 'Lo que ali-
mentad la caridad, enerva á la pasión, y la extinción déla 
pasión es la perfección de la caridad. (De diversis qufestioni-
bus, LXXXIII, q. XXXVI;. Demás que la castísima carne 
de Jesús reprime la insolencia de nuestra carne, según 
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enseñó San Cirilo do Alejandría: Cuando Cristo está en nos-
otros hállase adormecida la ley de la carne que brama furio-
sa en nuestros miembros. (Lib. IV, c. 2 in Joann. VI, 57). 
Otro fruto singular y amenísimo de la Eucaristía es eí que 
fué significado en aquel profético dicho: ¿Qué es lo bueno en 
él (Cristo) y qué lo hermoso de él sino el trigo de los elegidos 
y el vino que hace germinar vírgenes(Zach., IX, 17). Esto es, 
el firme y constante propósito de Ja virginidad sagrada, que 
aun en medio de un mundo relajado por la molicie, flore-
ce vigorosa más y más cada día en la Iglesia católica, 
con tanta ventaja y ornamento de la religión y aun de la-
misma sociedad civil, que no hay quien pueda resistir en 
este punto á la evidencia. 

Allégase á esto, que con este Sacramento la esperanza 
de los bienes Inmortales y la confianza en los auxilios divi-
nos maravillosamente se robustecen y confirman. Pues el 
deseo dé la felicidad, grabado é innato en todos los hombres, 
se hace más agudo con los engaños patentes de los bienes 
terrenos, y con las injusticias de los hombres perversos y 
los demás trabajos del cuerpo y del alma. Empero el au-
gusto Sacramento de la Eucaristía es causa y prenda á~la 
vez de la divina gracia y de la gloria celestial, no ya sólo 
con relación al alma, sino también al cuerpo, pues él enri-
quece los ánimos con la abundancia de los bienes celestiales 
y derrama en ellos gozos dulcísimos que exceden 011 mucho 
á cuanto los hombres puedan en este punto entender ni 
ponderar; en los casos adversos la Eucaristía sustenta; en 
los combates de la virtud confirma; guarda las almas para 
la vida eterna, y á ella conduce como viático preparado al 
intento. 

A este cuerpo nuestro, caduco y deleznable, la Hostia 
divina hace que en su día resucite; porque el cuerpo inmor-
tal de Cristo infunde en é l la semilla de la inmortalidad quo 
ha de brotar alguna vez. Uno y otro bien, el del cuerpo y el 
que ha de gozar el alma, la Iglesia lo ha enseñado siempre 
conforme á la sentencia d e Cristo: Quien come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yole resucitaré en el últi-
mo día (Joann., VI, 55). Con lo cual tiene conexión y es de 
gran momento considerar la necesidad que resulta do la 
misma Eucaristía, como instituida por Cristo en memoria 
perenne de su pasión (S. Thnm. Aquin., opuse. LVH; Offic. 
de festo Corp. Christi'), de mortificar el hombre la propia 
carne. Pues Jesús dijo á aquellos que fueron sus primeros 



sacerdotes: Haced esto en memoria mía tLue., XXIÍ, 19); esto 
es, haeedlb para conmemorar mis dolores, mis aflicciones, 
mis angustias, mi muerte en el madero de la Cruz. Por lo 
cual es en todo tiempo este Sacramento y sacrificio una 
exhortación continua á la penitencia y á soportar los ma-
yores trabajos, y una condenación grave y severa de J03 
placeres que algunos hombres sin pudor' alaban y ponen en 
las nubes: Todas las veces que comiereis de este pan y bebie-
reis este cáliz, anunciaréis la muerte del Señor, hasta que ven-
ga (I. Cor., XI, 26). 

Demás de esto, si alguno quisiera averiguar las causas 
de los males que oprimen á las gentes en nuestros días, no 
le seria difícil ver que habiéndose resfriado la caridad para 
con Dios, la que debe unir á I03 hombres entre sí, se ha en-
tibiado también: olvidando que son liijos de Dios y hermanos 
en Jesucristo, nadie cuida de otros intereses sino de los su-
yos; y no sólo se desatienden los ajenos, pero á menudo se 
hostilizan é invaden. De aqui las frecuentes riñas y eontro 
versias entre las diversas clases de ciudadanos: la arrogan! 
cia, la aspereza, los fraudes en los que más pueden; y en 
las clases Ínfimas las miserias, la envidia, ios motines. Males 
son estos contra los cuales no se da medicina alguna salu-
dable ni en las leyes con que se quiere proveer á su remedio, 
ni en el miedo á las penas, ni en los dictámenes de la pru-
dencia humana. 

Aquello, pues, debe procurarse con empello que ya más 
de una vez Nos copiosamente amonestamos, que las diferen-
tes clases se concillen entre sí mediante la conjunción desús 
respectivos deberes; la cual, emanada de Dios, produce 
obras que llevan en si el propio espíritu y caridad de Jesu-
cristo. Esta trajo Jesucristo á la tierra: en esta quiso que 
ardieran todas las cosas, como que ella es la única virtud 
que puede dar, 110 sólo al alma, sino también al cuerpo, 
alguna dicha aun en la vida presente: porque ella reprime 
en el hombre el amor inmoderado de si mismo y pone coto 
á la codicia, que es la ronde, todos los males (I. Tim., VI, 10:. 
Aunque es cosa recta sostener convenientemente la justicia 
entre todas las clases de ciudadanos; pero esto importa 
principalmente conseguir al fin con el auxilio y la regla de 
la caridad que en la sociedad humnana se dé aquella igual-
dad á que persuadía el Apóstol San Pablo, queriendo que 
resulte igualdad (II. Cor., V m , II); y que después de ser 
hecha, se conserve- He aquí, pues, lo que quiso Jesucristo 
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cuando instituyó este augusto Sacramento: excitando el 
amor de Dios, quiso fomentar el mutuo amor entro los 
hombres. 

Porque este amor emana por su naturaleza de aquél, v 
espontáneamente se difunde, y no podrá en ninguna parte 
dejar de ningún modo cosa alguna que desear; antes será 
necesariamente más ardiente y vigoroso si se considera 
cuán grande es el amor de Cristo á los hombres en este Sa-
cramento, en el cual, si por una partedesplegó con singular 
magnificencia su infinita potencia y sabiduría, de otra hubo 
de derramar las riquezas de su divino amor á loe hombres. 
(Conc. Trid., sess. XIII, üe Euchar., c. 2). 

A vista de este ejemplo de Cristo, que así nos da todas las 
cosas, ¡oh cuánto debemos nosotros amarnos v socorrernos 
unos á otros, unidos más y más cada día con vínculos indi-
solubles do caridad fraternal! Y es muy de notar que liasta 
las señales exteriores de este Sacramento convidan oportu-
nísimamente á esta unión. 

A este propósito, San Cipriano. «Finalmente; aún el mis-
mo sacrificio del Señor" declara la unanimidad cristiana 
unida con él con firme c inseparable caridad. Porque cuando 
Cl Señor llama «su cuerpo» al. pan hecho con la unión de 
muchos granos, quiere decir que nuestro pueblo conducido 
por él es un cuerpo cuyos miembros están unidos; y cuando 
llama «su sangre» al vino sacado de muchos racimos y 
granos exprimidos, y hecho una substancia indivisa, da 
asimismo á entender que nuestra grey está formada de una 
multitud de hombres reducidos á unidad. (Ep. 69, ad Maguum, 
núinero5;». 

Así hablan también el Doctor Angélico siguiendo á San 
Agustín: Nuestro Señor nos dejó representados su cuerpo y su 
sangre en aquellas cosas que más se juntan en uno; porque una 
de ellas, que es el pan, es un todo formado de muchos granos; y 
la otra que es la sangre, es un lodo compuesto de muchos raci-
mos; y por esto San Agustín dice en otro lugar: ¡Oh Sacra-
mento de piedad, oh señal de unidad, oh vínculo de caridad! 
(Suma teoi. 111, p. q. XXIX, a. 1). Todo lo cual fué confirma-
do con la sentencia del Concilio Tridentino, el cual enseña 
haber Cristo dejado á la Iglesia la Eucaristía como símbolo 
de. aquélla unidad y caridad con que quiso que los cristianos 
fuese» conjuntos y unidos entre sí... símbolo de aquel cuerpo 
verdaderamente uno del cual es El m ismo la Cabeza, y al cual 
quiso que nosotros como miembros estuviésemos unidos con 



estrechísimo vinculo de fe, de esperanza y de candad. (Seas. 
'XIII, de Eiicharistia, cap. II). 

Ya San Pablo lo había dicho: "Porque toáoslos que parti-
cipamos del mismo pan bien que muchos, venimos á ser un solo 
pan, un solo cuerpo. (I. Coriiit, X , 17)». 

Y á la verdad, no deja de ser una bellísima y muy ale-
gre manifestación de fraternidad ó igualdad social la que 
se ofrece cuando ante unos mismos sagrados altares acuden 
y se postran el noble y el plebeyo, el rico y el pobre, el 
docto y el ignorante, participando igualmente del misino 
celestial banquete. Y si en los fastos de la Iglesia naciente 
se refiere en alabanza de ella, que toda la multitud délos 
fieles tenía un mismo corazón y una misma alma. ¡Act. IV 
32;, no hay duda sino que este bien tan grande se lo debían 
á la presencia de la devoción eucarística, puesto que de 
ellos leemos: 1' perseveraban todos en oir las instrucciones de 
los Apóstoles y en la comunicación de la fracción del pan ó 
Eucaristía y en la oración (Act. II, 42). Además, la gracia de 
la mutua caridad entre los vivos, que tanta fuerza é incre. 
mentó recibo del Sacramento eucarístico, en virtud espe-
cialmente del sacrificio, es participada de todos aquellos 
que están en la Comunión délos Santo3. Porque, como todos 
saben, la Comunión de los Santos no e3 otra cosa sino una 
recíproca participación de auxilio, de expiación, de oracio-
nes, de beneficios entre los fieles que están, ó gozando las 
alegrías del triunfo en la patria celestial, ó sufriendo las 
penas del purgatorio, ó peregrinando toda vía en la tierra; 
de todos los cuales resulta una sola ciudad, cuya cabeza es 
Jesucristo y su forma la caridad. 

Sabemos también por la fe, que si bien el augusto sacri-
ficio no puede ofrecerse sino sólo á Dios, pero si puede cele-
brarse en honor de los Santos que reinan en el cielo con 
Dios, que los ha coronado, para obtener su patrocinio, y aun 
como lo tenemos por tradición apostólica, para quitar las 
manchas de aquellos hermanos que habiendo muerto en el 
Sefior no están todavía enteramente purificados. Asi, aque-
lla sincera caridad que por la salud y ventaja de todos suele 
obrar y padecer, se lanza, abrasada en fuego vivo y activo, 
desde la Santísima Eucaristía, donde está y vive el mismo 
Cristo, y donde afloja el freno al amor que nos tiene, y mo-
vido por un ímpetu de caridad divina, renueva perpetua-
mente su sacrificio. 

Asi se vé fácilmente de dónde hayan tomado su origen 
los árduos trabajos y fatigas de los hombres apostólicos, y 

de dónde tantos y tan varios Institutos de beneficencia han 
sacado, junto con su origen, la fuerza, la constancia y el 
feliz éxito de sus obras. 

Estas pocas cosas en materia tan vasta no dudamos que 
darán de sí eximios frutos en la grey cristiana, si por efecto 
de vuestra solicitud, oh Venerables Hermanos, son oportu-
namente explicadas y recomendadas. Aunque Sacramento 
tan grande como e éste, y tan umversalmente eficaz, nunca 
podrá ser por nadie loado ni venerado tanto como merece. 
Porque ora se medite sobre él, ora sea devotamente adora-
do, ora pura y santamente se reciba, siempre debe ser mi-
rado como centro en que toda la vida cristiana se resume; 
los otros modos do piedad, cualesquiera que ellos sean, todos 
conducen á éste y en éste vienen á parar. Y aquélla benigna 
invitación y aun más benigna promesa de Cristo: Venid á 
mi todos los que andais agobiados, con trabajos y cargas, que yo 
os aliviaré (Math. XI, 28) se verifica principalmente con 
este misterio y se cumple en él todos los días. Él es tam-
bién como el alma de la Iglesia, y á él se endereza por los 
diversos grados de las órdenes la misma amplitud déla gracia 
sacerdotal. 

De él saca y tiene la Iglesia toda su virtud y su gloria, 
todos los ornamentos de los diviuos camamas, todos los bie-
nes, en fin por esto la misma Iglesia pone todo su cuidado en 
preparar y conducir las almas de los fieles á una unión 
sublime con Cristo, mediante el Sacramento do su cuerpo y 
de su sangre, y por esto mismo, con el ornamento de cere-
monias santísimas, aumenta la veneración que se le debe.— 
La perpetua providencia de la Santa Madre la Iglesia, sobre 
este punto, resplandece principalmente en aquella exhorta-
ción que hizo el Concilio de Trento, y que por exhalar una 
caridad y piedad tan admirables, merece que la presente-
mos integra al pueblo cristianó: Con fraternal afecto amones-
ta el Santo Concilio, y exhorta, ruega y conjura que todos y 
cada tino de los que, pertenecen á la profesión cristiana en este 
signo deunidad, en este vínculo de caridad, en este símbolo de 
concordia, acaben todos alguna vez por unirse y tener un mis-
mo corazón; y acordándose de tan grande, majestad y del (imor 
tan eximio de Jesucristo Señor Nuestro, que dió su alma queri-
da en precio de nuestra salvación; y su carne nos la dió para 
que la comiésemos, con tanta constancia y firmeza de fe, con 
tanta devoción y piedad y culto decorazón, crean y adoren estos 
sagrados misterios de su cuerpo y de su sangre, que puedan 



frecuentemente recibir aquel pan sobresubstancial, y que éste 
seaverdifyforamente para ellos vida del alma y perpetua salud 
ele lamente; por la virtud del cual fortalecidos, puedan lleqar 
por la senda de esta miserable peregrinación á la patria ce-
les!,,al, donde coimrán sin velo alguno este, mismo pan de los 
ángeles que ahora bajo velo reciben. (Sosa., XIII de E»cUr 
o. VIII). '' 

La historia, finalmente, testifica que la vida cristiana 
entonces floreció con más pujanza cuando más es luvoen 
uso acercarse frecuentemente los fieles á este divino Sacra-
mento. Por el contrario, es cosa manifiesta, que cuando este 
pan del cielo fué tenido por los hombres en olvido v como 
por objeto de tedio, poco á paco iba languideciendo el vigor 
de la profesión cristiana, Precisamente porque este vigor 
no se extinguiese, en el Concilio Lateranense ordenó gravi-
simamonte Inocencio III, que todo fiel cristiano estuviese 
obligado a comulgar por lo menos .una vez por Pascua flori-
da. Claro es que este decreto fué dado á disguato v corno 
cinedio extremo; porque el deseo de la Iglesia fué siempre 

este; que en cada misa hubiese algunos fieles que participa-
sen de esta divina mesa. «Desea el sacrosanto Sínodo .que en 
cada una de las misas comulguen los fieles que asistan á 
ellas: no solo espiriiualmente, sino recibiendo sacramental-
mente la Eucaristía, porque asi puedan recibir con más 
abundancia el fruto de este santísimo sacrificio (Jone. Trid 
sess. xxii, c. vi;». ' 

Y á la verdad, abundancia riquísima de salud, 110 sólo 
para cada uno en particular, sino para los hombres todos, 
contiene en s> esto augustísimo misterio en razón de ser sa-
crificio; y por esta razón la Iglesia acostumbra á ofrecerlo 
diariamente por la salud de todo el mundo. Así, conviene 
que á la mayor amplitud de la devoción v culto de este 
sacrificio, todos los buenos consagren su común empeño, 
que en nuestros días es sobremanera interesante. Queremos, 
pues, que, las múltiples virtudes de este culto sean conoci-
das en más extensa esfera y consideradas con más profunda 
reflexión. r 

Principios son clarísimos ante la sola luz natural d é l a 
íazén, que Dios criador y conservador tiene un dominio su-
premo y absoluto sobre los hombres, asi en la vida privada 
de ellos como en la pública; que todo lo que somos y todo el 
men que tenemos, pública y privadamente, nos viene de la 
sondad divina, y por consiguiente, que debemos suma reve-
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rencia á DÍ03, como Señor, é inmensa gratitud como muuifi-
centísimo bienhechor. Pero estos deberes, ¿cuántos son hoy 
los que los aprecian y observan como y cuanto es debido? 
Si hubo jamás alguna edad que mostrase al mundo el espí-
ritu de rebelión contra Dios, esa es precisamente la nuestra, 
en la cual se^oyc de nuevo contra Jesucristo aquella pala-
bra impía: No queremos que éste reine sobre nosotros. 'Luc., 
XIX, 14), y aquel intento nefando: Exterminémoslo (Jerem., 
XI, 19; ni hay cosa que con mayor empeño procuren muchos, 
sino que Dios sea lanzado de la sociedad civil y aun de todo 
humano consorcio. 

Pues aunque no todos llegan á tamaño exceso de crimi-
nal lucura, empero, es para llorar que sean tantos los que 
viven enteramente olvidados de la Divina Majestad y de 
sus beneficios, especialmente de la salud que nos ha traido 
Jesucristo. Ahora bien, esta grandísima maldad ó abandono 
si asi quiero llamarse, necesario es que sea reparado con 
un aumento de fervor de la piedad en el culto del sacrificio 
euearístieo; ninguna otra cosa puede haber que honre más 
á Dios que este culto y devoción, ni que le sea más grato. 
Porque la Hostia que se inmola en los altares es divina, y 
así, tanto es el honor que por ella se da á la augusta Trini-
dad, cuanto se debe á su inmensa dignidad; ofrecemos tam-
bién al Padre un don, cuyo valor y suavidad son infinitos, 
á saber, su mismo Unigénito; y de esta suerte, no sólo hacc-
mosgracias á su benignidad, sinó dárnosle del todo en retorno. 

Otro nuevo é insigne fruto se puede y se debe por consi-
guiente sacar de tan grande sacrificio. Oprímese el pecho 
cuando se considera cuán grande es el lodazal de pecados 
que reinando la indevoción y la impiedad han inundado al 
mundo. Gran parte del género humano parece querer ven-
ga sobre su cabeza'la ira celestial; aunque si bien se mira, 
los males que pesan sobre nosotros, muestran á las claras 
que el justó castigo ha madurado ya. Urge pues excitar 
asimismo á los fieles á que contiendan unos con otros en 
santa emulación en aplacar al justo divino Juez y en implo-
rar los auxilios oportunos para este siglo tan fecundo en 
calamidades. Pues estas cosas, entiéndase esto bien, por me-
dio de tan grande sacrificio se han de procurar principal-
mente; ya que satisfacer abundantemente á la justicia de 
Dios é impetrar con largueza los dones de su clemencia, de 
ninguna otra manera pueden los hombres hacerlo sino en 
virtudjde la muerte sufrida por Jesucristo. 



Pero esta misma virtud de expiar y de impetrar quiso 
Cristo que permaneciese totalmente en la Eucaristía, la cual 
110 se reduce á una simple memoria, desnuda y vacía, sino 
es una memoria verdadera, y admirable, aunque mística é 
incruenta, de su muerte. 

Por lo demás, 110 poco Nos alegra, con gusto lo decimos, 
que en estos últimos años se venga notando en los fieles 
como cierto despertar del amor y del obsequio para con el 
Sacramento eucarísticó; lo cual Nos anuncia y Nos hace espe-
rar tiempos y cosas mejores. 

Muchas ála verdad y varias entre ellas como en un prin-
cipio eligimos, han sido introducidas por la piedad diligente, 
especialmante las cofradías, ya para aumentar el esplen-
dor del culto eucarísticó, y a para la adoración perpetua del 
augustísimo Sacramento, ya para reparar las injurias y 
contumelias de que es objeto. 

Pero en estas cosas, Venerables Hermanos, no es bien 
que Nos detengamos ni Nos, ni vosotros; que muchas otras 
están todavía por promover ó emprender para que este 
divinísimo don de los dones, entre aquellos mismos fieles 
que cumplen los deberes do la religión cristiana, sea puesto 
en la luz y el honor que merece, y un misterio tan grande 
sea venerado cuan dignamente sea posible. 

Así las obras que prosiguen su camino deberán guiarse 
de suerte que adelanten en él más aún; las antiguas instil li-
ciones, si en alguna parte cayeron en desuso, deben tornar á 
su antiguo vigor, tales como las Asociaciones Eucaristicas, 
las oraciones de las Cuarenta Horas, las procesiones solem-
nes, las visitas al divino Tabernáculo y otras prácticas á 
este tenor, santas y sobremanera saludables; y además se 
ha de emprender todo aquello que la- prudencia y la pie-
dad surgieran con ese intento. 

Pero es sobre todas las cosas necesario que vuelva á flo-
recer en todas y cada una de las partes del mundo católico 
la frecuencia á la mesa cucaristica. Así nos lo enseñan I03 
ejemplos, antes referidos, de la Iglesia naciente; asi la au-
toridad de los Padres y de los Santos de todos los tiem-
pos; porque asi como el cuerpo, el alma necesita á me-
nudo de su propio alimento, y su alimento más vital es 
precisamente aquel de que nos provee el Sacramento Euca-
rísticó. Por esta razón es una verdadera necesidad el des-
terrar ciertas preocupaciones de los enemigos, ciertos va-
nos temores de muchos ciertos pretextos para abstenerse de 

él; se trata de una cosa más ventajosa que la cual 110 hay 
ninguna otra á los fieles, y a para redimir el tiempo gastado 
en cuidados excesivamente terrenos, y a para reanimar el 
espíritu cristiano y mantenerlo constantemente vivo. 

Para esto ayudarán todas las exhortaciones y los ejem-
plos de las clases más conspicuas, y sobre todo el celo y las 
industrias del clero. Los Sacerdotes á quienes Cristo Reden-
tor dió el oficio de celebrar y dispensar los misterios de su 
Cuerpo y de su Sangre, no pueden de ningún otro modo 
mejor responder al sumo honor de ellos recibido, que pro-
moviendo con el mayor estudio la gloria cucaristica del 
mismo Jesucristo, é invitando y guiando, conforme á los de-
seos de su sacratísimo Corazón, á toda3 las almas á las fuen-
tes saludables de lan insigne Sacramento, de tan sublime 
sacrificio. 

Asi resultará lo que á par del alma deseamos, que los 
excelentes frutos de la Eucaristía siempre sean percibidos 
con mayor abundancia, mediante el feliz progreso de la fe, 
de la esperanza, de la caridad, de todas las virtudes cris-
tianas; lo cual redundará también en salud y ventaja de la 
república, y siempre se descubrirán más y más los consejos 
de la caridad prudentísima del Señor, que tal misterio per-
petuo instituyóla ra la vida del mundo. 

Con esta esperanza, Venerables Hermanos, en prenda de 
los divinos dones y en testimonio de Nuestra caridad, á to-
dos vosotros, al Clero y al pueblo damos la Apostólica ben-
dición. 

E11 Roma, junto á San Pedro, XXVIII de Mayo, vigilia 
del Corpus Domini año MDCCCC1I, de nuesto Pontificado 
año XXV. 

LEÓN, PAPA XIII. 
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S A L U T E M E T A P O S T O L I C A M B E N E D I C T I O N E M 

l i m s car i ta l i s in h c m i n u m s a ì u t e m e s e m p l a , q u a e a l e s a 
S C h r i s t o p r a c l u e e n l , N o s q u i d e m p ro sanc t i to t e ot'äoii i n sp i -

rare e t p e r s e q u i a d h u e s l u d u i m u s , ad e x t r e m u m q u e v i tae sp i r i tua l , 
ipso op i tu lan te , s t u d e b i m u s . N a m t e m p o r a nact i n i m ' s a c r i t e r verita-' 
ti o t i u s t i t i a e in fenso , q u a n t u m e r a t in Nob i s , doeendo . a d m o n e n d o . 
agendo , p r o u t n u p e r r i m a ad TOS epis to la A p o s t o l i : a c a n f i r m a v i t , n e -
q u á q u a m ¡ n t e r m i s i m u s e a l a to p r s e s t s r e , q u a e s i v e ad mul t ip l icem 
e r r o r u m c o n t a g i o n e m d c p e l l e n d a m , s ive ad ñ e r v o s i n t e n d e n d o s 
c h r i s t i a n a e vi toe ap t ius c o n d u c e r e v iderOntur . In h i s a u t e m duo s u n t 
r e c e n l i o r i s m e m o r i a e , o m n i n o i n t e s e c o n ' u n c l a , u n d e N a s m e t i p s i 
o p p o r l u n a c c o u s o l a l i o m s I r u c t u m , tot p r e m e n i i b u s a e g r i t u d i n i s 
caus i s , r e c o l e n d o p c r c i p i m u s . A l t e r a m q u u m o p t i m u m f i c t u censu i -
m u s a u g u s t o Cordi C h r i s t i R é d c m p t o r i s u n i v e r s i t a t e m I m m a n i g e n o -
r i s pecu l i a r i r i tu d c v o v e r i : a l t e r a m , q u u r a o m n c s c h r i s t i a n u m n o -
m e n p ro f i t en t e s g r a v i s s i m e b o r i a t i s u m u s , ut Ei ips i a i h a e r c r o n t , 
([ili vol s i n g u l i s vel i u r e s o c i a t i s eia, Veritas, aita d iv in i tu s c s t . -
N u n c v e r o e a d e m i p s ) , a d v i g i l a n t e in Ecc les i ac t e m p o r a , Apos to l ica 
c a r i t a t e raovemur a c p r o p e i m p e l l i m u r u t a l i u d q u i d d a m ad ea pro-
posi ta ir>m c o n t e s t a , t i m q u a m p e r f e c t i o n e m suom a d d a m u s , u t vide-
l icet chr i - . l iano p o p u l o m a i o r e m in m o d u m c o m m e n d e m u s sanc t iS -
s i m a m EÙCHARISTUM, q u i f p e d o n u m d iv in i s s imum ex i n t imo p i a n e 
Cordo p re l a tu ra e iusde-n R e d e m p t o r i s , desiderio desiderante s i n g u -
l a r em h u i u s m o d i c u m h o m i n i b u s c o n i u n c l i o u e m , m o x i m e q u : f ac tum 
ad s a l u b é r r i m o s f r u c t u s r e d e m p t i o n i s e i n s d i l a rg i endos . Q u a m q u u n 
in h o c c t i a m r e r u m g e n e r e n o n n u l l a vel o n t e h a c N o s a u c t o r i t a t e e t 
s t ud io c u r a v i m u s . l u c u n d u m q u a m e m o r s t u est i n t e r ce te ra legi t ima 
N o s c o m p r o b a t i o n e a c p r iv i l ég i i s a u x i s s e I n s t i t u í a e t Sodal i t ia non 
pauca , d iv ioac I lOst iae p e r p e t u a vice a d o r a o d a e a i d i c t a ; o p e r a m 
i tem ded i s se ut c o n v c n t u s e u c h a r i s t i c i d i g n a c u m c e M m t a t e p a r i -

q u e ut i i i ta te h a b e r e n t u r ; ì i sdem p r a e t e r e a s i m i l i s q u e c a u s a e ope r i -
b u s p a t r o n u m c a e l e s t e m a t t r ibu i sse P a s c h a l e Baylon , q u i m y s t e r i i 
c u c h s r i s t i c i c u l t o r ex- . i t i l ins igni te r p iu s .—I taque . V e n e r a b i l e Fi-a-
t res , de h o c ipso ravsterio in quo t u e n d o i l l u s t r andoq . i e c o n s t a n t e r 
turn E c c l e s i a e s o l l e r l i a , n o n . s i n e p raec l a r i s M a r t y r u m polmis , e l a -
borav i t , turn p r a e s t a n t i s s i m o r u m h o m i n u m d o c l i i n a , e h q u . e n t i a v a -
r i a e q u e a r t e s s p l e n i i d e c o n t e n d e r u n t . l i b e t c a p i t a qu : i edam a l loquen-
d o complec t i ; i d q u e ut a p e r l i o r a t q u c exp re s s io r pa tesca t c i u sdcm 
vi r tus , q u a m a x i m e par te s e dal p r a e s e n t i s s i m a m h i sce n e c c s s t a t i -
b u s t e m p o r u m a l l e v a n d i s . S a n e , q u a n d o q u i d e m C h r i s t u s D o m i n u s 
s u b e x c e s s u m m o r t a l i s c u r s u s ¡s tud re l iqui t c a r i t i lis i m m e n s a c in 
h o m i n e s m o n u m e n t i n o , i demque p r a e s i d i u m m a x i m u m pro mundi, 
pita ( I ) . n ih i l N o b i s de v i t a p r o x i m e c e s s u r i s o p t a r e t e l i c ius p o s s u -
m u s quam ut l i c e a t exc i ta re in o m n i u m a n i m i s e l q u e o l c r e m e m o r i s 
g r a t i a e d e b i t a e q u e re l ig ion i s a f f ec tum e rga S a e r o m e n t u m m rab i l e , 
in quo s a l u t i s e t p3c is , soll ici l is o m n i u m s t u d i i s q u a e s . t o e , s p e m 
a t q u e e f o c i e n l i a m max ime niti a r b i l r s m u r 

Quod s a e c u l o , u ^ q u e q u a q u e p e r t u r b a l o e t l abo ran t i tara m i s e r e , 
l a l ihus Nos r e m e d i i s a d i u m e u t i s q u e d u c i m u s p r a e c i p u e c o n s u l e n -
d u m , non d e c r u n t s a n e qui d e m i r e n t u r , e l t 'urtasse qui dic ta N o s t r a 
procac i c u m fas t id io acc ip ' au t . Id n e m p o e s t po l i s s i inum a s u p e r b i a : 
quo vi t io a n i m i s i n s i d e n t e , e l a n g u e s e a t in ¡is C h r i s t i a n a t ides , q u a e 
o b s e q u i u m vult m e n t i s r e l ig ios i s s imum, n e c e s s e es t , a t q u e a d e o c a -
l igo de divinis r e b u * t e t r i u s i n c u m b a t ; ut in mul tos i l lud c a d a t : 
Quaecumque ignorant, blasphemant (2). I a m v e r o t a n t u m a b e s t ut 
N o s p r o p t e r e a a b i j i t o a v o c e m u r Consilio, ut c e r i u m sit c o n t e n l i o r e 
po t l u s s t ud io e t r e c t e a n i m a t i s l u m e n a f l ' e r re et s a n c t a v i t u p e r a n t i -
b u s veniam a Deo, f r a t e r n a p io rum i m p l o r a l i o n e , e x o r a r e . 

S a n c t i s s i m a o E u c h a r i s t i a e v i r t u t em in tegra fide nosse qua l i s s i t , 
idem e n i m v e r o e s t a c n o s s e q u a l e s i t o p u s quod h u m a n i g e n e r i s 
causa D e u s , h o m o fac tus , po ten t i mise r i cord ia pe r fec i t . N a m u t est 
fidei r e c t a e C h r i s t u m prof i le r ! et c o l e r e s u m m u m e l fec torcm sa lu t i s 
n o s t r a e , qui s ap i en t i a , leg ibus , ins t i tu t i s , e x e m p l i s , f u s o q u e s a n g u i -
n e o m n i a i n s t a u r a v i ! ; a e q u e e s t e u m d e m pro t i tc r i c o l e r e s ic in 
Kucha r i s l i a r e a p s e p r a e s e n l e m , u t v e r i s s i m e i n t e r h o m i n e s ad nevi 
pe rpe tu i t a te in i p s e p e r m a n e a t , i i s q u e p a r toe r e d e m p t i o n i s benef ic ia 
m a g i s t e r e t p a s t o r b o n u s , p e r a c c e p t u s q u e d e p r e c a t o r a d P a t r e m , 
p e r e n n i copia d e s e m e t i p s o impe r t i o t . B e n e f i c i a p o r r o ex E u c h a r i -
s l i a m-iuan io qui s t u d i o s e r e l i g i o s e q u e c o n „ i d c r e t , i l lud s a n e p r a e -
s l a r e e t q u e a m i o e r e in le l l ige t , quo c e t e r a q u a c c u m q u e s u n t c o n l i -
n e n t u r ; ex ipsa n e m p e vit-im in h o m i u e s . q u a e ve r e vita es t , i ri ¡1 ne re : 
Pan's, que,a ego dabo, caro enea est pro mundi cita ,3).— Non uno 
modo, q u o d a l i a s d o c u i m u s , C h r i s t u ì est o i ta ; a d v e n l u s su i i n t e r 
h o m i n e s c a u s a m p r o f e s s u s est earn , u t e f f e r r o t ips i s c e r t a m v i t a e 
p lus q u a m h u m a n a e u b c r t a t e m : Ego ceni ut citavi habeant, et abun-
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dantius habeant (1). Slalim namque ut in terris bcnignitas et buma-
nilas apparuit Salcatoris nostri Dei (2), n e m a quidem ignora! vim 
quimdam continuo erupisse ordinis rerum prorsus novi procreatri-
cem, eamque in ven í s omnes societalis civilis et domeslicae per-
manasse. Nov.s inde homini cum horaine necessitudines; nova pu-
blice et privatim iura, nova ofii ia; institutis, disciplinis, art ibus 
novos cursus: quod aulem praecipuum, hominum ánimos et studia 
ad veritatem religionis sanctitatemque morum traducía; alque adeo 
vilam homini communicatam, caeleitem plane ac divinara. Hue 
nimirum ea spectnul, quae er bro in sacris litteris commemoran-
tur, lignum citae, cerbum citae, líber citae, corona citae, nomina-
natimque/iiwus eilae. 

Al vero, quoniam hsec ipsa de qua dicimusvita expressam habet 
similitudinem cum vita hominis naturali, sicut silera cibo aütur 
alque viget, ¡ta alteram sustentan cibo suo et augeri oportet. Apto 
hic facit revocare quo quidem Christus tempore sc modo moverit 
ánimos hominum et adduxerit u tpanem vivum quem daturas erat 
conveuieoter probeque exciperent. Ubi enim maiav i t fama de prodi-
gio quod iile, multiplicatis panibus in satietatem mullitudinis, patra-
verat ad litus Tiberiadis, confestim plures ad ipsum confluxerunt, 
si forte par sibi obtingeret beneficium. Tum Iesus opporlunilate 
arrepta, similiter ac quum feminae Samaritonae, ab haurienda; 
puteali aqua, sitim ipse iniecerat aquae salienlis in eitam aeter-
nam, (3), cupidae multitudiuis sie erigit mentes, ut panem alium 
cupidius appelant quipermanet in oitam aeternam (4). Ñeque vero 
huiusmodi pañis, instat Iesus admouere, est manna illud caeleste, 
quod palribus vestris per deserta peregrinantibus praesto fail; 
ñeque ille quidem quom ipsi nuper a me mirabundi aciepistis; 
verum egomet sum pañis isle: Ego sum pañis oillar. ( 5 , Idemque eo 
amplius suadet omnibus, et inviUndo el praecipiendo: Si quit man-
ducacerit ex hoc pane, cicet in aeternam; et pañis quern ego dabo 
caro mea est pro mundi cita (6,. Gravit-tem porro praeeepti ¡ta ipse 
convincit: Amen amen dico nobis, nisi manducaccritis carnem Filii 
hominis el biberitis ems sanguinem, non habebitls citan in cobis (7). 
Absit igitur pervagstus ¡lie error peroieiosissimus opinantium 
E u c h a r i s t i e usum ad eos fere amandandum esse qui vacui curis 
anguslique animo conquiescere instituanl in quodam vitae religio-
sioris proposito. Ea quippe res, qua nihil sane nec excellenlius nec 
saluíaris, ad omnes omnino, cuiuscumque demum muneris praestan-
liaeve sint, attinel, quotquot velint (ñeque unus quisquam non vello 
debet; divinae gratiae in se favore vitam, cuiuä ultimum est a d e p t s 
vilae cum Deo beatae. 

Alque utinam de sempiterna vita recle reputaren! et providerent 
11 potissimum quorum vel ingenium vel industria vcl aucleritas 
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tantopere possunl ad res temporuTi atque hominum dir 'gendas. At 
vero videmus dfplpramusque et plerique cum i'astu existiment se 
novam veluli vitam eamque prosperara saeculo indidisse, propterea 
quod ipsum ad omne genus utilia et mirabilia, infiammato cursu 
contendere suo impulso urgeant. Scd enim, qu^eumque sspexeris, 
humana societas, si a Deo aliena; p t t i u s quam quaesita f ruatur t r an -
quillilale rerum, perinde angi 'ur et trepidat ut qui f tbrì aes luq io 
iaclalur; prosperatali dum anxie sludet eique unico tidit, fugien-
lem sequilur, inhacret labenti. Homines enim et civilatPS ut 
necessario ex Deo sunt, ita in alio nullo vivere, moveri, effìce-
re boni quidquam, msi in Deo per Iesum Christum qnóunt; p e r 
quem late profluxerunt e tprofiuunt optima quaeque et lectissima.— 
Sed horum omnium Ions e t caput bonorum est potissimum augu-
sta Eucharistia: quae quum eam alai sustenlelque vitam cuius ex 
desiderio tam vehementer laboramus, tum dignilalem humanam 
quae tanti nunc fieri videtur, immensuro auget. N im quid m&ius 
aut oplabilùis, <¡uam eflìci, quoad eius fieri poss't, divinac parlici-
pem eonsortemque naturae? At enim hoc nobis Christus praestat in 
Eucharistia msxime, qua eveclum ad divina, gratiae muñere, ho-
minem arctius etiam sibi adiungit et copulai. Id enim interest inter 
corporiscibum et animi, quod i le in nos convertilur, hic nos in se 
convertii; qua dè re Christum ipsum Augusl :nus loquentem inducili 
Nec tu me in te mutabis sicut cibum carnis taae, sed tu mulaberis 
in me (1). 

Ex hoc autom praeceUentissimo Sacramento, in quo potissime 
apparel quemadmodum homiaes in divinam inseruntur naturam, 
¡idem habent ÌQ ornai supernarum virlulutn genere incrementa ma-
xima. Et primum.in fide. Omni quidem tempore fides oppungnato-
res habuit; nam etsi hominum mentes praestant ssimarum rerum 
cognitione extollit, quia tamen quae supra naturam esse aperuit, 
qua ia sint celai, co videtur menles ipsas deprimere. Sed olim tum 
hoc tum illud fìdei caput oppugnabatur; deinceps multo lalius exar-
sit bellum, eoquo iam porvenlum est ul nihil omnino supra naturam 
esse afrirmelur. lamvero ad vigorem fervoremque fidei in animis 
redintegrandum perapte est , ut nihil magia, mysterium Eucharist i-
cum, proprie ragsUrium fidei appellalum; hoc nimirum uno, qua-
cumque supra nuturym sunt singular! quadam miraculorum copia 
et variolate, universa eontinentur: Memoriam, fecit mirabilium 
suorum misericors et nuserator Dominas, escam dedit timenlibus 
se (2). Si Deus enim quidquid supra naturam lecil, ad Verbi retulit 
lncarnationem, cuius beneficio realilueretur humani gener i s salus, 
secundum illud Apostoli: Propostili... instaurare omnia in Christo, 
quae in caelis, el quae in terra sunt, in ipso (3); Eucharistia, P&lrum 
sanctorum testimonio, Incarnatiópis coulinuatio quaedam et ampli-
ficatio censenda est. Siqui lem per ipsam incarnati Verbi substantia 
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cum singulis hominibus copulalur; e t supremum in Calvaria sacrifi-
c a i ad mirabili modo renovalur: id quod praesignificav l Malachias-
en omm loco sacrificatur el offertur nomini meo ablatio manda (II' 
Quod miraculum, unum omnium io suo genere maximum miracela 
com.tantur i n n u m e r a b l e ; hieenim omnes naturae leges internus-
sae: tota substantia panis et vini io corpus et sanguinem CI,risii 
c o n v e r t e r ; pania et vini species, nulla re subiecta, divina virtule 
sustenlanlur: corpus Christi Um multa simul loca nancise i tur quam 
multis simul m loc i ìSacramentum perficitur. Humanae autem ra -
tion,s quo magi , erga tantum Mysterium i n t e n d e r obsequium 
quasi adii,mento suppetunt prodigia in eiusdem gloriam veteri m e -
moria et nostra patrala; quorum pub'ica extant non u n i loco eaquo 
insignia monumenta . Hoc igitur Sacramento videmus fidem ali 
meutern cnutriri , rotionalistarum commenta diluì, ordinem rerum 
quae supra naturam sur.t maxime iliuslrari. 

Sed ut divinarum rerum lides languescat, non nodo superbia 
quod supra alt,g,mus. sed eliam depravano facit an imi . Nam si usu' 
venit ut quo melius quisque est moratus, eo sit ad intelligendum 
sollertior, corporis autem voluptalibus menles obtundi ipsa e t h n i c 
dispexit prudentia, divina sapientia praemonuit ,2,; tanto magis in 
divims rebus voluplates corporis obs-urant fidei lumen, alque et i im 
per luslam Dei animadversionem, exslmguunt. Quarum qnidem 
vo uplatum insatiabilis hodie cupidilas flagrai, omnesque late tam-
quam contagio quaedam morbi vel a primis aelatulis inticit Verum 
teterrimi hums mali praeclarum in divina Eucharisl ia praeslo est 
remedium Nam, omnium primum, augendo caritalem. libidinem 
coerce!; ail en,m Augustinus: Nutrimenti,, eius (caritdtis) al im-
nunutio cupid,tatis;perfectio. nulla eupiditas(3). Praelerea castis-
sima lesu caro carnis noslrae i n c i e l i , , , u comprimil, ut Cvrillus 
monuit Alexandrius: Christus enim exUtens in nobis sopii sàecien-
lem in nostra membris earnis legem .4). Quin eliam fructus Eucha-
r i s t i e singular,s et iucundissimus es! quem significavi! prophelicum 

Q u i d b l " " ' n ">«* (Chris!!) est, et quid pulci,ram eius, nisi fra • 
men tum electorum et cinum germinans cirgines'ì ,5) videlicet sacrae 
virginitàtis forte et constans proposilum 1}uod, vel difrtuenle delicii; 
saeculo, lai,us in dies uberiusque in calholica Ecclesia llorescil: 
quanto quidem ub,que cum religionis ipsiusque Immani conviclus 
emolumento et ornamento est probe cogeilum. 

Accedi! q„0d huiusmodi Sacrarne, lo spesbonorum immortalino,, 
fiducia aux.liorum divinorum, mirifice roboratur. Beatitalis enim 
Studium quod. omnium animis insiium atque innalum est, te r re-
s tnum bonorum fallacia, iniusta tlagiotiosorum hominum vi, cete-
ris demque corporis animique molestiis magis magisque acuilur. 
lam veroauguslum E u c h a r i s t i e Sacramontum, beatilatis e lg lor iae 
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causa idem et pignus esl , idque non animo lantum sed eliam 
corpori. Quum enim animos caeleslium bororum copia locupletal, 
turn iis perfundit suavissimis g&udiis, quae quamlibel hominun 
aestimationem et spem longe supe ren t ; in adversis robus susten-
tat, in virtutis certa-nine confirmat, in vitam cuslodit sempiter-
nam ad eamque tamquam inslructo viatico perducit. Corpori autem 
caduco et Huxo Iloslia ilia divina fu luram ¡„general resurreolionem; 
siquidem corpus immortale Christi semen inserit immorlalitatis, 
quod aliquando erumpat. Utrumque is lud e! animo et corpori bouum 
inde obvenlurum Ecclesia omni lempore docuit, Chrislo obseeuta 
aftirmnnli: Qui manducat meam. camera, et bibil meu.ni sanguinem' 
habet citam aeternam: el ego reiiscilabo'eum in nooissimo die d). 

Cum re cohaeret magnique interest id cousiderare, ex Euchari-
stia, q u i p p e q u a e a Chrislo inslitula s i t tamquam passionis suae 
memoriate perenne {'¿), christ iano homini castigandi salutariler sui 
denuociari necessitatem..Iesus enim primis illis s icerdotibus suis: 
Hoc facile, inquit in meam commemorationem (3), id est hoefacie ad 
commemorandos doloros, aegritudines, angores meos, meam in 
cruce mortem. Quapropter huiusmodi sacramenlum idem e t sac r i -
ficium assidua est in omne tempus poenitenliae, ac insximi cuiusque 
laboris ndhortalio, i temque voluptalum, quas homines impuder tis-
simi tantopere laudant e! ef lerunl , g rav is et severa improbatio: Quo-
tiescumque manducabil's panem nunc, et calicem bibetis, mortem 
Domini annuntiabilis donee ceniat (4;. 

Praeter haec, si in praeseniium matorum causas di ' igenlcr in-
quires, ea reperies inde fluxisse, quod hominum inter ipsos c a r t a s , 
carilate adversus Deum frigescenle, deferbueri! . Dei se esse filio; 
alque in lesu Chrislo fratres obliti sun t ; nihil, nisi sua quisque, 
curant; n'iona non modo negligunl, sed saepe oppugnant in e8que 
invadunt. Inde crebrae inter civium ordines turbae et contentiones: 
arrogantia, asperitas, fraudes in polenlioribus; in lenuioribus mi-
seriae, invidiac, secessiones. Quibus quidem malis fruslra a provi-
dentia legum, a poenarum melu, a consiiiis i iumarae prudentiae 
quaeritur sanatio. Illud est curandum enitendumque, quod p lusse-
mel Ipsi fusiusque commonuimus ut civium ordines mulua inler se 
concilienlur officiorum conduct ione, quae a Deo profecta, opera 
e ra tge rmanum lesu Christi spirilum et caritatem n ferenlia. Hanc 
terris Chrislus intulit, hac omnia inHammeri volui!, ulpole quae una 
posset non modoaninise sed etiam corpori beatitalis aliquid vel in 
praesens afferre: amorera enim immoderatum sui in homine com-
pescit et divitiarum cohibet cupiditatem, quae radix omnium malo-
rum est (5). Quamquam vero rectum es t omnes iustitiae paries iuler 
ordines civium convenienlcr lu!8ii; praecipuo iamea carilalis prae-
sidio et temperamento id demum assequi licebit ut in hominum 
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societate s a l u t a r i s ea quam P a u l u s suadcbe l . fiat aequalitas (1) 
facia c o n s e r v e t u r . H o c ig i tur C h r i s t u s volui l , quum a u g u s t u m hoc 
o a e r a m e n l u m ins l i lue re t , exci tando ca r i t a t e in Deum, m u t u a m in te r 
h o m i n e s favere ca r i t a t em. I l a e c enim ex illa, ut pe r sp icuum est 
suap te n a t u r a e s s i s i » , e t sua »elut i s p o n t e e t lund i tu r : ñ e q u e vero 
fieri potes t u t ulla ex pa r t e dcs ide re tu r , quin immo i n c e n d a t u r e t 
Vigeal opor te t , s i Cifrist i e rga ipsos car i ta tem pe rpendan t in hoc 
¡ sacramento ; in quo , ut potcnt iam suam e t sapient iam magnif ice po-
terceli, s i c dioitias divini sui erga homines amoris r.elu! effuditl21 
l a m ins igni a b exemplo Chr i s t i , omnia sua nobis largient is , s ane 

q u a n t u m ipsi í n t e r nos a m a r e a tque a d i u v a r c debemus , f r a t e rna r e -
c e s s , t u d m e quol id ie a rc t i s devinct i l Adde quod voi s igna ipsa qui-
bus hu i smodi cons ta t S a c r - m e n t u m , p e r o p p o r t u n a coniuncUonis 
m e , l a m e n t a s u n t . Qua de r e s anc tu s C y p r i a n u s : Dcnique unanimi-
taltm ehnsUanam firma ¡ibi atque inseparabili caritate connexam 
etiam tpsa dominica sacrificio. declarant. Nam quando Dominas 
corpus suum panem cocat de multorum granorum adunai,ene con-
gestum, populum nostrum quem portabat indicai adunatum; et 
quando sangmnem suum einum appellai, de botris atque aciiiisplu-
rima exprcssum atque in unum coactum, greycm htm nostrum 
significai commixtione adunatae multitudinis copulatimi ¡3), S imi-
li ter A n g c h c u s Doctor ex A u g u s t i n j s en len t i a (4) h a e c habe t : Domi-
nas noster corpus et sanguineo, suum in eis rebus commendaci!, quae 
ad unum al,quid redigunlurcx „„,/tis: namque aliud. scilicet pani* 
ex mult,s gru,us, n unum constat, aliad, scilicet einum in unum ex 
mullís ucims confluii; et ideo Angustimi.s alibi dicit: O Sacramen-
tump,etata, o signum unilatis, o vinculum c a r , f a i r s (5). Quae om-
nia c o n f i r m a n t u r Con-.ilii T r iden t in i s en l en t i a . Ch r i s t um Eucha r i s -
t iam Kceies iae r e l iqu i s se . l a m q u a m s y m b o l u m .eius un i l a t i s et ca-
f t a n s , qua Chr i s t i anos o m n e s i n t e r se c o n i u n c l o s e t copúlalos 
»esse voluil. . . s y m b o l u m un ius il l ius co rpor i s , c u i u s ipse capu t ex-
»sist i t , cu ique nos , t amquam m e m b r a , a rc t i s s ima fìdei . spci el car i -
n a s connex ione ads t r i c tos esse voluil» ,6). i d q u e ed ixera t Pau lus : 
Quomam unus pa,lis, unum corpus multi sum,a, omnes qui de uno 
pane participants (ì). lllud en im ve ro p u l c h e r r i m u m a c pe r iucun-
dum est c h r i s t i a n a e f r a t e r n i t a t i s acqua l i l a t i sque soc ia l i s s 'pecimem, 
p romiscue ad s a c r a a l t a r í a c i r cumfund i pa l r i l ium et p o p u l a r e m , di-
vi lem e t p a u p e r e m , doc lum e t i ndoc tum, e i u s q u e aeque part icipes 
convivi i cae los t i s . 

Quo si m e r i t o in Eccles iae fast is hoc p r imord i i s e ius ver t i tur 
p r o p n a e laud, quod multiiadinh credentium crat cor unum et anima 
una ¡8); s a n e eos tain ex imiura b o n u m debu i s se consue tud in i m e n -
s a e d iv inae , o b s c u r u m non est ; de ips is enim c o m m e m o r a t u m legi-

(I) Il Cor. VIH, 11—(2) Cone. Trid. s « s . XIII, ít EmUr. o 11.-0) Bp. 6S. ad Hatr 
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LXXIX, a. 1 , - ;g) SMS. 3011.. De Bmtotr. c. II.—<7; 1 C o n . X, i ; . _ ; 6 ) Act. IV, 3». 

mus: Eraniperseetranfes in doctrinaApcstclorumst incommunica-
tione /ractionis par,is ([). 

M u t u a e p r a e t e r e a i n t e r v ivos ca r i t a i i s g ra t ia , cui a S a c r a m e n t o 
euchar i s t i co t an tum acced i l robor i s et i n c r e m e n t i , Sacrif ici i p r a e s e r -
tim v i r tu t e ad o m n e s p e r m a n a t , qui in s a n c t o r u m c o m m u n i o n e n u -
m e r a n t u r . Nihil e s t en im al iud s a n c t o r u m c o m m u n i o , quod n e m o 
igno ra t , nisi m u t u i suxi l i i , expia t ionis , p r e c u m , bencf ic iorum c o m -
munica t io i n t e r lideles vol coelesti pa t r ia poti tos vel igni -piaculari 
add ic los vel a d h u c in t e r r i s p e r e g r i n a n t c s , in u n a m coa lesccn tes 
Civita lem cu ius capu t Chr i s tu s , cu ius forma Caritas. Hoc au lem fido 
es t r a t u m , etsi soli Deo Sac r i f i c ium o u g u s t u m o f f e m liceet, t amen 
etiam honor i S a n c t o r u m in cael is cum Deo rognan t ium, qui illos 
coronueit, ce lcbror i posse ad c o r u m pa t roc in ium nobis concil iai)dum 
otque e t iam, ut ab Aposlol is t r a d i t u m , od U b e s f r a l r u m obolendas , 
qui i a m in Domino m o r t u i , n m d u m p lane s i o t expia t i . 

S ince ra ig i lur Caritas quse , in sa lu t em u t i l i l a tesque o m n i u m , 
o m n i i lacere e t pati assuevi t , prosi l i is n e m p e orde lque ac tuosa ex 
sanc t i ss ima Eucha r i s t i e , u b i C h r i s t u s adest ipse vivus, uhi suo e r g a 
nos amori vel m ax i m e indu lge ! d iv inaeque impu l sus ca r i tó l i s impctu 
s u a m p e r p e t u o sacr i f ic ium i n s t a u r a i . Ita faci le a p p a r e l u n d e n a m 
h o m i n u m apos lo l i corum a r d u i lobores , unde tam mul t ae var iaeque 
apud cathol icos ins t ì lu ta b e n e m e r e n t i h u m a n a famil ia r o t i o n e s s u a 
duenn t auspic ia , vires , c o n s t à n t h m , f e l i eesque ex i tus . 

H a e c pauca quidein in re pe r amp la m i n i m e d u b i t a m u s qu in 
a b u n d e f rug i fe ra ch r i s t i ano gregi a r c idan t , s i ope ra ves t ra , V e n e -
r a b i l e s F r s t r c s , s in t oppo r tune expos i ta e t commendo ta . At ve ro 
tam m a g n u m et v i r lu t e omni a f f l u e n s S a c r a m c n t u m n e m o sa t i s 
ur iquam, p ro inde a c d ignum csl , nec e loquendo laudaver i i , n c c 
v e n e r a n d o coluer i t . Ipsum sivo pio med i t e r i s , s ive ri to ado re s , s ive 
eo magis , pu re s a n c t e q u e perc ip ias , t a m q u e m c e n t r u m e x i s t i m s n -
dum es t in quo Christiana vita, q u a n t a usquom est , insisti!; ce ler i 
y u i c u m q u e h a b e n l u r , p ie ta j i s modi d e m u m in id ipsum conducun t 
e l d e s i n u n t . A tque ea Chris l i b e n i g n a invi ta t io b e e i g n i o r q u e p r o -
missio: Venite ad me omnes, qui taloralis, et onerati est is, et ego re-

ficiam cos (2), in h o c p r aec ipue mys te r io even i t et quolidie i m p i e -
tu r .—Ipsum d e n i q u e est velut a n i m a Eccles iae , ad quod ipsa s a c e r -
dotolis g ra t i ae ampl i tude por v a r i o s ordirium g r a d u s d i r i g i t u r . 
I n d i d e m q u e h a u r i t h a b e t q u e Ecc les iae o m n e m v i r t u t em suain e t 
g lo r i am, omnia d i v i n c r u m c h a r i s m a t u m o r n a m e n t a ; bona omnia : 
q u a e p rop te rea s u m m a m c u r a r u m in eo col locai u t l idelium s n i -
m o s ad in t imam cum Chr is to con iunc l i onem per S a c r o m e n t u m 
C o r p o r i s c t |Sangu in i s e ius i n s t rua l e t adducat ; ob e s m q u e r e m c a e r - ; -
moni i s s a n c t ' s s i m i s ipsam o r n a n d o facit venerabiüus.— Perpe tuum 
h o c e l iam in g e n e r i p rov iden t iam Ecc les iae m a t r i s ea p r a e c l a r i u s 
c o m m e n d a t hor t a t io , q u a e in s a c r o T r i d e n t i n o Conci l io edita es t , 
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ExcfoLiCis 

>Ut.,i 
quum p o p u l u s c h r i s t i a n u s a Nob i s a c c i p i s t « i n t e g r o ' r e v o e a l a m -
« P a l e r n o « I f e e ' u a d m o u e ! S a n e , a S y n o d u s , h o r l a t u r . roga i et d i e -
se ra i p e r v iscera m i s e r i r o r d U o Dei nos t r i a t o m n e s e t i i n g u l i qui 
»chr is t ian- , n o m i n e c e n s e n i u r , in h o c un i t a t i* s i g n o , in h o c v i n -
c u l o c a r ta l is , ,„ h o c c o n c o r d i n e s y m b o l o i am t a n d e m a l iquando 
i c o n v e n i a n t e l e o n c o r d e n l . m e m o r a s s e l a n l a e m a i e s l a t u el lam 
.cximii a m o r i s I « a C h r i s » Domini nos t r i qui d i i ec tam animal i , 

" s u s a i m n o s l r a e s a l u l i s p r e l i u m , el eai-nem s u u m noLis dedil 
»ad m a n d u o n d u m , h a e c s a c r a mys le r in c o r p o r i s e t s a n g u i n i s e ius 
»ea hde , cons i an l i a e t firmilate, ea a n i m i dovolione. Bc . p ie lar i a 
»cullu c e d e n t e t v e n e r a n l u r , u t p a n e m i l ' um s u p e r s , , b s t a m h l e m 
. f r e q u e n t e r s u s c i p e r e pos s in t , e t i s ve r e e i s s i t a n i m a e vita e t p e r -
» pe rpe tua s a n i l a s m e n t i s ; c u i u s v igore c o n f o r t i l i , ex h u i u s mi se -
r e p e r e g r i n a t i o n ! « i t i n e r i ad c a e l e s t e m p a t r i a m p e r v e n i r e valoant 
. e u r n d e m p a n e m A n g e l o r u m , q u e m modo s u b s a c r i s ve lamin i -
( b u s c d u n l , absq- i e u l l o v e l i m i , , e m a n d u c a t u r i » ( I J .—Por r e tes -
t i s h is lor ia es t , e n r i s t i a n a e v i lae cul tura vu lgo floruisse mel ius u u i -
b u s t e m p o r i b u s e s s e t E u c h a r i s l i a e p e r c e p l i o f r e q u e n l i o r . Con t ra „on 
m i n u s csl e x p l o r a t u m consuevis . se , u l q u u m c a e l c s l c m panem ne-
g l i g e n t h o m i n e s e t ve lu t i l a s t i d i e r e n l , s ens im e i a n g u e a c e r e t chr i s -
l i anae p r o f e s s i o n s v i g o r . Qui q u i d e m no p r o r s u s a l iq i.-mdo def icer i t, 
o p p o r t u n e cavi l in C o n c i l i o L a t o r a n e n s i I n n o c e n l i u s 111. q u u m g r a -
viss ime p r a e c e p i t , u t m i n i m u m p e r s o l e m n i a P a s c h a l i s n e m o c h r i s -
l i a n u s a c o m u n i o n e D o m i n i c i C o r p o r i s a b s l i n e r e t L ique l vero proe-
cep tum h u i u s m o d i a e g r e d a t u m , oc pos t r emi r u u e d i i loce ; s e m p e r 
e m n , id f u n E c c l e s i a e in votis , u t c u i q u e s a c r o a r fe s sen t fidelrs de 
divina h a c m e n s a . p a r t i c i p e s . «Opterei; s a c r o s a n t a S v n o d u s ul in 
t s i n g u l i s Miss i s l i de l e s a d s l a n l - s non so lum sp i r i tua l i a f fec tu , sed 
» s a c r a m e n t a l i e l i nm E u c h r i s l i a e p e r c e p t i o n c c o m m u n i c a r e n t . quo 
»ad eos s a n t i s s i m i h u i u s s i c r i r l c i i f r u e i u s ube - io r p roveni re !» (2). 

E l u b e r i - , i m a m q u i d e m s a l u l i s copiam non s i n g u l i s m o d o sed 
u n i v e r s i s h o m i n i b u s p a r a t u r a h o c I , ' b e t e u g u s t i s s i m u m m y s t e r i u m , 
ut » ! S ì c p i f i c i u m : ah E c c l e s i a p r o p l e r e a pro toiim mundi ulule 
as s idue o f fe r r i s o k t o m . C u i u s s a c r i l i - i , c o m m ' u n i b u s p io rum s ludi i s , 
fieri a m p l i o r e m c u m e x i s l i m a l i o n e m c u l l u m nddece t ; h a c a»t» le 
vel m a x i m e , opor le t . I t n q u - m u l l i p l i c e s ips ius v i r lu les s i v e lal ius 
cognosc i s ive e i l e n l i u s recol i v e l i m u s . 

P r inc ip ia l u m i n e ipso natui-ee p e r s p i c u a ilia s u n t : s u p r e m u m 
esse s b s o l m u m q u e in h o m i n e s , p r i va t im publ ice , Dei c r e a t o r ' s e t 
c o n s e r v a t o r i * i n p e r i u m ; qu idqu id s u m u s qu idqu id pr v t i m p u b l i c e -
q u e h a b e m u s b o n i , id o m n e a d iv ina l a r g i t a l e p r o f e c t u m : v i c i s i i m q u e 
a nob,s Deo l e - t a n d j m et s u m m a r n , u t D o m i n o reveren t i» , ! ! , e ! ma-
x i m a m , ut b e n e f i c e n t i s s i m o , g r o t i a m . H a e c t a m è n officia q u o l u s q u i s -
q u e h o d , e i n v e n i t u r , qui q u a p a r e s t r e l i g ione cola i et o b s e r v e ! ! Con-
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t u m i c e s in D e u m s p i r i t u s haec . si onquaro alia, p r ae s e feri ae las : 
in qua r u r s u s i n v a i e s c i ! o d v è r s u s C h r i s l u m ea vox „ e f u r i a ! .Voi«»,«a 
hune regnare super ncs (1 , n r f a r i u r a q u e p ropos i l um, Eradamuns 
eum ,.2 ; u e c s x n e q u i l q u a m tara v e h e m e t i impel l i c p m p l u r e s u r g e n t 
quail , ex civili a l q u e ¡ideo ex h u m a n s o m n i consop t ione pu l sum s e -
g r e g e n l D e u m . Q u o c o n s c e l e r a l a e d e m e n l i a e q u a m q u a m u s q u e q u a -
q u e nr.n p roced i u r , m i s e r a b i l e l a m . „ e s t quom mul tos l e r i ea td iv inae 
M a i e s t a l i s b e n c H c i o r u m q u e e i u s pari, e p r a e s e r l i m a Chr i s lo sa lu l i s , 
oblivio. I a m v e r o l i a n e t an tum vel nequ l l i am ve! socor . l iam s a r c i a t 
o p o r l e t a u c l i o r c o m m u n i * p ie la l i s in c u l l u Sacr i f lc ' i e u c h a r i s l i c i ; q u o 
n ih i l Dco esse 1,onorabil i , is . n ih i l i u c u n d i u s pole.-!. N a m div ina es t , 
q u a e mm.-.bilur li os t i a ; p e r ip sam ig i lu r Uinlum A u g u , l a o T r i n i l s l i 
t r i b u i m u s h o n o r i s q u a n t u m d ign i tà* l i u s i m m e n s a p-oslulat; in f in i lum 
q u o q u e et pi-elio e t l ' i n v i t a t e m u n u a e x h i b e m u s P o l i i , O n i g e n i l u m 
s u n m ; eo fit ut b e n i g n i l a » e i u s n o n modo a g a m u s g r a l i a m , sed p ione 
r e l e r a m u s . 

D u p ' i c e m q u e a l i u m ex lau to s a c r i t i ; i o i n s ignem f r u c l u m licet 
e t n e c e s s e es l c o l l i g e r e . M o e r c l a n i m u s r e p u ' a r i d o , q u « c flagitiorum 
col luv ies . neg lec to , u t d ix imu3, c o n t e m p t o q u e Dei n u m i n e , u s -
q u e q u a q u e i o u n d s v e r i t . O m n i n o h u m a n u m g e n u s m a g n a m p a r t e m 
v i d e t u r cfiOlestem ¡ r u m d e v o c a r e : q u a m q u a m ipsa il!a q u s e ins ide t 
m a l a r u m r e r u m s e g e ? , con t ine t ius tae a n i m a d v e r s i o n i s m a t u r i l a -
t e m . Kxcità'rida i g i t u r in h ò c elium pia tìdciium con leu t io . ut e t 
v ind icem s c e l e r u m p l a c a r e Deum, et a u x i . i o r u m e i u s o p p o r t u n i l a -
iem ca l ami toso s a e c u l o conc i l i a re s t u d e a n t . H a e c a u l e m videant 
m a x i m e h u i u s ope Sacr i f ic i i e s se q u s e r e n d a . N a m d iv inae t u m i u s l i -
liae r a t i o n i b n s s a t i s c u m u l a t e q u e facere , lum cl«:mentiae l a rge i m -
p è t r a r o m u n e r a p o s s u n t h o m i n e s sola ob i t ae a Chr i s to mor t i s v i r -
lu l c . Sed l iane i p s a m v i r t u t em s ive ad e x p i a n d u m , s ive ad e x o r a n -
d u m volui l C h r i s t u s i n l e g r a m p r m a n e r e i n Eucli i r ia l ia , q u a e m o r t i s 
i p s i u s non1 i n a n i s q u a e d a m n u d a q u e commemora t i o , sed ve ra e t 
mirabi l i? , q u a m q u a m i u c r u e u l a et mys t ica , renoval io es l . 

C c t e r u m , non medio ' - r i Xos laetitia a f f ic imur , l i b r i e n i m p r o -
fìteri, quod p r o x i m i s lìisce a n n i s i icel iura an imi ad a r o o r e m a l q u e 
obsequiurn e rga E u c h a r i s l i a e S a c r a m e n t u m renovar i coep i s se v i -
d e a n t u r ; quod q u i d t m in spem Nos er ig i l Lemporum r e r u m q u e 
me l io rum. M u l t a - e n i m id g e n u s et va r ia , u t inil io d ix imus , so l l e r s 
induxi l pie tas , sodn l i t a t es praet-erl im vel euc l ia r ià t icorum r i l u u m 
sp l endo r i a «ti pli iiC'» n do, vel S a c r a m e n t o a u g u s t o d ies noc tesquo 
a s s idue v e n e r a n d o , vel i l la ' i s e idem c o n t u m t l i i s i n iu r i i sque s a r -
c iend i s . In bis l a m e n acqu iesce re , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , n e q u e nob i s 
l icet n e q u e vobis; e l e n i m mul to p lu ra vel p r o v e h e n d a r e s t a n t vel 
su ic io ienda» ut m u n u s h o c o m n i u m d i v i a i s s i m u m a p u d eos ipsos , 
qui c h r i s t i a n a e r e l i g ion i s co lun t officia, ampl io re in luce a lq ' i e h ò -
n o r e v e r s e t u r , t a n t u m q u e m y s t e r i u m quam d ign i s s ima v e n e r a -
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t ione cola tur . Quapropler suscepla opera oci-ius in dies urgenda; 
pr isca institula, s icubi n-toleveriut, revocando. u t soda t i t i* e u c a -
rist ica, supplicatione* Sac ramen to augus to ad a d o r a n d u m proposi-
to, s o l e m n e s e ius circ Jmductae pompae. piao ad divina taberna-
cula ss lu ta t iones , alia ciusdem g e n e r i s e t sancta et saluberrima-
omnia proe tcrea aggredieud*, quae prudent i« el p ie tas od rem 
-.usdeat. Sed in eo praec ipue es t e laborandum; u l f f s q u e n s Eucha-
r s t i a e usus apud «atholicas g o n t e s lato reviviscat . Id monen t 
nascent i s Ecclesiae, quee supra memoraviraus, cx -mpla , id conci-
l iorum decre ta , id auctor i tas Pa t rum et sauc i i ss imornm ex omni 
sc ia te v i ro rum; ut er.im corpus, i ta a n i m u s cibo saepe indiget suo; 
a l imoniam au tem maxime vitalem praebet s sc rosanc ta Eucha r i -
stie. I taque prae iudica te adversan t ium opin iones , i n a u e s mullorum 
t imores , speciosse abstincji'di causae pehi tus loìlendee, ea enim 
agi tur res, qua nihil «deli populo uti l ius tum ad redimendum 
t e m p u s solt ici t is re rum morUl ium cur is , tum ad chr i s l i anos rcvo-
condos Spiritus cons tan le rque retir iendos. H u c s a n e magno c r u n t 
momento praes tan t io rum ord inum hor ta t iones et e sempla , maximo 
au tem cleri uavi tes e t industr ia . Sacerdoles e n i m , qu ,bus Chris tus 
Redemptor Corpor i s et Sanguinis sui mys te i ia conficiendi trodidii 
munus , nihil prcfec to melius pro summo acrep to h o n o r e quesnt 
rependere , quam ut Ipsius eucharis^icnm gloriam omni ope p ro -
vehant , opta t isque sacral iss imi Cordis eins obsequendo, aniuios 
hörn,r,um ad sa lu t i fe ros sancii Sacrament i Sacrif ic i ique fontes invi-
tent a c p e r t r a h a n t . 

Ita fiat, quod vehemen te r cupimus , u t praecel lentes Euchar is l i so 
f r u e t u s quotidie ubcr io res p rovenian t , fide, spe, ca rna te omni 
d e m q u e Christiana vir lute , f e l i c i t e racc rescen te ; i dque in sanat ionem 
a tque emo lumen tum rei quoque publicac: fiat, ut provident iss imae 
Dei eari lat is m a g i ; msgisque eluceanl Consilia, qui tale mvster ium 
pro mundipìta cons l i tu i t pe rpe tnum. 

Quorum Nos r e r u m erecti spe, Venerab i les F ra t r e s auspicem 
m u n c r u m divmorum car i ta t i sque N o s t r s e I d e m , Apostolicam l e -
nedict,onoro s ingul i s vobis et vest ro cu iusque c l . r o oc populo pe -
r a m a n t e r i m p e r t i m m . 

Datum l ìomae apud S. Pe t rum die X X V | 1 | M a » in praeludio 
so l lemmtat i s Corpor is Christ i a n n o MDCCCC1I, Pont i l ica tus Nostri 
vicosimo qu in to . 

LEO, P P . XIII 

EPISTOLA ENCÍCLICA 
A los Obispos de Ital ia sobre la educación del Clero, (l) 

Leojsí p. xxxi . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

1 ESDE los primeros dias de Nuestro pontificado > 
^ fijando Nuestra mirada en la grave situación d e 
1 la sociedad, no tardamos en reconocer, como uno 

délos más apremiantes deberes del ministerio apostólico 
velar especialmente por la educación del clero. Nos dimos 
cuenta,en electo, de quo toda tentativa de restaurar en el 
pueblo la vida cristiana seria inútil, si el clero no guardaba 
integro y vigoroso el espíritu sacerdotal. .Jamás hemos de-
jado de proveer á esta necesidad, según Nuestras fuerzas 
y a por medio tic instituciones convenientes, y a valiéndonos 
de numerosos documentos ordenados al misino fin. Ahora, 
Venerables Hermanos, Nuestra particular solicitud para 
con el clero de Italia Nos mueve á tratar una vez más asun-
to de tan gran importancia. Verdaderamente, el clero da 
en punto á doctrina, piedad y celo, elocuentes v abundantes 
pruebas, entre las cuales Nos place señalar con elogio su ar-
dor en cooperar, según el impulso y dirección délos Obispos, 
al movimiento católico que Nos es tan grato. No podemos, 
sin embargo, disimular que Nos tiene con cuidado el ver que, 
desde algún tiempo á esta parte, se manifiesta aquí y allá 
un apetito de innovaciones desconsiderado, ya en la forma-
ción, ya en la múltiple acción de los sagrados ministros. 

Fácil es hoy advertir las graves consecuencias que ha-
brá quo deplorar si no se opone pronto remedio á estas ten-
dencias innovadoras. A fin de preservar al clero italiano de 
la perniciosa influencia de los tiempos, juzgamos oportuno, 
Venerables Hermanos, recordar en Nuestra presente Carta 
los verdaderos ó invariables principios que deben regir la 
educación eclesiástica y tpdo el ministerio sagrado. 

Divino en su origen, sobrenatural en su esencia, inmuta-
ble en sus caracteres, el sacerdocio católico no es institución 
que pueda acomodarse á la inconstancia de. las opiniones y 
sistemas humanos. Participación del eterno sacerdocio de 
Jesucristo, debe perpetuar hasta la consumación de los si-
glos la misma misión confiada por el Eterno Padre á su 
Verbo encarnado: Sicut misit me Pater ti ego mitto vos (2). 
Obrar la salud eterna de las almas será siempre el gran 
mandato que no podrá nunca dejar de ejecutar, así como 

M) COTO el original .le. esta Hociclie» está en italiano, V NA se IIH bocho versión 
lat'na ileellu. uo annio' más texto que el castellano: adviniendo que las palabras 
con que comienza y suele eítárso, son: b\n daljirí*(lpiO.—81 Joann,, XX, ¿1, 



tiono colatur. Quaprcpler suscepla opera acrius in dies urgenda; 
prisca institula, sicubi a-tolevariot, revocanda, ut sodatiti* e u c a -
ristica, supplicatione* Sacramento augusto ad adorandum proposi-
to, solemnes eius circ imductae pompae. piac ad divina taberna-
cula sslutationes, alia eiusdem generis et sancfa et saluberrima-
omnia praeterea aggredieud-, quae pruJentia el pietas ad rem 
•susdeat. Sed in eo p r e c i p u e est elaborandum; ut f f squens Eucha-
r s l i a e usus apud «alhplicas gentes late revivisc.H. Id moneut 
nascentis Ecclesia*, qune supr.i memoravimus, cx-mpta, id conci-
liorum decreta, id auctoritas Patrum et souciissimorum ex omni 
aetate virorum; ut er.im corpus, ita animus cibo saepe indiget suo; 
alimoniam aiitem maxime, vitalem praebet sacrosancta Euchari-
stia. Itaque praeiudicate adversantium opiniones, innres mullorum 
timores, speciosse obslincndi causaè penitus toìlendae, ea enim 
agitur res, qua nihil «deli populo utilius tum ad redimendum 
tempus solticitis rerum morUlium curis, tum ad christianos rcvo-
candos Spiritus constar.lcrque rctiner.dos, Hòc sane magno erunt 
momento praestantiorum ordinum hortationes et exempla, maxima 
aulem cleri navites et industria. Sacerdoles enim, quihus Christus 
Rederaptor Corporis el Sanguinis sui raysteiia conficiendi tradidit 
munus. nihil prcfeclo melius pro summo acreplo 1,onore quesrit 
rependere, quam ut Ipsius eucharisiicnm gloriam omni ope pro-
vehant, optatisque „acralissimi Cordis eins obsequendo, auiuios 
horninum ad saluliferos sancii Sacramenti Sacrilìciique lontes invi-
tent acper t rahanl . 

Ha fiat, quod vehementer cupimus, ut praecellentes Eucharisliao 
fruetus quotidie nbcriores provenianl, fide, spe, carnate omni 
demque chrisliana vi,-tuie, feliciteraccrescente; idquein sanaiionem 
alque e m o l u m e n t i rei quoque publicac: fiat, ut providei,iissimae 
Dei earitatis magi ; msgisque eluceanl Consilia, qui tale mvsterium 
pro mundipìta conslituit perpetnum. 

Qiiarum Nos rerum erecti spe, Venerabiles Frntres auspicem 
munorum divmorum caritalisque Nostrae le.-lem, Apostolicam be-
ned,et,onera singulis vobis et vestro cuiusque cle-o ac populo pe-
ramanter imperlimi, 

Datum lìomae apud S. Petrum die XXVIU Ma» in praeludio 
sollemmtatis Corporis Christi anno MDCCCCII, Pontificatus Nostri 
vi cosimo quinto. 

LEO, PP. XIII 

EPISTOLA ENCÍCLICA 
A los Obispos de I ta l ia sobre la educación del Clero, (l) 

Leojsí p. xxxi . 
Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

j ESDE los primeros dias tic Nuestro pontificado > 
^ fijando Nuestra mirada en la grave situación d e 
1 la Sociedad, no tardamos en recouocer, como uno 

délos más apremiantes deberes del ministerio apostólico 
volar especialmente por la educación del clero. Nos dimos 
cuenta,en electo, de quo toda tentativa de restaurar en el 
pueblo la vida cristiana seria inútil, si el clero no guardaba 
integro y vigoroso el espíritu sacerdotal. .Jamás hemos de-
jado de proveer á esta necesidad, según Nuestras fuerzas 
y a por medio de instituciones convenientes, y a valiéndonos 
de numerosos documentos ordenados al misino fin. Ahora, 
Venerables Hermanos, Nuestra particular solicitud para 
con el clero de Italia Nos mueve á tratar una vez más asun-
to de tan gran importancia. Verdaderamente, el clero da 
en punto á doctrina, piedad y celo, elocuentes v abundantes 
pruebas, entre las cuales Nos place señalar con elogio su ar-
dor en cooperar, según el impulso y dirección délos Obispos, 
al movimiento católico que Ños es tan grato. No podemos, 
sin embargo, disimular que Nos tiene con cuidado el ver que, 
desde alguii tiempo á esta parte, se manifiesta aquí y allá 
un apetito de innovaciones desconsiderado, ya en la forma-
ción, ya en la múltiple acción de los sagrados ministros. 

Fácil es hoy advertir las graves consecuencias que ha-
brá que deplorar si no se opone pronto remedio á estas ten-
dencias innovadoras. A lin de preservar al clero italiano de 
la perniciosa influencia de los tiempos, juzgamos oportuno, 
Venerables Hermanos, recordar en Nuestra presente Carta 
los verdaderos é invariables principios que deben regir la 
educación eclesiástica y tpdo el ministerio sagrado. 

Divino en su origen, sobrenatural en su esencia, inmuta-
ble en sus caracteres, el sacerdocio católico no es institución 
que pueda acomodarse á la inconstancia de. las opiniones v 
sistemas humanos. Participación del eterno sacerdocio de 
Jesucristo, debe perpetuar hasta la consumación de los si-
glos la misma misión confiada por el Eterno Padre á su 
Verbo encarnado: Sicut misit me Pater ti ego mitto vos (2). 
Obrar la salud eterna de las almas será siempre el gran 
mandato que 110 podrá nunca dejar de ejecutar, así como 

I!) COTO el original .le. esta Hociclic» está en italiano, V NA se lia hecho versión 
lat'nn ile ella, uo annio' más texto que el castellano; adviniendo nao ias palabras 
con <|ue comienza y suele Hitarse, son: Fin dalpriiiclpto.—(2) Joann., XX, ¿1, 



para cumplirlo fielmente 110 deberá jamás cesar de recurrir 
á aquellos remedios y á aquellas reglas divinas de "pensa-
miento y de acción que les dió Jesucristo cuandoeuvióásus 
Aposteles por el mundo entero para convertir los pueblos 
al Evangelio. Recuerda Han Pablo en sus epístolas que «I 
sacerdote 1:0 es otra cosa que el embajador, el ministro de 
Cristo, el dispensador de sus ministerios íl'i. v Nos lo represen-
ta en lugar eminente ,21, mediador entre el cielo v la tierra 
para tratar con Dios los destinos supremos del género hu-
mano. que son los de la vidaeterna. 

Tal es la idea quo los libros dan de! sacerdote cristiano 
es decir, de una institución sobrenatural, superior á tedas las 
instituciones terrenas é independiente de ellas, como lo di-
vino de lo humano. 

La misma elevada idea se halla claramente en las obras 
.le los Santos Padres, en las enseñanzas de los Pontífices 
romanos y de los Obispos, en los decretos de los Concilios v 
en la unánime doctrina de ios doctores y de las Escuelas 
católicas. I.a misma tradición de la Iglesia proclama á una 
voz que el Sacerdote es otro Cristo, y que el sacerdocio, 
aunque se ejerce en la tierra, pertenece propiamente á la celes-
tial jerarquía (3), puesto que posee la administración de cosas-
todas celestiales. habiéndole sido conferido un poder ue Dios 
no otorgó ni aun á los m'smos limpies ••!!. poder v ministerio 
que miran al gobierno de las almas, que es ei arte de las 
artes 5;. La educación, los estudios, las costumbres, cuanto 
pertenece, ensarna, á la disciplina sacerdotal, fueron siem-
pre considerados como un todo en si, no sólo distinto, sino 
ajeno á las reglas ordinarias de la vida laica. Esta distinción 
y esta especialidad deben persistir en nuestro tiempo, v 
toda tendencia encaminada á. mezclar ó confundir la educa-
ción y la vida eclesiásticas con la educación v la vida segla-
res está reprobada, 110 solo por la tradición de los siglos 
cristianos, sino por la misma doctrina apostólica v por los 
mandamientos de Jesucristo. 

Ciertamente, en la formación del clero y en el ministerio 
sacerdotal, la razón pide que se tenga en cuenta la diver-
sidad de los tiempos. Estamos bien lejos de soñar en recha-
zar las mudanzas que hacen la obra del clero más eficaz 
siempre en medio de la sociedad en que vive, y precisamen-
te por esta razón Nos ha parecido conveniente promover en 
el clero una cultura más sólida y perfec-ta, y mostrar á su 
ministerio má9 anchuroso campó. Pero cualquier otra inno-
vación que indujera a lgún perjuicio al carácter esencial del 
sacerdote, debería ser mirada como enteramente vitupera-
ble. Sobre todo, el sacerdote ha sido constituido maestro, 
médico y pastor de las almas, y como tal, le pcrteuocc di-

a i 11 Cor , v sn¡ VI. J; 1 Cor., i v . 1—(S) H c b r . v , l . _ ( 8 1 »Saecrdotlum?nim 
I11 terca pera í i tn r , xéd'Caele'üum ordlnura .-lass-m ,.liliae:r 01 Jure .luldem me-

rilo». loaría, d i rvsos ; . . /le sacenlotio. lil.. 1! , n. i : . - l) -,Kle.lim c i i í l - r ram 
•ncnlunt 1,1 e . , | u e coiom r e m o r «rl en ,¡uae lu i- etis ann l diBi,i'nflenlii/-omra¡ssi 
smi t . |> ' testateruque C cp,rur]t (,,iaiñ u o i a é A n í - l i s . noque Archanírelis dedit 
l>eu', . Ub n . ^ l - i o , . . , ! « o s t a r t i u m regtinein aa imarum». |San fireifóri M. It's»!., 

rigirlas hacia un fin que no se encierra en los términos de la 
vida presente. No podrá jamás corresponder enteramente á 
tan nobles funciones sino c a á , tanto como os necesario, 
versado en la ciencia de las cosas santas y divinas: si 110 está 
provisto en abundancia de la piedad, qíie hace de él un 
hombre de Dios; si no pone todo su cuidado en confirmar 
estas enseñanzas con la virtud del ejemplo, según la ad-
vertencia dada á los pastores sagrados por el Principe de 
los Apóstoles: forma facti gregís ex animo( 1). Asi como sean 
las variaciones de los tiempos y las condiciones sociales, así 
son las propias y supremas cualidades que deben resplan-
decer en el clero catolieo, según los principios de la fe; todus 
los demás temperamentos naturales y humanos serán cier-
tamente recomendables; pero no tendrán, con respecto al 
ministerio sacerdotal, inás que una importancia secundaria 
y relativa. 

Si pues es razonable y justo que en los límites permitidos 
el clero atienda á lo que pide la vida presente, 110 es menos 
justo y necesario que, lejos de ceder a la malvada corrien-
te del siglo, la resista con vigor. Tal conducta responde al 
elevado fin del sacerdocio, y al mismo tiempo hace su mi-
nisterio más fructuoso, con aumento de dignidad y de respe-
to. Harto se sabe cómo el espíritu del naturalismo procura 
viciar el cuerpo social hasta en sus partes más sanas; espí-
ritu que ensorbebece alas Simas, sublevándolas contra toda 
autoridad; que desalienta el corazón y lo lleva en busca de 
bienes perecedores, olvidándolos eternos. 

Es de temer que la influencia de este espíritu, tan nocivo 
y tan extendido ya, seinsumie entre los eclesiásticos, sobre 
todo entre los menos experimentados. Las deplorables con-
secuencias de esto serian: que decaiga la gravedad en la 
conducta, de que el sacerdote está tan necesitado, y que se 
condescienda fácilmente con el atractivo de la novedad: la 
presuntuosa indocilidad para con los superiores, y el olvido, 
en las discusiones, déla serenidad y mesura tan necesarias 
particularmente en puntos de moral ó de fe. Pero un efecto 
más deplorable aún, porque lleva consigo perjuicio pitra el 
mundo cristiano, se seguiría en el santo ministerio de la pa-
labra, en el que se introduciría un lenguaje incompatible 
con el c-arácter propio del heraldo del Evangelio. 

Movido portales consideraciones, Nos proclamamos la 
necesidad de recomendar de nuevo, y con sumo cuidado, 
que los Seminarios conserven ante todo su espíritu propio, 
así en orden á la educación de la inteligencia como á la del 
corazón. No debe nunca perderse de vista que su exclusivo 
destino es preparar á los jóvenes, no para funciones huma-
nas, por legitimas y honrosas que éstas sean, sino para la 
alta misión que acabamos de indicar, de ministro de Cristo y 
de dispensador de los misterios de Dio» (2). Después de esta 
consideración será fácil, según indicamos en la Encíclica al 
clero de Francia de 8 de Septiembre de 18911,enseñar reglas 
precisas, 110 solamente para la recta formación de los clé-

(II 1 Petr, V , 3 . - , 2 ) I Cor.,IV. I. 



rigos, sino para prevenir en los establecimientos de educa-
ción todo peligro interior, ó exterior, de orden moral ó reli-
gioso. En cuanto á los estudios, puesto quee i clero 110 puede 
ignorar los progresos de ninguna enseñanza provechosa 
fazón es que acepte lo que en los nuevos métodos está re-
conocido por verdaderamente bueno ó útil; todas las épocas 
contribuyen a l progreso del saber humano. Sin embarco 
-Nos queremos que á este propósito se recuerden bien Tas 
prescripciones que Nos hemos dado en lo que concierne al 
estudio de las letras clásicas, y principalmente de la filosofía 
de la teología y de las ciencias análogas: prescripciones 
que « o s hemos dado en varios documentos, sobre todo en la 
Encíclica de qua, por esta razón, os enviarnos un ejemplar 
junto con la presente. 

Seria ciertamente de desear que todos los jóvenes ecle-
siásticos cursasen sus estudios á la sombra de los santos 
Institutos; pero puesto que graves razones aconsejan á ve-
ces que algunos de aquellos frecuenten las Universidades 
publicas, no se olvide con cuántas y con cuáles precaucio-
nes los Obispos deben venir en ello (i). 

Igualmente, Nos queremos que se insista sobre la fiel 
observancia de las reglas contenidas en un documento más 
reciente, en especial por lo que concierne á las lecturas ú 
otra materia que pueda dar ocasión á los jóvenes de parti-
cipar de cualquier manera de las agitaciones exteriores : •>>'. 
Asi, los alumnos de los Seminarios, aprovechando un tiempo 
precioso en una perfecta tranquilidad de ánimo podrían 
todos dedicarse á estos estudios, que los harían aptos para 
cumplir los grandes deberes del sacerdocio, principalmente 
el ministerio de la predicación y de la confesión. Fácilmen-
te se vé cuán grave es la responsabilidad dolos sacerdotes 
que cu tan grande necesidad del pueblo cristiano se olvidan 
de prestar su concurso en el ejercicio de estos santos miste-

7 « V e l l o s también que no acuden á esta obra con la 
debida diligencia: irnos y otros responden mal á su vocación 
en cosa queimporta mucho á la salud de las almas. Y de 
aquí que Nos debamos llamar vuestra atención, Venerables 
Hermanos, sobre la instrucción especial que juzgamos útil 
dar sobre el ministerio de la predicación (S'i v'dcs'eemos que 
se obtenga más copioso fruto. 

Tocante a l ministerio de la confesión, recuérdese con 
que severidad el más insigne.y el más benigno de los mora-
listas habla de los que no temen sentarse en e l tribunal de 
la penitencia sin la capacidad necesaria í l : v las palabras 
de dolor del eminente. Pontífice Benedicto XIV, que coloca-
ba entre las mayores desgracias de la Iglesia la fa I ta en los 
confesores dé la ciencia teológica y moral, requerida por la 
importancia de función tan santa. 

P S U S S T » 0 S- Caner. HE n a . <lut dio 21 Joii i 18» . ad Itaiise 
Ep ñ a p o s « Paminyrum r u l i e i w r u n Moi iera tores . - ' í instrucción d e K S. C w . 
S Ü g A * - . ? ? • s s ' B j e w <le 1 » ! . sobra la acción |> >pu!at crist iana ó domo-
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cap. i, part. 3.o. nüoicr,, 18. 
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Mas para el noble fin de preparar dignos ministros del 
Señor es necesario, Venerables Hermanos, emplear, con 
vigor y vigilancia cada vez más grandes, además del méto-
do científico, la organización disciplinar v educadora de 
vuestros Seminarios. No se reciba en ellos más que jóvenes 
que ofrezcan sólidas esperanzas de querer consagrarse para 
siempre al ministerio eclesiástico (i). Eviten el contacto y 
vida común con jóvenes que no aspiran al sacerdocio: este 
género de vida podrá, por justos y gra ves motivos, ser tole-
rado por algún tiempo y con porlictilares precauciones, 
hasta tanto que no se les pueda recibir conformo al espíritu 
de la disciplina eclesiástica. Despidas« á los que en el curso 
de su educación manifiesten tendencias poco convenientes á 
la vocación sacerdotal; y para admitir los clérigos á las sa-
gradas órdedés, póngase la mayor atención, según la grave 
advertencia de San Pablo á Timoteo: Manas cita nemini irn-
posueris 12). 

En todo esto conviene subordinar cualquiera otra conside-
ración, que siempre, será inferior á las más importantes de 
todas, que es la de la dignidad del sagrado ministerio. 

Después, para formar en los alumnos del Santuario una 
imagen viva de Jesucristo, importa mucho, en aquello que 
pone término y complemento á toda la educación eclesiásti-
ca, que superiores y maestros junten á la diligencia v expe-
riencia desús funciones el ejemplo de una vida enteramente 
sacerdotal. La conducta ejemplar de aquel que ejerce la 
autoridad, especialmente sobre los jóvenes, es el lenguaje 
más elocuente y más acomodado para inspirar á sus almas 
la convicción de sus propios deberes y el amor del bien. Obra 
tan importante exige, principalmente del director espiri-
tual, una prudencia extraordinaria é infatigables cuidados; 
y tal función de que Nos deseamos no sea privado ningún 
Seminario, reclama un eclesiástico muy experimentado en 
los caminos de la perfección cristiana." Nunca se recomen-
dará lo bastante e l difundir y promover entre los aiuta nos, 
de la manera más durable,' la piedad, fecunda en bien de 
todos, especialmente del clero, para el que tiene utilidad 
inestimable {.?;. 

Sea, pues, diligente en prevenirlos contra un pernicioso 
error, bastante extendido entre los jóvenes, cuando se dejan 
l levar por el ardor de los estudios, hasta el punto de descui-
dar su progreso en la ciencia de los Santos. Cuanto la pie-
dad haya echado más profundas raices en el alma de los 
clérigos, tanto más capaces serán ellos de este poderoso es-
píritu de sacrificio, absolutamente necesario para trabajar 
con celo en la,gloria de Dios y en la salud de las almas. 

Cracias á .El, no faltan en el clero italiano sacerdotes 
que dan nobles pruebas de lo que os posible á un ministro 
del Señor penetrado de este espíritu: admirable es la gene-
rosidad de gran número de ellos que por extender el reino 
de Jesucristo corren con ardor á lejanas tierras arrostrando 

(Il Co.ne, Tridcnt., sasa XXIII, C . Vi'HI, De Riformai-:SI Ibidem Timnth. . V 22 
—13) ibidem. VI. 7-8. 



trabajos, privaciones, padecimientos de toda clase, incluso 
el martirio. 

Así rodeado de cuidados tiernos y previsores, en una con-
veniente cultura del espíritu y del corazón, el jóven leviia 
llegará á ser poeo á poco lo que exigen la santidad en su 
vocación y las necesidades del pueblo cristiano. El novicia-
do es largo en verdad: deberá prolongarse hasta más allá 
delSemiuario, En efecto, los sacerdotes jóvenes no pueden 
ser dejados sin guia en ios primeros trabajos, teniendo ne-
cesidad de que los sostenga la experiencia de hombres 
más capaces que perfeccionen su celo, su prudencia y su 
piedad, y es útil asimismo, y a por medio de ejercicios aca-
démicos. ya valiéndose de instrucciones periódicas, so les 
acostumbre á estar siempre familiarizados con los sagrados 
estudios. 

Evidentemente, Venerables Hermanos, las recomenda 
ciones que Nos hemos hecho hasta aquí, lejos de contener 
Cpsa, alguna contraria, son útilísimas á ia actividad social 
del clero, frecuentemente animada por Nos como un cuidado 
de Nuestro tiempo. Según pide la fiel observancia de las re-
glas recordadas por Nos, es necesario proteger lo que debo 
ser el alma y la vida de esta acción. 

Repitámoslo nuevamente y más alto aún: es necesario 
que el clero vaya al pueblo cristiano, amenazado por todas 
partes de asechanzas y toda ciase de engañosas promesas, 
empujado particularmente por el socialismo, á la apostasía 
de la fe hereditaria. Mas todos los sacerdotes deben subordi-
nar su acción á la autoridad de aquellos que el Espíritu San-
to ha establecido Obispos para i/obernar la Iglesia de Dios; 
falta deque nacerían la confusión y un gravísimo desorden, 
con peí-juicio también de la causa que tienen que defender 
y promover. Asimismo, para este objeto Nos deseamos que 
al fin de su educación en los Seminarios, los aspirantes al 
sacerdocio reciban la enseñanza de los documentos pontifi-
cios que concierne» á la cuestión social y la democracia 
cristiana, absteniéndose, no obstante, como'hemos dicho ya, 
de tomar parto algupa en el movimiento exterior. 

Luego, cuando sean sacerdotes, ocúpense con particular 
cuidado del pueblo, objeto en lodo tiempo de las más afec-
tuosas solicitudes por parte de la Iglesia. Librar á los hijos 
del pueblo de la ignorancia de las cosas espirituales y eter-
nas, y con industriosa ternura encaminarlos hacia una exis-
tencia honesta y virtuosa: confirmar á los adultos en la fe y 
excitarlos á la práctica de la vida cristiana, disipando las 
preocupaciones contrarias; promover en el mundo secular 
católico las instituciones reconocidas por verdaderamente 
eficaces para mejorar moral y materialmente.á las multitu-
des: y. sobre todo, defender los principios de justicia y do 
caridad evangélicas, en que todos los derechos y todos los 
deberes de la sociedad civil encuentran una justa concilia-
ción: he aquí, en sus principales partes, el noble encargo de 
su acción social. 

Pero tengan siempre presente que, aun en medio del pue-
blo, el sacerdote debe conservar íntegro su augusto carácter 
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di- ministro de Dios, habiendo sido colocado á la cabeza de 
sus hermanos principalmente animarum causa (li 

cualquier otra manera de ocuparse del pueblo á costa 
a sacerdotal y con perjuicio de 

?„3 y d<; l ! l disciplina eclesiástica, no podría monos 
de ser altamente reprobada. 
m ; , f £ i 3 U Í ' Venerables Hermanos, lo que la conciencia del 
mmistei 10 apostólico Nos prescribe hacer notar en la situa-
ción actual del clero italiano. No dudamos que en materia 
tan grave y tan importante, sabréis juntar á Nuestra solici-
tufi tas mas diligentes y afectuosas invenciones do vuestro 
ce o inspirándoos especialmente en los luminosos ejemplos 
ael gran Arzobispo San Carlos Borromeo. Pues para asegu-
rar el efecto de nuestras presentes prescripciones, cuidareis 
de hacer de ellas motivo de vuestras conferencias regiona-
les sy de concertaros sobre las medidas prácticas que. 
según las necesidades particulares de cotia diócesis; os 
parecieren más oportunas. A vuestros provectos y delibera-
ciones no les faltará, si necesario fuese, el á poyo de Nuestra 
autoridad. • 

Y ahora, con la palabra que sale espontáneamente del 
tondo de Nuestro corazón paternal. Nos nos volvemos á vos-
otros todos, sacerdotes do Italia, recomendándoos á todos v 
a caua uno de vosotros que pongáis gran cuidado en respon-
der siempre muy dignamente al espíritu propio de vuestra 
eminente vocacion. A vosotros, ministros del Señor Nos 
decimos con más razón que aquella con que decía San Pablo 
a ios simples heles: Obsecro ¡taque vos ego vinctus in Domino, 
«f digne mnbuUtis cocatione quá vocati estis (2). El amor de la 
Iglesia, Nuestra Madre común, consolide v fortifique la ar-
monía líe pensamiento y de acción, que redóblalas fuerzas 
y hace las obras fecundas. En tiempos tan calamitosos para 
-ia Keligion y la sociedad, cuando el clero de todas las nacio-
nes tiene el deber de agruparse estrechamente para la de-
fensa de la le y de la moral cristiana, os pertenece, hijos 
muy queridos, unidos á esta Sede Apostólica por lazos par-
ticulares, os pertenece, repetimos, dar ejemplo á todos los 
dornas, y ser los primeros en la. obediencia absoluta á la voz 
y a las ordenes del Vicario de Jesucristo. Así las bendiciones 
de Dios descenderán abundantes, como Nos las imploramos 
para que e l e ero italiano permanezca digno siempre de sus 
gloriosas tradiciones. 
, J&te? Í?F% como prenda de los favores divinos, recibid 
ia Bendición Apostólica que Nos concedemos con la efusión 
del corazón a vosotros, Venerables Hermanos, v á todo el 
clero encomendado á vuestra vigilancia. 

D ' ' í d o , R o m , V > junto á San Pedro, en la fiesta de la In-
maculada Concepción de María. 8 de Diciembre de 190"' el 
vigésimo quinto año de Nuestro Pontificado. 

LEON XIII, PAPA. 

(1| s. Qrefror: M. £e¡,u¡. Pos!. Par le s e g u n d a , cap. V i l . - ® E p h . , IV, 1. 
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Col foglio inviatomi non ha guari dalla S. V., 
ho ricevuto le sue copie che Ella mi ha trasmesse 
della Collezione delle Encicliche emanate del 
Santo Padre, e non ho omesso di rassegnarne ima 
nelle mani di Sua Santità. Godo perciò di signi-
ficarle che il Sommo Pontefice ha gradito assai 
l'omaggio prestatogli da V. S. nel presente giu-
bileo, e piti ancora si è compiaciuto che, grazie 
alla traduzione fatta da Lei, le Encicliche della 
Santità Sua siano state rese accessibili anche al 
popolo di cotesto regno. 

Laonde, per attestarle la Sua benevolenza.il 
Santo Padre Le imparte ben di cuore l'Aposto-
lica Benedizione: ed io, nel recare ciò a notizia 
di V. S., La ringrazio dell' esemplare di detta 
opera a me gentilmente offerto, e passo conpia-
cere a ripetermi con sensi di sincera stima. 

Di V. S. Rev. 

Affo, per servirla 
M. CARD. RAMPOLLA. 

Roma 16 Marzo 1903.. 
Rev. Dr. D. Emanuele de Castro Alonso, Ca-

nonico di Valliidolid. 

R e v e r e n d o Señor : 

|| Juntamente con la carta que V. S. no hámu-
j c h o m c e m ' i ú , be recibido sus ejemplares de la 

Colección de las Encíclicas del Santo Padre. 
| Habiendo puesto uno en manos de Su Santidad, 

tengo la satisfacción de significarle que el Sumo 
Pontífice ha agradecido sumamente el homenaje 
que V. S. le ha ofrecido en el presente jubileo, y 
todavía más se ha complacido de que, merced á 

!j la traducción llevada á cabo por V. S. las Encí-
clicas de Su Santidad se han hecho accesibles 

I también al pueblo de ese reino. 

Por cuya razón, como testimonio de Su benc- ' 
volencia, el Santo Padre le manda con toda la 
efusión de Su corazón la Bendición Apostólica: 
y yo al poner esto en conocimiento de V. S. le 
agradezco el ejemplar q ue de la referida obra me 
ha sido tan de buen grado ofrecido, y paso con 
gusto á repetirme con sentimientos de sincera 
estima. 

De V. S. Rev. 

Afectísimo servidor, 
M. CARD. RAMPOLLA. 

Roma 16 Marzo 1903. 
Rev. Dr. D. Manuel de Castro Alonso, Cañó- i. 

nigo de Valladolid. 






